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V le t r a s

Ano X I 15 de E n ero  de 1 9 0 3 KT.'̂  2 3 S

E L  N O M B R E  D E  G R A N A D A
Al intontar fualiiuit'ra invosti^ación hacia las bninias de hcs tiempcs 

primitivos, encuéntrase entre los anii^gu()s lil)i'os del OiitMite, y en espoci;d 
en la Ijihlia, al_gmna noeiiin positiva qno puede servir de puntn de parti
da. Pero la Pildia no es un libro drcoi'ativn de oruiliciún literaria; es esen- 
eiabneute un libro du^miiPico que (,‘ontiene lo que en los siylos íbua so
bre las disputas luinianas.

,[Ie aquí el versíeido 20 del eapítiibj 2." ilel (Jriirs/.s, en el (ine se diee 
que Adán puso uitmbres á todos los seres del eiolo y de la tieri'n; pei'o 

el lii,)mbro ba querido traer á su conciencia el conoidmiento do >í mismo, 
de su ori,qvn y de su destino, y de la Xaturaleza que le rodea, esto es, 
de la vivienda y 'del iiKjiiilino.
■ .En esta investisiación ba a¡)licado el riiei/ln lulos á la inextricable nr- 

dimi.)ie de los idiomas y de las razas, elabiuardo así la lingiií.-'tica y l,a 
etnnjprafi.n 8i so empi'cnde con relación á IDpaña pronto salo al paso 
Timbal on el versículo 2." del capítulo 1U2̂  dol (¡ónosis.

Timbal no sub.) es un personaje bistóidco; es t.anibión un personaje sini- 
búlico que representa una afirmación de no controvertida certidumbre 
otnográíica y lintruístic.a. Eis uno de los siete lujos de Jafet, In cual sitf- 
nifica. traducido á la ciencia moderna, que la poblacióm primitiva ile Es- 
pau;i pertenece á la i'aza caucásica.

Si la epopeya de la Ilumaniilad está en la Publia, las f[ue los divei'sos
1 ;



pUtíbltis h.iii li-'í.ulii á niio.stn.s tií'mpi.-, nu >on tíinipo,'!) monis invenoio- 
ni.‘H lid in̂ ^oniii liuniunu. La i'.\[ues;i el ant;m"'’insmn fíocular do
jazuK onemii^ns, d'oiiijuistada Truyu y mu<‘rto IL-moio, ol ¡intaiíoiiiKmo 
sidiM'sfiu; el .^oniu dpicu veía á travi' ŝ do lus siydn.s iiuo la hu'ha ontre ol
A.sia mmmr y Grcoia era do niiuofe. Di-spiiós de Anajorjes, Alejandro. 
iiUasor (lel Asia y después de perder la iuilopendoneia, viene á raer bajo 
el dominio de los i oreos, otra ve/j, (iroi-ia etuop^rátíeamente en lueha eon- 
tra el Asia Menor.

Cuando Viip îlio en la Lucida íi_i,oira al héroe troyaun, después de sie
te anos do rudas fatii^as, deseinhareando entre las rivalidades de l.-s dio
ses en el touitiirio de Caríag'o en que reina Dido, una hija del rey (le Ti
ro capital do Tenicia, expiusó de un modo simbólico un heclu) (jug la 
etnoi>-rafía moderna ha puesto en nmuHiesta evidencia. En efecto, los be- 
rebeios del noite do Africa llamados ¿liiic.xii'ijns son Ins JJti.v/ji'n (pie los 
fenicios encontraron á su llegada á Cartago, labradores ///mv que se con
sideran de origen troyano.

Estos bereberes, entre los cuales se encuentran individuos de cabellos 
blondos y ojos azules, de origen contemporáneo á los monumentos me- 
^alfticüs descubiertos en el norte de AtVica, en Argelia y Marruecos (en- 
tio estos el do Tetuán), muestran bien claramente que Europa y Africa 
so han mezclado antes de la fundaei(3n de Cartago,

Y estas comunicaciones anteriores á la Historia escrita, no han podido 
.más cómodamente establecerse sino por medio del teriiíurio ospaüol, de 
suerte que Espaíla y Aírica han manrenidu relaciones activas de nuituo 
dominio muchos siglos antes de las invasiones de cartagineses y fenicios, 
á los cuales debió parecer una aspiración tradicional la de jiosccr á Es- 
paña, (orno la tradición do los viajes del ji/o Eneas marca el itinerario 
( e las aspiraciones conquistadoras de Kiimn.

EWdioma púnico ó cartaginés de filiación fenicio es de origen .seiníii- 
co. El 0(1)0 llevado por Horna hasta el ddcmja cst Cartatjhn hoi'i'ó
iiasía su rcciienhq pertenecen á esta i'an¡a las i-adi('ales que expresan l;i 
coloración roja do las que derivan las palabras tales cumujrana, tjmñu
tí^ ¡pannda^ iínportadas á los idiomas de oidgen iado-om*opco que con 
aquella tuvieron algún contacto.

Deséchese la c(5moda versión de Covarrubias, según la cual la ciudad 
de Granada torne) tal nombre por asemejarse reclinada en las colinas en 
que^se asienta á una granada abierta, pues hubiera sido necesario espe- 
raj' u que en su desarrollo tomase este aspecto, para qué pudiera aplicár-



sole el nombre adecuado á su forma. liara vez una población se le im- 
ptmo (lolibc'radamei'.te un nombro como Alejandría (de Efíipto), Constan- 
tinupla, La Carolina (Jaén) o Su^ninto <]iie durante una temporada do 
alguru's aüus ha <jucrido llamarse Murviedro y ahora Quiere \u l\ei a l.a- 
marso Sagunto.

Las poblaciones toman el nombro del terreno en que empiezan á edi
ficarse, cuando en lo general comienzan por tener aspecto de caserío ó al
dea que se contruyen en lugares que ofrezcan comodidades ó provcclius.

Pueden establecerse las siguientes afirmaciones;
1. ’ Durante muchos siglos y bajo las dominaciones romana, goda y 

árabe, la capital que ocupaba el mismo ó muy próximo territorio al que 
hoy ocupa la actual Granada, se denominó constantemente por todos los 
historiadores y geógrafos lUiberis.

2. * Hasta el siglo XI no aparece el nombre de Granada.
3. “ Des^Miés de este siglo subsisto el dualismo de los nombres de Illi

beris y Granada,
4. ’ Durante la dominación uazarita desaparece el nombro do Illibe

ris, que sólo so emplea para demarcar la región ó cora, y no para desig
nar la capital.

5. " Los Eeyes Católicos dieron por blasón á Granada una granada 
entreabierta.

Do estos cinco hechos históricos así expresados en su orden eromdó- 
gicü, parece lógico deducir que Granuda es un nócleo de población que 
va en aumento ó medida que Illiberis va en disminución.

Illiberis ero, en efecto, una capital de muy significada consideración, 
no poi'i}ue en ella se etectiuise el famoso Concilio do 333, pues para la 
celebración de estas eclesiásticas asambleas, es preeisumcuto condición 
muy secundaria la impurfamáa política de la población, sino por liailurse 
■i-itada cu las Geografías universales de los primeros siglos que distan 
mucho de alcanzar la amplitud de las contemporáneas como la de Hich- 
ter, Maltebrun ó Réclus. Ja l mención hecha por geógrafos de diversas 
naturalezas entre sí distantes, de un romano como Plíni'*, de un gi icgu 
como Estrabon y de un alejandrino como Ptoloraeo, acusa que, Illiberis, 
en el imperio romano, que era entonces el mundo conocido, tenía laeon- 
sidoración de una gran capital.

Sin entrar en la investigación de su emplazamiento, puede asegurarse 
que el territorio de la actual Granada eia hacia el norte en buena parte 
común con el de la antigua Illiberis, pues que las poblaciones se estable

cen á las orillas d proximidades dn .e „ i * u. . ,, . /  (10 tui, j  rr'sb'S que se han sa-
.a. o do Atarlo y ,1o otroa l„s„,es á a,.,-,logas ,l¡su„u-iaa, a.-usao sor ,1o
poblao.ones nu'aler, de oememerius ,i de ..onafr,R,.¡„i,os do rorreo pro-

■ At ‘''I ""portanto «ipital, pero «„ de su imorior,
- “‘''''5P“" “ «lo Illiberis, su fortaloB.

y santuario, como han demostrado los restos extraídos
Grauuda coexista como uu suburbio, Dozy, al t,a¡nil,«r su n)on,ú,í,i 

ocha por los drabes relatando una tra,lición recogida p,u- ó,,tos rolatira 
i  la tmulacion de Aulivota en lo que lioy es Santa IMaría do la .Mluun- 
n.u deduce con fundamento qne unas construcciones cuvo nombro los 
arabos tradujeron O,imría, existían en esta colina siglos antes de ser 
por primera vez mencionadas, acaso cuando se pensó en agrandarlas (i 
roríalecerlas.

oriüü I' leyeiicliis S'e apoderaron del nombre y llevaron su
i„cn a lo.s tiempos fabulosos; pero es fiícil ver que el nombro de la Al- 

nambm la roja, no es sino traducción árabe ,le las riulicales púnicas

r Z r l  "  J  1“ «le ún mis-nio texieno, el de la colina de la Alharabru.
Aficioi,arlos á lo misterioso ó qnerirmdo revestir rio unís importante a«- 

 ̂ las primitivas construcciones do esto sitio, ¡os rírabes no parc-
uunrloles eufónico el sonido compuesto ,ie las ,-„nsonantes j  v /■  ir,tor
ca a ron la moción inventando la palabra sin sentido (.unmlu v liiscu- 
iriendo respecto de su origen, dividióronla en las dos rlar y Jípala for
mando con ollas la ..•on,puesta ,|o ,,„e sa,-amn la misteriosa

.V T 'V  !•*;? “"('"Siciones y do nombres como6i u0 jXati\ulu,

A paitír de este tiempo, Iliiberis bajo la corrupcirju ,]e Klrint, v Ora-
nata bajo la de (Jarruita, son imiclio tiempo nombradas como oonstru,’- 
Clones distintas.

Mencionarla como una de las más- importantes, liabla en el recinto rio 
u  Alcazaba una puerta con su ca.stillo llamado|/y/A,„,-//o,„„n q„e fra- 

iijeron Casüllo .Icl Granado. El diligente arqueólogo ,Kr. (íómez More
no, ostensiblemente hostil á los uiambi.-amiontos de los etimolo-istas 
iniuire en el extremo opuesto adaptándose á ia iiuerpretru-ión más cómo
da, pues se imita á ver en la denominación de Hknaroman una simple ' 
corrupción ,ie JJornan ¡loman, nombre ríe .-ristiano puesto á una coiis. 
trucciOQ anterior en siglos ú la rocoiuiiiistii.

Si las palabras Jlüna  y román no tuviesen una naturaleza tan deci-



~  o
dWat^nto «rah., ,le tradmvidn tan nota y adecuada,' "
prupia do loa .p'e in.puaierun aquel nombre oona.pnado^ aaf 11 
L, ouantua eaoritores íuabés y oriatia.ros deaonb.oron a (..amula, eu .a
ailmií îblü lu versión del Sr Gómez Moreno.

foro las letras r, ,n y n son las radicales de la P » 'f  ™ '
ta del granado, el njá do los griegos, el niimson áa os bebí s . 
déos, uno de los .sicía rr «íos cíe U Tierm promcU.la (̂ ■evs. 8 ^ ^  8 ^  
del Deuterommh), llamado por los romanos malus púnica m  o 
oión en la colonia fenicia de Cartago, cuya ilorse represch, en Us me
dallas cartaginesas y tenicias, y por otra parte, ^
Koman no apareoo mencionado por autor alguno anter.or al S • Gome. 
Ulm-eno. La corn.pción podrá existir en la colocae.on de ^
pero no en la alteración de las radicales qne están en ^
om, grande precisión empleadas. Se puede, pues, traducir CaMlo

*""su^pdnga!rabora un individuo habitando la Aloasaba. Dos puertas
princdpaies le abren su recinto amurallado: la de tm baca os
restos de aquella antigua ciudad; la de Oranada hacia las imipit^ ■
construcciones de la moderna. Al nombrar la puerta con la
ción de Ilkuam naiu  los árabes traducían literalmente a su .drena ti
nombre pi'mico latinizado de Gmimi/fi. i„ r.,,,. v„/„ i.i

Las lerendas que se formaron respecto al nombre de 6„t-A»í«, l. 
vieron eñtro los mismos árabes tan escaso crédito, que. no solo no vuel
ven á inenoiomuse, sino qne nadie pone en duila que el nombie dado á 
Granada os ol de la fruta del grana.lo, y en esta convicoum traductu el

nombro ó su idioma. u .4̂ .1 ... onin
Asi, cuando en Sovilla se supo la nocen, .leí asalto del . astillo .

Aguara que fi.ó el rorapi,..lento de las hostilida.les entre II..,ey Hacen . 
los Reyes ciistianos, Fernando el Católico exclamó:
. — Uno d uno he de. i<<tcar lux (jninos de cm tjranada.

Y lue-'-o después <le eomiuistada, los Reyes Católicos le conee( lerun 
por blasón una Granada (1). Hulnese sido .... absur.lo heráldico si el 110,11- 
l e  de la capital iio hubiera sido el mismo .,ne el ,le la trida; ,,i po, ira - 
tellano ni por árabes este eniblema f.ió objeto .le crd.ca, m na.l.e alego la 
fabulosa denominación de Garnata.

(O A .í mismo permiderou á Cidi Vahia y á sus clesceudicnles. -,ue pusieran en su 

escudo una granada y que usaran <Granada> como apellido cristiano.

Acaso nn ora descaminada la versión rj„e atribuía -ran antioiiedad á 
Oianada. 8¡ su dt iiniiiiiiufitín delte adniitiise como cailaííiiicsa, la tradi
ción imdn invocar para noiiibruilu una fundación aiitminr á la oriipación 
fenioia, taniliifqi de ori--en semítico, al cual rendir lingüístíramente culto 
en honor á antepasados del mismo abultm.sfo.

ICvPAKn GAGO PALOMO.

Al Insigne hispanófilo alemán Exetno. Sr. D. Juan Fastenrath

C(3rdoha.

¡Cantor, lleno de triunfos y hla.soncs,
He las glorias gorman.is y españolas,
*,̂ uo en cada hra^o tlevas y tremola.s 
Las tlü.s banderas de l.as dos naciones!

;( ómo liabró de expresar mis sensacione.s, 
\  o, triste alondra de las almas sola.s,
Al trovador á quien del Rliin las olas 
I.o arrullan y acompañan sus e.auciones?

Panoramas es(démlidus dominas;
( crea del sol, del ,\rlc en la montaña,
( ual águila te [tusas y reclinas

\  toca.-i con tus alas, ¡cosa extraña! 
t on una de .\!emania las colluas 
V con otra las cumbres de nii ILpaña.

K.NRK̂ ti.-E RKDl'.L.

E L  E S P E J O  D E L  A L M A
f C(>)h'h/sii'ii)

Las cadrs, limpia.s y reyadas, tenían enrama.la do Imjas l̂u|•o,<â : en 
ventanas y b,•,lemas, peivaíinas y eiibiertas blaneas. Juan Vicente se de
cía cumplamdu: ,v¡Q„6 vi.ia la de los pm.-blus, tan seneüla! ¡L'l alma se 
en-samdia curre estos in-enuos hijos dei tn.liajo! íAquí no hay memini!
¡ Lodo es verdad!. —No pensaba Juan Vi.-ente .lue todo lo .¡no reluro no 
es oro.

hn ^vupo dé gente que se acercaba finaliz.) sus refkxiniies. Venía pre
cedido ,le la milsiou <lei pueblo. Kn el centro del grupo mareJiaban las 
ciavtirmsas de la fiesta. Entro ellas, d.ns más jóvenes sobresalían por su 
.gentileza \ lujoso atavio. Hay que describirlo para hacerse cargo del efec
to que producirían al idealista. Resplandecientes como dos estrellas de



bellcVaU Yonladoraniontc prodigiosa, estaban escogidas a pulso entro el 
granel do honnosnras del higar. pSanto Dios, t|iio chicas ai(uellas! Juan 
Vicente las miraba atónito. Vestían tiajes de labradora valenciana, de 
brochada .seda hianca, con rosas do ñnos colores, entietcjidas con plata. 
La ondulante falda bajaba en nni[)liüs pliegues hasta el tobillo, dejando 
ver el pie calzado con bbinco zapato, bordado con oro y perlas. Guipino 
de raso gris plata, niodeluba el busto esplendoroso sin cubiii el cuello 
blanco como el jazmín, ni los brazos medio velados por ritáis puntillas (jue 
ostentaban la morbidez más exquisita. \  aporoso pañuelo de tu) boulado 
con oro y lucientes lentejuelas envolvía apenas el airoso busto. La linda 
cabezo, peinada á la valenciana, prendiendo el trenzado y negio.cabello, 
con ricas agujas de perlas y esmeraldas, coronándola alta peineta, ador
nando el cuello y las rosadas orejas sartas de aljófar y largos pendientes.

Estaban hechas dos lindezas. Las gracias podían tomar por rivales 
atjuel par de modedus, dignos de un experto pincel, ostentando las pro
pias, ante los asombrados ojos de Juan Vicente dejándole deslumbrado. 
Las bellezas no tenían más misión aquella tarde, que presentai dos ra
mos de flores á la imagen de la Santísima Virgen, y marchar como guar
dia de honor junto á las andas que la sostenían.

Una de las muchachas era tan atractiva, su ademán tan púdic'o, su 
frente tan pura, sus ojos tan inocentes y dulces, al mirar, que rncanta- 
bíi. Su simpática persona reunía tal cúmulo de físicas perfecciones que 
Juan Vicente creyó encontrar en aquella mujer su ideal. Imposible le 
parecía que aquella mirada suave, quede sus negras pupilas salía, y sus 
velados ojos, por la sombra de sus pestaüas sedosas, no fueran intérpre
tes de su pensamiento, cándido como la inocencia y alegre como la in
fancia. La freirte ruborosa cuando se inclinaba, y íligna cuando se alzaba, 
debía sor copla fiel del pensamiento, casto y luminoso, de aquel perfetUo 
contorno. Su boca sontiento y bondadosa, de labios delicados, y los dien
tes, que á su maiíil limpio y de mate blancura, adunaban el correcto ta- 
niano de una dentadura de niña, oían una monería, una delicia verla 
son reir*

El perfi'cto busto, había do encerrar un alma perfecta también, y una 
inteligencia di.stinguida, suceptible á la rápida t*omprensiuu, á la delica
deza, en su proceder y á la gracia en todas sus acciones.

¡Qué diclio.so ei hombre que poseyere aquel tesoro! ,Qué tarea tan tácil 
pulirlo, como rico diamante, con ol cincel de la cultura social y con la 
instrucción vasta, en donde su inteligencia privilegiada se desenvolvie-

/, ' '“'■"'"'■"(i' pro.sci.fi,,,,, t , i I P''"'"' '>'>'>

" l'on íad

'■"fO'ife,, .sa!fa,- ü / 1 : !  l„.s y " "  P«o"S „11,,s;
lo liOTOju,,.,,, ’ o.uimi “ 'y ''a ll .i  (jiicii
'■'«oa y  ̂ I’'™"'" ■"•"‘ro í  , l">P»Ca os

'lo n>is lujos “ ■'

«"'■""I/,, p,„-H un di’, . , '■'■‘"'■OiO ,Jc „1 li ó"-
-i-'-iruapp:,; ; ....

Sie„d„ ‘L '’ 1" más ,|i,c l„ r
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Panto ffi'upo’ l, , t  "oipe rp.e fb,-ia'b„ "raniab.n era

■ elogios, contestando o l t "  ">
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pof oompíeto la ya etitregada plaza’del aUicinado Juan Tícente, que ha
biendo arriado bandera, no le reataba más qué entregarle también las lla
ves de su'corazón.

Pasó y él se quedó cómo en tinieblas; pero cuando todo terminó, la 
gente, a! salir de la iglesia, rodeaba á las clavariesas para acompañarlas 
á dar un pasracalle. La música, detrás, tocaba uiio de esos pasodoblés de 
aires españoles jaleador y de gracia levantisca, capaz de exaltar en vilo, 
y entusiasmar al más indiferente. La cnhne de chicos del tugar encendían 
luces de bengala, para alumbrar á las clavariesas. Juan Vicerite vio avan
zar á su Tíinfa como si una aparición célica viniese á él. Su vida se con
centró en aquel luminoso foco rosado, como uña aurora boreal, en cuyo 
centro brillaba aquel Sirio do sus ensueños. Momento inexplicable, en 
que le pareció la tierra cielo, los hombres ángeles, las mujeres santas y 
ella todo. No vió más que aquella figurita de porcelana que parecía mo
delada en Sevres, vaporosa, fina y gallarda. El mundo hubiese querido 
abarcar en su mano como NerónJfno para destruirlo sino para tenderlo 
á los pies de su ídolo. Llevó jadeante la mano al corazón, para contener 
sus latidos, y tentó una- rosa que llevaba prendida en el ojal de su traje: 
la arrancó, y como si la enviara su propio corazón, la echó á las plantas 
de la hermosa labradora con los* ojos brillantes dé‘ entusiasta ternura y 
la sonrisa más aifiorosa en sus labios, pe'ro la rosa fuó á dar en su cara, 
cayendo al suelo. Ella bajó la cabeza, moviéndola suavemente, elevando 
su manita para alisar el peinado; vió la rosa, la recogió; giraron sus ojos 
expresivos en busca dé algo, y su mirada se'pobó, cdraó uiia caricia, so
bre un m'uchacliote, giiápo, fornido, satisféchóté'y vulgar.

La muchacha le sonrió, hecha una diosa; él la hizo una'séña, negando 
haberle echado la rosa y señalando á Juan Vicenté'en a lemán resnefto y 
resentido, como pidiéndola una explicación.’ La solicitada se la dió cum
plida. Se transformó eri un nuevo ser: con el rostro duro, los ojos chis
peantes de malicia, iracundos; con el ademán con que se aplastado que se' 
desprecia, la- frente- fruncida, la boca desdeñosa é irguiéndose con altane
ría suprema, gritó con desabrida grosería:—/3íim  el baconút! (1), en tanto 
que su piecesito, calzado de seda y oro, pisoteaba la rosa.

Juan Vicente, cerró'los ojos, y así que hubiese podido cerrar los oídos 
también, para-no escuchar la rechifla de silbidos, risas y cuchufletas, la 
gresca que se armó por haberle «donaí barchól (desaire) la chica'mes pó^'

(l) En valenciano, q s  un cerdo grande.

- r r . a , ,  , 1 , O h„u.,sf„, SP l,a .

fis.intu ,1o «ovres, ,|ob„jo ,|o s„ o s n i L « “' Mado. .

. - Aquel tenue custUlo ,Jp 'iGlicadcza.
- esfumando hi espjendid.fdamra^^^  ̂ '̂‘'-

^iido sülo en la oscura v solitaria cali, iü' d"t>-
md pedazos. ‘ del alma estaba roto vn

ALiíCJSO DHL PEADO.

t?T M o rrn m s

el escribano valleras

ñJaca de'la

Antonio Falderas del A... *i ^

'l.'idos del sig-lo X V ill. ' de JJotril á me-

f.n..osó fíuti^nr, do bdrÍ.’" r ' ’r
ijiiodui íUa estampa en 1800. " ‘” '*1'̂ ''

ron, serta « ren ti.rad rto d r^o p tn ^ P T /^  PKmsos que se io f„nna

e T l u ' i r "  ^
- 7 ^ ' “" " ' ' "  .ean n . de

í A : s r ; r ; „ : r r ' 7 °’cientos y dos año ■ V \  -^Ltril en trece d-as dcJ m.. i a i
■i» q«e n J L  T ' r l
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crueles enemigos; mas en este caso, los varones virtuosos oídos secreta
mente por ¡as altas dignidades de la Armada, no acomodarían á la verdad 
sus informes y notiidas.

Esa es !a razón en que nos apoyamos para insertar y reproducir los 
documentos de verdadera importancia, con el fin de que no tropiecen con 
dificultades las personas que lleguen á leer los mencionados procesos, y 
que, poseedoras de otros antecedentes, quieran estudiar con amplio cri
terio la conducta de Valderas, hasta averiguar la justicia ó injusticia de 
su persecución.

Este individuo acudió á S. M. en demanda de desagravios; y el Baylio 
Fr. D. Julián de Arriaga (1) que entonces deserapeDaba la Secretaría del 
Despacho de Marina é Indias, comunicó al Intendente de Cádiz D. Juan 
Gerhaut (2) ei I J  de junio de 1757, lo que sigue:

«De orden del Rey dirixo á V. S. el adjunto memorial de D. Antonio 
Valderas del Aguila, Escribano que fuó de la Jurisdicción de Marina en 
Motril, con los demás Instrumentos que la acompañan, para que reser
vadamente se informe V. S. sobre lo que expone este sujeto y me avise 
las resultas.»

Esta Real orden fuó contestada en los términos .siguientes:
«Excaro. Sr.—Mui señor mió: Con carta de V. E. de 14 del antece

dente se sirvió V. K. dirigirme la adjunta instancia de D. Antonio Val
deras del Aguila, Escribano de la Jurisdicción de Marina de Motril, con 
los demás documentos que la acompañan, á fin de que informándome re
servadamente de lo que expone e.ste Individuo diese cuente á V. E. do 
sus resultas; y habiendo pedido al efecto las correspondientes noticias a 
don Manuel Jiménez de Carmona (3), Ministro de Marina de aquella Pro
vincia me dice, que á esta Escribano por Sedicioso y temerario acusad"r 
del Gobernador de la citada Ciudad, se le han fulminado diferentes cau-

■ (i) Teniente General de Marina y Gentil Hombre de méritos muy sobrebalicutes, re
formador de la Armada y celoso por la justicia, A su muerte le sucedieron en los cargos 
que él solo desempeñaba, D. José Gálvez y el Marqués González de Castejón,

(2 ) De este liueridente ya nos ocupamos en la p. 4 de A7 Esa'U''Utt' Peña. Fné el 
que corrigió al Comisario D. Bernabé González que también figura en esta crónica.

(3) Ingresó como cadete de Marina en 1.® de enero de I 734. pasó después á Me
ritorio del Cuerpo del Ministerio, en el que ascendió á Supernumerario en 17 de octubre 
de 1 7 j 6: á Oficial 2.° en 15 de marzo de 1745, á i." en 15 de noviembre de 1750 y á 
Comisario de provincia en 28 de diciembre de 17^3- élo liemos podido encontrar más 
en el archivo, á pesar de !o que se ha buscado cu él, para conocer la viiia militar de 
éste Jefe.

•  ̂ s u r  t r  B z B '
0̂ a la enemiga del !  supuesto lo nue exnnL ^ ^

q™ procedía i  u  defensa de las’cL^ceV"* -

í p - u r ‘: : ; : : v : n  ' t n -
deierniínar v ‘^̂ ’̂ ticípole á V. E. para ooe Z como J„-
y  B ^  P^® êñirme h  n„e  ̂  ̂ se sirva

'o mano t  Ju o d e 'm T 'V '"

Pero el BayJi,) 4 ' • ' ‘I0 A r r i a g a , ‘ • - -Excelenr
'>'̂ 0 qoe .„0 L t J t e 'h !  con fee|,a 30 1

iostanda n,J  P'"' V. S en 18 i  r °
— - S r : ;  r -
âmpute ha hf̂ obn • , ® d e  Motril- dirirn é t- o ’

"o. pa™ qoe s t ;  -m -
« -n a r  sobre I  Z ^ T r  ^  « ' -  iose "7 e r " ' - ”'’"”"-

*E-Tcmo. g " !\ “  nsta forma:
sirvió V t- mío; Con caita óa '-m t
-Aguila Escriĥ ^̂ ^̂ ”  ̂ ‘Adjunta instancia de B  se

In'ío de este ¡ L  ío T e Z T y  f  P»r e l  í s
Jejos de alterar lo ern V  ‘•■“'«P'imiento debo decir ^

-f»™ » 3¡ Ilinlstro de T /  T T  *">»■ < > r r e l7 Z Z  
nsegura ntieramenfe enn V Provinda D. Jtanuel P
Gobernador rÍA i  ̂ reservado infm-, Ĵarmona, me

= £ r : E
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como (leseo. Cádiz 7 de Koviembre de 1757.—Excnio. Sr.—B. 1, m. de 
V. E. su más rendido servidor.—D. Juan Gerbaut—Excmo. Sr.-~ 
Fray D. Julián de Arriaba.»

Y como si nada hubiese ocurrido, quizás porque no te conuinicaron de 
Jíadrid resolución alguna á jos dos memoriales que presentara á S. M., el 
29 de octubre del mismo año, dirigió una solicitud al Intendente de Cá
diz, para que se le repusiera en la Escribanía de Motril que ejercía en 
1752, fundándose en que el Consejo de Castilla le había absuelto en las 
causas que se instruyeron contra 61, en notoria venganza del exacto cum
plimiento de las obligaciones de su cargo en defensa de la jurisdicción 
de Marina.

El señor Intendente, á quien no satisfizo la Real declaratoria, escribió 
á D. Manuel Ximónez de Carmona, que de Salobreña pasara á Almuñé- 
car, Gucargándüle la mayor reserva en la investigación y el 31 de diciem
bre le contestaba, después de haber oído al Gobernador de Motril, que 
el escrito de Valderas estaba lleno de imhenciones ¡j nultdadcn qne no 
dejan dudas en su demaciada inquietud y nabilosidades.

Juan ORTIZ del BARCO.
( Continuará)

I v A  A I v H A I V I J B R A
®n ©I a n t ig v jo  “ F ^ str in n o n io  d o  Is O o r o n s , ,

( Conoludón)

En el mismo libro, en los folios 81 y 82, figuran las sigiiienteh tierras 
de riego do dicha Real fortaleza de la Álhambra:

üud pieza de tierra de riego en el sitio que llaman los huertos del Mar
qués, con diez marjales <̂ tres son balates y veredas»; linda con el calle
jón de la Zorra por Levante; Poniente con el camino que baja al baluar
te; Norte con las murallas y Sur con solares de este caudal.

Una pieza de tierra de riego «pegada á las murallas de la Alhambrav. 
de once marjales, que linda por Levante y Sur con las alamedas, por Pu
niente con tierras del ilueño y por el Norte con las murallas.

Después, en los folios 92 al 95, hay inscriptas las siguientes tierras 
de secano:

Una pieza de tierra de secano en el Campo de los Mártires, por euei- 
nia del camino de las Cruces, que mide una fanega y una cuartilla.

........ uo me
el camino de h,.s Cruces. ‘j v*u i i ii

..... .
Otra por encima de la Casa de hiv- Poir ^

Lancha de Cenes); mi.Je .300 fanejras v lindT^ «'r' ^̂ biaVa de la
_ do Cenes y Dehesa de la Cummfiii rh" r ' ^®' ânte con el camino

- . ™ Bermejo y D.l.esa del U a J  ,le c r * ' ' ’, ! "Diihesa. Bita de Campotíjar, y X.„.(e ,.c,„ |„

ellas!™ “ '"■‘■'''"S lio lo álliambra y linda con

- '^ d a  y

rras'de Campot6j!l*'’ ^ ^on el tórrahio de Cenes y tie-

Tierras miden una fanoo-fl V i
'•« Mdrlires hasta las lie rJs de G S r " " ' " ' ' ^ ' ' "  "

Re caria partirla ,le fierras de rio-,) v secan., i . ■
crotjnis de la forma <]iie afectan en”r„, r  ' ' 'l’"J‘''i" mi poqiioflu

.Y voy ,t terminrrr este e J t ; , ^ ^ ‘o ‘̂'0 "i--
ierentario y varios .latos do lirs
1'1‘mhi'a, rp,e tengo á h, vista me , -̂  Juntaniionto y de la Al-
oas, solaros y tierras pertonom em eX l'P a t""™  í  '«« <*-

■ En linas curiosísimas listas de ' ‘ Beal tienen reliioiiin.
-  iiniineió ia vrrni.ta F elL T rrc

vema con 61 ia Real Familia sino im, nn» no sido
. rio á pie y do ri caballo, ^sp a lm c JIo ^ irT  

0.1 í. Alhambn. para servir de alb r^ie '.r '. ' '
moflae por razón de lo inmediato ó I incó-
tos pormenores rtíspecto de Jas enórj-  ̂• ¡ í̂li'egan es
casas del Patrimonio: ‘ ^  babilítabíüdad de torres 3'

La torre ded cuerpo -de o-[,.rrdi'i- |.> nu n •,
Antonio M.jreno; U deJ A^ua qúe vito n ;!!’ ‘
heru; la tmre de Salvago; en pI ba'narte í ' ' Ri-
L’asas, entre ellas las del Partal- iV ■ - ^i^'iendas alfa y baja; ocho
ca.sa del Beneficio; «en el Palacio ûn'̂  ' pesebres; la
torre del Oraenaxeu en el patio dp re.se; ,<|a
enfrente de la de tas diadas; ta de o n f r e ^ r d A ln V

mrente de ban iraucisco, con tres
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pesebres; en el convento ¿ofrezeri ai dos aposentos con tudas oiixinas y 
75 pesebrCv'í'; ai en dieha Alhainbraen la torre déla Alcazaba 50 pe
sebres?, y 12 en el Patio redondo (palacdo de Carlos V); '■<y en diclia Al- 
luimbra ai otras 30 casas que por ser mui pe(iueñas solo se haze mención 
por si gustaran sirban para aloxar soldarlos, para lo qual en el barrio que 
llaman de la Antequeruela ai más de 200 casas. Y en el Campo de los 
Mártires ai más de otras 30?...

Como'casas grandes se mencionan en las referidas listas: en el Campo 
de los 3Iártires «el Blanqueo que llaman de Palomares»; en el mismo si
tio la casa de D. Carlos de la Rosa; en el convento de los Mártires «ofre- 
zen y ai dos aposentamientos mui grandes con todas sus oficinas iguales 
y quatro pesebres»...

De los documentos del Archivo de la Alhambra, resulta que había un 
Hospital dentro del recinto; que en el siglo XVII hubo un incendio en 
unas casillas unidas al Convento de San Francisco, y que después del 
luminoso informe del oidor Rada que di á conocer en mi libro M  incen
dio de la Alhambra y que era un curiosísimo manuscrito del Archivo de 
la antigua Chancillería, por Real orden de 1824- se dispuso so arrenda
ran las torres y los fuertes.,..

En el Archivo hay datos muy importantes que ilustrarán la ardua ma
teria de las propiedades dentro del recinto. Muchos de los documentos de 
dos legajos se refieren al demolido Palacio del Marqués de Mondéjar; en 
otros tres ó cuatro hay documentos respectivos á los tiempos en que en 
la Alhambra se daban corridas de toros para atender ú las obras reales\ 
aun en 1818 funcionaba una lotería de cartones y unos cuantos aílos an
tes el patio del palacio del Emperador estuvo convertido en circo de ca
ballos y en plaza de toros, y en 1820 y 1822 en almacén de maderas y

T R rS T K Z A S IX Y E R XA L E S
■ Mi jardín está t.in triste 

Como un alma sin amores 
Pues amor es para el alma 

- al huerto son las (lores;
 ̂ el invierno ha marchitado 

A las galas ({ue vi.stiera,
El Jardín cuando rieute 
Lo inundó la primavera.
¡Mi Jardín está muy triste/
En el centro hay una fuente 
f ircundada de arrayanes,
Que desliza mansamente 
De sus aguas el caudal;
Mas-el tiempo destructor 
L a  ha privado, del alegre,
Del risuet'to surtidor,
Que lanzaba á gran altura 
La corriente cristalina,
Y  formaba con sus gotas 
l'na-lluvia diamantina.
\i al mirarlá que hoy desliza- 
hileneiosa su corriente.
Me produce honda amargura.
Pues comparo yo esta fuente 
Que no canta, que semeja.
Que al saltar está rezando,
Al cantante que ya viejo,
Se consuela musitando

Entre dientes las canciones, 
Que á su triste Senectud 
Traen envueltos los recuerdos 
De triunfante juventud.
¡Mi jardín está muy triste! 
Sobre el verde ya tostado 
De jazmines y ro.sale,s.
Las naranjas han pintado 
Unas notas de color,
Tan doradas, tan brillantes, 
Que despiden como el oro 
Resplandores fulgurantes.
En el cielo nubes pardas 
Que impulsadas por ci viento, 
Se persiguen velozmente 
Por el ancho firmamento,
Han velado con su mole 
De !a luz solar el brillo.
En la copa de una acacia 
Canta triste un pajariilo,
Y sus trinos- se dc.sgranan’
A la par que nace el día,
Cual queriendo despertarlo 
Con su dulce melodía,
El doblar de una campana.
Por un ser que ya no e.\i.ste,
En los aires ha vibrado...
¡.Mi jardín está muy tristcl 

Alberto A. CIENFUEGO.S y COBOS.
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aforrada en tafetán ganm\ndo^ propia de su mujer Catalina de Xi- 
coiás y (juo sacó do su poiier I). Antonio Rudríí^uez de las Barillas, ve
cino de Salamanca, diciendo que la llevaba para muestra de otra que 
quería hacer, no devolviéndola y empeñándola por lüO reales en poder 
de Juan 0-/ Torivique.

En lüdíS los AutOvS de Madrid so encargaron á Bartolomé Romero, y 
por tanto, Pedro de la Rosa tuvo que buscar otra ciudad donde mostrar 
sus habilidades.

Debió ser esta ciudad la de Yalludolid^ pues en el contrato que en 5 
de Julio de 1(338 celebró Antonio de Rueda, autor de comedias, y Cata
lina de Acosta su mujer, con D. Pedro de Bár-cenas Regidor de Vallado- 
lid, en nombre del Mayordomo del Hospital de San José y Nifios Expó
sitos de dicha ciudad, sobi'e representación de 21- comedias, se alude ti la 
estancia de Pedro de la Rosa, consignando para ayuda de costa la misma 
cantidad que éste percibió.

Ignorarnos donde fuese á parar despuis con su gente, pero á fines del 
expresado ailo desembarcó en Málaga, procedente de Cádiz, donde había 
dejado e! equipaje. En Málaga es fácil que se le impidiera dar represen
taciones en el Corral do Comedias del Hospital de la Santa Caridad (1), 
pues Málaga acababa do sufrir una horrorosa peste y no estaban los ve
cinos para divertirse, siendo ruinoso cualquier negocio que se pi'oyecta- 
ra. Por eso, al desembarcar el arrendador del Coliaeo de Sevilla Alonso 
de Vergara contrató á la Rosa y su compañía, abonándole, cien repro- 
sentaciones adelantadas á razón de 250 reales cada una, además dentro 
préstamo que le hizo, todo ello según Vergara decía atención d la 
graníliüsidad de íni con/paí/ia // á más de cincuenta comedias nnents 
(jue trac í.

Buena temporada hizo Pedro de la Rosa en Sevilla, pues permaneció 
hasta Junio de 1030. A su cargo y al de Antonio de Prado estuvieioii 
los autos. Este llevaba en su compañía muy buena gente, entro otros, 
Juana de Cisneros, Jusepa Mazana, Josefa Lobaco, Luis Bernardo de Bo-

fi) Era el Corral de Coinedias de Málaga uno de los más antiguos de España, pues 
se creó á principios dcl siglo .'CVI, en el sitio que ocupa hoy la calle del Mesón de Vé- 
lez. Se labró después contiguo al Hospital, administrándolo los Hermanos de la Caridad, 
hasta que en l6So se hicieron cargo del mismo ios frailes de San Juan de Dios, que lo 
tuvieron hasta 1745, en que las gestiones del Sr. Obispo Enlate y Santa Cruz lograron 
su clausura.
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batliila, Cebriin Martínez, Luis de Estrada, Juan CofAnol, el graciu>o 
J-só b’rutus Bravo, Pinlro Jordán, Pabhj dy IRrreia, Domingo de Ochua 
y Diego de .Modina.

La coinpañía de Pedro de hi Rusa la formaban:
_ 1 rhmo'fi D(uti(i, —Ciitalina de NicoJá'-', mujer ilel Autor. 

habeí de Góngorn.—Segunda Dama.
Josefa ¡iomd/L—Tercera Dama,
Antonm de Sa/itiago,—Cuarta Dama.
Eira esta joven también granadina, y como diremos más adelante, con 

. ella casó Pedro de la Rosa, al enviudar de Catalina do Nicolás, tíuiñonos 
de BfMiavente la mencionó en su Eatremós del Mago.

Debió ser ya viuda al casarse con hi Rosa, siendo su juáiuor marido 
Erancisco de Castro, que aun vivía eu 1650.

Ursula de Berrio.—Qninta Dama,
EjS fácil fuerji hija de aquel sastre sevillano Diego de Oerrio, (|ue á fi- 

uos del siglo XVI y principios del XVII exhibió en lu <-Íudad de la fli- 
raida notables carros y lujosas danzas.

Beniardn Ramirex.—textil Dama.
Se la conocía por la JSÍapolitítna  ̂ por ser hija do aquella ciudad. Ehió 

hija adoptiva do Catalina Flores, hi tullida (pío se encomendó á la Vir
gen de la Novena y cuyo hedió fuó origen de la hennandad de los cómi
cos, que aun subsiste en la Parroquia do San Sebastián de Madrid. Ber
narda Ramírez casó con Cosme Pérez (a) Juan Unan, Atduó con aplau
so en Madrid, lloigando á ser primera dtiina. Tenemos duda si fué tam
bién esposa de .Sebastián ilel Prado y Bernardo Rublos, ,i >i existieran 
dos Bernardas Ramírez, en el siglo XV'IÍ.

Fra)icisco de Velasco. — Primer galán,
Jacinto de Barrios.—Tercer galán.
Citado por Pellicer. Estuvo en Nápides representando farsas españo

las con Felipe de Velasco. En dicha ciudad adoptó á la niña Ana de Ba
rrios, cuya madre cayó desde un balcón y murió, quedando liiiérfann la 
que luego fué eminente primera dama. Ja.-int,,, yru frailo y <lcjó rd hábito 
peí lu  ̂ corrales. Anita Barrios, que tenía grandes itiíluencios, idituvode 
la Corte Romana el perdón y reconciliación de su padre adoptivo.

Pedro de Contrerns.—Cuarto galán.
Ya nos hemos ocupado anteriormente de e.ste actor.
Juan de las Cuevas.—Quinto galán. Era de escaso mérito.
Jerónimo de Bla.sco.—Bavha,
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Estuvo miu'ho tiempo en lu eompaflía do Cristóbal de tsala/uir (a) 

Mahiiiua. Kra gran entusiasta de la GulVadía de Nuestra Señora de la 
Novena,

Nb Sautitíifo.- Segundo Barba.
X  N/0 //.S0 . —Aíúsico.
Frniirí.'n-ü (le San Miijiu'L
Cusnie Pijn'K  (Juan lla n a ), —üracloso.
Jaime Salcitdor.—St'gundü gracioso.
Damián Unix,
Juan de Robles.
Juan ynJiex d& Prado.
Acaso fuó el Juan Núñe/, marido de Dionisia Suárez, que fuó autor 

de compañía.
Juan de las Cueras. Los Autos presentados por Pedro de la Rusa, lo 

fueron eun tanto lujo y sus eomediantes recitaron coa tul peiteceidn, que 
los sevillanos simpatizaron eon la compañía y se ostorzaron porque no 
so ausentase.

En 16 lÜ, Pedro de la Rnsa quiso que sus paisanos viesen sus adelan
tos y 1() acabado de su compañía. Consta que dió un buen numeio de ic- 
presentaciones en (tranuda y que agrado bastante. 1 i’ubub»ementc intei- 
prctaría los Autos de la fiesta del Corpus. Dato es este que toca aclarar 
ú mi buen amigo el Cronista granadino Sr. ^ alladar.

En Noviembre de dicho año de llMO, Alutiso de Vergnra, arrendador 
del Coliseo de Sevilla, presento al Corregidor un merauriul, diciendo ipie 
con motivo del pUdto entre él y la ciudad y á instancias de ésta, se ha
bían nombrado dos personas encargadas de la administración del Coliseo, 
poro en visra de (¡ue no procuraban, como era su obligación, traer auto
res al dicho corral, había pedido y conseguido do D. Juan de la Calle, 
Juez del Desempeño, que mandase á Granada á Domingo de lu Rosa pol
la Compañía de Pedro de la Rosa, que tenía tácitamente coutiatada, peio 
que después el mencionado Juez Sr. Calle, desistir' de su prepósito en 
atciioion á que el dicho autor no tenía mas que cuatro comedias nuevas 
y no había tampoco fondos para los costos que otiginaba-la venida de 
tan importante y numerosa Compañía.

Volvió á insistir Verumia, diciendo que auinque la liosa no tuviera 
ninguna de las dichas comedias nuevas, bastaron todas las viejas paia 
ganar lo que no se pudiera con otros autores^ por muchas nuevas que 
trajesen».
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Tai ciudad atmnlú en CubiMo dni ,í. v  • i 
‘I D. Juan do hi C.iilo v no hem ■ ' trasladar la petición

-Kn 1642 v(,h-em.)s í m 'í' M»» resultase.
■ »»»(« al ,Tonto , , i  X " "  ‘‘‘ ■''•«'i-

(Comluiráj NéuiCISO D ÍA Z  DK ESCO TAR.

A Manuel Paso, en el Cementerio
■•naja,las J e l i . n X / t r e s l I t f  '"'■‘'''«s

tas ele tu j,ir,j(n .  emniiH n-1 ‘ l»s viole-
j».ia <le la calle- y ailf7 o„? '« '̂"-■obones y barrerla

-i.i 8  ’ .  e l  '■ ........ . r < -™ . - i »
; . í  ~  i  “f  .......... ...  .•

¡eitosos, de allí .suro-ió nnn h a.. f  ‘  ̂ ^

prenta; y tuia m. • !  •  ̂ en la itu-
petrificada en un pedaz^de nmím̂ ^̂

■ - - ü r  y n.rla e, abandono i'
'•«mpafloro emrafublc, perdóni ' ""‘'«'N

O -

í̂i-ste tú con ser tan bueno tan im r. qué ¡dcan-
tas ternura.s dtd corazón -5 '■ . ' timorato, tan supethu-por
ními.de v admi,-¡i„do’( e - é R ‘aar r a . i p . n , , | „ e .

sin ol consuelo do que se te-e ’ '1  ''' '""si't"
"s sátira y la I X , P ' - -

' T  -" ■ 1- 1« .;
.que pasaste cantan,lo aniamirv Por-
-----_ _ _ _ _  > ando y perdonando; porque si bien el mundo

bibliofrifisa.-. d IT 'a lro T iX á sré X “ 1C-V-
amor, murió el 21 de Enero de igox. tomo dijo Campe-
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to upri^iunú y (o anMn*'<'i i<>s -*]..> paia convoitirto en ft>/r ¡jnis y . ntnrM'- 
te a yiihto, no lo^ró el ínnuíio iul.utarte al tiíiraiUK sino aiitii>tetv!la c! 
corazón; y ú mí me han pul>̂ ru el híyairu tan gramle... .que óe ¡mrn 
ynamie ya no hay quien ê a!r»-va á aumórselu!...

¡Duerme, dueriuo en ¡laz. dtilee f'oeta, entrañahlo amiirn, leal enmpa- 
hero, simpátieu buhemio quo pa^abas el arroyo sin darte cuenta de lo 
que pasabas; que cuim» pájan musca ibas por el mundo libando flcrts — 
¡y eran las tuya>! Dueime en paz. y recibe mis plácemes por liaheito ido 
de esto pudridei’o (Uie llaman sociedad...

Luis BÜxXAFOUX.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
liibnos
Es un hernioso libro el titulado La duquesa de Ahraides, pertenecien

te á la notabilísima colección ^Teladas del hogar», que publica la Socie
dad de ediciones literarias y artísticas de la Casa Ollendorff, de París.

Esta duquesa'de Abnintes no tiene enlace alguno con los nobles du
ques de Abrautes españoles; unw/’.ielle Luid,—como Napoleón le decía 
recordando la antigua amistad que unió allá en Córcf'ga las familias de 
61 y de ella.—era hija de un francés llamado Permón, y de una noble 
dama descendiente de la familia imperial de los Comnenos griegos, de 
la cual descendía también Napoleón. La amistad y el paientcsco se atir- 
maron tiurante la época del Ternu’, ya en París, y on 1709, cuando Na
poleón era primer cónsid y Ltilií y su madre amigas de la qno fuó du
quesa emperatriz Josefina, Lulii se casó con el general .rutu't, <*1 herma
no de armas de Napoleón, el adepto más fanático (¡uo tuvo en su vida 
ai'iuel grande hombre y cuya lealtad y valentía se piemiaron con eleva
dos cargos milirare.s y diplomáticos, entre ellos el de comandante de Pa
rís, y con nn títido, el de duque de Abrantes, en memuria de su ttiunfu 
en Lisboa.

La duquesa fué una hermosa mujer. Ai-ompañó á casi todas palte^ á 
su mariiio, y vió desarrollarse todos los sucesos desdo la revolutdón ¡!â m̂  
la calila del Imperio. Esta catá.strofe y la mueite do Jaui-t iu vedujerou 
casi á la miseria, y entonces se dedicó á escribir. Stts Mnuarias suhre la 
Rerolaeián. d  /y ía iitóíat/OY/c/d/í publicadas en 1831 ¡riodujeron
impresión verdadeia, porque, como ella, misma declara, el asunto princi
pal del libro es Buuapurte y entonces disentíanse con gran calor 6 inte
rés cuanto á la historia y pormenores de Napoleón se refería.
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M. ’rn.PrN"*'''"'''’'''- a  Ca.sn OII,.„,|„rff ff i

. ■ , ,, „  g  ■ ' ';  Ayri,,..io„.. ,1,

'I'"-' 'l»e K,sp„„„ ' ly y  do roo„„„,.o,
™mpa,,,r..o on o.(e p„„to con el m , ó í g
‘ -‘Ti-'l fíonornl do M ,te recuerdo nan, i
reía 11 ocluí ii flus. Jiizj,„ese ñor o-f eii Parts liiife
Jescoi„„.¡,„¡,,,„„ ,1 Z . L  í  posar de ,]„o .-ovelen
cuín, dice, iban ton,a„,L , ’ -lo l'E

¡-yoeliar ,,„e d  Escork b ''"i''' ""
■ *  tiompos íu,áticos de Carlís V

•rpnfla aeitada por discordiad L  “ tnllnl'ii en

^  ^
-  y  -Hnyo. acredieron p r™ „,|it..d .,„  , ' "'|"'l■ '■ |ollos

“d ” -■' ”«" .........es ,sÁ„ o , on nd-
era más b.,! . . ,  ̂ P'>i' Jíadrid.

'̂•'b '̂ 'Vía á su rnujor: l \u  í-'t oampam, deZ.iraon-
™ oora.,,, ;i„. uurinit, - o ó t . ,

"' i" -»  ■■̂ liuiuulo los condcLos de . ; :

pedrán .ser vencido" L . N  ,'1 " " T Ó  ""
yi-r inanes „1 i„e|;.n.¡vo il.stninL.r nniica... En

'I" 'Crp'iM'en,,, I , p , T ' '  '1' ">"oitv
Pio'Ira l i e r r , o , .  ,  j ;;>■> "I medio de hacer li„,.|ms ,,p

nlL óm  :;;i oenc.ee;:,;:;:-
I eran oada vez m-', i ' '’̂ du i;is quo

■ « y :--  afecto per ,.mpo,„,,o,. Coanb,., .sentíamos

7 ‘'"' l'.' peí,en, per p.,r„.s
'''■■1‘uiaba en prosec„¡,. "'yiu-uunisiihi,. h.j,„ de esto, se

.pie .Murar se e p ,,i™ d ' l  1  i - ' " ' '  -p a h e l,, ,,  ,si„



soñó i'ioi la oorona ilo Esp;in:t. y sus siic‘ñ'''s, annantio ol tisuupi^ se 
troiuiron en la vs{)uní.isa v tisi^ina ncaliilul tle la isla de Santa Kltuia...

La diujuesa escriluv'i íanibión luivtdas que nu lian sidi» p!(>;̂ ia<ias, entre 
ellas, una fjue se titula Kl nbuimidc <le Cu.'̂ ldltt̂  que (estará iuspiralni 
nn las leyendas de que en ISOñ hacía acopio en áladrid, cuando visite, 
de ])aso para Lisb..a, la corte tie Carlos IV.

La traducción del libro de Carettey inuy dipna de elogio, déiicse a la 
distinguida escritoi'a Consolación G. del \ alie.—

CRÓNICA GRANADINA
£ / centenario de ¡a guerra de ¡a Independencia 

El «Bachiller Solo , mi íntirau y queridísimo amigo, en el munoro de 
La Au u .muk.v correspondiente al oO de Septiembre pasado, leclamaba cm 
un sentido articulo el puesto de honor que á Granada correspondo ni id 
centenario de la guerra de la Independencia, alegando para ello que Al- 
varez de Castro, el héroe más insigne de esa guerra era granadino, y 
granadino era también iin guerrillero famoso; el Alcalde do Olivar.

(¿uedóse sin escribir por Lafueute Alcántara en su Historia de (Jrn- 
nnda^ casi todo el período que comprende la invasión. Lafuente temió, 
tal vez, á que se considerasen ofendidos los hijos de aquellos ipie didcn- 
diei'on tan débilmente la integiidad de nuestro tenitoiio; do ks que des
do el momento en que se supo de un modo vago y misterioso !a heca
tombe del 2 de Mayo en Madrid, comenzaron á laborar, ocultos en la 
sombra, en favor de Napoleón y á acallar los nubles sentimientos de los 
patriotas... Lafuente debió conocer en toda su amplitud las amaiguras y 
las tristezas que sufrió Granada desde que en Abril de ISOS se su.spen- 
dieron por el Real Acuerdo ó Chancillería unas rogativas y procesiones 
organizadas por los Cabildos eclesiástico y popular de Granada, poco des
pués de haberse celebrado las ñesías de la proclamación de Fernando 
VII; debió recoger papeles y documentos relaiivns á esos días de tribu
laciones, de continua alarma, porque se cambiaba de antoridaik's y do di
rección política ú cada momento; porque el pueblo dirigió sus iras ;d 
principio conti’a el Príncipe de la Paz, y aquí vivía una lierniaiia de Pe
pita Tildó casada con el desventurado Triijillo que fue horriblemente ase
sinado; porque aquí, on fin, estaba la Capitanía genera! de la Costa y la 
Opinión entonces era que este rincón de España tenía una espeoial im
portancia estratégica;—-mas es lo cierto que Lafuente pasó como soher
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a.sciias por todo eso y apenas historió ese período, no dando importancia 
ni á Ja venida a esta Ciudad, en 1810, de José Napoleón Honaparte, un 

_ hombro exeelento, «uno de los hombres más- buem.s que se ha podido 
emoníítU ), cmno dijo la Duquesa do Alirantes en sus Heo/orins^ y á 
quien, (*on ¡seguridad, no debo acusarse de haber ordenado las atrocida
des (¡ue hebastiani realizó aquí en la iglesia de San Jerónimo, en la Al- 
hcuubra y en otros monumento. ;̂: porque José, á quien España entela pn- 
,so el apodo de «Pepe Botellas, quién sabe porqué, era hombre culto, do
liendo y afabhq «verdaderamente ingenioso y enamorado de las literatu
ras fiancesa y italiana...» las que «cultivaba con éxito en sus prolonga
dos ratos de voluntaria soledad», como dice también la Duquesa; un 
hombro que no se habría mezclado en asuntos políticos á no haber exis- 

. tido ,su hermano Napoleón.
Lafucmte lo cayó todo, desde misterioso conato de insurreccionar á Es

paña, en contra de los patriotas (5 al 10 Agosto 1808), hasta las verg vn- 
zosas bases do.sumisión que pactó el Ayuntamiento de 1810 con los fran- 
cese.s, los despojos que á todos los granadinos se hicieron de dineros y de 
alhajas; los regalos que el Ayuntamiento hizo de cuadros, esculturas, 
joyas y caballos á los generales que acompañaban á Sebastiani; e\ por 
qué alalinos días pasaron de diez las ejecuciones en garrote llevadas ú 
cabo en la explanada del campo del Triunfo ante la iglesia de San Ilde- 

 ̂ tonso; las heroicidades del capitán Moreno y del Alcalde de Otívar; la 
admirable defensa de la Poza, el famoso puebleciío de carboneros, y sabe 
Dio.s cuantos hechos culminantes y dignos de ser conocidos.

Vo X f, ya hace años, unas listos impresas y otras manuscritas de per
sonas d(3 Granada afectas á la causa napoleónica, doemututos que por 
c ierto, no he podido encontrar después, y recuerdo que eran miiv exten
sas las reteridás listas. Tampoco he podido hallar otros papeles en que se 
relataba un hecho que también dejó Laftieníésin anotar: la fuga del ar- 
zobi.spo, por no quei'er prestar pleito homenaje ai rey José, y su sustitu
ción por un canónigo cuyo nombre no recuerdo, y si casi todos ostos son 
liei'hos pertenecientes ya á la permanencia en Granada de los franceses, 
el período preparatorio, desde IbüSá 1810 en que las turbulencias eran 
continuas y los acontecimientos dignos de anotame, porque definen opi
niones y personalidades, lo escribió aun' mas confuso.

Cieo, ('omo ol «Bachiller Solo», que Granada debe ocupar uñ puesto fie 
honor en el Centenario, y el tiempo avanza, y natía se hace; esto sí que 
es muy cierto. -  y .
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L A S  O B R A S  D E  A R T E
Ya tenemos en carnpafla im nuevo proyecto de ley para proteger las 

obras de arte, pocas ó muchas, que nos quedan en España. El Sr. Bodrí- 
guez San Pedro, echa, con este motivo, su cuarto á espada en el largo 
preámbulo del proyecto, y aunque no ataca la cuestión en su verdadero 
origen, es decir, en que la indiferencia de los Gobiernos y délas Corpo
raciones oficiales para todo lo qne atañe á arte, ciencias, letras y enseñan
za es e! germen de ia incultura é ignorancia que caracteriza á la masa 
general de las poblaciones españolas, de lo cual se aprovechan á mansal
va los que comercian con nuestros tesoros íirtísticos,—el Sr, Ministro se 
las quiere dar de muy enterado en legislacione.s artísticas y en sus nu
las consecuencias.

Los periódicos de Madrid han publicado un, extracto del proyecto, del 
que voy á copiar las notas siguientes: , .

«En los artículos 1 .” y 2,° de la parte dispositiva se determina como 
obligación del Estado la conservación de obras artísticas ó arqueológicas 
de interés nacional, considerando al efecto, como tales, mónumentos, es
culturas, pinturas, grabados, dibujos, cerámicas, vidrios, medallas, ins
cripciones, monedas, tapices, armas, instrumentos, libros, códices, ma- 
miseritos y cuanto se considere digno de figurar en museos públicos.
, El art. marca las reglas para que las Diputaciones, Corporaciones 
y Centros de carácter oficial no puedan transmitir una obra artística sin
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dar oueula al ministeria de Inhtrueciúii'piibUsa; que instruirá el oporto-
no expediente. ^

Cuando se deniegue el permiso, el Gobierno adquirirá la obra para sus 
museos, previo pago del precio, que fijará el ministerio citado.

El arC d." dispone que los Cabildos catedrales, colegiatas, iglesias, pa
rroquias, conventos y demás Institutos religiosos acudirán también al 
Estado; pero en el expediente respectivo se dará intervención á la autori
dad eclesiástica, y no se dará la licencia pedida nunca sin previo acuer
do entre aqibas potestades.

Cuando se les deniegue la autorización, también adquirirá la obra el 
Astado, pagándola), si no hubiera acuerdo entre las partes, con arreglo al 
justiprecio que se haga^ mediante peritos y tercero en discordia.

He igual permiso necesitarán las Asociaciones privadas, protegidas 
con subvenciones ó en otra forma por el Estado. Si renuncian á la pro
tección oficial, recobran su carácter privado y no están sujetas á la ex
propiación forzosa. *
. El art. 6." determina que los particulares y Asociaciones de carácter 
privado pueden disponer libremente de las obras artísticas dentro del te
rritorio nacional; pero si quisieran exportarlas darán cuenta al ministe
rio de Instrucción pública, el cual, si no opone reparo el informe que 
pida á las Corporaciones correspondientes, las autorizará dentro délos 
quince días, si la obra estuviese registrada, y de los treinta si no lo es
tuviese.

Guando la Corporación informante estime que no debe salir de EspaDa 
la obra, el Gobierno la adquirirá, ejercitando al efecto el derecho de tan
teo, ó acudiendo á su expropiación cuando no constare su precio.

En artículos siguientes se establece la penalidad, que es el triple del 
valor del objeto, para los casos de infracción.

Se crea en el ministerio un registró de obras de arte, con sucursales 
en provincias.

Se exceptúan de esta ley las obras de autores vivos y aquellas cuya 
antigüedad no exceda de cincuenta afíos. '

Se crea un derecho de exportación, que será el 15 por 100 del valor 
de la obra, para las obras que salgan de España.

Para la aplicación de esta ley se consignará un crédito de 250.000:pe
setas, oonstituyóndose además un fondo permanente con los productos 
de exportación:^.....

Siguieudo el Sr, Rodríguez Saa Pedro el criterio consabido que inició

. A .... ' --

Racierva al crear la famosa Comisaría regia de Bellas artes, de ir desmo-* 
chando lentamente las Comisiones de Monumentos, so contenta, como 
Oortezo en su famosísimo Decreto orgánico (?) de la Comisión de-la Al- 
hambraj con reservar un riconcito en uno de los artículos á las maltre
chas Comisiones, que han llegado á sor ya algo así como ol agua de mal
vas ó el olcum aerpentorii terrestrw de la antigua farmacopea.

¿Qué dice á esto mi querido y joven amigo Isidro de las Cagigas, que 
tanto estudia y se afana por los problemas artísticos?

Créame ol Ministro, si alguna vez me dispensa la merced de leer mis 
escritos modestísimos,^ que tal vez no lo haga, porque cuando se llega 
muy arriba; los pobres mortales nos quedamos reducidos á un tamaño 
microscópico, -  si los obispos imitaran á los de Madrid y Gerona) qué 
bao mandado formar inventarios de las riquezas de las iglesias de sus 
diócesis y so les amparara con energía para que sus órdenes se cumplieran; 
si las Comisiones de Monumentos fueran lo que debían de ser y no las 
tomaran á broma las Corporaciones oficiales y las que no lo son, hace 
mucho tiempo que estarían inventariadas las riquezas artísticas de Es
paña (1) y si no 86 podía perseguir al particular que vende lo que es suyo, 
ge podría castigar con arreglo al Código al que pone á la venta lo que es 
propiedad indiscutible de la Nación, do la región ó la ciudad.

Por leyes protectoras no hay que preocuparse: las hay de todas las 
épocas y no están derogadas; por lo tantO) eso proyecto de ley podría re
ducirse á muy pocos artículos, entre los cuales debería figurar uno muy 
preciso ó interesante: el respeto «obligatorio», desde el Gobierno abajo, 
para todo lo que es arte y cultura nacional.

El Bachiller SOLO.

Angel Ganivet, una de las más gloriosas figuras de la España contení^ 
poránea, uno de los más raros, fuertes y peregrinos ingenios'que han 
pensado en castellano, decía .en im notable trabajo, «Trogloditas», que 
las ideas para ser pacíficas y serenas han de quedar escondidas en la 
obscuridad del cerebro en que brotaron, pues al salir á la luz, forzosa-  ̂
mente, se convierten en algO; destructor; y añadía Ganivet, sintiendo no 
peder atinar con sus propias palabras, que, en efecto  ̂ la idea que germi
na, crece y se engrandece en los pliegues de Ja masa encefálica, en el 

<(i) Es obligación de diclias‘Comisiones (arti°, i .°  del Reglamento, caso l .®).



abstruád dodaplejo cerebral/si brota, nocosariarnento querrá que la reali
dad se'acomode.á-ella. Pero la realidad es como es, la realidad, brote ó 
no la idea, no se quebi’auta y de aquí que esa idea quiera ser, no ya ter
cedura de lo real que no se tuerce, sino destructora de lo real actual, jja- 
ra sobre las riiinas de una realidad muerta crear o traen  consonaucia 
con la idea destructora.

He pensado en esto muchas veces y siempre que pensando, pensando 
he querido hacer un poco de memoria, he parado en dar la razón á nues
tro ilustre comprovinciano.

Aun dentro del cerebro, es la idea destructora muchas veces. Afirma 
Gago Palomo,' prologuista de Ganivet, queda obra de'óste, si no tiene cier
ta consistencia, es decir unidad literaria ó si se quiere dialéctica, es por
que la fecundidad espiritual le impedía seguir el curso lógico del desa
rrollo de una idea; es decir, que uiia idea, obscurecía al nacer el brillo 
de la anterior y así una á una.

Las ideas, pues, no se destruían unas á otras, porque las ideas no se 
destruyen;* las que en un cerebro nacen allí viven siempre, bien que nos 
sea difícil detenerlas para con los medios materiales, humanos, reprodu
cirlas con exactitud. Lo qiie ciertamente, en la obscuridad cerebral ten
dían á destruir era la realidad que ha hecho del hombre Un conjunto de 
imperfecciones, de tal suerte, que ni aun en aquello que de mejor tiene, 
goza la perfección, siquiera pasajera.

De antiguo se dice y uo , viene á euento la cita: destruir es crear, y, 
en verdad que si en la vida orgánica así sucede, eii la espiritual y en la 
social; consecuencia, ó resultado diré mejor de ésta, el dicho es igualmen
te aplicable.

Para tal cosa--solemos decir ■ tropiezo con tales obstáculos. Tal cosa, 
es la realidad, de una concepción, de una idea ó serie de ideas, que que
remos hacer vivir; tales obstáculos son'modos vivientes de la realidad, 
modos fuertes, brutales, tanto,'que nos hará falta un esfuerzo de volun
tad, de inteligencia para destruirlos, y aun muchas veces, quedarán triun
fadores, recios y firmes, como burlándose demuestros ridículos esfuerzos.

bin duda que los hombres amantes de su patria piensan con freQ.pen- 
m  en los modos de mejorarla.-Ejemplo plausible nos dió el granadino 
de quien hemos hecho mención, en cuyos trabajos brillaba siempre su 
amor á la patria chica y el propósito de raejoraida. En una de sus «Car
tas finlandesas»' dice Ganivet que en todos los lugares del planeta le iba 
bien y que apenas llegado á un país cualquiera se oonsideraba indígena.

. ^ . . 2 9  -r-,

Y en esas mismas cartas habla do España y de Granada y con su liiminOiSo 
iQoenio expone no ya el estudio, sino la solución—según su septir, claro 
est'á—de grandes 6 importantísimos problemas nacionales y granadinos.

Decía, pues, que los patriotas de veras—, que hay grados, desde pa- 
triutas absolutos hasta tiernas de patriota— , meditan sobre las necesida
des de su terruño, sobre el modo de satisfacerlas ó de hacerlas desapare
cer si son deseos vanos que toman apariencias de necesidades verdaderas.

Así, yo, por ejemplo, que soy patriota, á mi modo, con el perfecto de
recho que tengo á serlo como se me antoje; vo, que si puedo no pareceilo, es 
porque lo soy de verdad, he meditado también...-Pero es lo que antes de
cíamos; si se cifra mi patriotismo en realizar una idea contraria, antité
tica de la realidad presente, es claro que tendré que comenzar por des
truir ésta para que aquella se levante sobre lo demolido, sobre los escom* 
bies. Es claro que, esto podrá parecer disparatado; si para hacer mejor 
nuestro pueblo comenzamos por destruirlo, corremos el grave,riesgo de 
que 00 tengamos Fuerzas para volverlo á edificar. jEs cierto, y así han 
quedado en la estacada muchos reformadores, llámense hombres ó pue
blos, que uo tuvieron la precaución de tomar en peso la piqueta antes 
de esgrimirla y so vieron luego fatigados, impotentes para manejar livia
nos instrumentos como el palustre ó laploniada. Pero es que la idea des- 
tructoia no ha de tener un triunfo momentáneo. Si en una calle quere
mos dar á los edificios seguridad, si queremos renovarlos por endebles ó 
mezquinos, será insigne torpeza no dejar en pie ni uno solo, hacerlos polvo 
y cascote todos do una vez, porque, si bien cuanto antes se habrá .OjUSG- 
guido el fin propuesto, habrá momentos ep que los moradores de los riü-. 
nes edificios no tengan, ni más ni menos ruin, otra guarida contra las 
inclemencias del tiempo y de los hombres,

Pero hágase poco á poco; hoy cae una casa, mañana otra  ̂ y mientras 
cao la segunda se'reconstruye la primera: el objeto está conseguido.

Se dirá, naturalmente, que si trato de aplicar este ejemplo de bulto, 
grosero, al orden espiritual, al orden social, su resultado, acabO ; por no 
decir nada, arguyendo estas razones qne yo anticipo para que no se me 
juzgue apasionado: las casas caen una á una y es lógico que si,la demo
ción no sufre detenimiento,obedezca á uua prisa, á una Pecesidadr A.na' 
die se le ocurre destruir lo útil por tener lo más útil: más '-ale pájaro
eu mano, que c iontü  volando, dice el refrán español.............

Pues señor, ó no hay lógica en el i-mindo, ó las casas se irán demo
liendo á medida que se envejezcan, se agrieten, ofrezcan peligros; es más
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BÍ nuestro deseó es reedificar aun podremos esperar tranquilamente á 
que dü viejas se caigan solas, que so caerán indudablemente.

Así en el otro, ó en los otros órdenes; si la realidad, si el estado social, 
resultado del espiritual del hombre-colectividad es malo y'queremos re
emplazarle por otro, tal-vez cometeremos una impradeneia ó una ligere
za queriendo destruirlo de un golpe, para de un golpe hacerlo renacer 
mejorado, y sin 'duda llegará un día, en que envejecido caiga víctima do 
los embates del tiempo mismo, del viento, que se cuela por sus grietas, 
del agua qué deshace la argamasa, del torrente quizás que arranca sus 
cimientos. Entonces será lá hora de construir.

Todo esto es cierto, tan cierto comu que es lo mismo anterior dicho 
de otro modo. Porque el tiempo, sólo el tiempo, no modifica los seres ni 
los espíritus. Pensad en la quietud absoluta, en el infinito reposo; el tiem
po no ob'stante seguirá pasando. Lo que sucede es qíie en el tiempo caen 
las lluvias, ruedan los torrentes, soplan los vientos, es decir nacen las 
ideas, bullen, se agitan, y así caen y se derrumban las casas, como los 
estados espiritualés y sociales, despacio unas veces, envejeciendo y mi
nando, aprisa otras, arrasando. Creed que sin las ideas nuevas, no mori
rían nunca las viejas, como serían eternas las formas de la materia sin 
el constante embate'de los misraós elementos materiales,

Todo esto ha venido á razón de justificar mi patriotismo destructor, mi 
querencia á esta tierra que no se traduce en otro deseo que el de destruir, 
poco á poco, si, cómo la callé do casas viejas, pero sin sosiego.

'Lo que no se me ocurre de momento es el sitio por donde hemos de 
empezar, si debemos tirar lo aíto porqué de tan alto nos quita el sol, ó lo 
pequeBo porque de tan pequeño no sirve para nada.

Los pueblos, tanto en'su vivir espiritual como en el material pueden, 
para valernos de una frase gráfica, volverse como un calcetín cogiéndoles 
de la punta:' la dificultad está en atinar con la punía y tener habilidad 
para coger él cabo de hilo que la remata, pues lo demás es obra de la. 
voluntad. •

Ahora bien, ¿cual es en biiestro,pueblo esa punta? ¿quién es h'abil para 
cogerla? ¿quienes tienen voluntad para dar él tirón? Esto es lo grave, esto 
quiere, dé fi.jo, algo más dé trabajo que'el preciso para venir á parar des- 
pué's de algniias cavilaciones en que el quid está en coger la punta.

J. GARCÉS HBEÉERA :
Motril, Diciembre 1907.

O  A  rsi C  I O  IM (O
(De Mauricio Maeterlinok)

-¿Y qué le debo decir 
si algún día vuelve?

-Contesta que, hasta morirme, 
le he esperado siempre...

-¿Y si vuelve á preguntar 
sin reconocerme?

-Tal vez sufre Como hermana 
contentarla debe.s.

-¿Y si al hablarme de ti 
donde estás inquiere?

— Dale mi sortija de oro;
no has de responderle.

— |iY si porque está la estancia
sola saber quiere?

— La puerta abierta y la luz
extinguida muéstrale,

— i¡Y si del último instante
que le hable pretende?

— Que no llo re .. Di que viste
nii faz sonriente.

E nr iq u e  DIEZ-C’ANEDO

LA V EN GA NZA  DE PIE B R O T
(O uóni-to)

Pierrot, el enamorado cantor de la luna está en Ja cároe]. Colombina, 
su bella y adorada Colombina le engañó miserablemente, quiso vengar 
su infidelidad y los hombres... ¡qué perversos!... los hombres, no com
prendiendo la irresistible, la lógica desesperación de su corazón traicio
nado, le condenaron á unos años de reclusión en inmunda cárcel.

En el lóbrego calabozo donde ha pasado unos afíos de su desventura
da vida quede parecieron interminables, ha forjado el infeliz Pierrot la 
más horrenda de las venganzas.

Ha jurado matar á Colombina, arrancarle el corazón, destrozarlo, con 
sus manos, pisotearlo.;. •

— ¡Tal vez no tenga corazón!-—piensa el desdichado.—Si no lo tiene, 
con el pequeño puñal que para ella forjé, partiré sus labios que han re
cibido la huella de los besos del que me robó sn amor, partiré su lengua 
que tan amorosas palabras habrá articulado para él,.... pero, ícuándo, 
cuándo Dios mío podré euraplir mLvenganZa! ¡Cuándo podré salir de este

(i) Del libro B al arcad» ajenfi., (Véanse las «Notas bibliográficas»),.



T
hiakiito calabozo áonáe-ta^^^ óó|as baldosas be regado
con mis l á g r i m ^ i i ! í '

Un inesperado indulto pone en libertad á Pierrot. Al anochecer de nu 
frío Alá salg de ja-párcel. Sus ojos acostumbrados á,la oscuridad del ca
labozo, apenas si perciben la mortecina luz dé los faroles callejeros.

Pierrot titubea unos momentos, no sabe á donde dirigir sus pasos, no 
sabe dondedr á biiscar -á Colombina, y al azar recorre algunas calles de 
la ciudad. Pregunta, inquiere, nádie sabe darle cuenta de lo que busca; 
unos, al conocerle le compadecen; otros, se apartan, huyen de él iuju- 
riápdole.,
,̂  —¡Asemnq, cobarde', crim inal!-le apostrofan.

Pierrot, siempre desdichado, llora, llora mucho el desprecio dé los 
hombres.

—¿El cobarde, el asesino? ¿Es acaso un crimen, una cobardía vengar 
la traicionera infidelidad de una mujer, á quien se quiere intensamente?...

 ̂ Llora, llora-Pierrot, pero tal vez siente más que los insultos de los 
hombres, no poder realizar su venganza.
. «La venganza es el mejor de los placeres», ha dicho un atrevido psi
cólogo; para Pieprot, no tan solo es el mejor, gs el único.

, . .Sigue su larga peregrinación .por las solitarias calles de la ciudad. Me- 
diq oculta en el,quicio dé un portal distingué una sombra. Al pasar jun- 
;to 'á ella, una .mano blanca, finaj mano femenina, le implora una limosna, 
y unosí temblorosos labios musítean una súplica:
.. ^ U n a  limosna, buen cristiano, una limosna para la cieguecita...

Aquella nivea mano, aquella voz lastimosa, recuerdan á Pierrot una 
,linda mano que en un tiempo él besara enamorado, una voz que en un 
tiempo le mentía halagadores quereres, no cabía duda, aquella ciega era 
Colombina, la traidora Colombina. .

. —¡dusticia de Dios! Por fin te hallé, pérfida Colombina;.cúmplase mi 
deseada yenganza—rugió Pierrot, y se lanzó sobre la desgraciada, 

-r-¡Perdóu, perdón, mi Pierrot! Solípzb p^ cayendo de rodillas
.ante.Pierrot, , . . .. • '

Este, _hivq̂  ̂ de . indecisión, de lucha; ahogábaíe la ira,
CPnmqyiA® suerte, de Colombina, y en la lucha de la ira
con la piedad, triunfó ésta, y levantando á Colombina del suelo, la abra
zó, y llorando la dijo:

.̂¡líé-p^fdonO,-, té kéMobÚ... , 
t  un favo de luz biahea, shafei^ehle lííhqí^^ ftcárfcté áuicefñ’ei 

aqim’llos cuerpos que |)'értóánecían afnofbsatóé’nté ábfaZados...
■ ■ . , JüanM,,SO‘LÉP. ,

crónicas MOTñILÉfÍAS

EL ESCRIBANO VALDERAS
■ (ContiñuáciSn) -

Basaba su dictamen el Sr. Ximónez de CatUioná eá eí qué fe # 6 ’él 
Gubernador de Motril D. José del Trell (1) qa#6n, donfile, dúO ál fé'tóar 
posesión- de sú destino el aho* de Í754 se hattabá pfóftfgb d% afqafel'lrf etú^ 
dad D. Antoilo Valderas,» por lesnÉas dé la restífeneta toúiadt' § en éM-

(r) Él iÍn1;)jo (íáto qúfi hemos, podidb adqúinr de este Goberriador, es la sesión célé'- 
brada por el AyurttainteOto ai dtó siguiénte db su sOpéllo' (falféei'ó ed i.° ’ de ág'oSt'ó dé 
1786) que es de este tenor:

«En la Ciudad de Motril-en- tres días del raes de Agosto de' r^S'ó. En éste cavildo* 
tratóse en razón de haber sido Dios servido sacar de esta mortal vida para la eterna al 
Teniente Coronel D. Jíosef del Trell, Gobernador Eolítico y  Militar que fvfé de esta ciu
dad como qué su, prolongado vifalició’ goEierdo de tféinta y  un áñds, diez meíSés y tres 
días, ha dejado á esta* ciüdiad á sü diMada y opuléñtísítóa'Ye|a, á* áü* á*seo‘ y* óñiafó pú
blico y á q,llanto mantener pa^a'satisfacción y correspondencia dé* éste vetíindariO; eUlsf 
mayor inj,uria y miseria y en tan lastimoso estado que no será ejttraño llore’ Motril en 
algunos siglos tárí lamentable tragedia sin haber tenido más consuelo que el conocer con 
e.xperiencia haber sido bolunt'ad, del Divino Juez, para castigar nuestros pecados con mi- 
sericOr'diá*, coil cuyas tristes y fmiestaS reflkcciOneS y páfa si éií ló futuro- pued'eíi fénéf 

• apoyo y cotisideracióñ, én la Real btírÜgtlidád'de S. M , la* cMBád- d*e iWa* éotifóniMda# 
acordó,! sé' noticie al Rei nuestro Sr; por maho deí Se'crétatio' de so Real Cárilará*la-mtiet'-" 
te. del referido D, Josef del Trell y  ah mismo tiempo pedir á S M se digne por efecto 
de su Real Clemencia Decretar que las personas que fueren de su agrado noinbrar pára 
que sirban este Gobierno no permanezcan en él más tiempo que el de seis años última
mente mwiidadb poî  Sv M. Él Sr' Reítétíté correxidor sie cohfoimó. coü’ ló ácórdado’ dlbíl' 
Franoiseq María Sans de Bustamánte, Aílcalde-Máyoft» (Degajo 2*i'q‘.-ArChÍVó'*MÚniéiptí1).*

En la crónica Los Moreno de Salcedo que aun no hemos terminado, cómbatimos á los 
Regidores,, porque i)o Coíituvieron á Trell en* sus desmanes'. Si'es qúe l0S> cometió*; püñto 
este digno de estudio que encomendamos á* sus* numemsoé'pmíemtésjarrtíchOS de lóŜ euar- 
les viven en Granada según nos comunicó su nieto el Marqués de ¥atlle-A-mfeñoqlié* re
side en-Zaragoza, en carta de a-q-de-a-bril de iqoy., pües' yá Hicimós* baíitá'tíite dóri 
der á sus ascendientes maternos'eil AY EscribcMo Ffñxtr
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tocesor i) Carlos Mcü'cati (I), en que no probo la calumnia que le puso: 
que llevados los autos al Consejo salió condenado'en costas y por no ha
berlas pagado permanece sin liabilitación: que si bien se hallaba resi
diendo en Motril, debíase á su benignidad, pues disimuló su venida per
suadido de su enmienda, en cuyo concepto está defraudado, toda vez que 
su genio caviloso ha vuelto á cebarse en los asuntos, y desde su venida 
y la de D. Antonio Campoy (2) su compañero en el delito, aunque sea 
grabado el de este con el de suplantaciones de firma, está puesta en su
ma inquietud esta Ciudad: y concluía diciendo, que Valderas era hombre 
de conocida, notoria y escandalosa ingratitud, nada ruboroso de pundo
nor y de tratos dobles, lo cual le constaba por relaciones reservadas de 
personas veraces y fidedignas.

Ignórase si llegaría á conocimiento de Valderas cuanto Gerbaut prac
ticaba con objeto de dar cuenta á la Superioridad; lo que sí tenemos á la 
vista, es otro recurso dirigido al Sr. Ministro Arriaga en 30 de enero de 
1758, manifestándole, que «jamás á la piadosa conmiseración de vuestra 
excelencia podrá recelarse el suplicante le molesten sus humildes ruegos 
y representaciones sobre la restitución á la escribanía de Marina de la 
provincia de Motril de la que la emulación, favor y figurados procesos, 
lo han reparado injustamente mediante daflo certísimo presupuesto vuel
ve á hacer presente á la consideración de Y. E. por el desestimable esta
do en que se halla su opinión, de no restituirse á la dicha escribanía se 
digne no dar asenso á los informes que de Motril le pueden haber hecho 
á V, B. para lo contrario, por proceder esto.s de personas interesadas y 
de capitales enemigos del suplicante como lo tienen acreditado anterior
mente con testimonios que lo califican. Prelados, Excmo. 8r., tienen las 
religiones de aquella Población en sus conventos: Cavildo eclesiástico de 
Abad y Canónigos tienen su Insigne Colegial Iglesia que podrán infor
mar á Y. E. de la opinión del suplicante, su vida y costumbres. Pero no, 
excelentísimo seBor, son de el asunto suficiente los Jueces ordinarios 
Regidores, ni Ayuntamiento de aquella Ciudad, contra que en fuerza de 
las obligaciones de sus oficios, ha procurado el suplicante mediante legí
timos recursos, reparar alguno de los muchos daños que le ocasionaban,

(1) Este Gobernador, de quien nos ocuparemos en otras crónicas, parece que inva
día con frecuencia la jurisdicción de Marina, y que por eso tuvo disgustos con Valderas 
que defendía con calor el fuero.

(2) Las muchas diligencias practicadas para saber qué era este Campoy han sido in
fructuosas. «Sería pariente del Canónigo de la Colegial, del mismo apellido?
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y aunque con desordenadas pasiones lo ayan executado algunos de ellos, 
¡e arroxa el suplicante sin temeridad, á hacer presente á Y. E. es impo
sible, mediante la misericordia de Dios, los ayan hecho con particulares 
específicos caaos (como es necesario) que ayan comprobado sus informes, 
lo que podrán contener Excmo. Sr. es alguna relación genérica y abul. 
tada, nacidas de sus ocultas pasiones con que procuren aun desprender
se, hacer daño al suplicante como lo hicieron en los procesos, que tiene 
declarados por nulos y calumniosos al Real Consexo.

También Excmo. Sr. no hacen fe los informes, si los hubiera i'epre- 
sentado, el actual Comandante de aquella Provincia como interesado en 
la subsistencia do su criado escribano que anda en la visita, aun sin po
der asistirla, y si así fuere, Excmo. Sr., espera el suplicante de la justi
ficación y benigna clemencia de Y. E. se le haga cargo de las circuns
tancias, de los referidos informes, para que en breve toque Y. E. con,la 
Justificación necesaria, exhonerado el suplicante de los que le puedan 
haber hecho, así lo ruega á la conmiseración de Y. É. lo execiite Piadoso 
por Dios en Charidad, y porque es, á cuya soberana Magestad pide guar
de y prospere la vida de V. E. muchos años en la mayor felicidad para 
alivio y consuelo de perseguidos de Poderosos contrarios.»

No conocemos la resolución que recayera á los anteriores recursos; 
solo se sabe que en otro escrito de 15 de abril decía Valderas al Inten
dente, «ya tiene dicho que fueron declarados nulos por el Real Consejo de 
Castilla los procesos calumniosos que le formó Mac Carthy hallándose en 
el uso de su escribanía de los Reinos, como siempre ha estado, y en el 
de una de las de nilraero que anteriormente había ejercido, segün consta 
del testimonio que incluye: que aquéllos procesos declarados nulos no 
dimanaron de ilegalidad (de que á Dios las debidas gracias puede lison- 
gearse) estafas, sobornos, ni de otro siicio crimen, ni feo delito que haya 
podido mancharle ni oscurecerle; y por lo tanto que debe restituírsele-en 
la escribanía de la provincia, para con ella readquirir las estimaciones 
que perdió con inculpabilidad».

He aquí el testimonio á que se refiere:
«D. Bh-anciseo Xavier Rodríguez de San Román, Escribano del nóime- 

ro y maytu' del Cavildo y Ayuntamiento de esta Ciudad doy fe, que don 
Antonio Valderas, Escribano por S. M. público en sus Reinos Señoríos, 
en virtud de DevSpacho del Señor D. Joseph de. Picorola y Narváez del 
Conspxo de S. M. su Oydor e,ii la Real Chancillería de la Ciudad de Gra
nada, Juez Particular y Privativo en ella y Pueblos de su reinado de la
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(|el ppg.ozi^.o 4e Iíií3orpoi‘í̂ GÍQü y jEngi'geiiaíií̂  ‘‘Jo la .Real Coró- 
^11 íeclja en ^iquellg pjuílaí], el catoize de Jllarzp próxiine pasado y re- 

frendadp dp Jqgp de Va|p4r§e|^ escpibano de dicha coniisióii que fué he* 
cijo poípri.o A esta Ciudad/y , niaud.adp cuinpiij' por su Consejo, Justicia 
y P,eginiiento. Se halljj el sijs.Q.dicho exerpiendo y despachando una de 
las escrihanías dp psíe l^Rtmej'O, Conjo lo r'eferjdo consta y parece del re* 
fpt’ido Despacho y aqtps que ppran. en pii podef. Y para e,tc..—^ l̂otril lO 
de Abril de 1758.—|'irinq legalizada por. jos Escribanos Bernardo Josó 
de la Pperta y otro que solo rubrica,^ •

Otro esprifco ql Intepdente ej 22 del citado-abi-il pidiendo la restitución, 
y soguidaipepte, el 29 del propio.ipesv oRp escrito al Sr. Gei'baut ou que 
«de,quqe!a,-ea coipprphacjqn de cuauto tiene manifestado, que el Escri
bano p. Ifranciseo Ruiz de pucena (l) que hace dos ahus desenipefiiv la 
plaza con p .  Manuel Xinienez de Oarinona,. no tiene la de 25 que luar- 
can las leyes del Reina,- segtin se justifica por la partida que incluye, y 
que sacaron Ips Sres. Regidores del Cabildo y Ayuntainiente de Motril 
para remitirle al diclio Lqcena sus pretencianes y despachos, delito que 
debía castigarse ep este y ep Oaripopa, para que sirva de saludable 
ejemplo.»

• J uan ORTIZ DKL BARCO.
(Continuará)

E L  MUSEO ARQUEOLÓGICO
I

El Peg-lamentp orgánico de las Comisiones provinciales de Monumen
tos, de 2J de Noviembre de 1895, en su art. 17, caso 4.", declara que 
son atrib.uciopes peopias de dichas Comisiones, «la creación, aumento y 
mejora de los Museos de antigüedades»; y ep casos y-artículos posterio
res del referido Reglamento, se les encomienda á aquéllas, también res
pecto de este aquntp, la investigación y adquisición, de restos arqueoló-

(l) Fué padrino del célebre literato y político D. Francisco Xavier de Burgos, que 
nació en Motril el 22 de noviembre 4e 1778. En este año era Ruiz Lucena, Escribano 
M^yo/ JéI c^bjl^ó, uno d  ̂ los ele número perpetuo, del Juzgado de Guerra y Mayor de 
Reatas.

J o y s s  d e l  J T s /lu se o
Plato hallado en Elvira.—Candil de la misma procedencia. 

Almirez de bronce.



gicos, códices/raiinnsentosj etc., y la intervéncióií eif las obras-piiblí'cas 
‘ ya del -Estado, ó proYmci:des ó ramiioipales:^ «li fiit-de evitar sct' pótdida 
ó sqstraecióií^ y procurar su .adquisición/ bien- por- que pertenezcan al 
Estado, á la Provincia ó al'Municipio, ya mediante^p'agO;' - - ■ ^

La Comisión - de Granada, que s.e reorganizó la primefa allá’ en .4866, 
presidid '̂ por el Marqués de Ceróna, literato,-artista y arqueólogo ilustre 
y descendiente■ del heróico granadino defensor -de ‘Gerona;,'Alvare^z dé 
Gastro, acordó en sus primeras sesiones l& creación de üo Muséd ar
queológico. Así se Gonsigua en el «Programa» de: los trabajos dóda Co
misión para el-año i8(j6,/primoroso trabajo del indlvidable-niarqiids, 
que debieran tener siempre á la vista los que á la Comisión •actual per
tenecen, y 0 0  menos las Corporaciones oficiales, para que comprendieran 
aquóllas que hay que demostrar que la Comisión «no es nna'nueVa jun
ta inútil entre tantas como ha luibido' Siempre en Kspafia (al decir de 
respetables estadistas) desde -los tiempos ele Pelipe- H»; éstas por que 
deben dar cumplimiento á cuanto se ordena en el capítulo Y- del men- 
cioundo Keglainento orgánico de las Comisiones. ¡Si se Imbiei'a' ido ha
ciendo todo’lu que ed ilustre marqués incluye en su programa, tendría
mos á estas horas, un catálogo ds monumentos^ «una lista exacta» de 
todos ellos, «con rápidas pero seguras pinceladas sobre sn valor históri
co y artístico»; un plano de expío raeiones arqueologicris^eBimmlmente 
en Sierra Elvira, en la antigua Iliberis; otra lista de moradas célebres] 
otras de sepulturas y retratos históricos] biografías de artistas antiguos 
deseo nocidos, y úq .pintores .y. escud lores eonte.mponlnoos; .,11 n estudio de 
iiiseripciones inéd/üas y medallas y otro dé árqúiieeütfa inohiiméntaU,. 
Por cierto que en este último apartado, de lo único que ti ata el marqués, 
del puente sobre el río de Cubillas, ya ha perecido sin que nadie se ocu
pe del puente, dó su ruina y de su desaparicióní.. ' -

Aquella 'Cumisión fiió «la primera reorganizada entre las cuarenta y 
nueve de la península», y ni aún ese glorioso antecedente ha detenido lá 
cleeadeneia espantosa en que se halla desdé hace algunos años!..- ‘ ' '

Yolvamos ai Museo arqueológico. ' .  ̂ : --
Se creó por la- Comisión de Monumentos pocos áSos déspiiós de-lStíO',- 

y ésta, «aunque pobremente auxiliada por Exorna. Diputación Diputa
ción provincial, reuDió no pocos objetos arqueológicos, entre ellos una 
estimable coleccdón de numismática rumana y árabe, techos y restos ar
quitectónicos de los edificios que cada día se derriban en esta ciudad, y- 
sobre todo,, una gran suma de los objetos que frecuentemente se encuen-
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tran en ks ruinas cercanas al, Atarfe» (Áñuarig dei Cuerpo faeultativo 
de Archiv., BibUol i/ A?iticuariOs^ ÍS81).

Se estableció el Museo en unas salas poco apropiarlas del ex convento 
de Santo Domingo (hoy cuartel de Ar(illería), y en período de intere
sante formación hallábase, cuando por R. O, de 21 de'Noviembre de 
1879 se le declaró Museo arqueológico de la provincia y se encargó su 
creación definitiva' al Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios, siendo nombrado jefe el inteligente arqueólogo D. Francis
co de P. Góngóra, hijo del sabio ó inolvidable]arqueólogo ó historiador 
D. Manue] de Góngora y Martínez, Inspector de Antigüedades 'de la 
provincia, eii aquella ópoca. -

Las vicisitudes por que el Museo ha pasado desde aquellos tiempos 
han sido numerosísimas. En el Anuario que ya he citado, se consigna 
este dato verdaderamente triste: «Careciendo estas piezas (las habitacio
nes-en que estaba instalado entonces) de las debidas separaciones para 
colocar en algunas de ellas el 'Museo de Antigüedades con la debiila in
dependencia, se formó un proyecto de obra, importante próximamente 
5.000 reales, qué la Comisión (de Monumentos) exigió, repetidamente, 
á la Diputación provincial, sin que hasta la fecha (1882), haya obtenido 
respuesta...» /

En el Mmcand siguiente (1883), la situación era la misma: no se ha
bía ejecutado la obra,—ni se ejecutó, ni se había señalado ninguna par
tida para adquisición de objetos arqueológicos; no había personal admi
nistrativo y la consignación para material eran 750 pesetas!..

y  cuenta que en 1882 visitó el Museo el Inspector de Instrucción 
pública del distrito, D. José Amador de los Ríos-, si mal no.recuerdo, y 
examinó « detenidamente los trabajos, adelantos y reformas del... (Museo) 
como igualmente sus más apremiantes necesidades...»

Ya en ese año, el Museo había adquirido fama: lo habían visitado más 
de 700 personas entre nacionales y extianjeros; pero ni esto, ni el ver 
progresar el arreglo y clasificación científica dé los objetos para la for
mación del Catálogo, sacó.de su atonía á las Corporaciones. Precisamente, 
en esa época preparábase uno de los mayores atiopellcs que la arqueo
logía ha sufrido en Granada; ¡cómo había de pensarse en consignar par
tidas para adquisición de objetos'arq\ieo!ógicos!.. Me refiero á la demoli
ción,de la Puerta de Bibarramb'a, ó arco de Ins orejas^ principiada por 
el Gobierno cantonal granadino en 1873, y rematada valientemente en ' 
1884 por un muaipípio conservador, después de diferentes informes téc

nicos, higiénicos (?) y administrativos, entre los primeros el del notable 
arquitecto y arqueólogo Mélida, y de haber sido, declarado monumento 
nacional en 1881, previos dictámenes de las Academias y demás cuer
pos...

La Comisión de Monumentos, cumplió su misión de defender el arco, 
exponiendo la tranquilida,d personal de cada uno de.los señores que la 
componían; pero la demolición estaba decretada y el arco cayó por rui
noso y por ser foco de inmundicias!... , ,,
. Realmente, ese acto inolvidable, lo que se hizo después con los Museos 

y lo que ha sucedido más tarde con otros monumentos y con la Comi
sión, concuerda muy mal con las nobles palabras con que el Marqués de 
Gerona solicitaba el apoyo oficial para realizar el plan de la Comisión 
en 1866: «perpetuar y difundir las glorias de la patria (dice) en sus di
ferentes escalas y manifestaciones: contribuir á desviar la generación 
presente de su grosero y disolvente materialismo, objeto para algunos 
de un repugnante culto; elevar el sentimiento moral del pueblo, hacién
dole estimar los placeres de la imaginación, subordinados, empero, á un 
fin científico; son propósitos nobles, generosos, previsores, y aún santos 
y recomendables, raoralmeute considerados.

Todo eso fué letra muerta; alegrías de un corazón sano y predispuesto 
á todo lo elevado y grande.

Fiukgisco DE P. YALLADAR.

D E  M I  P U E B L O
En lo alto de un cerro, dominando al pueblo con sus casas vetustas y 

sus calles anchas sin pavimento, de carretera, la «ermita de Jesús» se 
alza majestuosa y retadora.

La rodea una verja, y desde ella la vista se recrea en im paisaje es
pléndido, de luz y de colores. En el tono grisáceo del terreno, resaltan 
varios pueblecitos de la provincia de Jaén medio ocultos en la bruma, y 
á lo lejos las cupibres de Sierra [Nevada, [destacan su blancura intensa, 
Al Sur la sierra cordobesa pintoresca, azulea como un mar.

En los viajes á mi pueblo nunca he_̂  dejado de visitar esta ermita, y 
dentro de ella, de rodillas ante el Cristo clavado en upa cruz de plata



q lié corona el dtarr -Mayor, -Mi' alma 'sj en te of ■ aíeteO de da q-ne dé pé-̂  
quoño liná Madié'cariño&'a me iitciileó ante aqttella ímágeé bendita.

Los alrededores de la «ernn'ta de Jesús» en las tardes de los días de 
fiesta, és un lug'ár pintoresco, lleno de atractivo. Por allí desfila todo-el 
sensorio del pueblo, y las mucliaclvas sin sombreros-, se cubren con pa- 
filíelos blancos las cabezas, para visitar la ermita. Y en el paseo de los 
alrededores, hay después un derroche de ojos negros andaluces y de 
cuerpos bellos, ^isean ellas, en grupos de dos dtres, risuefias, las faldas- 
recogidas éon maestría y atra3mntes con= sus ingeniiid'ades de nlfías pee- 
bferinas. La tarde pasa rápida, entre miradas, gaianteos y piropos; el 
ambiente, en pleno sol, es de risas y de fiestas; una rabia risueña y piz
pireta se- lleva detrás> nuestros suspiros, -

Él regreso por la- calzaida pedregosa dé la ermita, es tootrvO' de recreo 
y dé jolgorio, Corriendo la bajan las muchacbas, y algunas se caen, en
tre burlas, luciendo pantorrilias torneadas. Be levantan encendidas'de 
rubor y prosiguen buMi-ciosas, juguéteando como colegialas.

Dos- parejas de nwies-, van delante comiéndose con los ojos, y las 
raaraés tras ellos, fatigosas, entran en laa calles del pueblo á la hora del 
crepúsculo. En casa de xxndé Mmná D&hres  ̂ sotleronn, se prolonga el 
baile y el juego del corro: hasta ya bien entrada la* neche"; después', los 
muchachos se van al casino á beber vino.,,..

La vida; durante-la semana en los pueblos, es aburridísima. La gente 
joven se va por las tardes á visitar los cortijos ó las fincas de campo. 
Los salones del casino, casi solitarios, están llenos de tedio; no hay con 
quien hablar; solo un viejo en un rincón carraspea de vez en cuando, y 
un gato negro epicúreo duerme voluptuoso en un sofá.

De noche, en las teituJias, y’a es ofe’a cosai; el juego de la lotería nos 
distrae un .poco de nuestro tedio, y unos ojos negros soñadores nos atraen 
como un; imán. En estas reuniones íntimas, alrededor de la estufa-, la 
Fepita ée ÁzoH)^ se- muestBa bella como un^ flor, y ante Ji'aHa- del 7?o- 
sano, melancólica, levantamos en nuestra alma un fiGrilegio.

Y un poco sentimentales y afio.rantes, la mirada ingenua de una de 
pueblerinas bellaSj se nos clava muy adentro, como un puñal.,...

A. JM ÉNEZ LORA.
(Córdoba, Enero 1908),

PRONÓSTICOS DEL AÑO 1908
Voy á referir á Hsted? ,̂ 

ya que año nuevo ha erngez^^o, 
lo que en él va á suceder 
según indica el Oráculo, 
y por datos fidedignos 
que me dió el «Zaragozano».

Con muy poca variación 
en éste, como el pasado, 
tendremos frío en el invierno 
aunque les parezca raro, 
con nieves, hielos y escarcha, 
y vientos del Norte hela^qs,

En Primavera, y Qtpño 
el tiempo será más vario,

'habiendo algunas tormentas 
con sus truenos y relámpagos; 
algunas exhalaciones, 
granizadas y chubascqs,.

Se saldrá algún río de madre, 
inundándose los carp|^os; 
las borrascas de los mares
harán zozobrar los barcos....
Tapabijén tendremos algú^ 
accidente ferro-viario.

Entre estas._ dos estacioqey, 
nos visitará el Verano  ̂
con su calor sofocante, 
pero se abrirán los baños 
y refrescarán sus ctíerpos 
los seres afortunados 
que no y¡vaq cpipo ŷo 
casi’, casi, de mil|igro.

Saldrá el Sol por donde siempre 
y la Luna con sus cuartos, 
ocultándose á su tiempo, 
por donde el año pasado,

Ver,eis tranvías y automdyiles-, 
por calles, atropellapdo 
á los que vamps á pié,̂  
por no poder costearlos.

Habrá cambio de gobiernos, 
unos buenos y qtros píalos, 
porque en España,,ÍPíipo|jl;^le v'

que ninguno dure un año, 
y. s t  Pips-no lo remedia, 
que bien podía remediarlo, 
votarán un nuevo impuesto 
por el aire que aspiramos.

En los templos de Talía 
vereis estrenos á diario 
del,género sicalíptico, 
de lo m.ás desvergonzado.

jViva la enseñanza libre, 
y viva lo que me callo!..., 
quien quiéra aprender^ cultiura 
que,se abone A esefteatro,.-

E>ebutar.|.n cipn barítonos, 
tenores, tiples y bajos, 
en competencia constante 
con los criaderos de gallos; 
poniendo cl,grito eu-cl cielo< 
también, algún empresari0̂ : 
que por.ejfplptar el -género ; 
se verá propio arruinado,.

En nuestros circos taurinos 
vereis cogidas á diario, 
que e’ arte de Pepe-Hillo ..
esti qitvy .degeneradoi. 
y si no,i Jijarse ,b*®ñ \ 
en los toreros de ogaño; 
todos son diminutivos 
de aquellos antepasados- 
que antp un boro.no..igftorab»nA 
lo que (raíaBjéntne paanosi ,

Diré,par|t teitninéCi
y no hacer esto más largo, 
que les deseo á mis lectores 
durante el presente año 
de mil novecientos ocho, 
no tengan ni un mal* oatarrOj- 
porque sien tan. como* * un ■ tiro'- * 
las iCuentast deun.botieari'P.-i'
Con que, perdón y .hasta el ctroj* 
si vivo,, para, contarlo. *

Angel de .TAPIA.



COMICOS ANTIGUOS GRANADINOS
R e d r o  d ©  I© R o s a

(a p u n t e s  t e a t r a l e s  d e l  s i g l o  XVII)

(Conclusión)

' Y

Se había despertado en los comediantes españoles el deseo de visitar 
París, compitiendo con las compañías francesas. El lujo que aquéllas 
derrochaban, fué más de una vez eclipsado por el de los españoles.

Los autores estimaban ese viaje como corona de sus triunfos. Pedro 
de la Posa quiso también probar fortuna en aquella célebre corte, y á 
ella fué en 1643..El éxito fuó notable, y las ganancias no debieron ser 
pocas, cuando pudo enviar cuantiosa limosna á sii patrona la Virgen de 
la Novena (1).

Hacia el año 1646, estuvo en Madrid, y en 1650 representó en los 
corrales de Valencia.

En 1652 se le comisionó, en unión de Jacinto Riquelme, los autosde 
Sevilla. Pedro de la Rosa se encontraba entonces trabajando en el Coli
seo. Entre los autos interpretados figuraron El gremio de la limosna (2) 
y El trigo.

En 1653 volvió á hacer los Autos en la ciudad del Guadalquivir, con
tinuando en el Coliseo., mientras en la Montería se hallaba Riquelme, 
que por intentar evadir su compromiso fué preso en 7 de Marzo.

En 1660 estrenó Pedro de la Rosa la comedia Amar sin favorecer., 
de D. Ramón Montero (3).

Pedro de la Rosa no era sólo comediante. Era también escritor.
Lo prueba, que en 1668, se imprimió en París un libro suyo (d). Es 

el siguiente:

(1) Anales del Teatro en Senilia, por Sánchez Arjona, pág. 329.
(2) Debe ser E l premio de la limosna f  Rico de Alejimdria, del D r. Felipe Godine, 

que en 1664 se imprimió en Madrid, en el libro Navidad y  Corftes Chis ti.
(3) Ensayo de una Bibliotéca Española de libros raros y  curiosos, por Bartolomé 

José Gallardo:—T, 4, pag: 3 5 9 ;(Mádrid i889),
(4) El M S. que se conserva en lá Biblioteca Nacional, está fechado en Madrid, en 

Septiembre de 1660 Con Pedro de la Rosa trabajaban entonces María Quiñonesj An
tonia Sahüágo, Alonso de Olmedo, Juan González, Godoy y Osorio,

43 —̂
. eDescripción hreve | del | esplendido banqvete que sv j Mageslad 

Chrislianíssima ¡ el Rey Luis X I V  j dio á las señoras ¡ de su corte 
en el \ Real Sitio | de Versalla | dedicado ¡ á la Christianíssima Rei
na 1 de Francia Maria Theressa | de Austria. (E. d A. R.J En París, 
en casa de Juan Diego Bertrand, en la j calle de los Pergaminos al 
León Florido, año de 1668 ¡

En folio, gran papel, 24 hojas.
Bebió permanecer en Erancia varios años, probablemente alejado dé 

la escena.
No se ha podido precisar el año en que se casó con Antonia Santiago, 

pero debió ser después de 1652. Con ella estuvo en París. De este enlace 
nació Feliciana de la Rosa, que fué también actriz de mérito. Casó con 
Carlos Vallejo, autor de compañía y escritor, á quien se debe la comedia 
Las Murallas del Casal fl).

Pedro de la Rosa regresó á España en 1675. En el mismo año falleció 
en Madrid, y como término de éste artículo, copiaremos íntegra la par
tida de sepelio del ilustre artista granadino:

«Pedro de la Rosa autor de comedias, casado con Antonia de Santia
go, murió en diez y nueve de Diciembre de mili y seiscientos y setenta 
y cinco. Recibió los Santos sacramentos, testó ante Pedro de Viemi Mo
rales en trece dol dicho mes y año, desea, mili misas, testamentarios'el 
Licenciado Santiago Prieto, y Juan Muñoz Carrasco, administrador y 
mayordomos de Ntra. Sra. de la Novena, dio do fábrica ocho reales». 
(Archivo parroquial de San Sebastián.)

N arciso DÍAZ DE ESCOVAR. .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Iiibpos
A la Biblioteca de Autores modernos y contemporáneos, pertenece un 

interesante libro publicado por la Casa Olleudorff: Bilis, de Luis de Bo- 
nafoux, con un prólogo del famoso revolucionario Enrique Malatesta.— 
Bilis es una colección de más de setenta artículos—uno de ellos, dedi
cado al inolvidable granadino Manuel Paso, se reprodujo en el número 
anterior -  precedidos de intencionadísimos Comentarios; es un libro tre-

(i) Catálogo Biográfico Bibliográfico, D . Cayetano de la Bárcena, pág. 41b.
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mendo, puüxanle^ en que se liiánififesta «él odio que siente (Bonáfoux) 
por las infamias, las ruindades, las bipocresías que desliourau, ¡ay! áb 
solo á España, si no á todas k s  riaciones contemporáneas», como dicé 
Malatesta en el prólogo. T  entre todas las ■ diatribas, lás desagrádabíes 
verdades, los atreviraientos de ideas y de lenguaje, surgen algitnás purí
simas flores, algunos primorosos artículos, cómo el qué inspiró al áütob 
la muerte de Paso, del pobre poeta, que unos cuantos días antes dé mo
rir escribía sus últimos versos tituládos Miserere^ que acaban de publi
carse ahora con motivo del aniversario, de su muerte, y que comienzan así*

Sálvame, ¡oh Dios!, las aguas cenagosas 
inundaron mi espíritu doliente, 
y ya de Jericó las frescas rosas 
lío volverán jamás á ornar mi frente...

está editado con lujo y elegancia.
—El insigne Doctor Thebns.sem, me lia'honrado con un ejemplar de 

su libro Quinta ración de artiailos (Gastfonomítr, Correos, Cervánticos, 
Dramática, Crítica* literaria, Historia, Yarios, Carta de D. Manuel de 
la Eoronda), que según el Doctor es la última ración, y que esperamos 
que así no sea todos los que admiramos y queremos' al Doctor insigne. 
Dedicaré al hermoso libro la atención que se merece.

— Es curiosísima la colección de preciosas versiones de poesías de au
tores modernos, que'Diez-Canedo ha; reunido en su libro Del cercado 
ajeno (Casa editorial de Pérez Yiliancencio), Con exquisito gusto y es
pecial conocimiento de las literaturas modernas, Diez-Canedo ha elegido 
lo más típico y característico de Yerlaiue, D’ Auunzio, Verhaereu, Ma- 
llarmó, Mmterlinok, Guerin, Richepiu, Shelley, Browning, Symons, y 
otros poetas menos conocidos, aunque muy dignos también de estudiar
se; entre ellos varios japoneses. De uno de'estds, Otó Kassé, traduce Ca
ñedo esta delicadísima poesía:

Si la esperanza 
de verte no tuviera, 
morir quisiera.
Decide sin tardanza:'
.'Quiéres'que viva ó muera?''

Las versiones son primorosas y revelan gusto exquisito y especial cul
tura, Eilibro contiene además dos excelentes sonetos originales de Oá-
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nodo: uno que sirve de prólogo y otro de epílogo, Dd aerm k ajmw 
merece el franco éxito que ha tenido entre los que en Espafia leen y
estudian. . . . .  ^  .

En este número, reproducitnos una bellísima canción de, Maeterlinck. 
—La casa editorial de Pérez Villaceucio, acaba de publicar tres libros 

élegantemeiite editados; Oü Luna, ariista] emocionante novoía coría v 
otros artículos, de Rüdríguez-Embjl.--Psko%ía,rfe fcw^nind,
por Gómez Carrillo, curiosísimo Bstudio, —Lo (¿ue yo picmo, eoüflden-  ̂
cias de tina tiple del género ^bico, por Julia Pons, libro, qtm tiene mas
interés del que parece á primera vista, 

t^et/istas
Monatshefte der Jmndzvisseníiehaftliehen Literaiur. (Octubre Novicni- 

Entre varios libros, de todas las naciones, referentes- ó artes;»lite- 
raUira, historia y arqueología, dá cuenta de .uno de Paul Schubring, 
titulado Donatello-, de dos referentes k Qoya, uno de Yalerian yoga.Loga-, 
editado en Berlín, y otro de Richard Oertel, drapreso en Leipzig.—-Ade
más menciona varias revistas españolas y extranjeras que tratan de., 
asuntos.españoles, entre ellas las siguientes, además, de ,La. AunvMUUA 
(n.° 227): «España moderna., 225. Diego Yelázquez y su siglo (.0. Justi)
— Gaxette de Reanx~Art, Agosto. «Le retablo monumental, de le’,éatre- 
di'aíe de Yalence (E. — Kmistfreimd, 9, IQ. «Murijlo Madon-
iien (E. Lindneij.--AVcwfí Arte, ,125. -  <̂Les Primüifs espagnols (E. 
Bertaux)' .— Entie los libros, menciona:, . .. , ■'

«Bensusan, S. L. Vekuquex,. Masterpieces in.Cüleur:»,,BO pág. Jactó—. 
«Calvert, A. Toledo. An Historical and .Descriptive Yccouiyt oflhe <<Gity 
of Generations». The Spaineh Series». 206 pág. Lánc,—Entre;las obras 
y revistas de otras naciones, anuncia; La toison d\or &' Mspaguey: \\bvQ 
de Müttait publicado en Bruselas;,« // art bgxantm, ,T. llb.PoinporBret 
Éavenne, cart. E. Gaillard»; Mqnuale art deporgtivq^ anUca e niodm- 
?m, por Á. Melani, Milán; Filosofía del arA,.de Taine,.tc^ducciün de B. 
Argente, Yalencia..—Por último, en el prospecto dq sus colecciones:;de 
monografías que anuncia la casa Yeidag Yon J ,  H...Ed. (Heitz. & ,MüUi- 
del) Strasburg, la n.° i titúlase; ■iStudieu.zur Qeschichte dcr spanischen 
PÍastik. Juan Martínez Montañés.— Alonso Cano,-Pedro de Mena.—« 
Francisco Sal cilio... Yon Prpf. Dr.- B. Haend,9fec,»,, - . .;

— Córdoba literaria, la preciosa revj.§|;a iquincé.nal q_ue difigé nue.stfO; 
querido é ilustrado colaborador A. Jiménez Lora, étí un.sentido artículo
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que se titula «Falta de ambiente», casi se despide de los lectores, con 
estas abrumadoras palabras: «Hay que decirlo fríamente, serenamente 
sin pedanterías: Cóf'cíoba literaria morirá asfixiada en este ambiente dé 
frialdad y,de rutina que la rodea»,.. Después, explicando el nacimiento 
y-la vida de la,revista, dice Jiménez Lora: «Sin ayuda de centros y de 
personas pudientes, nosotros que no somos intelectuales, ni aun siquie- 
ra.poseemos el título de abogado, hemos llevado esta idea á la práctica 
y la hemos desarrollado con éxito moral»; continüa Lora relatándola 
yida^de su revista hasta el 5.° número, y recordándonos á nosotros, que 
tanto hemos sufrido y sufrimos por La Alhambra que vive de milagro y 
constituyendo un grave cuidado y un sacrificio superior á las fuerzas y 
los recursos de un pobre, todo el Viacrucis y el Calvario de esta revista.

Los grandes alientos de la juventud que en torno de Córdoba 
m  se>grupan están equivocados, según las direcciones modernas; en 
este desdichado país,''ó hay^que ser hipócrita ó hay que fundar Sacian, 
Mojos y verdes y.otras revistas parecidas, en la seguridad de que estas 
se vendenj'[escondióndose más ó menos el que las adquiere.

Deseo que Córdoba literaria rompa el hielo en su hermosa ciudad, y 
asegure largamente su vida.
• S a e tía  ■ M ir ie ra  de A lm e ría , Nueva é interesante revista á quien 

devolvemos la visita deseándole completa felicidad.
— El Cmnto semanal. último número publica La pre

ciosa novela de Eduardo Marquioa; la historia de un pintor de los que 
conquistan sii nombre á costa de todo.. Ta trataré de ella y de,la de Zo- 
zaya, intencionadísima, Co7no delinquen los *viejos,—En esté número 
se,pubÚca el;fallO'del;jurado que ha calificado los cuentos presentados 
al concurso. El premio, d© 500 pesetas se há adjudicado al cuento Nó
mada, de D. Gabriel Miró, de Alicante y se han rócomendado 10, entre 
los cuales no hay ninguno de autor granadino.

JBoletin de la R. Academia gallega, núm. 18,—Produce envidia saber 
que aquellos buenos académicos se ocupan en redactar papeletas parase 
Diccionario gallego ̂  en fomentar el Archivo y Biblioteca, y las ense- 
fíanzas que: acaban de crear y que roMron ú Historia de arte gallego, 
á Gramática Literaria, Geografía ¿ Historia contemporánea de Galicia.;-.. 
Lo mismo .que nuestra Academia; un aCo Ó quizá más, 'hace que no se 
ha reunido, y cuando nos Maman es para algún despropósito comó aquel 
que no-olvido nunca* aquél proyecto de glorificar al Dn Oortezo por

—feecibiraos las gratas visitas de La eóñsiruexión. moderna,^ 
revista de Arquitectura que se publma en Madrid, y que inserta im buen 
artículo referente á Granada firmado por el ilustrado, arquitecto Sr. Ge* 
rezeda, á quien envió las más expresivas gracias por las galantes pala
bras que me dedica; El cuento universal, nueva publicación deTalencia 
muy trascendental para las literaturas regionales; de Historia y
Geografía del bajo Aragón, excelente revista, y Arte- y Sport, precioso 
semanario de esp.ectáculos, .de Valencia, muy bien ilustrado.-r-Ya habla
ré de todos.—V, . • *

CRÓNICA GRANADINA
E! Centro artístico y  Uferario

A la enérgica voluntad de nu grupo entusiasta de jóvenes artistas y 
y literatos, se debe la creación de un Centro a rtís tio p -d ite ra rio . q m  pue
de influir mucho en el porvenir de la cultura granadina. El impulso ha 
sido tan noble, tan franco y sincero, que se ha abierto paso en todas 
partes y en todos los ánimos ha causado grata impresión, no negándole 
ningún elemento de valía su decidido concurso.

Después de varias sesiones preparatorias entre los iniciadores, éstos 
han convocado dos reuniones públicas; en. una de ellas se constituyó 
nna comisión interina; y en la segunda, se ha nombrado por votación 
una junta directiva, á la cual se me ha otorgado el honor de pertenecer. 
He aquí el resultado de la votación: .

Presidente, D. José Manuel Segura; vice, D, Miguel Horques; secre- 
tíino, D. Valentín Alvarez Cienfuegos; vice, Di Francisco, Vergara; te
sorero, D. Oarlos Moreu; contador, D. Fernando Arcas y, vocales, don 
Tomás Muñoz Lncena, D. Pablo Lóyzaga, D. Nicolás Prados Benítez, 
D, Francisco de P. Valladar, D. José Larrocha, D, Miguel M. de Pareja 
y D. Constantino Ruiz Carnero. Por aclamación fué nombrado tanabién 
vocal D. Agustín Caro Eiafio.

Muy pronto se constituirá esta junta de quien se espera mucho, ,y 
especialmente, que instale el Centro én el plazo más breve, en la hermo
sa y artística casa dé los Fernández de Córdoba, situada en la pla^a dq 
las Descalzas. ' í

El edificio es magnífico, aunque se halla en mal estado á causa de 
haber servido desde ya hace años de fábrica de^ombreros y almacén de
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liiaderas. Esa casa, cpnstrpída en, terrenos -qne pertenecieron al. ĵ ádre 
dM MIirqu§s''dé'Santa ür'ii^, lia sicló hastá comienzos del sigilo 
aristocrática mansión de los descendientes de primos y sobrinos del 
Gran'Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, que vivió y murió en el 
palacio de'en'frente, hóy convento de Carmelitas Descalzas.

Apésaí- de los estragos del tiempo, de que pereció la monumental es
calera del palacio,"de doé erespacioso zaguán de entrada está recubierto 
por TÍdíéiilas"ádiciones, dó que el patio perdió su carácter primitiVo, 
como lo pbrdíeiAñ/tarríbiéri varias estancias del piso principal, la Casa 
de los Fernández de Córdoba tiene excelentes condiciones para albergar 
á una sociedad de artes y letras. Allí puede hacerse mucho con orden y 
método: hasta rehacpr las escaleras, que devolvería al palacio parte de 
su grandeza y seVendad'artísticá.'Consórvanse allí buenos techos, frag
mentos de adornos de sano' reüacimiénto, capíféíes de columnas muy in
teresantes, restos de ornamentación árabe, y en el exterior, iin primoroso 
ejemplo dé lo que hubiera llegado á ser nuestro arte mudejar: una co
lumna de ángulo de interesante y modernísimo estilo...

‘Debe escucbárse, ahora que la sociedad se organiza, á los iniciadores- 
del feliz peusámientoj—á quien yo, entre paréntesis, hubiera confiado 
por completo el desarrollo y realización de su plan*,-*—unos jóvenes entu
siastas y decididos que deben de llevar á,ese centro sus ideas nuevas, su 
mbdo de 'pensáFatrevido y valiente, sus energías y su vigor. ¡Hace tanta 
falta kquí qué dérroqiiemos prejuicios, que'llevemos á todas partes savia 
saíla y fuerte,'que miremos á lo que agoniza para que los organismos 
nuevos se parezcan a aquellos que en la mitad dej siglo XIX crearon 
aquella Granada artística y literaria que aun tiene fama en todas partes!..

Lós errores y átfévimíentos de la gente nueva pueden corregirse y 
encauzarse liábilraenté; lo que no tiene remedio es el prejuicio y el pro"- 
pósitu deliberado de los que no ven más que por su propio egoísmo.

'La AlhXmbrxÍ saluda oon entusiásrao'á esa nueva sociedad y le ofrece 
su leal aunque modéstísimo concurso.—Y.

5u historia, su con5ervación y 

SU estado eq la actualidad,

' Estudio por Francisco d e  P .  T a l l a d a r .— Acaba de publicarse.

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA TBA SA TLA N TIC A

d e ; b  a e ,o e d o k t j í x .

Desde ej mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una dél Norte y (>-tra del Medi

terráneo.— Una expetlíción mensual á ¡  entro -Vinóriea. — Una expedición m ensual 
ftl Río de la P lata, —Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 

- 'fr e c e  expediciones anuales á  FUipina.s. — Una expedición m ensual á C anal 
ria8.-BeÍR expediciones anuales'á Fernando Póo .—256 expediciones anuales entra 
Cádiz V Tánger con prolongación á Aigeciras y (jib ra ltar.— Las fechas y escala» 
86 anunciarán oportunamente. — Para más informes, acúdase ,á los. Agentes de la  
Compañ’á-

Gran fábrica de Pianos
D 6  — ------- -

L Ó P E Z  Y  G R I F F Q .
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas.y acceso

rios —Composturas y agnaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inraenso surtido en Gramopbone y Discos. 

S u c u r s a l  d e  G r a n a d a :  Z A -C A T ilS T ;  5

Nuestra Seriora de las Angustias
F A B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE AN ÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo dél Garmeit, 15.— GRANADA
' p H ó d d L áTES p u r o s

elaborados á la vista del público, según los riltimos adelantos, con ca
cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve-á tomar 
otros. Clases desdé Una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla  
y con leche.-r-Paquetes de libra castellana.

y ./■ v ó A F É s / . s U F P B i ó R E é ' i :
tostados diariamente por un procedimiento especial. . , ■
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F L O H IC U L T O R A : Jardines de la Quinta 
JU te O R IC O L T a iR U s  Hum 'ta de Á vüés y Puente Colorado

Las m ejores eoleeciones de rosaJes en cupa aun, pie franco é injertos bajos 
10  000 disponibles cada año.

Árboles frutales europeos y exóticos do todas c.lnses.— Arboles y arbustos fo
restales para parquea, paaeos y jard in es.— C oniferas.— Flantaa de alto adornos 
p ara salones e invernaderos. —Cebollas de flnres. — iSemillaa,

VITICULTUBIIs
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de ja  Torre y de la 

Pajarita.
C epas madree y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y.m edio millones de barbados disponibles catla año.— Mas de 200.000 in

je rto s de v id es.—Todas las m ejores castas óonociiias (ie uvas de lujo para postre 
y  viniferas. — Fi oductos directos, etc., etc.

J .  F .   ̂ G I R A U D  __________ _

LA ALHAMBRA
; t^eT/ísta de Rptets y  Lictiras

P u n to s y  p recio s de su scrip ció n :
En la Dirección, Jesús y María, 6 , y  en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5 ‘5 0  pesetas.—Un mes en id., i peseta. 

—-Uii trimestre en la península, 3 pesetas. -  Un trimestre en Ultramar 
y Extranjero, 4  francos.

i . a  Á d v a m b r a
K i g v L í a  q u m e ^ n a i

Director, frapcisco de P. Valladar

ASO X I N ú m . 238
Tip. U i  de Paulino Ventura Traveset, tesones, 52, GRANADA
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El Alcalde de OtivAx, F fa 7Jcisco de P, Valladar.—Murillo en Cádiz, Santiago Cata- 

fiova.— La diosa, yuan José Molina.— El entierro de la'gitanilla, Garci-Torres.—El 
escribano Valderas, Juan  Ortiz del Barco.—Los amores de Beethoven, José Subirá.— 
Fragmento de una carta íntima, Jaeoho OrcUana Espejo.—El Museo arqueológico» 
Francisco de P. Fa/ZarAir.—Mercado, Vicente M edm a.~l,z. próxima Exposición de 
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Grabados; Joyas del Museo._________________________________________

liib ífe tíía  ííisp a n o H Ílm em ca n a
M IG U E L  DE TORO É, H IJO S

t?7, fue de í'Abbé GrégoiYe.—París
LibroS' de i enseñanza, Material escolar, Obras y material para la 

enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clases. Pí
dase.el Roletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

LA A L H A M B R A
R E V IS T A  DE A R T E S Y L E T R A S

ibiresslas E li E Ü  P É E l § ^ f < l l 0 eB*a'Clel € a 6 im »

PBIMtRAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bof\05 cofi\pkto5.-fórmulas especiales para toda clase de culUvos 

O fic in a s  y  D ep ó sito : A lh ó n d i^ ’a , i i  y  i 3 .-G c a a a d a  

Acaba de publicar5 e
l ^ T O ’V ÍS Id M C A L

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y  modernas investigaciones, .

L v l£ í : :y v ||» g ||Í |Í I |Í |p f |Í | |^

Prancisco de Paula Valladar
....... . . . . .  . Orouista.oficial de la PTOvincia

De venta ou la librería de Paulino Tentara Traveset, Mesones, 52.

J . a \ Á l h a m b r a

K<2 v Í^ l :a  q u i n c e n a l

A ño X I 15 de F eb rero  de 1 9 0 8  >-<$- NT.» 2 3 8

EL ALCALDE DE OTÍVAR
Es indudable, qno Lafiieiite Alcántara no ae atrevió í\ escribir la bis- 

toria de la invasión francesa en Granada, puesto que no aprovetdio los 
ricos materiales que tuvo en sus manos, mencionados algunos otros 
que ni aón nombró siquiera, en la «Breve noticia de los manuscritos 
citados en esta obra» (su Historia de Granada). -íiizguese por lo que 
dice 61 mismo en una nota al cap. XXI del tomo IV: «Los libros y do
cumentos consultados para la composición de esto libro, han sido: Sal
món, Resumen histórico de Ici revolución de España] Toreno, Historia 
del levantamiento, guerra y revolución de España; Vindicación de don 
Andrés Oriíx de Zarate, conocido por el Pastor, en la Serrania de Ron 
da-, Semanario pairióíico de 180S, Granada. Diario de Granada de 
1808, Varios papeles que se nos han remitido relativos á los sucesos 
respectivos. Haxnñas del Alcalde de Olivar, M. S. Memoires du duc de 
Róüigo-, Foy, Querre de la Peninsula-, varios periódicos, manifiestos, 
proclamas, relaciones impresas y manuscritas y noticias orales do per
sonas que han figurado como testigos y autoridades». Con todo este rico 
bagaje, parece increíble que hablando de las discusiones entre las juntas 
de Sevilla y Granada -  que no fueron cansadas por lo que 61 supone, 
como ya diró en otra ocasión, —se contente con decir, respecto de un 
acontecimiento tan trascendental como la batalla de Bailón, que las tio- 
pas granadinas «habían sido las verdaderamente victoriosas» (pág. 297);



qus omita ciertos gravísimos sucesos de 1&08 y hasta la entrada de José 
Bonaparte eu esta ciudad!,.

Respecto del famosísimo Alcalde de Olivar^ á quien españoles y ex
tranjeros «han rodeado de una aureola de gloria merecida y digna de 
sus cualidades y hazañas», como dice Gómez de Arteche, parece increí
ble que no utilizara el espléndido caudal de noticias que sus memorias 
contienen; se contentó con hacer referencias, al relatar ligeramente la 
historia del alzamiento do ISIO, y con decir en la mencionada Breve 
noticia: ^Hazañas gloriosas del alcalde de Olivar D. Juan Fernández. 
Este guerrillero, en la época de la invasión francesa, se valió de algún 
amigo para redactar una memoria ó relación de sus hechos de armas, en 
un-tomo en folio que conserva su familia y nos ha sido remitido para su 
examen por un cura conocido. Sus correrías, sus batallas y aventuras 
están referidas con una puntualidad notable, y lo que es más, justifica
das con testimonios de los ayuntamientos, con declaraciones de habitan
tes fidedignos, y hasta con cartas autógrafas de algunos españoles pues
tos al servicio de los franceses, y erñpeñados en vencer con halagos al 
indócil y valiente partidario» (págs. 429 y 430.)
, Alarcón, en su hermoso libro La Alpujarra, dice, bastantes años des
pués, á propósito del manuscrito: «Nuestra Academia de la Historia pres
taría un servicio más á la patria, buscando, adquiriendo y dando á luz 
el libro manuscrito á que se refieren los hechos heroicos realizados por 
aquel insigne patricio durante la guerra de la Independencia»... y agrega 
que no cree «sea difícil encontrar e,l manuscrito.,.»

Alguien se preocupó de este asunto: el ilustre general y escritor don 
José Gómez de Arteche, á quien tanto deben las investigaciones históri
cas de nuestra patria. Aprovechando la ocasión de que otro generfil, 
nuestro paisano D, Joaquín Zayas de la Yega, había de hacer una expe 
dición á sus posesiones de las Alpujarras, dióle el encargo de buscar el 
manuscrito, y efectivamente, se consiguió el deseo del general. «Hallá
base en poder, dice Arteche, de 'D. Eduardo Ligero y Eernández, nieto 
de Caridad y sargento 2 ." licenciado del provincial de G.uadix, residen
te en Lentejí, su pueblo natal, desde principios del presente año,- al ter
minar la guerra civil en cuyas pripcipales acciones ha tomado una parte 
tan gloriosa como activa». Ligero se apresuró á presentar el manuscrito 
al general Zayas y éste proporcionó una copia «quizás la única», á 
Gómez de Arteche, quien hizo un extenso y completo examen del códice 
en una hermosa monografía titulada M  alcalde de Olivar  ̂y que incluyó

en SU interesante libro Nieblas de la ¿om (Barcelona, 1888), con
otros nueve notables estudios históricos. ' , , , . , i

Arteche sintetiza en breves frases los merecimientos del heroico alcal- 
aue íuchó hasta el fin, á pesar de las persecuciones que aún de los no 

afrancesados sufrió: «Es una figura histórica, dice, cuyo olvido por parte 
de los españoles acusaría la ingratitud más grande.;.»

Ya lo saben los organizadores de los Goiitenarios: no debo de olvidar
on al Alcalde de Olivar,

EiUKCisco DE P. YALLADAR,

M U R IL L O  E N  C A D IZ
Al dar cuenta del primoroso estudio del ? . Valencina, M urillo y  los Capuchinos^ en 

el «Diario de Cádiz», nuestro ilustrado colaborador y querido amigo Santiago Casanova, 
hace conocer las siguientes noticias acerca del insigne pintor, que son de bastante inte

rés para ir completando su biografía, Dice así:

Dd la residencia de Murillo en Cádiz, mucho hay que hablar y que 
escribir. Tiempo há que acometimos la empresa de estudiar su época 
cuando venía á pintar las sargas y á que se adiestrasen sus discípulos 
en las pinturas de banderas para las flotas de Nueva España.

El archivo de Indias (que.investigó mi buenísimo padre (q. e. e. g.) y 
que nos arrebataron á Sevilla (no sin nuestra proteshi en el Biario) tie
ne autógrafos en cuentas y otros papeles que se refieren á este efecto y 
dolos cuales, para las biografías de artistas, consiguió un acopio de da
tos el erudito Gean Bermúdezs

La obrita de este escritor, impresa en Cádiz (Gasa de Misericordia 
1806), do la que posee un ejemplar mi homónimo amigo el culto aficio
nado Sr. Díaz Escribano, cuenta otros antecedentes muy precisos para 
tal estudio, no faltando el de Castillo, maestro do Bartolomé Estóban, 
que se estableció en Cádiz, donde se ven algunas de sus obras.

Nuestro trabajo anda á la mitad ó menos, de cuanto ha de alcanzar,' 
pues falta muciio que hay en casa de cierto linajudo á quien pedimos nos 
facilitase copias de su archivo; pero. Dios mediante, día llegará en que 
podamos ofrecer nuevas noticias de la vida y obras de Murillo, hasta 
ahor-a sin concluir, como asegura el P. Valencina, y en la que figuraría 
el estudio que de la pintura de marinas hizo en Cádiz el inmortal pintor,.
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Eo Cádiz conservó D. José Murcia ol boceto dol eiiadro de Santa Ca- 

taHaa, cuyo páradero .ignoramos, y á más tenía dicho seílor en su colec
ción un óvalo con la Virgen, el Nifio y San José.

D. Luis Moro, en su casa (Flamencos borrachos 11), poseía varios ori
ginales do Mari lio.

D. Sebastián Martínez de Pinillos, en su colección qiie pasó á poder 
de los Sres. Casado de Torres y D. Francisco Yiola (¿Violato?) contaba' 
con una Yirgen y im San Jiianito.

El conde de Maulé también poseyó una Santa Teresa y un cuadro pe
queño de San Antonio, y en la galería de pinturas de la casa de mis 
abuelos Oasanova y ahora en Marehena, se conservan otras obras do Mo
rillo, de inestimable aprecio, adquiridas en Cádiz.

En el Hospital de Mujeres hállase la preciosa Virgen del Carmen: la 
Purísima en San Felipe, otra en la Catedral; en San Agustín dos lienzos 
que parecen del mismo artista, y en casas particulares hay otros Mori
llos, entre los que citamos, por que se tienen por auténticos, los de los 
señores Sola y Marenco.

El famoso cuadro de La Sagrada Familia, que cita Palomino, fuó ta
sado ol 2 2  de Febrero de 1788, en 800 pesos, y lo pintó por encargo del 
Marqués de Pedroso, que protegió á Murilio esplóndidamonte dui'ante 
larga tempoi’ada, en su casa de la calle Cartuja, luego Oedarte y liov 
Suárez de Salazar. ’ ^

Santugo g a s  a n o  v a

Xy A  I> I  o  A
Montes que cubren blanquecino.s tules, 

bosques de adelfas con sus rojas flores, 
coros de ninfas eiitona,ndo loores 
en tranquilos sin par, mares azules. ■ 

Vírgenes jonias de abundantes rizbs 
orladas de laureles y de acanto, 
trenzando danzas de sublime encanto, 
impúdicas mostrando sus hechizos.

Campiñas de e.xtensiones dilatadas 
donde reina el silencio y la armonía, 
luz y verdor, idílica poesía, 
pór mirtos y por rosas perfumadas.

Y  en el más alto monte, 
en honor y para Higias levantado, 
de blanca columnata rodeado 
dominando gallardo el horizonte, 
del bello sol del Ática dorado; 
de.penthélico mármol construido, 
en armónica mole convertido, 
por helénico artífice tallado, 
se alza el templo do llegan los rumores 
de los humanos pechos que suspiran, 
y flajelados sin piedad se miran 
por eternos y míseros dolores.

53
Allí reina el amor; allí su frente 

afligidos inclinan los mortales 
y alcanzan el alivio de sus males 
bebiendo el agua clara de su fuente.

Y sucedió una vez, que un caminante, 
que marchaba hacia el templo una manana, 
tropezóse unft cxtraiiR cfiríivflu^ 
que la orilla del mar sigue adelante.
- Era una multitud, triste, sombría; 
á sus penas sujeta, encadenada, 
sin tregua ni reposo condenada 
i  vivir en su eterna rebeldía.

Nerviosos, con los miembros retorcidos, 
hidrópicos, deformes y sedientos; 
leprosos y mendigos harapientos 
y tísicos de fiebre consumidos,

Una legión de pálidas mujeres 
víctimas del altar de los amores, 
hermosas plantas, de marchitas flores, 
al violento huracán de los placeres. ■

De la divina Grecia los despojos, 
las muestras de viviente podredumbre, 
dando al alma dolor, llanto á los ojos.

Que también en la tierra de Platea, 
en donde por la ciencia se porfía, 
en la tierra feliz de la poesía 
donde Sócrates piensa y Iridias crea; 
en la patria que engendra al gran Milciades 
y á Platón el ñló.sofo ciisliano, 
á Pindaro el poeta soberano 
que extasiadas aplauden las edades, 
se padece, se sufre, y es martirio 
esta vida tan llena de desvelo, 
y el hombre, dolorido, mira al cielo 
confuso y abismado en su delirio.

Así la multitud va presurosa

Jaén, Octubre del 907.

bajo los rayos de aquel sol radiante 
y camina convulsa y anhelante 
buscando los favores de la diosa.

Y  cual visión fantástica que sube, 
etérea, luminosa, arrebolada, 
de los blancos cendales despojada 
mezcla extraña de ondina y de querube 
que entre las ondas de la mar se esfuma 
del piélago anegada en la caricia 
que la estrecha y confunde con delicia 
formando encajes de rizada espuma, 
se adelanta magnífica y serena , 
luciendo de sus ojos los destellos 
y los aúreos y sutiles cabellos 
sobre el cristal de la mojada arena.

Una.mujer de gracia sibilina^ 
de alto seno, contorno suntuop,^ 
escultórico, firme y armonioso 
transunto de belleza peregrina, 
sublime exaltación de la hermosura 
jamás de humana mente imaginada, 
reina entre las hermosas aclamada 
excelsa y adorable criatura.

Asi, los peregrinos extasiados 
de ver belleza tanta ante sus ojos 
caen postrados de hinojos 
en muda adoración arrodillados, 
y lanzando sus ayes lastimeros 
le piden la salud por t|ue suspiran 
á la diosa mortal, á admiran,
arrobados, humildes, plañideros, 
olvidados del templo y su grandeza,. ... 
que nada, rinde al corazón htitriano, 
como el profundo inescrutable arcano, 
del supremo poder de la Belleza,

J uan José MOLINA



uEL ENTIERRO DE LA GITANILLA
Amaneció, y la Sacramento se vistió rápidamente: tenía que ir i la. 

var al río y luego volver para hacer el almuerzo, y arreglar su cueva- 
por que eso sí, ella era muy limpia no obstante ser castellana nueva| 
que son por lo regular refractarias al aseo y al &gua, y la higiene es para 
ellas letra muerta; lo que no impide que vivan largos años, que las en
fermedades no les molesten gran cosa, á despecho de doctrinas, teorías y 
dictámenes de los hombres de ciencia, y que los decantados microbios 
no dejen sos personas por campo de sus fechorías,

El Sevillano, marido por derecho natural de ella, que ni el canónico 
ni el civil lo usan para sus consorcios, si no por,rara maravilla gente 
de tal-pspecie, quedó en eElecho, que los varones de la raza son flojona- 

,zos y comodones, cargando á la mujer guanta faena, buena ó malamen
te, puede hacer.

Las gitanas no dejan de ser madres, á pesar de su despreocupación, y 
quieren á sus hijos con entusiasmo, no obstante que los tiren por calles 
y plazas á la.demanda, sin curarse siquiera de abrigarlos en el invierno 
que salen, cuando más, con una camisola que Ies llega á los tobillos y 
algán mantón ó chaquetón con hartas troneras, adquirido sabe Dios cómo; 
y siguiendo su costumbre, Sacramento, fué á la cama donde dormían Ma
riquita y Eoque, sus cachitos, los besó, y yió que Mariquita estaba lie- 
nica de granillos pequeños en la cara,. y ardiendo; la descubrió y el 
cuerpecillo estaba hecho un racimo de aquéllos; llamó á su hombre, v 
examinada la niña por ellos y por la tía Ciriaca, la curandera del barrio 
que fué llamada, convinieron en que tenía,el sarampión y, ¡adiós lavado 
y aseo!, La Sacramento se constituyó desde el instante en enfermera, y 
juntamente y en colaboración con la tía Ciriaca, en módico de cabecera 
de su hija; ésta estuvo mala, pasando las de Caín, cinco días, y al sexto 
murió: los picaros sarampiones se le metieron por dentro y la mataron 
traidoraraente.

La noticia cundió entre la tribu y fueron apareciendo gitanos y gita
nas, amigos y los que no lo eran, que en trance tal no hay reparos en 
que pensar.

El cadáver de la Mariquita fué -vestido con una bata de percal encar
nado, rameado en celeste; se colocó sobre una mesa y se rodeó de cuan
tas flores pudieron encontrar las mujeres.

Y comenzó el duelo.
Se compró un botijo dé aguardiente.
Se templó el guitarrillo que llevó Selis, que tocaba el fandango y la 

«soledá» y los tangos, muy bien, con mucha gracia.
Comenzó el baile.
Los padres de la niña, aunque apenados al'A en sus adentros, dieron 

los primeros compases, las vueltas primeras; después salieron otras pa
rejas y rodearon el lecho mortuorio de Mariquita; el baile se generalizó 

■y sonaron las castañuelas en compañía del guitarro, y se cantaron co
plas alusivas á la niña y á la gloria que la esperaba; así trascurrió toda 
la noche, ayudándose para reponer las fuerzas con copitas de aguardiente 
que en los extraños acrecía el entusiasmo y hacía que la gloria de la 
muerta se viera más clara, más regocijada.

Llegó la hora, que todo viene por lejano que se encuentre, y se pre
sentó ía clerecía de la parroquia, representada por un monaguillo que 
llevaba la cruz con manguilla negra, del teniente cura más moderno y 
del sacristán, puesto de roquete aquél y con sobrepelliz éste.

Sacaron la muerta.
Tras ella se colocó la parroquia.
Después la tribu. ■
Cerró la marcha la multitud curiosa, que un entierro gitano es siem

pre un acontecimiento.
Mientras los cautos funerales de los sacerdotes resonaron, la compos

tura reinó, más cuando éstos despidieron el cadáver, sonó el guitarro 
reforzado por otro, sonaron también las castañuelas, y gitanos y gitanas 
volvieron á danzar rodeando á la Mariquita, dand.o al viente coplas que 
se acompañaban de jaleoso palmoteo.

En el cementerio, cada asistente echó un puñado de tierra en la tosa 
de la niña cuando en ella se depositó, y todos se retiraron en silencio.

La alegría se disipó.

Aquí un problema:
¿Quién es más discreta; la gitana gente que celebra la muerte del án

gel, ó las demás que la lloran y ven su desaparición con profunda pena?
No seré yo quien pretenda descifrarlo. .
Según cristianas doctrinas, el niño que muere bautizado tiene seguro 

el reino de Cristo, y se ahorra los disgustos y las penalidades y los su
frimientos que origina la vida, aquí en el mundo de las miserias.



Luego logra la dicha de las dichas.
Y, ¿qué más apetecible para los autores de su existencia, que su pe* 

renne bienestar, su eterno gozo?
Ello debe ser causa de regccijo, y como el regocijo es lógico y natural 

manifestarlo, k  gitanería, tan censurada en trances como el mala y tor
pemente descrito, así lo hace.

Es cierto que no goza de la presencia del ser amado, pero lo contem
pla al lado del Hacedor Supremo, y ese es su contento.

GiRCf-TORRES.

CRÓNICAS MOTRILEÑAS

EL ESCRIBANO VALDERAS
( Coniinuación)

He aquí la partida de referencia:
«D. Melchor Rodríguez de San Román, Cura de la Iglesia Maior Pa- 

rocliial e ynsigne Colegial desta Ciudad de Motril, Zertifico que en uno 
de los Libros de Baptismos que dicha Iglesia archiva el que tuvo su 
principio el aSo pasado de mil setecientos treinta y dos y finaliza el de 
treinta y cinco a foxas ciento setenta y cinco segunda plana ay una Par
tida que es la primera y su tenor á la letra el siguiente

«En la Iglesia maior Parocinal de la Ciudad de Moírill en nueve dias 
dos meses de Dicierabro de mil setecientos treinta y tres aBos, yo el Li- 
ceneíado Don Antonio Sedaño cura de dicha Iglesia Baptizó vn niño 
que nació el dia veinte y seis del mes de Noviembre proximo pasado á 
quien se puso por nombre Francisco Xavier Antonio hijo legitimo de 
Joseph Ruiz natural de Cadiar y de D." Manuela Lucena natural de 
Granada á la Parroehia de S. S." ItdefonsG==Abuelos paternos Juan 
Ruiz y Salvadora Santiago naturales de Cadiar, Maternos Joseph Luce
lia y D.^'Isabel Mnfioz de la Torre naturales de Grana-da, fuó su com
padre D. Francisco Xavier de Martínez, Regidor perpetuo de la Ciudad 
y Abogado de los Reales Concejos de S. M. y D.® María Isidora Perez 
Novas; Testigos D, Diego Carrillo, Joseph Marín y Joseph González Ve
cinos de esta Oiudad=Licenziado D. Antonio Sedaño—Es conforme 

Motril de Abril de 1.753 y legalizada por los Escribanos» (1).
(i) Los hermanos Rodríguez San Román, Sacerdote y Escribano, debieron ser bue

nos amigoí de Valieras, al facilitar los dos documentos justiñcativos de sus alegaciones,

poro antes de recibir el Sr. Gerbaut esta solicitud dol 29, juniamente 
con la partida de bautismo de Lucena, ya había escrito con fecha 24 al 
Abad Señor D. José Gruellas manifestándole que deseaba saber positiva
mente la conducta de Valderas, ei juicio que se había hecho de los crí
menes fulminados contra 61, sobre qué asuntos se han dirigido y resultas 
de todo ello, pues quería saber la verdad para gobierno de sus disposi
ciones, y esperaba justificado informe que le instruyera con exactitud de 
lo que sin esmipulo de conciencia hubiera realmente sobre el particular, 
contestándole el Sr. Cruellas lo qne sigue:

«Mui Sr. mió: Reeivi la de V. S. de 26 del pasado y en satisfacción 
de su contexto debo decir que D, Antonio Valderas del Aguik, Escriba
no de esta Ciudad, no tiene en ella la mejor opinión, pues está notado por 
lo común de todos por hombre caviloso, genio acre, y de intención poco 
segura, aunque bastantemente diestro en su oficio y hábil para su desem
peño, hallándose de Jurado en esta Ciudad en tiempo que fuó su Gober
nador D. Carlos Macarti, dicen que fuó fomento de varias inquietudes 
qne se movieron entre los Capitulares en asuntos peculiares y propios de 
la misma Ciudad, por lo que, descubierta sn malicia ó injusto tiro que 
á otros hizo, fuó privado del oficio de tal Jurado y desterrado de aquí 
con otro su parcial, por sentencia de nn Juez de Residencia, que apela
da al Consejo pudo lograr su absolución y regreso de esta Ciudad, donde 
se halla, exerciendo el oficio de Escribano real de pocos dias á esta parte., 
Y esto es lo que unfeamente he podido inquirir en lo qne he diferido la 
repuesta á la de V. S. valiéndome para ello de Sugetos de mi maior con
fianza, no piidiendo por mi desempeñar el informe por ser Forastero en 
esta Ciudad (1) y poco inclinado á internarme para indagar asuntos qno 
lio son de mi incumbencia y siendo mui estimables los de V. S. podrá 
reiterar seguramente mi arbitrio los de sn mayor satisfacción y obsequio 
—Dios gue á V. S. m.® a.® Motril y Ma}^ 20 de 1758==B. 1. m. do 
V. S. su mas atento servidor y Capellan=Don Joseph de Cruellas y 
Morales=Sr. D. Juan Gerbaut.»

Antes de que el Sr. Abad informara con la exactitud que le interesó 
el señor Intendente, Valderas se dirigió á esta Autoridad con fecha 6 

de Mayo, exponiéndole, qiie «como aun me dura el Bochorno qiíe sufrí 
eu la prisión vilipendiosa qne de orden de Gobernador Macarty y Juez

(I) Ciertamente que no era de Motril el Abad Sr. Cruellas; pero ejercía su elevado 
ministerio en la ciudad, desde el año 4e 1752.



de residoneia uno y otro sin jurisdicción alguna mandaron, poniéndome 
preso con atropello y violencia dos soldadas, bien cerca de las puertas 
de las casas de D. Manuel Ximenez de Carmona Comisario de esta pro
vincia á los que pasaba; no á de extrañar la justísima consideración de 
Y. S- la molestia de mis repetidas instancias.»

Y después del informe del Abad, ó sea el de 30 de Mayo, acude con 
otro escrito al sebor Gerbaul: «Cuando mendigo de mis estimaciones in
culpablemente perdida de dia en dia y cuasi de correo en correo llego á 
las puertas de Y. S. y su notoria justificación á rogarle me la conceda 
por Dios y por quien es, pues he vivido con la honradez que á todo hom
bre de bien conviene y creyendo que he desvanecido instrumentalmente 
qualesquiera indicaciones que me pueden haber hecho suplico se rae 
restituya á la escribanía de que me hallo despojado con deshonor de mi 
acreditado proceder.» /

Dn otro escrito de 3 de Junio decía al señor Gerbaut «que habiéndose 
presentado al Comisario D. lírancisco Fernandez de Sandoval y no ha
biéndole significado orden alguna, se la de, puesto que ha probado ins- 
tmpientalmente su inocencia y tiene en su poder los Despachos del 
Intendente, y sabe Y. S. los graves extravíos que ha padecido de publi
cas venganzas que su resignación, y sufrimiento ha podido destruir.»

El 12 de Junio, á vuelta de correo, el Sr. Gerbaut comunicó á Sando
val, «que Yalderas solicita de mucho tiempo á esta parte con continuos 
y cansados recursos se le restablezca en la escribanía, y estándole dene
gada por S. M. su pretensión respecto de los informes que sólidamente 
se tienen adquiridos en, contra, cuando ha intentado persuadir y alegar 
este sujeto, prevéngole le advierta se abtenga de más recursos sobre el 
particular.»

El 8 de Julio participaba Sandoval al Intendente, que notificó á Val- 
deras. lo qne se le previno, mas como antes de que llegara esta noticia al 
Deppto. ei dicho escribano envió otro escrito (30 de Junio) interesándole 
en vista de que con nada se persuadía, que mandara al Comisario hicie
ra las ayeriguaciones y pru.ebas de su persona, el Sr. Gerbaut reiteró la 
orden á Sandoval para que «por título ninguno se admita Instancia al
guna de este interesado, ni menos deje de advertirle se abstenga de re
mitirlos en inteligencia de- que por Marina ño tiene que esperar este ni 
otro alivio».

El, 59 acudió al Intendente con dos escritos;, uno con fecha 2.0 de Ene
ro, pidiendo que se diera orden al Ministro de M-otril,. para que le tras

ladara los informes «pues no es tan despreciable el suplicante que no 
ha do cuidar de sus estimaciones»; y otro con fecha 26 de Mayo exi
giendo que el Comisario de Motril D. Francisco Fernández de Sandoval 
«le ocupe en algunas diligenoias por hallarse cargado de familia y de 
muy cortos ó ningunos negocios la vida con su profesión».

Parece que estuvo callado un año, porque hasta el 28 de Junio de 
1760 no recurrió de nuevo al Intendente Sr. Gerbaut; interesaba enton
ces, «que no habiendo tenido resultas de la anterior súplica, para que 
se le confiriese trasladado de los informes hechos contra ól ó indemni
zarse, será porque no es de su agrado, ni lo tendrá por conveniente, ni 
ni arreglado, suplica de nuevo á Y. S. se sirva piadoso y caritativo or
denar al Comisaiio de Motril D. Bernabé González le confiera aquellos 
negocios y dependencias extraordinarias á que no pueda asistir el .es
cribano de aquella provincia por sus ocupaciones y enfermedades, que
dando de este modo indemnizado de la censura vulgar injuriosa que se 
le imputa contra su reputación y buena opinión».

Guardó silencio más de dos años, y el 9 de Octubre de 1702 elevó 
una instancia al Secretario del despacho sefíor Arriaga, en que le decía

«No ha de permitir la piedad notoria de Y. B que el suplicante se 
»indemuice de los informes que dieron á la Intendencia de Cádiz el di- 
sfuntü Gobernador Don Carlos Mareati su capital enemigo D. Manuel 
»Xiraenez de Carmona comisario con los intentos de colocar en la es- 
»cribanía que ejercía ól, á un criado, y de otras personas que los dieron, 
»óque Señor Exorno, le sea privado de sus defensas lexitiinas y tan na- 
»torales y permitidas por todo derecho divino natural y positivo, que no 
íson denegables á ninguno; que Dios nuestro Señor cuando arroxó del 
»Paraíso á nuestro primer padre Adán, siendo Dios á que nada puede 
»ocultarse dixo Adán para castigarlo, dieiéndole V'¿ ea Adch¿, aunque 
ífiiesen Sr, Exemo, los informes de caracterizados Obispos y Arzobispo, 
»era al suplicante permitida su detensa. Dígnese piadoso Y. E. mandar 
»que el Intendente de Cádiz le remita los dichos informes á Motril para 
»quo dirigiéndolos por Procurador se defienda, y verá Y. E. indemniza
ndo al suplicante pues fueron los informes de enemigos capitales ó inte- 
nresados ei Gobernador por haberle puesto querella en Ja Sala de Gra- 
nada sobre no mirar por la causa pública en negocios de la-mayor 

»iraportancia y el Comisario Ximenez de Carmona por acomodar á su 
»sirviente Ruiz. El suplicante se halla en la mayor infelicidad cargado 
de familia.» (Lo demás del documento está comido por la polilla).
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Ari’iaga envió este memorial á Gerbaut, quien contestó dn los térmi

nos siguientes:
«Excmo. Señor==Para que V, E. haga memoria -de D. Anto-nio Val

ederas del Aguila, cuya adjunta Instancia se sirvió •¥. E. diiigirme suél
ela de la carta particular del correo pasado, y conozca V. E á fundo sus 
e depravadas circunstancias, rae ha parecido bastante remitir á sus ma- 
»nos las incluso quatro copias: dos son de informes que d-í á Y. E. acer
ina de este sujeto; otra del que expuso el Gobernador de.Motril, y la 
» restante- del que con reserva y exactitud pide al Abad de aquel Partido,
» y cuyo original pase á Y. E. entonzes.

»En aquel tiempo este Individuo.enviaba á Y. E. vn Memorial cada 
s> Correo, y otro á mí; y como apurados con este estímulo todos los c<i- 
s> minos de saber la verdad, se halló vniformemente cohiprubada la fal- 
» sedad de sus recursos, y las perniciosas costumbres de que es adorna
ndo, tube por combeniente por dos ocasiones mandarle abstener de su 
»inútil empeño en tanto memorial, respecto de que estaba bien calitica- 
ndasu injusticia, y la incombeuiencia de la habilitazión que tan cansa- 
ndameuta pretendía.

»Este medio le atajó con efecto en sus Instancias; pero ahora parece 
»que quiere tomar el mismo rumbo; acaso con el designio de aprovo- 
nchar del olvido, que consienta pueda haber causado el largo intermedio 
»de su silencio; ó con el de pruvar, con nuevos preparados ardides, lo 
-n que no pudo en tiempo, que vivían: y estaban presente, Personas de 
»autoridad y verdad, que le conocíau por menudo.»

Hasta aquí han llegado nuestras investigaciones. Cun inusitado afán 
hubimos de mover y remover legajos, sin conseguir más documentes.

Juan ORTIZ DiíL BARCO.
(Concluirá) _____ ^  ____ _____

LOS'AMOBES DE BEETHOYEN,
/Anclante apassionato (O

Eu 1806, nació un nuevo amor rodeado de misterio en su desenlace. 
Beethoven se apasionó violentaniente de la condesa Teresa de Bruns- 
wich, hermana de su gran amigo Francisco. Él contaba treinta y seis

(i) Precioso fragmento del notable estudio-que al gran Beethoven dedica el erudito 
crítico Subirá, en su libro Los grandes miisicos, de que ya hemos tratado con el elogio 
que se merece en L a A lhambra, núm. 334 'correspondiente al 15 de Diciembre. Su
birá divide su estudio, como los poemas sinfdnicós, en introducción, allegro con ínoco, 
andante áfdssionaio, Scherho y  final.
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años; ella diez menos. Un lienzo que se pintó entonces y se conserva 
aliora en el museo de la Bonugasse, en Bonn, nos dice -que Teresa de 
Brunswick tenía-una cabeza pequeña y unos rasgos anpónicos absolu
tamente bellos, iluminados por la luz de una cabellera roja. «Pero los 
ojos agudos, fijos, voluntariosos, muestran algo de cruel que recuerda á 
la impasible Salomé de Luini.»
; Por Teresa, que amaba á Beethoven desde que siendo niña recibió en 

Viena sus lecciones de piano, conocemos la historia de estas relaciones. 
En Martonvasar (Hungría), donde residía con su hermano y donde aco
gió al músico, los dos enamorados se dijeron sus primeras confidencias. 
Ella misma nos refiere que «un domingo por la noche, después de ce
nar, al claror de la luna, Beethoven se sentó al piano, al, principio, pa
scó una mano plana sobre las teclas. Francisco y yo sabíamos lo que 
significaba eso. Preludiaba siempre de esta manera. Después, ejecutó al
gunos acordes sobre Jas notas bajas, y lentamente, con una' solemnidad 
enternecedora, tocó una canción de Juan Sebastián Bach; Si quieres 
darme tu coraxón., sea desde luego en seereto., y que nadie 'pueda adivi
nar nuestro pe)isamiento común. Mi madre y el sacerdote se habían 
dormido; mi hermano miraba gravemente ante ai. Penetraba en mí su 
mirada y su canción y sentí la vida plena...»

Tliayer hace de Teresa la destinarla de tres cartas de amor que figu
ran en la correspondencia de Beethoven sin epígrafe ni expresión del 
año y lugar en que fueron escritas. La que lleva, la fecha «6 de Julio, 
por la mañana», dice: «Mi ángel, mi todo, mi yo. Solo algunas palabras 
hoy, y con lapicero (con el tii^m)... ^.Puede vivir nuestro amor de otra 
cosa que de sacrificios y renunciamientos? ¿Puedes hacer que toda tú 
estés en mí que todo yo esté en tí?... De mi pecho rebosan las cusas que 
he do decirte.

¡Ah! en algunos momentos yo llego á ver que la palabra no es nada 
todavía...» La carta que lleva la fecha «Lunes por la noche, 6 de Julio», 
dice: «...Donde yo estoy, también estás tú conmigo, conmigo y conti
go... ¿No es nuestro amor un verdadero edificio celeste, sólido como el 
firmamento?» Y la tciccra, en cuya cabecera se lee: «Buenos días, 7 de 
Julio», dice: «Tudavía eu el lecho, mis ideas se diiigen apresuradas ha
cia tí, mi amada inmortal; de aquí, de al!á,_ gozosas y después tristes, 
aguardando que el destino escuche nuestios iiiegos; solo puedo vivir en
teramente contigo ó sin nada... Sé apacible; únicamente mirando con 
calma nuestra existencia podremos alcanzar nuestro objeto: vivir juntos.
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Sé apacible^—ámame. Hoy—ayer, cuantos deseos, cuantas lágrimas 
para tí - para tí, para tí, vida mía—mi todo.—Adiós. ¡Oh! Oontinúame 
queriendo, no descono:ícas el corazón fiel de tu amigo

tL,
«Efernamante en tí, eternamente ^n mí, eternamente en nosotros.»
Beethoven escribió la Appassionata para su amada inmortal. La mis

ma efusión lírica, el mismo sentimentalismo amoroso habla en la gran 
Sonata que e.n las epístolas precedentes. Y la mujer que recibió— ¿y aco
gió?—el consejo «sé apacible» dictó la serenidad que resplandece en la 
cuarta sinfonía y en el concierto de violín.

Teresa de Brunswick y Luis van Beethoven no llegaron ó casarse. 
Ignórase cuándo y por qué rompieron sus relaciones. En un relato ver
bal, afirma Teresa, que acaeció esto en 1810. Sin embargo, en contrado 
tal afirmación, existe una carta de Beethoven, escrita en 1809 y dirigi
da por él á su amigo Zmeskell, en la que se lee: «Ahora puedes ayu
darme á buscar una mujer; si allí, en E..., hallas alguna que tal vez 
acorde iin suspiro con mis armonías... comprométela de antemano. Pero 
es necesario que sea bella; no puedo amar nada que no sea bello; si no, 
tendría que amarme á mí mismo.»

El recuerdo de Teresa de Brunswick, dulce recuerdo de un amor pró
digo en dulzuras, persistió en Beethoven á través del tiempo. Diez años 
después de comenzar sus relaciones, él escribía: «Cuando pienso en ella, 
mi corazón late con tapta fuerza como el día en que la vi por la prime
ra vez.» ■

El eco de la voz lejana y la evocación del rostro distante inspiraron 
al amador hacia esta época el ciclo de canciones dedicadas á la «amada 
ausente»; y el retrato de rasgos armónicos, iluminados por la luz de una 
cabellera roja, fué, con frecuencia, cubierto de besos y bañado de lá
grimas.

■José SUBIRÁ

Fragmer|t© d e  una carta  íntim a
Si yo contara con pluma más bien cortada, me atrevería á terciar ontie 

dos sabios contendientes; filósofo pedagogo práctico el uno, y pedagogo 
facultativo y erudito el otro, autoridad en la materia, que tan atinada-

(i) Refiérese este fragmento á las notables cartas que acerca de la educación popu
lar publicó L a ÁLHít.^BR v, firmadas por nuestros distinguidos colaboradores D. Francis^ 
co J .  Cobos y 'D.; Matías. Méndez VétMo'.

1
mente y con miras tan elevadas y altruistas han comentado sobre el 
problema oscuro y tenebroso de la educación popular. Y digo comenta
do, porque no ha habido polémica ardiente, ni controversia, ni debate, 
ni contienda siquiera; sólo un comentario, sereno y plácido y con alta 
razón, el uno ha lamentado los pocos bonefieios que reportan los consi
derables sacrificios que se impone el país en la educación popular, retra
tándola en cuadros de tintas vivas cuanto siniestras. Este comentarista, 
sabio filósofo conocedor de la vida práctica, pregunta al otro pedagogo 
erudito, grande autoridad en lii materia, como hemos dicho, ¿cual es la 
causa de que adelantándose algo en instrucción esté tan en la infantúa 
Ja educación? El sabio Director de la Normal, con elucííibradiones clari
videntes, acudiendo al arsenal de la Historia y de las costumbres, ar
güyó eruditamente, dando cumplidísimas explicacionos sobre la mayor 
parte de los móviles qne nos han infundído en nuestro pueblo un ca
rácter tan atrabiliaria y feroz que tanto ocupa las estadísticas crimi
nosas. . ■ , ’

Hasta aquí el comentario de mis dos eminentes amigos.
Ahora, según mi pobre criterio nutrido un poco ©n la extensa prácti

ca de la enseñanza, me permitiré recoger un cabo suelto que afirmará la 
urdimbre que vamos tejiendo; pero ante todo la más sineeim protesta del 
más profundo respeto á las altas, atinadas y filosóficas oonsideratciones, 
que resplandecen en los eruditos raizonamientos de nuestro sabio amigo 
el digno Birector de esa Normal, enaáixehte maestro y egregio literato 
D, Eranoisoo Javier Cobos. Ya que tan cumplidamente toca los punios 
capitales de la. causa motriz de nneslroí atraso, popular eéueativo, espe
raba yo que hubiese es;plotad:G! on su alta razón y talento práctico la 
cuestión de locales ó â udae de enseiarrza,. iníluenoia capitalísima'en la 
educación popular. No quiero se nie tache de hiperbóliico;: pero me atre
vo á decir que en otros pueblos máŝ  adelantados en cultura, dondeise 
crean jardines de la infancia,, donde se hace la vida colegiadaj donde las 
aulas de enseñanza son verdaderos temtplos do la alegría; y de las virtu
des, y donde profesores iiustradosi verdaderos sacerdotes, guían, al niño 
con enseñanzas de recreo, y juegos infantiles, y modelos correctísimos 
de educación, y como dice nn adagio, «que dond¡e hay buen ejemplo so
bran sermones», me atrevo á decir, que esas generaciones desconocen 
las malas costumbres y han de ser virtuosas por indujiu do la educación.

Para confirmar estas aseveraciones, é incurriendo én preiusión, dire
mos: q^ue... «la idea moral de los tiempos antiguos, era el amor Ala pa-



-»<- é-4 -*■
tría; ía idea toeral de los tiempos modernos es el aftior á la humanidad:^ .
— Oonfí-rraando este aserto, nos dice la historia que á aquel espíritu be
licoso reclamaba una educación belicosa, y nos lo atestiguan Sagunte, 
Numancia, Astapa, el heroisrao de Leónidas y sus espartanos en las 
Termópilas, etc. Pues bien, para darle más carácter y abrigo á los héroes 
y á las ciudades se muraban éstas, se fundaban torres, castillos y todo 
género de fortalezas, se inventaban toda especie de. armas para dutar á 
los guerreros que así llenaban su misión.

Viene la Iglesia con su alto ministerio^ y dignifica sus sacerdotes, 
creándoles basílicas y templos suntuosos, donde retratan la imagen de 
la gloria en los campos de la fe.

Ya hemos dicho que «la idea, moral de los tiempos modernos es el 
amor á la humanidad». Este santo y hermoso ideal, nacido en el Gólgo- 
ta, ha producido ópimos frutos, traducido en infinitas instituciones be
néficas, instaladas en verdaderos pálacios'^de índole y forma adecuada al 
pensamiento, circunstancia precisa, sin equa non.

La Instrucción pública es una de esas instituciones que más favorece 
la humanidad. En sus altas gerarquías está bien alojada en general y 
cuenta con recursos materiales para su desenvolvimiento.

La primera enseflanza es bastante desdichada en nuestro desdichado 
país. En medio ¡siglo ha conseguido alguna regularidad en el percibo de 
sus exiguos haberes del personal; pero con rebaja del material que es un 
gran elemento, y así lo consideró la vigente ley en su promulgación. 
Abreviando: la primera enseflanza carece de todo; de locales por punto 
general, de recursos, de consideración prestigiosa, de protección, etc., etc.

Nuestras aulas, salvo honrosas excepciones, son verdaderas cárceles, 
donde el niflo, que no se sustrae, sufre ruda tiranía y entabla verdadero 
pugilato con el profesor, kritado porque en aquel elemento’antihigiénico^ 
delétóreo, que los envenena, no hay calma viable para la educación é 
instrucción; rompiendo su cárcel llenos de ira y perturbación mental, 
con,la blasfemia en los labios y la hiel en el corazón, dispuestos á todo 
género de desafueros y materia’ de todas las maldades., Este niño es el 
hombre social de raaflana, que, confundido con los analfabetos y saturado 
de ideales disolventes se hace ineducable y elemento perturbador. Bien 
diferente de los que salen de los jardines de la infancia.

Con satisfacción consignamos aquí un recuerdo grato que conspira al 
ai fin.que perseguimos,
- Empezamos nuestro servicia público como titular dichosamente por la

Joyas del Museo
Brazalete árabe, de oro. — Ballesta árabe con adornos de bronce. 

Estribo árabe, de hierro.—(Fotografía de .Señán).



culta-cili’tíad de Écija. Empezaba á regir la Ley de Moyauo vigente. taS 
autoridades, inspiradas en -un alto espíritu educador, de acuerdo con los 
maestros, que tanto eonsidei'aban, aptovechando la cesión del Gobierno 
que donó un extenso y hermoso convento con destino á la enseflanza, se 
instalaron las esouelas en salones amplios, iluminados 6 higiénicos, con 
patios de recreo de grandes dimensiones, dotados de fuentes y otras ofi
cinas, con aulas de gran capacidad, provistas de excelente material y 
personal completo, pues además del Profesor, cada escuela contaba con 
auxiliar y ayo. Los dos primeros funcionarios compartían la ensefíanza 
y el ayo era elemento de orden en el aula y fuera de ella, pues cada cual 
tenía á su cargo reunir oportunamente los nifíos de su cuartel y condu
cirlos en ordenada formación á su escuela, y en la misma formación de
volverlos á pu domicilio. Este orden convidaba á los alumnos, les recor
daba sus obligaciones y asistían contentos á cumplir deberes que los 
consideraban muy gratos. Esta fructuosa ocupación los educaba, los sus
traía de los peligros de la calle, evitando que fueran elemento de moles* 
tia y perturbación. Al cabo de medio siglo.observamos que en el pueblo 
y en el Gobier-no se indica cierto triste ospíiitu de retroceso. Esta cir
cunstancia nos recuerda que Philopemén destruyó á Esparta, acabando 
por medio de mi decreto con la educación de la nifiez.' Las naciones que 
olvidan estos ejethplos, las que abandonan este interesante ramo de la 
'administración, se suicidan.

Dejo el comentario somero. El tema, analizado detenidamente, daría 
mucho que decir, y ya hay sobrado para mi propó.sito.

Jacobo OPKLLANA ESPEJO.
Alameda, Málaga.

E L  M USEO ARQUEOLÓGICO
. H  .

Pobre é inadecuada era la instalación del Museo, allá en las habita
ciones que del extenso monasterio de Santo Domingo le correspondieron, 
pero así y todo, Ibase formando con más ó menos trabajos, con discusio
nes que muchas veces resultaron acaloradas y penosas, interesantísima 
co'ección de autigliedades que muchas poblaciones de importancia la hu
bieran deseado.

Cuando, -á pesar de los disgustos que el derribo del Arco de las Ore-
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jas ocasionó, la Comisión de Monumentos coadyuvaba noblemente al 
aumento del Museo, y, el director de éste, Sr, Góngora, trabajaba en el 
Catálogo, el Ayuntamiento, creyendo de muy buena fe que con la crea
ción de un Colegio militar en Granada, traía á la ciudad un venero de 
riqueza, solicitó y obtmo del Gobierno que el monasterio de Santo Do
mingo se destinase á aquel objeto, y el Museo arqueológico, el de Pin- 
tura% Escultura, la Escuela de Bellas Artes, la Eeal Sociedad Económi
ca, el Liceo artístico y Literario, Ja Academia de Bellas Artes y la Co
misión provincial de Monumentos, so encontraron de impiovisosin casa 
ni hogar,.y atropelladamente tuvieron que evacuar el edificio, en donde, 
en otras épocas más felices para las letras y las artes,, se liabínn croado 
vigorosas y fuertes, protegidas por los'altos'^ poderes y las corporaciones 
populares, al calor de la simpatía y el afecto de otra-generación más cui
dadosa de los recuerdos de antiguas épocas, de la cultura y su des
arrollo.

La Económica y el Liceo, con sus recursos propios, hallaron edificios 
más ó menos apropiados á sus fines; á la Escuela, como centro de ense- 
fianza, hubo que buscarle acomodo; pero los Museos, la Academia y la 
Comisión de Monumentos, fueron considerados como pesado bagaje, y 
los Museos quedaron almacenados en unos salones del Ayuntamiento, 
y en otros se amontonaron las bibliotecas y los archivos de la Academia, 
.y la Comisión!...

Sucedió todo esto en 1889, y aun se hallan almacenados los Museos, 
no ya en el Ayuntamiento, si no en una casa de la calle de los Arandas 
que filé propiedad del caballero veinticuatro D. Pedro Pascasio de Ba- 
Hos, hombre espléndido y de ciertos gustos artísticos demostrados en los 
adornos del segundo patio de ese edificio (ocupa este patio el Museo 
arqueológico) y en el cuidado exquisito con que conservaba el famoso 
Carmen de Pascasio, muy celebrado por sus fuentes de ricos mármoles, 
sus cascadas, sus estatuas y sus pinturas; por su colección de antigüe- 
dados de Pinos Puente reunida por el ilustre canónigo del Sacro Monte 
ó historiador de Granada^ I). Justino Antolines. En esa casa de la calle 
de los Arandas, tiene local también la Comisión de Monumentos y la
Academia. ,

Desde esa triste jornada de 1889, en que hubo quien quiso sefialai á 
la AcademJa y á la Comisión corno enemigas de los intereses de Granada 
porque defendían sus prestigios y pedían locales para librar dos Museos 
del almaeénaje erf que yacen olvidados, viene la desorganización de esos

■cuerpos, sus desventuras, la roedora polilla dé los personalismos que las 
destruye y aniquila. De.sde entonces, la vida de esas dos corporaciones 
•que tanto habían hecho por el desarrollo de la cultura y la ilustración 
artística, arrástrase penosamente entre el menosprecio de los elementos 
populares, que las cenceptúa, poco menos, que como organismos perju
diciales ó inútiles, y la indiferencia completa de los organismos oficiales, 
que ni las atienden ni cuentan con ellas para nada. Y ese menosprecio y 
esa indiferencia, refléjanse, naturalmente, en las dos creaciones de esos 
cuerpos: en el Museo de Pintura y Escultura y en el Arqueológico.

Si en el de Pintura había que hacer una discreta é inteligente selec
ción el día que pueda ser colocado de modo digno y decoroso, en el Ar
queológico no sucede lo mismo; todo lo que en él se conservaos de gran 
interés, y merece una- instalación estudiada y metódica, á fio de que 
responda á las diversas épocas en que el arte se ha desarrollado en nues
tra provincia; advirtiendo, que no solo tienen excepcional importancia las 
colecciones referentes á la época árabe y á sus artes, que adquirieron 
aquí un carácter típico que en ninguna otra población liispauo-musul- 
luana puede hallarse; la tienen, y muy trascendental, las de tiempos ante
históricos, aun no estudiadas en nuestra provincia, con el detenimiento 
que merecen, en lo cual podrían prestar su cooperación valiosísima los 
sabios hermanos 8 iret: la que corresponde á las artes desarrolladas en 
Elvira ó llíberis romana primitiva, conocidamente romana, mozárabe y 
árabe, y las que se refieren al arie nuevo ó mudejar y al estilo 
que en Granada presentan originales fases que las diferencian de los de 
otras'poblaciones.

Desde 1889, la Comisión de Monumentos perdióla fe en la trascen
dencia de sus trabajos, y apenas si se ha apercibido á recoger restos ar
queológicos del sinnúmero de edificios que se han derribado en Grana
da; restos que debieron enriquecer el Museo. Poco, muy poco se ha lo
grado recoger de las demoliciones importantísimas de la Gran Via,'y 
eso poco ha costado agrias disensiones, en las cuales, el que esto escribe 
ha intervenido muchas veces; y lo más curioso del caso, es que no debió 
discutirse nada, porque todo pudo estar previsto, al hacerse el convenio 
del Ayuntamiento con la Sociedad constructora de la Gran Vía.

Sin examinar legislaciones no derogadas, ateniéndonos á algo muy 
miévó y en vigor, al artículo 80 áe] pliego de condiciones gener’alespara 
la confratación de obras públicas, do 13 do Marzo de 1903, el Estado, 
la Provincia ó el Municipio, «se reserva la propiedad de las antigüeda-



des, objetos de arte y substancias minerales^ utilizables para la enseñan
za pública que se encuentren en las excavaciones y demoliciones prac
ticadas en terrenos del Estado, ó expropiados por éste para las obras».,.

A pesar de esto, gran número de restos arqueológicos, techos enteros, 
capiteles, zapatas, fragmentos de decoración, puertas, herrajes, monedas, 
etc,, que debían formar parte de las colecciones de nuestro Museo, per
diéronse para Granada y figurarán hoy en Museos y colecciones extran
jeras.

Ni una sola moneda árabe de las halladas,- en gran número, en la de
molición del Seminario de San Cecilio, se ha podido retener para el 
Museo!...

Bien es verdad, que eran de oro!...
F rancisco  du P. VALLADAR.

M E R C A D O ( 0

En balde solloza la mísera anciana 
y en vanó con ruegos humildes pretende 
que le fíen más pan en el puesto...
[las quejas son tantas que ya no conmueven! 

Oid lo que dice 
la anciana, extremece:

— Pasan hambre mis hijos, mis nietos...
¡señor, que se rnueren!...

A la puerta la joven aguarda: 
sus ojos son bellos y son elocuentes ..
¡no quisiera saber lo que piden!...
¡no quisiera saber lo que ofrecen!

Vicente MEDINA.

(l) «Hasta los poetas emigran», ha dicho un crítico refiriéndose á Vicente Medina, 
el popular poeta murciano, qué á estas horas camina, á bordo del León XJIJ, con di
rección á Buenos Aires, en busca de un poco de tranquilidad y de un puñado de pesetas 
para él y su familia... Medina, el cantor de su tierra, el que mereció elogios hasta del 
implacable Clarín-, no había podido conseguir, á pesar de ser un gran poeta —don de 
D ios—otra cosa que una plaza de escribiente en el arsenal de Cartagena; ¡hermoso don 
el que debía á lOs hombres!...

Que la felicidad lo guíe y lo ampare.—V.

Crónicas madrileñas

M  PEÓXÍMI
En la Qaccta del 6 del corriente Febrero se anuncia la celébfación de 

nn nuevo concurso artístico, de los qire de día en día adquieren entre 
nosotros mayor importancia: Sin alardear de lórofetas, sucederá lo ‘que 
siempre; nos darán cuenta los periódicos de las novedades que se pre
senten, serán los llamado» muchos y pocos los escogidos,, se censurará 
la composición del jurado, se regatearán.los premios, y surgirán' entre 
los artistas las rivalidades que des son características, y el arte, que uro 
puede faltar, á pesar del materialismo y de la prosa d© nuestra época, 
seguirá su eterno camino, porque satisface á una de las poderosas nece
sidades de las almas. ’

Nuestro público frecuenta las Exposiciones, pero no Jos Museos, in
cluyendo en ellos ol de Madrid, que ocupa lugar eminente y de todo 
punto excepcional en Europa. Difícilmente se encontrará un libro de 
viajes por Espafia que no entone un cántico bien merecido en su loor; 
muchos vecinos y naturales de Madrid, pasan sii vida sin haber dado un 
paseo por aquellas salas. Más se ap'aude la inteligencia musical del-pue
blo de Madrid que la de las artes del dibujo. No se educa en nuestros 
jóvenes el sentimiento artístico; existe corno si dijéramos en barbecho, y 
esto contribuye, no poco  ̂ á que no den el resultado que pudiera espe
rarse las Exposiciones.

Faltan hoy al arte los opulentes protectores que había en otras épocas, 
como falta espacio en las casas y aitn en los edificios piiblicos pará las 
grandes obras pictóricas. Más popular es un torero que el más excelen
te de nuestros artistas; los mismos premios que se conceden tardan en 
otorgarse en realidad, aunque en un diploma seden, y no nos dejará 
mentir lo que ha pasado con el grupo escultórico Sagunto^ para cuya re- • 
compensa so ha pedido nn crédito extraordinario, por faltar consigha- 
cióu en el presupuesto. Bh-ancarnente, mientras esto suceda,’Ja protección 
oficial—y hoy no existe o tra -  no será gran estímulo para nuestroscul- 
tivadores de las bollas artos. ‘ ^   ̂ ,

De cieii señoritas de clase distinguida, no bajarán de setenta las. que 
tocan ó rascan el piano, y apenas s? dedicarán diez á las artes del dibu-
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jo, que en el extranjero proporcionan noble y honrosa ocupación á quien 
á ellas se dedica.

A pesar de todo, el antiguo principio de que el mérito en las artes 
puede ser juzgado una vez expuesto al público, hace que en todas partes 
se conserven las exposiciones, y. en nuestra patria son más antiguas de 
lo que podría creerse, atendiendo á su renovación en el reinado de Fer
nando VII. ■

Pero son tan viejas como las exposiciones las censuras que se han di
rigido á los críticos ó aficionados á la crítica sin elementos bastantes 
para convertirse en jueces. Todo el mundo sabe' la historia del zapatero 
que criticaba el calzado de una figura pintada por Apeles, que aprobó las 
observaciones del hombre del pueblo; pero no las que se atrevió á indi
car saliendo de la esfera propia de su oficio y ocupación constante.

Censúrase á los jurados por la fácil admisión de obras, y los mismos 
que le dirigen tales cargos acentúanlos aún más, después de adjudicados 
los premios, ¿toda vez que se admite al público á examinar y juzgar las 
obras, no podían también recogerse sus votos? Entendemos que sería un 
modo de juzgar como cualquier otro y que merecería ensayarse en esta 
época de raras innovaciones; que sabemos donde comienzan, mas-no 
donde terminan.

A. BALBIN.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
liibpos
ilTiíecas se titula el íibro de ciítica y sátira escrito por Emilio Boba- 

dílla (Ifray Candil) y publicado con- elegancia y lujo exquisito por la 
casa Ollendorf, de París.

Contiene el libro intencionados artículos, muchos de ellos críticas de 
asuntos y cosas de EspáBa.
. Son, en general, estas crónicas, según el mismo Fray Candil nos dice, 

más que críticas, «gestos rápidos, gestos de pluma {los gratólogos saben 
que no desbarro al usar esta frase) arrancados por una impresión pasa
jera», y he aquí por qué titula Muems al libro.

Fuertecillo anda á veces el cronista con algún escritor, por ejemplo, 
con Unamuno, á quien en realidad ataca en su flaco, cuando dice que 
«con el mayor aplomo pontifica» ... La frase es singularmente apropiada; 
retrata al hombre.—Es saladísimo el artículo dedicado á Aaorm, y no 
muy piadoso el en que habla de la Pardo Bazán.—Merecen elogio, por la 
noble nota espaüola en que se inspiran, los titulados «Con motivo de 
Cervantes» y «La Virgen de Ávila».

‘1

—til insigne hispanófilo Fastenrath, nos ha honrado eoh lih éjempW 
elegantísimo de la crónica de los juegos florales de Colonia en 1907. Me
rece detenido estudio. Enviarnos las gracias más expresivas al ilustre 
escritor.

— Salones de Amor y de Pesar titúlase un precioso libro de versos de 
nuestro colaborador el inspirado y joven poeta Manuel Fernández Sarráu. 
Ya trataremos. La Alhambiu se honra con haber dado á conocer las be
llísimas primicias de ese libro.—V.

CRÓÑICÁ GRÁÑÁDI^
Ixos bailes de m áscaras

¿Pasaron para no volver?...
Quizá pudiera contestarse afirmativamente á esta pregunta, estudian

do nuestras costumbres actuales; observando cómo han variado, en su 
organización y su vida, las sociedades modernas; cómo ha ido formán
dose lentamente una barrera que llegará á ser infranqueable, tal vez, 
para separar á los hombres de las mujeres; cómo el Casino, más ó menos 
elegante, retiene al hombre, y cómo el feminismo batallador quiere agru
par á las mujeres frente al montón de los hombres y contender y bata
llar contra éstos en todo, menos en lo que antes acercaba el horabje á 
la mujer: en el galanteo discreto y honesto, engendrado.!’ de amores, de 
afectos tiernos y puros, del hogar dichoso, alegre y honrado...

Sería curiosísima la historia de los bailes de máscaras en Granada, 
desde que en Madrid lograron gran auge en la primera mitad del siglo 
XIX, y de allí se trasplantaron á poblacionos en que la cultura y el tra
to social los permitían, como aconteció en Granada.

En el teatro del Campillo, se dieron bailes muy famosos, á los que 
concurría la mejor sociedad granadina. Como aún sucede en el Teatro 
Eeal y en otros varios de Madrid, no se quitaban las butacas de la sala; 

.sobre ellas se extendía un tablado que unía el escenario con aquélla. El 
salón de descanso, hoy incorporado al Liceo, servía de albergue á los 
que no bailaban y querían pasar la noche unos ratos discreteando dono
samente con las damas encubiertas, y otros jugando al tresillo; en los 
gabinetes de este salón se instalaba el ambigú, y..., he oído á los hom
bres de aquellas generaciones las más entusiastas alabanzas, los elogios 
más calurosos, los recuerdos más poéticos y fantásticos de aquellos bai
les, en que decorosa y honestamente transcurrían unas cuantas horas de 
Ja noche entre alegría y animación, rísuefia música y conversaciCues 
donosísimas é ingeniosas.

La juventud de aquel tiempo, educada en el respeto y Ja galantería-



más exquisitos, creía de' ftiny buena fe, como la Consoíneión de M  genio 
alegre  ̂ que debemos aíegTarnos de haber iiaeido, y desde un mes antes 
de Oarnaval, fabricaba proyectos, ideaba trajes, sobaba en la eleganc’a 
de los disfraces, en las bromas cultas en que iba á desarrollar su inge
nio, en el amor, en la alegría, en lo artístico y delicado del misterio en 
que envuelve el disfraz á una mujer...

Por esa época se organizaron también bailes en salones y en casas 
particulares, üno de los más famosos fué el que se vorifíeó en los salo
nes que ocupaba el Museo en el amplio local de Santo Domingo (hoy 
cuartel de artillería), para un fin benéfico, y al que asistió ricamente 
vestido de correo de gabinete de su país, un artista notable que vivió 
BU Granada'diez ú once años, estudiando la Alharabra y el arte árabe: 
el famoso Pablo el r//}<ô  celebradísimo por su talento, su gracia y su 
esplendidez.

Después, los bailes del Liceo adquirieron singular fama y renombre. 
Aquella cultísima sociedad que logró reunir en democrático consorcio á 
los menestrales y á los,aristócratas, á los artistas y á los hombres de 
cien G i a, á los más estirados personajes y á la. bulliciosa y alegre juven
tud; que consiguió que su sección de ciencias morales y políticas ad
quiriese fama que trascendiera hasta el extranjero; que la de artes orga
nizara interesantes exposiciones, y la de música cantara óperas y grandes 
obras de concierto; que la de declamación tuviese en una época como 
directores á Julián Eomea y á Matilde Diez; que en la de literatura hi
cieran sus primeras armas Alarcón, Manuel del Palacio, Cañete, Per- 
nández Guerra,.Pernáiidez y González y mi centenar ,de hombres ilus
tres, dió tan hermosos y brillantes bailes de máscaras, que aún hay 
quien se rejuvenece al recuerdo de aquellas noches de alegría sana y 
esplendorosa, de aquellas horas que corrían fugaces, que se desvanecían 
como tenues nubecillas al siguiente día, marcando en los corazones de 
la juventud el dejo agridulce déla felicidad vislumbrada, de la ráfaga 
del amor que pasa, de la ilusión que no se llegó á forjar...

De todo aquello, nada ha llegado á esta época. Eli Carnaval, degradán
dose, dejó los palacios aristocráticos, las sociedades artísticas, las casas, 
de la clase media, para revolverse en los- tugurios y en las tabernas, y 
llegar,, ya manchado de la podredumbre del vicio, al baile de máscaras 
ipodernOj.en donde impera la grosería, el impudor y la barbarie.

El Carnaval fué un artista; hoy es un borracho, á quien protegerá este, 
año, la desgravación del vino ordinario.-—V,

S E R V I C I O S
. D E  'UA'- ■

COMPAÑÍA TR A SA TLÁ N TIC A
D E  B A E O E E O l S r j a ^ .

mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma; 
f f / e x p A i A n í »  m ensual.» á Cuba y Méjico, «na d .l  Norte y  o tia  del M e * -  
Dos mensual á< entro \ m,énca.— Una expedmión mensual

ia ^ P la ta .-U n a  expedición mensual al Brasil con pyolongaoión al Pací- 
« A r r e c e  expí-diciones anftalcs á F i l ip in a s .-U n a  expedición m ensua á C anal 

;  - bS s expediciones anuales á Fernando Poo . - 2 5 6  expediciones anuales entre 
v T&nXr con prolmigacion á .\lgeciras y G ibraltar - l . a s  lechas y e s c a l^  

¿^Inundarán (ip o rtu n an ien te .-P ara  más inform es, acódase á loa Agentes de la  

Compañía. ...................  ......

Gran pábrica dg Pianos

L Ó P E Z  Y  G r i f f o
Almúcén de Música é instrum entos.—Cuerdas y acceso j  

r io s .— Composturas y aiinaciones.—V entas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramopbone y D iscos. 

Sti^upsQil de  Opaíiaida» ZIMCRTIN» S

Kluesíra Señora de las Angustias
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S  .

GARANTIZADA A BASIC DE A N ÁLISIS ,

Se compra cerón de.colmenas á los precios más altos. No vender 
sifi preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y coadecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escúde dal Garmen, 15,—GRANADA
c h o c o la t e s  pyaos

elaborados á la-vista del público, según los últimos adelantos, con ca
cao V azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve a tornar 
otrol Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vamiUa 
y con leche.— ‘Paquetes- de libra castellana.

tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R IC U L T U R A : ,/ardbies de la Quinta 
f tR B O m C ü L T y e i l a  Huerta fifí ÁvüfíH y Puente Colorado

Las m ejores ('olecciones de rosales en eoi.a ¡uia, yrie franco é injertos bajos 
10  000 disponibles erada año.

Arboles íVutales europeos y exAticoa do Pulas clases. — .Arbolea y arbustos fo- 
Testíiles para partjue.s, [)a.seos y ja rd in es.— (3nm'f«ra.a.~ Plantas d<* alio adornos 
para salones é invernadero.s. —('.ehoJlas de flores.— Sem illas,

m r m u L T u m i
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas m adres y escuela de aclimatación en .“ U posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbadn.s di.sponibbs cada año.— Má„s de 200 .OÜO in- 

jertos de vi<ie.s.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas. — PioductoíB direcPis, etc,, etc.

J .  F .  G I R A U D

L A  A L H A M B R A
í^evista d e  ñí^tes y  Iietiras

P a n to s  y  p rec io s  de saseM pción :
En la Dirección, Jesús y María, 6 , y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5 ‘5 0  pesetas.—Un mes en id., L peseta, 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4  francos.

L a  / l ih a m b r a
q u i n e ^ n a i  d e

y  - L e ü r a ^

: Director, fraocisco de P. Valladar

A ño XI N úm. 239

TIp. ü t . de Paulino Ve.ntura Traveset, Mesones, 52, GRANADA

J .



■ . ; SUMABIO, DEL NÚMERO 239, ■:
La batalla d(í BaiUn, Francisco de F, Ingrata, Manuel Fernández Sa-

rrasi — L a  Cueva del Monje, j .  Requena Espinar.— El escribano Valderas, Juan Ortiz 
Heroísmo, M. Scheroff. — C3.vüm.o del Avellano, Nicolás Castellano Rita-. 

—^Los escultores españoles en el siglo XVII, Narciso Sentenach.~^Mi vsgalo de boda, 
G. A. R. de Aguilera. — Notas bibliográficas, F.— Crónica granadina, V\

Grabados: Escultura granadina, San Bruno.

I l i b t f e t í í a  J-iispSLno^PLmemesLiaa.

M IG U E L  DE TORO É  H IJO S
57, rué de l'Abbé Grégoire.—París

Libros de ie n s e ñ a n z a , Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas clases. Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y  prospectos de varias obras.
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liH BATALLA DE BAILÉfl
A l  e i n i d i t o  C i i o i i i . s i a  d e  

í j a c n  A l f r e d o  Ú a z a b á n .

Con leal entusiasmo, he acogido la hermosa idea de que Bailón cele
bre el Centenario del glorioso hocdio de armas que en los campos de 
aquella muy noble y leal ciudad se desarrollo el 1.9 de Julio de 1808, y 
oportunísimo conceptuó el acuerdo de aquel Ayuntamiento, encomen
dando al erudito Cronista de Jaén D. Alfredo Cazaban,—cuyos mereci
mientos acaba de premiar la R. Academia de S. Fernando eligióndolo 
Académico correspondiente, por lo que le felicito—la rectificación y am
pliación del curiosísimo folleto de D. Antonio José Carrero, testigo pre
sencial de la batalla, y que, como Cazabán ha dicho con juiciosa crítica, 
consignó en su escrito «tales notas desabor local, imposibles de llevarse 
á las obras generales de historia, que tienen un especial valor para los 
hijos de un pueblo, á quienes interesa más la participación que aquél 
tuvo en un suceso de tanta importancia, qué las consecuencias de aquel 
suceso pudieran tener, tanto para la suerte de España, como para los 
destinos de Europa».

Cazaban cumplió su cometido con diligente é ilustradísimo celo, en 
las interesantes notas con que avaloró el documento, y Bailón prepárase 
á celebrar aquel hecho glorioso, que aun discuten los franceses, á pesar 
de la frialdad que ahora demuestran por las glorias de Napoleón, no con
siderándolo como una batalla, sino como una desdicha, y siguiendo en 
esto la opinión de Bonaparte, que pasado el primer ímpetu, que segün
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Thioi’s, filó de cólera, quorieiido «fusilar á cuantos generales tomaróli 
parte en aquella capitulación», solía decir después: «Dupont ha sido más 
desgraciado que culpable». (liist. del Imperio, libro XXXI).

Prescindiendo, por ahora, de juicios más ó menos apasionados, acerca 
de ese hecho de armas, que debió causar enorme impresión en la corte 
napoleónica, dígase lo que se quiera, cuando la duquesa de Abranles qoe 
en esa época hallábase con dunot, su marido en Portugal, consigna es
pontáneamente eii sus Memorias estas expresivas frases: «Las cosas de 
España iban tomando al mismo tiempo un aspecto bastante enojoso para 
nosotros.... La rebelión estallaba en España agitada por nuestras dis
cordias».... ,-~voy á permitirme unas cuantas observaciones para aven
turar la idea de que el Centenario de esa batalla, debióranlo celebrar uni
das Bailén y Granada.

No merecen gran crédito las noticias que acogieron algunos historia
dores y que quieren significar rivalidades y disgustos entre ios generales 
Castaños y Eeding, verdaderos jefes y directores de la campaña, antes ó 
después de la batalla de Bailón. Hay un documento entre los que perte
necieron á Castaños, y que publicó no ha mucho tiempo la Revista crí
tica de Historia y literatura, que es de grande importancia para demos
trar que había un plan de combate, y que Castaños y Reding estaban de 
perfecto acuerdo: un oficio dirigido- al coronel Valdecaflas, y que dice 
así: «Para berificar las ideas del Excmo. Sr. General en Gefe del Exer
cito,, á cerca del Plan de operaciones, procederá Y, con todas las tropas 
que se hallen en Torrejimeno á realizar el mobiraiento que indique á 
Y. el Ayudante del General Reding que lleba todas las órdenes é ins
trucciones convenientes. Dios guarde á Y. muchos años. Arjona 12 de 
Julio de C a s t a ñ o s . Comandante de las Armas de Torreji
meno»; es decir, siete días antes de la batalla de Bailén.

Una carta de Dupont al duque de Róvigo, interceptada por los espa
ñoles, y que se conserva entre los papeles de Castaños, noticia al duque 
con fecha 15 de Julio, ;<que el enemigo se ha presentado hoi delante de 
nuestra posición (Andújar) con todas sus fuerzas» (15 á 18.000 hom
bres). Habla luego de la tentativa hecha por los españoles con pérdida 
muy leve para el ejército francés, y agrega esta insinuante afirmacióc 
después de pedir refuerzos: «El interés de SS. MM. el Emperador y el 
Rey de España lo exigen, y se debe sentir mucho haber dado lugar al
enemigo de emprenderla ofensiva contra nosotros»....  Algo parecido
dice Dupont á Beliard, en carta que también se interceptó.
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En carta del 1G, á los mismos generales, Dupont participa que «el 
enemigo descubre en su ataque proyectos formales, y le ha dado alientos
nuestra inacción....  Todos los motivos de interés se reúnen para que
den incesantemente (?) una batalla decisiva».... Esto dice á Róvigo,- y á
Beliard le agrega, después de pedir tropas y mantenimientos: «Un golpe 
enérgico dado en la Andalucía, contribuiría mucho á someter toda la
Ijspaña».... Dupont no llegó á recibir una laudatoria carta de José Bo-
naparte escrita en Burgos el 17 de Julio, en la cual el mismo rey le pro
metía enviarle tropas de las que estaban reunidas en Rioseco.

No es necesario acumular más pruebas que determinen el acuerdo que 
entre Reding y Castaños existía, y que este último, como general en 
jefe, tenía proyectos formales y estaba decidido á dar una batalla decisi
va, como Dupont consigna.

Ahora bien: es cierto que las tropas de Reding eran granadinas, y 
qiie formaban la primera división, compuesta, según unos historiadores, 
de 6 .0 0 0  hombres, entre los que¡había algunos suizos; que era la más bri- 
llánte, y que las victorias de Andújar y Bailón se les deben á ellas en 
gran parte; pero el desacuerdo de las juntas de Granada y Sevilla, obedece 
á otras causas más internas y graves, bastante desconocidas, y de las que 
Lafuente no quiso seguramente conocer.

1  comienzos de Abril de 1808, hubo en Granada ciertos alborotos po
pulares en los cuales tomaron parte los estudiantes; después, el 13 de 
dicho mes, se dió cuenta en el Ayuntamiento de la Carta Real, procla
mando Rey de España á Eernando YIl, y se celebraron fiestas públicas 
y rogativas que el día 26, en cabildo extraordinario celebrado en la Casa 
de Comedias, por la noche, se suspendieron «en atenzión á haverse ma
nifestado por el Sr. Intendente que de resultas de las noticias vagas y 
particulares de la corte», reinaba alarma en la ciudad y no convenía la 
reunión «del vulgo» y el concurso extraordinario de gentes (Actas 
capit. 1808).

Desde entonces comienza á notarse en los escasos documentos que de 
esa época se conservan, cierta resistencia oficial contra los impulsos pa
trióticos en Granada.

En tanto que el Ayuntamiento no'se ocupa en sus reuniones del he
roico 2 de Mayo, y solo trata de cumplir no sé que instrucciones,' en su 
sesión del 10, «sobre el alboroto de Madrid», el 23 del mismo mes, en 
obediencia á la carta orden del Gran Duque do Berg, convocando las 
Cortes de Bayona para el 15 de Junio, se apresura á nombrar á un Ca-
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ballero veinticuatro, con el carácter de diputado, con 400 reales diarios 
de dietas y gastos de coches, librándosele 30.000 reales m buena quen-
ta».... , promoviéndose con este motivo en la sesión siguiente (27 Mayo)
una reñida controversia, pues el síndico personero Sr. D. Julián Diego 
Garcilaso de la Vega, sostuvo valientemente que no debía obedecerse la 
orden suprema del duque de Berg, porque no tenía facultades para aten
tar á las leyes de la nación..,.. Sin embargo, el diputado cobró y em
prendió su viaje.

Y aquí entran las disenciones con Sevilla. La Junta Suprema de di
cha ciudad, envió un correo especial para que Granada se armara con
tra Napoleón y su ejército, y .se constituyese aquí otra Junta. Se obede
ció tal vez por imposiciones de la Eeal Chancillería, y se formaron dos 
Juntas, una suprema y otra provincial.

Vinieron tropas que se alojaron en diferentes edificios, entre ellos la 
Universidad; se cerró el teatro (el de la Puerta Eeal); se reclutaron vo
luntarios para el ejército; se dió aviso de que se distribuirían armas á 
los vecinos; se quitó el badajo de la Campana de la Vela; se creó un re
gimiento urbano del que se nombró jefe á D. Francisco Cañaveral y 
P.once, y se mantuvo una cierta armonía entre las Juntas de aquí y la 
de Sevilla.

Nada se lee en las actas que se refiera á felicitación á Castaños y á 
Reding, y en 21 de Julio, al darse cuenta de una orden de la Junta su
prema de aquí, mandando celebrar en la Catedral una función en acción 
de gracias,y procesión de las Angustias por la batalla de Andójar, se 
acuerda asistir, y nada más....

Guando volvió el diputado, que no llegó á Bayona, después de correr 
la ceca y la meca, y de gastar solamente en carruaje 5.800 reales, se 
reprodujeron los disgustos; pero antes/la  Junta suprema de Granada, 
había tenido que mandar tachar unas actas, porque el Ayuntamiento 
acordó dirigirse á las ciudades dé voto en Cortes, convocándolas á una 
Asamblea general, á la que asistieran también la Nobleza y el Clero, para 
elegir la Suprema Junta, lugarteniente del Reino de España é ludias. 
Ante esta actitud revolucionaria, la Junta de aquí impuso multa de 4 
ducados á cada uno de los capitulares que tomaron el acuerdo, y les 
amenazó con tratarlos «como sediciosos y perturbadores de la paz públi
ca»,.... Esto sucedía del 5 al 9 de Agosto, y el 30 de Septiembre tuvo 
que reconocerse y festejarse la instalación de la Junta Central de Sevilla, 
á la que la Suprema de aquí debió de dar cuenta del amago de rebelión.

7f
Esta actitud del Ayuntamiento y sus débiles y frecuentes protestas de 

patriotismo, quedan explicadas en 1812 al acoger afectuosamente á Na-
pQ]g(̂ n....He ahí, pues, la causa grave y delicadísima del desacuerdo
entre la Junta de Sevilla y el Ayuntamiento de Granada. ¿Querían los 
capitulares entregarse en manos de Napoleón y sus hombres, y sus pro
testas de adhesión eran falsas?.... Si esto era cierto y á ello respondía el 
famoso acuerdo de 5 de Agosta, por el cual fueron multados y tachados 
de sediciosos, que Dios los perdone!.....

De todas maneras, del pueblo granadino que era patriota y resistió de 
todos modos la invasión desde 1808, salieron las huestes de Reding 
vencedoras en Andiíjar y en Bailón, y Granada, en nombre de aquellos 
valientes, debe unir sus esfuerzo y su entusiasmo al de aquella muy 
noble y leal ciudad.

Me agradaría conocer la opinión de mi querido amigo y compañero, 
á quien dedico estas líneas.

F rancisco  oje- P. VALLADAR.

I 3 S r a - R . i A T A .  <■>
A Ángel Luya.

Noches del hermoso Abril, 
noches del amor esclavo, 
cu.ántas de éstas en tu reja 
se enlazaron nuestras manos.

Cuántas fuimos sorprendidos 
en coloquio enamorado 
por las coplas que los mozos 
cantan al s'>n del guitarro.

Cuántas al tenue claror, 
del amanecer temprano, 
dijéronse ¡adiós! los ojos 
y se juntaron los labios.

Noche del hermoso Abril, 
roe hiciste el primer regalo:

fué un rizo de tu cabedlo, 
como reliquia lo guardo.

Lo guardo en un medallón 
recuerdo de antepasados, 
entre las rosas marchitas 
que jugando deshojamos.

Muchas veces, mi pasión 
lo ha tenido entre las manos, 
y he depositado un beso, 
beso de amor, largo.... largo.

Aquellas noches de Abril 
como un ensueño pasaron, 
ya del vitral en la reja 
tienen otro amor esclavo.

Manuel FERNÁNDEZ SARRASI.
(i) Del precioso libro Salmos de Amor y  de Pesar.—Véanse las <Notas biblio- 

griificas>.
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LA  CUEVA DEL M O N JE
(Tt'adUdón ücoitana)

Detrás del Hiimilladero, risuefio alcor que se levanta coronado de 
verdes olivos, ©n la riquísima vega de esta ciudad, existe aun una pe
queña excavación á que por todos los naturales de este país se le da el 
nombre de la Cueva del Monje>

Es tradición oral, que cuando los árabes se posesionaron do esta po
blación en el siglo YIII, andando los tiempos, vivió en ella un hombre 
de cristianísimas virtudes, que, huyendo de la persecución y martirio á 
que aquellos infieles condenaban á los sectarios de Cristo, se retiró á 
aquel antro troglodita, viviendo allí ignorado y escondido de naturales é 
invasores, ejerciendo el solo las prácticas evangélicas que acostumbra
ban los que tuvieron la dignidad de encerrarse en las catacumbas. Este 
voluntario eremita no vió los rayos del sol en muchos años, y sólo en 
Jas sombras de Ja noche acostumbraba á salir de su miserable escondite, 
á fin de recoger algunas hierbas, que era el único alimento de su frugal 
y obscura existencia.

Un día, adoradores de Mahoma se acercaron á aquel antro profundo y 
oscuro, y por un milagro dé la Providencia no le vieron, por estar él 
reclinado en el último rincón de tan larga madriguera. Él observó lo 
que pasaba, y entrando en temores de que el registro pudiera repetirse, 
en aquella misma noche, con unas pobres alforjas al hombro y un burdo 
y tosco cayado, por enmedio de montes y tierras, atravesando terrenos 
abandonados é incultos, tomó el camino de Córdoba, llegando salvo y 
sano á la capital del Caüñrío, donde él sabía que vivían muchos cristia
nos amparados por la rectitud y bondad de los eminentes Califas de 
aquella Corte,, que llegó á. ser el emporio de las ciencias y las artes en 
España, tal, que ios hijos de los reyes cristianos eran mandados á apren
der á sus madrazas, lo que las ciudades dominadas por los reyes descen
dientes de Pelayo, no abrigaban en su seno. Allí, cuenta la tradición, 
trabó relaciones con muchos antiguos conocidos de la ciudad de Acci, 
que habían madrugado más que él para ponerse á salvo de las asechau- 
zos insidiosas dél pueblo muslímico.

¡Mas cual fué su dolor, al acordarse que en la cueva abandonada ha
bía dejado abandonada también una Yirgen de marfil, que su cariñosa

üiacite le había regalado poco antes de morir, eoh ehcái’go de que iié sé 
separara de ella jamás!

Tanto le pieocupó este' recuerdo, tan ingrato se miró, que determinó 
v o lv e r  por el mismo camino á encontrar su adorada Yirgen, para llevár
sela á Córdoba.

Con la misma facilidad que había llegado á esta ciudad, regresó á 
Giiadix.

Pero conio Dios dispone quedos que han de ser suyos no puedan es
capar de las contrariedades adherentes á una vida de mártir, cuando otra 
vez regresaba á Córboba, una partida de moros le sorprendió al pie del 
inonte del Mencal, y le trajo á dormir al cortijo de Lopera; pero apro
vechando un descuido, en ocasión de verles dormidos, escapó río abajo, 
hasta la junta de los dos ríos, y remontando el de Quadix!, vino á parar 
otra vez á la (A ie v a  del Monje.

Aquí,, oculto en su antiguo cubículo, semejante, á una fiera, no se 
atrevió ni aú-h á salir algunas.noches para buscar provisiones.

Pemacrado y triste, lleno de mü angustias, vivía el pobre- azorado y 
con temor, hasta que la Provid.enoiá dispuso que aquel al ma dolorida su
biese al cielo por medio del martirio.

üqa mañana del mes de Abril, cinco ó seis moros merodejaban por las 
cercanías de la Cueva haciendo leña para sus respectivos lugares.

Uno de ellos vio la boca de la Gueva, ó internándose en ella, al poco 
rato salió convidando á los demás* á que entrasen con é l é inspeociona- 
ran aquel antro, pues tal vez¡.sería alguna madriguera de-alimafias, y él 
se había acobardado al llegar á la mitad de ella.

Siguiéronle los otros.y no retrocedieron hasta que llegaron al fin.
El pobre; monje estaba oculto en el último rincón; uno de-ellos distin

guió el bulto y llamando la atención á los demás compañeros, llegaron 
á él con palos y armas arrojadizas.

El infeliz sollozó y les pidió que no siguieran en- sus agresioues, que 
él era un;infeliz cristiano, que. huyendo de sus persecuciones, estaba 
oculto en aquel sitio, siendo un ser indefenso, hombre de paz.

Aquellos empedernidos corazones le sacaron al aire libre, y golpeán
dole y maltratándole á palos y bofetadas, ataron al infeliz al tronco de 
un árbol cercano, y con toda clase de armas contundentes le magullaron 
el cuerpo, dejándole como si estuviese muerto, y aquellos verdugos se 
volvieron á la ciudad contentos y satisfechos de su mala acción.

Cuenta la tradición oral, que cuando desapare.eieron5 una* joven, blan-
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üa (íómo ia luna, Ibella como la ficción más bella que pneáa crear la 
mente de iin poeta, acercóse al infeliz, desató sus ligaduras y le curo 
instantáneamente de las heridas que le habían inferido aquellos bárba
ros, ordenándole que siguiese sus pasos sin perderle de vista.

Nuestro monje,, llevando por guía á aquella esplendorosa doncella, en
tró en Córdoba, donde fuó recibido por otro compatriota, célebre en los 
fastos de la historia eclesiástica de España.

; La doncella que le guió convirtióse á vista de los dos en una pequeña 
estatua de marfil, igual á Ja que la madre de nuestro monje le dió al 
tiempo de su muerte.

En Córdoba recibió el martirio al lado de su ilustre compaiiero por 
negarse á observar j  acatar las prácticas de Mahoma.

Esta es la tradición de la Cueva del Monje^ cueva que aun todavía 
pueden visitar los vecinos de aquí, y que efectivamente la visitan en las 
hermosas tardes de primavera y en las hermosas noches del estío, cuan
do la luna impera sobre nuestro saludable y despejado horizonte, para 
gozar del ambiente puro que allí se respira; pues el valle risueTío que se 
extiende al pie del pequeño Alcor, llamado Humilladero, es un Edén, 
debido todo al buen cultivo de sus .productoras tierras, á la exuberante 
vegetación que crece en sus alrededores, y á las aguas purísimas y lím
pidas que en pequeñísimos arroyos bajan de la fuente que domina aque
llos terrenos, que más bien son hoy pensiles de hadas, por estar bordado 
tan bello valle de plantas vivaces que en todas las estaciones recrean la 
vista con su eterno verdor, y el oído con los armónicos susurros que la 
brisa despide en sus frondas, siendo la cualidad superior de aquel retiro, 
la paz que presta al alma de un hombre que allí se solace algunos días 
recorriendo las páginas de una obra, de un libro, sea el que sea, siempre 
que su lectura esté en relación con todo aquello que proporcione la fe
licidad terrestre y enseñe á vivir honestamente^ á no hacer daño á na
diê  y á dar á cada uno lo que sea suyo.

J. EEQÜENA ESPINAE.
Guadix l .°  Enero 1906,— (Inédito,)

CRÓNICAS MOTRtLEÑAS

EL ESCRIBANO VALDERAS
( Conclusión) ,

¿Cómo vinieron á nosotros los que transcriptos quedan?
En.-el encamen de papeles del yalipso arohivo de la antigua Contaduría

híSusiüauk o J «ssfíÉa

de ia Árniada, eítarneu que hacíamos en horas extraordinarias, de 8 á 
10 de Iti mañana y de 4 á 6 de la tarde, por los años 92 al 95, para el 
estudio histérico-crítico de justicia naval, que dimos á luz en 1896 (1), 
cayó en nuestras manos á las seis de la tarde del 12 de Agosto de 1893, 
el escrito de Valderas, de 2 de Enero de 1758, que, por la circunstancia 
de fecharse en Motril y por habernos inspirado grandes sentimientos 
unos comentarios que se leían en el volante que acompañaba al memo
rial, decidimos averiguar si aquel sujeto era víctima do la impostura, de 
la calumnia, de la ojeriza de algún personaje, ó si por el contrario, era 
indigno de toda conmiseración.

y  buscando y rebuscando sin descanso, pudimos lograr los demás 
documentos.

Daríamos por bien empleada nuestra fatigosa investigación, si al fin 
y al cabo hubiéremos adquirido la certidumbre de lo que fuó Yalderas, 
y de lo que fueron sus jueces.

Lo sensible es, que después de esa labor, nos encontramos sin ele
mentos bastantes para emitir opiniones acerca de todos y cada uno de 
los incidentes promovidos por Yalderas.

La primera duda que tuvimos fuó la de si el Abad de Motril, D. José 
de Oruellas, que suscribe la carta de 20 de Mayo de 1758, es el mismo 
Abad que cita el Comisario de Marina de aquella ciudad D. Bernabé 
González, en su informe de 15 de Noviembre de 17C0, á virtud de do- 
nimcia que contra él formularon ante la Intendencia de Cádiz y de la 
cual nos ocuparemos en otra crónica; la de M  Escribano Peña (2 ).

Pues aunque el Sr. Cruellas manifestaba que era forastero, que se tuvo 
que valer de personas de su confianza, y que de Yalderas no supo otra 
cosa que lo que el público decía, debemos considerar que si dicho Criie- 
llas es el Abad que cita González, como sujeto de estrecha conciencia y 
de gran juicio, ciertamente que lo que contestó al Sr. Gerbaut en la ci
tada fecha de 20 de Mayo de 1758, no satisface á nn espíritu recto que 
persigue el ideal de la justicia.

(1) Se nos premió este estudio con la Cruz del Mérito Naval pensionada, por Real 
orden de 2 de Noviembre de 1896. Ponemos esta nota para estimular á los que se dedi
can á estos trabajos.

(2) La liemos publicado antes. En la pág. 9 de diclia crónica, decimos lo que sigue; 
«De ello se ent^*rarán mis lectores en la crónica de E l Escribano Valderas escrita á

principios de 1897, diez anos antes que la presente que escribo y concluyo á fines de
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i-̂ or üti’ü latlu, observase una marcada parcialidad en algunos de los 
que intervinieron en el asunto de Yaldoras; excepción de los Sres, Ko- 
drígiiez San Román que no tuvieron reparo en expedirle dos documen- 
tos que le favorecían y que no fueron refutados.

Mucho se atribuye á los escribanos de entonces, y nuestra literatura 
ofrece pruebas elocuentes de lo que hacían y del concepto que el público, 
formó de ellos; pero llaman la atención el decidido empeño de Valderas, 
en que se le repusiera en el oñcio, y sus lamentaciones por espacio de 
cinco años, al ver que triunfaban sus enemigos, que ól califica de pode
rosos, porque actitud tan levantada y tan continua no se concibe sino 
en sujetos ayunos de toda culpa, y que son víctimas de las malas pa
siones.

Y no conociendo^ como no conocérnoslos procesos que se le formaron 
á este Escribano, y no siendo terminante, como no lo es, la carta del 
Abad Sr. Oruellas ¿cabe hacer otra clase de consideraciones? ¿Es justo 
que sin la justificación necesaria/figure nn funcionario en los ai chivos 
de Marina como trapisondista de ruin proceder?

T  bien quisiéramos que nuestros paisanos, con más elementos y ca
pacidad que nosotros, hicieran investigaciones sobre el Escribano don 
Antonio Valderas del Águila.

En el primer informe que evacúa el Ministro de la provincia de Mo
tril, Jiménez de Carmona, decía, que Valderas era sedicioso y temerario 
acusador del Gobernador: que se le habían fulminado diferentes causas 
criminales; que en la última se le condenó á ocho años de destierro, 
pues el testimonio que presentó Valderas era de distinta causa en que 
se le impuso la multa de 25 ducados y que tenía otra por reincidencia 
en las mismas culpas.

¿Qué quería decir el Ministro, al expresar que Valderas era sedicioso 
y temerario acusador del Gobernador? ¿No reconoce Jiménez de Carmo
na que Valderas defendía con actividad el fuero de Marina, y que de esto 
dimanaba la enemiga del Gobernador? ¿Cómo entonces le informaba al 
Intendente, que era supuesto lo que exponía Valderas acerca de la ene
mistad que le tenía aquella autoridad?

No se comprende la actitud de Jiménez de Carmona contra aquel Es
cribano, por ser celoso y aun acalorado defensor del fuero de Marina.

Y menos se explica la conducta de Jiménez de Carmona al pedir no
ticias reservadas al Gobernador de Motril para informar de nuevo al 
Intendente, diciendo que Talderas era hombre de tratos dobles, revolto^
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so, nada ruburoso á pundonor y de quien nada se podía esperai’, por su 
genio caviloso. A este tenor se le fueron atribuyendo nuevas culpas, á 
medida que se interesaban otros informes..

La circunstancia de que las averiguaciones se hacían á espaldas do 
Valderas, impedían á éste sn justa y legal defensa. Nosotros deducimos 
que le daban algunas noticias de lo que comunicaban al Intendente, á 
juzgar por los testimonios que presentó para probar que ejercía su cargo 
de Escribano, y que D. Eiancisco Ruiz de Luceua no tenía la edad que 
prescribían las leyes del Reino.

Nada de esto le sirvió.
El Intendente de Cádiz, influenciado por lo que le decían, y sin otras 

pruebas, se puso enfrente de Valderas, quien, aunque bastantemente 
diestro en su oficio y hábil para su desempeño, era hombre caviloso, de 
genio acre y de intención poco segura.

¿Sería objeto de envidia por su mayor capacidad? ¿Serían esos tres 
deméritos, tres excelentes condiciones de su carácter?

Si en pleno siglo XX vemos con frecuencia, que al que piensa y re
flexiona mucho se le tilda de loco ó de chiflado; ál que es digno, de alti
vo ó de soberbio, y al que no se separa de la justicia, que es temerario ó 
imprudente, ¿qué extraño sería que en el siglo XVIII, una autoridad 
como el Gobernador, ante la entereza de un Escribano, pretendiera in
utilizarle y que e! Ministro de Motril se aprovechara de todo ello para 
conferir la plaza á su criado D. Francisco Ruiz de Lucena?

No hay que fijarse en la profesión de Escribano combatida por Lope 
de Vega en La Estrella de Serüla', Tirso de Molina, en Cautela contra 
cautela] Ruiz de Aiarcóu, en El Tejedor de Sevilla^ y Cuvillo de Ara
gón, en Las Muñecas de Marcela^ que de igual modo lo fuó la de Abo
gado y la de Juez en nuestro teatro clásico, según demuestra Torres 
Campos en unos de sus discursos, inserto en la Caceta de Madrid de 
16 de Diciembre de 1874.

Las clases y corporaciones tienen su época. En una se las denigra, y 
y en otra se las enaltece. La curia ha sido denigrada y enaltecida. Y los 
Carabineros, y la Guardia civil, y el Ejército, y la Armada, y el Cuerpo 
de Correos, y los covachuelistas, y los Gobernadores, y la Policía, y el 
Cuerpo de Prisiones, etc., etc.

Pudo la clase de Escribanos* merecer lo que de ella se decía, y sin em
bargo, Valderas pudo ser una persona decente. ¿Quién lo duda? (1) Y si 

(I) Al acusarnos recibo de E l Escribano Peña nuestro sabio amigo el general Ga-
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no lo filé, pudo tener razón en insistir que se le repusiera en la Escri
banía de Marina.

Nosotros hemos examinado cuidadosamente los escritos de Naldoras, 
y en ellos se encuentran frases, que, lejos de ser bijas del artificio, son 
la expresión verdadera del alma sedienta de justicia.

¿Quién, que no sea injustamente despojado de su empleo ó separarlo 
de un destino, persigue ser repuesto en los mismos con el ahincamiento 
que lo persiguió Yalderas en sus repetidísimas instancias?

Así se explica el que se le motejara de caviloso.'¿Querían, acaso, que 
enmudeciera, considerándose como se consideraba atropellado?

Hemos de repetir que para juzgar á Yalderas conviene tener á la vis
ta los procesos que se hallarán en el Archivo de la Audiencia de Granada,

Porque el haber tratado con desprecio á D. Francisco Ruiz de Lueena, 
que apadrinó á nuestro sabio paisano D. Francisco Javier de Burgos, y 
el haberse opuesto á la reclamación que le hizo D. Alfonso Pérez, Bene
ficiado de la Iglesia Mayor y administrador y cobrador de sus memorias, 
so pretexto de que el Beneficiado le debía derechos, que éste aseguró le 
satisfizo, no son hechos de tal naturaleza que decidan en pro ó en con-

liano en una muy honrosa carta que, con las demás que nos dirigieron, daremos á co. 
nocer en otra crónica, nos decía, que como gran erudito no ignorari'amoj lo que sobre 
la. clase (suple Escribano) se ha escrito. Y  á vuelta de correo le enviamos el manuscrito 
de E l ‘Escribano Valderas¡ y á vuelta de correo nos honró de nuevo con esta carta;

«Madrid 13 de Junio de 1907.
Sr. D. Juan Ortiz del Barco,.

Mi estimado y distinguido amigo: Muestra gallarda de que se halla usted enterado de 
lo que se ha escrito sobre la profesión de Escribano, es lo que expresa en su «Crónica 
motrileña—El Escribano Valderas», y muy oportuna su observación de que «púdola 
clase de Escribanos merecer lo c|ue de ella se decía, y sin embargo, Yalderas pudo ser 
una persona decente. ¿Quién lo duda?», por lo que persona tan prudente y tan sensata, 
como lo es ,usted, aplaza el juicio definitivo hasta tener á la vista los procesos que se 
hallarán en el Arch'ivo de la Audiencia de Granada.

No deja de inspirar sospechas en contra de Yalderas, que, siendo tan hábil en su ofi
cio, como dan á entender los esciitos que V. copia, diera motivo á que se le formaran 
varios procesos, y se le condenara á destierro, á pesar de lo cual, tal vez fuera un ben
dito varón perseguido por la justicia, en el sentido de sufrir persecuciones por aplicarla, 
como buen cristiano. —Si así fué, según afirma el interesado, disfrutará del reino de los 
Cielos, premio ofrecido por Nuestro Señor Jesucristo, en la octava de las Bienaventu
ranzas, á quien padece persecución por la justicia.

Devuelvo á V. su interesante trabajo sobre Yalderas, y le ruego que para más tran
quilidad, en dos renglones avise el recibo á este su afectísimo amigo, q. b. s. m.,

Pelayo Alcalá Galiano.>

tra de una persona, si bien en los aiftos que promoviera H. Alfonso Pé- 
rez ante el Yicario D. Juan Fernández Montero, en 24 de Octubre de 
1743, aparece incorrecta la conducta de este Escribano (1).

Esperamos de nuestros paisanos la publicación do noticias y antece
dentes que auxilien el estudio de mi Escribano, que, más que pájaro de 
cuenta, debió ser un personaje de importancia por la entereza de su ca
rácter V la claridad de sus talentos.

Juan O.BTIZ DEb BARCO.
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Aunque como metáfora me parece inspirado y admirable el calificati

vo de Napoleones eon faldas^ que Severo Catalina aplica á las Herma
nas de la Caridad en su apreciable libro La Mujer^ creó, sin embargo, 
que está muy lejos de expresar de una manera exacta y adecuada el 
sublime heroísmo de aquellas incomparables mujeres.

Estoy muy lejos de afirmar que las empresas que Napoleón llevó á 
cabo, las hubieran realizado muchos hombres, y no pretendo rebajar ni 
en un ápice el valor y arrojo del audaz conquistador; pero creo que las 
más grandes victorias conseguidas por aquél, apenas significan ni su
ponen nada ante ias que obtiene á cada instante la menos heroica de las 
Hermanas de la Caridad, porque dominar la naturaleza humana y ven
der y triunfar de sí. mismo es; en efecto, empresa más difícil y meri
toria, aunque menos ruidosa, que la de conquistar el mundo.

Privarse voluntariamente de los puros placeres de la familia, y de 
otros muchos goces que lícita y justaraento pueden disfrutarse-en el 
mundo sin menoscabo de la virtud, ni la menor ofensa de Dios;' tener 
constantemente á raya los sentidos; aherrojar fiiertementó las pasiones; 
resistir á pie firme, sin vacilar ni conmoverse siquiera, las brutales y 
terribles embestidas de la carne; llegar á vencer la natural y extraordi
naria repulsión que nos inspiran los más repugnantes espectáculos físi
cos; renunciar á la estimación de sí mismo, hasta el punto de soportar 
con la sonrisa y el perdón en los labios, y la más profunda paz en el

(i) Así, al menos, lo apreciamos nosotros á fuer de imparciales, ínterin no se apor
ten mayores antecedentes, por otros motrileños. Demasiado he hetho para la historia de 
la ciudad, y es bochornoso que ante mis duros requerimientos se hayan declarado for
malmente los míos por boca de una respetabilísima persona, incapaces é indoctos para 
investigar y para escribir sobre la dicha historia.
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alma, los desprecios, las burlas y los más injustos y groseros insultos, á 
veces hasta de los seres más abyectos y envilecidos... En una palabra: 
triunfar del mundo, del demonio y de la carne, y vencerse á sí mismo, 
hasta el extremo de renunciar totalmente á la propia voluntad, empresa 
lamá& difícil j  victoria la más grande y meritoria que puede conseguir 
el ser humano, es hazaña mucho más gloriosa, mucho más heroica y 
sublime que la de conquistar innumerables territorios.

Y si se tiene en cuenta, que debe tenerse, que el héroe qne tales ha
zañas realiza no es un hombre fuerte y poderoso, que dispone, para lu
char, de ejércitos numerosos, bien disciplinados, aguerridos y obedientes 
á su voz, sino una delicada y débil mujer... entonces la admiración ha
cia el héroe sube hasta tal punto, y de tal modo- crece y se agiganta su 
figura á nuestros ojos, que á su lado se achican y casi desaparecen las 
de los más famosos héroes que han asombrado al mundo con sus ha
zañas.

¡La Hermana de la Caridad!.., Ella cruza anhelante los mares y vuela 
á los países más remotos,.qiie azotan y diezman terribles enfermedades, 
en busca de los que sufren, para aliviar sus padecimientos; ella vela con 
amoroso y solícito afán al lado del enfermo que agoniza entre sutrimien- 
tos crueles en el lecho de un hospital, vénda sus heridas, cura sus lla
gas, ¡e anima y fortifica con palabras de celestial consuelo, endulza su 
agonía y ruega por él. á Dios después que muere; soporta con sublime 
paciencia k s  más repugnantes espectáculos físicos, desempeña ios más 
bajos y humillantes oficios, siempre sonriente, dulce, sufrida y callada; 
y cuando entre el fragor del combate caen revueltos y confundidos en el 
campo de batalla los heridos y los muertos, flotan sobre aquel espantoso 
cuadro de desolación y muerte las blancas alas de los angeles de la tie
rra^ las eáüdidas y virginales tocas de las Hermanas de la Caridad, que, 
como verdaderos ángeles del cielo que descendieran á la tierra portado
res de consuelos divinos, se inclinan sobre los moribundos, mitigando 
los horribles sutrimientos de su cuerpo y de su alma, endulzando su 
agonía y recogiendo su último suspiro...

Con razón dice Augusto Nicolás: «¡A la vista de una sola Hermaua 
de la Caridad, los cielos se abren, se abaten para contemplarla, y la tie
rra que la sostiene sin conocer su valor, brota por donde quiera, á sii 
paso, flores de bendición!»

Aún prescindiendo del punto de vista cristiano y sobrenatural, la 
Hermana de la Caridad debe ser estimada y venerada en todas partes;

siquiera no sea más que por egoísmo, porque la fíermaiia de la Caridad 
Q?,insiibsUh{ible- Hásela pretendido sustituir alguna vez por enfermeras 
laicas... ¡Qué absurdo! Podrá eiicoutrarse quien se sacrifique, hasta eier- 
topanto^ por el hermano, por el pariente ó por el amigo, porque la re
sistencia que la naturaleza humana y el egoísmo oponen siempre al 
sacrificio, podrá tal vez vencerla en los casos citados, ó en otros seme
jantes, el afecto particular, el corazón, el amor; pero ¿quién se sacrifica 
por el extraño, por el desconocido, por e l ingrato tal vez, si la caridad 
no le impulsa y sostiene? ¡imposible! Esos sacrificios no pueden hacerse 
en seco, en frío, por filantropía ó luiraanitarisrao, como neciamente suele 
decirse: esos sacrificios heroicos, verdaderamente heroicos, porque en 
ellos hay que vencerse á sí mismo y triunfar por entero de la naturaleza 
humana, rebelde siempre al sacrificio, no puede llevarlos á cabo más 
que la ardiente y Isiiblime caridad, el amor á Dios y al prójimo por Dios!

La Hermana de la Caridad debe ser venerada, no sólo por el cristia
no, sino por todo el que tenga corazón y alma de hombre; y si «la tierra 
que la sostiene brota á su paso flores de bendición, sin conocer su va
lor», el hombre que lo conoce, debe inclinarse ante ella, tributándole el 
homenaje de su respeto y veneración.

¡Miserable y degradada, hasta el último extremo de la degradación, 
tiene qne ser el alma del qne no respete, ame y venere á esas santas y 
heroicas criaturas, los seres más admirables de la tierra, y cuyo heroís
mo, que no premia ni puede premiar dignamente el mundo, tiene pre
parados en el cielo palmas y coronas de refulgente y eterna gloria!

M. SOHBEOEE.

AmiENTE GRAMAÚm

CAMILO DEL yW/ELLAHO
Dando el primer resplandor, 

clásico día de fiesta, 
un hondo cantar se oye 
que despide las tinieblas.,, 

Camino del Avellano 
hay una fim ite  risueña, 
donde voy iodos los dias 
para desechar mis penas.

Y  mientras se extingue el eco 
de la sentida cuarteta, 
cantada por una voz 
potente, sonora y fresca, 
que derrama en el espacio 
una melodiosa estela; 
entre las hondas sonoras 
van extendiéndose lentas
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ias notas de’uná guitarfá tan próxima, qiie patecé ^

que pulsa mano maestra; que va tocando la tierra. P

yá sus lánguidos acordes, Fascinado al despertar,
ritmo y pausadas cadencias, mecido por las cadencias >
una reunión popular, de la sonora guitarra ;
madrugadora y risueña, y sentida malagueña; .
del poético Avellano  ̂ dibujando una sonrisa.
sube la plácida cuesta... en un haz de luz envuelta,

En la mujer se distingue sobre el animado grupo |
la nazarita belleza: cariñoso la refleja. |
linda, como el sonreír , Este, manando alegría, i,

de la gaya primavera. sigue la mágica senda,
Descendiendo¡^de los hombros, que la vertiente del río
su esbelto busto modela, ondulante serpentea...
lujoso mantón, que ciñe Dos bien contrarios efectos
la bien curvada cadera. en el camino se observan:
Y  desde allí pende airoso á un costado, la montaña,
un largo fleco de seda elévase gigantesca.
cayendo sobre una falda muy pobre en verdor,^quebrada.
limpia, almidonada y tersa, abrupta, y la cumbre seca.
que crugiente la despide Frondosa y exuberante
cuando airosa taconea. es la continua ladera,
Y  con su preciosa cara, y todo el cauce del río
una flor en la cabeza, hasta la vertiente opuesta, '
el sencillísimo traje es un delicioso valle
y su arrogante presencia. de vegetación espléndida,
es ía mujer granadina; al que arrulla cariñoso
es la hermosura suprema. el agua que al Dáuro besa,

Pendiente que una mirada deslizándose suaves
de aquéjlqs ojbs ló envuélva. sobre auríferas arenas...
puestos los cinco sentidos Si un espectador fantástico
y su corazón en ella. cierra los ojos, ensueña,
marcha el apuesto mocito que, andando sobre una nube
al paso que su sirena. rasante con el planeta,
Enamorado y celoso. hay á sus pies un oasis,
envidia él aura que besa verjel ó encantada selva,
el rostro de la mujer donde el perfumado céfiro
que, sola, en su fondo reina... corre y bullicioso juega; 

y que el continuo vaivén

Por entre las altas cumbres 
que al horizonte rodeán, 
como espectador curioso

del arbolaje, semeja 
azul lago de esmeraldas, 
á quien las brisas ondea.

que prepara una sorpresa, 
el igneo Febó naciente , En tanto, de la guitarra, j'

su radiante fttz presenta, siguen vibrando las cuerdas¡ ^

Escultura granadina.
«San Bruno». —Iglesia de la Cartuja.



y ia bien timbrada vüt 
canta triste y nueva endecha.

£ Í  agtía de! Avellano 
dicen que mata la pena; 
pero la mía es tan grande 
que si la bebo se aumenta.

Cantar que termina á coro 
por una expansión frenética; 
que los cantos andaluces, 
tienen la virtud suprema 
que, cuanto más sentimiento 
pone el cantar en la letra, 
más penetran en el alma, 
y más alegría expresan...

Cruza en tanto la reunión 
la explanada pintoresca, 
do coronada de musgo, 
y á su pie la fértil cuenca, 
la fuente del Avellknó 
corre nutrida y serena, 
Sombreada de ramaje, 
más sinuosa y estrecha, 
á partir desde este punto 
contfiiiúa la vereda; 
y así como el panóraítaá 
con más interés deleita, 
sucesivas filtraciones, 
van como líquidas perlas, 
cayendo á pausadas gotas, 
sobre tapices de hierba..
Entre frondas y cascadas 
va desfilando la fiesta; 
pasa por la fuente Agrilla, 
débil manantial, que apenas 

^sMa caída del agua, 
la del recipiente inquieta. 
Hace un recodo el camino

Granada y Agosto 1907.

y después una plazuela, 
reducido anfiteatro 
donde la vista contempla 
del encantado paisaje, 
el más sujestivo esquema.
Vése allí el final del valle 
limitado por dos sierras, 
y á sus pies bullir el río 
solo, como gran arteria.
Allí tiene su mansión 
la fuentecilla hechicera, 
en donde nítida fluye 
el agua rnás predilecta; 
y aunque pobre, pues su caño 
destila una débil hebra, 
es tan mimosa, que incita, 
sin sed, probarla ó bebería; 
y mientras uh lifiipio vaso 
pausadamente sé llena, 
la solaz gira reposa, 
bebe, canta, ríe y juega.
Pero cuando el igneo sol
dueñó del espacio vuela,
y suS vivos respladdbres
á uñ tiempo alumbran y qüeniatii
entre las ondas sonoras
van extinguiéndose lentas
las notas de la guitarra,
las cadenciosas estelas;
el triste y pausado ritmó
de las canciones «flaiiñertcas»;
y entre briimas estivales
y una ingente polvareda,
se ve silencioso el grupo
que jadearite regresaj
por las curvas y reOodos
de la inclinada vereda.

N ic o lá s  C'ASÍÉLLAtíO HITA.



IOS BOULTORÍS ESPIMIES IB El StSló lili» )•

La ausencia del neryio clásico dejó desarrollarse sin freno á la neuro
sis semita, y al lado de tan anheloso misticismo, el escaso senti_do moral 
indígena dió lugar á lá más degradada literatura picaresca y al inhuma
no falso honor de nuestro teatro.

La Escultura patentizó al momento, mejor que ningún otro arte, tan 
precario estado. Sus asuntos, su técnica derivaron decididamente en esle 
sentido; sus más salientes ejemplares pregonan el desprecio de la exis
tencia terrena y la inacción por sistema. El San Bruno de Pereira, que 
lucía en la calle principal de la corte, mirando en silencio á una calave
ra, muriendo en vida, hacía parar todas las tardes el coche del Rey cuan
do ante él pasaba conduciendo á la representación del Estado; el San 
Francisco do Mena, en Toledo, dejaba la tierra en éxtasis supremo, hasta 
amortecer su cuerpo, ocultando las manos, como una momia, para vivir 
sólo por los ojos. La propia representación de la Yirgen como Madre del 
Yerbo, .era preferentemente ofrecida á la piedad de las gentes en sus 
más dolorosas advocaciones, con sólo la cara y las manos, pues había de 
ser revestida por antiestéticos indumentos, que adquirían á veces más 
valor que la propia escultura:' el símbolo, el emblema, volvía á sobre
ponerse á todo trasunto efectivo. T  sin embargo, gracias á un resto de 
clasicismo,' nuestras imágenes no llegaron á ser unos verdaderos fecti- 
clies: gracias al estudio anatómico del desnudo, entonces más pecamino
so que nunca, pudieron Montañés, Cano, Hernández y Mena, dejarnos

(l) Fragmento del notable, discurso de recepción en la Academia de San Fernando, 
el 13  de Octubre de 1907, en el que se desarrolla el importante tema «Evolución de la 
escultura española>.— Contestó al Sr. Sentenach el erudito arqueólogo D. José Ramón 
Mélida, que acerca de la teoría que en el* fragmento que del Sr Sentenach, nuestro que
rido amigo y colaborador, copiamos, dice: «Toda esta Escultura española es por la con
cepción y la ejecución de un tipo de marcado carácter pintoresco: cierto que esta carac
terística es general á la Escultura del Renacimiento; pero en España se acentúa aún más. 
Al modo que los cuadros están concebidos y tratados los relieves de los retablos; como 
pintados están los paños, .las cabelleras y las barbas de los personajes sagrados Y  aun 
hay otro elemento que en España contribuye á mantener y á acentuar singularmente ese 
carácter, aumentando el aspecto real de las figuras talladas; la policromía..... »

-  9 1  -
esos crucifijos admirables, nota culminante del período de nuestra de
cadencia política, reacción de espíritus verdaderamente cristianos que 
concentraban la atención y piedad en el más sublime, pero también más 
cruento instante de la misión del Maestro, como si el dolor fuera la ma
yor razón de su divina doctrina.

Otra vez el sentido clásico de la forma dió un día de gloria al arte es
cultórico entre nosotros, pues aquellos imagineros insignes, aunque do
taran á sus figuras del alma popular mística, siempre en la representa
ción las sometían á un canon puramente humano, naturalista y de gran
diosa presencia, que les daba vida terrena refrenando su neurosis. Por 
eso á ellos corresponde la gloria de haber sublimado la Escultura espa
ñola con una página tan especial y propia, uniendo de modo tal lo hu
mano con lo divino, por más que otros menos eompenetrados con el 
verdadero concepto del arte que ejercían, nos ofrecieran entonces, á pe
sar de su fe, el contraste de la poca nobleza bn los tipos de las imáge
nes, con la representación que obstentaban y el lugar sagrado en que 
aparecían.

Mas como todo sea provechoso, hasta los pasos errados, debimos á 
aquella dominante oriental ó indígena, dos notas especialísimas de nues
tra Escultura; su acentuada policromia y su realismo vital expresivo. .

Su ardiente espíritu les daba una expresión insuperable de vida, y 
por otra parte, la carnáción, el dorado y el estofado de nuestras Hmá- 
genes, persistió y se perfeccionó en grado tal, que adquirían sus carnes 
un aspecto de realidad efectiva, revestidas con tan deslumbradores tra
jes, que hasta los pastores parecían usar telas en que se hubiera entre
tejido el oro. En otras partes los mármoles renacientes rechazaban todo 
color, por perjudicial á la belleza de su modelado; entre nosotros lás ta
llas en madera y las telas endurecidas requerían necesariamente esté 
complemento; á falta de clasicisrao tenían que salvarse por su tíolorido 
deslumbrador oriental y sii impresión de vitalidad perfecta. La Eschltu- 
tura se asimilaba cada vez más á la pintura en este tienipoi.era el arte 
en el que más habíamos adelantado, y nuestros escultores tenían que 
armonizar sus obras con aquellas vibrantes notas que habíamos arran
cado de la paleta. Esto, en verdad, la desvirtuaba un tanto también 'de 
su propia naturaleza.»

-  ' ' N arciso SENTENÁCH.
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CARTAS Á M/ PRIMO

M I K E G A L O  D E  B O D A
. Ú -

La poticia de ta préxiraa boda, oh prjipp mío, nos ha dejado perple
jos. iííurra¡ ^ue diría un treipendo oosaco, enfundado en amplio abrigo 
forpado de piel, dando súpitp una gíhn f.uniada á su enorrne pipa.. ¡De 
primera! qnp njprmuraría un nuestro pariente, un tantico presuntuoso y 
un mi|cho nodo.,, ¡Bravo! que grifo yo, como buen español, oon todas 
las fueríüas 4 p puis pnlñiones...

Tú, copiQ bpon Aguilera, te dispones á cumplir con el séptimo. Chico, 
no es pfí,7'a hombres 4e nuesti'o teniple ser sie?}?pre iirm misma cosa.

Tú, con?0 tedps ios .de la familia, tainbiéi) tendrás tiis ribetes de ro
mántico, Añora vives —estoy seguro - en el país de los ensueños... Nos
otros soinos un anacronismo. Pebimos nacer cuatro ó cinco centurias 
antes... Damas, pajes, caballeios, castillos de torreones ahuevados, (¡e 
puentes levadizos, juglares que cantan ai pie del muro, mientras tfuien 
hábilrnente, diilpeínente, la guzja...

Pero pefmiteme upa digresión; te diré al oído callandito, sin-que na
die nos piga... ¿Y Sinforosa?

Te veo arrugar la frente, arquear las cejas, crispar el puño iJíquierdo... 
—la mano derecha sostiene este periódico—desviar los ojos de esta car
ta; errar tu inirada por la estancia, fulrnimpido detrás de los lentes de 
dorada armadura... ¡Pardóm oh primo! .his lina crueldad, turbar la diclui 
que te embarga, Ip comprendo, ¡pardón!

Inés, tu prometidn, mi futura prima, sonreirá de pensar en tu mal 
humor. —¡Bab!—dirá,—Una calaveradilla de soltero.

Yes, pelillos á la mar. ¡Si ella no se incomoda!...
Te hablaba de damas, de pajes, de canciones de amores... Este os 

ahora tu centro. Inés y tú ofrecéis diariamente una paloma de blanco 
plumaje á Venus genetrix. Paseáis por los jardines de las ilusiones; ves
tales de amor os preceden, alados amorcillos, con los ojos vendados, la 
flecha en la diestra, en la siniestra el arco, dispuestos á disparar, os si
guen, Júpiter y Leda ocupan vuestra imaginación. La vida es amor; el 
amor es vida... ¡Oh, fuente de Castalia, que murmuras una mágica le
yenda amorosa! ¡Oh verdes frondas, laberínticas, de los jardines de los 
dioses, que gemís nostálgicos amores!...
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Dichoso tú, primo, que vives tal ambiento. Venus te sea propicia.
Yo, fuego de Baa!, te envidio.

G. A. E. DE AGUILERA.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Ijtibpos j
Nuestro erudito y laboriosísimo colaborador Sr. Morales García-Goye- 

na, ha enriquecido con un nuevo ó imporlante estudio la colección de 
sus notables obras. Refiéreme al que se titula Estatutos de la Catedral 
(U Málaga.̂  recogidos directamente de los originales, 31 folios de perga
mino, «escritos en hermosa letra redonda ó dejaros, tan en boga en el 
siglo XV para la redacción de los más solemnes documentos», según 
afirma el Sr. Morales con su reconocida competencia. Cada uno de los 
folios está firmado y rubricado por el notario apostólica Fernando de 
Moneado, y en el último «puede verse claramente la firma auténtica del 
primer Obispo», D. Pedro de Toledo,

El ilustre Doctoral de aquella iglesia Sr. Bolea y Sintas, en su nota
ble Descripción histórica de la Catedral de Málaga., cita muchas veces 
los Estatutos, y esta circunstancia imdinó al Sr. Morales á estudiar el 
manuscrito y á publicarlo con interesantísimas notas, erudita introduc
ción y apéndices, La fecha del documento es de 15 de Jmnio de L192 y 
por esto y por ciertas semejanzas que con el curiosísimo libro de nuestra 
Catedrcil La.s buenas é loables cosiumbí'es y cerimonias, que se guardan 
en la Sancta Iglesia de Granada y en el Coro delta tiene, dan al libro 
del Sr. Morales García-Goyena reconocido interés para los estudios déla 
época de la Reconquista. Nuestro libro de costumbres y ceremonias tie
ne más interés artístico en lo que respecta á música músicos, orden 
fie las solemnidades, etc,; en cambio, el de Málaga contiene importantes 
datos históricos respecto de la institución de la Catedral, de la práctica 
de diezmos, «de lo que labran o ervajan los moros en tierra de Christia
nos», etc. Felicito al Sr, Morales, mi buen amigo é ilustradísimo cola
borador de esta revista, por su notable trabajo.

-Tuvo La Alhambr.a la honra de publicar las primicias del primoroso 
libro de poesías Salmos de Amor y de Pesar, del joven poeta Manuel 
Fernández Sarrasi. Diórae á conocer al autor mi queridísimo amigo el ■. 
inspirado cantor de Granada R. P. Jiménez Campaña, y aun sin leerlos 
versos, sabía yo que cuando él me los recomendaba buenos serían. No 
me he equivocado, ciertamente: í ’ernández Sarrasi es un poeta joven,
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moderno, sin e\travag;ancias ni extravíos, sano, vigoroso en su inspira, 
ción, correcto, sin alambicamientos en la forma. Con modestia suma 
ofrece su libro al lector, pidiéndole consejo acerca de «si debe ó no con
tinuar por el áspero camino de la Literatura»...

No le daré consejo: lo que sí he de decirle es que siga, como hasta 
aquí, el buen camino: el ser poeta moderno no obliga á apurar los voca
blos de la extravagancia, ni á retorcerlas ideas hasta hacerlasininteligi- 
bles: instigadoras implacables de la inteligencia.

—Entre los últimos libros publicados por la casa de Pérez Villavicen- 
ció, de Madrid, cuéntase uno muy original y que merece leerse con aten
ción y sin prejuicio; me refiero al de Julita Fous, titulado L o  que yo 
pienso.— Confidencias de una tiple del género chico. «Este es un libro 
serio», dice Julia; y hay que reconocer que es verdad; en serio y con in
genuidad, algunas veces encantadora, cuenta lo que piensa sobre un sin 
fin de cosas de la vida como mujer y como artista, y hace esta confesión 
singular para muchas gentes que solo conocen á las mujeres del teatro 
de embocadura afuera: «yo soy una mujer triste, increibleraente triste. 
Compadézcanme ustedes. T  soy además una mujer sensata, muy sensa
to; To no nací para cómica, sino para madre de familia ó para monja»,,.

Sus ideas respecto del arte verdadero, revelan un temperamento deli
cado, de artista-sensible é inteligente: por eso son tan acertados sus bre
ves juicios acerca de Campoaraor y de Wagner, y esta ingeniosísima y 
exacta definición de lo sicalíptico; «Pues ver.á usted. Lo sicalíptico con
tiene algo de todo eso que usted ha dicho, pero tiene algo propio, algo 
muy moderno, muy siglo XX. Usted convendrá en que lo sicalíptico uo 
es cruel ni grosero. Lo sicalíptico es gracioso y fino, puesto que envuel
ve las que pudieran llamarse procacidades en frases ingeniosas y en si
tuaciones cómicas bien estudiadas»,.. Promete la Fons al final del libro, 
que está ilustrado con cinco retratos y cuatro caricaturas suyas, la se
gunda parte de estas confidencias .., en las que se desliza alguna vez, 
entre frases alegres y regocijadas, un dejo melancólico que conviene 
muy bien con Ja confesión que hace al principio del libro, de que es ella 
una mujer «increibleraente triste».

Julia Fons es andaluza, sevillana, y por lo tanto, esa frase para algu
nos será una paradoja; sin embargo, hay mujeres tristes en Andalucía; 
¿por qué no ha de haberlas, si las hay en todas partes?.... 
í^ e v is ta s .

Entre varias nuevas que nos han honrado con el cambio, cuéntase

.MMm. ..üátm

Bellas Ártes  ̂ de la Habana. Es lujosa, artística y demuestra eíi él prímef 
nümero predilección por la música, pues los artículos más importantes á 
la másica están dedicados. Reciba nuestro cariñoso saludo.

^ E l Collartitulase la interesante novela de Eduardo Zamacois, que 
«El Cuento Senáanal» publica. Es el relato apasionado, vibrante, trágica
mente romántico, de la aventura amorosa de un joven estudiante que 
llega á Madrid, y por un azar de la suerte, conoce á una de esas mujeres 
c u y o  amor cuesta la vida al que de ellas se enamora. Quizás parezca 
exagerada la nota pasional, su desarrollo y la tragedia que acaba oscu
ramente la existencia del pobre muchacho; pero con un poco de reflexión 
y recuerdo de cuanto hemos visto y tocado en esos grandes .centros de 
lujo y de placeres, en los que la juventud pobre se agita en el revuelto 
mar de los vicios y de las tentaciones, abandonada y sin guía, la e.xage- 
ración desaparecerá, y lo único que podrá argüirse es que se acumulan, 
quizá, las pasiones y los afectos, lo sucedido á dos ó más personas en 
una sola. Esto nunca tiene defecto para raí, que reconozco como necesa-- 
rio en toda obra artística, ya sea o no teatral, el artificio, que yo denomi
naría más bien, ingenio, arte del autor.

Además, la novela de Zamacois, como todas sus obras de esta índole, 
interesa, impresiona, arrebata el ánimo del lector, porqueí'da cabal idea 
de la intensidad de las pasiones, del desorden que producen en el espí
ritu y en la conciencia . ,  y el latigazo es tremendo y vibra en los oídos 
y levanta ampollas en el alma. Aquella Alicia, por quien el infeliz ha 
robado; por quien muere en un cuartucho de una casa miserable, es hu- 
niauamente implacable en su cínico egoísmo, cuando dice dejando solo el 
cadáver:—«Sin embargo, el collar de esmeraldas me gustaba más»...—V.

CRÓNICA GRANADINA
OCHA V€ 2  5AK jóROblbMO

Otra vez vuelven los ojos hacia la desmantelada iglesia en que se 
guardan—hasta cierto punto—los profanados restos del Gran Capitán 
Gonzalo Fernández de Córdoba, los que alguna vez se preocupan de las 
antigüedades, de la arqueología, de las artes y de la historia...

El recuerdo ahora es oportuno; estamos en el principio del período en 
que cada población celebrará á su modo el centenario de la guerra déla 
Independencia. Aquí, después de la vergonzante oscuridad de 1808 y 
1809, vino la vergonzosa sumisión de 1810, y nuestras autoridades pa
garon con espléndidos regalos de cuadros y joyas, de caballos y lujosos



muebles, de cüahto á maño hubieron aquellos hombres, qué se equívoi 
carón,—pensando piadosamente—los despojos de dinero oficial y partien- 
lar, los ataques á la propiedad, los mandatos neronianos, los destrozos de 
edificios tan notables como la Alharabra y San Jerónimo, la profanacióa 
de cenizas que, como las de Gonzalo de Córdoba, debían ser para Grana
da preciado depósito y honor insigne el conservarlas... Tiene razón La- 
fuente cuando, indignado, escribió tratando de este asunto en su libro, 
«¿por qué no se desplomaron las bóvedas de Siloee y sepultaron bajo sus 
escombros al menguado que osó profanar la tumba del héroe español?».,.

Aquellos soldados vencedores en todas partes, aquéllos cuyas armas 
brillaron al resplandor del sol que ilumina las Pirámides, aquéllos que 
escuchaban como á un apóstol y consideraban como á un héroe de los 
tiempos legendarios á Napoleón, vengaron antiguas ofensas de su nación 
en las venerandas cenizas de un gran militar, de una insigne dama y dé 
sus nobles hijos... ¡Había que pedir cuentas á unos cadáveres, de las ra
zones que aconsejaron escribir en latín, en los muros del templo que 
guardaron los restos del héroe, las ofensivas palabras terror de turcos y 
franceses!...

¡Qué hubiese pensado Junot ante tan villano proceder; él, á quien 
se de apenaba el alma al ver las calles de Zaragoza después del primer 
sitio!...

Mas no hay que extrañar, sin embargo, ese hecho que será siempre 
digno de vituperio, de los que habían martirizado del modo más horren
do y despiadado á Álvarez de Castro, el insigne granadino defensor de 
Gerona; de los que amenazaban con reducir á cenizas á Granada al pri
mer intento de sublevación (son palabras oficiales); á los que hicieron 
morir en afrentoso garrote al heroico capitán Moreno, ante la iglesia de 
San Ildefonso de nuestra ciudad...

Una celebración hermosa de nuestro Centenario, allá en 1910, seríala 
restauración de la iglesia de San Jerónimo, por suscripción, á que con
tribuyese como á la Exposición de Zaragoza va á contribuir, nuestra her
mana Francia. Sería un espectáculo conmovedor, ver á los descendien
tes de los que profanaron la tumba del héroe, inaugurar el monumento 
que sobre la cripta de San Jerónimo debía de erigirse, en recuerdo de 
aquel que se conservaba sin colocar,—que vió Pérez Bayer, según tuve 
la fortuna de hacer público,—y que pereció seguramente á manos del 
ejército napoleónico, cuando se abrieron los ataúdes, se esparcieron los 
huesos, se quemaron las banderas que adornaban la capilla mayor y la 
iglesia: banderas ganadas en sus batallas por el Gran Capitán, y se de
cretó la completa demolición del templo, del que pereció al fin la torre 
que tenía una colección de campanas que los escritores del siglo XVII 
describen asombrados...

¿Dónde mejor que ante la pequeña caja que conserva los restos de 
Gonzalo de Córdoba, pudieran darse un fraternal abrazo los franceses y 
españoles de 1908?..,—Y.

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA TRASATLANTICA

D E  B j íX E .0 E I - . 0 1 S r ^ .

Desde mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expediciones m ensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y  otra del M edi

terráneo.—Una expedición mensual á (;en tro  Am érica.— Una expedición m ensual • 
ai Rio dé la P la ta .— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací
fico —Trece expediciones anuales á Filip inas. — Una expedición m ensual á C anal 
rías.—Seis expediciones anuales á Fernando Póo .—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y G ibraltar. — Las fechas y escala» 
ge animciarán oportunamente. — Para más inform es, acódase á los Agentes de la  
Compañía.

Gran fábrica de Piaqos

L ó P E z ^  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S tie u r sa l d e G ran ada , Z ítC R T Ífi, 5

fJuestra Señora délas Angustias
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A BA SE DE AN ÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender' 
■ sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sos productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmen, 15.—GRABADA
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca-̂  
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla  
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R iC U L T U R A : Jardines da la Quinta 
A R B O R IC U L T U R A : Hnarta de AdUs y Puente Colorado

Las m ejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco e injertos bajo» 
10 000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas (‘la.ses.— Arboles y aibu-stos fo
restales p^ra parques, paseos y jard in es.— Coniferas.— Flanta.s de alt(» adorno» 
para salones é in vern ad ero s.—Cebolla.s de flores.—«Semillas.

V IT IC U LT U R A :
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pájárita.
Cepas madres y escuela de aolinjatación en su po.sesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada afio.̂ —Má.s de. 200,000 in

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y vinífera.s. — Pioductos directos, etc., etc.

J .  F .  G I R A U D __________ _ '

L i A  A L i H A M B R A
í^e’i/ista  de f le te s  y  Iietiras

P a n to s  y  prieeios de su se fip e ió n :
En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—Un mes en id., I peseta. 

—Un trimestre en, la península, 3 pesetas. —Un trimestre en Ultramar 
y Extranjero, 4  francos.
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Los monuntitíiuos iiALÍoiialcs de Oranada, E l  H ach iV er Solo —i'*,Santa Catalina» de 

MunllOf, y  V ,— Canciones l̂opulares, -í. T a p ia .- \ a  Pereísa, E ica r t/a  S a a ia eru a ,— 
Aballo á la villa de Galera por Li Jttan de Austria, C áieres P í a — h a s  óperas espa
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Lépea V enegas — Para la historia de Granada de rSoB-iÜia, P 'ra n tisco  Je P .  V a lla d a t, 
—Carta privada «pie se hace pnblica, J t t m  Ú r tn  d e l /íaríí».—Notas bibliográficas, V,

IiibireMa H ispano-A m epieana
M IGUEL DE TORO É HIJOS

3 7 ,  /•»«  rfe l*A bhé G rég o ire . — P a p is

Libros ele r.“ enseñanza, Material escolar, Obras y material para ia 
enseñanza líel Trabaji> manual.—Libn>s .franceses de todas clases Pí
dase el Boletín mcn.sual tle novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo v prospectos de varias obras.

Lfl A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

priméras materias paha abonos
CARRILLO Y COMPAÑIA

j\bof\05 CQrT),plet05.“f  órmulas especiales para toda, dase de cultivos
IT’JSi.BáK.XOJlk.. H:3ST

Oficina;» y l)cp«5siio: Alhóndiíjfa, i i  y i;;^.-Gpanada

Aoaba de publicarse
i s r o ' v í s i i ^ . A .

GUIA DE GRANADA
ilustrada profúsameote. coTl'cgida y aumentada con planos 
V modernas investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista ofioial de la Frovinoia

J)e venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52.
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IiOS IVIOlífllVIEHTOS flRGIORALES DE GRfl|lAOa

Son muy pocos, realmente, los monumentos granadinos declarados 
nacionales. Según el Anuario de la Real Academia de la Historia (1908), 
son los siguientes:

«La Alhambra. Real orden de 12 de Julio de 1870.
Basílica de vSan eJerónimo. R,. O. 24 Mayo 1877.
Arco de Bib-Rambla. R. O. 10 Octubre 1881.
Iglesia de San Juan de los Reyes. R. 0. 5 Junio 1883,
Capilla Real. R, 0. 19 Mayo 1884.
Puerta de Elvira. R. 0. l i  Junio de 1896».
En el Anuario de la Academia de Bellas Artes de San Fernan

do, de este mismo año, no se incluye el Arco de Bibarrambla. Esta 
Academia sabe que el desdichado Arco de las Orejas, Bah Arramla 6 
puerta del Arenal, después de haber sido sentenciado á demolición en 
1840, cuando se regularizó la plaza de Bibarrambla, con el piadoso fin 
de dejar el monumento famoso fuera de toda línea; después de haberse 
comenzado su derribo en 1873 en el período cantonal,' y de sufrir reco
nocimientos, apuntalados, expedienteos y toda clase de persecuciones, 
íué demolido totalmente en 1884. ...

Ahora bien; aunque la declaración de monumento nacional no garan
tiza la inmunidad de nn edificio ó resto arqueológico, como puede pro
barse con la demolición del arco antes referido; como á pesar de la de
claración, una iglesia de tal importancia como la de San Jerónimo se



talla ruinosa, y sin contar para nada con las Academias ni la Comisión 
de Monumentos, se entrega como se ha hecho, á una comunidad religio- 
sa, parécenos que hay en Granada edificios y restos que no pertenecen á 
particulares, que debieran ser declarados monumentos para preveer de 
este modo las contingencias que pudieran sobrevenir. Y á este propósito, 
voy á hacer varias indicaciones ligerísimas.

Del antiguo alcázar del Albayzín se conservan algunos restos en el 
Monasterio de Santa Isabel y la puerta Monaita (Bah Albonaida)^ que 
el Ayuntamiento cedió de cierto modo y con restricciones que conviene 
estudiar.

Las murallas del Albayzín y las puertas de Fajalauza (Bab fag Alaux] 
y de las Pesas (Bab Cierda)̂  tienen sobrado interés. Las murallas, ade
más de lo que representa su construcción, conservan inscripciones cas
tellanas y dibujos de la época de Alfonso X ú XI.

Oasi todas las iglesias del Albayzín, San Pedro, San Ildefonso y algu
nas más, tienen techos mudejares de verdadero interés para el estadio 
de este arte, que en Granada alcanzó un período de gran brillantez en el 
siglo XVI y de importancia grandísima para las artes ornamentales.

En la ermita de San Miguel, hay una lápida colocada por la Comisión 
de Monumentos, que declara bien la importancia de aquel paraje.

T  si fuéramos á hacer indicaciones de lo que hay en la provincia to
davía, á pesar de los despojos y demoliciones, no terminaríamos en mu
cho tiempo.

Si aquí atendiéramos á lo que Granada representa y vale en la histo
ria civil, militar y artística, hace muchos años que, por lo menos, se ha
bría formado una lista de todos los monumentos oficiales y particulares 
de la provincia. La Comisión de Monumentos no tiene dinero ni para 
estos ni para otros trabajos de tal importancia; pero bien pudiera, y algo 
haría en favor de la arqueología y la historia, convocar un certamen, pi
diendo premios en metálico á las Corporaciones—que dan miles de pe
setas para carreras de caballos y otras diversiones,— uno de cuyos temas 
podría ser la formación de ese índice, antes de que acaben de desapare
cer nuestros monumentos y restos históricos y artísticos.

EL BACHILLER SOLO.
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¿“5anta Catalina” Murillo?
Al llegar hoy á mis manos el nura. 238 de La Alhambra, me ha lla

mado la atención el suelto titulado Murillo en Cadix. Empiezo á leer, y 
al llegar á la primera línea de la página 52, he recibido una fuerte emo
ción. ¿Por qué? Por lo que verá el curioso lector.

Estando un día del pasado verano de visita en casa del G. X., vi un 
cuadro colgado contra luz, que rae intrigó fuertemente. Pedí permiso para 
examinarle de cerca, reconociendo en seguida que se trataba de un cuadro 
imu’illesco que representaba á una Santa entre sayones^ sin que de mo
mento pudiera determinar cual era la Santa, por la poca luz de la habi
tación y por los tonos oscuros del fondo del cuadro.

Téngase en cuenta que estaba en una ciudad de Cataluña, donde son 
escasísinnis las telas al óleo antiguas de algún mérito. Así es que con 
mucha escama, sometí al G. al siguiente interrogatorio:

—Diga V. G. ¿hace mucho tiempo que posee V, este cuadro?
—Antes de nacer yo, ya estaba en casa, y ya ve V. que soy viejo. Ya 

lo creo, en 1812 fué sacado de Cádiz para que no se lo llevaran los fran
ceses, y desde entonces siguió la suerte de los demás muebles del 
{}. V. H. mi padrino, hasta que vino á parar en B. por los años 1830 á 
1840

—¿Han visto el cuadro personas competentes en arte, y en tal caso, 
qué han dicho?

—Yo le diré; muchos nos han dicho que este cuadro tenía mucho 
mérito, pero como nosotros no le clamos importancia, la cosa se ha que
dado aquí. >

—¿Permitiría Y. que descolgara el cuadro para examinarlo á mi 
sabor?

—Con mucho gusto, y si quiere Y. llevárselo á su casa para sacar de 
él fotografías, etc., tiene V. permiso.

—Muchas gracias mi G., no rae atrevía á pedir tanto.
Excitada mi curiosidad en grado sumo, me despedí del G., mandó á 

un mozo que trajera el cuadro á mi casa, y ya allí, á plena luz, pude 
convencerme de que:

l.° El cuadro era amurillado de tal manera, que á mi corto enten
der, no era inverosímil que fuera original de Murillo.
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2. ” El asunto del cuadro es: Santa Catalina semiarrodillada entre 
dos sayones, que, al querer atormentarla con una rueda de cudiillos que 
aparece detrás de la Santa, se apartan espantados al ver saltar milagro
samente en pedazos la rueda del tormento y el poste donde estaba su
jeta. La Santa aparece baQada en un resplandor celestial.

3. ” El cuadro, aunque está en muy buen estado, presenta señales de 
una restauración poco afortunada en los dedos de la mano derecha y en 
algún detalle de uno de los sayones.

4 . ° El cuadro presenta las características de las pinturas de Murillo, 
á saber; dibujo en general correcto, factura desembarazada, fundiendo 
admirablemente las pinceladas, ocultando la técnica; concentración de la 
luz en la figura principal, dejando las demás en la penumbra; colorido 
suave y armónico; gran vigor en el claro-oscuro, y sobre todo, la mística 
figura de la Santa recuerda tanto, los modelos del gran sevillano, que en 
seguida se le acuden al más profano las Concepciones por su evidente 
aire de familia. El cuadro mide (sin el marco) l ’OS X 0’86.

Observando la tela por detrás, reparé en que el bastidor no era anti
guo, y como esto me hiciera dudar de la antigüedad del cuadro, pregun
té á su dueño si sabía si el cuadro había sufrido a^gún desperfecto que 
obligara á cambiar la tela del bastidor. El O. me dijo que sabía que 
cuando se sacó de Cádiz, el cuadro sería desclavado del bastidor para ser 
escondido dentro de algún mueble, pues recuerda haber oído de labios de 
su padrino, que había tenido el cuadro en cuestión arrollado por espado 
de muchos años, y que seguramente cuando fué reclavádo en un nuevo 
bastidor, sería restaurado y barnizado. Efectivamente el cuadro presenta 
señales de haber estado en un bastidor más estrecho. Tranquilizado so
bre el particular hice sacar fotografías del presunto Murillo, y mandé 
una con nutrida explicación al eminente pintor V. suprema autoridad, 
á mi modo'de ver, en España, para juzgar de estas cosas. La contesta
ción no pudo ser más satisfactoria, pues respondió á mis preguntas, que 
aunque por fotografía no podía juzgarse sobre la paternidad de un cua
dro, sin embargo, por ella le parecía que su original (de la fotografía) 
habla de ser un cuadro ¡Untado por el insigne pintor sevillano. Todo en 
él acusa la factura y la inspiración de Murillo.

Siguiendo adelante en mis investigaciones, después de repasar las 
biografías y catálogos de las obras murillescas, me convencí que no se 
citaba con visos de autenticidad otra Santa Catalina de su mano, qué 
una en la galería del Duque de Wellington, en Londres. Escribí al gran

Santa Catalina
Cuadro que se atribuye á B. E. Murillo.
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Duque de Wellington, mandándole fotografía y preguntándole si la Santa 
Catalina de su galería podía ser copia del original de mi fotografía, ó vice
versa. El Duque tuvo la amabilidad de contestarme por medio de su se
cretario (en castellano por cierto) que su cuadro no era copia del de mi 
fotografía, por ser el suyo un busto solamente y de pequeño tamaño.

Adquirida la casi seguridad de que el cuadro objeto de mi devoción 
artística podía ser un original de Murillo, y constándome por otra parte 
que algún anticuario de los que compran para el, extranjero rondaba al 
dueño del cuadro para comprárselo, me adelanté á adquirirlo yo, después 
de laboriosas negociaciones, y pagando el gusto un poco caro.

He aquí por qué al leer hoy La A l h a m b r a , donde D, Santiago Casa- 
nova dice: <~<En Cádiz conservó D. José Murcia el boceto del cuadro 
de Sania Catalina cuijo paradero ignoramos»^ ho creído que muy pro
bablemente yo habré tenido la fortuna de dar con él, donde y cuando 
menos lo pensaba.

Siento no poder satisfacer la natural curiosidad de ios lectores do La 
A lh a m b r a  presentando un fotograbado del cuadro do Santa Catalina, 
pero los clichés que hasta ahora so han sacado del mismo, han salido 
muy deficientes. En seguida que pueda obtener uno aceptable se publi
cará en L a  A liia m bu a  (I).

j. y.
Febrero 24 1908.

O A - I S T C I O O S T E S

A l cariño de una madre 
nada se puede igualar, 
y  yo por  ti lo he perdido: 
no me puedes pedir más.

X . X.

Cuando escucho esta copla, con espanto, 
recuerdo á mi pesar las amarguras 
que mi madre sufrió por mis locuras 
y vierto con dolor acerbo llanto,

Muy niña aún, sin concebir las penas, 
no sé por qué me enamoré de nn hombre, 
que ante el solo recuerdo de su nombre 
siento helarse la sangre de mis venas.

(l) Aunque la fotografía, que gracias á nuestro ilustrado colaborador poseemos, no 
es perfecta, la reproducimos, sin perjuicio de publicar otra mejor en su día. (Nota de la 
Dirección.)
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Hizo mi pobre madre lo irapo'iible 

por terminar aquellas relaciones, 
conociendo las malas condiciones 
de aquel ser calavera incorregible.

Pero todo fué inútil, todo en vano, 
mis locuras seguí sin convencerme.
Un día que la falté, llegó á ponerme 
en el rostro, colérica, su mano.

Y  yo, ciega por él, desesperada, 
con aquel hombre huí, ¡qué horrible suerte! 
A mi madre con eso di la muerte, 
inaldiciéndome al verme deshonrada,..

Poco tiempo después, el insensato, 
por otra me dejó. ¡Triste de mí!
Qué más pude yo hacer por el ingrato, 
que hasta el cariño maternal perdí!...

Ese cariño sin igual y puro, 
que obtener otra vez yo bien quisiera, 
por nada ni por nadie lo perdiera 
si volviese á nacer. Madre, lo juro!...

Ploy con pena recuerdo aquellos años 
de inocente candor, de bienandanzas, 
tan llenos de ilusiones y.esperanzas, 
ajenos al dolor y desengaños.

Aquel hombre creí que me adoraba; 
en sus falsas promesas yo creía, 
sin ver, ciega de amor, que me engañaba, 
y que mi pobre madre se moría.

Por mí pudo perder salud y calma.
Yo le causé la muerte. Hoy sufro y lloro, 
y arrepentida, tu perdón imploro.
¡Dios mío! ¡Qué mala fui, madre del alma!

A. TAPIA.

L A  P E R E Z A
P]q una tarde de otoño tibia y melancólica, sobre la yerba seca y blan

da del declive de una alta colina, bajo la sombra de un árbol, con un 
parlanchín arroyo á la espalda, y al frente un paisaje grandioso y do 
infinitos accidentes, estábamos reclinados, más bien acostados.

Dos ó tres conversaciones habían languidecido; mi amigo Eduardo,, 
el más interesante holgazán, el soñador más impenitente, estaba á mi

-  m  ^
lado como fascinado y mostrando en su semblante inexpresivo é inra¿- 
vil un dejo de amargura.

Para sacarle de su ensimismamiento doloroso, intenté dirigirle la pa
labra con algo que pudiera interesarle, y le dije;—¿Por qué no escribes? 
^Por qué no pintas?

Restregóse los ojos, intentó incorporarse; pero no llegó á completar su 
actitud. Cayó de nuevo sobre la yerba y murmuró con indolencia:

—No puedo, me lo prohibe mi hada!
Creí que soñaba y me reí estrepitosamente.

. —No te rías,—balbució—créelo; tengo mi hada. Lo que voy á decirte 
acaso lo encuentres fuera de razón y de realidad; y sin embargo, ¿qué 
importa que los hechos no hayan sucedido para que sean ciertos?

El hecho es una cosa bruta por su exceso de realidad, y las más ve
ces nos asombra por lo inverosímil.

Hay un mundo superior, el mundo del pensamiento: en él pasan los 
hechos del alma, los aGonteeimientos del espíritu.

Tengo mi hada que me acompaña y sigue como una sombra eterna, 
destacada sobre una claridad perenne.

La primera vez que yo recuerde que la \í, que se me acercó mi bada 
halagadora, llena de sobrenatural hermosura y de dejadez de diosa, y 
acarició y frotó mis manecitas yertas con un bálsamo enervante y sua
ve, era yo muy niño.

Iba conducido á la escuela por una criadita poco mayor que yo, pero 
con la precocidad peculiar de la mujer.

Hacía una mañana de frío intenso, mas brillaba el sol espléndido y 
fanfarrón, haciendo promesas ambiguas, pero apetitosas, de dulces va
guedades meridionales, como trayendo añoranzas del pasado estío, ó es
peranzas de la aún lejana primavera.

Iba mollino, contrariado; no sabía bieñ las lecciones.
La doméstica, calculando mi molestia y mis temores, me dijo de re

pente:
—¿No tienes hoy ganas de libros, verdad?...
—No— contestó con un suspiro;— pero es preciso; no he querido decir 

nada á mi mamá; me hubiera reñido; pero ¡siento un abandono, un can
sancio, una dejadez! ¡T luce un sol tan hermoso! ¡Son las clases tan som
brías!—Y  me eché á llorar.....

—No te aflijas, ¡pobrecito! Tente conmigo: yo tengo permiso para ver 
i mi madre que vive en una huerta muy bonita,
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—¿Faltar? Éso nunca.—Dije con una entereza espiraiité.
—Yen, ven —insistió.
Tacilaba yo aun, cuando se puso á mi laclo mi hada, mi déspota en

cantadora.
Traía un perfume enervante que apenas si percibe la pituitaria, pero 

que se infiltraba en todo mi ser.
—Yé, vó; -  me dijo con una voz como una música. —Te esperan la 

libertad, los árboles, las flores, los pájaros, el sol; el sol que es la alegría 
disuelta en luz. Yé. —T  rae atría como el vértigo de un abismo.

Tomó mi mano con la suya blanda y aterciopelada como la de un gato 
doméstico, y con mimo me condujo. •

Árboles escuetos, desnudos de verdor, con sus ramas secas y rugosas 
emborrizadas de cristalinos como los dulces escarchados; los sembrados 
exuberantes, con sus hortalizas glotonas, tragándose, desnaturalizadas, 
la tierra que les dió el ser; la pobre casa, sucia al exterior, al interior 
raquítica y hacinada de objetos, con su techumbre cual bambalina de 
teatro, cubierta por doradas panochas, granadas casi fósiles y uvas dise
cadas; unos gatos oftálmicos y asobinados tomando el sol en el quicio, 
y un perro gruñón tostándose en el hogar; esto, y á más una vieja pul
cra, alegre, complaciente y cariñosa (la madre de la criada), fué solo lo 
que vi. La sola realidad que hallé en vez de mi apetitosa fantasía.

Pero todo me encantaba: mi hada me acariciaba de continuo.
Me dieron un pedazo de pan que parecía piedra pómez y un membri

llo manido, y con ellos salí gozoso para ver la labor,
Dos millas sudorosas tiraban del arado: un hombre con paso tardo las 

seguía fingiendo un gran esfuerzo, posando su mano inerte sobre la ma
nija; del surco brotaba un vaho movible como fuegos-fatuos.

Me senté en el césped y vi aquel trabajo, que me pareció una cosa 
inverosímil.

Mi hada me abandonó un instante; acercóse al gañán y le puso la 
mano en el hombro. Él se irguió con la última contracción del vigor, el 
aparato se escapó de su mano, abandonólas caballerías, que quedaron in
móviles, y vino á sentarse á mi lado.

Sacó una carterilla rústica con útiles para fumar, y después de una 
manipulación complicada de picar y encender, con lín suspiro envuelto 
salió de su boca descomunal un plumero de humo que vió perderse en 
el vacío con miradas soñolientas.

Después, el hada pasó sus dedos mojados en beleño por, las sienes de

ambos. Él se durmió con el sueño de la bestia, yo dormí el sueño del 
espíiitn. Mientras, velaba mi cuerpo flácido y desfallecido.

La fruición de felicidad sentida en aquel sueño, no la he podido olvi
d a r  en el resto de lo que he vivido.

De entonces me ha seguido mi hada por todas partes, abrazándome 
con guirnaidas de rosas, y pidiéndome mi tiempo, mi vida, á cambio de 
sus supremas caricias.

En el resto de mi niñez me dió juguetes y láminas, con las que me 
hizo feliz, en mi juventud amoríos do pensamiento, ansias de bienes im
posibles, de absurdos encantadores; en mi virilidad, la política, el perió
dico, el casino, el cafó, amigos discretos, libros amenos, espectáculos su
gestivos, viajes de placer; todo el opio letal de Oriente, con más el sol de 
Andalucía.

En las mañanas, me brindó con los pliegues tibios del lecho; en Jas 
tardes, con la contemplación do la poética melancolía de sus inflamados 
encajes; por la primavera, perfumes que enervan; por estío, refrigerio de 
olas; veladas en el iñvierno, junto á la chimenea, con su conjuro de en
cantamiento, y el calor que más que el cuerpo templa el alma entre el 
corro de la familia queri-^a.

Alguna vez he pretendido defenderme del influjo de mi hada; labe 
desafiado llenándola de denuestos, y amenazándola con activos propósi
tos, pero siempre he concluido por cantarle el himno aquel que Becquer 
dejó de escribir.

Aprovechando instantes en que ella me abandona, y cuando las ideas 
en borbotón mortificante amenazan con romper el vaso que las contiene, 
con tapujos y á escondidas, emborrono cuartillas ó lienzos con alegorías 
maternales y dolpres de alumbramiento, pero enmedio de mi fiebre se 
presenta mi hada y me reconviene diciendo:

—¿Cuándo dejarás de serme infiel?
—Cuando me case contigo para siempre;—le contesto—y la tristeza 

me invade pensando que voy á vivir demasiado.
Me arrebata papel y pluma, ó pinceles y colores; mas como compen

sación, me brinda á gozar de la suprema dicha, del sublime espectáculo 
de mi alma á solas consigo misma, abstraída de la forma de la palabra 
rebujada en la esencia purísima del pensamiento. •

Lo mejor del hombre muere dentro de él. No sé quién ío ha 
dicho.

Pero... ¡chis! Mi hada se acerca,.. ¡Qué hermosa!—dijo balbuciente,—•



y luego, eiimedio de un suspiro de dicha, le oí musitar muy quedo, con 
la voz del sueño;

—ün beso más... ¡íaraa, gloria... todo mentira!
Y quedó abstraído, inerte, tendido como muerto, con los ojos muy 

abiertos, húmedos, voraces, fijos en el azul del cielo.
E icardo SANTACRUZ.

Granada Diciembre 1907.

Í S Í L I O  í  L í  V IL Lñ  DE G iL E R A  POR DON JOAN DE AÜSTRIA I)

Á pesar de la importancia del asunto del Canto X X V llI (2 ), que Pé
rez de Hita empieza invocando

«Conviene mussa mía que el sentido 
de vuestro proceder seaencumbrado 
con un estilo graue y tan subido 
como el alto intento a demandado, 
agora teneis más esclarecido 
sojeto que asta aquí abéis tratado 
pues hemos de tratar del poderoso 
don Joan de Austria, príncipe glorioso»,

desde luego es presumible que antes de élliubiese finado el manuscrito 
en el momento, nn tanto cortesano, si tal estilo se compadece con la 
brusca y repentina partida del Marqués de los Yélez, después de la lle
gada á Huéscar, y casi rayano á Galera (que éste tenía ya en asedio, y 
no vencida y tomada por falta de recursos y artillería) del hijo de Carlos 
Y, príncipe bien nacido, feliz y afortunado, como llama Pérez de Hita á 
este bastardo imperial, nacido misteriosamente en Ratisbona, reconocido 
en el caserío del convento de la Espina, de Yalladolid, por su hermano 
Felipe II, con aquella celebérrima frase: «Yolváraonos, caballeros, que 
lo que es por hoy hemos hecho una bonísima caza» ; hijo de ganancia  ̂
como le llama un historiador, y de quien la Santidad de Pío Y, de felice 
recordación, al enterarse de la victoria de Lepanto, saludó regocijado: 
fiiit homo missus a Deo cui nomen erat Joann.es

Mas si el Marqués de los Yélez, á las reiteradas y lisonjeras ofertas 
del hijo del César, que rigió á la Hispania victrix de aquellos grandes

(1) Capítulo del tomo II, inédito aún, del estudio histórico titulado «Pérez de Hita».
(2) «Libro de la Poblazion y hazañas de la Mvy Novilissima y Leal Ciudad de Lor- 

6^», por Ginés Pérez de Hita (1572), M, S. en poder del autor.
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siglos, respondió, según Hurtado de Mendoza, «por términos extraños 
que siempre usó, aunque medido con su grandeza, diciendo: yo soy el 
que más ha deseado conocer de mi rey un tal hermano i quien más ga
nara de ser soldado de tan alto principe^ mas si respondo á lo que siem
pre professe.̂  irme quiero á mi casâ  pues 7io combiene á 7ni edad an
dana aver de ser cabo de escuadra» ̂  y desde aquel punto abandonó el 
campo, diiigioodose á su villa de Yélez Planeo, y si se retiró de aquella 
ruda campaDa, en la que tanto luchó con el enemigo, como con émulos 
que le escatimaron los medios de concluirla, y si en los últimos días de 
su vida colgó la espada en su panoplia de la sala de su torre del home
naje, en el castillo de los Yélez, no por marcharse rostrituerto con los 
consejeros que acompañaban al de Austria, llevóse consigo la gente de 
Lorca y el grueso de su ejército, pues que dejó más de tres mil hombres 
á las órdenes de un tal ermano del rrey y de tan alto Principe^ claro 
está que nuestro poeta soldado y novelador (Pérez de Hita), no podía 
menos de ocuparse de sus compañeros de armas y paisanos los lorqiiinos 
y demás hijos del Adelantamiento de Murcia, ya que él no había de par
ticipar de sus gloriosos hechos, por tener que seguir á D. Luis Fajardo, 
darlo el cargo de escudero que desempeñaba á su lado.

De propia manifestación hecha en sus Quei'ras civiles de Gra?iada  ̂
sabemos que no habiéndose hallado en el cerco de Galera contra los mo
riscos, y deseando escribirlo, tuvo necesidad de buscar información, y en 
fuerza desús diligencias exquisitas, adquirió noticias de que el alférez 
Tomás Pérez de Hevía, vecino de la ciudad de Murcia y soldado vetera
no muy distinguido, que siguiendo las banderas de D. Juan de Austria, 
se halló en esta jornada, había redactado 1111 escrito sustancial y bre\e 
del sitio de Galera y de lo que día por día iba en él ocuiTÍendo, por lo 
cual acordó copiarle á la letra.

La Galera de hoy, es un pueblo cabeza del Ayuntamiento de su nom
bre, en la provincia de Granada, situado en un llano, si bien aún se 
conservan casas y cuevas en la escarpada ladera de un cerro que lo do
mina al SE., en la cual estuvo asentada La Galera  ̂ conquistada por el 
Arzobispo de Toledo, D. Diego Ximenez de Rada, quien así conio su su
cesor, ejercieron allí señorío desde el año 1230 hasta el de 1321, que 
cayó en poder do ios árabes. Reconquistada por los Reyes Católicos en 
1482, la dieron á D. Enrique Henriquez, el de Baza, cuyos descendien
tes la poseyeron hasta 1569, en que fué enseñoreada por los moriscos. 
«Esta villa,—escribe Mármol Carvajal—era muy fuerte de sitio; estaba
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puesta sobre un cerro prolongado á manera de una galera, y en lo más 
alto de él, entre levante y mediodía, tenía los edificios de un castillo an- 
tiguo, cercado de torronteras muy altas, de peñas que suplían la falta de 
los caídos muros. La entrada era por la misma villa, la cual, ocupando 
toda la cumbre y las laderas del cerro, se iba siempre bajando entre nor
te y poniente, hasta llegar á un pequeño llano, donde á la parte afuera 
estaba la iglesia, con una torre muy alta que señoreaba el llano, y un 
río que, bajando de la villa de Orce, se junta con el Huércar, y viene á 
romper las aguas en la punta baja de Galera, y desviándose luego cerca 
el llano, donde estaba la iglesia, poco á poco corre hacia la villa de Cas- 
tilleja. No estaba cercada de muros, mas era azás fuerte por lo dificultosa 
y áspera subida de las laderas que había entre los valles y las casas, las 
cuales estaban tan juntas, que las paredes eran bastante defensa para 
cualquier furioso asalto, no se pudiendo hacer en ellas batería que fuese 
importante, porque estaban puestas unas á caballero de otras en las la
deras, de manera que los terrados de las primeras igualaban con los ci
mientos de las segundas, y el fundamento era sobre peñas vivas, al
zándose hasta la más alta cumbre, y por esta causa eran los terrados tan 
desiguales que no se podía subir ni pasar de uno en otro sin muy largas 
escalas.... » (1)

Cuatro asaltos tuvo necesidad de dar el ejército sitiador, sangrientos y 
porfiados, hasta el extremo de haber corrido peligro de muerte el mismo 
príncipe D. Juan, pues necesitando en uno de ellos ponerse con su per
sona al remedio del daño, no con poco peligro de la vida, dice Hurtado 
de Mendoza, porque andando con una diligencia y valor persuadiendo á 
los soldados que se retirasen, sin olvidarse de las armas, fue tocado en 
el peto, que aunque no hizo daño en su persona, escandalizó mucho á 
todo el campo, particularmente á su ayo Luis Quixada, que nunca le 
desamparaba, cuyas persuaciones obligaron á D. Juan á retirarse, por el 
inconveniente que sigue en un ejército el peligro de su general.

Finalmente, al cabo de dos meses y seis días
«De aquesta suerte fué el pueblo tomado, 
que era en todo muy fuerte y poderoso, 
al cabo de gran tiempo que cercado, 
fuera del cristiano belicoso; 
dos meses y seis días fué sitiado 
aquel pueblo malvado tan dañoso, 
á siete de febrero justamente 
Galera feneció y su mala gente»

(l) Mármol y Carvajal, «Rebelión de los moriscos», libro VIH. cap. II.
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y contimíTi nuestro Pérez de Hita en su poema describiendo los destro
zos causados en la villa tomada, y efectivamente siguióse la victoria has
ta que se rindió Galera, sin dejaren ella cosa que la contrastase, que 
todo no !o pasasen á cuchillo, según dicho Hurtado,

Repartióse el despojo, y fué tanta la cantidad de tiigo y cebada que 
encontraron los sitiadores, que bastara para sustento de un año; no con
tentos del saqueo, pusieron fuego al lugar, tanto para no dejar nido á 
los rebeldes, como por temor á una epidemia al corromperse tanto cadá
ver. ¡Tanta fué la mortandad y sangre vertida! No hace aún muclios 
años, que visitando Galera desde la nueva población, extendiendo la ma
no y señalando á la antigua, nos decía ilustrado Cicerone: «Allí fué y 
allí está sepultada aquella Galera tan fuerte y heroica; ¡quién sabe lo que 
se ocultará debajo de sus escombros!»

Etífectivamente, corno aquel pueblo se desplomó y vino á sepultarse 
entre sus propias ruinas, ¡quién sabe lo que sepultaría! Hubo vei'dadera 
crueldad, pues el mismo D. Juan de Austria mandó alancear mujeres y 
hasta niños, nn respetándose á ninguno de doce años arriba; pero la 
guerra no se contenta con blanduras, y aquélla sobre todo, aconsejaba 
tales extremos, si había de tener fin, y ésta ei'a también la política del 
Marqués de los Vélez, censurada antes por los mismos que ahora la en
contraban única y excelente.

Muchos fueron los esforzados capitanes y soldados que sellaron con su 
sangre y entregaron sus vidas en este sitio, y que no enumeramos aquí, 
por traerlos los escritores que venimos citando.

Nuestro Pérez de Hita ios limita en este canto á los soldados de Lorca 
y Murcia, haciendo especia! mención del capitán Lorita, cuya muerte 
supone lloró el do Austria. Este Lorita era regidor de Lorca y venía de 
alférez mayor de sus banderas: también García de Guevara, regidor de 
la misma ciudad

«salió de aque.ste asalto mal herido»

y no es de extrañar que siendo el contingente de sus soldados lorquinos, 
tres mil hombres,

«en esta extraña y cruda arremetida
murieron muchos-hombres valeroso.s»,

distinguiéndose sobremanera los capitanes Me infantería Adrián Leonés 
(le Guevara, Juan Felices Quiñonero, y el de caballos Hernán Pérez de 
Tíldela.

También el poeta escribe:
«el gran comendador luego ha partido».
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y este gran comendador no es otro que D. Luis de Eequesens, una de 
las gdorias militares de aquel siglo. Era Comendador de Castilla y de 
León, nacido en Yalladolid, de noble familia, destinada desde mucho 
tiempo á dar á su patria famosos capitanes, tanto de mar como de tierm. 
No muy tarde las glorias de esta casa Reqiiesens se reúnen ó funden con 
las de los Fajardos^ en el cuarto Marqués de los Yólez, J). Pedro Fajar
do Ziiñiga y Requesens, nieto del segundo Marqués de los Yólez, virrey 
y capitán general de Sicilia/haeia el año 1644. Á esteD. Luis deRo- 
quesens no trató muy bien D. Luis Fajardo, antes de este hecho de ar
mas/estando el Adelantado de Murcia esperando en Adra, ó en las in- 
mediaciones de la costa, vituallas y socorros.

Concluido lo de Q-alera,
«de allí fué luego el campo levantado 
y á Baza dio la vuelta concertado».

Complementan este Canto vigésimo octavo, el P. l\Iorote, en sus An
tigüedades de Lorca, libro III de la parte II, pág. 414 Mármol, libro 
YIII, cap. II al Y, de su Rebelión. Juan Rufo, La Ausiriada., canto XVI; 
y Pérez de Hita en las Guerras civiles de Granada.  ̂ parte II; cap. XX 
V X X I

F. O Á CERES PLA .

LiS ÓPERAS ISPAIOLAS |g MOZART (I)

Como tipo de comedia musical, Las bodas de Fígaro es una creación 
modelo y una galería de retratos, dignos de la paleta de Yelázquez. Lus 
personajes se revelan en sus arias ó monólogos con tal vei'dad, qué en
cuentran por estos medios, su absoluta personificación. La condesa de 
Almaviva, en su aristoci'ática )'omauxa.¡ y en su gran aria, precedida de 
un ejemplar recitado., aparece, materialmente, en cuerpo y alma. La piz- 
piieta Susana, en sus dos arzetos*, se retrata déla manera más viva y 
saliente Marcelina se revela con toda su timidez en sii pequeña romas 
xa, y el paje Querubín, enamorado y enloquecido á causa de sus prime
ros impulsos juveniles, lanza al vuelo sus delirantes wSu.̂ piros en dos tro
zos musicales, que solo la expansividad de Muzart pudo crear en tan 
justo medio. Además, ¿qué monólogo es comparable á la gran nm del

(l) Fragmento del capítulo «La obra de Mozait*, del notable estudio crítico 
Mozart y  Beethoven. (Véanse las «Notas bibliográficas»).
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CQijde de Almaviva, tan soberana, honda de idea, variada eü sus matices 
y pora de línea? Es el reflejo de un alma varonil y aristocrática envuelta 
en el torbellino de las pasiones. Por último, el personaje Fígaro está, 
también, retratado de cuerpo entero, en sus arias, unas festivas y reto
zonas, y otras llenas de malicia y causticidad.

Todo en esta ópera es valioso, pero en especial los dos finales. El del 
primer acto es una de las creaciones más cumplidas, por su carácter, va
riedad de episodios, verdad en la expresión y excelente factura (real
mente sinfónica), que se han forjado para la escena teatral. Cinco cuadros 
hechos de admirable manera, en qu? todas las peripecias encuentran su' 
traducción musical exacta, brillando, además, un conocimiento de pri
mer orden en el manejo de todos los elementos y en la plástica, están 
seguidos de una stretta tan valiente, tan donosa, tan bien ponderada en 
sus fuerzas vocales é instrumentales, tan acabada de perfil y tan sólida 
en su estilo, que, con solo este gran final, se acredita un músico de ins
pirado, de ocurrente, de inagotable en la gracia y de técnico de alto 
rango.

El final segundo es, también, de una importancia suma, con sus gran
des pasos sinfónicos, sobre los cuales dialogan las voces, admirablemente 
tratadas, con sos múltiples fragmentos, de gran valía musical y de apro
piado carácter, y con su coda esplendidísima, en la que orquesta y voces 
se disputan el campo con brío y valentía, y siempre con distinción.

Mozart no perdió de vista en esta ópera, que el asunto era español, ŷ  
por este motivo, en una de las escenas echa al vuelo un tiempo de fan
dango, que es un trabajo de delicadísimo y afiligranado contrapunto, tal 
romo él lo realiza. España, pues, se encuentra en Las bodas de Fígaro, 
representada por medio de una perla musical, que, por su valor técnico, 
no tiene precio, y España debía ser la que inspirase á Mozart su mejor y 
más aplaudida ópera: esta es Don Juan.

La sinfonía es uno de los prefacios instrumentales más notables de su 
autor, y uno de los modelos que se pueden presentar en todas épocas, 
ya como verdad en hi expresión, ya como sentido técnico, ya como buen 
estilo. Es, en una palabra, esta sinfonía, un poema en pequeño y un 
arquetipo en todos conceptos.

Los personajes de esta ópera, que nunca morirá, son la génesis de una 
serie de arias y diálogos insuperables, á decir verdad.

La aristocrática Ana encuentra en sus monólogos toda la nobleza 
de su casta de una manera magistral La inocente Eerlina en sus dos



(trieias  ̂ se halla revelada con toda la gracia y delicadeza posibles, ta 
quejumbrosa D.'" Elvira se destaca en la música, confiada á ella, con el 
sello que cumple á su condición apenada y triste. D. Octavio es un tipo 
de pasión y de candor, y esto se refleja en su magnífica roynanxa. Don 
Juan, personaje libertino, enamorado y galante, encuentra en su primer 
aria, en su serenata, y en su aria siguiente (tan vocal como sinfónica), 
su verdadero retrato, como asimismo en el dúo con Zerlina La ci darém 
la mano. Leporello, hombre por una parte socarrón, y por otra cobarde, 
en el ayña Madamina il catalogo é questo., modelo de racconto, y en el 
dúo con su amo D. Juan, dirigiéndose á la estatua del Comendador, 
ejemplo declarado de carácter y personificación, queda tan revelado, que 
no es posible dar á su fisonomía mayor realce. Por último: la voz sepul
cral del Comendador, es imponente, fatídica y siniestra, y en ella se di
buja con sombrío color el mundo de los muertos.

Todo es en esta ópera de interés; pero en especial, el final del primer 
acto, %\ terceto del segundo, el gran sexteto j  el final último.

El cuadro con que concluye el acto primero es de una riqueza ex
traordinaria. Sus episodios variados, resultan fotografiados en la música 
de Mozart, y enmedio de una orgía de matices, de chispazos de color, de 
ritmos diversos, de acentos distintos y de cambiantes sin tasa, llega la 
stretta ó remate, en la que las voces, mantenidas en un terreno de in
superable verdad, y la orquesta en su desborde, producen uno de esos 
efectos que no se describen, y sí solo se sienten, sin que el compositor 
apele jamás á procedimientos escolásticos.

El terceto del segundo acto es una belleza completa, así por sus ideas 
musicales, como por el carácter de los personajes, tan plenamente testi
moniado, como por la forma ó modelado; tanto, que Gounod dice, en su 
libro Don Juan, de Mcrxart, estas palabras sobre él: «No creo exista en 
música uü-trozo más perfecto que este trio. ¿Será la causa de mi opinión 
cierta debilidad mía, motivada por el irresistible encanto que rae produ
ce? No lo sé; solo puedo asegurar, que busco en él un’ pasaje que no sea 
de una belleza completa y no puedo hallarlo. El arte musical se mani
fiesta en este ¿no, con tal superioridad, que si se perdiese cuanto hay 
escrito en música, y solo se conservase este specimen, se conservaría la 
esencia misma del arte músico. Nada conozco en el mundo más ex
quisito».

La opinión de Gounod es muy autorizada Esto es innegable; pero 
creo que en el caso presente no se debe acoger in totiim, sino interpre

tarla en el sentido de que el terceto de D o n  J u a n ,  es uila creación süp-* 
rior y, por sí sola, una revelación de lo que es y debe ser la belleza mu
sical. Las opiniones sobrado entusiastas, hay que cogerlas con examen 
y desapasionado criterio, pues basándose muchas veces en un fondo de 
verdad, son producto de una neurosis; esto es, de una excitación que 
obliga á la mente á traspasar los límites de lo justo.

El sexteto es admirable. De grandes dimensiones este cuadro, se des
arrolla enmedio de nna riqueza de episodios asombrosa, en que los per
sonajes se agitan con vida palpitante y se revelan en su propia y pecu
liar individualidad. Dicho sexteto conciasei con \m allegj'o brioso, tan 
inspirado como bien dibujado, y tan bien dibujado como técnico.

En cuanto al final de la ópera, no basta un ligero bosquejo para dar 
idea de cuanto contiene; necesítase, por lo contrario, de un largo capítu
lo, si se pretende ahondar en su análisis y referir todas sus particulari
dades de orden descriptivo; pero en la imposibilidad de una descripción 
detallada por no convenir á la índole de este trabajo, diré tan solo que 
la música que se refiere á la orgía en que se halla envuelto' Don Juan, 
es propia de la situación; que cuando Leporello refiere, relativo á la es
tatua del Comendador, que adelanta hacia el sacrilego festín, conmo
viendo hasta los cimientos de la casa, tiene toda la fuerza de la descrip
ción y el ritmo más adecuado; y por último, que el diálogo entre la es
tatua y el libertino, con su alma presa ríe Satanás, es insuperable como 
concepción, como carácter y como instrumentación, pues allí se revelan 
los negros arcanos de la conciencia humana, las vacilaciones entre el 
bien y el mal, las luchas supremas entre dos poderes, el vislumbre de 
im cielo beatífico y una noche de tinieblas sin fin; y allí, en una palabra, 
la voz sepulcral y profética del Comendador ultrajado y la del encenaga
do en el vicio y la maldad, se agitan en horrible porfía y representan el 
eterno combate entre el desenfreno de las pasiones y la idea de venturo
sa redención. Todo la acusa aquella página en sus notas misteriosas, y 
todo se manifiesta en aquella vida instrumental, eco tremendo, resonan
cia formidable dol mundo de lo finito y del mundo de la eternidad...

K CAEDo BENAYENT.
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R. I. P.
Parece que te has propuesto 

empujarme hacia el abismo.
¿No se ha acabado ya todo?
Tú misma, ¿no me lo has dicho?

Y aunque conservo en mi pecho 
siempre los recuerdos, vivos, 
y aunque en igual proporción 
tengo amor y odio infinitos,
¿no he’ callado, y resignado 
estoy, cuando no tranquilo?
¿Pues á qué evocar fantasmas 
de amores‘que nunca han sido 
y por qué con esa lástima 
y sentimiento ficticio 
hablas de mí; si en tus labios 
más que lástima es cinispio?

Parece que ya ha borrado

el tiempo que ha transcurrido 
tus recuerdos, y con ellos, 
borró también tu delito.

No ostentes como trofeo 
el corazón del vencido, 
no pronuncies más mi nombre 
con risa, entre los amigos 
que se reúnen á tu lado 
á entonar los epinicios 
de tu victoria, que yo, 
haciendo coro á esos liimnos, 
puedo entonar un cantar 
que tú tienes bien sabido;

Parece que te has propuesto 
empujarme hacia el abismo, 
¡mira que como yo caiga, 
voy á arrastrarte conmigo!

G enaro GUILLOT.

¡Pobre amiga mía! Esperaba carta suya extrañándome sii silencio, 
cuando recibo la noticia escueta y tremenda de su muerte. En los pri
meros momentos sentí necesidad de escribir, de desahogar mi corazón 
en un pecho benévolo y amigo, hablando de la inspirada poetisa cordo
besa, pero mi pluma rebelde se negaba á poner en el papel las frases 
que mi mente concebía, y es que el dolor no puede exteriorizarse con 
exactitud, cuando invade por completo nuestra alma.

La muerte es muy fría, 
muy triste y muy negra,

decía Pepita en una de sus últimas poesías, en que se revelaba su alma 
meridional ardiente, juguetona y soñadora, y la exactitiul de esas pala
bras ha sido bien pronto confirmada

La terrible guadaña que nunca deja de trabajar, no respetó la juven
tud, y segó despiadadamente una vida, que recientemente había también 
atormeutadoj con el rudo golpe de ver morir al autor de sus dias.
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En los espíritus amantes de las letras ha impresionado intensamente 
el prematuro fin de Pepita Vidal, y esta impresión se acentúa notable
mente entre el sexo femenino, que se enorgullecía de tener en su seno á 
la cantora fácil, elegante y correcta, que figuraba por derecho propio en 
las primeras filas de la intelectualidad española.

El destino tiene ironías algo crueles, y cuando después de esa lucha 
sorda y tenaz que es preciso sostener con la indiferente rutina del pú
blico y con elementos más temibles aún, en la que se quedan, general
mente, trozos del velo niveo y querido de nuestras más bellas ilusiones, 
se llega por fin á vencer, gustando los embriagadores aromas de la glo
ría, sintiendo esa íntima é inexplicable satisfacción del vencedor con 
armas propias, es más sensible aún la muerte, porque no se ha recogido 
e! premio debido á tan nobles afanes...

La labor literaria de Pepita Vidal ha sido tan numerosa como selecta- 
Colaboró en rauchísimos periódicos y revistas españolas, obteniendo 
lauros honrosísimos en públicos y reñidos certámenes, y en los Juegos 
dorales celebrados en Córdoba en 1900 ganó la flor natural con una 
poesía titulada «La razón y el corazón», cuyos valientes versos admiran 
y conmueven.

Ha publicado también un libro de cantares, Vibraciones] otro de pro
sa, prologado por Vital Aza, Cosas que pasan, y Lira Andaluza, cuya 
dedicatoria aun fresca, parece exhalar el aroma de sus manos, llegando 
hasta mí como testimonio de la fusión espiritual de dos almas...

Deja en preparación Cuentos de flora (versos), Los cantares de mi 
tierra (prosa), y Dos guitarras andaluzas (cantares), eu colaboración 
cüo Eduardo de Ory.

Lloremos con su viudo el notable escritor E, Lei\a y con esos dos an
gelitos que han perdido tan prematuramente á la madre cariñosa, y ele
vemos nuestras oraciones á Dios por el alma de la escritora notable, cuyo 
recuerdo vivij'á en nuestro corazón, con las raíces inextinguibles del 
afecto, de la admiración v del arte.

C andida LÓPEZ VENEGA S .

Pfl{?s Iiñ hlSTORm DE GWflDñ DE 1 8 0 8 - 1 8 1 2

U M  R U E G O'"*V —....... ......... -
Incompletos y desordenados nuestros archivos oficiales; difíciles para 

la consulta las colecciones de documentos particulares; más difíciles aún
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los archi\os militares en donde deben guardarse preciosos antecedentes 
relativos al oscuro período de 1808-1812 en que Granada intervino como 
cabeza de reino en toda la campaba de Andalucía; mi propósito de reu
nir cuantos antecedentes pueda para preparar una seria investigación 
que aclare y decida el verdadero concepto histórico de ese período en 
Granada, tropieza con obstáculos insuperables, porque solo hallo lagn- 
ñas insondables y problemas que no puedo resolver,

Gracias á los docurnentos oficiales que voy encontrando, tras de pro
lijas investigaciones, casi pudiera trazar un plan de historia de esos 
años; pero ese plan solo nos daría el aspecto seco y árido de la verdad 
oficial y oficinesca, no el de la historia popular, y menos el conocimien
to íntimo de los caracteres fundamentales del desacuerdo que desde co
mienzos de 1808 se nota entre los impulsos patriotas del pueblo y de los 
estudiantes y la ciega obediencia de las autoridades y el Municipio al 
poder central de Madrid, que les condujo á calificar de alboroto la herui- 
ca jornada del 2 de Mayo....

Es evidente, que la actitud del pueblo determinó la creación de las 
Juntas provincial y suprema de Granada en Junio de 1808; si el pueblo 
no se hubiese apercibido de la llegada de un emisario de la Junta de Se
villa; si el síndico Garcilaso no hubiera mantenido en el Ayuntamiento 
el espíritu de rebelión contra Murat y sus decretos neronianos, aquellos 
señores que representaban á la ciudad hubieran continuado acordando «e-/
nías puntual y exacto cum plim ientoá cuanto Murat mandara....

He aquí por quó suplico y ruego á cuantos quieran ayudarme en mi 
empresa, que me remitan copias de los documentos y noticias que po
sean. Los Ayuntamientos, las Corporaciones, muchos particulares, po
seerán papeles relativos á ese período histórico, que conviene conocer; 
de su estudio, de su comparación con otros, puede producirse la luz en 
este oscuro problema, y todos debemos contribuir á la patriótica labor de 
librar á Granada de la sospecha de no haber contribuido con la fe y el 
entusiasmo de otras ciudades á las glorias inmarcesibles de la guerra de 
la Independencia.

Anticipo á todos los que quieran honrarme atendiendo mi ruego las 
más expresivas gracias.

F rancisco  de P. VALLADAR.
OronisU de '^nnada

m

l a r t a  p r i v a d a  q u e  s e  h a c e  p ú b l i c a
Sr. D. Francisco de Paula Valladar.

Mi querido amigo: Me pide V. algunos de los juicios que haya reci
bido sobre mi crónica Los Franciscanos:^ y he de decirle que hasta hoy, 
juicios propiamente dichos, no sé si merecerán este nombre las enalte
cedoras. y lisonjerísiraas cartas de Aguilar (Exemo. Sr. D. Federico), 
Alcalá Galiano (Exemo. Sr. D. Pelayo), Díaz de Escovar (Sr. D. Narci
so), Gallego (Sr. D. Celestino), Manchefio (Sr. D. Miguel), Manjón 
(Exemo. Sr. D. Andrés), Rodríguez Guerra (Exemo. Sr, I). Joaquín), 
Roso de Luna (Sr. D, Mario), Saralegui (Exemo. Sr. D. Leandro), Soco
rro (Sr. Dr. Ifrancisco) y Thebussem (Exemo. Sr, Doctor).

Estos doctos, sabios y excelentísimos señores encomian mi labor, sin 
duda para estimularme, para que la prosiga y no desmaye; pero entre 
ellos hay quien me abochorna y mO hace subir el carmín á las mejillas, 
como el célebre historiador, autor de La Batalla del Barbate.  ̂ D. Miguel 
Mancheño, que me ha dirigido esta misiva:

«Arcos de la Frontera 6 de Marzo de 1908.

Sr D. Juan Ortiz del Barco.

.Mi querido y sabio amigo: Cada día que pasa y viene un nuevo libro á aumentar la 
preciosa colección de sus obras, aumentan al par que mi afecto, el respeto y admiración 
que me producen su labor inmensa, su erudición vastísima y la profundidad de sus co
nocimientos sobre omni re scibili. Día llegará, y tal vez no esté muy lejano, en que lle
gue su nombre á tener toda la celebridad que se merece el insigne hijo de Motril que 
por descanso de fatigosas tareas, se dedica á ¡lustrar la memoria de su madre, sacando 
déla oscuridad los hechos de sus hijos, y desentrañando la historia de sus monumentos. 
Usted es joven todavía: se conoce en la lozanía y vigor de su talento, y ai'm puede llegar 
i recoger los lauros que merece, y le desea su admirador y amigo verdadero q. 1. b. 1 m.,

Miguel Mancheño >

¿No cree V., amigo Valladar, que este fumoso historiador debe ser. 
iiua persona modesta y bondadosa en grado inconcebible?

Sabía que le gustaban mis escritos y que de mi humildad tenía for-

(i) Sin perjuicio de lo que decimos en otro lugar de Los Franciscanos de Ortiz del 
Barco, liacemos publica esta carta privada que, en contestación á una pregunta tjue le 
hicimos, nos dirige dicho amigo, ya que éste • sostiene que las cartas son propiedad del 

las recibe y no de quien las escribe.— V.
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ma'do buen concepto; pero los términos de la copiada misiva, me mue
ven á hacer las mismas exclamaciones que cuando el ilustre matemático 
seüor Conde de Cañete del Pinar, me comparó á Silvela, y hasta hubo 
de reconocerme cualidades superiores para desempeñar el Ministerio de 
Marina...

¿No le parece, estimado Valladar, que cabría aquí como de molde, !o 
que digo en las páginas 407 y 408 de mis Carias Marítimas?

Enhorabuena que se aplauda mi buena voluntad, puesta al servicio 
do las causas santas; bien está que se reconozca son mis trabajos de al
guna utilidad; convengo sin, modestias ni inmodestias, en que libre de 
malas pasiones, con rectitud de conciencia y con la meditación que me 
permiten las escasas horas de que dispongo, hago mis estudios.

Todo esto es admisible, porque se acerca á la verdad: lo que no debe
mos es engreimos con las alabanzas, qué, hijas del cariño ó do la bene
volencia, nos dirigen los sabios que nos honran con su amistad.

Sirvan, apreciable D. Francisco, para contrarrestar los efectos de lus 
que nos persiguen por envidia ó por ser contrarios á nuestras ideas, y 
no para ensoberbiaruos, ni siquiera para enorgullecemos.

Y basta, pues me he extendido demasiado.
Agradézcole sus frases de afecto y admiración, y ya lo tiene probado 

lo que le quiero su afcciísimo amigo,
J uan  ORTIZ déi . BARCO.

8-3-908.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
l i ibpos
Hermoso libro, espléndido en erudición, sana crítica y grandes cono

cimientos técnicos, es el titulado Moxart y Beethoven^ original
de nuestro queridísimo amigo el notable artista y literato Ricardo Bena- 
vent. Comprende el estudio las biografías de los tres grandes maestros; 
im capítulo titulado «La actividad artístico musical de Haydn, Mozart y 
Beethoven, analítica y sintéticamente considerada»; el estudio crítico do 
las obras de los tres insignes músicos — puede juzgarse del interés y mé
rito de estos capítulos por el fragmento de uno de ellos que se reproduce 
en este número—y una notable síntesis en que se revela bien el miiísieo 
(Benavent es un ilustre pianista aficionado) y no menos el crítico enten
dido, desapasionado y justo.

— iié
El libro de Bena\tent debe ocupar lugar preferente eh tod& kblioteeá 

de artista ó crítico. Envío al autor mis plácemes más entusiastas.
—Recibirao.s dos interesantes libros de la casa Ollendorff de París: 

'Para llegar á viejos (Consejos y prescripciones-) del Dr. Mauricio de 
Fieiiry, notabilísimo Manual de Profilaxis Social, y Burbujas de la vida  ̂
pi-eciosa colección de artículos de Manuel ligarte, en los que se mani
fiesta el culto, el delicado espíritu del autor.

—Be la casa Pérez Villavic’encio de Madrid, hemos recibido otros dos 
libros: La sirena negra  ̂ hermosa novelado la Pardo Bazán, y Deseada  ̂
novela interesantísima de Waldo A. Insuá.

— Cadencias se titula un precioso libro de versos del joven é inspira
do poeta José Latorre, con una ('presentación» de Manuel Muro (Jarcia.

—Canción andaluxa titúlase la última inspirada obra (impresa), del 
entendido maestro cordobés Martínez Eucker.

Be todas estas obras trataremos.
— Es prodigioso: desde que en los números 228, 229 y 2S0 de esta 

revista, publiqué el extracto de un curioso manuscrito referente al Con
vento de la Concepción de Motril, mi ilustre amigo y eruditísimo cola
borador de La Alhambra-D. Juan Ortiz del Barco, ha escrito,—y se ha 
impreso,— un notable libro de iuvestigación y crítica histórica titulado 
Los Franeiscanos, de cerca de 200 páginas, üno de los primeros ejem
plares, con esta dedicatoria: «Al promotor de este libro, 9 de, la noche del 
21 de Febrero de 1907»....., está en mi poder, y aunque con el rubor de 
quien no merece lo que de él se dice, envío mi entusiasta parabién al 
autor en tanto que dedico á esa obra maravillosa de erudición y crítica 
algo de lo mucho que se merece.

—También he reeibido el precioso estudio histórico Mimlló y los Ca- 
puehmoŝ  del sabio Provincial de los PP. Capuchinos de Andalucía, 
Fr. Ambrosio de Valencina, del que traté en una nota del número 228 de 
La Ai.hambka (Muritlo en Daré detenida cuenta del libro.— V.

CRÓNICA GRANADINA
TRES MÚSICOS GRANADINOS.-DAMICIS EN GRANADA.

Noble orgullo nos debe producir que tres jóvenes gra&adiiros, Ricardo 
Devalque, Cándido Bezimaltea y Angel Barrios, hayan conseguido en 
^cos meses que hace salieron de Granada, conquistarse una reputación 
en París y en Londres, como hábiles concertistas de música espafiola.



La prelisa francesa ( te  f  ígaro  ̂ Le monde illustrée y otros muckos) han 
proclamado los merecimientos de nuestros paisanos, que, apadrinados 
por el gran pianista Albeniz, el cnal guardá gratísimo recuerdo de Gra- 
nada, se han hecho oir en las aristocráticas mansiones de la Gondesa 
de Bearne, del Conde de Valencia de Don Juan y en otras de ilustro  ̂
personajes y artistas de París; y en estos días, en Londres, después do 
interesantes sesiones en el estudio del gran pintor Sargent, gran adán- 
rador de España y amigo de nuestros,celebrados artistas López Mezqtii- 
ta y Rodríguez Acosta, han tomado parte en uno de los conciertos quü 

Arbós dirige en un salón del Conservatorio.
El gran violonchelista Rubio, á quien los granadinos recuerdan, v 

Arbós especialmente, que es casi granadino y que es tan buen espaHul 
como ilustre artista, les han acogido con fraternal cariño, y á ellos y á 
su mérito indiscutible, deben sus triunfos y sus éxitos.

En París, además de obras españolas de Bretón, Cíiapí, Serrano, Ji
ménez y otros varios maestros, estrenaron la «suite» Iberia (\we Albe- 
niz les escribió; en Londres habrán estrenado en ese concierto unos T r m  

españoles de Arbós.
Les envío mi aplauso* y un abrazo, y ya daré cuenta coii más exten

sión de esa campaña brillantísima.
—Edmundo de Amicis ha muerto en Italia. El gran literato sentía 

por España especialísima predilección, desde que vino aquí por primeia 
vez acompañando al rey Amadeo. Escribió un interesante libro en el que 
habla mucho de su estancia en Granada, donde estuvo varios días acom
pañándole siempre un joven^que se malogró y que valía mucho: Manuel 
Góngora, hermano de mi queridísimo amigo Paco.

■No ocultó Aniicis la sinceridad de su impresión. Dice estas palalnas 
en su libro JSs’/wwa, al hablar de Granada; ;<La parte de la ciudad rpie 
vi en aquellas pocas horas no respondió á mis esperanzas. Pensaba en
contrar callejuellas misterio*sas y casitas blancas como en Córdoba y Se
villa, y halló por el contrario, plazas espaciosas, algunas grandes calles 
muy rectas, y las demás tortuosas y angostas, sí, pero cerradas por casas 
altas con adornos de falsos bajorelieves, amorcillos, guirnaldas y pabe
llones de mil colores, sin aquel aspecto oriental de las otras ciudades
andaluzas»....  ¡Qué hubiera dicho ahora que estamos en la época de la
arquitectura ornamental de cemento!...

D’Amicis tenía muchos y entusiastas admiradores en España.
Descanse en paz.—V.

1

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

D E  B A R C E L O l S r A . .
Deedti el m es ii« N o v ie m b re  q u e d a n  o rg an u sad o e  en  la  ai>rm ente fo rm a  
])(!«> p-Mii'iiiiMone*. infii'-ualt* '. ,i ( n l ia  y Mi poo, u n a  d e l . \o i t e  v  o t i a  ilH  M ed i- 

te rrin eo . — T ila  e x p e iiic io n  nu>n<^iial a «  i-n lio  \ m e i u ‘a  — T n a e x p e d ic ió n  m e n s u a l  
ál Rm lie Ja — lU ia f\[ied u * irtti nieiitUMt ai B ras i ' cim  proli.n irH cion al Tací-
dco —'] leec  expeilmones H niiales a  F il ip in a s  - T n a  e x p e d ic u m  inenH iial á  C a n a l  
lias.—Seis e x p p d tc io n ea  annales k  F e rn a n d o  P ó o .— 256 e x p e d ic io n e s  a n u a le s  e n t r a  
C ád w y  T a n jíf r  con pioioníracion á  A lx e c ira s  y  Gibralfcar.—Las f e c h a s  y  e s c a la s  
pe annnciai.u i u p o i tn n a n ie m e  P a i a  niíls in fo rm e s , a n id a r e  a  los A ja n te s  d e  ia

Graq fábrica dg Piaqos

L ó p e z ~ y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso

rios —Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y nlquücr.-lnmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Su®uí»sal de Gmnsida> ZnCñTÍH» S

|̂ ue$tra SeRora de las Angustias
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A li.ASF DE AN Al ISIS

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condeeorade por sus prodoctos en 24 fiiposiciones y  Gertámenes

Calle del Escudo del Garmeg, 15.— GRANADA

elaborados á la vi.sta del público, según los últimos adelantos, con ca
cao y  azúcar de primera. El que los prueba una vez no i'uelve á tomar 
oíros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FluOfilCtfLTURAi Jardines de la Quinta . 
A RBOEICliLTURA: Hiierta de AiiU^ >j Puente Colorado

Las iwjortiP «‘((ief'cioneá-de rosales en rujia átia, pie íranrr» e injertos hajoff
10 000 disponibles cada año. • i , .v #

Arboles frutales europeos y exóticos do todas clases. Arboles y artiustos ío- 
réstales para parques, paseos y jardines.—Conirnas.'- Plantas de alto acornoe 
para salones e invernaderos. —C’ehollas de flores,—Senúllas,

v m C U L T ü R A s
Cepas Anieri&anas. — Crandes criaderos en. las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO, 
Dos y medio iniUones de barbados disponiblt-s cada ano.—Mas de ‘.¿uu.Oüü in

jertos cíe vides.—Todas las mejores castas conoc.iiiaa de uvas de Injo para ĵostra 
y  viniferas.—i ’iodüctoa directos, etc,, etc,

- , ' '  L j . ' F - , : '  g r g l ü D  .

LA ALHAMBRA
Í^ e v is t ía  d e  H t* te s  y  Iie t t * a s

í?át¿tos y  pjpeeios ’d e  susepipcíója:

E n la Dirección, Jesús y  María, 6, 3̂  en la librería de .Sabatet.
Un semestre en Granada, 5 ‘50 pesetas.— ü n  mes en id., i peseta. 

— Un trimestre en la peñmsnía,’'5 pesetas. -  Un trimestre en Ultramar 
y- Extranjero, 4  francos, ■ -'
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Director, frarjeisco de P. V
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Típ, Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52.
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L03 edificios artísticos
A la notable revista "La Construcción Moderna"

La lectui'a de los temas I y V del V III Congí'cso internacional de 
Ar(¡uiieétoft que en el pi'óximo Alayo ha de verificarse en Viena, ha traí
do a mi memoria una cuesiidn interesantísima que creo resuelta en Es
paña por preceptos legales no derogados, y que sin embargo, preséntase 
no pocas veces como grave problema que se resuelve casi siempre en 
contra de los intereses artísticos y contraviniendo á los preceptos legales 
ya mencionados. Eefiórome á la conservación de los edificios que tengan 
carácter artístico ó monumental; aquellos que se relacionan con el artí
culo 83 del Reglamento de 13 de Julio de 1879 para la Ley de Expro
piación forzosa, el cual dispone que sean oídas las Comisiones de AIo- 
iiiimentos «cuando hubiese de expropiarse algón edificio que revista.tal 
carácter»...

Con toda tranquilidad, las Corporaciones artísticas y las que no lo 
son, presencian en Granada, y en otras poblaciones, el derribo de edificios 
interesantísimos, unas veces por supuesta ó discutible ruina; otras, por
que la razón de nuevas alineaciones lo reclama; y sin embargo, vigentes 
están las leyes do la Novísima Recopilación que á obras que en edificios 
artísticos se '‘jecuten se refieren, segiln se dispone en una R. O, de l . “ 
de Octubre de 1850., que hizo extensivas aquellas m todas las obras del
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fír/e, in c lu so  tas de los p articu lares-»  ̂ mandato que se aclaró después en 
23 de Junio de 1851, agregando, que no debían entenderse «por esto 
privados los Ayuntatnientos de los pueblos, de la fiicultad que siempre 
han tenido de aprobar ó desechar, asesorados de sus arquitectos, los di
seños de fachadas de los edificios de particulares»...

Confirmando eétas sanas teorías se dictaron las Reales órdenes de 30 
de Noviembre de 1857, mandando que las casas que quedaren fuera de 
línea y no estén denunciables, no puedan derribarse sin previo informe 
de la Academia de San Remando, ampliándose este mandato después (9 
de Rebrero de 1863 y 12 de Marzo de 1878), haciendo extensiva á las 
Academias provinciales la facultad de informar. Para mayor ilustración 
de esta interesantísima materia, véanse el Reglamento de 25 de Abril do 
1865 y el de 26 de Diciembre de 1890 sobre monumentos y edificios, y 
las Reales órdenes de 24 de Mayo de 1893 y 11 de Marzo de 188R en
tre otras.

Por encargo de la Academia provincial de Granada, en 1905, emití un 
informe acerca de la legislación referente á obras y monumentos artísti
cos, y en una de sus conclusiones propuse que la Academia pidiese á 
los Ayuntamientos de la provincia «una adición á sus Ordenanzas res
pectivas, haciendo que se consignaran en ellas los preceptos de nuestras 
leyes protectoras de los monumentos y las artes»; la Academia hizo suyo 
el informe, y acordó darle la mayor publicidad posible, pero todo conti
núa lo mismo que antes: ni las Ordenanzas se han adicionado en ningu
na población, ni nadie se preocupa al derribar una casa de si el arte ó la 
arqueología pierden ó no un ejemplar digno de conservarse para ol es
tudio.

Las Ordenanzas municipales de Granada son modernas, y sin embar
go, ni un solo artículo tienen que se refiera á tan transcendental asunto; 
las de Barcelona adolecen también de esa falta, y dijéronme entonces 
que lo mismo sucedía con las de Toledo, la imperial y monumental ciu
dad, -Y he aquí la razón de dirigir estas líneas á la cultísima y sabia re
vista La Coyistrucdón Moderna, do cuya redacción forman parte nota
bles arquitectos é ingenieros: ¿no creen esos ilustres facultativos que en 
armonía con las leyes y preceptos deque he hablado, y con la sexta 
conclusión del II tema del Congreso internacioral de Arquitectos cele
brado en 1904 en Madrid, el V tema del próximo Congreso de Viena 
«Conservación de los Monumentos públicos de Arquitectura» debiera 
referirse también 4 los privados y á imponer la obligación á los Municí-
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pios de incluir en sus Ordenanzas las leyes protectoras de las artes y sus
manifestaciones?

El tema I es trascendental: «Reglamentación de la cultura artística 
por el Estado», y no loes menos la conclusión que se propondrá al 
Congreso y que dice así: «Los gobiernos serán rogados constantementé 
para que establezcan Ministerios de Bellas Artes, ó por lo menos, algu
nas secciones que se ocupen-particularmente de los intereses artísticos, 
—Artistas eminentes deben pertenecer á estos Ministerios, y esencial
mente á esas secciones.—La Arquitectura debe ser considerada como la 
rama principal de las artes plásticas, y los arquitectos deben tener re
presentación en mayor número.—Estos Ministerios, y eventualmente 
esas secciones, so impondrán la tarea de proteger y desarrollar las artes 
plásticas en todas'sus ramas».

Siempre he defendido la teoría de que el germen del respeto y la ad
miración al arte debe desarrollarse en la escuela para fructificar después 
en el ambiente de las poblaciones, pero todo ello necesita do la protección 
do las leyes y esas leyes hay que popularizarlas en las Ordenanzas de 
las poblaciones: porque osas Ordenanzas vienen á ser el catecismo legal 
de los pueblos.

Nadie mejor que la revista á quien me honro en dirigir estas líneas 
puede llevar á cabo osa obra patriotica, bien en el próximo CooguesO, ya 
haciendo escuchar su autorizada palabra ante los altos poderes del Es
tado.

Rra-Xcisco de P. v a l l a d a r .

[Umoi BE fPlBSCO I r U Itffll BE SIS » ■
Sr. Director de La Alhambra.

Tiene V. razón, amigo Valladar: «Aquellos soldados vencedores en 
todas partos, - como dice V. en su crónica «Otra vez San Jerónimo» 
(29 Ftíljrero), —aquellos cuyas armas brillaron al resplandor del sol que 
ilumina las Pirámides, aquellos que escuchaban como á un apóstol y 
consideraban como á un héroe de los tiempos legendarios á Napoleón, 
vengaron antiguas ofensas de su nación en las venerandas cenizas de un 
gran militar, de una insigne dama y de sus nobles hijos....»; y se evi
dencia más la oportunidad de su sério argotófesto, recordándo el si-
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guíente fragmento de uii libro del ilustre historiador y literato D. Anto
nio Beiiavides,—quien por cierto no só sí fuó ó no granadino-referente 
á la espada de Francisco I,

Únase el decidido propósito de recuperar la espada de aquel rey fran
cés vencido, con el de destruir de todag maneras el monasterio de San 
Jerónimo, sepulcro del general «vencedor de turcos y fiauceses^, y se 
comprenderá bien que esos recuerdos ofendíanla soberbia inaudita de 
Napoleón, de Murat y sus generales.

Leamos á Benavides;
«Conservaba la Espafía un timbre de sus antiguas glorias, una prenda 

insigne de los tiempos de su casi fabuloso poderío, la espada do Francis
co 1 de este nombre, según algunos historiadores franceses, el último de 
los Caballeros de aquella nobilísima nación.

»Gruardábanla en la Armería Real, vasto Museo do antiguallas gue
rreras, en el cual se conservaban las armas de los antiguos españoles, 
cuyo peso no podrían sustentar hoy las enervadas fuerzas de sus desga
rrados descendientes.

»Los franceses querían poseer aquel inestimable tesoro, aquella prue
ba auténtica de su inferioridad en Italia, aquel contraste elocuente cun 
los recientes triunfos.

»Los vencedores de Lodi, de Castiglioni y de Oénova, no podrían so
portar á los que tan felices un día, supieron vencer en el Careliano y á 
Pavía.

»Napoleón, como todos los conquistadores, como todos los tiranos, 
había suprimido la libertad, dada por Dios al hombre; quería suprimir 
también á su vez la historia.

»La espada de F'rancisco I fuó pedida y fuó otorgada.
»Lo que el príncipe de la Paz, acusado de perfidia y de humillación 

para con el francés, había negado, los cortesanos de Fernando Vlí, vic
toreados como los más eminentes patricios de su tiempo, no tuvieron in
conveniente en conceder.... »

Refiere Benavides que la entrega de la espatla se hizo «con un boato 
y magnificencia tales, que no se sabía qué admirar más, si la humilde 
condescendencia de aquel acto de estúpida servilidad, ó la manera estre
pitosa con que lo llevaron á cabo». Benavides hace á este propósito amar
gos comentarios, y «un paralelo entre el héroe invicto que rindió en Pa
vía íil poderoso monarca de la nación vecina, y el que entregó su espada 
al soldado de fortuna que gobernó la Francia y la Europa sin ser des-

— 125 —
cefidiente de Clodoveo, San Luis, ni Enrique IV; entre el que conquistó 
dilatados países y extendidas tierras en ambos einisferios, y el que las 
perdió casi todas»...

En la Real orden —continúa— «que motivó la entrega de aquel glo
rioso trofeo, se leían las siguientes palabras:

«S. A. L, el gran duque de Berg y de Oleves, había manifestado al 
Sr. D. Pedro Oebalios, primer secretario de Estado y del Despacho, que
S. M. I  el emperador de los franceses y rey’de Italia, gustaría de poseer 
la espada que Francisco I, rey de Francia, rindió en la famosa batalla de 
Pavía, reinando en España el invicto emperador Oarlos Y, y que se guar
daba con la debida estimación en la Armería Real, desde el año de 1525, 
encargándole que lo hiciese así presente al rey N. S.

Informado de ello S. M., qué desea aprovechar todas las ocasiones de 
manifestar á su íntimo aliado, el emperador de los franceses, el alto apre
cio que hace de su augusta persona, y la admiiación que le inspiran sus 
inauditas hazañas, dispuso remitir inmediatamente la referida espada á 
S.M. I. vR...»

Ésto sucedió antes del heroico 2 de Mayo.
Mesonero Romanos, testigo de aquellos días de infamante recuerdo, 

culpa en sus célebres Memorias al canónigo Escoiquiz de precipitar al 
rey y á la nación en el abismo espantoso en que cayeron; «las humillan
tes cartas de Fernando como príncipe y como rey, solicitandu la amistad 
y protección del emperador, y la mano de una princesa de su familia; 
las vergonzosas adulaciones á Murat, llevadas hasta el extremo de en
tregarle con gran pompa la espada de Fiancisce I, rendido en Pavía, á 
la menor insinuación de c<que le sería muy grato poseerla á su cuñado 
el emperador» ... y otros casos que cita Mesonero, manifiestan el servi
lismo decadente de aquellos desdichados españoles y la arrogante sober
bia de los soldados de Napoleón; pero prueban también como V. ha he
cho notar, que el acto do fuerza pidiendo la espada del rey francés está 
íntimamente unido con la vergonzosa profanación de la iglesia de San 
Jerónimo de Granada, con la quema de las banderas que adornaban las 
altivas bóvedas ideadas por Siloee y con el hecho verdaderamente indig
no de esparcir por el suelo las cenizas del Gran Capitán....

También es fama, que Sebastiani, sin pedirla á nadie, se llevó una 
espada de Gonzalo de Córdoba que en uno de los frescos del altar mayor 
estaba colocada. ¿Se ha averiguado si este es un hecho cierto? Que la 
espada desapareció no puede negarse, pero creo recordar que hace pocos
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años se intentó 4 eniostrar que esa espada había desapareeiclo de su sitio 
por otras causas.

Sería curioso averiguar esto y cuanto referente á San Jerónimo se 
pueda, incluso quó fué do ese sepulcro, que con auxilio de las Memorias 
de Pérez Bayer, nos ha dicho Y., amigo Valladar, que so guardaba ea 
una do las saletas del claustro bajo del gran patio del monasterio.

U n granadino entusiasta del Centenario.

CAN CIO NES DE DOLOR
NOSTALGIA

Huyó ya la noche. . Se escucha lejana, 
tañer madruguera la triste campana, 
dd ángel heraldo la pía oración 
Espacio los ojos desde mi ventana, ‘ 
y; veo al sol alzarse tras loma cercana, 
mientras que la alondra dice su canción.

Percibo confusas de los campesinos 
las voces alegres... Play en los caminos 
siluetas de gentes que van á vender. .
Las niñas contentas, sus rostros divinos 
asoman rientes entre los espinos ..
Balan los corderos gozosos doquier.

Ya veo la yunta que arrastra el arado, 
seguir despaciosa el arduo y pesado 
abrir de la tierra... Vocea el gafján. .
El lirio nos abre su cáliz morado...
Murmura el arroyo solemne y pausado, 
y es toda natura un himno de Pan.

¡Mas tiene este himno nostalgia infinita, 
que trae á mi alma saudades de cita 
pasada al amparo de tilos en ñor 
Remembro lo alegra de aquella casita 
donde el a m a  vive... mi pecho se agita 
al pensar en ella y en mi eterno amor!

¡Mi amor! Él tan sólo da vida al salterio, 
que siempre te canta reina de un imperio, 
como lo desea mi fie! corazón...
Y, al to(tue silente, lleno de misterio, 
que al Á n g e lu s  llama en el monasterio, 
dedicóte amante, ferviente oración;

tQue sean tus ojos !a estrella divina 
que guíe mi alma . Tu voz peregrina- 
arrulle mis sueños de dicha infantil, 
sé tú la párlera y azul golondrina,

que anida al alero de casa vecina, 
y en tu blanco pico daré besos mil.>

Es toda la tierra cópula sagrada;... 
amor canta endechas de alma enamorada; 
Dios es oficiante en esta oblación. ,
¡Yo sólo, muy triste, pensando en mi amada, 
soñando con ella, que vive alejada 
soy nota discorde de la creación!

Manuel P. SAERASl.
5-3 908.

(CUEpiJO)

Pierrot padecía hambre; estaba en la miseria. Con las pantomimas ape- 
na.s ganaba para comer, y Colombina, su Colombina á quien adoraba cie
gamente, sufría, sufría mucho.

Y un día, Pierrot la habló de esta manera:
—Yo no sé lo que hacer; con nuestro poco trabajo apenas logramos 

para vivir; el hambre se enseííorea de nuestros estómagos, y la miseria 
es reina absoluta de nuestra casa. Yo, Colombina, sufro por tí, sí, solo 
por tí, porque á mí... poco me importa morir.. ; deseo, ansio ir allá, muy 
lejos, por las ignoradas regiones de los espacios, para que mi alma ena
morada, cante á la luna, muy junto á ella, la eterna y plañidera canción 
(le mis amores. ¡Qué hermoso debe ser morir!.„ pero también ha de ser 
muy criieí, inhumano... ¿Morir para dejarte?... nunca, nunca. ¿Qué ha
rías, mi Colombina, sola en el mnndu?... ¿Cómo vivirías?...

Y Pierrot, Hoim, lloró mucho. En vano Colombina trataba de conso
larle, prometiéndole morir con él, y muy juntos, abrazadtrs, unidos sus 
rostros, y así, abandonarse al terrible sueño de la muerte, para pasar á la 
más venturosa de las vidas, á la eterna. Pero Pierrot no quería morir; 
amaba mucho á su Colombina, y quería ser feliz con ella; quei'ía vivir, 
y la decía:

—No, no, mi Colombina, la más amada de las mujeres, no quiero mo
rir; lucharé... pero ¿qué hacer?. . ¡ah, bendita idea! Trabajaré, sí, traba
jaré mucho, y así podremos comer, podremos vivir, seremos felices.

Y Pierrot trabajó, sí, trabájó'en una carpintería, en una herrería, en
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im almacén; pero como no conocía los oficios, de todas partes lé despê  
dían.

ün  día, cuando desesperábase de hallar donde trabajar, pidió humil- 
demente que le dieran trabajo en el taller de un forjador de aimas, fil 
maestro, un mozo moreno, alto, robusto, atlético, compadecióse de la mí 
sera y pálida cara de Pierrot, y lo admitió en su casa para avivar y 
mantener el fuego de la fragua,

Pierrot, en tanto trabajaba, cantaba amorosas trovas á la-luna, á Co
lombina, sus dos enamoradas.

Al atardecer, terminado el trabajo, regresaba presuroso á su casa, don
de la muy amada le aguardaba sonriendo con los brazos abiertos....

, Pierrot, trabajaba, trabajaba mucho, y hacía notables progresos en su 
penoso oficio. Un día, le dijo Colombina;

— Mi Pierrot, yo quisiera ver una obra forjada por tus manos que tan 
amorosas me acarician... ¿Qué me harías?

Lo que tú quieras, que tus deseos son mandatos para mí—contesté 
Pierrot.

—Fórjame un puñal muy pequeñito, y graba en su hoja nuestros 
nombres.

— Así lo haré—dijo Pierrot.
Y cumplió su promesa. Trabajó mucho y forjó un pequeño puTiaby 

en su lioja grabó las palabras: Pierrot ama á Colombina.
Nunca salió de sus manos cosa tan perfecta; nunca sintió en su cora

zón tanta alegría.
Colombina, su buena y enamorada compañera, quería una obra suya, 

un puñal pequeñito, y 61 ya lo tenía en sus manos, y contemplando aque
lla la su obra que era para ella, decía:

— ¡Qué hermoso! ¡Cuánto va á gustarle!

Pierrot, aprovechando la ausencia del maestro, salió aquel día más 
 ̂temprano del taller, recorriendo más á prisa que nunca el camino de su 
casa. Con el diminuto puñal en la mano, corría por las calles; los tran
seuntes se reían de él, creíanlo un loco, y las burlas de los chiqiiillos 
herían cruelmente sus oídos.

Llegó á su casa y llamó. Colombina no estaba en la puerta aguardán
dole como todos los días, ¿Por qué? ¿Estaría mala?...

Llamaba, llamaba Pierrot, y la puerta no se abría. Sin embargo, Co-

lotnbina estaba allí dentfo; él oía su voz dulce y argentina, éí oía shs siis^ 
piros, sus palabras.... ¿Cómo entrar?—pensaba Pierrot—y sufriendo ho
rriblemente, comprendiendo cuán inútil era llamar, descerrajó la puerta y 
temblando de ira, de pena, penetró en su habitación. Allí estaba Colom
bina en los brazos de su maestro, del robusto y atlético forjador. Ciego 
de ira, clavó Pierrot su puñal en el corazón de Colombina, pero ésta no 
sufrió herida alguna .... ¡el puñal era pequeño!

—Tu corazón es de piedra, mala mujer -  dijo el infeliz amante.—To
ma, toma, para que no le veas; que no pueda él mirarse en éstos los tus 
ojos tan hermosos y de dulces mirares....

Y clavó en ellos su pequeño puñal, una, dos, tres, muchas, muchas
veces...

UN CUADRO DE MUDILLO

Joan M. SOLER.

y LAS "MEMORIAS,, DE ÍAN-RALEB
CARTA A-BI^RTA

8r. D. Francisco de Paula Valladar. 
Cronista de r̂anada

Estimado amigo y compañero: Ni V. esperaría que mi modesto artícu
lo Murillo en Oádix  ̂ reproducido en su revista La Alhambra diera 
lugar al descubrimiento de otras obras del famoso pintor de las Concep
ciones, ni á mí hubo de pasarme por la cabeza, que fuese causa de averi
guar el paradero de los descendientes ó deudos de un general, cuya 
vida, escrita de su puño y letra, que luego corrió en papeles, no se en
cuentra por estos mundos de Dios, aunque jugamos á los perros del 
paper chasse todos los aficionados á los datos históricos, curiosidades y 
antiguallas.

Pero mientras el Sr. Villaplana, que escribe á V. desde Vich, (y á mí 
también), nos presenta el problema de si es ó no es (que no es) el boceto 
déla Santa Catalina que Murillo pintó en Cádiz, uno que dicho señor 
dice que tiene en su casa y farmacia, de cuyo cuadro exhibe la fotografía, 
que hemos visto, yo me preocupo, más que de ese particular, de aquel 
otro que el mismo Sr. Yillaplaiia nos manifiesta, respecto al primitivo 
propietario de tan excelente obra del arte pictórico español.

Dice:



iso
«Ea 18lá fué sacado de Cádiz para que no se lo llegaran los fran. 

»ceses, y desde entonces siguió la suerte de los demás muebles del 
V. H. mi padrino, hasta que vino á parar en B por los años de 1830 

»á 1840».
Por las iniciales apuntadas, deduzco que era el cuadro del general 

Yan-Halenff, cuyas curiosísimas Memorias, Las Memorias de Van- 
Halen, son tan codiciadas por los bibliófilos y modernos historiadores: 
traduzco que el Sr, Yillaplana es conocido de la familia del ilustre gene
ral y ya estoy en la pista, amigo Yalladar, de las Memorias cuyo interés 
histórico no sé de qué manera encarecerle.

Y ahora, luego de esta propia expansión de mis aficiones, vamos al 
cuadro de que se ha hecho mérito.

Aseguro á Y. que ni por ason|0  es el boceto del gran lienzo de Capu
chinos los Desposorios de Santa Catalina. En el del Sr. Yillaplana 
aparece el Martirio de Santa Catalina con un desdibujado sayón indig
no de Murillo y de sus discípulos. Los asuntos, pues, son diametralmente 
opuestos y ni una palabra más hay que añadir para demostrar que el 
boceto que conservó D. José Murcia en Cádiz y cuyo actual paradero 
ignoramos sigue escondido y que esta intromisión de buena fe del señor 
Yillaplana no nos saca de dudas. Lo que sí dudamos, aunque él lo diga, 
es que el cuadro fué sacado de Cádiz para que no se lo llevaran los 
franceses.

Sepa este señor que de Cádiz no salió ni una alhaja, pintura, escultura, 
ni aun mobiliarios, ni aun objetos de reducidas proporciones. No había 
razón*para esconderlos ni trasladarlos, como en otros tiempos que, hasta 
la custodia del Corpus fué llevada á Medina Sidonia. En 1812 estaba 
asegurada la defensa dé C ádiz.-E ra la Ciudad alegre y bulliciosa, y la 
copla tan conocidísima que copio prueba lo poco que se nos importaba 
el sitio:

Murieron tres mil franceses 
en la batalla del Cerro 
pero han logrado en desquite * 
que una bomba mate á un perro

¿De qué viene entonces tal suposición del Sr, Yillaplana ó del que se 
lo contara? Peregrina ocurrencia la de trasladar de Cádiz el cuadro de 
Murillo cuando el único pedazo de tierra española era la ínsula gaditana, 
cuando la Junta suprema escribía, Andaluces', sois la última esperanxa 
de la nación: y poco más tarde: Gaditanos, vosotros sois la postrera de
fensa de la Patria,
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No: de Cádiz no salió nada: ni un hombre, ni un objeto y es inadmi

sible que el cuadro de Murillo propiedad de un general resultase una ex
cepción de la regla, fijada en el buen sentido.

Usted, amigo Yalladar, no tendrá noticias (dedicado por completo á ía 
historia de Cranada.) del general Yan Halen. Yo le daré algunas, rápidas 
para que no alarguen esta misiva.

Era natural de la isla de León ó isla gaditana, estudió matemáticas en 
la Academia de guardias de este departamento y consecutivamente hizo 
dos campañas navales en América, terminando en Trafalgar, donde por 
su heroísmo fué nombrado oficial, á los dieciocho años.

El 2 de Mayo de 1808 fué herido en Madrid combatiendo al frente de 
un grupo dé paisanos, y de la corte desapareció huyendo á los fusilá- 
mientos y trasladándose á Galicia, donde ingresó en el ejército de Blake 
y asistió á lo de Eioseco, Eerrol y la Corufia.

En este punto fué obligado por el acta de capitulación á prestar obe
diencia á los franceses, retirándose á Burdeos hasta 1813 (el 1 2  no esta
ba en Cádiz) que se acogió á la amnistía decretada por la Eegencia y re
gresó á España.

Para rehabilitar su valor y patriotismo propúsose acometer un acto de 
importancia suma, y, al efecto, tras de gravísimas dificultades consiguió 
arrancar la clave de cifra que usaba el mariscal Suchet, por cuya acción 
se le perdonaron sus anteriores procederes, pues fué causa personal y 
eficaz de la reconquista de Lérida, Monzón y Mequinenza.

En 1815 fué preso en un castillo de Málaga y condenado á muerte; 
más tarde encarcelado en Murcia y en Madrid, logrando escapar y tras
ladarse á Londres y de allí en 1818 á Kusia para combatir en el ejército 
del Cáucasü, distinguiéndose por varios hechos de armas que le valieron 
ascensos y condecoraciones.

Por fin, en 1820 regresó á España y publicó las Dos palabras al pú 
blico por una víctima de la Inquisición, folleto reimpreso en Cádiz en 
1821; pero su libro notable, el que buscamos, el que puede que tengan 
sus herederos, es las Memorias, el impreso en 1819 en Madrid, Impren
ta Nacional (1).

(f) Con efecto; no sé si ese Van-Halen de que mi buen amigo Casanova habla es el 
mismo que intervino en el levantamiento de Granada en 1843 Prodújose el movimien
to el 26 de Mayo, al terminar las solemnes exequias de la heroína Mariana Pineda, é 
impulsado por el batallón 3.® de nacionales, el notable abogado D. Ramón de Crooke, y
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Ya comprenderá Y. que el cuadro que íbamos olvidando no fué saca

do de Cádi% porque no se lo llevasen los franceses  ̂ sino que corrió el 
albur de su dueño y tal vez fuera de ceca en meca dando tumbos por 
esas tierras de pan llevar y quién sabe si por las de Bretaña ó por los 
vastos eriales del poderoso imperio moscovita. Ello es, que se cuenta un 
cuadro más de Murillo, según el señor Yilaplana, pero que no da la más 
remota idea del boceto de la última obra de Bartolomé Esteban (1). ^

T  ya va esto alargándose y no debe ser así: perdone Y. tanta incon
gruencia, espere para más adelante la respuesta á su pregunta sobre otro 
particular (que ya le daré en otro articule]o) y mande siempre á su afectí
simo compañero y amigo q. b, 1. m., el Cronista de la provincia de 
Cádiz,

S antiago  CAS ANO Y A.

el poeta y político D. Juan Florán. La situación era delicada y grave, y el gobieroo de 
la regencia envió lo ooo infantes y i ooo caballos, al mando del general D. Anloulo 
Van-Halen, que se encargó también de las tropas concentradas en esta ciudad, y que, 
como el regimiento de Asturias, no se habían adherido á la insurrección. Van-Ha!en y 
sus tropas bloquearon algunos días á Granada, situando aquél su cuartel general en 
Víznár, cuyo espléndido palacio del Arzobispo ocupó, hasta que tuvo que replegarse hos
tilizado por las fuerzas reunidas aquí-, á las que se unieron otras de Málaga, Ahriería, 
Motril y otros pueblos, convocadas por Jos toques de rebato de la Campana de la Vela, 
y por la solemne ceremonia de tremolar en la plataforma de la Torre, el antigua (sian- 
darte real de Granada, que ya entonces se conocía como tendón de Castilla, tan equi
vocado nombre arraigado en el pueblo y aún entre las gentes ilustradas, que Lafuente 
Alcántara lo menciona así en su Historia, y en la gran Historia de España que comenzó 
á publicar recientemente la E. Academia de la Historia, se incluyó una lámina en colo
res reproduciendo el estandarte con la leyenda «Pendón de Castilla que se conserva en 
el archivo municipal de Granada», error que fué corregido á mi instancia,—De las tro
pas insurrectas de Granada tomó el mando el general Concha que residió aquí algunos 
días,—Ya sabe el amigo Casanova las noticias que de Van-Halen poseo.

(2) No he hecho aún la nota bibliográfica del precioso libro del P. Valencina, por
que estoy reuniendo unos dispersos y, enrevesados dátos acerca de un cuadro de Murillo, 
dél cual hablaremos,—V.
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(Fragmento dé la lápida colocada en la casa en que murió Espronceda)

ESPRONCEDA
Para unir una más á las muchas glorias lite

rarias de Granada, convendría averiguar por
menores de la niñez de Espronceda; de la vida 
de sus padres antes de fijar su residencia en Ma
drid.

El padre del autor de M  Diablo Mundo era 
coronel de caballeiía, y se hallaba al mando de 
su regimiento en E.\:treraadura, en 1808, cuan
do el 25 de Marzo, su amante esposa que le ha

bía seguido en su marcha á pesar de hallarse en cinta, dio á luz en Al- 
mendralejo al gran poeta que fué bautizado el mismo día, porque no 
sobraba el tiempo en aquella época de zozobras y avisos de revoluciones; 
nada menos que dos días después de haber entrado Murat en Madrid...

Y explicaré el por qué de las investigaciones que aconsejo. La madre 
de Espronceda llamábase D.“ María del Oarraen Delgado y Lara y eia 
natural de Pinos del Eey (1) en nuestra provincia, así como sus padres 
D. José Delgado y D.'̂  Teresa Lara. Además, entre las personas que ro
deaban el lecho donde Espronceda expiró el 2̂ 3 de Mayo de 1813, ha
llábase su tío D. Juan Bonel y Orbe, Obispo de Córdoba y electo Pa
triarca de las Indias, y estos Bonel y Orbe pertenecen á una antigua y 
distinguida familia granadina.

El hecho de que D." María siguiera á los campos donde iban á librar
se combates á su esposo, demuestra que el matrimonio no había fijado

(i) Creo que es error y que debe ser Pinos del Valle.
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su residencia aún; que tal vez duraba todavía su feliz luna de miel, pa- 
sada en el tranquilo hogar de la esposa, cuando una orden militar envió 
á Extremadura al bravo coronel, que desempeñaba el cargo de sargento 
mayor del regimiento de caballería de Borbón.

A un acaso de la guerra—ha dicho Ferrer del Río, uno de los biógra
fos del poeta,—debe Almendralejo la gloria de ser patria de Espronceda 
Extremadura y su Centro en Madrid han luchado con entusiasmo y ac
tividad, impulsados por el ilustre escritor Cortón, iniciador de la idea de 
celebrar él Centenario, contra la apatía de unos y la mala intención de 
otros, que aim querían mantener la equivocada idea de que Espronceda 
no vivió y muñó como católico, cuando además de hallarse presente sn 
tío, un Obispo, como antes he dicho, cuando dejó de existir, presidió su 
entierro un Arzobispo ó ilustre Cardenal... Y Extremadura y su Centro 
han vencido noblemente, como todas las provincias y las ciudades ven
cerían siempre si sintieran agitarse en sus almas el amor á la patria... 
Es un acto que emociona y conmueve el llevado á cabo por el Centro 
Extremeño de Madrid: el Centra, ha hecho entrega al Ayuntamiento de 
la villa y corte, de la lápida que, costeada por los extremeños, se ha co
locado eii la casa donde en Madrid, murió el poeta. No puede demostrar
se de un modo más amplio la idea del amor á la patria grande, á la pa
tria única.

Una insigne escritora ha revelado que Teresa, la musa del poeta cuyo 
recuerdo perdurará unido al del que después de la trágica escena que 
los separó en vida, hizo decir á un personaje de uno de siis poemas:

Yo te hallaré donde perpetuas dichas 
Las almas de los ángeles disfrutan.....

no era un fantasma creado por la imaginación del poeta, sino una her
mosa mujer que Espronceda conoció en Portugal llamada Teresa Man
cha, hija de un militar español. Quizá esa investigación ha sido cruel, 
porque ha revelado que Teresa murió abandonada y en la miseria, á cau
sa de un fatal error, por eelps que ella tenía de todo, hasta de que PJs- 
pronceda viviera con su buena madre D. María...

La crítica moderna ha borrado ya, casi por completo, la creencia de 
que el gran poeta fué «el tipo perfecto del bohemio vicioso y estragado». 
Al libro de Cortón, especialmente, hay que agradecerle esa justicia.

L  nosotros, á los granadinos, podría agradecérsenos que iuvestigára- 
mos cuanto á la niñez de Espronceda, y á la vida de su. madre se refiere: 
y cuenta que de esta señora, dice un biógrafo del poeta, que mostró

siempre «las grandes cualidades de energía y de valor que ya admira
mos en ella durante la época de la guerra», y que fué «madre cariñosa,
aunque severa»...

F rancisco  d e  P. YALLADAR.

Lp GADCIOIÍ DGD HífílOYO
Canta, canta el arroyuelo y es su eterna serenata 

cual murmullo de sonoras-vibraciones de una cítara, 
dulces como los arpegios cadenciosos de las arpas, 
tiernos como melodía de una homérica balada.
Canta, canta y en sus trovas, que en los campos se dilatan 
al chocar con lo encumbrado de las ásperas montañas, 
va un poema difundiendo, va ensalzando el panorama 
do extiende su terso espejo, y dice así en sus palabras:

«Soy feliz porque en mi seno, que bordean mil flores albas, 
el añil de las alturas, del ocaso la ígnea faja, 
de los pinos corpulentos la alta copa de esmeralda, 
de miríadas de avecillas que ya pían ó ya cantan 
al surcar el ancho espacio do blanden sus bellas alas, 
de ligeras mariposas que en los pétalos descansan, 
de mil flores, las corolas con las galas más preciadas, 
todo se refleja ufano y en mi cinta se retrata.

Cuando vaga por el prado esa misteriosa calma 
que tan sólo se interrumpe por él hálito del aura, 
al chocar quedo, muy quedo con las flores y las plantas, 
yo susurro dulcemente, yo entono mi débil charla 
y acompaño con mi canto, la nocturna hueste halada, 
que en sus trinos armoniosos la naturaleza ensalza.

Y  cuando en su albóreo carro, la fulgente luna vaga, 
dilatando sus raudales de la más límpida plata, 
que se quiebran con ternura en mi corriente diáfana, 
yo murmuro en las junqueras ó sonrío entre las algas 
y elevo hasta lo infinito mi perenne serenata,

.....Sé muy bien que es mi destino al correr entre enramadas,
entre flores que me besan, entre brumas que me halagan, 
confundirme con las hondas turbulentas y grisáceas
de esos ríos, por cuyo cauce surcan pestilentes aguas.... »

Así canta el manso arroyo, y es tan dulce su sonata 
como de un laúd las notas, como un suspiro del alma, 
como tierna melodía de los cielos dimanada, 
como el trino de una alondra, como el canto de las arpas,

JoséLATORRE.



SILUÉTAS ESCENICAS DEL PASADO

POI^ FALTAR A L/\ HORA AJNÍUjNfCIADA
Cuando tanto se quejan empresas y artistas de las medidas que toman 

hoy las autoridades, si incurren en faltas de sanción gubernativa, es 
porque se olvidan del rigor desplegado en otros tiempos, y del que á cada 
paso hallamos cien ejemplos. Entonces no eran conminaciones ni mul
tas, sino que los supuestos culpables de la falta iban á dar con sus hne« 
sos en la cárcel, sin servirles padrinos, ni caras bonitas, ni alegaciones 
en derecho.

En el mes de Febrero de 1802, trabajaba en el teatro de la Cruz la 
compañía de Eita Luna, figurando en ella Mariana Bermejo, Kosa Gar
cía, Josefa Yirg, Manuela Carmona, María Rivera, Antonia Ponce, Joa
quina Caprasa, José Oros, Antonio Ortigas y otros. Eran también délos 
contratados el célebre tenor Manuel García Parra y su esposa, la famosa 
cantante Lorenza Correa, aquella ilustre malagueña que tan ruidosos 
triunfos obtuvo en Italia, Alémania y Francia, que fué la tiple predilecia 
de Napoleón I, y el ídolo de los dilleianti de la villa y corte de España.

Manuel García Parra era madrileño, hijo de Juan Antonio García y 
hermano de la célebre María García Trabajó en provincias; adquirió re
nombre en Cádiz y D. Ramón de la Cruz le escribió el sainete El gra
cioso picado  ̂ para que se presentase en la corte en 1782. Pasó de se
gundo galán con Martínez, y en 1788 fué primero en la compañía de 
Ensebio Rivera, por enfermedad de Yicente Merino. Casó con Lorenza 
Correa en 1794, por más que los esponsales se celebraron en 2 de Oc
tubre de 1792, á cuyo fiu tomó de Alfonso Garrido 16.000 reales que 
devolvió á poco (16 de Octubre), por no celebrarse entonces la boda.

Era excelente cantante y no mal escritor, como lo prueban su folleto 
Manifiesto por los teatros españoles y sus autores  ̂ (Madrid, 1788; im
prenta de la viuda de Ibarra, en 4 ®, 40 páginas), en que defendió á sus 
compañeros de las censuras del Diario de Madrid y el libro Origen, 
¿pocas y progresos del Teatro español, (Madrid, 1802; imprenta de San
cha, en 4.®, XXX y 342 páginas), obra de alguna erudición, aunque 
falta de método.

La tarde de 18 de Febrero de 1802, Manuel García se retardó en lie-
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jaf ai teatro de la Cruz á pesar de trabajar en las obras anunciadas. M
juez de comedias acordó se suspendiese el espectáculo, y empezó á sulir 
la gente. En esto se presentó García, y pudo empezar la función. La au
toridad le ordenó que cumpliese su deber; pero que apenas terminase se 
presentara para dictar providencia. Así lo hizo el pobre cómico, que 
comprendía no sería fácil su indulto. Alegó haberse indispuesto horas 
antes, sufriendo un desmayo.

£1 juez formó un voluminoso expediente; pero por primera providen
cia mandó á la cárcel entre golillas al Manuel García, sin que sirviese 
811 mérito ni la popularidad que disfrutaba.

Filé llamada á declarar la esposa del García, y Lorenza declaró que 
desde por la maSana no le veía, razón que había despertado su disgusto 
y cuidado; lo que venía en contradicción con lo dicho por el acusado. 
Éste entonces varió su declaración, exponiendo ser la verdad que aque
lla mañana fué á visitar á un ama de leche que criaba á un hijo suyo de 
pocos años, el que se había puesto gravemente enfermo, y que á conse
cuencia de este sobresalto también él se sintió mal y no pudo llegar al 
teatro á la hora oportuna.

Ignoramos el resultado del expediente y si la prisión de García con
tinuó mucho tiempo, pues aunque en otras tardes consecutivas tra^jó , 
era costumbre que á los actores presos por faltas en el cuinplimiento de 
su deber, se le llevase entre guardias al coliseo, y al acabar la función 
se devolviesen á la cárcel.

Este rigor con García es más extraño, si se tiene en cuenta que, tanto 
él como su esposa, eran protegidos de los Eeyes y contaban en Madrid 
con influencias de gran poder, que repetidas veces consiguieron para 
ellos preeminencias que se conceptuaban casi imposibles.

Si hoy llevaran á la cárcel á los cómicos que se retardan y hacen que 
las funciones se varíen ó se empiecen después de la hora anunciada, no 
caería mala faena á los encargados de esta misión de justicia.

Narciso DÍAZ DE ESGOYAE.

RE.CUE.RDOS DE 1808-1812

Á L Y A R E Z  DE CASTRO
Una de las indicaciones que, en los artículos con que he contestado 

en el Noticiero Granadino á sii director, mi querido amigo Juan Eedro
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Mesa, acerca de lo qiie aqui pudiera hacerse para celebrar ei Centenario 
de la guerra de la Independencia, dice así:

«Enaltecer dignamente la memoria del héroe más insigne, del gene- 
ral Álvarez de Castro, borrando, lo primero, su nombre inmortal de la 
calleja que hoy lo tiene escrito.»

No soy yo, seguramente, el que por amor á Granada considera á ll- 
varez de Castro el héroe más insigne de aquel período de épicas luchas: 
en Gerona se le apellidaba el héroe sin segundo; el Ayuntamiento de 
Granada de 1814, lo calificó en una lápida—¡que se ha perdido!—y que 
estuvo colocada en el Sal6 n.de sesiones de la antigua Casa Consistorial, 
de ^extraordinariamente heroico'» (1), y el vencedor de Bailén, el insig
ne Castaños, hizo coloc'ar la siguiente inscripción—que se conserva—en 

.el terrible subterráneo donde Napoleón y sus generales martirizaren allá 
en Eigueras del modo más cruel, al inmortal granadino: «Murió enve
nenado en esta estancia el día 22 de Enero de 1810, víctima de la ini
quidad del tirano de la Francia, el gobernador de Gerona D. Mariano 
Alvarez de Castro, cuyos heroicos hechos vivirán eternamente en la me
moria de todos los buenos. Mandó colocar esta lápida el Evcmo. señor 
D. Javier Castaños, Capitán general del exército de la derecha, año de 
1815».

Aquel negro mármol, honra, tanto como la victoria de Bailén, la me
moria de Castaños, pues demuestra de modo elocuente que en el pecho 
del noble general no se albergaron nunca ni la envidia, ni las otras 
mezquinas pasiones compañeras de aquélla. Este es un argumento más 
que agregar á los que he consignado en mis anteriores artículos acerca 
de Bailén y del completo acuerdo que en aquella jornada y en la deAa- 
dújar,-hubo entre Castaños y Reding.

De cómo se-puede enaltecerla memoria del héroe granadino hay mu
cho que hablar, pero es un hecho incontestable que no debe demorarse 
ese acto de justicia. Eigueras conserva como un santuario el tremendo 
calabozo donde Alvarez expiró y lo muestra al que aquella histórica du
dad visita, como lugar que debe reverenciarse. Gerona, le erigió en Oc
tubre de 1894 un hermoso monumento, coronado por la estatua del «már-

(i) La inscripción decía así; «A D. Mariano Álvarez, natural de esta ciudad, Gober
nador de Gerona y su defensor extraordinariamente heroico contra las tropas de Napo
león.—El Ayuntamiento Constitucional de Granada, á diez y nueve de Marzo de i8i4>, 
Dícese que entregaron entonces al Ayuntamiento una espada del héroe, pero no he po
dido coin^robar este extremo,
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tir de la Independencia española», y á aquel acto solemnísimo invitó á 
G ra n a d a , que por un grave error ni aún se hizo representar!...

G r a n a d a . . . !  Es inaudito: puso el nombre de Alvarez de Castro á  una 
e s c u s a d a  calleja, , n o  sé, realmente por qué causa, y  el único recuerdo 
que á ól hay dedicado es una modestísima lápida colocada en la casa 
numero 7 d e  la calle de San Isidro, que dice así: «En esta casa nació el 
Teniente General D. Mariano Álvarez de Castro, heroico gobernador de 
G e ro n a  durante el sitio de 1809. El Ayuntamiento de Granada mandó 
c o lo c a r  esta lápida para honrar su memoria. Año de 1867».

Entre lo que pudiera hacerse, lo primero, lo imprescindible, habría de 
ser borrar nombre tan grande para Granada de calleja tan pequeña; des
pués, devolver al Salón de sesiones de las Casas Consistoriales la ins
cripción de 1814; luego erigir un monumento modesto y sencillo al 
héroe-mártir, y perpetuar en escultura ó pintura la defensa de Gerona ó 
el final del martirio de aquel grande hombre.

Barcelona posee un cuadro que debiera ser de Granada: el que repro
duce el grabado, obra afortunada de un gran artista, Tomás Muñoz Lu- 
cena, que siempre demostró gran afecto á esta ciudad, á sus artes y á 
sus gloiias, á sus costumbres y ,á sus paisajes, como lo prueban muchas 
de sus obras más populares y elogiadas; por ejemplo, este cuadro que 
representa el momento en que los verdugos sacaron, en unas parihuelas, 
á su víctima del inmundo calabozo donde expiró, envenenado y heri
do por las bayonetas de los centinelas, que no le dejaban descansar ni 
dormir...; los titulados Las Lavafideras y La Campana de la Vela, y 
otros muchos que no he de mencionar ahora.

Ese cuadro, premiado en una Exposición y adquirido por el Gobierno^ 
pudo haber venido aquí como otros muchos, si en Granada tuviéramos 
Museos; pero de estos asuntos es mejor no decir nada: llevamos más de 
vDÍute años pensando qué hemos de hacer con úuestros Museos Arqueo
lógico y de Arte.

El Centenario de la muerte del héroe insigne se cumple el 22 de Ene- 
10 de 1810, más bien puede anticiparse el tributo de admiración, el acto 
de reparación y de justicia que á Granada le corresponde llevar á cabo, 
para librarse del dictado de ingrata con su ilustre hijo, con el héroe- 
mártir, cuyo recuerdo vivirá eternamente «.en la memoria de todos loŝ  
buenos»eoíno dijo el vencedor de Bailén.—V.



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
MÁS JUICIOS DE “LOS FRANCISCANOS»

San Fernando 2 1 de Marzo de 1908.— Sr. D. Francisco de P. Valladar,

Mi querido amigo: Ootno continuación á la carta que le dirigí en 8 del 
corriente, y que ha publicado en la p. 117, número 240 de su revista 
que acabo de recibir, debo manifestarle que, además de los Sres. Aguí- 
lar, Alcalá Galiáno, Díaz de Escovar, Gallego, MancheBo, Manjón, Par
do de Figueroa, Rodríguez Guerra, Roso de Luna, Saralegui, Socorro y 
Thebussem, me han escrito sobre Los Franciscanos otras personalidades, 
algunas de las cuales, sumamente bondadosas, han tenido las mismas 
generosas expansiones que el célebre historiador Manchefio.'

y  ya que V, mostró deseos de conocer á los setíores quede Los f 
Franciscanos se ocupaban, cosa naturalísima con solo reflexionar qtre á 
V. se debe aquel libro; y ya que me complací en satisfacer su curiosi
dad con mi carta del 8 , justo es que lleguen á su noticia todos los nom
bres de quienes me hayan distinguido, siquiera con dos letras, sobre mi 
crónica religiosa.

Añada, pues, á la lista, los nombres de los señores Ministro de Ins
trucción pública, Presidentes del Congreso y del Senádo y Secretarios de 
las Academias Española y de Ciencias Morales y Políticas que me co
munican sus acuerdos de éstas; los del Almirante Cervera y Generales 
del Ejército Suárez Inclán y Hernández de Velasco que, signe dioiéndo- 
tae, «que mi amor á Motril, mi gran erudición y mis notorias distingiii- 
»das dotes literarias son insustituibles para escribir la historia; y que si 
»me ayuda la representación de la ciudad, podré llevar á cabo tan lau
dable Obra».

Los de los Generales de las órdenes de Capuchinos, Franciscanos (el 
de ésta nae agradece, me felicita y me bendice) y Jesuítas; los de los Ar
zobispos de Sevilla (que también me bendice), de Valladolid, de Zarago
za {qué juzga de hermoso mi trabajo) y de Santiago de Compostela (que 
me paga ciento por uno con su magnífica Pastoral de 29 de Febrero), y 
lo propio ha hecho el Arzobispo de Granada al felicitarme, enviándome 
su hermosa Carta Pastoral de 1.® de Febrero; los de los Obispos de Jaca 
(que me pide otras obras mías) y ei de Sión (que se muestra muy reco
nocido); lo^ de los Sacerdotes D. José María Remesal (que le ha parecido
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digno de mi vastísima erudición en tan variadas materias, y un motivo 
más para apreciarme y admirarme), D. José Palma Valero y D. Julio 
Rodríguez Mezcua (que me ruega le dispense si en el ministerio de la 
predicación rae usurpa párrafos íntegros de la Miscelánea) y Fray An
gel de Ortega, Cronista de la Orden en Andalucía, que, al pedirme Los 
franciscanos^ jo^^ga el libro por adelantado, manifestándome que por la 
lectura de otros escritos míos, sabe que no soy nn historiador vulgar.

Los de D. Juan Cervera Jácome, D. Joaquín Sánchez de Toca, D. Sa- 
liistlano Pareja Marín, D. José Galtier y Alcázar, D. Ricardo Garrido 
íquino, D. Manuel García de la Vega, D. Enrique de la Riva y D. Eloy 
Señan.

Los de los Condes de Cañete del Pinar y de las Navas, y los de los 
Marqueses de Comillas, de Polavieja y de Toca.

Los de D. Arturo Soria y Mata (que se muestra fino, cariñoso y agra
decido dé qfie tecuerde sus humildes trabajos), D. Juan Bautista Amo- 
rós (Silverio Lanza), que dice, sólo á mí debe dolerme la pérdida de la 
historia, y que los demás deben alegrarse por la completísima que, poco 
ápoco, voy produciendo, y D. Joaquín Pimentel, ilustre abogado galle
go, cuya carta traslado á continuación:

tBueu 9 de Marzo de 1908. —Sr. D. Juan Ortiz del Barco.

Mi muy distinguido y buen amigo: En mi xíltima carta, que he escrito á nuestro ilustre 
y queridísimo amigo General Cervera, le decfa: cuán difícil me era contestar á V. des
pues de recibir el sinniimero de atenciones y deferencias, con que tan inmerecidamente, 
me favorece; y mucho más ahora, con las encomiásticas alusiones que me dedica, con 
su monumental obra «Los Franciscanos», en la cual, yo no sé lo que he de admirar más; 
si su paciencia Benedictina én rebuscar textos y evacuar citas, si su hermoso lenguaje y 
sobre todo, ?us purísimas ideas, que revelan un corazón grande, que envía su sangre á 
una cabeza privilegiada llena de erudición y de sabiduría, reveladas en el constante amor 
al trabajo Yo, como todos los que conocemos y estimamos su valer, pido á Dios que 
dilate muchos años su vida, para bien de las patrias letras.

En este momento recibo su trabajo «El Padre Aguayo», y, continúa mi asombro por 
tau rarísima fecundidad, á cuyo propósito referiré á V una nota del celebérrimo Julio 
Verne, en la cual he tenido participación; En su yath de recreo arribó á Vigó el ilustre 
novelista francés, é invitado por la Sociedad Tertulia, de cuya Junta era yo secretario, 
asistió á un baile que se daba en aquellos salones, y con ocasión de formar parte de la 
comisión que recibió á tan honorable huésped, le pregunté: ¿Cuántos Julios Verne escri- 
Oea sus obras? y me contestó: uno solo, con muchas naturalezas. . . .

Amigo mío, que Dios le conceda salud, y que no se olvide de la cariñosa y entusiasta 
amistad con que le distingue su muy afcmo, amigo s s. q. s. m. b,,

Jouquífi Pifíienttl.y
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Elocuentes y ditirámbicos han sido los juicios que de mi obra han he
cho El Correo de Ándalucia del 6  y el Diario de Huesca de 11 de este 
mes, únicos periódicos, que yo sepa, se han ocupado del libro; pero las 
cartas que llegan á mis manos, como la de Pimentel que dejo copiada, 
me entontecerían, si no fuera por las razones que le di en la mía del 8 

y que le reproduzco en este lugar.
Continúe V., amigo Valladar, manteniendo la reputación de su revis

ta, y nunca se haga eco de lo que esparzan las malas pasiones, que el 
tiempo, padre de la verdad, le hará justicia.

Lo que no debemos, he de repetirle, es engreimos ni ensoberbiarnos 
con les elogios de los grandes: sírvanos de estímulo, de alientos sus ge- 
nerosas distinciones, y nada más.

Nuevas gracias por el suelto de su artículo bibliográfico, y ya sabe lo 
que es su amigo,

Juan OKTIZ del BAECO.
LIBR O S

Un poeta joven que en este número honra á La A lhambka con su co
laboración, José Latorre Gómez, acaba de publicar un precioso libro de 
poesías titulado Cadencias, que contiene sus primeros versos y revelan 
u n  temperamento poético delicado y fino, una imaginación vigoiosaj'' 
entusiasta; un sentimiento justo y sencillo de la belleza, del amor, de la 
juventud y de la vida.

Leyendo esos versos, en los que como dice el prologuista del libro, el 
distinguido literato Manuel Muro García, quizá hallen los críticos minu
ciosos «alguna incorrección métrica ó gramatical, alguna inexperiencia, 
que el tiempo y el estudio se encargarán de corregir», he encontrado yo 
lo que más me impresiona y me conmueve en la poesía: la ingenuidad, 
la sencillez, el candor, que acerca al que escribe versos al gran poeta, al 
pueblo, que halla siempre medios y expresión para encerrar en imofc 
cuantos renglones en un cantar, por ejemplo, toda la tragedia de un alma, 
todo un poema de amores y ternuras, toda una plegaria á Dios ó ála 
Virgen... He aquí, al acaso cogida, una prueba de que lo digo:

Qué bonita es esa reja donde en busca de mis labios
donde brotan tus claveFes, sobre sus hierros te inclinas...
donde sales por las noches donde al declinar la tarde
á decirme que me quieres; descansan las golondrinas.

Saludemos en Latorre á un nuevo poeta andaluz.
—La «Sóciedad de ediciones literarias y artísticas» de la famosa casa 

Ollendorff de París, pondrá á la venta muy en breve la versión española
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de la primorosa novela de Ch. Laurent Su Ujo^ en que Rostand inspiró 
su famoso drama U  Aigloji (El aguilucho).—Es oportunísima la publi
cación de esa obra, dramática'historia del hijo de Napoleón: del desveu 
turado duque de Reichstadt.—V.

—Con el título de Partenoyi, Florilegio de jóvenes poetas andaluces, 
va á publicarse en Sevilla bajo los auspicios del sevillano Mecenas, du
que de T’ Serclaes, un interesante cancionero. La Comisión colectiva 
(Albareda 27, Sevilla), cuyo director es el distinguido literato D. Miguel 
Romero Martínez, invita á los poetas jóvenes á que remitan «rimas na
cidas de su lozana inspiración».

Es un proyecto que merece toda clase de elogios.
—Hemos recibido, entre,otros varios libros, los siguientes, de los cua

les daremos cuenta: Reseña histórica de la provincia Capuchina d.e A n 
dalucía, por el P. Valen ciña (4 tomos); Cancionero de los Amantes de 
Teruel, por el Cronista de aquella ciudad D. Domingo Gascón; Prelados 
lurolenses, por el mismo autor; Rerum: libro sentimental, desalentado 
y perverso, por Luis G. Hqprtos.

También trataremos de varios Cuentos semanales, revistas y Cuentos 
universales.

CRÓNICA GRANADINA
Fastenrafh,— Movimiento literario y  arfist/co

Mi grande amigo el notable escritor y artista Ricardo Benavent, me 
dice en su última carta que está apenadísimo por la muerte de Eas- 
tenrath, que era para él un hermano. Su último trabajo—agrega— 
traeión Española, 29 Eebrero), fué para tratar de Wagner y... de mí,..; 
¡cuánto se lo agradecí, en mi carta, que no ha llegado á leeri»

Lo propio me ha sucedido á mí; la muerte del gran hispanófilo me ha 
sorprendido dolorosamente cuando aguardaba contestación á la carta en 
que contestaba yo á la suya de 27 de Eebrero, en la cual me decía, en
tre otras muchas cosas, que La AJíHambra era su revista favorita, «así 
como El Defensor de Granada es el periódico de mi afición, recordán
dome los días tan felices que he pasado en la ciudad encantadora cele
brada por Zorrilla»...

España ha perdido al más entusiasta propagador de su literatura, de 
sus bellezas y sus artes. El sabio Gubernatis en su primorosa nota bio
gráfica de Fastenrath (Diction. intern. des ecrivains du monde latín),. 
menciona entre varias obras dedicadas á España, Un ramillete de ro
manees españoles, Ecos de Andalucía, Las ynaravillas hispalenses, Flo^ 
res de Esperta, Siemprevivas de Toledo, Calderón en España, El libro 
kmis amigos de España.  ̂ Los héroes alemanes de 1870, Calderón,



Elegía granadina^ Colón, etc,, todas en alemán. En español, publieé* 
Pasionaria de un alemán español, La Valhalla y las glorias de Ale
mania (6 tomos).

Escribió también en francés algunos libros, por ejemplo: Figures de 
V Allemagne conteniporaine y otros, y en dialecto de Colonia Plaisan- 
teries de Saragosse. De traducciones del español al alemán hay tniichí- 
siraas: el D. Juan Tenorio de Zorrilla (estrenado el 3 de Noviembre 
iiltirao con gran éxito en Dusseldorf/, varios dramas de Echegaray y 
Tamayo, comedias de Bretón de los Herreros, Pepita Jiméner. famosísi
ma novela de Valera, La visión de fray Mai'tm de Núñez de Arce va
rias obras de Balaguer, Los Pirineos, por ejemplo, y otras.

Eundador de ios Juegos Florales en Colonia, son innumerables las 
salutaciones, las misivas entusiastas, los artículos notables que por esta 
causa se le han dedicado. En el último anuario (1907) hay trabajos ad
mirables, así como otros del mismo BAstenrath en los que siempre pal
pita su grande amor á España.

Acerca de Granada hay también varios en ese libro, y para el de este 
año tenía ya coleccionados buen número de ellos, que su ilustre viuda 
haría bien en publicar como homenaje á la memoria sdel más español 
de los alemanes»...

En una de sus cartas de Febrero me decía lespecto de esos trabajos; 
«... me conceptuaría felicísimo si tuviese la bondad de remitirme una 
salutación poética para la décima celebración de los Juegos Jflorales de 
Colonia, que ha de verificarse el día 3 de Mayo próximo, el de mi cum
pleaños».,., y como yo je dijera que no sabía escribir «en renglones cor
tos», me replicó en su última carta: «No pediré á Y. su saludo en renglo
nes cortos, pero unos párrafos de su acreditada pluma harían mis delicias. 
Me interesará también sobre manera su estudio referente á la sin par 
Alharabra»...

Granada debe reverenciar siempre la memoria del hombre insigne, 
del hombre admirablemente bueno, que conservaba en su alma, puro y 
vivo, el recuerdo de nuestra ciudad, como lo revela este párrafo de uno 
de sus artículos: «Poéticos como los tradicionales festejos del Corpus en 
k  ciudad de mis ilusiones, la incomparable Granada, á la que los cár
menes dan un tinte especialísimo y encantador son los Juegos Iflorales 
de Colonia, que se celebran en la esplendidez de la primavera. Y como 
la musa popular dice en sus cantares que

Para jardines, Granada,
lo.s poetas alemanes y nuestros huéspedes húngaros y franceses... pro
clamarán entusiastas la belleza de nuestras fiestas del gay saber, di
ciendo:

Para Juegos Florales, Colonia ..
¡Descubrámonos ante el gran hispanófilo!...
La próxima crónica estará dedicada al plausible movimiento artístico 

y literario que felizmente se desarrolla en el Liceo, en el Oenírfj  ̂ en la 
Escuela de Artes é Industrias y en la Iñlarmónica. —V.
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.Muestra 5er]ora délas Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

\K \ \  11/ \ I ) \ A J,\v,j j,| \\\L |s[.,
Sucaivpm cerón Je colmenas á los precios más altus. Nó vender 

sin preguntar autos en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
1'u‘iiuadu y lOiiiit roí arfo pw mi., p'odurios pii ¿I ExposirioiiP^ y Crikiioiies

Calle del Escudo del Carmen. 15.— GRANADA
CHOCOLATES PUROS

elaboradus á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca- 
cao y azúcar de pnraera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay'’ riquísimos con vainilla 
y  con leche.'—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostado‘í diariamente por un procedimiento especial.
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FLOBiCUS-TURAs iht-rdincti (/'; ¡n Qiiutbi
AR@ OR8CUi.TURA: Hnvrhi ríe Arihi'^ // Piic-iitc. Colorado

l,s?.s ii'i'jíjffS i‘ol.-i’oioRf‘s (Ici rtisaltip rojui H.ia, pi»- iranro »■ bajoff
iO 000 ilispoiiihiPM caria año.

Ar’rifjli*H ijutaif'rt Mno}><?«)S y cxol.ioos *K; ¡oitas cia^^fs.— Avl>oI:̂ '> v a ibultos fo- 
para, paripscii, piisr-np y Jauiiues. - Conifera'!.— Flam as i5e aiin adoiiaog

psy® saioTicg I' iiivajjiafb'ros, —Ctibolla'* dc fioriis.—Seiiibla .̂
¥ § T i C H L T I I i l ñ s

Cepas Americanas,— Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y deis 
Pajarita.

C.i'pas uiaílres y escuela de acbniatacinn en so pnsesion de SAN CAYETANO. 
j>ol y m edio m illones de barbados dÍRpunibles cada año.— Mas de, 2üd.()00 in* 

^erto.s de vddes,- Toda'' las mejores i;ast.as conocidas de uva.» de injo para postre 
y vin iferas.' - i ’jodncU'S directos, etc., e le.

_J. y .  GIHAUD __

"  L A  A L H A M B R a ”
f ^ e v is t a  d e  H p t e s  y  Ltefcpas

P u n t o s  y  p r e s i o s  d e  s u s c r t i p c i ó n ;

ívdi l;i 'Oiredcioo, Je?iis 3’ .Maria, 0 , _v en la líb'-eria de í::a.balel.
Un --uincsirc en Granada, 5‘5o peseta^.—Un mes. en id., I peseta. 

—Un trime''trc en la penin'=i;]a, 3 peseta*:. —Un trime^^tre en I3¡iramar

J , a  J i i h s k n i b r a k

q u i n e e n a i  d e

i^rte^ y ie ír a ^

, Director, fraricisco de P. Valladar

A ñ o  X I N ú m . 2 4 2

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveseí, Mesones, 52, GRANADA
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S U M A R I O  D E L  N Ú M E R O  2 4 2
El Centenario de la Independencia en Granada, Francisco de P. Valladar.—Músicos 

modernos, José Subirti.—Canción de amores, J . Carees Herrera.— Episodio histórica 
de la guerra de la Independencia, Rodrigo Amador de los Ríos.— «¡Hijo... he ahí á ta 
madre!», José MA Rey Díaz,—Los primitivos cordobeses, Enrique Romera de 'Forres' 
—El aroma de las flores, Anlonio Alotos,—Ante el cadáver de una muerta, Enrique 
Vázquez de Aldana.—Notas bibliográficas, V.— Crónica granadina, V.

Grabados; La Piedad y la Santa Faz.

l i ib P e t^ ía  í4 is p a n o w ja m 0 i? ie a n a

M IG U E L  DE TORO É  H IJO S
57, rué de rAbbé Grégoire.—París

Libros de i e n s e ñ a n z a ,  Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas clases. P{. 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

LA A L H A M B R A
R EV IST A  DE A R T E S Y LETRA S

De v e n ta : En LA  PREMSA^ A c e r a  del C asin o

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

caba de publicarse
i s r o ’V ' í s i n M C A L

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

PO R

Erancisoo de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

De venta en la librería de Fanl-ino Ventura Traveset, Mesones, 52,

)\boí\0 5  cofT\pleto5-fórmulas especiales para toda clase de cultivos 

O f i c i n a s  y  D e p ó s i to :  A l b ó n d i g a ,  i i  y  i^ .- G r u a n a d a

l a  A l l i 3 i * n b r a

q u i n c e n a l  

y le tra s

Año X I 15 de A b ril de 1 9 0 8
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EL GEITEMRIO DE LÁIIDEPEIDEICIAEIGEAM DA
Como he sido siempre franco y leal, lo declaro, aunque con profunda 

amargura: desconfío de que Granada, recordando sus glorias, la sangre 
generosa que de granadinos se derramó en Granada, en Bailón y en 
buena parte de esta región granadina, conmemore el Centenario de la 
Independencia. La falta de unión es la causa de que las iniciativas, en 
todos los aspectos de la vida, tengan aquí escaso ambiente.

Y es el caso que Granada va á contribuir á la celebración del Cente
nario, pero fuera de Granada. La Diputación irá á Madrid unida á las de 
Málaga, Jaén y Almería, y llevarán una carroza simbólica de la produc- 
ciüii regional, que al propio tiempo ha de representar una síntesis de la 
parte que á estas provincias corresponde en aquella epopeya de la patria. 
Los Ayuntamientos de la provincia, contribuirán con una cantidad no 
despreciable para erigir un monumento en Bailón. Nuestros artistas y 
la Escuela Superior de Artes Industriales figurarán en la Exposición de 
Zaragoza, y en tanto, Granada dejará en el olvido al héroe-mártir Álva- 
rez de Castro; al audaz y valiente guerrillero alcalde de Otívar; al otro 
heroico alcalde, al de La Peza; al pobre inválido José García, que salvó 
la Alhambra en 1812; á los anónimos valientes de Bailón y Andújar; 
á ios ignorados autores de las sediciones patrióticas del Aibayzín en 
1810.....

Pero, es claro, mis excitaciones tienen escaso eco, de una parte por mi
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modesta significación; de otra, por el débil apoyo cpie la prensa diaria 
presta á estas cuestiones, distraída en la información palpitante á que 
habitualmente se consagra; y el carácter granadino, con su nota distinti
va de desunión y falta de interés, se ha manifestado hasta en el intere
sante artículo BaiUn y Qt'anada^ debido á la docta pluma del párroco de 
aquella ciudad Sr. García Fernández, granadino, según parece, publica
do después del que acerca del mismo asunto dediqué á mi buen amigo 
y compañero el erudito Cronista de la provincia de Jaén Sr. Cazabáii, y 
del que el Sr. García no ha juzgado oportuno hacer mención, á pesar de 
que él pide lo mismo que yo pedí: que Bailén y Granada se miieraii 
para celebrar el Centenario de aquel hecho transcendental, que Napoleón 
parecía prevenir, cuando dirigiéndose al gran Duque de Berg, en 29 de 
Marzo, le decía estas palabras, que él mismo no debió después de olvi
dar; «No creáis que atacáis á una nación desarmada, y que no nece.si- 
táis más que presentar vuestras tropas para someter la España. La re
volución del 20 de Marzo prueba que los españoles tienen energías......
(Memorial de Santa Elena).

Todos unidos, los de allá y los de aquí, tal vez hubiéramos hecho algo 
útil y razonable; separados, dejaremos transcurrir esos días de recuerdos 
gloriosos, en tanto que llevamos lo que valemos y lo que tenemos fuera 
de Granada, coadyuvando siempre á fortalecer la centralización que á 
esta más que á otras provincias, le ha arrebatado su personalidad y su 
carácter.

Cúmplase nuestro destino.
F uancisco de P. v a l l a d a r .

MÚSICO  ̂ MOD^RpOg

O X J A . Ü Ü 3 3  D E B X T S S ' T S T

El lenguaje musical, como todo lenguaje, se renueva constantemente. 
Por esto, ni Beethoven, ni después el creador de Par.ñfal^ dijeron la úl
tima palabra, contrajo que muchos creen, pues para el arte no existen 
vallas coercitivas que detengan su evolución.

El arte de los sonidos es, según el sentir corriente, soberanamente 
perfecto, gracias á Wagner. Pero un novísimo creador, Claude Debussy, 
muestra con sus obras cuán retrógrada, sencilla é ingenua es la música 
á que llamaron música del porvenir en años pasados.

- -  147 -
El blasón artístico de Debussy aparece decorado con un lema que es 

un credo y que, para los teorizantes de lo tradicional, vale por un credo 
ácrata, demoledor, radicalísimo. Lean el lema: «Áprés, JVagner mais 
mnd' aprés Wagner>y.

Debussy es el jefe de escuela del impresionismo musical. ¡El impre
sionismo! Irremisible pecado de los heresiarcas en arte! Mas la herejía 
logra prosélitos, al aportar luz y vidas nuevas, gracias á los heresiarcas; 
á los poetas, á los pintores, á los escultores...

Al clasicismo de antes de ayer, al romanticismo de ayer, sucede hoy 
el impresionismo. De cada uno de ellos surge una estética.

La estética impresionista tiende á dar tan solo la impresión momen
tánea. En ella, el pensamiento queda, sino excluido, relegado á un se
gundo término y subordinado á la sensación estética, con lo que la sen
sación adquiere la impresión propia de lo vivaz y fugitivo.

La música satisface más internamente y de un modo más natural que 
las demás artes la estética impresionista, porque los sonidos—elementos 
constituyentes del contenido musical—son,- por naturaleza, vagos, in
concretos, y tan incapaces de expresar pensamientos,' como aptos para 
producir sensaciones.

El wagnerismo parecía entronizarse con un carácter conservador, es
colástico y eminentemente pasivo. Debnssy representa en la historia de 
la música una viril y enérgica reacción contra el wagnerismo.

Mirando la.evolución sinfónica de los dos últimos siglos, pueden se
ñalarse tres períodos á partir del momento en que la monodia triunfa 
sobre el coutrapnuto: l.°, el de la melodía definida y desenvuelta con su
jeción á una estructura métrica (Haydn, Mozart, Beethoven, etc.); 2.°, el 
de la melodía infinita y desenvuelta con sujeción á mía estructura temá
tica (Wagner y casi todos los compositores modernos); 3.°, el de la im
presión armónica y la composición amorfa, es decir, ni métrica, ni temá
tica (Debussy).

El radicalismo absoluto do Debussy rechaza, por considerarlos arcái- 
ws, todos los patrones clásicos, románticos y wagneristas. En sus obras 
prevalece ante todo, la emoción armónica, vaga, misteriosa, flotante, de 
de contornos laminosos y feéricos. Los motivos melódicos aparecen es
porádicamente diseminados, espirituales, fragmentados de las más arbi- 
irarias maneras. Las armonías presentan en sus incomparables morbidez 
y pastosidad, el relieve de lo plástico y tangible, y se presentan ora ma
cizas, ora diluidas en formas rítmicas aéreas, teniendo por base, no ya
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la consonancia y el acorde, sino la disonancia y el desacorde. La tonali- 
dad, inestable siempre, tiene una sorprendente originalidad, por apare
cer cimentada en la énharmonía en escalas arcaicas, en escalas exóticas 
y en la escala de seis notas que se suceden por intervalos de tono. La 
instrumentación, colorista, rica en hallazgos y sonoridades exquisitas, 
es aun más sorprendente.

La producción de Glande Debussy arranca hoy las mismas indigna
ciones, los mismos asombros, las mismas veneraciones, que la de Wag- 
ner arrancó hace unos lustros. Aquellas luchas que seguían entonces ai 
terminar una audición del gran compositor germano, se repiten hoy al 
terminar una audición del compositor francés.

—Esto no es música—dicen unos.
—Esto parece música—dicen otros.
—Esto pudiera ser música—sostienen los de más allá.
—Esta es la obra de un chiflado.
—Esta es la obra de un neurótico decadente.
—Esta es la obra de un mixtificador.
Y nosotros, en tanto, vemos en ella todo ym antiguo testamento del 

arte del porvenir, y en su autor un profeta, de igual modo que vemos en 
la música de Wagner todo un nuevo testamento del arte del pasado, y 
en su autor un Mesías.

J o sé  SUBIRÁ.
Madrid, Abril 1908.

C/\NCI0JSÍ DE AMORRES
Una caución de amores sonó en mi oído; acaso 

inconsciente, detuve mi vacilante paso.

Decía cosas bellas y amables la canción: 
decía de unos ojos misteriosos y sabios, 
decía de una boca, decía de unos labios, 
decía de un. florido y amante corazón.

Una canción de amores sonó en la tarde santa; 
brotaba placentera de juvenil garganta.

Decía cosas bellas y amables la canción: 
decía de unos besos más dulces que panales, 
decía de unos sueños, de dichas celestiales, 
decía de unas tierras do reina la ilusión.

Una canción de amores sonó armoniosa y pura 
brotaba tiernamente, se elevaba segura.

— Í48 —
Decía cosas bellas y amables la canción: 

decia de la triste blancura de la luna, 
decía de los campos, y decía de una 
primaveral y alegre, grandiosa floración.

Una canción de amores sonó cuando marchaba, 
por mi senda abatido; la senda se alegraba.

Decía cosas bellas y amables la canción: 
decía de unas ansias de correr tras la gloria, 
de luchar con denuedo, de alcanzar la victoria, 
decía de ofrendarla á la mujer-pasión.

Una canción de amores sonó; mientras la oía, 
mi corazón enfermo sentí que sonreía. .
Decía cosas bellas y amables la canción.

J. G-AROÉS BERRERA.
25-3-I908.

EPISODIO ISTOEICO DE LA &ÜERSA D I LA ISDEPMDElíCIA
JO^^GARCÍA

— «Aquello era el acabóse—dijo el anciano, remojando la palabra con 
un vaso de lo tinto.

»Desde el mes anterior, que fué Agosto—prosiguió—habían entrado 
en Granada más gabachos.(\\xq cría Francia, y del Sacro Monte al Violón 
y los llanos de Armilla no se veían más que morriones, casacas y píu- 
meios de franchutes.

»Acá, la gente estaba como asombrada
sPepiyo y yo, él renqueando con su pata de palo, y yo sin mi brazo 

derecho, mirábamos aquel ir y venir de futres^ más quemados que el 
fuego y sin percatarnos de lo que pudiera ocurrir en el resto de la pobre 
EspaBa.

»Corrían voces de que por allá, por Rusia ó por Constantinopla, la 
cosa 00 iba bien para el maldito Emperador, y se decía si en los Arapi • 
Ie&, Velintón con los portugueses y los nuestros, había dado un meneo 
muy regular á los gabachos.

íPero como se decían tantas cosas, la verdad, estábamos como San 
Jinojo en el cielo,

»Todos los días llegaban de Sevilla y de Extremadura multitud de 
convoyes; y aún recuerdo que venían los carros tan cargados, que hubo 
ocasion en que aquellos indinos obligaron al pueblo, hambriento y deS'
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fallecido, á ayudar á las mulas, porque las pobres no podían con tanto.
»¡Virgen Santísima, si hubieran sabido en Granada que lo que iba en 

los carros era el oro y la plata de las iglesias que habían robado los ca
nallas!

»Pero esto no lo supimos sino mucho después; y si Pepiyo, en lugar 
de los galones de cabo, hubiese tenido sus dos piernas de carne y hueso 
'como cuando fué á Bailón, y yo mis brazos cabales; si la metralla de 
aquellos arrastrados no nos hubiera lisiado para toda la vida, otro gallo 
le habría cantado al general Siil y á sus franchutes.

»No servíamos para nada; éramos unos pobreticos inválidos, y sólo 
podíamos boquear, que lo hacíamos á las mil maravillas.

»E1 general Ballesteros, que era un valiente, había llegado hasta San- 
tafé, picando la retaguardia de Semél] y los cerdos de los gabachos, que 
habían estado muy orondos regodeándose en Málaga, vinieron á Granada 
como un enjambre de buitres, trayéndose para adelante todos les desta
camentos que tenían repartidos por la provincia.

wBa Plaza de Bibarrambla, el Zacatín y la Plaza Nueva, parecían otra 
Babel.

»¡Dios mío y cuánto musiú, GiiinÍQ sacre dié y cuánto cochón¡j 
cuánta palabrota que no había Cristo que entendiera!

»Sul no hacía más que ir desde la Ohancillería para acá y para allá,á 
caballo por todas partes; y cuando ya no cabían más franchutes en Gra
nada, me dijo Pepiyo:

j,_Oye tú, Juan: ¿sabes tá á qué ha venido acá esta nube de aviones?
» -¿Yo?... Digo—dije—me parece que el mal viento que los traído 

va á soplar tau fuerte, que se los va á llevar á toiticos por los aires á lo 
más jondo del infierno,

»Y ansina fué, caballeros; porque habían tocado á la hora de naja, y 
aquella plaga iba á desaparecer, pero cómo, volando.

í Era el 16 de Septiembre, bien rae acuerdo y no lo olvidaré nunca, de 
aquel aüo llamado con justicia del hambre.

j>Sul había enviado el día anterior sus despachos á los alcaldes de va
rios pueblos, con orden de que tuvieran dispuestas raciones para la tro
pa, anunciando al propio tiempo su llegada, y por el Triunfo y la carre
tera de Jaén habían ya,aquella mañana salido muchos futres.

» Hacía un calor inaguantable; no parecía sino que Dios había dicho 
¡allá va! j  que Sierra, Nevada era un pedazo de hierro inoandescen- 
dente.

»Aquello, á cien leguas, olía á retirada; pero nadie transitaba por las 
calles. Los mismos gabachos, que aún no habían salido, estaban en sus 
alojamientos de la ciudad y de la Alhambra, puesto este último que ha
bían fortificado, artillando los'antiguos torreones, que estaban rojos de 
vergüenza.

»La noche anterior habían quemado los muy canallas sus almacenes 
de víveres, cuando Granada entera se moría de hambre, y aquella tarde, 
á la puesta del sol, bajaron formados por la Cuesta de Gomélez á la Pla
za Nueva, saliendo por la calle de Elvira al Triunfo.

»Desde que traspusieron la puerta de Elvira todo el mundo se echó á la 
calle.

»Pepiyo y yo habíamos estado desde los altos del Albayzín viendo 
marchar los batallones, y bajamos á Granada llenos de regocijo.

Cuando llegamos á la Alameda de Darro, qiiisirtios subir por la Cuesta 
de los Molinos á la Alhambra, la verdad, para ver si encontrábamos cosa 
que echar á perder, pues casi desde el día anterior no habíamos probado 
ni gloria; y al cruzar el río, un resplandor siniestro se hizo de repente 
ene! espacio, iluminando sombríamente las tinieblas de la noche; re
tembló el suelo bajo nuestros pies, como sacudido por una mano pode
rosa, y oyóse un estrépito infernal, que no parecía sino que había llegado 
la fin del mundo.

»Pepiyo y yo nos detuvimos un momento asombrados, sin saberlo 
que nos pasaba.

¿Has oído?—me dijo Pepe en voz baja.
»—Sí—repliqué sin moverme y en el mismo tono.
»—Yeamos lo que es eso—añadió después de vacilar un .momento y 

comenzando á trepar por la cuesta penosamente.
»—Yamos—contesté yo, imitando su ejemplo.
»Le seguí en silencio, y apenas habíamos andado cosa de oineiienta 

posos, otro resplandor y otra detonación no menos, fuerte nos contu
vieron.

»Al fulgor déla rápida llamarada se dibujaron en el horizonte la,s 
cuadradas torres de la Alhambra, y comprendiendo que allí estaba el pe
ligro, grité á Pepe:

»—¡No subas!
»Pero-Pepe no me hizo caso. Y arrastrando su pata de madera, siguió 

subiendo animoso.
»Cinco explosiones más contamos en nuestra arriesgada marcha, y al
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Íl6^ár á uii3i (i® Isis totréáj inniGdiSitci á Is Piioífcft d® líiBrro, vimos 9.Qné* 
lia masa de piedras y ladrillos oscilar á la súbita luz que inflamó los 
aires, y con pasmoso estruendo cayó sobre nosotros una nube de cascote 
y de materiales.

»To fui arrojado al suelo sin sentido.
»Cuando volví en mi acuerdo estaba solo.
»_¿Q aé habrá sido de Pepe?...— me pregunté levantándome dolorido 

y con trabajo.
»Comencé á llamarle y al cabo le hallé sobre aquella masa informe 

arruinada. Estaba sentado y la voz le temblaba al contestarme.
» -  ¡Madre mía de las Angustias! - exolamó.—jSi no llego á tiempo, 

esta noche no queda soBación de la Alharabra, ni tanto así de Granada! 
¡Canallas! ¡Cobardes! ¡Así Dios les premie en los infiernos!

» - ¿Qué pasa?— pregunté.
_¿Qué quieres que pase? — me dijo.--Casi nada: esos maldecidos

han minado toda la Alhambra, y han volado el Convento de San Pian- 
ciscoj la Torre de los Siete Suelos, la del Agua, la de las Infantas, la do 
la Cautiva, con una porción de casas viejas que ahí había, y esta Torre 
del Candil, donde he pedido atajar el estrago cortando la mecha... ¡No en 
balde me dieron en Bailén estos galones de cabo á cambio de mi pobre 
pierna! Pero ya está todo remediado... ¡Yiva Eernando!...

_jYiyal—grité yo también, levantando al cielo mi único brazo, ma
gullado por el golpe.»

—Y ¿qué fué después del cabo Pepe? -  preguntamos al anciano mili
tar enternecido.

— Por ahí siguió, arrastrando su pata de palo y viviendo en la mise
ria, hasta que el cólera del 3 4  se lo llevó, para descansar, al otro barrio,
—nos contestó derramando una lágrima.

¡En la miseria! Y, sin embargo, José García había salvado á Granada! 
¡José García había, con peligro de su persopa, salvado de la ruínala 
Alhambra, aquella gloria del arte mahometano en nuestra España! ¡Y 
nadie, nadie se acuerda hoy del oscuro soldado que, inválido y todo, no 
vaciló en arriesgar su vida por aquel insigne monumento! ^

¿Quién guarda memoria de él, al visitar el alcázar de los Alahmares, 
¿En qué lápida, en qué docume-nto consta su nombre?...

¡Qué ingrata es la humanidad!
Kodeiqo a m a d o r  de los RlOS.

:

léá

“¡HIJO....HE A llí H T tl MHDÍJE!”
Gon esta frase, al mismo tiempo sublime y consoladora, legó Dios á 

la h u m a n i d a d  desde el árbol santo de la Cruz, una Madre cariñosa y 
b e n d ita  entre todas las demás mujeres del Universo.

En aquellos críticos momentos en que los pobres pecadores quedaban 
redimidos, pero huérfanos, Jesucristo, desde la cumbre del Gólgota, nos 
cede á María, á aquella Yírgen sin mancilla que, por divinos misterios, 
lo llevó en sus purísimas entrañas, la que lo acompañó durante su vida 
mortal, y la que, por último, asiste, con el corazón transido de dolor, á 
aquella pasión cruenta solamente encaminada á nuestra redención.

Pero analizando la frase veremos, que nos da Jesucristo á María con 
el título de Madre. En todos los idiomas del mundo existe un nombre 
al mismo tiempo que sagrado, respetuoso; que llena el alma de impere
cedera gratitud desde los albores de nuestra existencia: este nombre á 
quien debemos amor y veneración es el de ¡madre!...

La que nos da el ser, se desvela por nosotros en la infancia; nos con
suela en todas las vicisitudes de la vida, y si es preciso, se sacrifica por 
nosotros; pero cuando una madre llega á la situación más desesperada, 
cuando manifiesta la intensidad de sus dolores, es cuando la muerte le 
disputa los derechos de su hijo.

Sin embargo, María, merced á la frase salvadora que encabeza estas 
líneas, permanece impávida y enmudecida al pie de la Cruz, como petri
ficada por el dolor. Una lucha terrible afligía su inmaculado corazón. 
María era Madre de aquel Dios tres veces santo, cuyo inanimado cuerpo 
pendía del santo madero; pero al mismo tiempo tenía que cumplir la úl
tima voluntad de su hijo moribundo.

/Syo....he ahí á tu madre!.., decía el testamento del Salvador sella
do con su misma sangre.

La abnegación dé María no reconoce límites. De madre de Jesucristo 
pasa á ser Madre de la humanidad pecadora.

Siendo, pues. Madre nuestra, acompañémosla como hijos cariñosos á la 
muerte del Redentor; lloremos con ella, pero lloremos por nuestras cnl- 
p«is y pecados que pusieron en una Cruz para redimirnos al hijo de Dios 
hecho hombre.

La moral cristiana que todo lo prófimdiza, analizará nuestro llanto en
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éstos instantes de arrepentimiento, diciendo: «Bienaventurados los que 
lloran»...

José M.^ EEY DÍAZ.
Córdoba, Abril 1908.

LOS PRIUniVOS CORDOBESES

PEDRO DE CÓROOBfl Y BftRTOLOfDÉ BERíDEdO "!
Al finalizar en Italia el siglo XIII, la pintura se emancipa de la imi

tación servil y estéril del mosaico, y sigue la innovadora escuela dcl 
Oiotto, que, sin apartarse de lo que á la sazón constituye el ideal cris
tiano, proclama la importancia de la forma, retrocediendo á la observn- 
ción de la naturaleza, por largo tiempo olvidada.

El nuevo arte abre dilatados horizontes y lo propagan por espacio de 
una centuria los Orgagna, Gaddi, Giottino, Spinelli, Juan de Melanoy 
otros discípulos famosos del ilustre florentino, hasta el beato Angellieo, 
alcanzando nuevos triunfos, los cuales, sin traspasar la sencillez cristia
na, contribuyen al esplendor de la religión; pero avasallado en el siglo 
XV por el naciente amor á la antigüedad clásica y por el estudio de la 
arqueología, apartándose .gradualmente de las conveniencias místicas y 
seducido por la voluptuosidad gentílica, amenazaba olvidar la tradición 
religiosa echándose en brazos del sensualismo.

Aquel arte idealista, impregnado de férvido-misticismo, que en con-

(i) Reproducimos este interesante estudio de nuestro erudito colaborador y querido 
amigo Sr. Romero de Torres, publicado en el Boletín de la Sociedad Española de Ex
cursiones, no sólo por su indudable mérito, sino también por su especial enlace con otros 
trabajos acerca de Bermejo publicados en L a A lhamera, y que son de grande impor
tancia. Nos referimos al estudio Un cuatrocentista cordobés del Sr. Vilaplana, en elqoft 
se trata, con muy atendibles razones, de «La Piedad» y «La Santa Faz» de Bermejo; i 
un pequeño artículo del director de esta revista Sr. Valladar, titulado Cuatro palabras 
acerca de <.Bartolom¿ Bermejo>, aclarando ciertas palabras del Sr. Vilaplana mal enteu- 
didas por el Sr. Ramírez de Arellano, y excitando al Sr. Romero Torres para que diera 
á conocer su opinión acerca de Bermejo Ó noticias á este artista referentes' (véanselos 
námeros 125 y 128 de L a A lhambra), y el notable estudio de Casellas, Un cuadro ít 
usi pintor de aquí, atribuido al Arte francés (núms. 18 1, 182 y 183 de esta revista), en 
el que no sólo se definió la personalidad y la obra artística de Bermejo, sino que tam
bién se logró que el ilustre crítico inglés Herbert Cook, reconociera el error con queba- 
bía supuesto obra de un Maitre Roux, el cuadro de Bartolomeo rubeus ó Bermejo (mS- 
laero 185 de esta revista).
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cierto con la forma imaginó la obra de Giunta de Pisa, Taffi, Cimabue y 
el seráfico monje de Piésole, y en arquitectura creó aquellos admirables 
monumentos en cuyos muros dejaron grabada la acendrada fe de la socie
dad ciistiana de la Edad Media, iba desapareciendo dolorosamente, arro
llada por las revolucionarias tendencias de un naturalismo apasionado.

Pero este espíritu invasor de las nuevas doctrinas, al introducirse en 
la católica Espafía, que durante siete siglos había peleado tenazmente por 
restablecer el imperio de la Cruz, hollada por la Media luna, lucha por 
arraigarse en nuestro suelo, y aunque al fin vence, no obstante convierte 
el arte en auxiliar poderoso de la Eeligión y más obediente al ideal mís
tico ,que á la verdad, naturalista de la restauración pagana.

A la pléyade de artistas nacionales que al declinar el siglo XV con
servan la pintura española en íntimo consorcio con la tradición cristia
na, inspirada en el más acendrado misticismo, cumpliendo la misión 
que les imponían las austeras creencias de la época, pertenecen estos dos 
grandes pintores cordobeses, Pedro de Córdoba y Bartolomé Bermejo, 
los cuales ocupan lugar preferente entre los primitivos españoles, y quie
nes, como Sánchez de Castro y Gonzalo Díaz de Sevilla, pudiera decirse 
que son los progenitores de la escuela cordobesa.

Desgraciadamente no se conocen datos biográficos de estos artistas 
raeritísiraos. Entre los doctos, solamente Ponz, en sus se con
creta á mencionar la magnífica tabla de La Anunciación^ firmada por 
Pedro de Córdoba, existente en la Catedral, y por cierto en deplorable 
estado de abandono Ceaii Bermúdez se limita á copiar dicha noticia en 
su Diccionario; pero tanto este escritor como el anterior, en unión de 
Pacheco y Palomino y de otros eruditos, nada dicen de la existencia de 
Bartolomé Bermejo, hasta que Piferrer, en su tomo óq Recuerdos y be- 
¡licas de España, en el año de 1839, descubre á este gran artista cordo
bés como autor de la famosa tabla La Piedad, que hoy se admira en la 
sala capitular de la Catedral de Barcelona, y del proyecto de la vidriera 
que está en la capilla bautismal del mismo templo.

Pedro de Córdoba, en cuyo estilo pueden apreciarse todavía marcadas 
reminiscencias bizantinas, florece en 1475, y es anterior á Bermejo, 
pintor más naturalista en la tabla de La'Piedad, ejecutada en 1490; y 
es anterior también á Alejo Fernández, á quien mal pudo imitar, como 
erróneamente afirma D. José María Tubino en su libro Murillo, puesto 
que Alejo floreció en 150S á 1525; pudiéndose suponer que éste estu
diara á aquél en el tiempo que residió en Córdoba.
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En el afío de 1888, rai difunto padre, D. Eafael Romero Barros, en el 

Ateneo cordobés leyó una Disertación sobre la influencia de las Escue
las Italiana y Germánica en la Península^ representada en la tabla de 
la Anunciación de Pedro de Córdoba  ̂ que publicó la prensa local y croo 
vio también la luz publica en el Boletín de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. En dicho trabajo literario hace una crítica mi
nuciosa de la mejor obra que hasta ahora se conoce de este artista iliis- 
tre; sefíala su importancia y la gran influencia que ejerce en la pintura 
andaluza de su tiempo, y descubre, además, en dicha obra, los retratos 
de Pedro de Córdoba y del canónigo donante D. Diego Sánchez de Cas
tro, los cuales, en traje talar, aparecen, en primer término, arrodillados á 
derecha é izquierda, respectivamente, de la composición, y entre ambas 
figuras un letrero, con caracteres monacales, á la altura de las manos dol 
autor, que dice: «Pedro de Córdoba, pintor».

En el Museo provincial de pinturas de Córdoba existe una hermosa 
tabla que, sin duda, formó parte de algún retablo, original de este artis
ta benemérito. Representa á San Nicolás de Bari de cuerpo entero, re
vestido de pontifical, empufíando en la diestra lujoso báculo y con la si
niestra sosteniendo un códice abierto; sus ricas y angulosas vesiiclunis 
están exornadas con pedrería y brocados de buen gusto, destacánduse la 
santa figura sobre precioso fondo carmesí recamado de elegantes labores 
estofadas. Posee úna tabla, con la firma de este autor, muy n'pintiida. 
que representa un San Sebastián de medio cuerpo, nuestra distinguida 
amiga la señorita Margarita Pernáfndez de Córdoba.

En la galería de los herederos del Sr. López Cepero, en Sevilla, tam
bién existe un interesante cuadro, cuyo asunto es: La adoración de ks 
pastores, firmado así: <:■ Pedro, hijo de Iván de Córdoba:».

Y en la importante revista francesa La Revue de V Art hemos vislo 
la reproducción de otra magnífica obra de este pintor: Cristo y las Ma 
r¿as, de la colección Pacully, cuyas figuras, de largas proporciones y 
pequeñas extremidades, y de rostros enjutos y expresivos, hacen jccor- 
dar al Greco, el cual hubo de inspirarse, sin duda alguna, en los pinto
res de esta época.

El Sr. Ramírez de Arellano (D. Rafael) en su Diccionario de artislas 
cordobeses, dice que hay una tabla de Pedro de Córdoba en la Catcdnil 
de Barcelona, aunque no la conoce. Cuando hace desafíos yo visité 
aquella histórica basílica, no vi esta tabla, cuya existencia hubiera teni
do suma importancia para venir á comprobar la emigración de algunos

Ita  P ie d a d .—Catedral de Barcelona
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artistas cordobeses á Cataluña á fines del siglo XV, como supone el se- 
flor Sampere y Miquel en su obra Los cuatrocentistas catalanes para 
justificar la presencia allá del pintor cordobés Bartolomé Bermejo.

La labor de Pedro de Córdoba debió ser grande, pues según Tubino, 
filé el propagador de la pintura religiosa eii varias provincias andaluzas, 
y es de suponer, con fundamento, que produjera muchas más obras, las 
cuales, ignoradas, permanezcan anónimas ó atribuidas á otros autores, 
pues esto es muy frecuente entre pintores primitivos, ó hayan ido á en
riquecer galerías ó museos extranjeros, como las dos tablas suyas que 
había en la iglesia de San Nicolás de la Villa, las cuales se vendieron en 
Córdoba hace muchos años.

No es de extrañar, pues, que en estos tiempos que corren de reyenc- 
ración̂  en que toda nuestra riqueza artística va desapareciendo, desgra
ciadamente, de las iglesias y catedrales de España, unas veces por estú
pida ignorancia, y otras por censurable codicia, nos den á conocer de 
allende los Pirineos la existencia de muchos artistas ignorados en su 
patria, y cuyas obras, conservadas con entusiasmo y orgullo, sean obje
to de concienzudo estudio y de elevadas controversias en el campo de la 
crítica, al objeto de inquirir noticias y datos fehacientes que vengan á 
comprobar la verdadera filiación de cualquier obra de arte.

Tal sucede con las obras del pintor cordobés Bartolomé Bermejo, que 
han sido objeto recientemente de ruidoso debate en las revistas francesas 
ó inglesas, muy en particular acerca áe\ San Miguel con el donador, 
existente en la colección Vernher, de Londres, que reprodujo en el nú 
mero 47 de Noviembre delaño anterior Les A rts  ̂ y que procede de 
Thous, pueblo de Valencia, en cuya iglesia se conservaba hace años.

Este cuadro está firmado por Bartolomeo Ruheus^ y como de escuela 
francesa había figurado en la Exposición de Primitivos franceses, cele
brada en París en 1905.

¿hra este el artista cordobés Bartolomé Bermejo, autor del notable 
cuadro que hemos mencionado de La Piedad  ̂ firmado en 1490, existen
te en la sala Capitular de la- Catedral de Barcelona?

El distinguido literato catalán Sr. Casellas salió á la palestra y propu
so la afirmativa, suponiendo que es una traducción latina del
apellido español Bermejo, aceptándola y rectificándose á sí mismo el 
ilustre crítico inglés Herbert Cook, y la apadrinó también el crítico fran
cés L. Diraier, que hasta entonces había permanecido en una prudente 
reserva. El docto-profesor de la Facultad de Letras, Emile Bertaux, sos-
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tuTo que Rubeus es espafidl, y que puede ser, y es verosímil que sea el 
mismo Bartolomé Bermejo. Demuestra lo primero, sin réplica posible, 
por la forma española de la letra r  de la íirma: la erre perrima de la pa
leografía española.

Enrique KOMKRO DE TORRES.
(Concluirá)

El aroma las flore^
(B03ETU DS COMEDIA)

Á mi querido amigo Mario Rubio,

(Jardín de la casa de D.* Remedios, eii un pueblo pequeño de Andalucía. A la dere
cha Conchita cuidando unas ñores. Es de día).

Escena primera

Luis {emrando) Bueüüs días, prima.
Conchita. Adiós primo; parece que madrugas.
Luis. Sí. Ya me voy acostumbrando.
Conchita. El aire de la mañana es muy sano; mi madre siempre lo ostá 

diciendo.
.Luis. Es uno de los temas favoritos de sus sermones.
Conchita. ¡Te molesta el sermoneo continuo de mi madre!
Luis. ¡Molestarme! No... Al contrario, mientras la estoy oyendo

pienso en que tengo la dicha de ser tu primo...
Oo.NCHiTA. G-racias. ¿Te gusta mi jardín?
Luís. De la casa es el sitio que prefiero.
Conchita. Y o lo mismo. Al entrar en él parece que respiro con más 

fuerza. B'̂ lota en el ambiente el gozo de la primavera, de la 
juventud, de la alegría... Sorpréndennos suaves olores á vio
letas, á claveles, á rosas... Distinguimos, esfumándose en el 
cielo diáfano, las montañas Ipjanas, azules, como montañas 

* de ensueño... Ahí dentro de la casa todo es frío; las salas, 
grandes, tenebrosas, evocadoras de recuerdos, donde mi ma
dre suspira y llora y riñe, representan la noche, pero una 
noche oscura, sin que brillen diamantinas las estrellas, ni la 
luna lance destellos de plata... Aquí, por el contrario, todo

Lüis.
Cono BITA.

Luis.' ' 
Conchita.

Lüis.
Conchita.

Luis.

Conchita.
L uis.

Conchita.

feuis.

Conchita.

L uis.

Conchita,

Luis.

— lié —
se nos ofrece riente, florido.. Aquí están mis confidentesi
muchas veces he estado triste y he venido aquí, me lie acer
cado á mis flores y he llorado, impregnando sus corolas con 
mis lágrimas; otras, he estado muy contenta, muy alegre y 
he venido á reir con ellas, como si quisiera atolondrarlas 
con mi gozar, con mi reir,.. Así es, que cuando aquí pene
tro, creo encontrar entre el aroma de estas flores, mi alma 
joven, mi alma de niña sin juicio, con sus alegrías y con 
sus penas. Pero, ¡qué loca soy al decirte estas cosas que de
ben producirte risa!...
¿Risa? ¡Qué tontería! Hablando así me encantas.
Pues mamá, los tíos, todas las personas que me tratan dicen 
que soy una loca, que no tengo juicio, que hay que pensar 
de otro modo...
Y se reirán.
Sí... Y cuando oigo sus burlonas carcajadas, es cuando 
vengo aquí á llorar entre mis flores, á que ellas me consue
len,,. Pero tú no te ríes, ¿verdad?
¿Qué dices del que coge una mariposa y le corta las alas? 
Que hace mal.
¿Y del que cogiendo una flor se entretiene en arrancarle los 
pétalos?
Que hace también muy mal.
Pues el que cuando tú muestras tus libres expansiones, 
contesta con burlonas carcajadas, cohibiendo tu alma, hace 
lo mismo que el que corta las alas á las mariposas y arran
ca á la primavera las flores.
¡Si dijeras eso en la tertulia!...
Qué serios se pondrían, ¿verdad? Por eso esquivo en todo lo 
que puedo su conversación, por eso, para no verles seriotes 
y malhumorados, para no interrumpir sus normales diges
tiones.
Ya había notado que no te gusta la conversación de los tíos 
y de nuestras amistades,
Entre ellos soy un personaje extraño, desprendido de otro 
planeta para asustarlos.
¿Para asustarlos?
Sí. Soy el locoj que no supo conservar la herencia de sug



C onchita.

Luís.

C onchitaL uis.

C onchita.

L u is .

C onchita.

L u is .

Conchita.
L u is .

C onchita.

L u i s .

C onchita

Jiadres, consintiendo penetraran en su casa grupos de íiont* 
bres que, llevando en las manos pliegos de papel sellado y 
en los labios la palabra ley, en nombre de ésta rae despoja
ron hasta de los muebles; soy el loco qne, Vencido y maltre
cho en el combate rudo de la vida, que odiando el papel de 
verdugo aceptó el de víctima, é infunde miedo en los lógi
cos bolsillos de estos señores, haciéndoles palpitar ante el 
temor de algún sablazo.
Pero mi madre, ha prometido reconstituir tu fortuna.
En la forma que quiere yo no me presto, creo es asqueroso 
unirse á una mujer, porque ésta lleve algunas pesetas de 
dote.

(con ingenuidad} Haces muy bien.
Luego es muy difícil la tarea de buscarme novia en esta so
ciedad en que todo se vende, hasta el corazón; las-afeccio
nes, los sentimientos, están puestos en libre circulación para 
ser recogidos á cambio de una buena renta ó de un título 
de porvenir.
Todas las mujeres no piensan como dices, yo, por ejemplo, 
pienso lo mismo que tú.
Pero tienes á tu madre, á los tíos, á vuestros respetables 
amigos, que te aconsejarán de otro modo.
y  sabiendo como está el mundo, ¿por qué?....
Porque entonces no lo sabía; educado en este sistema, con
siderado hasta los veintitrés años como, un niño, cuando 
murieron mis padres y la jaula quedó abierta, yo, pajarillo 
inexperto, volé y volé, sin darme cuenta de que víctima de 
mi ignorancia, se me rompieron las alas.
Entonces no has sido malo.
Sí, lo he sido, por no preocuparme del porvenir. Pero éste
ya lo tengo asegurado.
jCómo!
Esta mañana he recibido carta de un antiguo amigo, que 
me adeudaba algunas pesetas y me anuncia están á mi dis
posición. Con esto y con lo que tu madre salve del naufra
gio de mi fortuna, podré vivir aquí en este pequeño pueblo, 

(coa alegría) Ah, que bien. Eso es lo mejor. Que vivas con nos
otros y ya verás cómo yo te regenero del todo.

tüís.

Conchita.

Luis.

¿Con vosotros? ¿Que tú me regeneras? No lo permitlráñ.
¿Y por qué nos van á impedir que vivamos como hemos vi
vido’0stós^díás?-¿Pori4 u# tán  á’separarnos, áhora que nos 
hemos comprendido?
Por eso, porque quizás nos hayamos comprendido'dérira- 

'siado...
(Doña Remedios penetra por la izquierda)

ESCENA -SECUNDA
D.* Remuúios (hablando consigo 'misma) CoDchita y’ Liiis j imtos,' V60 'coofirirüa- 

dos los Temores de D) Heliodbror Hayi que edrtiar por lo sano. 
(A ellos) Buenos días Luis.
¿Se háMescansado, tía?
Sí, sobrino, gracias.
Sabes,'mamá,¡que Luis piensa fijar b u  residenbia liqiií?

D.‘ ReM'Ed. ¿Cómo?OoNGHiTA. Una cantidadque le debían seda* abdnan,'y com esto‘ y con 
lo que tú salves*de su fortuna,^ vivirá en... e^te puéblo.
Me alegro.'Nosotras vamos á¡ partir, 'y  creoique Tus-fincá» 
tendrán lili buen administrador. T a ’lo sabes, Luis,' iío tie
nes que buscar’casa, vivirás en esta.
¡Pero-dejarlo solo!...

¡Mé quedaré aspirando el atoma-dé'tus flores]...
Telón.

A ntonio MOTOS.

Luis.
D.® Remed. 
Gonohita.

D.' Remed,

Conchita
Luis, Solo, no...

Quiero rendir tributo á sus despojos; 
pues lá fliisióri ‘sujp'riiiisf de mi vida 
pálida y sin color yafce tendida, 
entre albas rosas y claveles rojos.

Hilye'ñdo de'esté*^náündo Tos Abrojos, 
hóy nos dá su postrera despeifida; 
y al contemplar su juventud perdida, 
íloré antd el átáúdj ptfeStdAé hinójos.

En mil pedazos roto aquel encanto, 
de vida el alma exhausta con espanto, 
divisrf su tbfttfenro;en‘10Tftariañza....

Y  mi dulce anhelar se desvarfece 
¡que por siempre de mí desaparece 
sirf dejaVÚbá M ellé á '^ i  éSífeattzal

' . , . ^•^j|RrQtiEyá.Z*^TffÉ^'bE'!ÍLt?ANA.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

E erum: lAhro sentimental^ desalentado y 'perverso. Escrito por Tmü
O. Huertos.

Así titula su áltima obra mi joven y excelente arai^o; obra formada 
por tres novelas cortas: Florescencia.  ̂ Historia perversa. — Canción de 
crepúsculo., Historia milenaria.—Sol de invierno., Historia sentimeniaj, 
reveladoras de las indiscutibles condiciones de novelista que sefíalé ya 
hace tiempo en Huertos, y de su espíritu inquieto, febril, apasionado y 
espansivo.

Conocí á Huertos en Almería, y aun antes de que con él hablara, me 
interesó en él algo que á despecho de su continente modernista, bohe
mio, ó como quieran llamarle, hallé en su fisonorhía inteligente y en su 
mirada atrevida; algo que nada tiene que ver con procedimientos yes- 
cuelas literarias y artísticas; el signo inexplicable pero seguro, que nun
ca falla, que diferencia al ser en quien hay gérmenes de superioridad, 
del hombre vulgar y que no ha de distinguirse en el montón.

No sé quién iniciaría á Huertos en las corrientes modernistas en que 
lucha y batalla su inteligencia, predispuesta á la observación y al estudio 
psicológico de los caracteres sociales y de las pasiones en que éstos se 
desenvuelven, pero sí me atrevo á asegurar que si no le hubieran incli
nado á esas corrientes, ni por intuición ni por convencimiento hubiera 
él ido hacia ellas; y lo creí así siempre, porque entre sus escritos vibran
tes y apasionados en que con «exceso de calor de vida ó exactitud en la 
copia de la realidads-, se «narran las impurezas que padece el alma 
nacional», y se describen los vicios para hacer sentir la repugnancia (son 
palabras de uno de los personajes del libro que expone toda una teoría), 
y su conversación sencilla, amena, reveladora de una cultura sana y bien 
dirigida', hay una enorme diferencia. Esto es llano, franco y expansivo; 
aquello producto de un sistema alambicado y complejo, en el fondo y en 
la forma.

Eespeto y respetaré siempre las opiniones de los demás: he defendido 
aquí, cuando todos abominaban de ellos, el impresionismo y el moder
nismo en las artes y en la literatura, al defender y tratar de explicar los 
cuadros y los libros de mi ilustre amigo Busifíol; pero esa secuela qu9
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del modernismo se ha desprendido, y que imitando á ciertos modernos 
franceses necesita para dar vida y color á las obras describir las impu
rezas y los vicios de la realidad con todos sus colores y atributos, no me 
convencerá niinca.

Realidad humana son las funciones orgánicas de los cuerpos, y no 
creo que el arte ni la literatura necesiten para maldita la cosa describir 
algunas de ellas; realidad de la materia son la alcantarilla ó darros, y á 
nadie creo se le haya ocurrido'pintarla ó esculpirla, ó hacer descripción 
de ella en un libro de literatura...

f ia rte  al servicio dé'-los delirios y los vicios de las sociedades, ven
gándose de ellas, «abofeteándolas con sus propias maldades» (estas son 
palabras también de aquel personaje á quien me referí) se prostituye y 
se rebaja...

Entre ese afán de hacer descender la idea artística hasta la más real 
de las realidades y la gran teoría de Wagner borrando en su teatro toda 
la realidad humanidad entre el espectador, y los intérpretes y la escena 
de sus óperas, escondiendo hasta al director de orquesta, prefiero á Wag
ner, que nos conserva pura y sin mancilla la alba idea de una síntesis 
artística. '

Si alguno de mis lectores conoce el libro de Huertos, lamentará, como 
yo, que quien tan hermosas condiciones de pensador y de literato posee, 
gaste su ingenio en describir de mágica y espléndida manera, la historia 
migar de la morena Mercedes y los delirios del pintor Oliveras, que 
considera una injusticia que una señorita se niegue á seguirle, cuando 
es padre del hijo de una pobre modelo seducida y abandonada...

Estimo mucho á Huertos y no quisiera verle seguir el camino de Fe
lipe Trigo y de sus imitadores. Si al menos hiciera lo que Alfredo Ca
puz; lo que Paul Adam, del que ha dicho recientemente Manuel Ugarte, 
al tratar del hermoso libro de aquél, Basilio y Sofía:... «el arte de Paul 
Adára es un arte superior que sabe decir todas las cosas sin perder la 
dignidad del estilo. Claro está que esa resurrección de Bizancio tiene el 
color y la atmósfera que requiere el asunto... El autor ha presentado las 
cosas como fueron, pero sin combinar arteramente las situaciones para 
retener al público describiendo intimidades atrevidas»...

Como á pesar de esos, que yo estimo errores, en el libro de Huertos 
hay páginas bellísimas y una hermosa leyenda: Canción de crepúsculo., 
de intensa y trágica poesía, envióle mi aplauso y un estrecho abrazo.

—La gran librería Ollendofft’ de París, acaba de publicar un precioso



lihyc) ManuelrXIgi r̂tei Bmhuja^% de ja .i’Í£?£í;.inteB6saDte .coleocion. de„
aciiCjUlps dividiidps.en cineo agrupación e.s,_ casi todos referen tes á Patísj 
var|o§,á,]Espafia-t Titjilane.e aq.ueUas, «Aspecto de la ciudad, Conversa-, 
dones y visitas_, Ideas y hombres, Üna actriz argentina,,Algunos librosy 
I)isnuisjld(^ne§.enntintetttal^?>..—Entre ¿esos, artículos los hay, que, mere- 
ceniCapttplo.apaítclcs,„dedloaré)v como por.jejeaiiplo, «Eas, raz,ones, 
del Ar,taiSp.cial»i, «El pioy.ira.iento intelectual de España», «Ea Poesía, j .  
la juyentud», «La ípoestanutEspana;^,, porque,ligarte, aunque es joyea 
y vive en París y es un escritor moderno, dice en,uno,de sus artículos;,.. 
«Basta ,de fingirniento, baata de artificiaiismos,.basta: dé teatro.. .Quereaigs 
aire^ qi\OceGQO.s-luz,. queremos .naturarleza.. Preferimos ePvino generoso de 
nuestra radiopa Andalucía laPajenjo adwlterad,o desden Parfe. Somos sa*. 
nos, somos vigorosos, somos jóvenes y pretendemos vivir y crear., nern 
malmeftté», efei,T-nMereoedeerse ePprecíoso.libro.-

—Laiiuisiia casaíñOSi ha remitido eUnteresante,libro La CondQ̂ u- de- 
ÁiilñQ^ (Mem,orias dojla porte ,de España),ipertenedente. á la .hermosa. 
cole0pión-«Yelada§, del ihogar» •

TratatemOiS de esto libro,, así, pomOs del que ncaba,,de publicari en llE-, 
drid el erudito historiador D. Domingo Gascón, titulado Los a-oiquks da. 
Ter^mh. GinUq,  PrólQgp;deiDpnMiigo Bascón,
Bibl;¿ogr[í^Íati  ̂los AfRUSufes, priíuorosanxf^^ CakUogOf de-í
las .obras f|e#ea:na§( de la librería de .PueyO) que;:pue(lé?citarse CQino nw.- 
del0 .en su.gén;erOy,y da Afe??^<?W»deVqulnq.ueMo de lí)d2-190.7 en la,Ks- 
cuofe dei Mdsiqu de,pór40 jb#,iescrita|)or sudlustradodlrector pl inspirado 
músico Sr. Maptínezr,ílüékq%reuestrq quefiido.atpigo.,

BuU§ti^ du,DÍ9Qr de D?/o;2, ,(Enero-Eebrei(0)»,}Es de verdadero in- 
teijós -para ípl ssfe\dÁé(t d%Ios orígenes cristianos en n i pe.i'íodo; galo-roma-, 
no, el artícjulé éU qu.ei,sedescr,iberUUa gc^ft piedra, halada ¡en las ruinas 
de latOjrre deda,.4g.le.sia,idenaolida;tbaGe ípocos.años enEleurien sur-Ŝ o.- 
ne, quediénéíOotaibles esoulturaSíy está dedicada Ú Mercurio .y á Posimp 
taHíEp fotogfab^adonue ilustra ni artículo ,es ciudosísirno. ,

Ate3iMílíj(Epero, E.. y ,M.)-rLa, potable revista del. Ateneo de Madridas 
cada vez más interesante.; EndoSitres^mámnros.que.tenentosA la .vista,. 
hayírabaj<^ide yerdadera trasceirdencia para .laí culturanspañola,, entre 
elljpiv y PU loSípitamos tcrdos por íalta de nspacio, e l  de-/jronzdfen Blanco, 
Da;;ptí|s|cpon^tito con motivo del libro de Subirá, nuestro.estiraadísi- 
mj|nQla||3adq|;j}Lf§,^Kííwd6f*.-P*w^^  ̂ Bl B§fenso7!M'^ZqmgQmi A®

Ha S a n t a  p ax, —Catedral de Vich
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Bez Marín; reim-Vicixn'ia de Inglater?n y dos. matrimonios.españoles
fie Félix Llanos y todo el nitrnpro de::Mftríio dedicado á.jEspi’qnoeda.  ̂

Fifia intelect;u(íl, (ífebrero-Marzo). ~ , celebrada revista populap con
tinúa la publicación del, estudio de. Brandes «La escuelanromántica en, 
Francia», inserta das actos yde[. .la.concedía:,del portugués- Cáinarg Los, 
Viejos j  otroS;■ artículos ; de especial interés,,, «ElFrte y ios locos», de 
Nombela, crítica de un libro-de Rejá„ «Los maestras, del huuiorisniosr,.- 
«El sello del Cardenal Borja», preciosa obra de arte, por Tormo y otros.

Revista latina (Febrero).t- tE sta revista es la que dirgie el inspirado y discutido poeta airaeriense Paco Villaespesa, nuestro querido amigo, y 
en la que liabitu^líuenteiescribe otro .no menos apreciado,,-Is,a^p.,Mu|Í'oz. 
—Colaboran en;el núm.ero que tenemos : á , la yisía ;Nervo, Benav.eutev 
üátnez Jaipie;,, Miró, MacJaadíÔ , González Blapco,¡ , Muñoz; y -otros .jóvenes- 
estimadísimos,:.

Revista, catalana ?/?MSi:Cíi¿u(FebrerQ).:i~Es,,up hermoso ntimero, con 
excelentes ilustraciones, dedicado,todo óL éí la fiesta ,y bendición, del; Pa
lacio de la; Música-cattilana,r-TlJno de los artículos describe , el gran órr- 
gauo.colocado.en ni palacio por la- casa.Er F. Walolce.fi & Son, inaugurado 
por.el organista de-, la Catedral de.tDresde; Al-fVedo .Sittard, con la Tocata 
ij fuga en re mfínor Tq Bach iy otras obras de esta importancia.

Uniónábero americana (Febrero).—Es; de interés para el estudio .del 
arte americaiio, el aítíeiilo «Los ídolos and,aquies», .descripción- crítica 
de una estatua hallada en las riberas del Magdalena y que representa. 
nn Dios,ó guerrero condiacha de , silex-y cetro, otras estatuas, relieves, 
piedras, labradas^y una mesa que sostienen cuatro inujeres desnudasí «El 
arte con queifueron-ejeQuiadas; las imágenes, revela, un adelanto grande ■ 
eniüs conocira.ieptos.del dibujo, de-las proporciones y de la .interpreta'-^ 
ción de la naturaleza» .. -  Eptre otros-; x'-arios trabajos,, iusértanse .un . 
bucn.Gstudio biográfico crítico del maestro Bretón y la «Disertación-so
bre la música en España-; y en la América . latina», leída,-por el ilustre . 
maestro en 13 de Febrero-en el salón de-la-Unión ib.ero americana,,-y un 
trascendental artículo de- nuestra ilustrada colaboradora Gasildo, de An
tón, fitulado-Los en ¿os íoros.

Revista de Extremadurá (Febrero y Marzo). ~ Son de oportunidad.y 
grande interés los.artíeulos de Góm,ez de Arteche- «La guerra,de .la,in 
dependencia en .Extremadura», y el de Pérez Jiménez «Los extremeños 
de .'tierra de Serena en la guerra de la ludepend-encia» ,.

Bolleti deda Socielat.arqueóla luUiana (Enero, F. y M).—El. -númejcH .
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de Inero y l^ebrero está dedicado al Centenario del rey D. Jaime; el
otro, contiene notables documentos históricos.

Axid (8 y 2 2  Marzo).~Esta celebrada revista que publica eri Zarago
za nuestro estimado colaborador Eduardo de Ory, progresa y adelanta, y 
tiene ya fama merecida en España y en el extranjero.

Y no hay espacio para más revistas. En el próximo numero tratare
mos de los Cuentos Semanales y Universales.

C R Ó N IC ^R A N A D IN A
Fernández Chacón

ün granadino ilustre que hace tiempo falta de esta tierra, pero que 
nunca ha dejado de pensar en ella y en los días felices de estudiante, de 
los amores de la juventud, las amistades, los rail recuerdos de la edad 
de las ilusiones, Fernández Chacón, el famosísimo ginecólogo y catedrá- 
tico de la Universidad Central, autoridad respetable en cuanto se relaciona 
con la obstetriciaj ha consolidado su renombre el pasado domingo 12 , to
mando posesión del cargo de Académico de la Real Española de Medicina,

Filó la recepción de nuestro paisano un verdadero acontecimiento y á 
la Academia acudieron los médicos más renombrados de la corte, los 
hombres de ciencia, numeroso y cultísimo público. Se aplaudió con en
tusiasmo él notable discurso del nuevo académico, que desarrolló el tema 
«Hemorragia del alumbramiento», contestándole el ilustre módico doctor 
Calleja.

El nombre de Fernández Chacón trae á mi memoria mil recuerdos de 
otras épocas: aquellas en que la juventud más ilustrada y distinguida 
honrábase en dar vida á sociedades como el Liceo, que aun vivía potente 
de los fulgores de aquella Academia de Ciencias y Literatura y que pre
sidió el gran Moreno Nieto; de las fiestas y los certámenes en que se dis
putaban los premios Alarcón y Fernández González; de las sesiones en 
que se cantaban óperas y zarzuelas, oratorios y grandes obras musicales 
en conciertos sacros, y se representaban dramas y comedias.

Fernández Chacón alcanzó algo de aquel gran movimiento literario, 
artístico y científico, y fue un excelente aficionado á la declamación y á 
la música.

Humorista de finísimo ingenio y exquisita gracia, los de su época, los 
más jóvenes y los más viejos, disputábanse su amistad y suintimidcul 
más completa; realmente era prodigiosa la fecundidad de aquella vivísima 
imaginación que para todo tenía una frase oportuna sin pretender jamás 
hacer un chiste.

— íét — • ^
Aquí hizo su carrera de Medicina brillantemente, y de aquí salió pafá 

Madrid á hacer oposiciones, ganando una cátedra en la Universidad de, 
Santiago. Poco después, también por oposición, obtuvo la que hoy des
empeña en Madrid.

Jamás, ya lo he dicho, ha dejado de ser granadino neto, de corazón, y 
á este propósito, recuerdo que cuando hacía sus primeras oposiciones, le 
fiorrespondio actuar un día 2 de Enero. Aguardaba con otros granadinos 
y compañeros de oposiciones el comienzo de los ejercicios aquel día, y 
uno de los granadinos, dijo que justamente le correspondería argumen
tará Fernández Chacón á la misma hora que en Granada se representa
ra la famosa comedia E l Triunfo del Ave María...

-Pues vais á oír un fragmento de ella, les dijo.
Con efecto, al contestar á su co-opositor, hizo el más notable de sus 

alardes de ingenio, introduciendo, en su discurso algunos versos del reto 
de Tarfe, en esta ó parecida forma:

—Mi digno contrincante, cuya loca fantasía^ más que el valor áe sus 
argumentos, Ze ¿ía la confianxa de rendir... etc.—La ovación fué tan 
grande como el asombro del tribunal y de los que no estaban en el se
creto. •

Fernández Chacón recordará ese y mil rasgos de ayer con emoción 
melancólica y alegre al propio tiempo; que el hombre, cnanto á más al
tura consigue llegar por.su trabajo y su talento, con mayor fruición se 
complace en traer á su memoria las remembranzas de los días de su ju
ventud, de cuando vivía idealizando el presente y forjando ilusiones 
para el porvenir.

La Alhambra une su aplauso al del público que escuchó su sabia y 
hermosa disertación en la Academia.

Movimienio Hierario y  ariisiico
Al propio tiempo que el ilustre catedrático granadino exponía sus sa

bias teorías científicas en la R. Academia, en el Liceo de Granada, que 
él amaba tanto, una bella y discretísima joven, Cándida López Yenegas, 
recordaba aquellas épocas de gloria en que la mujer tomó parte en todas 
las manifestaciones de cultura que se organizaban en la culta sociedad, 
y desarrollaba con excelente método, firme erudición y poética elocuen
cia, el importante tema «La mujer ante el derecho, ante la familia y la 
sociedad»...

Cándida es colaboradora estimadísima de L a  A l h a m b r a  y admirada 
amiga de esta casa, y cuanto aquí se dijera creerían algunos espíritus



ttequéños'qtie era fa?or y no jitstidaj Ba prensa-diana’ha hecho imam. 
L s  elodos de la disertación y de las condiciones ‘de esa encantadora 
loven, qué no porque sepa de todo eso de‘-qiie habló y de otras  ̂mnchas 
cosas más, deja de ser mujer de su casa; de saber guisar y cosei- de ser 
hijm amantísima y mujer adorable.

Eeciba nuestra felicitación más entusiasta. , , ,
La de Cándida fuó la conferencia^de las qne se han dado en este 

curso en el Liceo. Las inauguró el presidente Sr. Gutiérrez,'desarrollan, 
do el tema importantísimo: «El Liceo: lo que ha sido, In que es y lo qne 
debe ser», y siguieron la dehSr. Leal de Ibarra,-acerca de la «Influenen 
del cristianismo en la Legislación»; la deVSr. Seüán, «La m
Edad Media®: la del Sr. Surroea, «La ‘mujer física, moral é m electiial 
mente considerada»; la del Sr. Fernández Mir, «Indiferentismo sócmb; 
la de la Srta. López Venegas, y se pr'epáran otras no menos Importantes.

El Centro Artístico también contribuye brillantettiente á la cultura 
granadina: además de varias fiestas' artísticas; de la primorosa Expo^i- 

■eión‘-de d ib u jo s  abierta el día 12, y de la cual trataré con el ínteres-qin 
merece, ha organizado una original sesión en que se leyeron veiw) 
prosas acerca de los más famosos pintores y varias conferencias entie 
ellas la del Sr. P a r e j a  (D. Miguel M.'’) acerca de «Baltasar Graciám,b 
del Sr. Caparrós sobre el tema «Saludos- y cortesías», y algünas otras re
ferentes abarte-antiguo y moderno, á cargo de inteligentes socios.

La Escuela de Artes Industriales ha expuesto, antes de embalarle- 
para remitirlas á la Exposición artística de Zaragoza, muy hermosos é- 
L o s  construidos en las clases prácticas déla Escuela. Oompondiánana 
interesante instalación^de cuya organización, allá en la heroica ciudad e 
Ebro, está encargado el hábil artista y escultor laureado Sr. Navas Parejo.

Al '̂o consuela este resurgimiento del amplio espíritu de ilustración \ 
de cultura en que se inspiraron las épocas de que antes hable; pero iu) 
es esto suíieiente en una ciudad curaó Granada, de grande y exce sa i 
ria literaria y-artística; en una ciudad que tiene Universidad insigne por 
sus merecimientos, además de otros famosos centros de enseñanza; en 
eme hay Academia de Bellas Artes y Comisión de Moniiraentos, qiie poc 
■á poco van momificándose á pesar de su brillante-historia tambienjen 
■que hay artistas, literatos, hombres de ciencia que apenas se comnnir.:.
entre sí; en que hay valiosos elementos que la apatía y la taita de un i
’deian enmohecerse... ,,
. El amor a Srauada, el iater6s qiu íi toJos debe merecemos saimpf
drán algún día.,.—N",

S E R V IC IO S
COMPAÑIA TEA SA TLA N TICÜ

I D E )  B A . K . 0 E J I L . O 3 S r . A . . *
el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:

Dos expediciones mensuales á  Cuba y  Méjico, una del Norte y  otra del Medi- 
•terráneo. —Una expedición mensual á Oentro Am érica.— Una expedición mensual 
al Río de la P la ta .-^ P n a  expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 
g,;o._Trece expediciones anuales á F ilip in as.—U na expedición m ensual á Canal 
rías.—-Seis expediciones anuales á Fernando Póo. —256 expediciones anuales entre 
Cádiz, y Tánger con prolongación á Algeciras y  Gibraltar. — Las fechas y escalas 
se ammeiarán oportunam ente.— Para más informes, acódase á los Agentes de la  
■ Compañía.

Graiq fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y  G r i f f o
Almacén de Mú.sica é instrumentos.—Cuerda.s y  acceso

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á  
plazos y ¿ilquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos, 

S a e u r s a l  d e  G fíanada, ZHC25.TÍJSL» S.

l̂ uestraSenora délas Angustias
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
.sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus producios en 2 í Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmen, 15.—GRABADA 
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, ,con ca
cao y azúcar de primera. El que los- prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los .hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostado.s diariamente por un procedimiento especial.
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FLO R IC U LT U R A : Jardines de la Quinta 
A R B O R IC U L T U R A s Huerta de Avilés ¡j Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie -franco é injertos bajos 
1€  000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo- 
restales para parques, paseos y jard ines.— Coniferas.— Plantas de alto adornos- 
parasa lo n es é invernaderos. —Cel)ollas de ñores.— Sem illas.

V IT ICU LT U R A :
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita. ■ .
Cepas m adres y escuela de aclimatación en su pose.sión de SAN CAYETANO.
B os y medio millones de barbados disponibles <;ada año.— M ás de 200.000 ia* 

Jertos de v id es.—Todas las mejores castas conocidas de .uvas de lujo para postre 
j  v in iferas.— Productos directos, etc,, etc.

. J .  F .  G I B A U D _______________

LA ALHAMBRA
{Revista de R u s t e s  y  Iietras

P a n t o s  y  p re c io s  de s tts e rip c ió n :

En la Dirección, Jesús y María, 6 , y  en la librería de Sabate).
Un semestre en Granada, 5 5̂ o pesetas.—Un mes en id’., I peseta. 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas,—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4  francos.

i , a  ^ I h a m b r a

q u i n e e n a i  d e

Director, francisco de P. Valladar

A ño X I N ú m . 243
TIp. üt. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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M IGUEL DE TORO É HIJOS
57, r u s  de  l 'A b b é  G r é g o i r e . - - P a r í s '

Librüb de í .‘‘ enseñanza, Material e.scolar. Obras y material para la 
enseñanza del 'frabajo manual.—Libn)s franceses do todas clases. Pí
dase el Boletín lncn^ual de novedades ii ancesas, (.|iie se niandaia tera
tis,—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

L A A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

..MI ' ..... > imniffimiwiriiiiiiii

De v e n ia ! En L ft PH E1I8», fteer-a del C an in a

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS „
C A R R I L L O  Y C O M P A Ñ I A

)\bopji3 coíí\p’.clo3 . - f  órmulas s^pcciab^ para toda clase de cullÍY03 

O f i c i n a s  y  D e p ó s i io :  A l h o n dig^a,  i i  y  1 3 . c a ñ a d a

Acaba de publicarse

g u í a  d e  G R . 4 N . 4 D A
iiustriK lu p ro ru sum rnc .;. cnn-o ,íid ;i y ;iLimonl:iJ:i con planos 
V in o d e rn a s  in v e s tig a c io n e s ,

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficia' de la Providcia

.De venta eu la librería de Paulino Ventura Traveset, illesones. 52,
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LAS COMISlOjSfES DE M0J\ÍUMEJSÍT05
Creo llegado el caso, y perdonen mis ilustradísimos compañeros de 

toda España^ de que las Comisiones de Monumentos se unan y con la 
noble franqueza que caracterizó en otros tiempos á los españoles, ó di
mitan sus cargos con muchísimo respeto ante el ministro de Instrucción 
piiblica y Bellas Artes, ó pidan una lógica y completa reorganización de 
esos cuerpos que ya ni aun consultivos son en esta bendita tierra.

No hay que recurrir á hechos más ó menos pasados que demuestren 
lo justo é indispensable de esta actitud, y que se podrían mencionar uno 
á uno, no olvidando los ocurridos en Granada que han sido y son de al
tísimo relieve; basta con que traigamos á cuento lo que en Itálica fanio- 
m sucede; los escarceos que han obligado al vicepresidente de la Comi
sión de Sevilla Sr. Gestóse, á publicar una extensa y desoladora carta en 
el Heraldo de Madrid y la tranquila actitud del señor Ministro, que dice 
que no puede impedir que' un propietario use para hacer grava con des
tino á una carretera los restos artísticos de las ruinas de Itálica... vola
dos con dinamita!...

El Sr. Gestoso, á pesar de que rectifica un enérgico artículo que acerca 
del hecho publicó el HeraldOy hace constar que la Comisión de Mohu- 
meutos de Sevilla solo tiene bajo su custodia los terrenos que compren
den «los emplazamientos dél anfiteatro y de las termas grandes y chi
cas», y que lo demás de la ciudad romana está ocupado «por tierras de
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cultivo y por las casas del pueblo de Santiponce», y agrega este sustan
cioso párrafo; «Me propongo, pues  ̂ hacer constar que los destrozos y 
daños que nos afectan tan profundamente; que la venta que se hace de 
objetos, de mosaicos y de materiales de más ó menos valor, proceden de 
terrenos de propiedad particular; que la Comisión carece de facultades 
legales y de recursos materiales para impedirlos, pues es tan pobre, que 
sólo cuenta con 2 .0 0 0  pesetas nominales consignadas en el presupuesto 
provincial, y digo noininales^ porque raro es el año que se cobran. Así, 
pues, si carecemos de facultades y de recursos; si estamos cansados de 
quejarnos á los poderes públicos para que se ponga coto á tan grandes 
vergüenzas, y Corporaciones y particulares no nos hacen caso, ¿qué re
curso nos queda?» ....

Esa, poco más poco menos, es la situación de todas las Comisiones de 
Monumentos en España, desde ya bastantes años hace. Nadie las escu
cha, nadie las atiende, y cuando el patriotismo, siempre loable, de algu
nos, se indigna ante un desafuero artístico de los que á diario se cometen 
en nuestra nación, con irreflexiva dureza que produce verdadera pena, 
á quien primero se acomete es á las Comisiones, motejándolas de inep
tas, de abandonadas, de inútiles!...

Antes se ha cuidado de ridiculizarlas, diciendo que recogen pedruscos 
que nada significan, que guardan en sus colecciones arqueológicas es
puertas de escombros y que son un entorpecimiento para cnanto á mo
dernizar una población se refiere...

El Q-obierno les merma atribuciones, confiando á particulares lo que 
según sus leyes orgánicas es cometido especialísimo de ellas; las Dipu
taciones consideran como carga pesada la mezquina subvención que á 
regañadientes consignan en sus presupuestos 7iominalmente, como el se
ñor Grestoso dice con gran exactitud; los Ayuntamientos derriban edifi
cios sin consultarlas jamás; el clero reforma los templos y las imágenes 
sin conocer la opinión de ellas, y cuando todos esos organismos oficiales 
rehuyen la acción de esas Comisiones, preteríéndolas, tratándolas con 
inusitado, desvío, ¿cómo queremos que las respeten los particulares y 
atiendan sus observaciones y sus ruegos?

Es imposible continuar así, y se impone lo que al comienzo de estas 
líneas he dicho: ó se reorganizan las Comisiones devolviéndoles sus pres
tigios y derechos y dotándolas de recursos con que poder cumplir su alta 
misión, ó las Comisiones deben dimitir ante ese Ministro, á quien nada 
conmusTO que á ks artes y á la arqueología se refiera.
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La prolongación de estado tan anómalo es depresivo para los que con

sideramos como un honroso deber el pertenecer á una Comisión de Mo
numentos.

F rancisco  de  P. TALLADAE,
Vooal do Js Gomisión de GKMda,

US MPIICmilOS OE íilLUCIl EtI U GlIERfU |E LA IROEPEIIDEIICIA
I

Fray Diego de Cádiz; su■ ■■ ''' ' ■ H .
influjo en dicha guerra

Al cumplirse en este año el primer centenario de la guerra que se lla
mó de la hidependencia, resuenan en todos los ámbitos de España pa
trióticas voces, recordando las hazañas gloriosísimas de los héroes que se 
sacrificaron en defensa de la patria. Justo es, pues, que los Capuchinos 
andaluces lecordemos también algo de lo mucho que hicieron nuestros 
mayores, en aquella guerra popularísima, empezando por la influencia 
que ejerció en ella la predicación apostólica del gran Er. Diego de Cá
diz. Ya en otra ocasión hablamos de este asunto; pero conviene repetirlo 
por ser tema de palpitante actualidad.

El B. Diego de Cádiz fué la encarnación del catolicismo y de la tradi
ción española en la segunda mitad del siglo X TIIl; y por eso influyó 
tanto su larguísimo apostolado en la formación del pueblo que venció á 
las huestes napoleónicas, arrebatándoles los laureles conquistados en cien 
batallas. Dios había derraoiado sobre aquel hombre extraordinario la sa
biduría del cielo, el fuego de los Profetas, el celo de los Apóstoles, el he- 
roistno de los mártires, y lleno del espíritu divino recorría predicando y 
haciendo prodigios las Andalucías, Murcia, Yaiencia, Cataluña, Aragón, 
ambas Castillas, León, Galicia, España toda entera; y en todas partes 
era oído como un oráculo, como un enviado de Dios que prueba su mi-' 
sión con multitud de milagros. Aquí le ven curando enfermos por me
dios sobrenaturales; allá detiene á las nubes para que no lluevan sobre 
el auditorio que oye la palabra divina, dejándolas regar con abundante 
lluvia todo el terreno que no ocupan sus oyentes, acullá ven sobre su 
cabeza, cuando predica, una paloma misteriosa que le cubre con sus 
alas; más allá ven que de sus ojos y de ,su boca salen llamas de fuego 
que ponían espanto en los corazones endurecidos; y en todas partes le

(I) De la interesante revista sevillana E l Adalid Seráfico,



aclamaban por santo, arrastraba tras de sí las mnchediimbrés y ,dejaba 
despojadas y desiertas las ciudades donde predicaba, según eran grandes 
las turbas que le seguían, al salir de ellas.

Mientras esto sucedía en nuestra Espaúa, al otro lado del Pirineo, pa
saban las cosas muy al revés. Un hombre que parecía encarnación de! 
mal se había propuesto destruir la Iglesia católica, á la que aborrecía 
con aborrecimiento satánico, y á la cual combatía de palabra y por escri
to con toda la saña que le inspiraba el odio africano que profesaba alhe- 
dentor del mundo. El afán único de ese energúmeno, durante su vida, 
filé aplastar á Jesucristo ó desterrarlo de la sociedad; y en su orgullo in
sensato llegó á decir: Estoy cansado de oir predicar que doce hombres 
bastaron para establecer el cristianismo; pronto demostraré que basto yo 
sólo para destruirlo. Pero le cegó su soberbia, y lo que hizo fué estrellar
se la cabeza contra la piedra diviiia sobre que la Iglesia está fundada, y 
morir del modo más horrible que registran las historias, maldecido de 
Dios, aborrecido de los hombres, mordiendo sus propias entrañas, y 
odiándose á sí mismo con el odio de los condenados. Yoltaire (que tal 
era el nombre de este monstruo de maldad) ayudado de otros sectarios, 
había desencadenado sobre Francia el soplo del averno, que producía en 
las almas y en la sociedad horribles males y espantosos estragos, los 
cuales empezaban á extenderse por todas partes.

Pr. Diego de Cádiz, vió venir sobre España esa corriente asoladora de 
males, y á prevenir sus estragos, á evitar su desarrollo y á oponerle un 
fuerte dic[ue, consagró todos los esfuerzos de su fecundo apostolado; y de 
aquí el papel importantísimo que jugó en el orden político-moral de Es
paña la predicación maravillosa del Beato Diego. En este orden la gloria 
principal del Apóstol capuchino es haber formado con sus continuas mi
siones, el pueblo de la guerra de la Independencia, aquel pueblo heroico 
que supo rechazar valerosamente la invasión francesa y eclipsar la es
trella de Napoleón el grande.

Para los que conocen á fondo la vida de este santo varón no es un 
secreto que Dios le confió en visiones portentosas el cargo de anunciar 
su palabra terrible á los reyes y á los pueblos, übrique y Ronda fueron 
el teatro de esas visiones portentosas en medio de las cuales se le con
firió el apostolado sobre los pueblos de España; y los milagros que acom
pañaban ó seguían á su predicación mostraron que aquellas revelaciones 
fueron de Dios. En sus cartas de conciencia consta que esta misión 
apostólica se le dio de un modo especial para la Corte- y los cortesanos,
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pára los reyes, los príncipes, los ministros y las clases directoras de la 
nación; y Fray Diego de Cádiz fue á predicar á la Corte una, otra y otra 
vez,y la Corte se quedó tan perdida como estaba, porque no quiso co
nocer el día de su visitación ni aprovechar el don de Dios que le lleva
ba su enviado. Acontecióle á éste, como á los primeros apóstoles, á quie
nes confió el Señor la misión de predicar á todo el mundo, pero en par
ticular á los judíos; éstos rechazaron en una ocasión la doctrina de San 
Pablo, y el Apóstol fulminó contra ellos esta sentencia formidable: «A 
vosotros debíamos predicar en primer término la palabra de Dios; pero, 
puesto que la rechazáis y os hacéis indignos de la vida eterna, nos va
mos á predicarla á los gentiles». Tal dijo el Beato Diego á la corte jan
senista y volteriana de Carlos III; y desentendiéndose de ella, se dedicó 
á predicar al pueblo madrileño día y noche, mañana y tarde, enarde
ciéndolo con su palabra de fuego. Más de mes y medio llevaba Fray 
Diego de Cádiz predicando varias veces al día en las iglesias de Madrid: 
el señor Obispo de Málaga que lo esperaba para predicar en su diócesis, 
pregunta al Provincial; ¿Y el misionero? ¿Qué hace el P. Diego en la ca
pital de España tanto tiempo? Ah! estaba formando con su predicación 
el pueblo del Dos de Mayo; y mientras éste pueblo formado por él se 
cubría de gloria, la Corte aquella que no quiso conocer el día de su visi- 
tiicióíi fué tratada por Pepe Botella como Jerusalén por Tito; y sus re
yes, sus príncipes y grandes, fueron dispersos ó hechos prisioneros, en 
justo castigo de haber menospreciado al enviado de Dios.

Conociendo Fray Diego de Cádiz que el remedio de los males que á 
España amenazaban no había de venir de las altas clases sociales, sino del 
pueblo trabajador, honrado y creyente, al pueblo se dirigió y con el pueblo 
fraternizó, hasta el extremo de quedar desiertas las ciudades por acom- 
pañiuio de un lugar á otro, como aconteció en Jaén, Übeda, Baeza y 
Ándújar, donde millares de hombres le seguían, cantando el Trisagio 
con voces que llenaban los espacios y se remontaban al cielo. Los Capu
chinos de Sevilla que le aguardaban para que diera allí una misión, pre- 
giiutaban con impaciencia; ¿Qué hace Fray Diego de Cádiz, detenido 
tantos días en los desfiladeros de Sierra Morena? ¡Qué había de hacer! 
Estaba oreando las huestes que á las órdenes de Castaños triimfiirían de 
Dupont dentro de poco.

, Fiut a . de YALENGINA. :
{Continuará)



Geniecillos alados que surcáis 
la región celestial, 

doradas mariposas, avecillas 
que voláis sin cesar- 

por el etéreo manto del vacío, 
decidme donde está.

Cefirillos ligeros y sutiles 
que la visteis pasar, 

auras que os impregnásteis del aliento 
de su virginidad;

celajes albos que ostentáis matices 
cual su rostro genial; 

flores bellas que fuisteis sus hermanas 
y adornásteis su faz; 

terso arroyo que ufano retrataste 
su efigie singular

cantando quedamente los encantos 
de la que adoré más.

Decidme por piedad qué ha sido de 
que es mucha mi ansiedad

n i

I  m ; A
(Inédita)

por estar á su lado... decid pronto 
donde la podré hallar.

Decidme si después de aquella tarde 
"que voló á lo ideal 

la habéis visto con una investidura 
de luz y majestad, 

flotando entre las brumas matutinas 
con diadema de azahar, 

con alas del plumaje de los ángeles, 
con nimbo alboreal 

y descender allí do tantas horas 
en muda soledad,

me dió á beber las mieles de sus labios 
y ahuyentó mi pesar.

Decidme, os lo suplico, que fué de ella; 
decidme donde está, 

que no tengo más vida que su aliento, • 
que no tengo más paz 

ella, que eternamente ir tras sus destellos... 
junto á ella morar.

J osé LATOERE.

E L  A N Ó N IM O
¿Por qué la gentil Hortensia Silva perdió de súbito los colores de su 

hermoso rostro, se tornó pálida y triste, y de sus párpados se despren
dían frecuentemente lágrimas de dolor?

¿Por qué, también de pronto, volvió la rosa á sus mejillas, la alegría 
á su pecho, la vida fué su encanto y las flores sus compañeras insepa
rables?

Si curiosidad tenéis por saber las misteriosas causas, yo os las diré 
como me las refirió un bardo, que no sé por qué coincidencia llegué á 
conocer.

Hortensia era amada con idolatría por Roberto de las Torres, joven de 
prendas recomendables, de familia distinguida.

T  ella, la niña púdica, la joven gallarda, pagaba aquel fervoroso amor

y las finezas del hombre rendido, queriendo, queriendo sin falacia y sin 
engaño, como aman las almas nobles y escogidas, como quiere el espíri. 
tu en unísono contacto con la materia á la que presta su delicadeza y 
lleva consigo á maravilla.

El amor de ellos era senda florida por la que peregrinaban ansiando 
unir para siempre sus destinos y las aspiraciones de sus vidas en matri
monio venturoso que solo la muerte separar pudiera en el mundo, para 
unirse perpetuamente en las mansiones célicas.

Sin causa, sin motivo, sin precedente alguno que lo justificara, suce
dió algo singular: de rendido amante, se tornó Roberto en amador frío- de 
cariñoso, en hosco; de político y comedido, en desatento; y á tanto llegó en 
conducta tan reprensible, que Hortensia lo despidió, finando así relacio
nes tan afectuosas. Cuando tal resolución le dijo, ni dió una disculpa, ni 
prometió enmienda, se retiró con la indiferencia de aquel á quien nada 
importa lo que sucede.

T explicado queda y comprendido habrá el que este relato escuche, 
por qué las bellas rosas desaparecieron de las mejillas de Hortensia, por 
qué se volvió triste, por qué para ella todo era negro.

¿Os parece poca la causa?
Poned la mano en vuestro pecho y pensad si en semejante caso no oa 

tablera acontecido igual.

T él era feliz.
Tranquila, plácida, sonriente, sé deslizaba su vida sin que el más lige

ro contratiempo la entorpeciera.
Estudiaba un día importante asunto.
—¡El correo!—gritó uno de sus servidores,-puso en sus manos una 

carta, abrióla y leyó: «Amas á una mujer que te engaña indignamente, 
¿recuerdas aquel ingeniero rubio que el año pasado estuvo ahí? ese fué 
el dichoso.» Hadie firmaba aqu^ papel.

Roberto quedó mudo, espantado, anonadado; hay cosas que acobardan 
jque deprimen: luego volvió á leer y no quiso dar crédito; mas pensó, 
tizo composiciones de lugar, y como la duda penetró en su ánimo, puso 
eu duda el honor de la mujer querida, y desde aquel día eomenzaron los- 
desdenes, y la frialdad llegó, y el amor en lucha con el desencanto tor
turaron su pecho, y su vida fué horrible infierno, y Hortensia, como 
dicho queda, lo despidió, palideció, y él palideció también; y ambos en» 
fsrmaroa- de cuerpo y enfermaron también de espíritu,
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Lolita Montenegro se puso mala. Los doctores hacían esfuerzos inaû  
ditos por salvarla, ¿no sería gran dolor que muriera en la primavera de 
la vida, en el colmo de su belleza? Y Lolita se veía morir á despecho de 
sus padres y á despecho de la ciencia, al extremo de hacerse indispen
sable administrarle los últimos Sacramentos de la Iglesia.

Eoberto tomó el recado urgentísimo, Lolita Montenegro deseaba des-, 
pedirse de él, que su gravedad era mucha y se esperaba fatal desenlace. 
Extrañó al joven requerimiento tal, cuando su trato con ella había sido 
efímero, respetuoso, pero ¿qué hacer?,ir: que la voluntad del que se va 
acompañado de la muerte es casi mandato imperativo; y fué.

Entró donde la enferma se hallaba, y al ser avisada de su presencia,
_Q r̂acias,'—le dijo—por haber acudido a mi llamamiento.
—Era mi deber...
—Ninguno.... Óigame usted: hace algún tiempo recibió un anónimo; 

en él se trataba indignamente á Hortensia... ese lo escribí yo en un mo
mento de extravío; perdóneme usted y que ella me perdone también: 
cuanto dije es falso, ella es digna de usted, pura y sin tacha; hoy que 
estoy próxima á sucumbir, que comprendo lo horrible de la calumnia y
lo fatal de la soberbia, juro ante Dios que mentí villanamente.....No pudo
decir más y cayó moribunda sobre la almohada.

Roberto se retiró con el alma rebosante de júbilo; el corazón no le co
gía en el pecho.

Dos meses hace—-termino el bardo—que Hortensia y Roberto leaiiu*
daron sus interrumpidos amores. '

Roberto es dichoso, ama con el ardor que el sediento bebe el agua que 
le reanima y fortalece, con el arrobamiento del que halla el bien perdido, 
Hortensia es la más venturosa de las mujeres.

Los padres de Roberto pidieron su mano y se casan la entrante se
mana.

Y ved aquí por qué el color de las rosas no sólo tornó, sino que per
manece en las mejillas de la niña.

Feliz ella que recibirá en breve el galardón de la virtud, el premio de 
la fe y de la constancia, que siempre derrotan á la envidia y á la so-

GAEOI-TOBRES.

-

■nC Ci-ttANAT>Á.

S E M S A O l O l s r E I S

Ta sonríe el diáfano cielo de Granada festejando jubiloso, con sus 
azuladas tintas, el albor de la primavera, que precursora a! desenvolvi
miento de la dormida florescencia, viste de lujoso verdor el exuberante 
gnelo y los fantásticos bosques de Granada.

Conceptúase á los granadinos de extremadamente apasionados por su 
ciudad; pero aún despojados del cariño que inspira el pedazo de cielo 
que nos viera nacer, contemplando á Granada desapasionadamente, ve
remos en ella hermoso museo de bellezas naturales y artísticas.

Suave clima; extensa, feraz y productiva producción; múltiples, ex
quisitos y delicados frutos; variadas flores de fragante aroma; abundan
tes y ricas aguas; preciados mármoles; ricos yacimientos metálicos, y, 
pomo en las apartadas regiones de las tierras vírgenes, símil de salvaje 
vegetación, en nuestros bosques de la Alhambra... Universal mente famo
sos son nuestros monumentos; y, rara excepción, en un punto geográfico 
semitropical, perpetuas nieves que, cubriendo los picos del Mulhacén y 
el Teleta, presagian con su blancor el fértil desarrollo de la ingente y 
riquísima vega granadina.

El progreso del turismo rinde su tributo á Granada... ¿Por qué visitan 
e.ste apartado rincón viajeros ilustrados y pletóiicos de ver grandes y fa
briles poblaciones; obras soberbias, ejecutadas por la mano del hombre; 
anomalías notables y cuantas maravillas existen?

Por sus monumentos, solos, únicos, exclusivos, y para contemplar la 
obra de las obras... La de la Naturaleza, aquí tan esplendente.

¡Ted á esos graves viajeros fascinados ante la rara belleza del Alcázar 
imzadta, abstraídos ante los desmembrados torreones déla  Alhambra! 
¡Vedlos después, en el mirador de los Adarves, inmóviles, con la vista 
elavada en un punto del horizonte y extasiados ante la perspectiva de 
una puesta del sol, siempre sngestionadora en Granada, porque los iri
sados reflejos del astro luminoso, reverberando sobre las vaporosas nubes, 
ofrecen al espectador mil ópticas maravillas que simulan ríos de fuego, 
inmensos volcanes é inconcebibles monstruos, mienfras el disco incan- 
descendente se precipita en e'l insondable vacío, velado por las encrespa
das cumbres de las montañas que limitan el horizonte!.....

Oculto ya el egregio soberano de la luz, no han terminado las extraor*̂
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diñarías sensaciones. Sierra Nevada, recogiendo entonces los últimos 
destellos del crepúsculo, combina su estucada blancura en tinte rosa, y 
de sobrenatural bloque marmóreo se transforma en gigantesco rubí de 
suave color... La noche avanza, tiende al fin el obscuro crespón, y el 
cielo, tapizado por millones y millones de lucientes planetas, sonríe go
zoso, envolviendo á Granada en el mágico velo de su celeste claridad!...Nicolás CASTELLANO HITA.

LOS PRIMITIVOS CORDOBESES

PEDRO DE CÓRDOBA Y BARTOIiOffiÉ BER íDEJO
( Conclusión)

Y en la importante revista Cultura Española, el ilustrado publicista 
D. Elias Tormo hizo atinadas observaciones acerca de que no coincidían 
el estilo de Sa7i Miguel con el de La Piedad—qm  por cierto pasó bas
tante inadvertida en la Exposición del Centenario de Colón—aunque el 
donador y el mismo San Miguel de Rubeus denotaban que era una obra 
estrictamente española y con mucha analogía al de Núñez de Sevilla, 
cuyo San Miguel era muy parecido al que se conserva en la colección 
Yernher, por lo que pudiera ser del primer estilo de Bartolomé Bermejo.

En el interesante libro publicado recientemente por el Sr. Samperey 
Miquel, intitulado Los cuatrocentistas catalanes, le dedica gran parte á 
Bartolomé Bermejo y hace un detenidísimo estudio crítico de sus obras 
—que divide en dos grupos—existentes en España y en el extranjero y 
de algunas otras que le atribuye, quizás con más entusiasmo que exac
titud, según puede observarse por la mera comparación de las hermosas 
fototipias que avaloran tan notable libro, como La Piedad y La Vidrie
ra, de la Catedral de Barcelona; Santa (Museo Episcopal de Yich); 
La Santa Faz J." (colección de D. Pablo Bosch, Madrid); La Santa Fax 
P.*, escuela de Bermejo (colección ídem); Sa?ita Engracia (colección del 
señor Cardiner, Bostón, B, U.); La Piedad, de Yilleneuve les-Avignoii 
(Louvre-París); San Miguel (colección del Sr. Yernher, Londres), San 
Miguel (Museo de Avinyó, Francia); La Anunciación (Museo ídem), y 
Ecce-Homo, de Abysinia (colección de D. Eicardo Olraes, Londres).

‘ El Sr. Sampere y Miguel, ya hemos dicho anteriormente, no se expli
ca de otro modo la presencia de Bartolomé Bermejo en Barcelona en
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1190 que con la emigración de artistas cordobeses ála ciudad condal para 
la construcción del monasterio de San Jerónimo, bajo la protección de 
l̂ ere de Tous el Mozo. Cree que esto lo justifica la presencia allá de los 
c o rd o b e s e s  Jaime y Alfonso de Baena, en unión de los cuales pudo ha» 
herido para tomar parte en aquellas obras.

Nosotros creemos muy posible que Bermejo fuese recomendado, por 
los monjes del convento de San Jerónimo, de Córdoba, á sus colegas de 
Cataluña, por tratarse de un excelente artista, que bien pudo trabajar 
con éxito en el monasterio cordobés, á pesar de que ningún escritor lo 
mencione, como Pacheco, Palomino, Ponz ni Cean Bermúdez, ni Pablo 
de Céspedes, que al hablar de Alejo Fernández dice que en Sevilla hizo 
muchas obras y en Córdoba, en el 7nonasterio de San Jerónimo, el reta
blo grande y otros pequeños.

La circunstancia deque en aquella época los pintores no firmaban 
todas sus obras, y entre ellos habla mucha semejanza, que solamente 
por im detenido y concienzudo examen de los mismos puede llegarse, á 
veces, á una aproximada filiación artística, ha dado lugar siempre, y 
mucho más en anteriores centurias, en que nuestros pintores primitivos 
no eran tan apreciados como en la actualidad, á erróneas clasificaciones 
con muchísima frecuencia, pasando por anónimos cuadros de autor re
conocido, bien atribuyendo á determinados pintores obras de artistas 
más modestos, ó bien catalogando por obras flamencas ó alemanas otras 
geniiinamente españolas.

Sólo así puede explicarse por qué en Córdoba, donde debe suponerse 
que residiera algún tiempo Bartolomé Bermejo y pintara algunos' cua
dros, no hayan sido estos mencionados por algunos doctos. ’

En el Museo piovincial de Pinturas de Córdoba, que tengo á mi cargo, 
llaman mucho la atención de los inteligentes un hermoso retablo de úl
timos del siglo XY, procedente del hospital de Antón Cabrera, y un 
cuadro en lienzo, al parecer de principios del XYI, expuestos al público liacG poco tiempo. Mide el retablo, pintado al temple, tres metros de alto 
por dos y medio de ancho, dividido en tres partes. La del centro, ó sea la 
principal, es mayor, y §n ella se representa á Cristo amarrado á la co~ 
liunna, azotado por dos sayones, uno de los cuales le tiene asido por el cabello, viéndose á sus pies una corona de espinas. En segundo término 
á ía derecha, apoyado en un antepecho cubierto por una colgadura ne
gra, un hombre contempla la flagelación, y sobre el fondo del paisaje 
destácanse, en último término, las arcadas de un templo y cinco figuras
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que, asomadas á una terraza, miran con extraña curiosidad, y nna de 
ellas señala hacia un portal, en cuyo interior se ve á San Pedro sentado 
calentándose en una chimenea j  con el rostro vuelto niirando á dos fi
guras de mujer que parecen interrogarle, contemplando éste grupo el 
simbólico gallo, que- aparece,en la penumbra. Las otras dos partes del 
retablo son más pequeñas y estrechas y están divididas en cuatro rec
tángulos,; con, las. figuras dé cuerpo entero, tamaño académico, de San 
Juan Evangelista,; San Antonio de Padua, San Antonio Abad y San 
Francisco de Asís, sobre fondos de,bellos y variados paisajes.

Desde que tuve ocasión de admirar la hermosa tabla de La Piedad̂  
en Barcelona, siempre he creído recordarlos muchos; puntos de contacto 
que tiene la figura yacente de pristo con el de La Flagelación^ que se 
conserva en el Museo de Córdoba.

Ante la imposibilidad de hacer, por ahora, una buena reproducción fo
tográfica de este retablo interesante, á pesar de haberse intentado nni- 
chas veces, sin éxito, por las malas condiciones de luz en que se en
cuentra y; por la patina amafilln antifotogénica que lo cubre, nos limita- 
mos á dar á.conocer, por hoy, lo que á continuación publicamos, y como 
detalle la reproducción de la cabeza de Cristo y parte del torso, aunque 
no dé idea exacta del original {!).

No obstante, por ella podrá apreciarse el muchísiñio parecido que tie
ne con algunas :de las Santas Faces atribuidas á Bermejo. La expresión 
de amargura y dolor en sus demacradas facciones; la doblez del párpado 
superior,tan; característica, al parecer, en los santo.s rostros del pintor 
cordobés; la; boca entreabierta; los pómulos bastante pronunciados, y su
estilo en general denotan gran, semejanza con aquéllas. •

El segundo cuadro, que también ha sido muy d.ifícil reproducirlo, mide 
un metro: cincuenta centímetros de ancho, por dos metros dé alto, y tiene 
la particularidad de estar pintado al óleo sobre un lienzo sujeto á un 
bastidor de madera; su asunto es también Cristo amarrado á la coliuti- 
na  ̂ con San Fedro y tres figuras más en actitud orante, pintadas cun 
mucha delicadeza y gusto. El Cristo, de dibujo vigoroso, es semejante al 
de La Flagelación, y el capitel y cimacio de la columna son exactamen
te iguales á los del retablo, diferenciándose la base exornada con trace
rías mudejares. Y al comparar ambas composiciones anónimas, se ve

Concha Catalá

(í) No hemos podido lograr las fotografías á que se refiere el Sr. Romero de Torres 
y (jue ¿e publicaron, en el Boletín de la Sociedad de -Excuf sienes.
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(Jije pertenecen á una misma escuela y que el autor del lienzo lo es tam
bién del mencionado retablo.

¿Podrán ser estas pinturas de Bartolomé Bermejo? ¿Serían ejecutadas 
úsu vuelta de Barcelona y hasta ahora hayan permanecido ignoradas?

Nosotros, desde que las instalamos en el Museo, siempre hemos abri
gado tal creencia, la cual nos ha sido confirmada verbalmente por el re
putado crítico francés Emile Bertaux en una visita reciente que ha hecho 
á este establecimiento.

Según este notable escritor, tan competente en esta clase de estudios, 
no hay duda de que el autor de Z-a de Barcelona, es el mismo
del retablo y lienzo que se conservan en Córdoba.

No hace mucho también que el distinguido catedrático de la Univer
sidad Central, D. Elias Tormo, ante dichas obras, comprendiendo su 
gran importancia, me excitó á darlas á conocer, como al fin he decidido 
hacerlo en esta ilustrada revista. Y ojalá que al publicarlas puedan ser
vir á la crítica para aportar algunos datos más á‘la historia de la pintura 
primitiva espaBola, de la que fueron tan ilustres campeones los cordo- 
bfses Pedro de Córdoba y Bartolomé Bermejo.

E nrique EOMBRO DE TOKRES.

1 8 0 8
l_OS E S T U D I A N T E S  (i)

Habíase proclamado con cierta solemnidad la monarquía de Fernando 
Yll á mediados de Abril, haciéndose rogativas en que se llevó en andas 
la Virgen de las Angustias á la Catedral, trasladándola después á su 
íeraplo en procesión solemne; mas como llegaran á Granada misteriosas 
noticias de los motines de Aranjuez y aun de los acontecimientos pre
cursores de la entrada de Murat en Madrid, la Chancillería, de una parte, 
y el Ayuntamiento de otra, adoptaron en 2(3 de Abril enérgicas dispo- 
sidones.

El Ayuntamiento, reunido en Cabildo extraordinario en la Casa de 
Comedias—ignoro por qué en este sitio y no en las Casas Consistoriales, 
-suspendió otras rogativas y procesiones que iban á verificarse por la 
prosperidad del nuevo rey, «en atenzion á haverse manifestado por el 
Sr, Intendente que de resultas de las noticias vagas y particulares de la

(l) Batos procedentes de los aroliivos de la Universidad y el Ayuntamiento.

m
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corte había alarma y no convenía la reunión del vulgo» y concurso ex* 
traoidinario de gente.

La alarma debería tener cierta importancia, cuando el Alcalde Decano 
del Crimen dirigió al Eector de la Universidad una enérgica comunica
ción, manifestándole, que «las Salas del Crimen han llegado á entender 
con summo desagrado que los estudiantes de la Universidad intentan 
reunirse para perturbar la tranquilidad pública», y aconsejándole que 
evite se reúnan, pues se procedería con todo el rigor de las leyes.

El Rector reunió el Claustro y contestó al Alcalde Decano que á pesar 
do «quantas gestiones ha practicado, no ha podido averiguar que los 
respectivos estudiantes tuvieran tratado ninguna reunión ni albo
roto»...

La alarma de los. señores Alcaldes del Crimen no estaba desprovista 
de fundamento: desde Marzo, los estudiantes andaban inquietos y revuel
tos. El 10, hubo una verdadera sublevación en el Colegio de Santiago, 
por la cual se encarcelaron á varios estudiantes y se formó proceso.

El día 6  de Abril se promovió otro motín en la Universidad, y el 7 
intentaron, en insurrección completa, «sacar el retrato de S. M. que que
dó en. la habitación del Excrao. Sr. Capitán general presidente de esta 
Chanzillería», y las autoridades se dirigieron al Rector diciéndole que 
eran los estudiantes los que fomentaban los alborotos y que se evitara la 
reunión y los escándalos.

El Rector prometió que se haría así, pero como continuara la excita
ción, los Alcaldes del Crimen pidieron lista de los estudiantes matricu
lados, con nota de los que no hubieran obedecido las indicaciones del 
Rector y del Claustro. No he podido averiguar si esta lista se envió.

Continuó seguramente la intranquilidad, pues el día 10 de Mayóse 
dió cuenta al Ayuntamiento de alguna misiva apremiante del Gran Du
que de Berg ó sus adláteres sobre el alboroto de Madrid (se refiere al glu- 
rioso 2  de Mayo), quedando enterada la ciudad «y pronta á cumplir por 
su parte al más puntual y exacto cumplimiento de lo qué se previenê  
(¿qué sería ello?) y el día 13, el Real Acuerdo dió por terminado el curso 
universitario, y el Capitán general manifestó al Rector que «se ballava 
con seguras noticias de que algunas Personas intentaban soblevar al 
vecindario, valiéndose para ello de conmover á los Estudiantes, Man
teistas y Colegiales»,... lo que «había atajado con las precauciones que 
tenía tomadas»,... que «para mayor precaución en caso de volverse á sub
citar semejantes especies turvativas de la tranquilidad pública», manda-

— Í8B
ba se diera por terminado el curso y que los estudiantes se fueran á sus 
pueblos!...

m Claustro celebró dos reuniones, pero la suspensión del curso se im
puso, y no hubo medio de oponerse al General y á las órdenes por él 
dadas; pero los estudiantes no se retiraron todos, si no que pidieron en 
respetuosay patriótica instancia á la Junta Suprema de Granada que 
se les permitiera formar compañías separadas de los regimientos’ ó se 
les disfinginera; acomodándolos en los cuerpos ds ejército según la ins
trucción y mérito de cada uno. La Junta accedió, y en 1 .® de Junio so
licitó delRector copia de las matrículas, ofreciendo formar un cuerpo de 
distinción. ^

So he hallado datos de ese cuerpo de distinguidos, pero sí es seguro 
4iie, como en Valencia, Zaragoza y Salamanca, la Junta Suprema rosol- 
v6 que á los estudiantes que se matricularan y estuviesen sirviendo en 
«I ejército, se les considerase que habían ganado los cursos, sin perinicio
de que se examinaran después; esta resolución es de 3  de Septiembre 
de 1808. '■

Es evidente, pues, que en el cuerpo de ejército que mandaba Reding 
y que resultó victorioso délos franceses en Andújary Bailón había 
buen uámero ^de estudiantes incorporados á los batallones en clase de 
distinguidos, o formando un cuerpo especial.

Estos datos son honrosísimos, pues manifiestan el acendrado patrio
tismo de los estudiantes de Granada.

F rancisco  DE P. VALLADAR.

Porque siempre me dices 
que no me quieres, 

¿pretendes engañarme?
. ¡Qué ingrato eres!

Si leo claro en tus ojos 
que el mentir de tus labios 

te causa enojo.sí...

Si yo sé que tu pecho 
por mí suspira,

«No te inquieta el pecado

de la mentira?
¿No ves que el fingimiento 
•i tí y á mi nos llena 

 ̂de sentimiento?
¿A qué viene que finjas? 

Sufres y mientes, 
diciendo lo contrario 
de lo que sientes.

Dime ya, mi tesoro, 
con sonrisas de amores,

«iCuánto te adoro!>

A, DE TAPIA.
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El siglo XIX cumplió, desde ciertos puntos de vista, la alta misión que 
le confiara la Providencia: que á la gratitud de las generaciones ha tras
mitido, como eternos,legados de su actividad portentosa y desii genio, 
obras admirables; .que ha resuelto problemas verdaderamente sorpren- 
nentes; mas ha ;dejado,. sin embargo, inmensos vacíos que llenar á los 
hombres del porvenir.

Si la actividad febril de los pueblos modernos, para el rápido desarro
llo de sus intereses y de su bienestar material, ha inventado la locomo
tora, que en cortas horas salva inmensas distancias; si los buques de 
vapor, burlándose de las tempestades y de los escollos: de los mares, sur
can rápidamente las olas y conducen de uno á otro confín de la tierra 
los productos de los países más lejanos y de los más variados climas; si 
el telégrafo trasmite el pensamiento humano, con la rapidez del relám
pago, de uno á otro confín del globo; y si, en nna palabra, canalizando 
el suelo, perforando montañas, abriendo túneles, cortando itsmos, y se
parando los continentes, el hombre ha conseguido someter á su imperio 
y á su voluntad incontrastable la fecundidad de la tierra, ayudando ala 
actividad mercantil de todas las razas,—ha dejado por resolver altísimos 
problemas, tan necesarios como aquéllos, á los intereses de la huma
nidad,; . . ■ ,

En el inmenso inventario del siglo XIX, los progresos alcanzados in
clinan la balanza de parte de las necesidades materiales. En el orden 
intelectual y moral siente el hombre necesidades, que no han sido satis
fechas aún, pese á sus decantados progresos, y ni la arquitectura nos ha 
legado monumentos como las Pirámides, el Parthenon, ó cualquiera de 
esas maravillosas obras arquitectónicas de la Edad Media, que se hicieron 
inmortales, y que se denominan Catedral de Colonia, S. Pedro de Koraa, 
Xuestra Señora de París, Catedrales de Burgos, de Córdoba y Toledo, ó 
Alhambra de Granada. La pintara no ha encontrado los pinceles, ni el 
secreto de los colores, con que Miguel Ángel pintó sus frescos de la Ca
pilla Sixtina, Eafael y Murillo sus vírgenes; Velázquez, Rembrant, Ci- 
mabué. Rubens, el Tintoretto, los cuadros admirables que son el encanto 
de nuestra vista en los Museos; ni, no obstante la inmensidad de volú
menes que encierran nuestras bibliotecas, la literatura del siglo XIX lia

Ju a n  -B a la g u e r
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producido obras tan maravillosas ecmio aqaiieUas qm legara á la Italia 
del siglo XJII el genio de Bante Alighieri, y la musa regocijada dje nues
tro Cervantes á la EspaSa del siglo XVII: no tenemos, asimismo, fltóso' 
fos como Aristóteles, Platón y Sócrates, que floreeieTon en la antigua 
Grecia; ni matemáticos como Arquíraedes; ni capitanes como Alejandro 
y Epaminondas; ni héroes como Leónidas; ni legisladores como Licurgo 
y Solón; ni oradores como Cicerón, Esquines y Deraóstenes; ni Iristoria- 
dores como Tácito y Jiivenal; ni retóricos como Marcial y Quintiliano; 
ni pintores-como Apeles, Parrasio y Xeuxis;... ni escnltures como l i 
dias; ni poetas como Homero y Horacio,... y ni siquiera humanistas 
como Eairaundo Lulio, Luis Vives, Melchor Cano, Arias Montano y cien 
y cien otros más que iUifitm:ron nuestros anales en ya pasadas, pero glo
riosas épocas de nuestra historia. El arte, la literatura, la filosofía, la 
elocuencia, carece de ideales en nuestros tiempos, y á unas escuelas vie
jas y desacreditadas, siguen otras y otras nuevas, pero sin objetivos cier
tos, sin fórmulas concretas, imitando el trabajo de la mitnlógica Penélo- 
pe, con su lejer y destejer eterno.

Estamos indudablemente en una época de reconstitución y de elabo- 
racióude ideas, muy semeja ate A lOsa ntra ;4 poca, que con el nombre de 
Edad Media;es co,n.ocida.en.lavhÍBtonp.

Época dé decadencia,cuyos earacteres est4 n bien definidos-en todas las 
raanifestaciones de la aotiyidad con que se revela la vida mc^lprna. Guan
do en Hreeia se ‘extinguía aqUíella.antigua civilización, que se exteriori
za en todos los detalles de la existencia del pueblo helénico, en Jas arles, 
en las letras, en la filosofía,, en la eloeuencm, <en la pintura, en la arqui
tectura, en la e^ultura, en la política,, en la ciencia militer; y.de toda 
aquella vida exuberante se declaró heiedera la nación que eatonces regía 
los destinos del mundo, un débil foco de aquélla luz, que se apagaba, se 
reñejó en Alejandría; pero era aquella una civilización -descolorida, fría, 
sin inspiración. Enmudeció la lira de los poetas y se marcliíitó el -verde 
laurel de Dafne; áJos ilutas de sus poetas y de eus oradores, .sucedió el 
frío y calculado trabajo de los filósofos y de los gramáticos alejandrinos; 
á ios trabajos de inspiración reemplazó el trabajo de erudición y de re
constitución, que es el trabajo de todas las épocas de decadencia.

La filosofía. Ja ciencia antigua, la literatura, las artes, se resentían de 
la misma falta de ideales que en nuestros tiempos. El mundo entero se 
derrumbaba, sin que nada .bastase á contener tanta desolación y ruina, 
lOuál era la causa?



En el Oriente había brillado la luz de una nueva filosofía que ihimi- 
naba todas las conciencias. La idea antigua caía herida de muerte á los 
hachazos déla  predicación de un Evangelio nuevo: todos recordaban 
como San Pablo había derribado con su espada la estatua de Diana en 
Efeso, y como los dioses se refugiaban en sus bosques amedrentados, 
deslumbrados con aquella luz refulgente que iluminaba el mundo; y 
mientras que los poetas, como Claudiano, lloraban las ruinas del Paga- 
nisnio, la humanidad alborozada entonaba un himno de gracia al con
templar rotas á sus pies las cadenas con que la oprimían los tiranos.

¿Cuál será la nueva luz que ilumine la conciencia del mundo mo
derno?

J. M. YILLASCLAEAS.

DE L Á I
D. Juan 'Yázpez Aláí de Ribera

El erudito é ilustrado escritor militar D. Celestino Eey Joly, oficial in
teligente y activo del Regimiento Infantería de Alava^ núm. -o6‘, here
dero, segdn autorizadas opiniones, del Regimiento hifantería Volunta- 
ríos d̂el Estado, núm. 86, de cuya tercera corapahía del segundo batallón, 
se sacaron los 40 hombres que, al mando del capitán 1). Eafael Goicoe- 
qhea y en la que figuraban los tenientes Ontoria y Euiz Mendoza, había 
de hacer ^respetar el cuartel y Parque de Artilleyúa de Madrid'» el 2 de 
Mayo de 1808, á instancia del héroe Velarde,—ha publicado un intere
sante folleto titulado El dos de Mayo, el Teniente Ruiz y el regimiento 
de-Infantería, Alava núm. 56, que ha tenido la bondad de remitir áesta 
revista, juntamente con una expresiva carta de la cual copio estos inte
resantes párrafos: • • ,

«Como podrá V. ver, en la relación de bajas que tuvo este regimiento
el 2 de Mayo en Madrid, figura entre los muertos, el caballero Cadete 
D. Juan Vázquez y Alán de Rivera, y como supongo que tal vez sea 
una equivocación del apellido, siendo el verdadero Afán de Rivera, en 
él supuesto de que fuese así, y granadino el heroico Cadete, desearía de 
sn amabilidad indicase si sabe algunos datos referentes á tal héroe, y si 
se pudiesen obtener en esa capital antecedentes de sus servicios, tann-

lia», eto...

1 8 f

En su precioso folleto, el Sr., Eey Joly, dice hablando de la gloriosa lu- 
cha de aquel día memorable: «En ella destácase la figura noble y patrió
tica del teniente Ruiz, del cadete D. Juan Vázquez Alán de Rivera y de 
otros varios soldados de temple y de alma grande, que son orgullo de la 
Infantería, que hoy engalana sus fastos de honor con nombres tan no
tables y con campeones tan abnegados de la independencia nacional», y 
con referencia al Catálogo Alfabético de los muertos'y heridos el Dos de 
Mago de 1808 en Madrid, y al libro de Pérez de Guzmán Los héroes y 
las víctimas del Dos de Mayo, agrega después:

«Muertos. —En el Parque de Monteleón: Cadete, D. Juan Vázquez 
y Alán de Rivera, de doce á trece años, de la segunda compañía del ter
cer batallón.» (1)

Con el interó.s que cuanto con el período histórico 1808-1812, en Gra
nada, rae inspira, y para complacer á escritor tan distinguido é inteli
gente he consultado, sin éxito hasta ahora, varios antecedentes históricos, 
y á rai buen amigo D. Juan Pedro Afán de Eibera (hijo del inolvidable 
D. Antonio, el gran poeta del pueblo), y de la entrevista con él, casi.he 
llegado á convencerme de qwQ Alán es error y que, por lo tanto, se trata 
de iin Afán de Rivera, que á pesar de que era im niño de 12 á 13 anos de 
edad, fiió digno descendiente do aquellos nobles guerreros Cjiie intervi
nieron en las luchas por la reconquista de la patria al lado de los Eey es 
Católicos; de aquellos ilustres duques de Alcalá famosos por su valor y 
su grande ilustración y cultura.....

Mi buen amigo estudia los antecedentes de familia y es de desear para 
honor y gloria de Granada que estos hechos se aclaren y cuncreten.

Según parece, la Academia de Infantería trata de tributar un patrióti
co recuerdo al bravo cadete, dedicándole una lápida que se colocará en 
uno de los muros del Alcázar de Toledo. Si para el memorable día del 2 
de Mayo se hubiera demostrado que D. Juan Vázquez era granadino y 
que pertenece á la familia de \os Afán de Ribera, Granada debiera éstar 
representada en la solemne ceremonia en que se tribute á la memoria 
del heroico niño ese recuerdo de justicia, para que no se repitiese el tris
te ejemplo de olvido y apatía que ofrecimos á España no figurando Gra
nada en la inauguración'del monumento que Gerona erigió al héroe

U) Kntre los muertos, figuran también otros de esta región: Julián  Ruiz, de 23 
años, soldado, natural de Rofida, Antonio Luque Rodríguez, soldado, de 24 años, na
tural de Antequera.
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más sublime de la guerra de la lEdependeMcia: al granadino Álvarez de 
Gastro.

Envío mis plácemes al Sr. Rey Joly por su notable estudio y las gia- 
cias más expresivas por su interés por las glorias de Granada.—Y.

NOTAS BIBLIOORAFIGAS
L o i Fránciscant-s, - Tercera y última.— Sr. P . Francisco de P. Valladar.

Mi querido; amigo’. Los efectos de esta cróuica merecen que se impri
man en un folleto: todas las cartas, todos los artículos, todas las polémi
cas y discusiones deben publicarse en un libiito, para poder apreciarlos 
saludables resultados que se obtienen escribiendo verdades sin pasión y 
sincera y desinteresadamente.

Boy por bien sufrida alguna que otra mortificación de amigos que, á 
pesar de saber mnoho, mantienen no pocos errores, porque al fm he de 
convenGerlos de ellos, si es queya no ío están, en vista del tiempo trascu
rrido sin haberme contestado á las últimas réplicas que les dirigí.

Fuera de estas- mortificaciones, que también son ensefianzas, el resul
tado de la obra no ha podido ser más satisfactorio.

Se han ocupado de ella periódicos y revistas que no cito, porque no 
han llegado á mis manos. Lo sé de referencias, y bq\q La Voz de San 
A7iionio  ̂ de Sevilla, merced á las bondades de mi respetable amigo Fray 
Ángel Ortega, es lá revista en que he leído una crítica que me honra y 
enaltece,

A la lista puede agregar los nombres del Secretario de la Academia 
de la Historia comunicándome acuerdo de esta, Obispo de Jaén, Marqués 
de Arellano, Secretario general del Consejo de Estado D. Antonio Bal- 
bín de IJnquera, B. José M.“ Márquez, B. Emilio Luanco, B. Ramón 
López Gastelló, B, Manuel Galtier Alcázar, B. Isidro Rouiero Oibantos,
B. Eduardo Quintana, B. José Riera Alberni, B. Joaquín Gutiérrez de 
RubalCava, B; Francisco OIavijo, B. Luis Tidigain, B. Francisco de 
P. Jiménez, D. Biego Garlier, B. Benigno Expósito, (Jefes y" Oficiales 
de Marina que me han prodigado toda clase de elogios) y el de la ilustre 
literata granadina señorita Cándida López Yenegas que, en la batalla de 
flores que han provocado Los Frammanos^ me dirige el siguiente ramo 
de magnolias:

fi/Iariano Larra
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'  Sr. D. Juan Ortiz del Barco.
Eximio escritor y amigo distinguido: Con el gusto que producen las 

obras de los genios, y más si se tiene la honra de que éstos sean nues
tros amigos, he leído su primoroso libro «Los Franciscanos» y al termi- 
luinar solo siento que mi incompetencia me impida ocuparme de él.

Pero nuestro buen amigo Valladar que comprende á V , que le apre
cie y que le admira, sabrá dedicar á su interesante obra toda la atención 
que merece; pues si las huellas de un gigante solo puede seguirlas otro 
gigante, el crítico debe ser digno del autor.

Desde que he leído algunos de sus trabajos el nombre de Motril suena 
más solemnemente á mis oídos, y es preciso admitir toda esa historia de 
reminiscencia de pereza musulmana que nos adjudican á los andaluces, 
para disculpar el que sus paisanos no le hayan aclamado como merece, 
coronándole con el oloroso laurel que crece en sus jardines.

Aunque es modesta mi felicitación, dígnese recibirla como una de las 
más sinceras; y dándole las más expresivas gracias por su amabilidad al 
enviarme el libro, queda de V. afcma. amiga y admiradora q. s. m. b.,

CÁNDIDA LÓPEZ VENEGAS.

Gracias, mil gracias, amiguita ilustre, y gracias, mil gracias á cuantos 
han sido benévolos conmigo al juzgar Los Franciscanos.

Supongo que V,, amigo Valladar, al ocuparse en las columnas de esta 
su caitísima revista de ese libro, según tiene anunciado, mostrará su re
conocimiento, ya que á Y. le alcanzan los aplausos y ya que son bien 
conocidos sus sentimientos de gratitud y de generosidad. Mando á su 
amigo, . ' J uan  ORTIZ d el  BARCO.

D E: T E C A 'T R O S

Coricha Gatalá—Baí^iuer— Larra
Son estos artistas la piedra angular sobre que descansa la notable Com

pañía cómica que actúa en el antiguo teatro del Campillo.
Ella, hermosa, arrogante, modelo de gracia y naturalidad, pudiera de

cir como una admirable actriz francesa, «todo lo que he representado lo 
ho sentido, lo he visto»,.; tal es la poética y inaravillosa realidad con 
que da vida á los personajes que interpreta.

Concha Catalá es una actriz moderna, apropiada al teatro de hoy, que 
no persigue, como el de ayer, los éxitos del romanticismo grandilocuen
te, ni la risa de un público banal y ligero; del teatro que se inspira en 
la alegría que hace pensar en que el mundo, á pesar de sus tristezas y 
sinsabores, nos compensa las amarguras de un día con la alegría sana y 
casta de una hora de felicidad.
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Y no hay que decir por esto que Concha Oatalá sea una actri55 cómi

ca, no; su temperamento artístico, admirablemente dispuesto par'a la co
media moderna espafíula, sabe hacer sentir hondo y expresar la idea del 
dolor que no expansiona en gritos y arrebatos trágicos, sino que impre
siona el alma, que conmueve el corazón, que hace concebir la protesta 
contra todo lo que es mecánico y artificial.

No sé en qué comedia de esas que tocan hábilmente la situación dra
mática y la hacen entrever más en su desarrollo que en la idea que la 
ha sugerido, comprendí lo que la hermosa actriz vale y siente. Ni un 
grito, ni un desmayo, ni un movimiento, nada que no fuese tan humano 
como aquella situación dramática, apenas conocida, terminada en un 
arranque de dolor. Por eso, ninguna actriz de las que he visto, han lle
gado en la gran comedía de los Quintero El genio alegt'ê  á la altura de 
realidad, á la expresión de lo humano, tanto como Concha, y cuenta que 
yo, aunque modestamente, considero esa comedia como la obra que más 
completamente simboliza, «en su forma y en su fondo», el carácter, la 
trascendencia, de ese teatro moderno español, y Consolación^ el perso
naje que á maravilla interpreta la Oatalá, como la expresión gloriosa de 
ese teatro, en que preside la alegría, la risa sana, casta y fuerte, pero 
que explica el por qué ríe y se alegra el público en contraposición 
con la risa que un hecho cómico ó bufo produce en todos; en los que saben 
explicarse el por qué de las cosas y en los que nunca llegarán á saberlo.

Y dos palabras acerca de Balaguer y Larra: «reímos siempre que una 
persona nos da la impresión de una cosa», ha dicho un crítico inglés, y 
esos dos notabilísimos actores cómicos, cada uno en su género—Bala
guer es más amplio que Larra,—saben como se produce esa impresión 
artísticamente, sin recurrir á la gracia desastrada y «clownesca», tan en 
moda en los actores cómicos.

Es verdad, que ellos dos, Pepe Rubio, Carsi, el veterano Espejo y al
gún otro que no recuerdo en estos ' momentos, son los que verdadera
mente saben trazar la línea que divide el campo del actor cómico, del te
rreno que corresponde al «galán» y al «galán joven» interpretando una 
comedia. El trazado de esa línea es muy difícil. - Y.

CRÓNICA GRANADINA
En ¡a torre de las Damas,— Pinturas árabes.

Uno de los fragmentos del recinto de la Alhambra donde más hay que 
estudiar es el comprendido en la línea de torres y murallas desde la

torre del Peinador de la Reina hasta la llamada las Damas, y de mil- 
rallas adentro, desde el Jardín de Lindaraja hasta el de la torre de las 
Damas y el del mihrab ó mezquita. Compréndense en este fragmento 
problemas tan interesantes como el de la Randa-, las casas de Alvaro de 
Im x , y la mencionada torre, con su belhedere.

En ese sitio está especialmente concentrada la atención del arquitecto 
director de las restauraciones, mi ilustrado amigo D. Modesto Cendoya, 
q u e  ha llevado á cabo una minuciosa ó interesante investigación en el 
Jardín de Lindaraja y sus edificaciones modernas y antiguas; que ha 
continuado las exploraciones comenzadas por el inteligente Contreras 
en  la torre de las Damas, y que ha tenido la foitnna de hallar un monu
mento de gran trascendencia histórica y artística en una de esas casillas 
de Alvaro de Luz, en la agregada á la llamada torre de las Damas.

Esta casilla era una pequeña torrecita cuadrada con sencillo artesona- 
do de ensambladura y lazo, aumentada con una parte de edificación para 
unirla á la fachada de la torre de entrada á la de las Damas.

Advierto, que esta ligerísima noticia no tiene pretensiones de bosque
jo de estudio arqueológico ni mucho menos: es una noticia sencillamen
te; el estudio vendrá después.

Hállase la torrecilla muy ruinosa y para prevenir cualquier accidente, 
se comenzaron hace unos días trabajos de consolidación. El interior es
taba encalado; el techo pintado bárbaramente de color de madera oscura 
al aceite. Al tocar los desconchados de las paredes, en la parte media del 
paramento que comunica con la torre, apareció de improviso una bellísi
ma inscripción pintada. Este descubrimiento interesó á Cendoya y á sus 
operarios, y desencalando con cuidado, comenzaron á ver que el reves
timiento del muro, desde la parte media hasta el techo, guardaba restos 
primorosos de pinturas que representan hombres, caballos, pájaros, 
perros, camellos, estandartes, banderas, primorosas inscripciones y ador
nos bellísimos; todo ello dibujado con precisión admirable y colorido con 
justa y brillante entonación.

Dividen el muro en espacios donde están las figuras, preciosas fajas 
con adornos é inscripciones doradas en fondo negro, y las figuras, tie
nen al lado, algunas, pequeñas inscripciones....

El muro frontero, que comunica con otra de las casillas, reveló una 
decoración semejante y una puerta tapiada que rodea una inscripción en 
relieve.

El descubrimiento es importantísimo, pues no solo demuestra que los



hispano-musulmanes pintaron, y muy bien, la figura humana—jporalgo 
Isabel la Católica encargó á su pintor de cámara Chacón que persiguiera 
á los moros y judíos que pintaban en tablas y lienzos las imágenes de 
Cristo, de la Virgen y los Santos!,—si no que justifica la tesis sostenida 
por Eiaño, Contreras, Amador de los Ríos (Rodrigo) y otros, de qne el 
arte arábigo-granadino está influido por el sirio-peisa, su piogenitor, se
gún el ilustre historiador Gayet.

Compárense esa habitación y sus pinturas con estas palabias de las 
Mü ¡j una noches  ̂ por ejemplo; en una casa de Bagdad, «en medio del 
jardín había un muro pintado con todo género de imágenes, como, por 
ejemplo, las de dos reyes que peleaban; y además había otras ranchas 
pinturas, como hombres á pie y á caballo y pájaros dorados»... (Kospyar- 
ton  ̂ Chrestom. arábiga t. III). Compárense también con esta descripción 
de una casa de Persia, según Silva y ligneroa, embajador de RelipelII:
«la traza de la casa, dice, era una cuadreta de diez pasos de largo y ocho 
de ancho. Todas las paredes, desde el suelo hasta diez.pies en alto, con 
ranchas labores de oro, y en ranchos quadros pequehos que ja mesnia 
labor dexaba en las paredes, había muy hermosas pinturas, .sin compa
ración mejores de las cjiie comunmente hay en Persia; las pintuias eran 
mujeres, banquetes y garrafas de vino,-y los bailes que por acá se acos 
tiimbran>...

He extractado estos ejemplos de mi Mistoria del art^ \  de mi Guíü 
de donde sostuve, modestamente, que hubo pintores y piiitu-
J'as con figuras humanas en los Califatos de Oliente y Occidente, en Es
paña y en Persia, y que, como Gayet dice en su libro Lt arlpernan^ sid 
Califato renunció al fin á las representaciones de la forma humana ce
diendo á iina repugnancia hereditaria de que se encuentran huellasá 
cada paso en la historia de los pueblos del Oriento, la Persia conservóla 
representación animada y sii pintura se desenvolvió como las escnehf 
de otros países.

Pocos días antes de este descubrimiento, había aparecido en los relk- 
nos del pórtico de la torre de las Damas, un hermoso azulejo con un ca
ballero árabe ginete en arrogante caballo. El dibujo y los adornos tienen 
gran analogía con las pinturas de la casilla.

Una observación final: entre las pinturas de la casilla y la que repre
senta los reyes moros en la sala de la Justicia, hay cierta conexión, mu
cha más que entre ésta y las historias caballerescas de la misma sala...

Y aguardemos á que hablen y escriban otros que tengan para ello au
toridad,—T,

r

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA TEASATI.ÁNTICA

D E  B J ^ E . 0 E L 0 3 S r . A . .

Desde el mes de Noviemhi-e quedan in-jíiuiizados un ]ii siguiente forma- 
Dos expedioionc.s mensuaJ«.s á r.nba y JMéjieo, nna del Norte v otra del M edi

terráneo.— Ibia expe.ilieion mensual tU .entro ^niérica.— Unaexpedio¡i(ni men.saai 
jüRiode la Plata. — Una expedición mensual al ]>rasi! con prolonyaeión al Pací- 

expediciones anuales á F ilip iiim s.--Una exj,edición mensual á Canal 
rias.-Seis expedn;ione.M amiíile.« á Fernando Póo. - 25(1 expedieionos anuales entra 
Cádiz y Taii;íer con proloiiiíaeión :í ,\lffeeira.s y  (Ú braltar.—La.? fueha.s y escalas 
ge anunv-iarán oportunam ente.—Para má.s informes, aei'ulase á los Agentes de ¡a
Compañía.

Grari fábrica de Piaqos

L Ó P E Z  Y  G r i f f o
Alrnacén de Música é instrumentos.—-Cuerdas y  acceso” 

ríos.—Composturas y aíinacioncs.—Ventas al contado á 
plazos y alqiiiler.-Jnmen-so surtido en Gramophone y Discos-

Sueupsal de Granada, Z ñ C R T Ífl, 6.

Nuestra Señora délas Angustias
r lB B I C A  D E C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARA.\'f'ÍZAl.-)A A DASE DF, .VNÁLíSIS

Ss compra cerón uc colmena,s á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en c.sta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C ÍA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmen. 15.—GRANADA
c h o c o l a t e s  p u r o s

Abofados á la v¡5ta del público, según los últimos adelantos, con ca- 
í^ y  íiZücar de primera. El que ios prueba una vez no vuelve á tomar 
O-os. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
oslados diariamente por un procedimiento especial.

i
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FLORIIHILTIIRAi Jardmes de la Quinta 
.  ̂ , UltBORIClILTURIIs' * Huerta de Avild^ y Puente Coloratk)

,!jis mejores Goleefeiorieg de rosales en colpa alta, pie franco é injertos bajo» 
1© ÓOO disponibles cada aflo. •

Arboles íVutales europeos y exóticos de todas (í]ases.—“Arbolos y arbustos fo* 
reiBtales para parques, paseos y jardmes.-—Coniferas.— Plantas de altn a,! i-noí i 
parasálones é invernaderos.—Cebollas de flores.—Semílléis.

VmCULTURUs
Uepas Americanas, — Grandes criaderos en Jas Huertas de la Torre y de It 

í*a|arita. ,
Cepas madree y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. J
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada afio.-—Mas de 200.000 is- 

|«rt08 de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  yiaíferas.—Productos directos, etc., etc.

_________________ J .  F .  "g I R A U D

LA ALHAMBRAT^
l^ e i/is ta  d e  R v t e s  y  Xietííaa

P u n to s  y  ptreeios de susep ipeión :
Eñ la Dirección, Jesús y Alaría, 6 , y en ía librería de Sabaíel.
Un semestre en Granada, 5 ‘5o pesetas.—Un mes en id., i pesefet- 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ulíramr- 
y  Extranjero, 4  francos.

i , a  J U h s L t n b r s í

q u i n e ^ n a l

y  l e t r a s

Director, fraricisco de P. Vaiíadar

Año XI
N úm. 2 4 4 .

Tip. Lit. de Pa«íiM Ventürarí¡í¡¡et7M¡^^
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Dul Centenario, A lf r e d o  Cí?3íí¿J/í . —Los Capuchinos de Andalucía en la íjuerra de la 

Independencia, F r .  A . de V a l  e n c in a .~ l .? í  canción del trovador, M a n u e l  S a r r a s i .—  

1808-1812: Episodios granadinos, E l  B a c h i l l e r  Salo^ — A& AAnxiWo}, jo a q u in

V ila p la n a  —La Exposición de Bellas Artes, —Almería-Granada [808.
18 12 , A le jo  F e r n á n d e z  eclipse de sol, R a f a e l  G a g o  P a lo m o .— X o  he visto..., 

j a m in  M é r c h a n  —Notas bibliográficas, F. —Crónica granadina, V.

Grabados: El Aljibe de Tril'o (Aljibetrillo)

liib tíer ía  H isp a n o n A m e r ie a n a
M IG U E L  DE TORO É  H IJO S

57, rué de i'Abbé Grégoire.—París
Libros de i . '‘ enseñanza, Material escolar, Obras y material para la 

enseñanza del 'Frabajo manual.—Libros franceses de todas clases Pi- 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pidanse el catálogo y prospectos de varias obréis.

U  A L H A M B R ñ
R E V IST A  DE A R TES Y LET R A S

Oe «entae En L A  P R E H S A , B o cra  del C a sin o

PRIMERAS fñATERUS PARa ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\boi\05 conipldos.-f órmulas especiales para toda clase de cultivos 

O f i c i n a s  y  D e p ó s i t o :  A l h ó o d i í r a , i i  y  1 3 .- G r a n a d a

Acaba de publicarse
I s T O 'V 'Z S I iy C - A .

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos
V modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

De venta eu la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52.

i a  . / U h a m b r a

quine^nai

Año X I 15 de A b ril dé 1 9 0 8  •-$- 1T.° 2 4  ¿

D E J U .  O E S l N r T E S i M A . I l . I O
Un POEMA MUSICAL ACERCA DE LA GUERRA DE LA ÍNDEPENDENCÍA: LO ESCRIBIÓ A' COM

PUSO DON R am ó n  C a r a y , M a e s t r o  d e  C a p il l a  d e  la  C a t e d r a l  d e  J a iín ; e n  e s t e

ARTÍCULO SE HABLA DE ÉL Y SE INCLUYE UNA CARTA PARA EL CRONISTA DE GRA
NADA ( l ) .

La contnemoiaciün de la fecha del 2 de Mav'o y de los sucesos Cjoe 
.siguieron á ella en toda España, me lleva, en el examen de papeles cu
riosos de aquel tiempo, á un librillo en 4." de 20 páginas, impreso en 
Jaén.

Su portada es esta:

COMPENDIO SUCINTO DE ÍA  REVOLUCIÓN ESPAÑOLA
OBRA EN DOS ACTOS

puesta en musica por D. Ramón Garay, prebendado y Maestro de Capilla 
do la Santa Iglesia Catedral de Jaén.

QDIlíN LA DEDICA 1  NUESTRO AUGUSTO SOBER.AKO

EL SEÑOR D O N  FERNANDO Vi l
QUE DIOS GUARDE

Año dé 1815
Imprenta de la viuda de Barco 

Con la .i l ic e n c ia s  n e c e s a r ia s

(i) Agradezco á mi ilustre compañero Cazabán su notable carta y sus cariñosísimos 
dogios, acerca de todo lo cual diré cuatro palabras. Reciba un afectuoso ab razo .-V .



I M  _  .

Sí no nos quedara de la personalidad compleja del maestro Garay coh 
iin recuerdo artístico, muy honorable para él, un recuerdo de su modo de 
ser, no tan artístico por cierto, el cuaderno de que hablo nos lo presen
taría de cuerpo entero, claro es que con el complemento musical de esa 
obra, que á raí me es desconocido.

G a r a y  e r a  u n  c o m p o s i t o r  d e  i n s p i r a c i ó n ,  d e  d e l i c a d e z a ,  d e  s e n tim ie n 

to ,  p e ro  a l  p r o p i o  t i e m p o ,  i m p e tu o s o  y  a r r e b a t a d o  e n  o c a s io n e s .  P e rso 

n a l m e n t e  e r a  i g u a l ,  y  l a s  a n é c d o t a s  q u e  d e  é l s e  r e f i e r e n  lo  p re sen tan  

c o m o  s a c e r d o te  b u e n o  y  c a r i t a t i v o ,  p e r o  c o n  r a s g o s  d e s c o n c e r ta d o s ,  ex

t r a v a g a n t e s ,  d e  u n a  g e n i a l i d a d  v io l e n t a  y  e x t r a ñ a .

E s e  a s p e c to  d e  s u  c a r á c t e r  lo  v e m o s  e x p r e s a d o  e n  e l c u a d e r n o  q u e  te

n e m o s  d e l a n t e ,  q u e  e s  l a  l e t r a  d e l  Compendio sucinto de la Bevolución 
Española. S e g u r a m e n t e  q u e  la  p a r t e  m u s ic a l  n o s  o f r e c e r ía  i d é n t ic a  ma

n i f e s t a c ió n  d e  la  p s i c o lo g í a  d e l  m a e s t r o  G a r a y .

C o n f ie s o  q u e  e l  e n c u e n t r o  a c c i d e n ta l  d e  e s e  im p r e s o  t i e n e  im p o rta n c ia . 

A h o r a  q u e  s e  c e le b r a  e l  c e n t e n a r i o  d e  a q u e l l a  g r a n  e p o p e y a  q u e  nuestros 

s o s e g a d o s  y  p a c í f ic o s  a b u e lo s  l l a m a r o n  « la  r e v o l u c ió n  e s p a ñ o l a » ,  es in 

t e r e s a n t e  y  c u r i o s a  u n a  o b r a  d e  a q u e l  t i e m p o  d e  l a  c la s e  d e  la  q u e  mo

t i v a  e s t e  a r t í c u l o .

N o s  h a l l a m o s  a n t e  u n  p o e m a  m u s ic a l ,  q u e  t e n d r á  a m b i e n t e ,  colorirlo, 

s a b o r  d e  é p o c a ,  p u e s t o  q u e  s e  e s c r ib ió  e n  1 8 1 5 ,  u n  a ñ o  d e s p u é s  d e  cesar 

l a  o c u p a c ió n  d e  J a é n  p o r  lo s  f r a n c e s e s .

L a  t e s i s ,  e l  m o t iv o  d e l  p o e m a ,  e s  d e m o s t r a r  q u e  lo s  p e c a d o s  d e  E spa

ñ a  t r a j e r o n  l a  r e v o l u c i ó n  y  q u e  D io s  c o m p a d e c id o  l i b r ó  á  E s p a ñ a  de la 

i n v a s i ó n  y  d e v o lv ió  a l  K e y  s u  t r o n o .

F o r m a n  p a r t e  d e  é l El Angel tutelar ( t ip le ) ,  España ( c o n t r a l to ) ,  \h 
patriota ( t e n o r ) .  Un afrancesado (b a jo )  y  e l  c o ro .

T ie n e  d o s  a c to s  y  e n  é l s e  d e s a r r o l l a  la  a c c ió n ,  q u e  n o  d e ta l lo  p o r nn 

s e r  p r o l i jo ,  e n  l a  q u e  s e  v a  d e s e n v o l v i e n d o  el p e n s a m i e n t o  c a p ita l del 

p o e m a .

S u  d i s t r i b u c i ó n  e s  e n  d o s  a c to s .  E s t o s  a c to s  s e  d iv i d e n  e n  la s  s ig u ie n 

t e s  e s c e n a s :

Prisión del Rey  ̂ El Dos de Mayo., Excitación al levantamiento 
de las provincias, Levantamiento general de la ilación., Batalla de 
Bailen, Movimiento de Madrid al saber la batdlla de Bailón, Bn- 
Irada de la tropa en Madrid, Encuentro de los ejércitos en Castilla, 
Madrid y casi toda la España oprimida, Lamentos de la España 
oprimidaf Sucesos victoriosos.  ̂ Entrada de los ejércitos en Franciâ
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Rescate del Rey y su vuelta d España, Resumen de la obra, en 
coplas.

C o n s ti tu y e n  eJ p o e m a  lo s  s i g u i e n t e s  e le m e n to s  d e  e lo c u c ió n :
R e c ita d o s , d o c e .

C oros so lo s , s e i s .

A ria s , s e is .

C anción  y  c o ro , d o s .

D ijo, uno.

Los re c i ta d o s  h e c h o s  á  v e c e s  p o r  t r e s  y  c u a t r o  p e r s o n a s ,  y  a l g u n a s  

notas del c u a d e r n o  i n d i c a n  d e s d e  lu e g o  la  e x i s t e n c i a  d e  i n s p i r a d o s  m o 
m entos m u s ic a le s ,  d u r a n t e  la  r e c i t a c i ó n .

Si de e s te  p o e m a  m u s ic a l  h u b i é r a m o s  d e  f o r m a r  j u i c i o  a n t e  la  l e c t u r a  

de los c a n ta b le s  y  r e c i t a d o s ,  h a b r í a m o s  d e  a d q u i r i r  u n a  d o lo r o s a  o p in ió n .

La p o r ta d a , i n s e r t a ,  d a  á  e n t e n d e r  q u e  l a  l e t r a  e s  d e  G a r a y .  E s t a ,  q u e  

en los v e r s o s  d e  a r t e  m e n o r  a p a r e c e  a lg o  f l u id a ,  c o m o  d e  c o p le r o  p o p u 

lar, pe ro  c a n s in o  y  s i n  p e n s a m ie n t o s ;  e n  lo s  d e  a r t e  m a y o r ,  y  s o b r e  to d o ,  

en las s i lv a s , i n c u r r e  e n  d e fe c to s  d e  m e d id a  q u e  h a c e n  im p o s i b l e  s u  lec-^ 

ta r a y  u n  p r o b l e m a  s u  r i tm o  y  s u  a c e n t u a c ió n .  V é a s e ,  s i n o ,  c o m o  t r a t a  
La Batalla de Baüén:

Soldados, llegado es por teatro de la guerra destinar
el día en que el francés soldados, á Dios pedid
quedara escarmentado gu asistencia en la lid,
de su enorme atentado; invocad á María,
el que á Cádiz caminaba diligente, pues del Carmen es día,
cobarde retrocede velozmente: y batallando por su honra y gloria
a Baylen la Providencia divina sin duda será vuestra la victoria.

{taray e r a  m ú s ic o ,  n o  e r a  p o e ta .  G a r a y  h a c í a  la  m ú s i c a  y  m a n e j a b a  e n  

ella p a la b ra s  q u e  e n  s u  s e n t i r  r í t m i c o  sonaban, a u n q u e  n o  s o n a r a n  e n  

verso ¡C u á n to s  h a n  h e c h o  l e t r a  y  m ú s i c a  y  la  m ú s i c a  h a  a v a lo r a d o  á  la  

letra h a s ta  p r o d u c i r  l a  i l u s i ó n  d e  s u s  b e l l e z a s  y  d e  s u  a r m o n í a !  D e l

mCito c o m p le to  d e  e s t a  o b ra ,  s o lo  p u e d e  h a b la r s e ,  c o n o c id o  e l  c o n ju n t o -  
niiisica y  l e t r a .

Pero, ¿ d ó n d e  e s t á  la  p a r t i t u r a  d e  G a r a y ?  ¿ S e  p e r d i ó  é s t a  c o n  s u  

n iw re ; iu e  a  p o d e r  d e  s u  f a m i l i a ,  6 q u e d ó  e n  e l A r c h i v o  d e  m ú s i c a  d e  

1« L aled ra l d e  J a é n ?  P a r a  i n c l i n a r s e  á  e s to  ú l t im o  h a y  u n a  r a z ó n .  L a  d e  

1 «  la o b ra  P e n e  u n  s a b o r  a l t a m e n t e  r e l ig i o s o ;  la  d e  q u e  s e  p r o d u j o  á  

<<•¿ 6 a  m a r c h a  d e  lo s  f r a n c e s e s ,  d e s p u é s  d e  u n a  e s t a n c i a  e n  J a é n  í l e n a  

'e n o le n c in s  y  d i s t u r b i o s ;  l a  d e  q u e  e l  r e g o c i jo  p ú b l i c o  fu é  t a n  g r a n d e  

q«eso t r a d u jo  e n  a c to s  r e l i g i o s o s  d e  g r a c i a s  á  D io s  p o r  la  a u s e n c i a  d e l



m
e n e m ig o .  Y  n o  e s  a v e n t u r a d o  p e n s a r  q u e  e n  la  C a te d r a l  d e  J a é n  se eg  ̂

c u c h a r a  e l p o e m a  m u s ic a l  d e  s u  f a m o s o  m a e s t r o  d e  C a p i l l a ,

Sr. D. Francisco de P. Valladar y Serrano  ̂ docto Cronista de Granada y músico 
inspiradísimo.

Mi maestro; Pienso yo que este artículo llegue á manos piadosas para el Arte que 
busquen la partitura del «Compendio Sucinto de la Revolución Bispañolas. delMaestrode 
Capilla de la Catedral de Jaén D. Ramón Caray. Si lo encuentran en la Catedral con
firmarán mi presunción de que allí se halla. Si lo encuentran en otra parle, ofrecerán al 
Arte un tributo, aunque mi presunción fracase.

Este poema, cuya letra del autor, que yo poseo, ofrezco desde ahora, sintiendo no 
poseer la música, para ofrecerla; también sería un número grandioso ejecutado en Bai
len el 19 de Julio, con elementos orquestales y líricos que allí hay y que irían, de ser 
necesarios, de otros puntos, y que en la segura presencia del Cronista de Granada, en 
tal conmemoración, tendrían el vigor directivo y poderoso de V. que maneja una pluma 
para arrancar secretos á la historia, pluma que es batuta para arrancar tesoros al arte, 

Y  ya tiene V., maestro admirado, la respuesta á una carta suya que no me han dejado 
contestar antes dolores físicos propios y dolores morales ajenos en e.so del entusiasmo 
y de la posibilidad de celebrar el centenario de Bailén, el pueblo de las grandes glorias, 
aletargado hoy por el peso de las grandes vicisitudes.

Su muy devoto, ,
A lfkedo  C A Z A B Á N ,

Cronista de Jaén.

LOS CAPÜCmHOS OE ANBALOCli EN U GÜERRÍ DE Ll IIEPEIOEICII
F ray  D iego de Cádiz; su 

influjo en dicha guerra

{ Continuación)

D e  A n d a l u c í a  p a r t e  p a r a  e l A r a g ó n ,  a n d a n d o  á  p i e  d e s c a l z o  doscien

t a s  l e g u a s  d e  c a m in o ,  y  e u  Z a r a g o z a  s e  l l e v a  d o s  m e s e s  p r e d ic a n d o  é in

f u n d i e n d o  e n  e l c o r a z ó n  d e  s u s  h i j o s  e l a m o r  á  la  r e l i g i ó n  y  á  la  P atria , 

q u e  h iz o  d e  l a  i n v i c t a  Z a r a g o z a  s e p u l c r o  d o n d e  s e  e n t e r r a r o n  la s  glorias 

•de N a p o le ó n .  D e  Z a r a g o z a  p a s a  á  B a r c e l o n a  p o r  M o n s e r r a t ,  co m o  para 

b e n d e c i r  á  lo s  s o m a t e n e s  c a t a l a n e s ,  q u e  a l  a m p a r o  d e  s u  p a t r o n a  habían 

d e  h u m i l l a r  l a s  b a n d e r a s  n a p o le ó n i c a s  e n  lo s  d e s f i l a d e r o s  d e  B ru c h .  Be 

B a r c e l o n a  b a j a  á  Y a l e n c i a ,  A l i c a n t e ,  O r ih u e l a ,  M u r c i a  y  C a r ta g e n a ,  para 

d e s c a n s a r  a l g i l n  t i e m p o  e n  A n d a lu c í a ,  y  d e  a q u í  e m p r e n d e  o t r a  vez sus 

c o r r e r í a s  a p o s tó l i c a s  p o r  C á d iz ,  lo s  P u e r t o s ,  S u e l v a ,  P o r t u g a l ,  Galicia,

Asturias, L e ó n  y  a m b a s  C a s t i l l a s ,  p r e c i s a m e n t e  c u a n d o  m á s  e n c e n d i d a  

estaba n u e s t r a  p r i m e r a  g u e r r a  c o n  I f r a n c i a ,  a s e s i n a  d e  s u s  R e y e s ,  O b is  

pos y  S a c e rd o te s .

A sí r e c o r r ió  Ih. D ie g o  d e  C á d iz  to d a s  la s  r e g i o n e s  d e  E s p a ñ a ,  p r e d i 

cando d e  u n  m o d o  in d i r e c t o  l a  g u e r r a  s a n t a ;  m a s  v i e n d o  q u e  e l e c o  d e  

sil voz n o  a l c a n z a  á  to d a s  p a r t e s ,  a n s i o s o  d e  l l e v a r  e l f u e g o  d e  s u  p a 

trio tism o  y  d e  s u  fe  á  lo s  q u e  n o  p o d ía n  o i r  s u  p a l a b r a ,  t o m a  l a  p lu m a  

y e sc r ib e  c o n  e n t u s i a s m o  b é l i c o  e l p r e c i o s o  f o l le to  q u e  l l e v a  p o r  t í t u l o  

M soldado católico en guerra de Religión c o n  e l c u a l  e n c e n d i ó  e l c o r a 

zón del e jé r c i to  e n  d e s e o s  d e  p e l e a r  p o r  D io s  y  p o r  l a  P a t r i a .  Y  n o  s a 

tisfecho a ú n  s u  c e lo  s a n to ,  á  e s e  o p ú s c u l o  a ñ a d e  o t r o  q u e  lo  c o m p le ta ,  

e x h o rta n d o  á  la  m i l i c ia  y  a l p u e b lo  á  t o m a r  l a s  a r m a s  c o n t r a  la sedicio
sa y  regicida asamblea de Francia^ q u e  n o s  h a b ía  d e c l a r a d o  la  g u e r r a .  

Las p a la b r a s  q u e  e l  a p o s tó l i c o  v a r ó n  e m p le a  e n  e s o s  e s c r i t o s  s o n  c a r b o 

nes e n c e n d id o s ,  c a p a c e s  d e  e x c i t a r  e l a r d o r  g u e r r e r o  e n  lo s  c o r a z o n e s  

más c o b a rd e s . H e  a q u í  a l g u n o s  d e  s u s  a r r a n q u e s  t i i b u n i c i o s ,  q u e  p a r e 

cen p ro p io s  d e  lo s  M a c a b e o s  ó d e  lo s  g r a n d e s  c a p i t a n e s  d e  n u e s t r o  s ig lo  

de oro: « A r m a te ,  o h  p u e b lo  d e  u n  f u r o r  s a n t o ,  y  c o n  to d a  s e g u r i d a d  d e  

co n c ien c ia  e m p é ñ a t e  e n  d i s i p a r  u n a s  g e n t e s  q u e  n o s  h a c e n  g u e r r a  t a n  

in ju s ta , e n  d e r r o t a r  á  lo s  q u e  a s í  n o s  c o n t u r b a n ,  y  e n  p e r d e r  á  lo s  a c to 

res de ta n t a  i n i q u i d a d ,  q u e  a s í  s e  h a n  a t r e v id o  á  r o b a r  lo s  t e s o r o s  d e  l a  

Ig lesia , á  c o n t a m i n a r  la s  c o s a s  s a n t a s  y  á  u s u r p a r  lo s  r e s p e t a b l e s  f u e r o s  

del s a n tu a r io .  D e s e n v a i n a  t u  e s p a d a  p a r a  q u e  c a ig a  s o b r e  l a s  c a b e z a s  d e

esos e n e m ig o s ...... E s f u é r z a t e ,  c o b r a  á n im o ,  d e p o n  to d o  t e m o r ,  y  p u e s to

en D ios tu  a m o r  y  t u  e s p e r a n z a ,  b l a n d e  e l  a c e r o  y  s a n t i f i c a  t u s  m a n o s ,  

c o n sa g rá n d o la s  c o n  l a  s a n g r e  y  c o n  l a  m u e r t e  d e  lo s  e n e m i g o s  d e  D io s  y  

de su  I g l e s ia . . .  E s t a  e s  l a  o c a s ió n  e n  q u e  n o s  d ic e  D io s  lo  q u e  d i jo  e n  

otra p o r J e r e m í a s :  q u e  p r e p a r a s e n  to d o  lo  n e c e s a r io  p a r a  s a l i r  á  la  g u e 

rra, q u e  se  j u n t e n  c a b a l lo s  y  s o l d a d o s  q u e  d o s  m a n e j e n ;  q u e  s e  a f i le n  la s  

lanzas, y  se  p r e v e n g a n  io s  a r m a m e n t o s  m i l i t a r e s  p a r a  s a l i r  á  la  c a m p a -  

Ba; q u e  v e n g a n  lo s  e x t r a n j e r o s  y  lo s  q u e  s o n  d i e s t r o s  e n  e l m a n e jo  d e  

las a rm a s , p a r a  p e l e a r  c o n t r a  lo s  e n e m i g o s  d e  s u  s a n t o  n o m b r e , ’ e n  e l

día q u e  h a  d e  v e n g a r  e n  e l lo s  s u s  a g r a v i o s ....... S c in t i f íq u e n s e  to d o s  e n

esta g u e r r a ,  s a l i e n d o  a l  c a m p o  d e  b a t a l l a  lo s  f u e r t e s  y  v a le r o s o s ,  y  a ú n  

los d é b ile s  y  e n f e r m o s ,  c o m o  s i  f u e s e n  r o b u s to s ;  c o n v i e r t a n  p a r a  e l lo  e n  

lanzas lo s  a z a d o n e s  y  la s  r e j a s  d e  lo s  a r a d o s  e n  e s p a d a . , . . .  y  e l  q u e  n o  la

tenga, v e n d a  s u  t ú n i c a  y  c o m p r e  a r m a s » .......

E l lib ro  e n  q u e  e l B . D ie g o  e s c r ib ió  t a n  v a l i e n t e s  c o n c e p t o s ,  p o r  r e p e -
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t i d a s  ó r d e n e s  r e a l e s  s e  r e p a r t i ó  p r u f u s a m e n t e  e n t r e  l o s  s o ld a d o s  d e  m u  

y  t i e r r a ,  y  la s  f o g o s a s  p a l a b r a s  d e l  a p ó s to l ,  y a  o íd a s  d e  s i i  b o c a , y a  leí. 

d a s  u n a ,  o t r a  y  m i l  v e c e s ,  i b a n  f o r m a n d o  la  h e r o i c a  g e n e r a c i ó n  de la 

g u e r r a  d e  la  i n d e p e n d e n c i a  e n  to d o s  lo s  á m b i to s  d e  E s p a ñ a ;  q u e  aquella  

g u e r r a  g l o r io s a  n o  f u é  o b r a  d e  lo s  r e y e s ,  p r e s o s  e n  E r a n c i a ,  n i  de las 

C o r te s ,  n i  d e  la s  c la s e s  a l t a s ,  s i n o  d e l  p u e b lo  b a jo ,  n o  c o n ta m in a d o  con 

la s  t e o r í a s  f r a n c e s a s ,  y  e n a r d e c i d o  c o n  la  p r e d i c a c ió n  d e  e s t e  a p ó s to l. Al 

m á g ic o  p o d e r  d e  s u  p a l a b r a  e lo c u e n te  s e  f o r m a b a  e l  e j é r c i t o  d e l bien, 

q u e  n o  t a r d a r í a  m u c h o  e n  m e d i r  s u s  a r m a s  c o n  la s  d e  la s  h u e s t e s  d e l mal.

E s t a s  h u e s t e s  f o r m id a b l e s  d e  la  im p ie d a d ,  c o m o  n u b e  c a r g a d a  d e  ra

y o s  d e s t r u c t o r e s ,  r e b a s a b a n  l a  f r o n t e r a  y  c a í a n  s o b r e  E s p a ñ a ,  e m p u jad a  

p o r  e l v ie n t o  r e v o l u c io n a r io ,  c u y o  v e r b o  f u é  T o l t a i r e ,  y  c u y o  b ra z o  era 

N a p o le ó n .  D e  e s t e  o tr o  l a d o ,  e n  la s  l l a n u r a s  y  e n  l a s  m o n t a ñ a s  esp añ o 

l a s , s e  a p r e s t a b a  á  l a  d e f e n s a  e l e j é r c i t o  d e l  b ie n ,  c u y a  a lm a  y  c u y o  verbo 

e r a  e l i n m o r t a l  E r .  D ie g o  d e  C á d iz .  C a n ta n d o  e l S a n to  D io s  t a n t a s  veces ' 

o íd o  d e  s u s  l a b io s ,  m a r c h a b a  s i n  t e m o r  e l e jé r c i t o  p o p u la r ,  e n  b u s c a  del 

a g u e r r i d o  i n v a s o r ;  s e  e n c u e n t r a n  f r e n t e  á  f r e n t e  e n  lo s  c a m p o s  d e  B ai

ló n ;  c h o c a n  c o n  r u d o  c h o q u e  a q u e l l a s  d o s  f u e r z a s  c o lo s a le s ,  y  la s  df/ui- 

las francesas q u e d a n  d e s t r o z a d a s  e n  la s  g a r r a s  d e l  le ó n  e s p a ñ o l ;  y  D u- 

p o n  c o n  1 8 .0 0 0  f r a n c e s e s  r i n d e n  s u s  a r m a s  a l g e n e r a l  C a s ta ñ o s .  Este 

g e n e r a l  f u é  la  c a b e z a  d e  a q u e l  c u e r p o  d e  e jé r c i t o  q u e  e c l ip s ó  la s  g lo rias 

d e  N a p o le ó n ;  p e ro  e l e s p í r i t u  q u e  a n i m a b a  á  e s e  c u e r p o  y  á  e s a  cabeza, 

e r a  e l e s p í r i t u  d e  E r a y  D ie g o  J o s é  d e  C á d iz . L a  b a t a l l a  d e  B a i ló n  tanto 

c o m o  a l  g e n e r a ]  C a s t a ñ o s  s e  le  d e b e  a l  a p ó s to l  d e  A n d a l u c í a :  g lo r ia ,  pues, 

a l  a p ó s to l  a n d a l u z ,  l ' r .  D ie g o  d e  C á d iz !

M i e n t r a s  e n  B a i l ó n  s e  r e n d í a n  á  n u e s t r o s  c a m p e s in o s  lo s  v e n ced o res  

d e  M a r e n g o  y  p o n ía n  á  lo s  p ie s  d e  n u e s t r o s  s o ld a d o s  lo s  l a u r e le s  con

q u i s t a d o s  e n  c i e n  b a t a l l a s ,  o t r o  c u e r p o  d e  e j é r c i t o  i n v a s o r  s i t i a b a  á la  

c a p i t a l  a r a g o n e s a ,  y  lo s  v a l i e n t e s  z a r a g o z a n o s  s e  l e v a n t a b a n  e n  arm as 

p a r a  c o m b a t i r  a l  i n v e n c i b l e  c o n q u i s t a d o r  d e  E u r o p a .  L a s  m u c h e d u m b re s  

l l e n a b a n  la s  c a l l e s  y  l a s  p la z a s ,  a g r u p á n d o s e  a l r e d e d o r  d e  b a n d e r a s  lie* 

v a d a s  p o r  p a i s a n o s ,  s a c e r d o te s  y  r e l ig io s o s ,  q u e ,  s u b i e n d o  e n  a l to s  poyos, 

p r e g u n t a b a n  d e  v e z  e n  c u a n d o  k\dem\}\úi(\á\ ^Juráis defender nuestra 
Jleligión  ̂ nuestra Patria y nuestro Rey  ̂ sin consentir jamás el fugo 
ijifa?ne del gobierno francés y ni abandonar esta bandera protegida ¡lor 
la Virgen del Pilar^ ymcstra Patronaí Y \a m u c h e d u m b r e  e n a rd e c id a  

c o n te s t a b a  c o n  g r i t o s  q u e  s u b í a n  a i c ie lo :  Sf juramos. Y  fie l á  s u  ju r a 

m e n to ,  c u a n d o  L e f e b v r e  e s t r e c h a b a  e l  c e r c o  y a t a c a b a  l a  c iu d a d ,  los

_  1 9 §  _

in tré p id o s  z a r a g o z a n o s  lo s  r e c h a z a r o n  c o n  u n  v a lo r  d e  q u e  a p e n a s  hay 
ejernplo e n  e l  m u n d o .  V u e lv e  m á s  t a r d e  e l s i t i a d o r  á  d a r  n u e v o  a s a l to  á  
la c iu d a d , y  s u s  h i j o s  l a  d e f i e n d e n  c a l l e  p o r  c a l le ,  y  p a lm o  á  p a lm o  d e  
balcón á  b a lc ó n ,  d e  t e j a d o  á  te j a d o ,  c o n  u n  h e r o í s m o  c r i s t i a n o  q u e  d e ja  

muy a tr á s  a l  d e  N u r a a n c i a  y  S a g u n t o .  B ie n  h a y a n  lo s  h é r o e s  d e  a q u e l l a  

jo rn ad a , y  s e a n  b e n d i t o s  lo s  n o m b r e s  d e  P a l a f o x  y  d e  A g u s t i n a  d e  Z a 

ragoza; p e ro  s é p a s e  q u e  e l lo s  f u e r o n  l a  v o z , la  c a b e z a  y  la  m a n o  d e  a q u e l  

pueblo: e l  e s p í r i t u  q u e  lo  a n im ó  y  l e  d ió  b r ío s  f u é  e l e s p í r i t u  d e  E r a y  

Diego d e  C á d iz , q u e  f lo ta b a  a l r e d e d o r  d e l  P i l a r  d e  Z a r a g o z a ,  t a n t o  c o m o  

á P al a fo x , s e  le  d e b e  á  h r a y  D ie g o  d e  C á d iz ,  c u y a  a r d i e n t e  p a l a b r a  i n 

flamó el c o ra z ó n  d e  l a  c é le b r e  A g u s t i n a  y  d e  to d o s  s u s  p a i s a n o s .  G lo r ia  
pues, á E r a y  D ie g o  d e  C á d iz !  ’

S eg u id  p a s o  á  p a s o  lo s  a z a r e s  d e  a q u e l l a  g u e r r a  g lo r io s a ;  r e c o r d a d  la s  

jo rn ad as  d e  A r a p i l e s ,  T a l a v e r a ,  G e r o n a  y  V i to r i a ;  e s t u d i a d  e l  e s p í r i t u  

que a n im a  á  lo s  v o l u n t a r i o s  e s p a ñ o l e s ;  o b s e r v a d  l a  c o n s t a n c i a  d e l  p u e b lo  

en ta n  la r g a  l u c h a ,  s u s  a s p i r a c i o n e s ,  s u s  d e s e o s ,  e l m ó v i l  d e  t o d a s  s u s  

a sp ira c io n e s , y  e n  to d a s  e l l a s  v e r é i s  a r d e r  e l f u e g o  s a c r o  q u e  e l  a p ó s to l  

de A n d a lu c ía  e n c e n d i ó  e n  e l c o r a z ó n  d e  n u e s t r o  p u e b lo  c o n  m á s  d e  t r e i n 

ta años d e  p r e d i c a c ió n  n o  i n t e r r u m p i d a .  I n f l u y ó  d e  t a l  s u e r t e  e n  e l o r d e n  

político m o r a l  d e  E s p a ñ a  e s e  l a r g o  a p o s t o la d o ,  y  p r e p a r ó  d e  t a l  m o d o  lo s  

ánim os p a r a  la  g u e r r a  d e  -la i n d e p e n d e n c i a ,  q u e  s i  a ú n  s o m o s  e s p a ñ o l e s  

SI E sp a ñ a  n o  s e  b o r r ó  d e l m a p a  a l  p r i n c i p i o  d e l  s ig lo  X I X ,  s i  n o  q u e d ó  

hecha p ro v in c ia  d e l  i m p e r i o  f r a n c é s ,  s e  lo  d e b e  á  s u  a p ó s to l ,  a l  í n c l i t o  a l 
santo, a l i n m o r t a l  E r a y  D ie g o  d e  C á d iz .  ’

AI m o r m e s t e  v a r ó n ,  to d o  s e r á f ic o  y  v e r d a d e r a m e n t e  a p o s tó l i c o ,  d e jó  

én h e re n c ia  á  s u s  h e r m a n o s  y  c o n d i s c í p u l o s  s u  f e r v o r  r e l i g i o s o  y  s u  a r  

dor bé lico  e n  d e f e n s a  d e  l a  r e l i g i ó n  y  d e  l a  p a t r i a ;  y  a n im a d o s  d e l  m i s m o  

espíritu  d e  I r a y  D ie g o  d e  C á d iz ,  el g r a n  a p ó s to l  d e  A n d a l u c í a ,  y  e n a r -  

eidos co n  s u  e je m p lo  y  c o n  e l r e c u e r d o  d e  s u  p r e d i c a c ió n  v  s u s  v i r t u d e s ,  

los C a p u c h in o s  a n d a l u c e s  s e  s a c r i f i c a r o n  p o r  D io s  y  p o r  l a  p a t r i a  e n  J a  

guerra de  la  I n d e p e n d e n c i a ,  ó  h i c i e r o n  e n  e l l a  p r o e z a s  h o y  o lv i d a d a s  ó 

e n te ram en te  i g n o r a d a s ,  q u e  c o n v i e n e  r e c o r d a r  y  d a r l a s  á  c o n o c e r ,  lo c u a l  

harem os. D io s  m e d i a n t e ,  e n  la  s e r i e  d e  a r t í c u l o s  q u e  s e g u i r á n  á  é s te .

E b a y  a . de  V A L 'E N C I N A .
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L A  C A N C I O N  d e l  t r o V a d o f ^

F aía  el P. Jiméncx Campaña.

¡unto al ciclópeo adarve del gótico castillo, 
que es de don Ñuño el Conde, alcázar de esplendor, 
con voz de pasión llena, un joven bardo dice 
la trova de sus ansias, la trova dcl dolor.

¡Oh tú! la princesa 
de dulces hechizos, 
que en tus suaves rizos 
prendiste mi amor...
¡Si tienes entrañas 
de misericordia, 
tu noble concordia 
da á este trovador!...

Y tiene tal cadencia su ruego quejumbroso, 
entre los ecos flébiles del auro bandolín, 
que silenciosa se abre la gótica ventana 
y en el vitral descansa su busto un seralin.

La  dama llora ausencias del Conde en p e rra  santa; 
perdió su risa el eco del agua en el cristal .. 
bajo el costoso manto, agitase su pecho... 
sus consteladas manos sujetan un misal.

El bardo alza los ojos á la ojival ventmia, 
los de la rubia dama encuéntranse con el,... 
vibra liarmonioso el aire la trova ríe ,
que escueha un paje oculto del bosque cutre el laurel.

¡Oh rubia princesa,
hermosa entre hermosas,,..
tus labios de rosas 
quisiera besar!...
Y  prender tu alma 
en la s ,amorosas 
canciones dichosas 
de mi salmodiar.

La luna alumbra pálida la misteriosa escena...
El polvo del camino argenta al reflejar,. . ^
y, mando en una gruta, descubre á un penitente 
que cruel flagela el cuerpo al son de aquel canta ...

Por Una escala trepa el bardo hasta la estancia... 
Amante la princesa, alli le recibió;. .  ̂
su desventura llora el paje de don Nuno,... 
la voz del penitente temblando salmodio;

m  -

¡Si tienes entrañas 
de misericordia 
tu noble concordia 
conceda el perdón!...

En esto liega el Conde triunfante en guerra santa,,., 
llorándole saluda el paje que es doncel;... 
sube á la estancia el Conde ardiendo en crueles celos, 
y vé que la princesa no tuvo piedad de él...

Junto al ciclópeo adarve del gótico castillo, 
que es del Conde don Ñuño alcázar de esplendor, 
el sol del nuevo día, un drama alumbró impávido: 
los cuerpos sangrentados de dama y trovador.

27-4-908.

M a n u el  S A E R A S Í .

18034812:
B D  A It C A I jD E  P B  D A  P E Z A

A la rc ó o , e l i n s i g n e  g r a n a d i n o ,  d e s c r ib ió ,  f í s i c a  y  m o r a l i n e n t e ,  e n  u n a  

d e s ú s  n o v e la s  c o r t a s ,  a l  f a m o s o  A t i e n z a ,  a l  c a r b o n e r o - a l c a l d e ,  c u y a  i n 

fluencia e n  e l p e q u e ñ o  p u e b lo  d e  c a r b o n e r o s  e r a  d e c i s iv a  é  i n d i s c u t i 

ble (1 ).

A tie n z a  s e  s i n t i ó  i n d i g n a d o  d e  q u e  G u a d i x  s e  e n t r e g a r a  á  S e b a s t i a i i i ,  

como se  e n t r e g ó  G r a n a d a ,  s i n  r e s i s t e n c i a ,  p o r  c o n v e n io  e n t r e  lo s  s e ñ o r e s  

del C o n ce jo , p e r o  q u iz á s  n o  h u b i e r a  e s t a l l a d o  s u  i n d i g n a c i ó n  s i  a l  g e n e 

ral G o d in o t, q u e  g o b e r n a b a  G u a d i x ,  n o  s e  le  h u b i e r a  o c u r r i d o  o r g a n i z a r

(i) Extractamos estas ligeras notas como homenaje al famoso alcalde de L a  Peza, de E l 
carbonero alcalde, una de las «inocentonas historietas nacionales» que forman el segun
do tomo de N o v e l a s  c o r t a s  del insigne granadino Pedro Antonio de Alarcón, escritas 
(en Guadix en 1858,', según él mismo ' dice en la dedicatoria al gran Valera «entre los 
veinte y veinticinco años de edad, y, ya que no otro mérito, tienen el de haber sido las 
primeras de su índole y forma publicadas en España»...— El alcalde llamábase Manuel 
Atienza, era alto, huesoso y fuerte, tenía de 45 á 50 años de edad y «parecía una encina 
hecha carbón»... La Peza, por el carácter indómito de sus ñioradores, fué célebre en la 
guerra de los moriscos, y su «arruinado castillejo recuerda aun el nombre de su esforza
do Gobernador Bernardino 'de Villalta, digno adversario de los secuaces de Aben-Hume- 
ya». .—El episodio ocurrió el 15 de Abril de 1810 .

Entre el hermoso relato de Alarcón y estas notas, rectificadas hace poco tiempo, hay 
escasísima diferencia, respecto del hecho, desde luego.
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p a r t i d a s  v o l a n t e s  d e  1 0 0  á  2 0 0  h o m b r e s  q u e  r e c o r r i e r a n  lo s  p u e l o s  de 

l a  j u r i s d i c c i ó n  d e  s u  g o b ie r n o ,  e n  b u s c a  d e  g a n a d o s  p a r a  s u r t i r  de carne 

á  s u  e j é r c i t o ,  y  a l  p r o p io  t i e m p o  h i c i e r a n  r e c o n o c e r  l a  l e g a l id a d  m o n ár

q u i c a  d e l  S?\ D. Joseph primero.
S a b e r  e s to  e l  b u e n o  d e l  a lc a ld e  y  a r d e r  o n  s a n t a  c ó le r a  s u  corazón, 

f iló  c o s a  d e  m o m e n to .

C o n v o c ó  a l  p u e b lo ;  le  d i s t r i b u y ó  a r m a s  y  m u n i c io n e s ;  d i s p u s o  y  d iri

g ió  c o n  f e b r i l  e n t u s i a s m o  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  u n a  g r a n  e m p a l iz a d a  á 

m o d o  d e  m u r a l l a  q u e  r e s g u a r d a b a  la  e n t r a d a  d e  l a  v i l l a  y  e n  la  q u e  se 

e r g u í a  u n a  t o r r e c i l l a ,  s o s t e n i m i e n t o  d e  u n  t r e m e n d o  c a ñ ó n  h e c h o  co n  un 

g r a n  t r o n c o  d e  e n c i n a ,  r e c i i b i e r t o  d e  f le je s ,  a l a m b r e s  y  f u e r t e s  m arom as 

y  c a r g a d o  c o n  p ó lv o r a ,  p ie d r a s ,  b a la s  y  p e d a z o s  d e  h i e r r o . . .

C o m p o n ía s e  l a  guarnición d e  l a  v i l l a  d e  u n o s  d o s c i e n t o s  ho7nbres;iíQ̂  
m e n d o s ,  d e  a s p e c to  e s p a n t a b l e .

M u y  á  t i e m p o  s e  t e r m i n a r o n  l a s  d e f e n s a s ;  p r o n t o  r e s o n a r o n  en  el 

m o n te  c l a r i n e s ,  c o r n e t a s  y  t a m b o r e s  f r a n c e s e s ;  l a s  a v a n z a d a s  d e  L a  Peza, 

c r u z a n  lo s  d i s p a r o s  d e  s u s  m o s q u e t e s  y  b o c a c h a s  c o n  lo s  f u s i le s  de los 

s o ld a d o s  im p e r i a l e s  y  c o m i e n z a  e l  c o m b a te . . .

R e p le g á r o n s e  h á b i l m e n t e  l a s  a v a n z a d a s  y  la  c o l u m n a  f r a n c e s a  llegó 

h a s t a  m u y  p o c o s  m e t r o s  d e  la  t o r r e c i l l a  d e l  c a ñ ó n ,  s o p o r t a n d o  u n a  ver

d a d e r a  l l u v i a  d e  p e d r a d a s ,  d i s p a r o s  d e  a r m a s  d e  f u e g o  d e  to d o s  lo s a r 

m a m e n to s  y  a r t i f i c io s  c o n o c id o s . . .

P e r o  e n to n c e s ,  e l  s o m b r e r o  d e l  a lc a ld e ,  a r r o j a d o  p o r  A t i e n z a  mismo 

c o n  s o b e r a n o  e m p u je ,  s e  e le v ó  p o r  e n c i m a  d e  s i t i a d o s  y  s i t i a d o r e s ,  y  solo 

o y ó  d e c i r :  ¡Fuego y viva España! y  u n  e s t a m p i d o  t e r r i b l e  r e tu m b ó  en el

e s p a c io . . .
E l  c a ñ ó n  h a b ía  r e v e n t a d o  s e m b r a n d o  l a  m u e r t e  e n  e s p a ñ o le s  y  fran

c e s e s .
A lg o  d e s p u é s ,  e n  u n a  e s c a b r o s id a d  d e l  m o n te ,  A t i e n z a  c o m b a t ía  aún 

r o d e a d o  d e  f r a n c e s e s ,  c u a n d o  la s  m u n i c i o n e s  s e  a c a b a r o n ;  h e rid o  de 

m o d o  h o r r i b l e ,  a r r o jó  a l  b a r r a n c o  s u  t r a b u c o ,  q u e b r ó  e n  p e q u e ñ o s  peda

z o s  s u  v a r a  d e  j u s t i c i a  q u e  l a n z ó  a l  r o s t r o  d e  lo s  f r a n c e s e s ,  y  echándose  

é l t a m b ié n  a l  h o n d o  b a r r a n c o ,  d i jo  c o n  v o z  s e g u r a  y  s o n o r a ;

— jL a  P e z a  s o y  y o ,   ̂ L a  P e z a  n o  s e  r in d e ! . . .

« N i t a n  s i q u i e r a  d e  s u  c a d á v e r  lo g r ó  a p o d e r a r s e  e l  e n e m ig o » ,  dice 

A la r c ó n .

A los pocos días, una división francesa ocupaba el pueblecito de hon« 
rados carboneros en el que imperaba la desolación y la muerte,
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L o s f r a n c e s e s  s o lo  h a l l a r o n  e n t r e  r u i n a s  y  c h a r c o s  d e  s a n g r e  á  u n  

v ie jec itú  in d e f e n s o  y  á  u n  n iñ o ,  q u e  f u e r o n  f u s i l a d o s  d e  b á r b a r o  m o d o . , .  

E s ta  e s  la h i s t o r i a  d e  A tienza, e l b r a v o  a l c a ld e  d e  L a  P e z a .

EL BACHILLER SOLO,

¿ c u m o  D E  M U fílL L O ?

G O f f i E I í T A ^ I O ^  K  U n R  G A Í ^ T R

C om o e n  la  « C a r ta  a b ie r ta »  q u e  e l  e r u d i t o  C r o n i s t a  d e  C á d iz  d i r i g e  a l  

Sr. T a l l a d a r ,  t i t u l a d a  « U n  c u a d r o  d e  M i i r i l i o  y  l a s  M e m o r i a s  d e  V a n -  

H a len » , se  m e  a lu d e  v a r i a s  v e c e s ,  c r e o  n e c e s a r i a s  a l g u n a s  a c l a r a c io n e s  

á m i a r t íc u lo  ¿ « S a n t a  C a ta l in a »  d e  M u r i l l o ?  i n s e r t o  e n  e l  n ú m e r o  2 4 0  

de La Alhajmbra.
D e la  c a r t a  a b i e r t a  d e l  S r .  C a s a n o v a  s e  d e s p r e n d e  q u e ,  a l  e s c r ib i r :  

D. José Murcia conservó el boceto del cuadro de Santa Catalina cuyo 
paradero ignoramos.  ̂ s e  r e f e r í a  a l  c u a d r o  d e  Los desposorios místicos de 
Santa Catalina., t í t u l o  q u e  d e b í a  h a b e r  c o n s i g n a d o  a s í ;  c o m o  lo  h a c e n  

los b ió g ra fo s  d e  M u r i l l o  a l h a b l a r  d e l  c u a d r o  d e  l a  I g l e s i a  d e  C a p u c h in o s  

de C ád iz , p u e s  e n  e s t e  c u a d r o  n o  p u e d e  d e c i r s e  e n  v e r d a d  q u e  S a n t a  C a 

ta lin a  s e a  la  f i g u r a  ( ú n i c a )  p r i n c i p a l  d e  l a  c o m p o s ic ió n ,  p u e s  t i e n e n  p o r  

lo m e n o s  t a n t a  i m p o r t a n c i a  c o m o  la  S a n t a ,  l a  V i r g e n  M a r í a  y  e l  N iñ o  

Je sú s , q u e  e s  e l  m í s t ic o  e s p o s o  d e  l a  V i r g e n  a l e j a n d r i n a .  T o d a s  l a s  g u í a s  

a r tís tic a s  d e  R o m a  y  lo s  a u t o r e s  d e  v i a j e s  p o r  I t a l i a ,  a l  n o m b r a r  u n  p r e 

cioso c u a d r i to  d e l  M u s e o  V a t i c a n o ,  d e  i g u a l  a s u n t o  q u e  e l  d e  C á d iz  y  

tam b ién  o r i g i n a l  d e  M u r i l lo ,  lo  t i t u l a n  Los desposorios místicos ó  Los 
desposorios de Santa Catalina. A s í  n o  e s  e x t r a ñ o  q u e  y o  e n t e n d i e r a  q u e  

al h a b la r  e l S r  C a s a n o v a  d e l  c u a d r o  Sarita Catalma, s e  r e f e r í a  á  u n  

cuadro d i f e r e n t e  d e l  ú l t im o  q u e  p i n t ó  M u r i l l o .  Y o  c r e o  q u e  e l  S r .  V a l l a 

dar ta m b ié n  lo  e n t e n d i ó  a s í ,  c u a n d o  i n s e r t ó  e n  L a  A l h a m b r a  m i a r t í c u l o  

sin n in g ú n  r e p a r o .  A d e m á s ,  n u n c a  p u d e  p e n s a r  y o ,  n i  e l  m á s  le g o  e n  

p in tu ra , q u e  m i  c u a d r o  ( e s  u n  c u a d r o  a c a b a d o ,  n o  e s  b o c e to ) ,  q u e  c o m o  

dice m u y  b ie n  e l  S r .  C a s a n o v a ,  r e p r e s e n t a  ;<E l  m a r t i r i o  d e  S a n t a  C a ta 

lina» , p u d ie r a  s e r  b o c e to  d e  Los despo,sorios  ̂ d e  a s u n t o  y  c o m p o s i c i ó n  
d is tin to s .

F a lle c id o , p o r  d e s g r a c i a ,  r e c i e n t e m e n t e  e l q u e  m e  v e n d ió  e l  c u a d r o  d e l

M artirio  d e  S a n t a  C a ta l i n a ,  n o  t e n g o  p a r a  q u é  o c u l t a r  s u  n o m b r e .  S e



2 0 4  —

l la m a b a  D .  J u a n  C ir lo t ,  h a b í a  a s c e n d i d o  e n  A g o s to  ú l t im o  á  g e n e ra l  de 

b r i g a d a  y  e r a  s o b r in o  d e l  g e n e r a l  V a n - H a l e n ,  q u i e n  f u é  s u  p a d r in o  de 

b a u t i s m o .  E l  S r .  O i r lo t  p o s e í a  e l  s u p u e s t o  c u a d r o  d e  M u r i l l o ,  p o r  legado 

d e  s u  p a d r i n o  V a n - H a l e n  q u e  lo  h a b í a  t e n i d o  s i e m p r e  e n  g r a n  aprecio . 

E l  S r .  O ir lo t ,  m e  h a b í a  d i c h o  v a r i a s  v e c e s  q u e  e l c u a d r o  fu é  sa c a d o  de 

C á d iz  e n  1 8 1 2  p a r a  q u e  n o  s e  lo  l l e v a r a n  lo s  f r a n c e s e s ,  s i  b ie n  recuerdo 

p e r f e c t a m e n te  q u e  u n a  v e z  m e  d i jo  q u e  n o  e s t a b a  b i e n  s e g u r o ,  d e  si fuó 

d e  C á d iz ,  d e l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r ía  ó d e  P u e r t o  P e a l  ( p o b la c io n e s  las 

d o s  ú l t i m a s  d o n d e  v iv ió  t e m p o r a l m e n t e  la  f a m i l i a  d e  V a n - H a le n )  de 

d o n d e  s e  s a c ó  e l  c u a d r o  e n  1 8 1 2 .  P o r  o t r a  p a r t e ,  r e s u l t a  m u y  a v e n tu ra 

d a  l a  a f i r m a c ió n  d e l  S r .  C a s a n o v a ,  a l  d e c i r :  '¿De Cádiz no salió nada, 
ni un hombre, ni un objeto, y es inadmisible que el cuadro de Mwillo, 
propiedad de un general, resultase una excepción de la regla». E n  pri

m e r  l u g a r ,  n a d i e  im p e d í a  á  c u a l q u i e r  h i jo  d e  v e c in o  d e  C á d iz  el tener 

m ie d o  á  q u e  lo s  f r a n c e s e s ,  q u e  e n  1 8 1 2  h a c ía  m á s  d e  d o s  a ñ o s  q u e  te

n í a n  s i t i a d a  l a  c iu d a d ,  l e  p u d i e r a n  q u i t a r  u n a  o b r a  d e  a r t e  c u y o  dueño 

e s t a b a  a u s e n t e ,  c o m o  e f e c t iv a m e n te  lo  e s t a b a  V a n - H a l e n  d e  E s p a ñ a  en 

a q u e l l a  f e c h a .
A l  h a b l a r  e l  d i s t i n g u i d o  c r o n i s t a  g a d i t a n o  d e l  c u a d r o  d e  m i p e r te n e n 

c ia ,  d ic e :  a Aparece el Martirio de Santa Catalina con desdibujado sa- 
yón, indigno de Murillo y  de sus discípulos»... E s t a  d u r a  calificac ión  

a p l i c a d a  a l  s a y ó n  d e  e s t e  c u a d r o ,  e s  á  to d a s  lu c e s  e q u iv o c a d a ,  y  me lo 

e x p l ic o  p o r  J o  d e f i c ie n t e  d e  l a  f o to g r a f í a  r e p r o d u c id a  e n  L a  A l h a m iiu , 

T e n g o  á  d i s p o s ic i ó n  d e l  S r .  C a s a n o v a  c a r t a s ,  r e s p o n d ie n d o  á  co n su lta s  

m ía s ,  d e l  D i r e c t o r  d e  n u e s t r o  M u s e o  n a c io n a l ;  d e  H e r r  F i e d l a n d e r ,  con

s e r v a d o r  dCi Kaiser Friedrich-Museum d e  B e r l í n  y  d e l  d i s t i n g u id o  c r í

t i c o  f r a n c é s  M r .  A u q u i e r ,  e n  q u e  n o  s e  c r i t i c a  a l  s a y ó n  d e l  Martirio de 
Santa Catalina t a n  d u r a m e n t e ,  n i  m u c h o  m e n o s .  S e n t i r í a  m o le s ta r  con 

e s t a  r e c t i f i c a c ió n  a l  S r .  C a s a n o v a ,  y  r e p i to  q u e  e f e c t iv a m e n te ,  e n  la  fo

to g r a f ía  q u e  h a  v i s t o  d i c h o  s e ñ o r ,  l a  f i g u r a d o !  s a y ó n  p r o d u c e  m a l  efecto 

p o r  n o  a p a r e c e r  n i n g ú n  d e t a l l e  d e  l a  p a r t e  o s c u r a ,  q u e  m o d if ic a n  en el 

c u a d r o  e l  v a lo r  d e  lo s  c la r o s .

V o lv ie n d o  a h o r a  á  V a n  H a l e n ,  p u e d o  d e c i r  a l S r .  V a l l a d a r  q u e , efec

t i v a m e n t e ,  D . J u a n  V a n - H a l e n ,  C o n d e  d e  P e r a c a m p s ,  e r a  e l m ism o  que 

i n t e r v i n o  e n  e l  l e v a n t a m i e n t o  d e  G r a n a d a  e n  1 8 4 3 .  D e b ió  l l a m a r s e  Ju a n  

A n to n io ,  p u e s  e n  la  h i s t o r i a  c o n t e m p o r á n e a  d e  E s p a ñ a  s e  le  l l a m a  con 

lo s  d o s  n o m b r e s  i n d i s t i n t a m e n t e .  E u é  h o m b r e  d e  v id a  b o r ra s c o s ís im a . 

N a c ió  e l  1 6  d e  F e b r e r o  d e  1 7 9 0 .  M u r ió  d e s p u é s  d e  1 8 5 6 ,  p u e s  e s te  año
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dejó la p r e s id e n c i a  d e l  T r i b u n a l  S u p r e m o  d e  G u e r r a  y  M a r in a .  F u é  e n  

1843 c u a n d o  s i e n d o  V a n - H a l e n  C a p i t á n  g e n e r a l  d e  C a t a l u ñ a ,  o c u r r ió  l a  

su b lev ac ió n  m i l i t a r  c o n t r a  e l E e g e n t e  E s p a r t e r o .  E s t e  y  V a n - H a l e n  q u e  

era su  b ra z o  d e re c h o ,  c o m b a t i e r o n  c o n  g r a n  e n e r g í a  l a  s u b l e v a c ió n ,  a u n 

que s in  r e s u l t a d o .  V a n - H a l e n  fu ó  e n v i a d o  p o r  e l  R e g e n t e a  A n d a l u c í a  

para c o n te n e r  la i n s u r r e c c i ó n ,  y  d e s p u é s  d e  b l o q u e a r  i n ú t i l m e n t e  á  G r a 

nada y  d e  s i t i a r  á  S e v i l l a  c o n  i g u a l  r e s u l t a d o ,  v ió s e  o b l ig a d o  á  e m b a r 

carse co n  E s p a r t e r o  e n  C á d iz  e l  3 0  d e  J u l i o  d e l  m i s m o  a ñ o .  N o  h e  q u e 

rido re p e t ir  n o t i c i a s  d e l  e s q u e m a  b io g r á f ic o  d e l  S r .  C a s a n o v a ,  q u e  q u i e n  

lo desee  p o d r á  a m p l i a r  e n  e l a r t í c u l o  b io g r á f ic o  d e l  g r a n  D i c c i o n a r i o  e n 

cic lopéd ica  d e  M o n t a n e r  y  S im ó n ,  d e  B a r c e lo n a ,  y  e n  la  H i s t o r i a  d e  E s 

paña de L a f u e n te ,  c o n t i n u a d a  p o r  V a l e r a  d o  lo s  m i s m o s  e d i t o r e s ,  d e s d e  

el tom o 17  e n  a d e l a n t e  d o n d e  s e  c o n s i g n a n  c o n  m u c h o s  d e t a l l e s  lo s  p r i n 

cipales h e c h o s  m i l i t a r e s  d e  V a n - H a l e n .  E l  d í a  6 d e  M a r z o  p r ó x i m o  p a 

sado m u r ió  e l  g e n e r a l  C ir lo t ,  s o b r i n o  d e  V a n - H a l e n ,  lo  q u e  d e  m o m e n to  

me h a  p r iv a d o  d e  a d q u i r i r  m u c h a s  n o t i c i a s  r e f e r e n t e s  á ‘s u  t í o  y  a c a s o  

las c o d ic ia d a s  Memoidas. S in  e m b a r g o ,  n o  s e  h a  p e r d id o  to d o ,  e l g e n e r a l  

C irlot h a  d e ja d o  u n  h e r m a n o  y  c u a t r o  h i jo s ,  q u e  d e  m o m e n to  n o  s é  d o n 

de se e n c u e n t r a n ,  p e ro  lo  s a b r é  a n t e s  d e  p o c o s  d í a s ,  y  p r o c u r a r é  i n q u i 

rir todo lo  p o s ib le  s o b r e  V a n - H a l e n  y  s u s  Memorias, p a r a  c o m p la c e r  a l 

Sr, C a sa n o v a .

Vidi 24 de A bril 1908 .
JoAQDÍN V I L A P L A N A .
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M  e x p o s i c i ó n  D E  BED D Ajg A ^ T E ^

A p e s a r  d e  l a s  c e n s u r a s  q u e  s e  d i r i g i e r o n  a l  M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  

pública, h a y  q u e  c o n v e n i r  e n  q u e  la  E x p o s i c i ó n  e s t á  m e jo r  i n s t a l a d a  e n  

el q ue  p o r  m u c h o s  a ñ o s  f u é  d e s m e d r a d o  M u s e o  d e  U l t r a m a r ;  e s to  p o r  lo  

que re s p e c ta  á  P i n t u r a ,  q u e  n o  p u e d e  d e c i r s e  lo  p r o p io  t o c a n d o  á  l a s  

otras s e c c io n e s .  C o n  u n  p o c o  d e  b u e n a  v o l u n t a d  y  d in e r o ,  d e s d e  lu e g o  

podría c o n s e g u i r s e  c o n v e r t i r  e s o s  e d if ic io s  e n  u n  b u e n  lo c a l  p a r a  e x p o -  

s idones, p u e s  s e  v e  á  la  p r i m e r a  m i r a d a  q u e  l a  i n s t a l a c ió n  d e  la  P i n t u r a  

que se  h a  h e c h o  c o n  m á s  amore, r e s p o n d e  ló g i c a m e n t e  á  s u  f i n a l i d a d .



Se han presentado las obras siguientes, según unos datos, que creo 
oficiales, y que tengo á la vista:

Pintura ( ó le o s ,  a c u a r e l a s ,  p a s t e l e s ,  d ib u j o s  y  g r a b a d o s )  8 9 5 ,

Escultura { m á rm o l, y e s o ,  b r o n c e  y  m a d e r a )  1 6 7 .

Ai'te decorativo  ̂ 1 7 8 .

Arquitectura^ 2 4 .

D e  g r a n a d i n o s ,  h a n  c o n c u r r id o ,  e n  Pintura^ R o d r í g u e z  A c o s ta , López 

M e z q u i t a  y  T o m á s  M a r t í n ,  y  o t r o s  c o m o  M u ñ o z  L u c e n a ,  C e c il io  Plá, 

R u s i f iü l ,  C h ic h a r r o ,  V a lc o r b a  y  B r u g a d a ,  q u e  a l g u n a  r e l a c ió n  t ie n e n  con 

G r a n a d a ;  n i n g u n o  e n  Escultura^ Af'te decorativo y  Arquitectura,
N u e s t r a  c iu d a d ,  p u e s ,  n o  t i e n e  r e p r e s e n t a c i ó n  n u m e r o s a ,  ¿ u in q u e  en 

P i n t u r a ,  e n  c a m b io  s e a  e x c e l e n t e .  E n t r e  la s  s e ñ o r i t a s  q u e  á  la  E x p o si

c ió n  h a n  e n v ia d o  s u s  o b r a s  c r e o  q u e  e s  g r a n a d i n a ,  A u r e l i a  N a v a r ro .

C o m o  « im p r e s ió n  g e n e r a l » ,  p a r é c e m e  a c e r t a d a  l a  s i g u i e n t e  d e l iiite lk  

g e n t e  c r í t i c o  y  a r t i s t a  S a i n t - A u b i n ,  q u e  d e c l a r a  q u e  e s a  i m p r e s i ó n  gene

r a l  e s  m a t e ,  y  c o n t i n ú a :

« R e d u c id o  e s  e l n ú m e r o  d e  l a s  o b r a s  d i g n a s  d e  a t e n c ió n ,  y  é s ta s , eso 

s í ,  s o n  d e  v e r d a d e r o  m é r i t o ;  p e r o  n o  lo g r a n  e l e v a r  e l  m e d io c r e  n iv e l  de 

la  E x p o s i c i ó n ,

C o m o  t e n d e n c i a  v e m o s  u n  c e n s u r a b l e  e n a m o r a m i e n to  d e  lo s  cinquecen- 
tistas i t a l i a n o s ,  y  d e  t a l  c o r r i e n t e  h a b l a r e m o s  á  s u  t i e m p o ,  la r g o  y ten

d id o ,  p a r a  c o m b a t i r l a ,  p o r  J u z g a r l a  c o m o  u n  id e a l  d e  e s t é t i c a  ra n c ia .

L a s  p r i m e r a s  'm e d a l l a s  v a n  á  s e r  u n  t e r r i b l e  c a b a l lo  b a ta l la d o r ,  que 

d e j a r á  t a m a ñ i t o s  lo s  d e s p e r f e c to s  q u e  a l g ú n  b r io s o  c o r c e l  v ie n e  haciendo 

e n  la s  c a c h a r r e r í a s .

P a r a  l a s  s e g u n d a s  y  t e r c e r a s  e s  p o s ib le  q u e  l a  p a z  n o  l l e g u e  á  p ertu r

b a r s e  e n  Y a r s o v i a ,  p o r  m á s  q u e  n o  c o n v e n g a  f i a r s e  m u c h o .

P o r  e s t a r  f u e r a  d e  c o m b a t e ,  p o d e m o s  r e c o m e n d a r ,  d e s d e  lu e g o ,  la c ó n  

t e m p la c ió n  d e  d o s  a s o m b r o s o s ,  ^ s í  c o m o  s u e n a ,  a s o m b r o s o s  r e t r a to s  de 

S o to m a y o r  y  d e  lo s  l i e n z o s  m a g n í f i c o s  p r e s e n ta d o s  p o r  B e n e d i t o .

E l  d e s n u d o  t i e n e  b r i o s a  y  a f o r t u n a d a  r e p r e s e n ta c i ó n ,  c o m o  p o d rá  apre

c i a r s e  e n  lo s  t r a b a jo s  d e  R o m e r o  T o r r e s ,  S a n t a m a r í a ,  I b a s e t a ,  la  S r ta .  A u

r e l i a  N a v a r r o  y  o t r o s  q u e  y a  m e n c i o n a r e m o s .

D e  i n t e l e c t u a l i d a d ,  diciendo algo c o n  la  p a le t a ,  d a n  b u e n a s  pruebas 

C h ic h a r r o ,  e n  s u  t r í p t i c o  d e  Las tres esposas, y  N ú ñ e z ,  u n  j o v e n  c a s i des

c o n o c id o ,  c o n  e l  e m o c i o n a n te  a s u n t o  d e  s u  o b r a  Ecce anima mater.
O tr o s  v a r i o s  d a n  m u e s t r a  d e  m e o l lo ,  y  d e  e l lo s  o p o r t u n a m e n t e  se  ha

b la r á .

En Escultura, como sobré ascuas andará la calificación, y no§' résef- 
vamos la publicación de una carta, y principalmente el nombre de los 
que la suscriben, para mejor ocasión.

B lay  p r e s e n ta  d o s  s o b e r b io s  g r u p o s ,  y  d o s  a r i s t ó c r a t a s  d a n  h e r m o s a  

prueba d e  s u  t a l e n to  e n  l a s  o b r a s  q u e  o f r e c e n  a l  p ú b l i c o .  L a  d u q u e s a  d e  

Tarifa y  e l  M a r q u é s  d e  P e r i n a t  v a n  d e  to d a s  l a s  a r m a s  á  l a  a r t í s t i c a

R e sp e c to  d e  lo s  t r a b a jo s  d e  A r q u i t e c t u r a  s o n  p o c o s  lo s  p r e s e n ta d o s ;  

pero a u n  a s o m b r a  q u e  h a y a  q u i e n  t e n g a  h u m o r  p a r a  p r e s e n t a r ,  d a d a s  

la s  d e s v e n ta jo s a s  c o n d ic io n e s  e n  q u e  a c u d e n  a l  c e r t a m e n .

¿C u án d o  p o d r á  e s p e r a r  u n  a r q u i t e c t o  l a  m e d a l la  d e  h o n o r ,  c o m o  la  

obtuvo M a d ra z o ,  c o n  e l r e g l a m e n t o  a c tu a l ? . , .»

E n  e s to  d e  la  im p r e s i ó n  g e n e r a l ,  h a y  u n a n i m i d a d  d e  p a r e c e r e s  e n t r e  

la c r í tic a . S o ld e v i l l a ,  e l  q u e  f u é  g o b e r n a d o r  d e  G r a n a d a ,  d ic e  á  e s t e  p r o 

pósito; « Y  n o  d e b e n  in c o m o d a r s e  lo s  a r t i s t a s  p o r q u e  e s c r ib a m o s  c o n  a l 

guna s in c e r id a d ,  p o r q u e  le s  e s  b i e n  n e c e s a r io .  E l  a l a b a r lo s  t a n t o  l e s  h a  

perd id o » ... P a lo m o  A n a y a ,  r e s u m e  a s í  s u  o p in i ó n  g e n e r a l ;  « R e p a r a d  e n  

vuestro d e r r e d o r  y  o b s e r v a d  s i  e l  m u n d o  q u e  o s  r o d e a  t i e n e  a l g u n a  e fe c 

tividad e n  e s a s  p i n t u r a s .  C o n  s o lo  q u e  e s t o  h a g á i s  e c h a r é i s  d e  v e r  la  

trem en d a  a b e r r a c ió n  d e  s u s  a u t o r e s » . . .  R e a lm e n te ,  la  f a l ta  d e  id e a l e s  a r 

tísticos, e l  e c le p t i c i s m o  d e s o l a d o r  q u e  im p e r a ,  s o n  la s  c a u s a s  d e  e s e  d e s 

aliento e n  q u e  p a r e c e  q u e  s e  i n s p i r a  e l  a r t e  d e  e s t a  é p o c a .
*

Al i r  á  c e r r a r  e s t a  c a r t a ,  l l e g a  á  m is  n o t i c i a s  la  c a l i f i c a c ió n  d e l  J u r a d o ,  

y como es  d e  i n t e r é s  p a r a  G r a n a d a  y  p a r a  e s a  e s t im a d a  r e v i s t a ,  a g r e g o  
estas n o ta s :

Primera medalla en Pintura: C h i c h a r r o ,  c o l a b o r a d o r  a r t í s t i c o  d e  L a  

Alhambra y a  h a c e  t i e m p o ;  R o d r í g u e z  A c o s ta ,  g r a n a d i n o ;  J u l i o  R o m e r o  

Torres, h e r m a n o  d e  E n r i q u e ,  c o l a b o r a d o r  t a m b i é n  d e  e s a  r e v i s t a ,  y  S a n 

tiago R u s iñ o l ,  g r a n  a m ig o  d e  G r a n a d a ,  d e  La Alhambra y  d e  s u  d i r e c 

tor. E l fa llo  e s  j u s t o  y  h a  s id o  m u y  e lo g ia d o .

R especto  d e  R o d r í g u e z  A c o s ta ,  r e c u e r d o  u n  a r t í c u l o  d e  La Alhambra 
(le 1904 , c u a n d o  e l  J u r a d o  le  c o n c e d ió  p o r  s u  b e l l í s im o  c u a d r o  Pastoral 
de Longo, « u n a  m e n c i ó n  h o n o r í f i c a ! » . . .  y  e n  a q u e l  a r t í c u l o ,  a d e m á s  d e  

varias a p re c ia c io n e s  j u s t a s  y  o p o r t u n a s ,  d e  o b s e r v a c io n e s  q u e  a h o r a  a l -  

gÚQ p e rió d ic o  h a  r e p e t id o  (1 )  c r e o  r e c o r d a r  q u e  s e  s a l u d a b a  e n  R o d r íg u e z

(i) Nuestro colaborador se refiere, seguramente, á este párrafo de un artículo de Va-



— loé —
AooaU á ua üiieTo ártisla, honra de Granada y de sus tradiciones pie.
tó r i c a s .  E r a  y a  m u y  j u s t o  q u e  E s p a ñ a  c o n s a g r a r a  c o n  u n a  m e d a l la  de oro 

lo s  t r i u n f o s  d e l  j o v e n  a r t i s t a  e h  e l e x t r a n j e r o .

E n v ío  m is  a p l a u s o s  á  E o d r í g u e z  A c o s t a  y  á  e s a  r e v i s t a  q u e  v ió  en  el 

j o v e n  a u t o r  d e  l a  Pastoral im  g r a n  p i n t o r  q u e  h o n r a r í a  á  s u  p a tr ia ,

, A L G A E N A T H r .

A LM EB ÍA -aR A N A D A  1808-1812
A m i g o  Y a l l a d a r :  C o m o  e s t u d i a  Y ,  e s te  i n t e r e s a n t e  p e r ío d o  h is tó ric o  y 

lo s  a c tu a l e s  m o m e n to s  . la s  h a c e n  d e  a l g ú n  i n t e r é s ,  le  e n v ío  e s ta s  notas 

q u e  e n c o n t r é  r e v o l v i e n d o  p a p e le s ,  p o r  s i  n o  l a s  c o n o c e .  C re o  q u e  todo lo 

q u e  s e a  u n  h e c h o ,  u n  a c to ,  a lg o ,  a u n q u e  in s i g n i f i c a n t e ,  q u e  r e v e l e  el pa

t r i o t i s m o ,  e l  a m o r  á  l a s  i n s t i t u c i o n e s  y  á  la  p a t r i a ,  t r a d u c i d o  e n  acción 

c o n t r a  e l  e n e m i g o  i n v a s o r ,  a l  d a r l o  á  c o n o c e r  h o n r a m o s  á  lo s  p a sad o s  y 

v ig o r i z a m o s  el p a t r i o t i s m o  d e  n u e s t r o s  c o n te m p o r á n e o s .

L o s  g lo r io s o s  s u c e s o s  q u e  h i c i e r o n  i n m o r t a l  e l  D o s  d e  M a y o  e n  Ma

d r i d  r e p e r c u t i e r o n  p o r  E s p a ñ a  e n t e r a  y  n o  fu é  A l m e r í a  la  c iu d a d  que 

m e n o s  s e  s ig n i f i c ó  e n  s u  o d io  a l  i n v a s o r ,  c e le b r a n d o  c o n  p ú b l i c a s  m ani

f e s ta c i o n e s  d e  e n t u s i a s m o  lo s  t r i u n f o s  d e  n u e s t r a s  a r m a s ,  é  im p lo ran d o  

c o n  f r e c u e n te s  r o g a t i v a s  e l  f a v o r  d e l  c ie lo  p a r a  lo s  q u e  lu c h a b a n  e n  de

f e n s a  d e  l a  p a t r i a .

P e r o  e l  s u c e s o  q u e  m a y o r e s  e n t u s i a s m o s  d e s p e r tó ,  f u é  l a  p roclam a

c ió n  d e  E e r n a n d o  Y I I  q u e  e l  p u e b lo  r e a l iz ó ,  e n t r e g á n d o s e  á  lo s  m ayores 

t r a s p o r t e s  d e  a l e g r ía .

Á  l a s  o c h o  d e  l a  m a ñ a n a  d e l  d ía  2  d e  J u n i o  d e  1 8 0 8 ,  g r a n  g o lp e  de 

g e n t e  s e  r e u n i ó  e n  l a s  p u e r t a s  d e  l a  A lc a z a b a  q u e  e n t o n c e s  e r a  potente 

f o r ta le z a ,  d a n d o  v iv a s  á  E e r n a n d o  Y I I  y  p id i e n d o  q u e  s e  h ic ie ra n  las 

s a l v a s  d e  o r d e n a n z a  p o r  s u  e l e v a c ió n  a l t r o n o  d e  S a n  E e r n a n d o .  De la 

f o r ta le z a  p a s ó  e l  p u e b lo  á  l a  m o r a d a  d e l  M a r q u é s  d e  T o r r e  A l ta ,  Alférez

Hadar (véase el nútn. 150): «Le está muy bien empleado al joven artista granadino. Si 
en lugar de estudiar, de sentir el arte, de trabajar con entusiasmo y con fe, de escudri
ñar civilizaciones de las q.ue otros se ríen, de demostrar que no solo pinta, si no que es 
poeta, se dedicara como hijo de rico, á derrochar en orgías y en vicios los millones de 
su padre, no tendríamos que lamentar todos «la irreparable injusticia» — como ha dicto 
un crítico de Madrid—que el Jurado acaba de cometer».., etc.
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Mayor, al que obligaron á ir al Ayuntamiento y sacar el K.eal Estandarte.
¿Cómo h a b ía  l l e g a d o  l a  n o t i c i a  á  A l m e r í a ?  S e  i g n o r a ,  a u n  c u a n d o  e s  

de su p o n e r  q u e  h a b í a  l l e g a d o  d e  la  v e c i n a  c a p i t a l ;  p e ro  c u a n d o  e l  g e n t í o  

era m a y o r  y  el g o b e r n a d o r  p o l í t i c o  y  m i l i t a r  s e B o r  M a r q u é s  d e  D i g r e -  

niout a c o n s e ja b a  la  c a lm a ,  y  c u a n d o  m a y o r  e r a  l a  d i s c u s i ó n  d e n t r o  y  e l  

ítm uilto  fu e r a , s u b i ó  la s  c a l l e s  d e  A l m e r í a  y  l le g ó  á  la s  p u e r t a s  d e l  

A v iin ta ra ie n to  u n a  p o s ta  q u e  á  d u r a s  p e n a s  p u d o  a b r i r s e  p a s o  e n t r e  la

ni a ltitu d .

D on P e d ro  O la r i a n a ,  p o r t a d o r  d e  u r g e n t e s  d e s p a c h o s  d e  G r a n a d a  p e 

netró en  e l s a ló n  y  p u s o  e n  m a n o s  d e l  g o b e r n a d o r  u n  p D e g o  d e  l a  J u n t a  

S uprem a d e  G o b ie r n o  c r e a d a  e n  G r a n a d a .  E s t a  J u n t a ,  c u y o  p r i n c i p a l  

p rom ovedor f u é  e l m o n je  J e r ó n i m o  P .  P u e b l a ,  s e  c o n s t i t u y ó  e l  3 0  d e  

Mayo co ii i n d e p e n d e n c i a  a b s o l u t a  d e  S e v i l l a ,  a l e g a n d o  p a r a  e l lo  lo s  p r e 

cedentes g lo r io s o s  d e  la  c i u d a d  y  la  e x i s t e n c i a  e n  e l la  d e  C a p i t a n í a ,  o b l i 

gando el p u e b lo  á  D. Y e n t u r a  E s c a l a n t e ,  h o m b r e  p a c íf ic o  y  d e  l im i t a d o  

genio m i l i ta r ,  á  p o n e r s e  a l f r e n t e  d e  la  J u n t a  y  d e l  m o v i m i e n to ,  s i e n d o  

uno de lo s  o r g a n i s m o s  n a c i o n a l e s  q u e  p r i m e r a m e n t e  to m a b a  r e s o l u c i o 

nes e x tr e m a s  a l v e r  e n  p e l ig r o  l a  p a t r i a  y  la  m o n a r q u í a  t a m b a l e á n d o s e .

Lo q u e  e n  o t r a s  p a r t e s  fu é  t e m o r  a l  c o lo s o  y  s e r v i l i s m o  a l  e n d io s a d o ,  

filé en  la  J u n t a  d e  G r a n a d a  a c e n d r a d o  p a t r i o t i s m o ;  s e  a p r e s u r ó  á  p r o -  

filaniar á  F e r n a n d o  Y I I  c o n  l a s  s o l e m n i d a d e s  d e b id a s  c o m o  r e y  d e  la s  

Espafias, y  o r d e n a n d o  á  la s  d e m á s  p r o v i n c i a s  d e  s u  r e i n o  la  i n m e d i a t a  

p ro clam ación  y  e l e n v ío  d e  lo s  f o n d o s  d e l T e s o r o  q u e  p u d i e r a n  r e u n i r s e  

para s u b v e n i r  á  lo s  g a s t o s  d e l  e j é r c i t o  fo r m a d o  p o r  u n  a l i s t a m i e n t o  fo r 

zoso de to d o s  lo s  h o m b r e s  d e  1 6  á  4 0  a ñ o s ,  q u e  h a b ía n  d e  d e f e n d e r  a l 

rey y á l a  p a t r i a  e n  p e l ig r o .

M ed idas o p o r t u n a s  y  a c e r t a d a s  q u e  to m ó  l a  J u n t a  S u p r e m a  d e  G r a 

nada q u e  c o n t r i b u y e r o n  g r a n d e m e n t e  a l é x i t o  d e  a q u e l l a  g r a n d i o s a  o b r a  

y que h o n ra n  á  a q u e l l a  J u n t a  y  a l  p u e b lo  q u e  s u p o  c o lo c a r lo s  c o m o  s a l 

vaguard ia  d e  s u s  d e r e c h o s .  S u y o  a f c m .,
Alejo E E E N Á N D E Z .

EL E C L IP S E  DE SO L
Los m é to d o s  c o n o c id o s  p a r a  e l  c á lc u lo  d e  lo s  e c l i p s e s  y  o c u l t a c io n e s  

de e s tre lla s  y  p l a n e t a s ,  s o n ;  e l d e  W o o lh o i i s e  e x p u e s t o  e n  l a s  Adiciones 
al Naiitical Ahnanac d e  1 8 3 6  q u e  s e  s i g u e  e n  I n g l a t e r r a ;  y  e l  d e  H a u -
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§ e ti e i p l i c á d o  e n  l a s  M e m o r ia s  d e  l a  A c a d e m i a  d e  C ie n c i a s  d e  S a jo n ia  y 

a d o p ta d o  p a r a  l a  Gonnaissmice des Temps  ̂ a lg o  m á s  e x a c t o  q u e  e l an te 

r i o r ,  p e r o  m é to d o s  q u e  a u n  s im p l i f i c a d o s  e n  to d o  c u a n t o  h a  s id o  posible) 

p o r  e l  c á lc u lo  p r e v i o  d e  u n  c ie r to  n ú m e r o  d e  constantes s o n  t a n  p rolijos 

q u e ,  c o m o  d ic e  O a s p a r i ,  « h a c e n  r e t r o c e d e r  á  lo s  o b s e r v a d o r e s ,  p u e s  sobre 

l a  e n o r m e  p e s a d e z  d e  l a s  o p e r a c i o n e s  q u e  e x ig e n ,  t o d a v í a  e s  p re c iso  re- 

p e t i r l a s  e n  s u c e s iv a s  a p r o x i m a c i o n e s »  h a s t a  o b t e n e r  l a  i g u a l d a d  e n tre o í 

c u a d r a d o  d e  l a  c a n t i d a d  auxiliar m y e l d e  la  d i f e r e n c i a  e n t r e  el radio 

d e  p e n u m b r a  e n  e l  p l a n o  f u n d a m e n t a l  y e l p r o d u c to  d e  l a  d i s ta n c ia  ce

n i t a l  m u l t i p l i c a d a  p o r  l a  t a n g e n t e  d e l  s e m iá n g u l o  e n  e l v é r t i c e  d e l cono 

d e  p e n u m b r a .

A  e s to s  d o s  m é to d o s  h a y  q u e  a ñ a d i r  lo s  gráficos d e  B a e h ,  e x p u e s to  en 

s u  o b r a  Cálculo de los eclipses de Sol por el método de las proyeeeioms 
p u b l i c a d a  e n  1 8 6 0  y  e l  d e  B a i l l s  e n  la  s u y a  Eclipses y  ocultaciones 
á  lu z  e n  1 8 7 8 .

P e r o  o t r o  m é to d o  o r i g i n a l  y  p r o p io  p e r m i t e  c o n  g r a n  r a p id e z  lle g a r  á 

d e t e r m i n a r  l a  f a s e  d e l  e c l i p s e  c o r r e s p o n d i e n t e  á  c u a l q u i e r a  m om ento  

d a d o  p a r a  u n  l u g a r  d e  l a  s u p e r f i c i e  t e r r e s t r e ,  c u y a s  c o o r d e n a d a s  g eo g rá 

f ic a s  s e a n  c o n o c id a s ,  y  á  c u y a  s o m e r a  e x p o s i c ió n ,  q u e  p u e d e  s e r  repre

s e n t a d a  g r á f i c a m e n te ,  i n v i t a  s u  s i n g u l a r  s e n c i l l e z .

L la m a n d o  E  a l  r a d i o  e c u a t o r i a l  d e  la  T i e r r a ,  y  r ,  a l  r a d io  polar,

s e r á  lo  q u e  s é  d e n o m i n a  coeficiente de achatamiento polar. La

r e d a c c i ó n  d e  l a  Connaissance t i e n e  d e s d e  h a c e  a ñ o s  a d o p ta d o  p a r a  valor 

d e  « = 2 9 3 , 4 6 5  d a d o  p o r  O la r e k ;  p e r o  c o m o  la  c a s i  t o t a l i d a d  d e  lo s  geo

d e s t a s  c o n  s u  d e c a n o  y  p r e s i d e n t e  á  la  c a b e z a ,  h a n  a d o p ta d o  e l calcu la

d o  p o r  P a y e  m i s m o  e l  d e  « = 2 9 2 ,  y  a u n  h a y  o t r o s  v a lo r e s  o b te n id o s  de 

d i f e r e n t e s  m e d ic io n e s  d e  a r c o s  d e  m e r id i a n o s  y  p a r a l e lo s ,  s e r á  c o n \e - 

n i e n t e  c o n s i g n a r  la  s i g u i e n t e  f ó r m u la ,  t a m b ié n  o r i g i n a l  y  p r o p ia ,  para 

d e d u c i r  l a  latitud geocéntrica d e  la  latitud geográfica p a r a  c u a lq u ie ra  

v a lo r  d e  a.
D e n o m i n a n d o  cp á l a  g e o g r á f ic a  y  (p’ á  l a  g e o c é n t r i c a ,  s e  te n d r á  en 

e fe c to :

c o t =cot (p

P a r a  « = 2 3 9 , 4 6 5 ,  l a  c a n t i d a d  c o m p r e n d i d a  e n  e l m a y o r  p a ré n te s is  

t o m a  e l  v a lo r  d e  1 ,0 0 6 8 5 ,  y  s i e n d o  l a  c o t a n g e n te  d e  3 7 ° 1 0 ’4 3 " ,  q u e  es

—  §11
ia la titu d  g e o g rá f ic a  d a d a  p o r  lo s  P P .  J J .  d e l O b s e r v a t o r io  d e  la  C a r tu j a  

para G ra n a d a , u n a  p a r t e  d e l  r a d i o  e c u a t o r i a l  r e p r e s e n t a d a  p o r  la  f r a c 

ción 0 .1 3 1 7 7 , la  c o t a n g e n te  d e  la  l a t i t u d  g e o c é n t r i c a  s e r á  la  f r a c c ió n  

0 .13267 , p r o d u c t o  d e  0 .1 3 1 7 7  p o r  1 , 0 0 6 8 5 .  E s t a  c o t a n g e n t e  e s  l a  d e l  

arco de 3 7 " 4 '’ q u e  d if ie r e  d e  la  g e o g r á f ic a  e n  i l D 7 ” .

De] mismo modo para « =  293,465 el valor de ^ -  =  0,996593 ye ld e :o 003408

P ro c é d a s e  a h o r a  á  d e t e r m i n a r  lo s  v a lo r e s  c o n  Iq^  c u a le s  s e r á  n e c e s a 

rio o p e ra r . F á c i l m e n t e  s e  d e d u c i r á  d e  lo s  a n t e r i o r e s  q u e  la  p e r p e n d i c u l a r  

trazada d e s d e  G r a n a d a  a l e je  d e  l a  T ie r r a ,  e s  u n a  f r a c c ió n  d e l  l a d i o  e c u a - ,  

torial r e p r e s e n ta d a  p o r  0 .7 9 7 6  q u e  e s  e l  r a d i o  d e l  [ p a r a l e l o  d e  G r a n a 

da ó el d e l c í r c u lo  q u e  d e s c r ib e  e s t a  h e r m o s a  c iu d a d  a l r e d e d o r  d e l  e je  e n  

la ro ta c ió n  t e r r e s t r e ;  y  q u e  l a  p e r p e n d i c u l a r  t r a z a d a  d e s d e  G r a n a d a  a l  

p la n o  e c u a to r ia l  e s  o t r a  f r a c c ió n  d e  a q u e l  m is m o  r a d i o  e c u a t o r i a l  e q u i 

valen te  á  0 .6 0 1 2 .  E v i d e n t e  e s  q u e  e l p ie  d e  e s t a  p e r p e n d i c u l a r  d e s c r ib e  

en la r o ta c ió n  d e  l a  T i e r r a  u n  c í r c u l o  d e  r a d i o  i g u a l  a l  d e l  p a r a l e l o  d e  

G ranada e n  e l  p la n o  d e l  E c u a d o r ,  á.1 p r i m e r o  d e  e s to s  v a lo r e s  s e  le  l l a 

mará E ’ p a r a  n o  o lv i d a r  q u e  e s  e l  r a d i o  d e  u n  c í r c u lo  m e n o r ,  y  a l  s e 

gundo P , i n i c ia l  (le  p e r p e n d i c u l a r ;  d e  s u e r t e  q u e  s e  t e n d r á :

=0,7976
:0 .6o I2

E sto s d o s  v a lo r e s  i n v a r i a b l e s  s o n  lo s  q u e  v a n  á  d a r  e ! j u e g o  e n  e l 

cálculo d e l e c l ip s e .

Los c e n t r o s  d e l  S o l y  d e  la  L u n a  s e  h a l l a n  e n  u n  m i s m o  m e r i d i a n o ,  

esto es, e n  u n  m is m o  p la n o  q u e  p a s a  p o r  e l e je  d e  l a  T i e r r a  e l d í a  2 8  d e  

Jun io  á la s  c u a t r o  y  c u a r t o  y  d ie z  y  s e i s  s e g u n d o s  y  m e d io  d e  l a  t a r d e ,  

y es fác il d e d u c i r  q u e  e s t e  m e r i d i a n o  ( q u e  e s  e l d e  l a  c o n j u n c i ó n )  s e  

se halla á  6 3 "  1 9 ’2 5 ”  a l  O e s te  d e l  d e  G r a n a d a .

Im a g ín e s e  e s t e  p l a n o  d e  la  c o n j u n c i ó n  e n  e l  e s p a c io ,  c o n t e n i e n d o  lo s  

centros d e l  S o l y  d e  l a  L u n a  y  e l  e je  d e  la  T i e r r a ,  y  r e p r e s é n  t e m o s  lo  p o r  

su filo p o r la  r e c i a  N S  (fig . 1 . ’ ). E s t e  p la n o  c o n t i e n e  e n  to d a  s u  e x t e n s i ó n  

la rec ta  q u e  u n e  lo s  c e n t r o s  d e l  S o l  y  d e  la  L u n a .  A h o r a ,  t r á c e s e  o t r o  p l a 

no p e rp e n d ic u la r  á  e s t a  r e c t a  y  q u e  p a s e  p o r  e l  c e n t r o  d e  l a  T i e r r a ;  e s te  

plano es e l q u e  B e s s e l  d e n o m i n ó  f u n d a m e n t a l ,  y  e s  e n  e l d e l  p a p e l  e n  

que e s tá  d ib u ja d a ,  la  f i g u r a  1 .^

Gomo e n  el m o m e n to  d e  l a  c o n j u n c i ó n  la s  d e c l i n a c io n e s  d e l  S o l y  d e  

la L una , n o  s o n  ig u a l e s ,  s i n o  q u e  h a y  u n a  d i f e r e n c i a  d o  7 ’3 6 , ’'7 ,  l a  

neta  q u e  u n e  lo s  c e n t r o s  d e  a q u e l l o s  d o s  a s t r o s  110 p a s a  p o r  e l d e  l a

Vi
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T ie r r a ,  p e r o  e l  p u n t o  d e  i n t e r s e c c i ó n  d e  e s t a  r e c t a  c o n  e l  p la n o  funda 

m e n t a l  s e  h a l l a  n e c e s a r i a m e n t e  s o b r e  l a  r e c t a  N S  p o r  e s t a r  c o n te n id a  en 

e l  m e r id i a n o  d e  la  c o n j u n c i ó n .

E ig i i r e s e  e l  l e c t o r  t r a s l a d a d o  a l  c e n t r o  d e  la  L u n a ,  y c o m o  ó s te  se  halla 

a le j a d o  d e l  d e  la  T i e r r a  6 2  v e c e s ,  y m á s  d e  m e d ia  v e z  e l r a d i o  ecuatu ria l 

t e r r e s t r e ,  e s t e  r a d io  s e r í a  v i s to  p o r  e l  l e c to r  b a jo  u n  á n g u l o  d e  5 4 ’5:]” ,6 

e q u i v a l e n t e s  á  3 2 9 3 ” ,6 .  E s c ó ja s e  u n  p u n to  c u a l q u i e i a  d e  la  r e c ta  E S  tal 

c o m o  C  p a r a  t r a z a r  d e s d e  é l  u n  c í r c u lo  c o n  r a d io  a r b i t r a r i o ,  q u e  puedo 

s e r  d e  6 3  m i l í m e t r o s ,  y  e s t a b l é z c a s e  q u e  e s t e  r a d io  v a le  lo s  8 2 9 3 ” ,(5 do 

la paralaje horizontal ecuatorial d e  la  L u n a ^  d e  t a l  s u e r t e ,  q u e  cad a  l ” 

r e p r e s e n t a  8 6  k i l ó m e t r o s  y  m e d io ,  y  c a d a  1  m i l í m e t r o  e n  e l d ib u jo  vale 

e n to n c e s  1 3 0  k i l ó m e t r o s .
E apael g a g o  p a l o m o .

[Continuara) ^

(Del libro inédito “Brótalos”)
v o  he: visxo..,..

Un palacio de encajes- en un marco de flores; 
un palacio soberbio que altivo desafía 
con sus luces brillantes del sol los resplandores 
y que mira á los cielos con salvaje alegría.

Se embriagaron mis ojos al mirar los primores 
que de la Arquitectura labró la fantasía 
de un pueblo visionario, de artistas soñadores, 
que á través de.los siglos perduran todavía.

Al ver belleza tanta, nublóse el pensamiento, 
y víctima creíme de un mago encantamiento...
Soñé que yo era un rey de la raza Islamita, 
y que en los lujuriantes serrallos de la Alhambra, 
mientras las odaliscas bailaban una zambra, 
yo, apartándote de ellas, te hacía mi favorita.

B e n ja m ín  M É R C H A N .
Granada Abril 908.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

O fre z c o  t r a t a r  c o n  l a  a t e n c i ó n  q u e  m e r e c e  u n  p r e c io s o  l ib r o  d e  critka 

t i t u l a d o  MI alma española  ̂ o r i g i n a l  d e l, j o v e n  y  n o t a b l e  e s c r i t o r  ameri

c a n o  R i c a r d o  R o ja s .  E s  u n a  c o le c c ió n  d e  a r t í c u l o s  r e f e r e n t e s  á  o b m s d?



■ í. ■■. ,

2 1 3

Jíúfiez d e  A r c e ,  B la s c o  I b á n e z ,  P o Q ip e y o  Gí-ener, P é r e z  G a ld ó s ,  B a r o ja ,  

Echegaray, E u e d a ,  D ic e n ta  y  D a r io ,  á lo s  q u e  i n f o r m a  u n  n o b le  id e a l :  

al a c e r c a m ie n to  d e  E s p a ñ a  á  s u s  a n t i g u a s  c o lo n ia s ,  h o y  r e p ú b l i c a s  flo 

rec ien te s , p u e s  E o j a s  c r e e  q u e  « n o  la s  i n e r m e s  f ó r m u la s  d i p l o m á t i c a s  n i  

inocuas s o c ie d a d e s  d e  c o n f r a t e r n i d a d ,  s i  n o  s u c e s o s  c o m o  é s t e  ( la  a d o p c ió n  

in te le c tu a l d e  E u b e n  D a r io  p o r  E s p a ñ a )  h a n  d e  r e c o n s t i t u i r . . .  p a r a  t i e m 

pos fu tu ro s , la  u n i d a d  e s p i r i t u a l  d e  e s t a  r a z a ,  q u e  a u n  r e s e r v a  n u e v a s  

so rp resas  á l a  h i s t o r i a » . . .  E o j a s  e s  u n  e n a m o r a d o  e n t u s i a s t a  d e  E s p a ñ a  

y nos e s tu d ia  c o n  a t e n c ió n  p r o f u n d a ,  c o n  s a g a c i d a d  i m p a r c i a l ,  i m p r o p i a  

de su  e d a d , p u e s  y a  h e  d ic h o  q u e  E < ja s  e s  m u y  j o v e n ,  y  s e  h a  c a p ta d o  

las s im p a t ía s  d e  c u a n to s ,  y  s o n  m u c h o s ,  le  c o n o c e n .

— D os d e  lo s  ú l t im o s  l i b r o s  p u b l i c a d o s  p o r  la  f a m o s a  c a s a  O lle n d o r f f ,  

de P a r í s ,  s o n  e l  t i t u l a d o  Problemas transcendentales^ d e  T a r r i d a  d e l  

M árm ol, y  Nobleza americana  ̂ d e  P i e r r e  d e  C o u le v a i n ,  v e r s ió n  c a s t e l l a 

na de M . d e  T o ro  y  G ó m e z , n u e s t r o  d i s t in g i i ic lo  y  e r u d i t o  p a i s a n o  y  c o 

lab o rad o r.

E s  el p r im e r o  u n  l i b r o  d e  p o p u l a r i z a c i ó n  c i e n t í f i c a  y  e s t á  d iv i d id o  

en tre s  p a r t e s :  Ciencia popular^ Sociología cie^itifica y  Cosmologla. 
El se g u n d o  e s  u n a  i n t e r e s a n t e  n o v e l a  p r e m ia d a  p o r  la  A c a d e m i a  f r a n 

cesa, en  la  q u e  s e  t r a t a  d e  u n o  d e  e s o s  m a t r i m o n i o s  e n  q u e  u n a  a r c h i -  

m illo n a ria  y a n k e e ,  c o m p r a  á  p e s o  d e  o ro  e l d e r e c h o  d e  l l e v a r  u n a  c o r o n a  

de n o b le z a . H a b la r e m o s  d e  e l l a s ,  a s í  c o m o  d e  la s  o b r a s  s i g u i e n t e s ;

¡Esas mujeres! j u g u e t e  c ó m ic o  d e  n u e s t r o s  p a i s a n o s  lo s  j ó v e n e s  e s 

critores E u i z  C a r n e r o  y  B a ld o m e r o  M u ñ o z ;  Historia del Regimiento de 
Infantería Alava núm. 56, p o r  E e y  J o l y ,  i l u s t r a d í s i m o  e s c r i t o r  m i l i t a r ;  

Reflexiones sobre la locomoción inoderna, p o r  E .  P a v ó n ;  A vila, c a n to  

Y U l del p o e m a  d e  A y o t  La Iberiada, y  Un monumento desconocido: 
Santa María de Melque, p o r  e l C o n d e  d e  C o d il lo , i n t e r e s a n t í s i m o  e s t u 

dio ace rc a  d e  u n a  ig l e s i a  c o n  a r c o s  d e  h e r r a d u r a  y  q u e  e l i l u s t r e  a r q u e ó 

lo c o n s id e ra  c o m o  m o n u m e n to  m o z á r a b e .

H E V I ^ T é  3

E s m u y  i n t e r e s a n t e  la  b i b l i o g r a f í a  d e l  2 d e  M a y o  e n  G r a n a d a ,  á  la 

cual no h a  c o n t r i b u i d o  c o n  n ú m e r o  e s p e c ia l  La Alhambua p o r q u e  el 

Centro A r t í s t i c o  y  L i t e r a r i o  d e d ic ó  á  e s e  d ía  u n a  e lo g i a d a  p u b l i c a 

ción.

C o lab o ran  e n  e l l a  L u i s  G . H u e r t o s ,  A u r e l i a n o  d e l  C a s t i l l o ,  C o b o s , 

A paricio M i r a n d a ,  M o r e u  ( P e d r o ) ,  A la r ia n o  F e l i p e ,  V á z q u e z  d e  S o la ,  M i-
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g u e l  M . d e  P a r e j a ,  M o n t e s  G a r c ía ,  C a p a r r o s ,  B u r g o s  P é r e z  d e  H ita, 

O ie n fu e g o s { A ) ,  R u b io  O a s t i l le jo ,  H id a lg o ,  M a r to s ,  G a r z ó n  T r e v i j a n o ,  Cien- 

f u e g o s  ( T .)  F e r n á n d e z  F e n o y ,  G a r c í a  d e  la  R o s a ,  C a j ig a s ,  G a r c ía  Cappa, 

V á z q u e z ,  S a n ta c r u z ,  G ó m e z  T e ja d a  y  J .  B .,  é  i l u s t r a n  l a  p u b l ic a c ió n  di

b u jo s  d e  M o r e n  ( 0 . ) ,  G ó m e z  M ir ,  M u D o z  L u c e n a ,  P a r r o c h a  y  C arazo , 

Defensor, La Fublicidad y  El Noticiero, d e d i c a r o n  b u e n a  parte 

d e  s u s  n i i i n e r o s  d e  e s o s  d í a s  á  c o n m e m o r a r  l a  g lo r io s a  f e c h a .  L a  Oaceta 
del Sur, a d e m á s  d e l p e r ió d ic o  d i a r io ,  q u e  c o n te n í a  a r t í c u l o s  y  dibujos 

a lu s iv o s ,  r e p a r t i ó  u n  e x t r a o r d i n a r i o  c o n  a r t í c u l o s  y  p o e s í a s  d e l  A rzob is

p o , G á r a i r  C o ló n , J i m é n e z  C a m p a f ia ,  F .  E .  A . ,  G a g o , S e S á n ,  G ó m e z  Mo

r e n o ,  G ó n g o r a ,  L ó p e z  ( N ic o lá s  S á n c h e z  Q u e r o ,  M a r ín ,  S audoval, 

G a r c ía  d e  B ie d m a ,  P a s o ,  V i l l a - R e a l ,  R o s a r io ,  M a r t í n  G a r c ía ,  N egrillo , 

G i i l ló n ,  F .  S á n c h e z - P u e r t a ,  C o r o n a  y  M . L u m b r e r a s ,  y  m u c h o s  g rab a

d o s .  T a m b i é n  r e s u l t ó  i n t e r e s a n t e  e l n ú m e r o  d e l s e m a n a r i o  La Verdad- 
A b u n d a n  lo s  e s t u d i o s  h i s t ó r i c o s ,  a l g u n o s  d e  c a r á c t e r  lo c a l .

Bellas Artes (d e  la  H a b a n a ) . — E n t r e  o t r o s  e s t u d io s  p u b l i c a  u n o ,  tras

c e n d e n t a l ,  t i t u l a d o  « ¿ P a r í s  e s  u n  c e n t r o  ra u s ic a l? > - , e n  q u e  se  hacen 

g r a v í s i m o s  c a r g o s ,  y  t e r m i n a  d i c i e n d o  « q u e  P a r í s  n o  e s  u n  g r a n  centro 

m u s i c a l ,  n i  F r a n c i a  u n  p u e b lo  q u e  a m e  l a  m ú s i c a » . . .

— E n t r e  o t r a s  m u c h a s  r e v i s t a s ,  t e n e m o s  á  la  v i s t a :  Vida intelectual, 
La construcción moderna, Revista latina ( c o n t ie n e  u n a  c r í t i c a  de un 

p r e c io s o  l i b r o  d e  V i l l a e s p e s a ,  q u e  a u n  n o  h e m o s  r e c ib id o ;  « E l p a tio  de 

lo s  A r r a y a n e s » ) ;  Forma, q u e  r e a p a r e c e  i n t e r e s a n t e  y  lu jo s í s im a ;  Bole
tín de la Soc. east de excursiones. Boletín de- la Comisión de Monumen
tos d e  O r e n s e  ( c o m ie n z a  á  p u b l i c a r  i n t e r e s a n t e s  d o c u m e n t o s  d e  1808), 

Revista de Extremadura ( c o n t i n ú a  p u b l i c a n d o  d o c u m e n t o s  y  estud ios 

d é l a  i n v a s i ó n  f r a n c e s a ,  e n t r e  e l l o s  d a to s  i n t e r e s a n t í s i m o s  a c e rc a  det 

A lc a ld e  d e  M ó s to le s  y  s u  c é le b r e  p a r t e ) ;  Butlletí del Centre excursw- 
niste de Lleyda, Azul ( d e d i c a d o  a l D o s  d e  M a y o ) ;  lo s  ú l t im o s  Cuentos 
Semanales ( d r a m a  d e  P é r e z  G a ld ó s  « G e ro n a » ,  y  Rivales p r im o r o s a  no

v e la  d e  J a c i n t o  O c ta v io  P ic ó n ) ;  Alrededor del mundo (e l d e l  2 9  d e  Abril 

e n t r e  o t r o s  t r a b a jo s ,  c o n t i e n e  e l  e x t r a c t o  d e  u n a s  m e m o r i a s  d e  la  m ar

q u e s a  d e  L a g e  d e  V o l u d e ,  q u e  v in o  á  E s p a ñ a  h u y e n d o  d e  lo s  ho rro res 

d e  l a  r e v o l u c ió n  f r a n c e s a  y  a l c a n z ó  lo s  p r e l u d io s  d e  la  i n v a s i ó n  napo

l e ó n ic a  e n  E s p a ñ a ) ;  La cultura franco española ( n u e v a  é  in te re s a n te  

r e v i s t a  e n  lo s  d o s  i d io m a s ) ,  y  Revista de la Asociación art.-arq barce
lonesa, q u e  i n s e r t a  la  c o n t i n u a c i ó n  d e  u n a  c o le c c ió n  d e  d o c u m e n to s  re

l a t iv o s  á  G e r o n a  e n  1 8 0 8  y  1 8 0 9 ,  a l g u n o s  r e f e r e n t e s  á  Á l v a r e z  d e  Cas

t r o :  t r a t a r e m o s  d e  e l l a . -  - V .
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S ucedió  lo  q u e  e r a  fá c i l  d e  a d i v i n a r :  n o  h u b o  u n a  v o l u n t a d  f i r m e  y  

resue lta  q u e  r e c o g i e r a  i n i c i a t i v a s ,  a u n a r a  v o l u n t a d e s ,  d e s t r u y e r a  o b s t á 

culos... Y  g r a c i a s  á  q u e  e l c u e r p o  d e  A r t i l l e r í a  lo g r ó ,  c a s i  á  ú l t i m a  h o r a ,  

o rg an izar u n a s  s o l e m n e s  h o n r a s  f ú n e b r e s  e n  l a  C a te d r a l ;  q u e  a s i s t i e r o n  

á e lla s  la s  a u t o r i d a d e s  to d a s ,  e l  A y u n t a m i e n t o  l l e v a n d o  e l r e g i o  E s t a n 

darte de la  C iu d a d ,  e l q u e  r e p r e s e n t a  la s  g l o r i a s  a n t i g u a s  y  m o d e r n a s  d e  

G ranada, p o r q u e  e s  s ím b o lo  d e  lo s  a l t o s  h o n o r e s  q u e  l a  c o n c e d i e r o n  lo s  

Reyes C a tó lic o s  y  lo s  q u e  e n  1 8 4 5  le  o to r g ó  I s a b e l  I I ;  la s  C o r p o r a c i o n e s  

y S o c ied ad es d e  m a y o r  r e s p e t a b i l i d a d  y  r e p r e s e n ta c i ó n ,  l a  p o b la c ió n  
en tera ...

Con e sa  h e r m o s a  f i e s ta  r e l i g i o s a ,  u n a  p r o c e s ió n  c ív i c a  q u e  h u b i e r a  

tribu tado  h o m e n a j e  a n t e  v a r i a s  c a s a s ,  la s  e n  q u e  n a c i e r o n  e l  h é r o e - m á r 

tir Á lv a re z  d e  C a s t r o ,  y  e l  i l u s t r e  H e r r a s t i ,  d e f e n s o r  d e  C iu d a d  R o d r ig o ,  

por e je m p lo , y a n t e  l a  i g l e s i a  d e  S a n  I l d e f o n s o ,  d o n d e  m u r i e r o n  e n  

afrentoso g a r r o t e  e l  c a p i t á n  D . V i c e n t e  M o r e n o  y  b u e n  n ú m e r o  d e  p a 

triotas, e n  1 8 1 0 ;  u n a  s e s ió n  s o l e m n e  e n  q u e  s e  h u b i e r a  v u e l to  á  c o lo c a r  

en el s a ló n  d e  s e s io n e s  d e l  A y u n t a m i e n t o  l a  l á p i d a  d e d ic a d a  á  Á lv a r e z  

de C astro  e n  1 9  d e  M a r z o  d e  1 8 1 4 ;  u n a  f u n c i ó n  t e a t r a l ,  q u e  p u d o  m u y  

bien o r g a n iz a r s e  c o n  l a  v a l i o s í s i m a  c o o p e r a c ió n  d e  l a  C o m p a ñ í a  B a la -  

g n e r-L a rra  y  lo  q u e  lo s  P P .  d e  la  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s ,  e l  L ic e o  d e  G r a 

nada y  los C í r c u lo s  C a tó l ic o s  h a n  l l e v a d o  á  c a b o ,  to d o  u n i d o  y  b ie n  c o m 

binada La a c c ió n  i n d i v i d u a l ,  p u d o  c e l e b r a r s e  e n  e s t a  c iu d a d  d e  m o d o  b r i 

llante y  s e v e ro  e l r e c u e r d o  d e  l a  e p o p e y a  d e l  2  d e  M a y o  e n  M a d r id ,  á  la  

que G ra n a d a  n o  e s  a je n a ,  p o r  c i e r to ,  p u e s  a d e m á s  d e l  h e ro ic o  c a d e t e  V á z 

quez A fán  d e  R ib e r a ,  g r a n a d i n o  ó d e  f a m i l i a  g r a n a d i n a ,  q u e  m u r i ó  e n  e l 

Parque d e  M o n te le ó n  e l  m is m o  d í a  2 , j u n t o  a l i n s i g n e  V e la r d e ;  d e  G r a n a 

da y de la  r e g ió n  g r a n a d i n a  s o n  lo s  s i g u i e n t e s  m i l i t a r e s ,  s e g ú n  Los héroes 
y ks victimas del Dos de Mayo, i n t e r e s a n t e  i n v e s t i g a c i ó n  h i s t ó r i c a  d e  
fém  d e  G u z m á n :

Soldados d e  i n f a n t e r í a :  A n t o n i o  L u q u e  R o d r í g u e z ,  d e  A n t e q u e r a ;  J u 

lián R u iz , d e  R o n d a  y  M a n u e l  B r a v o  P a r r a ,  d e  R o n d a .  S o ld a d o  d e  c a b a 

llería, M a n u e l R u i z  G a r c ía ,  d e  H u é s c a r  ( G r a n a d a ) ;  y  s o ld a d o  d e  a r t i l l e 

ría, A n to n io  M a r t í n  M a g d a le n a ,  d e  G r a n a d a . . ,
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t ^ r a c a s a r o n ,  a n t e s  d e  o r g a n i z a d a s  s e r i a m e n te ,  l a s  s e s io n e s  q u e  quiso 

c e le b r a r  l a  R e a l  S o c ie d a d  E c o n ó m i c a  y  e l  C e n t r o  A r t í s t i c o ,  y  n o  hubo 

ta m p o c o  q u ie n  l l e v a r a  á  la s  a u l a s  u n i v e r s i t a r i a s  e l  l e c u e i d o  d e  lo s  com 

p a ñ e r o s  q u e  c o m b a t i e r o n  y  m u r i e r o n  e n  B a i l ó n  d e f e n d ie n d o  la  I n d e p e n 

d e n c i a  n a c io n a l . . .  N a d ie  s e  a c o rd ó  d e  lo s  i n s i g n e s  a lc a ld e s  d e  O tív a r  y 

d e  L a  P e z a ;  n a d ie  p r e g u n t ó  t a n  s i q u i e r a  q u i e n e s  f u e r o n  lo s  p a tr io tas  

g r a n a d i n o s  q u e  q u i s i e r o n  s e c u n d a r  a q u í  la  e n o i g i c a  a c c ió n  d e l  alcalde 

d e  M ó s to le s ;  s i  l l e g ó  e l  p a r t e  f a m o s o  y  c o m o  se  t r a n i i t ó ,  e x t r e m o s  q u e  no 

h e  p o d id o  a c l a r a r ,  a u n q u e  s í  e s  s e g u r o  q u e  a n t e s  d e  q u e  s e  re c ib ie r a  en 

G r a n a d a  e l d ía  1 0  d e  M a y o  la o r d e n  ó i n s t r u c c i ó n  d e l  g r a n  D u q u e  de 

B e r g ,  s o b r e  el alboroto d e l 2 d e  M a y o  e n  M a d r id  ( p a p e le s  q u e  se  han 

e x tr^ a v ia d o ) , h a b ía  e n  G r a n a d a  n o t i c i a s  d e l  a c o n te c im i e n to ,  b ie n  p o r  el 

p a r t e  d e l  a l c a ld e  d e  M ó s to le s ,  y a  p o r  r e f e r e n c i a s  q u e  a l g u i e n  c o n  gran 

m i s t e r io  y  r e s e r v a  h iz o  c i r c u l a r  e n t r e  lo s  e le m e n to s  r e b e ld e s  á la  in te r

v e n c ió n  f r a n c e s a ,  C|ue c o m o  y a  h e  d ic h o  e n  o t r a s  c r ó n i c a s  y  a rtícu los, 

t r a b a j a b a n  o c u l t a m e n t e  e n  G r a n a d a ,  y  d e s d e  M a rz o  d a b a n  m á s  ó menos 

a c e r t a d a s  s e ñ a l e s  d e  v id a .
O t r a  c o n t r a r i e d a d  h a  l l e g a d o  a  m i  c o n o c im ie n to ,  l a  c o m is ió n  co n sti

t u i d a  e n  B a i ló n  p a r a  o r g a n i z a r  l a  f ie s ta  d e l  C e n te n a r io  d e  la  fam o sís im a  

b a t a l l a ,  s e  h a  d i s u e l t o ,— ¡ a n te s  d e  p e d i r  ó G r a n a d a  s u  c o o p e r a c ió n ! — por 

im p o s i b i l id a d  d e  h a l l a r  m e d io s  p a r a  c e l e b r a r  e l C e n t e n a r i o .  T o d o  se re

d u c i r á ,  s e g ú n  p a r e c e ,  á  r e p e t i r  la  m o d e s t í s im a  c e r e m o n i a  d e  to d o s  lo,s 

a ñ o s ,  y  g r a c i a s ! . . .
P a r e c e  m e n t i r a  q u e  n o  h a g a  im p r e s i ó n  e n  n o s o t r o s  la  h e r m o s a  ac tiv i

d a d ,  la  i n d o m a b le  e n e r g í a  d e  lo s  a r a g o n e s e s :  v e n c ie n d o  o b s tá c u lo s ,  de

m o s t r a n d o  q u e  a u n  a l i e n t a  a l l í  e l e s p í r i t u  d e  a q u e l  g r a n  p u e b lo  q ue  no 

p u d i e r o n  d o m i n a r  lo s  h o r r o r e s  d e  d o s  s a n g r i e n t o s  s i t i o s ,  h a n  o ig an izad o  

l a s  g r a n d e s  s o l e m n i d a d e s  q u e  c o m e n z a r o n  e l 2 d e  M a y o  y  q u e  conclu i

r á n  e n  O c tu b r e .
S a lu d o  á  a q u e l l a  i n s i g n e  r e g ió n ,  d e  d o n d e  p r o c e d e n  m is  a b u e lo s !  -Y .

La Alhambra, 5u historia, su c?h5ej;Ĉ ción y 
5U estado er\ la actualidad,

E s t u d i o  p o r  B''ra.ncisco de P .  Y alladar .

Se venden á precios económicos, los gr&bados que se pubÁcan i 
en L A  A L H A M B R A . Pídanee catálogos y  nota de precios. j

S E R V I C I O S
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

3 D E  B A A K , O E L O K T . A . .

Dtiscle (•‘i mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma'
Dos exiR-diciones mensuales a Cuba y .Méju-o, una del Norte y otra de! Medi- 

terráneo.---tina expedición mensual á( entro ^mériea.-Unaexpedición mensaai 
al Rio de la P la ta .-U n a  expedición mensual al Brasil con proinntración al Pací 

'Irvce expediciones anuales á Filip in as.-U n a expedición mensual á Canal 
^F«™«-«doPóo. —256 expediciones anuales entre 

Cadi/, y laiiger con prolongaron á Algeciras v Uibraltar. — Las fechas v escala» 
Be aiitiiiciaran oporr.nnamejue.~i*ara má.s informes, acódase á ios Agen'tes de la
Compañía.

Gran fábrica  de Piapos

Ló p ez  y G r if f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas v acceso- 

nos.-Composturas y afinaciones.-V entas al contado á 
plazos y alquiler.-lnmenso surtido en Gramophone y  Discos. 

S u c u r sa l de G tíanada, Z fiC ilT ÍN , 5 .

Nuestra Senora de las Angustias
F Á B R I C A  D E C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C ÍA
Prniiado y  coníecomlo por sus ptoíaclos eu 24 Exposiciones y  CertámeBes

Calle del Escudo del Carmen, 15.—GRABADA
c h o c o l a t e s  p u r o s

elaborados a k  vista del público, según los últimos adelantos con ca
oto- ru“ ' í  n» vuelve’á tomar
™  L . f  p ®  ̂ riquísimos con vainiUa
)  con le c h e . P a q u e t e s  d e  l i b r a  c a s t e l l a n a .

• CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.

I,
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r L O R i C U L T U f t H :  Jardmes de la Quinta 
A R B O R i C U L T E I R i l s  Huerta de Avilen y Puente Colorado

Las m ajores eoleeciones cie rosales en liopa alta, pie franco é injertos bajo? 
1 0  000 disponibles oaiia año.

Arboles frutales europeos y exóticos (ic tn<ias c.lases,— ArbolOvS y arbustosfo* 
rastaies para parques, pa.seos y jard in es.—-Coniferas.— Plantas de. alto adorno» 
para salones tí in vernaderos.—Cebollas de flores.—Semilla.s.

V IT ICÜ LT üR fls ,
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y dele 

Pajarita.
Cepas macires y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.

, ' Dos y medio millones de barbados disponibles cada añ o .—M ás de 200.000 in
je rto s de vid es.—Toíias las mejores castas conoíúdas de uvas de lujo para postre 
y  v in iferas.— Productos directos,.ele., etc.

J. F. GIRAUD

LA ALHAMERA
{R evista d e  f l e t e s  y  Uetpsxs

P u n t o s  y  ppecios de stisepif^eión:

E n  l a  D i r e c c i ó n ,  J e s ú s  y  M a r í a ,  6 , y  e n  l a  l i b r e r í a  d e  S a b a í e l .
U n  s e m e s t r e  e n  G r a n a d a ,  5 ‘ 5 d p e s e t a s . ^ U n  m e s  e n  id . ,  i  p e se ta . 

— U n  t r i m e s t r e  e n  l a  p e n í n s u l a ,  3 p e s e t a . s .— U n  t r im e .s í r e  e n  u l t r a m a r  
y  E x t r a n j e r o ,  4  f r a n c o s .

Kevi.5l:a quincenal de

Direcíor, francisco  de P. Valladar

Año XI
N ú m . 245

TIp. Ut. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



S U M A R IO  D E L  N Ü M E R O  2 4 5
El Centenario de la batalla de Bailen, Francisco i t  P . Valladar.—L a  decoración de 

la porcelana, y . S. Silva. Ante el cuadro de Pradilla «La rendición de Granada», 
Latorrt.—El caminito de Canor, Narciso del Prado.— El eclipse de sol, Rafael Gage 
Palomo.—Las mujeres que pasan, A. yUnénez Lora.—Más acerca de Debussy, Ramiro 
de Aftííj/íí. —Cantares, A. Vázquez de Sola.— La sirena negra, Cándida López Fenegas. 
—La Exposición de Bellas Artes, Al-Garnathi.—Al centro instructivo andaluz de Bar
celona, V.—Notas bibliográficas, V.—Crónica granadina, V.

Grabados: Desnudo, El Almuerzo, Retrato de Pablo Loizaga, Gitanos del Sacro Monte»

í l i s p a n o H ñ m e í í i c a n a

M IG U E L  D E TORO É  H IJO S
57, r u é  d e  l 'A b b é  G r é g o ir e . — P a r í s

L i b r o s  d e  l  e n s e ñ a n z a ,  M a t e r i a l  e s c o l a r ,  O b r a s  y  m a t e r i a l  p a r a  la 
e n s e ñ a n z a  d e l  T r a b a j o  m a n u a l , — L i b r o s  f r a n c e s e s  d e  t o d a s  c la s e s .  Pi- 
d a s e  e l B o l e t í n  m e n s u a l  d e  n o v e d a d e s  f r a n c e s a s ,  q u e  s e  m a n d a r á  g ra 
t i s . — P í d a n s e  e l c a t á l o g o  y  p r o s p e c t o s  d e  v a r i a s  o b r a s .

L A A L H A M B R A
R E V IST A  DE A R T E S Y LETR A S

De v e n ia l  En LA  P R E N SA , Acara d e l C aeino

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

Acaba de publicarse
i s r o ' v t s x i ^ j i ^

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar

)\bor\05 co|T\plel05."f órnrmlas especiales para toda clase de cultivos 

Oficinas y Depdsiío: Alhóndig'a, i i  y i3.-Gpanada

Cronista oficial de la Provincia
venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52.

J . a  / t l h a m b r a

q u i n c e n a l  

y letras
Año X I 31 Mayo de de 1 9 0 8  17.° 2 4 5

EL CEETIIIRIO BE LA BATALLA B E lA I L iff
L a J u n t a  lo c a l c o n s t i t u i d a  e n  a q u e l l a  h e r o i c a  c iu d a d  p a r a  c o n m e m o 

rar de m o d o  c u l t o  y  a p r o p ia d o  e l p r i m e r  c e n t e n a r i o  d e  la  b a t a l l a  f a m o s a ,  

se ha d is u e l to ,  y  u n o  d e  s u s  i n d i v i d u o s ,  D . J o s é  M .‘'‘ M a r t ín e z  y  R a m ó n ,  

ha p u b lic a d o  u n  d e s c o n s o la d o r  d o c u m e n t o ,  q u e  e x p l i c a  c o n  e l o c u e n -  

tG f r a n q u e z a  l a s  c a u s a s  e n  q u e  e s a  J u n t a  f u n d a m e n t a  s u  a c t i t u d .  

«Sin m e d io s  p a r a  c u m p l i r  lo s  p r o y e c t o s  e n u n c i a d o s  e n  la  m a n i f e s t a c ió n  

colectiva q u e  h ic i m o s  á  e s t e  v e c i n d a r i o  h a c e  c u a t r o  m e s e s — d ic e  e l  s e ñ o r  

M artínez n o  c a b e  o t r a  r e s o l u c i ó n  q u e  la  d e  e c l ip s a r s e ^  p e r o  lu e g o  d e  

haber d ic h o  la s  c o s a s  c la r a s ;  p o r q u e  la s  v e r g ü e n z a s  q u e  l a m e n t a m o s ,  n i  
estuv ieron  n i  e s t á n  e n  n o s o t r o s » . . .

Y  e s c r ib e  c l a r o  y  b ie n  c la i-o , s í ;  p e ro  n o  c o n c r e t a  c o n  i g u a l  c l a r i d a d  

cuáles so n  la s  a s p i r a c i o n e s  d e  B a i l ó n .  C o m p r e n d o  q u e ,  t e n i e n d o  e n  c u e n 

ta, y m u y  m u c h o ,  e l e s t a d o  d e  a b a t i m i e n t o  y  d e  m i s e r i a  e n  q u e  s e  h a l l a  

Baíién y  g r a n  p a i t e  d e  A n d a l u c í a ,  q u e  v e  e m i g r a r  á s u s  h i j o s  a l l á  á  la s  

repúblicas a m e r i c a n a s  d o n d e ,  g e n e r a l m e n t e ,  e s p e r a  u n  t r i s t e  d e s e n g a ñ o  

A lo sm a s , n o  d e b e n  i n v e r t i r s e  m i le s  d e  p e s e t a s  e n  g a s a s ,  g a l l a r d e t e s ,  

oropeles y  o t r a s  z a r a n d a j a s ;  q u e  e s  m u y  t r i s t e  q u e  á  B a i ló n  y  á  o t r a s  

¡i-b lac iones d e  A n d a l u c í a  a l t a ,  s e  le s  c o n t e n t e  c o n  e v a s i v a s ,  y  s e  c o n c e 

da á o tra s  c i u d a d e s ,  a n d a l u z a s  t a m b ió n ,  7 0 . 0 0 0  d u r o s ,  a s í  d e  u n  g o lp e ,  

?con d e s t in o  á  la  e x t i n c i ó n  d e  e s e  m e r i t a d o  g é n e r o  d e  p l a g a s » ,  c o m o

X . .
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d ic e  e l S r .  M a r t ín e z ;  q u e  B a i l é n  n o  t i e n e  o r f e l in a to ,  e s c u e l a  d e  a rte s  y 

o f ic io s  n i  h o s p i ta l ,  y  s i  u n  m o n u m e n t o  c o n m e m o r a t iv o  d e  s u  b a ta l la  fa- 

m o s í s i m a , - - p e r o  n o  c o m p r e n d o  q u e  e s a  C o m is ió n  h a y a  d e b id o  d iso lv er

s e ,  c o m o  h a  h e c h o ,  c o n  p e r j u i c i o  d e  la  C o m is ió n  y  d e  B a i ló n ,  mucho 
m e n o s  s i n  b u s c a r  la  c o o p e r a c ió n  d e  G r a n a d a  p a r t í c i p e  e n  l a  g lo r ia  in s ig 

n e  r e c o g id a  e n  B a i l é n  y  A n d ú j a r  p a r a  E s p a ñ a ;  n o  c o m p r e n d o  q u é  es lo 

q u e  a p a r t a  á  B a i ló n  d e  G r a n a d a ,  y  p o r  q u é  n o , u n i d a s  a h o r a  com o en 

1 8 0 8  la s  u n ió  la  v a l e n t í a  d e  s u s  h i j o s  y  l a  t á c t i c a  s a g a z  y  p r e v is o ra  de 

C a s ta ñ o s  y  d e  E e d i n g  — q u e  n o  e s t a b a n  e n  d e s a c u e r d o ,  c o m o  e n  u n  cu 

r i o s í s im o  d o c u m e n t o  p r o b é , — s e  d i r i j a n  á  to d a s  p a r t e s  d e m o s t r a n d o  que 

B a i ló n  l a  h e r o i c a  y  lo s  d e s c e n d i e n t e s  d e  lo s  h é r o e s ,  n o  re c h a z a n  el 

m o n u m e n t o  q u e  l a  J u n t a  C e n t r a l  q u ie r e  e r i g i r  e n  a q u e l l o s  c a m p o s  vic

to r io s o s ,  p e r o  n e c e s i t a n  p a n  y  t r a b a jo  p a r a  lo s  d e s c e n d i e n t e s  d e  aque

l lo s  v a l i e n t e s  q u e  d i e r o n  s u  v id a  p o r  la  P a t r i a . . .

H a y  q u e  p e n s a r  e n  q u e  b u e n a  p a r t e  d e l  i m p o r t e  d e l  m o n u m e n to  que

d a r í a  e n  B a i ló n ,  y  e n  q u e  n o  s o lo  d e  p a n  v i v e  e l h o m b r e ,  s i n o  tam b ién  

d e l c u l to  q u e  á  la  I n m o r t a l i d a d  t r i b u t a . . .  L a  n a c ió n  i n g l e s a ,  m á s  positi

v i s t a  y  d e s p r e o c u p a d a  q u e  n i n g u n a ,  n o s  d a  e l  e je m p lo  d e  lo  razo n ab le  

d e  e s t a  o b s e r v a c ió n .

A  p e s a r  d e l  d o c u m e n t o  e lo c u e n te  y  o r i g in a l  d e l  S r .  M a r t ín e z ,  n o  com

p r e n d o  l a  d i s o lu c i ó n  d e  la  J u n t a  d e  B a i l é n ;  s e g u r a m e n t e  n o  h u b ie r a  ren 

d id o  D u p o n t  s u  e s p a d a  v i c t o r i o s a  a n t e  a q u e l lo s  s o ld a d o s  b is o ñ o s :  ante 

a q u e l l o s  s e n c i l l o s  c a m p e s in o s ,  s i  la s  c o n t r a r i e d a d e s ,  l a s  p e n a s  y  la  falta, 

h a s t a  d e  a g u a ,  e n t i b i a r a n  l a  f u e r t e  e n e r g í a  d e  C a s t a ñ o s ,  d e  R e d in g  y de 

s u  E s t a d o  m a y o r ,  a l  v e r  r e u n i d o s  t a n t o s  c u e r p o s  d e  e jé r c i t o ;  a q u e l  enor

m e  m a t e r i a l  d e  g u e r r a ;  a q u e l  c o n j u n t o  d e  je f e s  y  s o ld a d o s  a c o s tu m b ra 

d o s  á  v e n c e r  e n  t o d a s  p a r t e s . . .

¿ E s  q u e  v a r a o s  á  c r e e r ,  c o m o  u n  a d m i r a d o r  d e  C o s ta ,  q u e  la d e  B ú - 

l é n  f u é  u n a  b a t a l l a  « q u e  l a  e s t ú p i d a  im p e r i c ia ,  p r i m e r o ,  y  la  cobardía, 

d e s p u é s ,  d e  u n  g e n e r a l  f r a n c é s ,  n o s  d ió  g a n a d a » . . . ?

F iíancisco de P .  v a l l a d a r .

ARTES INDUSTRIALES

L a  d eco ración  de la porcelan a

E l  d e c o r a d o  d e  l a  p o r c e l a n a ,  a s í  c o m o  e l d e  la  c r i s t a l e r í a ,  t i e n e  u n  do

b le  o b je to .  E s  u n  m e d i o  d e  e m b e l le c e r  la  c e r á m ic a  f i n a ,  p e r o  ta m b ié n  de 

d i s i m u l a r  s u s  d e f e c to s .

_  2 1 9  - -

En la s  g r a n d e s  f á b r ic a s  e n  q u e  s e  p r o d u c e  e l  g é n e r o  b la n c o ,  la  d i r e c 

ción del t a l l e r  d e  p i n t u r a  y  d e c o r a d o  s e  c o n f í a ,  p o r  r e g l a  g e n e r a l ,  á  p e r 

sonas m u y  c o n o c e d o r a s  d e  lo s  r e c u r s o s  d e l  a r t e ;  e l l a s  e l i g e n  la s  p ie z a s  

que h an  d e  s e r  o b je to  d e  c a d a  a p l i c a c ió n  e s p e c ia ] ,  c o n  lo  c u a l  s e  p u e d e  

presentara] p ú b l i c o  c o m o  c e r á m i c a  d e  p r i m e r  o r d e n  v a s i j a s  q u e  e n  b la n c o  

resultarían d e f e c tu o s a s  ó d e  d e s e c h o .  U n  b u e n  d e c o r a d o r  e s  u n a  a d q u i s i 

ción de v a lo r  i n e s t i m a b l e  p a m  t a l e s  f á b r i c a s ,  y  e n  s u  a c ie r to  e s t r i b a  e n  

gran p a r te  e l  b e n e f ic io  e c o n ó m ic o  d e  l a  i n d u s t r i a .

Esta f in a l i z a c ió n  de! d e c o r a d o  e n  g r a n d e  e s c a l a  n o  e s  o b s t á c u lo  p a r a  

que de lo s  m is m o s  o b r a d o r e s  s a l g a n  t a m b i é n  p ie z a s  e l a b o r a d a s  d e s d e  u n  

principio c o n  to d o  e l e s m e r o  i m a g i n a b l e  p a r a  l a  f o r m a c ió n  d e  v e r d a d e r a s  

obras de a r t e ,  p e ro  e s t e  c a s o  e s  e x c e p c i o n a l ,  y  n o  e n t r a  g e n e r a l m e n t e  

dentro d e l p ia r a  d e  la  e x p lo t a c ió n  f i n a n c i e r a .

E n  lo s p e q u e ñ o s  t a l l e r e s  d e  d e c o r a d o ,  d o n d e  s e  a d q u ie r e  c o m o  p r i m e 

ra m a te ria  e l c r i s t a l  y  p o r c e l a n a  y a  c o c id o s ,  ó s e  p i n t a n  l a s  v a j i l l a s  p o r  

encargo c o n  c i f r a s  ó d ib u j o s  p a r t i c u l a r e s ,  l a s  p ie z a s  s u e l e n  s e r  e s c o g id a s ;  

esta c i r c u n s ta n c ia  y  u n  p e q u e ñ o  r e c a r g o  q u e  im p o n e  l a  a d u a n a  a l  g é n e 

ro deco rado  h a c e n  q u e  e s to s  t a l l e r e s  p u e d a n  s o s t e n e r s e  e n  c o m p e t e n c i a  

con las f á b r ic a s  d e  o r ig e n .

C u a lq u ie ra  q u e  s e a  e l f in  q u e  s e  p e r s i g a  a l d e c o r a r  v a j i l l a s ,  e l  p r o c e d i 

miento e m p le a d o  p a r a  la  f i j a c ió n  p e r m a n e n t e  d e l  c o lo r  e s  s i e m p r e  e l  

mismo.

De los c o lo r e s  q u e  s e  a p l i c a n  a l  f u e g o  s o b r e  l a  c e r á m ic a  f i n a ,  r e q u i e r e  

p ro ced im ien to s  e s p e c i a le s  e l  o ro .  C u a n d o  e l  d ib u j o  ó la  p r i m e r a  m a t e r i a  

son de p o co  c o s to ,  lo s  t r a z o s  d o r a d o s  s o n  p r o d u c t o  d e  u n a  p r e p a r a c i ó n  

especial q u e  h o y  s e  im p o r t a  d e  A l e m a n i a — d e  d o n d e  v i e n e n  c a s i  to d a s  

las s u b s ta n c ia s  c o lo r a n t e s  e m p l e a d a s  e n  e s t a  i n d u s t r i a — c o n  e l  n o m b r e  

de oro b r i l l a n te ;  e s t a  p r e p a r a c ió n  so  a p l i c a  d i r e c t a m e n t e  c o n  e l  p in c e l ,  

quedando, d e s d e  lu e g o ,  c o n  im  c o lo r  p a r d o ,  y  m e t a l i z á n d o s e  d e s p u é s  e n  

el horno h a s ta  a d q u i r i r  u n  b r i l l o  m u y  n o ta b l e .  P a r a  e s t a  a p l i c a c ió n  n o  e s  

necesario f u n d e n t e  a lg u n o .

Pero c u a n d o  s e  d e c o r a  p o r c e l a n a  f in a ,  h a y  q u e  e m p l e a r  e l  o ro  e n  p e 

pitas, a m a lg a m a d o  y  d i s u e l t o  e n  a g u a  r e g i a  m e r c e d  á  u n a  s e r i e  d e  o p e 

raciones n i i n u o io s a s  y  d e l i c a d a s ,  s i n  la s  c u a le s  e l o ro  s a l e  n e g r o  ó p r e c i 

pitado, e n  l u g a r  d e  p r e s e n t a r  e l b r i l l o  c a r a c t e r í s t i c o  d e l  m e ta l .  E s t e  p r o 

cedim iento se  e m p le a  r a r a s  .v e c e s  e n  l a  p r á c t i c a  c o n s ie n te ,  r e s e r v á n d o s e  

para p ie z a s  d e  a r t e  ó p a r a  v a j i l l a s  f i n a s  d e  e n c a r g o .

La a p l ic a c ió n  d e  lo s  c o lo r e s  s e  h a c e  á  m a n o ,  a l  t o r n o  ó p o r  d e s c a l c o s ,

I
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s e g ú n  s e a  e l g é n e r o  d e  lo s  d ib u jo s .  P a r a  lo s  f i le te s  d e  l a s  p ie z a s  redon

d a s ,  s e  c o lo c a n  é s t a s  s o b r e  u n  t o r n o  d e  m a n o ,  l l a m a d o  to r i i e ta ,  consti

tu i d o  p o r  u n a  p l a t i n a  q u e  g i r a  s o b r e  u n  p ie  v e r t i c a l ;  u n a  v e z  p u esto  el 

t o r n o  e n  m a r c h a ,  u n  r á p i d o  t a n t e o  d e ja  e n t r a d a  l a  p i e z a  y  e n  d isposi

c ió n  d e  s e r  f i l e t e a d a  c o n  u n  p in c e l .

L a s  ñ o r e s  y  d i b u j o s  c o m p l ic a d o s  s e  h a c e n  á  m a n o  c u a n d o  se  tr a ta  de 

c e r á m ic a  f in a ,  p e ro  e n  la  v a j i l l a  b a r a t a  r e s u l t a  m á s  c ó m o d o  r e p ro d u c ir  el 

d ib u j o  p o r  m e d io  d e  l i to g r a f ia d a s ,  a p l i c á n d o l a s  s o b re  la por

c e l a n a  p o r  m e d io  d e  u n  p r e p a r a d o  d e  e s e n c i a  d e  t r e m e n t i n a ,  g rasa  y 

e s e n c i a  d e  l e v a n d a .  E s t a  m i x t u r a  s e  d i l u y e  e n  a g u a r r á s  e n  e l  m om ento 

d e  s u  e m p le o .  C o lo c a d a  la  c a lc o m a n ía  s o b r e  la  p ie z a ,  l a  o p e r a r ia  la  aprie- 

t a  p o r  e l r e v e r s o  d e l  p a p e l  c o n  u n  r o d i l l o  d e  f r a n e l a  p a r a  q u e  n o  queden 

b u r b u j a s  n i  h u e c o s ;  e l  p a p e l  s e  d e s p r e n d e  d e s p u é s  c o n  la  m a y o r  faci

l i d a d .

H e c h a  l a  a p l i c a c ió n  d e  lo s  c o lo r e s ,  f a l t a  h a c e r l o s .  P a r a  e s to  h a y  en im 

d e p a r t a m e n t o  u n a  s e r i e  d e  h o r n o s  d e  m u ñ a  a l r e d e d o r  d e  c u y a s  paredes 

p u e d e n  c i r c u l a r  l a s  l l a m a s  e n  u n  e s p e s o r  d e  c in c o  c e n t í m e t r o s .  L a  pared 

d e l a n t e r a  d e l  h o r n o  s e  t a p a  p o r  m e d io  d e  g r a n d e s  p l a n c h a s  d e  t ie r ra  re

f r a c t a r i a ,  c a d a  u n a  d e  l a s  c u a l e s  l l e v a  u n  tu b o  c a l i e n t e  d e  u n o s  30  cen

t í m e t r o s  d e  l o n g i t u d ,  p o r  e l  c u a l  s e  p u e d e  in s p e c c i o n a r  l a  m a r c h a  de la 

c o c c ió n .  E s t o s  t u b o s  l l a m a d o s  b o u c h o n s  p o r  lo s  o p e r a r io s ,  a t r a v ie s a n  an

t e s  d e  s a l i r  a l  e x t e r i o r  u n a  p a r e d  r e f r a c t a r i a  q u e  s e  f o r m a  c o n  ladrillos 

y  b a r r o  d e l a n t e  d e  la  t a p a  d e l  h o r n o  c a d a  v e z  q u e  s e  d e ja  é s t e  cargado.

P a r a  la  c o c c ió n  d e  lo.s c o lo r e s  s o b r e  p o r c e l a n a ,  l a  t e m p e r a t u r a  ha de 

l l e g a r  h a s t a  e l r o jo  b l a n c o ;  e n  e s t e  p u n t o  s e  m a n t i e n e  h a s t a  q u e  e l viraje 

d e  lo s  c o lo r e s  h a  s id o  c o m p le to .  O r d i n a r i a m e n t e  s e  p r o c u r a  d e ja r  dentro 

d e l  h o r n o ,  d e l a n t e  d e  lo s  b o u c h o n s ,  a l g u n a s  p ie z a s  c o n  d ib u j o s  dorados, 

c u y a  to ta l  m e t a l i z a c ió n  s i r v e  d e  g u í a  p a r a  c o n o c e r  e l f i n  d e  la  opera

c ió n ,

E l  d e c o r a d o  d e l  c r i s t a l  n o  o f re c e  v a r ia n te .s  e s e n c i a l e s  c o n  re lac ió n  a! 

d e  la  p o r c e l a n a  E s ,  s i n  e m b a r g o ,  m u c h o  m á s  d i f í c i l ,  y  e n  61 h a n  de in

t e r v e n i r  lo s  o p e r a r io s  m á s  i n t e l i g e n t e s ,  y  e l  m i s m o  je f e  d e l  ta l le r .  Esto 

e s  d e b id o  á  q u e  la  t e m p e r a t u r a  d e  f u s ió n  d e  lo s  c o lo r e s  e s  c a s i  l a  misma 

d e  la  f u s ió n  d e l v id r io :  e l m e n o r  d e s c u i d o  e n  e l a c to  d e  l a  c o c c ió n  da por 

r e s u l t a d o  q u e  l a s  p i e z a s  s e  d e f o r m e n  ó s e  a p l a s t e n .  C o n  o b je to  d e  reme

d i a r  e s to s  p e l ig r o s  s e  a p e la  s i e m p r e  a l  u s o  d e  lo s  f u n d e n t e s  enérg icos, 

e n  e s p e c ia l  e l fluss crijstal  ̂ e n  c o m b i n a c ió n  c o n  l a s  s u b s t a n c i a s  coloran- 

teS j y  l a  t e m p e r a t u r a  d e l  h o r n o  s e  m a n t i e n e  a l r o jo  c e r e z a .

:
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Las e x ig e n c ia s  d e  la  b a r a t u r a ,  y  a u n  l a s  d e  la  m o d a ,  q u e  p id e  h o y  c o 

lores y  re f irtjo s  im p o s ib le s  d e  o b t e n e r  a l f u e g o ,  h a n  h e c h o  s u s t i t u i r  e n  

parte las o p e r a c io n e s  q u e  a c a b a m o s  d e  r e s e ñ a r ,  p o r  la  s im p le  a p l i c a c ió n  

ea frío  d e  b a r n i c e s  c o lo r a n te s ,  s o l u b le s  e n  d e t e r m i n a d a s  s u b s t a n c i a s .  

Este m é to d o  e s  s o lo  a p l i c a b le  á  p ie z a s  q u e  h a y a n  d e  e x p e r i m e n t a r  p o c o s  

roces y q u e  n o  h a y a n  d e  p o n e r s e  e n  c o n ta c to  c o n  s u b s t a n c i a s  l í q u i d a s .  

El deco rad o  d e  l a s  t u l i p a s  y  d e  lo s  g lo b o s  d e  l a s  l á m p a r a s  s e  h a c e  e n  

gran p a r te  p o r  e s t e  p r o c e d i m i e n to :  s e  o b t i e n e n  a s í  e f e c to s  a r t í s t i c o s  m á s  

com pletos, p e ro  m u c h o  m e n o s  e s t a b l e s .

J .  S . S I L V A .
Chile.

e l c u a d r o  d e  p r a d i l l a  “ £ a  r e n d i c i ó n  d e  G r a n a d a *
(Inédito)

Ante Fernando é Isabel primera, 
ante esos Reyes que al gigante estruendo 
de la batalla, oyeron sonriendo, 
ved el moro humillar su faz artera.

Esa agarena raza que corriera 
el suelo hispano, la gumía esgrimiendo, 
miradla ahí como se está rindiendo 
ante la vieja y linajuda ibera.

Ved allá bajo un cielo de oro y grana 
cual marca el horizonte una colina 
que entre» su bella floración lozana 

ostenta la triunfante Cruz divina, 
que en un día de gloria alzóse ufana 
en la genial Alliambra granadina.

Ubeda.
J o s é  L A T O K R E .

El caminito de Canor
CUADRITO DE COSTUMBRES REGIONALES

Decía e l M a r q u é s  d e  M o l in s  e n  u n a  d e  s u s  f e l ic e s  y  b ie n  f o r j a d a s  f r a 

ses: E s, sin disputa, Alicante, la mili.or térra del  mor. S i e l  M a r q u é s  

era a l ic a n tin o , e s t a  e x a g e r a c i ó n  d e  a m o r  p a t r i o  t i e n e  s u  d i s c u l p a ,  p u e s



l a  p a t r i a  s e  a r n a  y  e n a l t e c e ,  n o  p o r q u e  v a lg a ^  s in o  p o r q u e  e s  n u e s tra .  Si 

n o  e r a  h i jo  d e  A l i c a n t e ,  h a y  q u e  c o n v e n i r  q u e  e n  s u s  h u m o r ís t ic o s  y 

g r a c i o s o s  v e r s o s  d e s c r ib í a ,  c o n  e n t u s i a s t a  g a l a n u r a ,  u n  p a í s  q u e  m erecía 

s u s  s i m p a t í a s  e n  a l to  g r a d o .

A lg o  d e  v e r d a d  d e c í a  e l i l u s t r a d o  a c a d é m ic o ;  s i  A l i c a n t e  e n  s u s  alre

d e d o r e s ,  e s  á r i d o  y  c a r e c e  d e  c a m p e s t r e s  b e l l e z a s ,  e n  c a m b io ,  e n  s u  pro

v in c i a ,  q u e  e s  c h ic a ,  r e ú n e  h e r m o s u r a s  y  p a i s a j e s  e n c a n ta d o r e s ,  como 

p u e d e  a v a l o r a r  l a  m á s  g r a n d e ,  p o s e y e n d o ,  a d e m á s  d e  l a s  im p o rta n te s  

c i u d a d e s  d e  A lc o y ,  D e n i a ,  O r ih u e l a  y  Y i l l e n a ,  E l c h e ,  q u e ,  c o m o  asegu- 

r a  u n  m o d e r n o  y  v e r a z  l i t e r a t o ,  e s  ú n i c o  e n  E s p a ñ a ,  y  e n  E u r o p a  no se 

h a l l a  o t r o  p a lm e r a l  t a n  e x t e n s o  y  b e l lo ,  q u e  c o n  t a n t a  e x a c t i t u d  nos fo

to g r a f íe  á  O r i e n t e .  L a  c o s t a  m a r í t i m a  d e s d e  A l i c a n t e  á D e n ia ,  o frece  si

t i o s  y  r i n c o n e s  m u y  p i n t o r e s c o s .  T o d o s  ó c a s i  to d o s  lo s  p u e b le c i to s  que 

f o r m a n  lo  q u e  l l a m a m o s  l a  M a r in a ,  r e ú n e n  e n  s u s  c a m p o s  y  e n  s u s  pla

y a s ,  h e r m o s u r a s  d e  p r i m e r  o r d e n .

S a l i e n d o  d e  B e u i s a ,  p o r  la  p a r t e  m á s  e le v a d a  d e  s u  p o b la d o ,  h a c ia  Le

v a n te ,  e n c u é n t r a s e  u n a  p la z o l e ta  e n  la  q u e  s e  a lz a  la  r e d e n t o r a  cruz, 

c u y o s  a b i e r to s  b r a z o s  p a r e c e n  a m p a r a r  a l  q u e  l l e g a ,  y  a l e n t a r  a l que  se 

v a .  A  la  i z q u i e r d a ,  e s t á  e l a n t i g u o  c a m in o  d e  Y a le n c i a ;  a l  la d o , la  tapia 

d e l  v ie jo  c e m e n te r i o ;  y  s i g u i é n d o l a ,  é n t r a s e  e n  u n  c a m i n o  e n c la v a d o  en 

d e s i g u a l  t e r r e n o ,  l l a m a d o  C a m in o  H o n d o .  E s  c o r to ,  t e r m i n a  e n  la  carre

t e r a ,  q u e ,  p a s a n d o  p o r  B e n is a ,  u n e  Y a le n c i a  c o n  A l i c a n t e .  P a r a l e lo  á la 

c a r r e t e r a ,  u n  c a m i n o  e s t r e c h o  y  e n  p a r t e  p e d r e g o s o  g u ía  á  l a  m ontafieta  

d e  O a n o r ,  q u e  s e  h a l l a  á  u n o s  v e i n t e  m i n u t o s  d e  B e n i s a .

A l to s  m á r g e n e s  lo  a b r i g a n  y  g u a r e c e n  d e  io s  v i e n t o s ,  c o r o n a n d o  sus 

p ie d r a s ,  á  l a s  q u e  e l s o l  y  la  i n c l e m e n c i a  d a n  e s e  c o lo r  n e g r u z c o ,  propio 

d e  lo s  a n t i g u o s  t o r r e o n e s ,  v iñ e d o s  c o n  s u s  p á m p a n o s ,  e n  v e ra n o ,  y  blan

c a s  f l o r é e n l a s ,  e n t r e  lo s  s a r m i e n t o s ,  e n  i n v i e r n o .  S u s  g r i e t a s ,  c o b ija n  en 

a b u n d a n c i a  m u s g o s ,  h e lé c h o s  y  c e r r a j a s ,  c u y o  v e r d e  a b r i l l a n t a  e l relente 

c o n  m e n u d a s  g o ta s  d e  ro c ío .  Á  la  i z q u i e r d a ,  c a m p o s  d e  v id e s  y  alm en

d r o s ,  f o r m a n  m u r a l l a  d e  r o s a d a s  f lo r e s  e n  l a  p r i m a v e r a ,  y  r e d  d e  pardos 

t r o n c o s  e n  o to ñ o ,  i n t e r r u m p i e n d o  e l s i l e n c io  y  l a  s o l i t a r i a  c a lm a ,  el piar 

d e  a l g ú n  p a ja r i l lo .  S u b ie n d o  á  la  m o n t a ñ e t a  a p a r e c e n  e n  s u  fa ld a  (la  que 

e s  c u l t i v a b l e ,  p u e s  p a r t e  d e  e l l a  e s  p ie d r a ) ,  c a s i t a s  c o n  s u s  riurraus  ̂ es

p e c ie  d e  p ó r t i c o s ,  f o r m a n d o  a r c o s ,  d e s t i n a d o s  á  r e s g u a r d a r  la  p a sa  del 

r e l e n t e ,  d u r a n t e  la s  n o c h e s .  E l  a r b o la d o  e n v u e lv e  l a c i n i a  d e  C a n o r . Casi 

e n  s u  c e n t r o ,  u n a  t o r r e c i l l a ,  t o s c a m e n t e  h e c h a ,  o b r a  m o r i s c a  q u e  debió 

s e r v i r  d e  a t a l a y a  e n  a n t i g u o s  t i e m p o s ,  d a  á  a q u e l  s i t i o ,  t i n t e  d e  m elan-

cdlica p o e s ía , c o m o  to d o  lo  q u e  n o s  r e c u e r d a  lo  q u e  f u é .  D e s d e  a l l í ,  l a  

vista se d e t i e n e  y  g i r a  lu e g o  e x t a s i a d a  a n t e  e l  h e r m o s o  p a n o r a m a  q u e  

d istingue. E n  u n a  g r a n  e l ip s e ,  c u y o s  fo c o s  o c u p a n  O a n o r  y  B e n i s a ,  

vénse, a l f r e n te  y  a l  O e s te ,  la s  p a r d a s  m o n t a ñ a s  q u e  f o r m a n  l a  g a r g a n t a  

de T eu lad a . S o b r e  e l l a s  a s o m a  l a  c ú s p i d e  t o r n a s o l a d a ,  c o n  r o s a d a s  v e ta s ,  

del so b e rb io  Mongó, c u y a  p r o l o n g a c ió n ,  e n  e l m a r ,  e s  e l c a b o  d e  S a n  

A ntonio, Monsagonis ó m o n t e  d e  l a  a g o n ía ,  q u e  v e n ía  á  s e r  c o m o  la  

roca T a rp e y a .  E n  é p o c a  d e  la  d o m i n a c ió n  r o m a n a ,  e r a  s i t i o  d e  t e r r o r  y  

de e sc a rm ie n to ; d e s d e  s u  e le v a d a  c u m b r e ,  e r a n  p r e c i p i t a d o s  l o s  c o n d e n a 

dos á m u e r te .  D e  a h í ,  s u  n o m b r e ,  q u e ,  p o r  c o r r u p te l a ,  c o n o c e m o s  p o r  

Mongó. U n ie n d o  la  g a r g a n t a  c o n  la  m o n t a ñ a  G r a n a d e l l a ,  e s t á  e n  el m a r  

de J á v e a  c o m o  u n a  c i n t a  a z u l  q u e  l a s  p r e n d e ,  y  u n  p o c o  m á s  b a ja ,  la  

colina s o b re  q u e  s e  r e c l i n a  T e u la d a ,  t e n i e n d o  a l  l a d o  B e n i t a c h e l l ,  c o n  s u s  

decorativos m o l in o s  d e  v ie n to .  E m p a l m a n d o  e s t á  e l  c a b o  d e  l a  N a o ,  c o n  

su p o é tica  r i n c o n a d a  d e  A l m o r a i r a ,  t a n  r i s u e ñ a ,  y  e n  lo  a l t o  d e l  c a b o  
una lin d a  t o r r e c i l l a .

A  la  d e re c h a ,  p a r t i e n d o  h a c ia  B e n i s a ,  la  g a r g a n t a  d e l  m i s m o  n o m b r e ,  

con su s  e s c u e to s  f l a n c o s  y  s u  t e r r o r í f i c a  c u e v a ,  u n i é n d o s e  á  l a s  m o n t a -  

fias q u e  m u e r e n  e n  e l  c e r r o ,  s o b r e  lo s  q u e  s e  a l z a n  lo s  m o l in o s  d e  J a l ó n .  

En m itad  d e  e l l a s  a s o m a n  lo s  p e ñ o n c i t o s  d e  A l a n a r .  E n  m e d io  d e  e s t a  

pequeña c o r d i l l e r a ,  e l p u e b le c i to  d e  S e n i j a  y  s u  C a lv a r io ,  e n  m i n i a t u r a ,  

semejan u n  p u ñ a d o  d e  b la n c a s  c h i n a s ,  e n t r e  e l v e r d e  d e  l a  p r a d e r a  q u e  

se e x tie n d e  á  s u  p ie .  E l  v a l l e  e s  u n  m o s a ic o  d e  c a s i t a s  y  riurraus, c o m o  

incrustados e n  s u  a r b o le d a  y  v i ñ e d o s .  D e t r a s  d e  lo s  m o l in o s  d e  J a l ó n  

s irv iéndo les d e  m u r o ,  e s t á  la  c o r d i l l e r a  q u e  p e r t e n e c e  a l v a l l e  d e  e s t e  

nombre; á  s u  i z q u i e r d a  s e  a l z a n ,  a t r e v i d a s ,  l a s  m o n t a ñ a s  d e  l a  S o la n a ,  

sierra de Y e r n ia  y  O ltá .  P a r e c e n  t r e s  c o lo s o s .  Y e r n i a ,  e n  e l  c e n t r o ,  c o n  

su e leg an te  s i l u e t a ,  d e  l i n d o s  y  m a r c a d o s  p ic o s  y  s u  c o lo r  s u a v e m e n t e  

azulado, c o n t r a s t a  c o n  l a  S o la n a ,  e s c u e t a  y  d u r a  d e  c o n to r n o ,  y  c o n  O ltá  

que, v e s t id a  d e  r i s u e ñ a  v e g e t a c ió n ,  c o n  s u  d e d o  ( 1 ) s e ñ a l a  e l  c ie lo  'y  

parece a v a n z a r  a l  m a r ,  p a r a  m i r a r s e  e n  é l .  E n  e l  a z u l a d o  f o n d o  d e  Y e r 

nia, se p r o y e c ta  B e n i s a ,  s o b r e  la  f r o n d o s a  c o l i n a  q u e  le  s i r v e  d e  b a se -  

dos p o d ero so s cmiimlas le  g u a r d a n  y  l a  a m p a r a n  e n  s u s  e x t r e m o s :  l a  
iglesia y  el c o n v e n to .  L a  s i t u a c i ó n  e s  m u y  b e l l a .

C o n tin u a n d o  d e s d e  O l tá  y  c r u z a n d o  lo s  b a r r a n c o s ,  d o m i n a  e l  Alio de 
Bellüa, co n  s u  a i r o s a  c a s a  y  s u  p a s e o  d e  c ip r e s e s ;  m á s  a b a jo  s e r p e n t e a

(i) Pequeña pirámide, saliente á un lado de la montaña, llamada d '  O l t á .
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i a  d a r f e t e r a ,  y  m á s  a l l á ,  e n  ú l t im o  t é r m i n o ,  la  p a r t i d a  d e  B e r d ic a ,  la  casa 

s e ñ o r ia l  d e l  Trosvell  ̂ y c o r o n a n d o  lo s  c e r r o s  q u e  á  s u  e s p a l d a  tie n e , se 

d iv i s a  u n  t r o z o  d e  m a r ,  c u y a  d i s t a n c i a  h a c e  i n m ó v i l  c o m o  la  v e rd a d  y 

t r a n q u i l o  c o m o  e l  b i e n .

E s to  c i e r r a  e l  v a s t o  c í r c u lo .  ¡ C u á n ta s  v e c e s  e n c a m i n é  m is  pasos, 

a c o m p a ñ a d o  p o r  m i  m á s  c a r o  y  f ie l a m ig o ,  á  la  m o n t a ñ e t a  d e  C anor! Te

n í a m o s  c a s i  c o n ta d o s  lo s  p a s o s  d e l  c a m i n i t o  q u e  á  e l l a  c o n d u c e ,  y po

d ía m o s  h a b e r  r e p e t id o ,  c o n  e l r e y  d e  Jos l í r i c o s ,  D a v id ,  c u a n d o  hace  re

f e r e n c ia  á  S ió n :  akasta las piedras ama7i con ternura tus siervos». En 

e l d e le i to s o  y  s o l i t a r i o  c a m i n i t o ,  a d m i r á b a m o s  s u  t r a s f o r m a c i ó n  en  las 

d i f e r e n t e s  é p o c a s  d e l  a ñ o .
P a r e c í a n o s  e l  p a s e o  u n a  c o le c c ió n  d e  c u a d r o s ,  y  lo s  c e la je s  c o n  que el 

c r e p ú s c u lo  n o s  o b s e q u i a b a ,  m o d e lo  p a r a  la  e s p l é n d i d a  p a l e t a  d e  u n  pin

to r .  N o s  e n g o l f á b a m o s  e n  c o n v e r s a c io n e s  v a r i a s ,  s o b r e  a r t e  y  lite ra tu ra , 

p a s a n d o  r e v i s t a  á  n u e s t r o s  a u to r e s  f a v o r i to s  y  á  n u e s t r o s  m ú s ic o s  predi

le c to s .  A l l í ,  e n  u n a  d e  s u s  c a s i t a s ,  d e s c a n s á b a m o s  a l g u n a  v e z .
N arciso  d e l  P R A D O .

f  Concluirá)

EL E C L IP S E  DE SO L
P u e s t o  q u e  l a  d e c l i n a c ió n  d e  la  L u n a  e s  7 ’3 6 ” ,7  m á s  b o r e a l  que la 

d e l  S o l ,  la  r e c t a  q u e  u n e  lo s  c e n t r o s  d e  e s to s  a s t r o s ,  a t r a v e s a r á  el plano 

f u n d a m e n t a l  p o r  u n  p u n t o  s i t u a d o  s o b r e  l a  r e c t a  N S  á  7 ’ 3(5^’, 7 a l mrk 
d e l  q u e  e n  e l  d ib u j o  r e p r e s e n t a  e l c e n t r o  d e  la  T i e r r a ,  t a l  c o m o  0 .  La di

f e r e n c i a  d e  d e c l i n a c io n e s  e q u iv a l i e n d o  á  4 5 6 ” , 7 b a s t a r á  to m a r  desde G 

s o b r e  O N  u n a  l o n g i t u d  d e  8  m i l í m e t r o s  y  m e d io ,  t a l  c o m o  C L . E l punto 

L  r e p r e s e n t a r á  e l d e  i n t e r s e c c i ó n  d e  l a  l í n e a  d e  lo s  c e n t r o s  c o n  el plano 

f u n d a m e n t a l ,  y  s e r á ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  s o b r e  e s t e  p l a n o  la  p ro y e c c ió n  del 

c e n t r o  d e  la  L u n a .
S i ,  p u e s ,  e l  r a d i o  C N  t i e n e  6 3  m i l í m e t r o s  y  r e p r e s e n t a  la  m agnitud 

a p a r e n t e  d e  54^  5 3 ” , 6  d e l  r a d i o  d e  l a  T i e r r a  v i s to  d e s d e  e l  c e n tr o  deis 

L u n a ,  c o lo c a n d o  e l  d ib u j o  á  l a  d i s t a n c i a  d e  3 m e t r o s  y  8 8  centím etros 

d e l  le c to r ,  s e  t e n d r á  r e p r o d u c id a  c o n  e x a c t i t u d  e n  e l  c í r c u lo  N O S E  el 

t a m a ñ o  a p a r e n t e  d e  l a  T i e r r a  o b s e r v a d o  d e s d e  l a  L u n a .  S i  a h o r a  se traza 

u n  c í r c u lo  d e s d e  L  c o m o  c e n t r o  y  c o n  u n  r a d i o  d e  1 7  m i l ím e t r o s  L1 

equivalente á  lo s  8 9 7 ” , 7 =  14’ 57”, 7 d e l  s e m id i á m e t r o  d e  la  L u n a , co*

—  -

locando el d ib u jo  á  l a  m is m a  d i s t a n c i a  d e  3  metros y  8 8  c e n t í m e t r o s ,  Sé 

rep ro d u c irá  e l t a m a ñ o  d e  la  L u n a  v i s to  d e s d e  e l  c e n t r o  d e  l a  T i e r r a ,  d e  

igual m a n e ra  q u e  t r a z a n d o  o t r o  c í r c u l o  d e s d e  C c o m o  c e n t r o  d e  1 8  m i 

lím etros d e  r a d i o  e q u i v a l e n t e s  á  lo s  3 4 3 ” , 6 = 1 5 ’4 3 ” ,6  r e p r o d u c i r á  e l 

tam año d e l S o l v i s to  t a m b i é n  d e s d e  e l c e n t r o  d e  la  T ie r r a .  D e  e s t e  m o d o  

quedará r e p r e s e n ta d a  l a  p o s i c ió n  r e l a t i v a  d e l S o l y  d e  la  L u n a ,  q u e  e s  

la del e c l ip s e  v i s to  d e s d e  e l c e n t r o  d e  l a  T i e r r a  u n  e l m o m e n to  d e  la  

co n ju n c ió n  e n  q u e  n o  q u e d a  v i s i b l e  d e l  d i á m e t r o  s o l a r  m á s  q u e  8 ’ 2 2 ” , 6 
=(7’ 3 6 ” , 7 4 - 1 5 ’ 4 3 ” , 6 ) ~ 1 4 ^  5 7 ' ’, 7 ó s e a  (O L  - f  0 0 )  =  L Q  = 0 Q .

P ro c é d a s e , p u e s ,  á  d e t e r m i n a r  y a  q u e  p a r a  u n  o b s e r v a d o r  s i t u a d o  e n  

el ce n tro  d e  la  T i e r r a  h a y  e c l i p s e  e n  e l i n s t a n t e  d e  la  c o n j u n c i ó n ,  s e g ú n  

la fase f ig u r a d a  e n  e l d ib u jo ,  lo  h a b r á  t a m b i é n  e n  e l m i s m o  m o m e n to  

para u n  o b s e r v a d o r  s i t u a d o  e n  G r a n a d a .

L a  re c ta  q u e  u n e  lo s  c e n t r o s  d e l  S o l y  d e  l a  T i e r r a  n o  e s  m á s  q u e  u n  

radio t e r r e s t r e  geocéntrico p r o l o n g a d o  h a s t a  e l c e n t r o  d e l  S o l .  E l  o b s e r 

vador c o lo c a d o  s o b r e  e l e x t r e m o  d e  e s t e  r a d i o  e n  la  s u p e r f i c i e  t e r r e s t r e  

tend rá  e l S o l s o b r e  s u  m is m o  c é n i t  s i  l a  v e r t i f i c a l  f u e s e  g e o c é n t r i c a  y  

este p u n to  d e  l a  s u p e r f i c i e  d e  l a  T i e r r a  s e r á  a q u e l  c u y a  latitud geocén
trica sea  ig u a l  á  l a  d e c l i n a c ió n  d e l  S o l e n  e l m o m e n to  y  e n  e l m e r id i a n o  

de la c o n ju n c ió n .  L a  d e c l i n a c ió n  d e l  S o l e s  d e  2 3 “ 1 7 ’ 2 3 ” , 5 ,  y  á  v i r t u d  

de la f ó rm u la , reciproca d e  la  a n t e r i o r

c o t  :p = = c o t (p’ ( i —

se d e d u c irá , q u e  d ic h o  p u n to  t i e n e  2 3 “ 2 5 ’ 5 6 ” , 2  p o r  l a t i t u d  g e o g r á f ic a  

y que e l S o l s e  h a l l a  8 ’ 3 2 ” , 6  a l  s u r  d e  s u  c é n i t .

P e ro  la  r e c t a  q u e  e s  p e r p e n d i c u l a r  a l p l a n o  d e l d ib u jo  ó  p l a n o  f u n d a 

m ental, n o  e s  la  q u e  u n e  e l  c e n t r o  d e l  S o l  c o n  e l  d e  la  T i e r r a ,  y  q u e ,  

por c o n s ig u ie n te ,  p a s a  p o r  O, s i n o  la  q u e  u n e  lo s  c e n t r o s  d e l  S o l y  d e  la  

Luna y q u e  a t r a v i e s a  p o r  L  e l  p l a n o  f u n d a m e n t a l .  R e s u l t a ,  p u e s ,  q u e  l a  

m ag n itu d  C L  q u e  d e s d e  l a  L u n a  e s  v i s t a  b a jo  u n  á n g u lo  d e  7 ’ 3 6 ” , 7 
que es u n a  f r a c c ió n  d e l  r a d io  C N  r e p r e s e n t a d a  p o r  0 ,1 3 9 ,  c o m o  e s te  

mismo ra d io  O N  e s  v is to  d e s d e  e l  S o l  b a jo  u n  á n g u lo  d e  8 ” , 7  s e r á  C L  

las 0 .1 3 9  n e  8 ” , 7 ,  e s  d e c i r ,  1 ” , 2 ,  y  e s t e  v a lo r  s e r á  e l á n g u l o  q u e  f o r 

mará la  r e c ta  q u e  u n e  lo s  c e n t r o s  d e l  S o l y  d e  la  L u n a ,  á n g u l o  q u e  r e 

presenta  la  p a r a l a g e  s o l a r  d e l  p u n t o  L .

R e s ta n d o , p u e s ,  e s t a  p a r a l a g e  d e  l a  d e c l i n a c ió n  d e l  S o l, q u e  e s  la  c o n 

dición d e  p e r p e n d i c u l a r id a d  d e  la  l í n e a  d e  lo s  c e n t r o s ,  d e l S o l  y  d e  la  " 

Lima so b re  e l  p l a n o  f u n d a m e n t a l ,  s e  o b t e n d r á  la  d i r e c c ió n  d e  l a  l í n e a  d e
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lo s  c e n t r o s  d e l  S o l y  d o  l a  T i e r r a ,  f o r m a n d o  c o n  e l  p la n o  d e l  E c u a d o r  uti 

á n g u l o  d e  2 3 “ 1 7 ’2 2 ' ’, 4  v i s to  e l S o l  d e s d e  e l  p u n t o  L  p e rp e n d ic u la r -  

m e n t e  a l p la n o  f u n d a m e n t a l .

A s í ,  p u e s ,  c o n  e s t e  p l a n o  fo r m a  e l e je  d é l a  T i e r r a  u n  á n g u lo  de 

23® 1 7 ’2 2 ” , 4 .  L l a m a n d o :

S l a  d e c l i n a c ió n  d e  l a  L u n a .  

c¡’ la  d e l  S o l .
l a  p a r a l a g e  h o r i z o n t a l  e c u a t o r i a l  d e  la  L u n a ,  

r , ’ l a  d e l  S o l
s e  t e n d r á  p a r a  v a lo r  d e  O B , s i e n d o  la  p r o y e c c ió n  d e l  p o lo  N o r te  de la 

T i e r r a  e n  e l  p l a n o  f u n d a m e n t a l

CB=cos 92

l a  c u a l  e s t á  r e p r e s e n t a d a  e n  e l d ib u j o  p o r  u n a  l í n e a  d e  5 7  m ilím etro s, 

E l  p u n t o  B  d i s t a ,  p u e s ,  6 m i l í m e t r o s  d e  N .

L a  p e r p e n d i c u l a r  s e  d e s i g n ó  p o r  l a  in i c i a l  P  e s  u n a  m a g n i t u d  constan te  

c u y a  p r o y e c c i ó n  s o b r e  e l p la n o  f u n d a m e n t a l  p e r m a n e c í a  c o n s t a n t e  tam

b i é n  c u a l q u i e r a  q u e  s e a  s u  p o s i c ió n ,  p u e s to  q u e  e s t a  p e r p e n d i c u l a r  gira 

p e r m a n e c i e n d o  i n v a r i a b l e m e n t e  p a r a l e l a  a l  e je  d e  l a  T i e r r a  y  c o n  una 

i n c l i n a c i ó n  c o n s t a n t e  s o b r e  e l p l a n o  f u n d a m e n t a l  i g u a l  á  l a  d e l eje te

r r e s t r e .  E s t a  p r o y e c c i ó n  se rá .-

y¡’ (5-0’) '
e o s s e n  cp’= 1 8 2 4 ” , 8 8

q u e  r e p r e s e n t a  u n a  f r a c c ió n  d e l  r a d i o  t e r r e s t r e  e c u a t o r i a l  d e  0 ,5 5 2 9

__ 1824” , 88

32 9 3” . 6
P a r a  h a l l a r  s e n  cp’ s e  h a  o b te n id o  d e  u n  m o d o  d i r e c to  e n  fu n c ió n  

la  c o t a n g e n te  d e

R'
r cot s ’

t a n g .  f.

senA h o r a  d e  la  t a n g e n t e  d e  /  s e  o b t i e n e  e l  s e n o  d e  /  y  s e n

D e  i g u a l  m o d o  d e  l a  t a n g e n t e  d e  / s e  o b t i e n e  e l c o s e n o  d e / c u y o  va

lo r  e s  e l m i s m o  d e l  d e  cp’ p o r q u e

H a r e m o s  p u e s  l a  c a n t i d a d  e n t r e  p a r é n t e s i s  no  es

o t r a  c o s a  q u e  l a  i n c l i n a c i ó n  d e l  e je  d e  l a  T i e r r a  s o b r e  e l  p la n o  funda

m e n t a l  y  c o n v é n g a s e  e n  q u e  l a s  m a g n i t u d e s  to m a d a s  d e  O á  E  so n  po
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sitivas y d e  C á  O  n e g a t i v a s ,  a s í  c o m o  la s  to m a d a s  d e  O á N  s o n  p o s i t i 

vas y de C á  S  n e g a t i v a s .  O B  e s  e l  e je  d e  l a s  cc ó d e  abeisas y  e l  S N  e l  

eje de la s  y 6 de ordenadas  ̂ d e  s u e r t e  q u e  l a s  o r d e n a d a s  c o n t a d a s  a l 

norte del e je  O E  s o n  p o s i t i v a s ,  y  a l  s u r ,  n e g a t i v a s ,  d e l  m i s m o  m o d o  q u e  

las ab e isa s  t o m a d a s  a l  e s te  d e l  e j e  S N  s o n  p o s i t i v a s ,  y  a l  o e s t e ,  n e g a t i 

vas, de lo q u e  r e s u l t a  q u e  e l c e n t r o  d e  la  T i e r r a  O e s  e l  cero d e  l a s  x y  

de las y.
U n c á lc u lo  m u y  s e n c i l lo  h a c e  v e r  q u e  á  l a s  4  y  c u a r t o  y  1 6  s e g u n d o s  

y medio d e  la  t a r d e  d e l  2 8  d e  J u n i o ,  e l S o l d e s d e  q u e  p a s a  p o r  e l  m e r i 

diano de G r a n a d a  á  Ja s  1 2 ,2  m i n u t o s  5 6  s e g u n d o s  y  2 1  c e n té s im a s ,  h a  

descrito u n  ángulo horario d e  6 3 "  1 9 '  2 5 ” . S u p ó n g a s e  q u e  s i e n d o  N O S  

el m erid ian o  d e  la  c o n ju n c i ó n ,  e l a r c o  B G R  s e a  el c u a d r a n t e  d e l  m e r i 

diano c o r r e s p o n d ie n t e  á  G r a n a d a  á  G  la  p o s i c ió n  d e  e s t a  c a p i t a l .  O M E  

es la s e m ic i r c u n f e r e n c ia  d e l  E c u a d o r  s i t u a d a  p o r  e n c i m a  d e l p l a n o  f u n 

damental, y  M E  e l  a r c o  e c u a t o r i a l  q u e  m id e  e l á n g u l o  h o r a r io  M B E  d e  

63" 1 9 ’ 2 5 ” .

En e s te  c a so  E B  s e r á  e l c o m p l e m e n t o  9 0 " — M E  d e l r e f e r id o  á n g u l o  
horario, ig u a l  á  2 6  4 0 ’ 3 5 ” .

La p e r p e n d ic u la r  P ,  e n  e l  d i b u j o  d e s i g n a d a  p o r  G P ,  t i e n e  s u  d i m e n 

sión c o n s ta n te  d e  l 8 2 - i ” 8 8 ,  e q u i v a l e n t e s  á  3 4  m i l í m e t r o s ;  p e r o  e n  e l l a  

hay u n a  p a r t e  p o s i t i v a  A G , y  o t r a  n e g a t i v a  A P .  S e  d e s e a  s a b e r  e l  v a lo r  

déla p a rte  n e g a t i v a  p a r a  r e s t a r l a  d e  G P = 1 8 2 4 ” , 8 8  y  d e d u c i r  e l  d e  la  

parte p o s i t iv a  A G  q u e  e s  l a  ordenada d e l  p u n t o  G  ó  s e a  d e  l a  p r o v e c -  

rión de la p r o y e c c ió n  d e  G r a n a d a  e n  e l p l a n o  f u n d a m e n t a l .

Para o b te n e r  e s t e  v a lo r  s e  t e n d r á  p r e s e n t e  q u e  e l  p u n t o  e c u a t o r i a l  P

describe im  c í r c u lo  c u y o  r a d io  n o  e s  l a  unidad s i n o  e o s  E l s e n o

del arco K E  te n i e n d o  p o r  r a d i o  <0 ' s e r á :

s e n  E B .  e o s  <p'

pero d icho s e n o  q u e  e s  p e r p e n d i c u l a r  A P  d e s d e  e l  p ie  d e  P  á  G P  a l d i á 

metro O E s e  e n c u e n t r a  e n  e l p l a n o  d e l  E c u a d o r ,  e l  c u a l  s e  h a l l a  i n c l i 

nado sobre e l p la n o  f u n d a m e n t a l  s e g ú n  u n  á n g u l o  i g u a l  á  90 ' " — d e  

suerte q ue  la  e x p r e s i ó n  d e  la  p a r t e  n e g a t i v a  d e  G P  s e r á

s e n  E E .  e o s  e o s  (90® — ¿ ) = s e n  E B .  e o s  s e n  i
Ahora:

sen R E eos f .  s o n  ¿ = - 1 6 6 ” , 2 9  q u e  r e s t a d o s  d e  1 8 2 4 ” , 8 8  d a r á  1 3 5 8 ”

59 y 1358” . 59
3293-’’ 6 — 0 . 4 1 0 6 2 ,  d e  s u e r t e  q u e  A G  e n  e l  d ib u j o  s e r á  d e  2 5  m i-
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L a  a b c i s a  C A  e s  d e  c á lc u lo  m á s  b r e v e .  S u  v a lo r  e s :

e o s  E E .  e o s  cp’= 2 3 4 7 '^  2 7  y
2347” , 27

: 0 , 7 1 2 7 8  e q u i v a l e n t e s  á  4 4  mi-
3293” . 6

l í t n e t r o s  e n  e l  d ib u jo .

L a  a b c i s a  d e  l a  L u n a  e n  l a  c o n j u n c i ó n  s i e n d o  n u l a ,  p a r a o ;  ó s e  tend rá  

C L = 1 5 6 ” , 7 , y  s e  h a b r á  fo r m a d o  u n  t r i á n g u l o  r e c t á n g u l o  L IG  en 

e l q u e  la  h i p o t e n u s a  r e p r e s e n t a  la  d i s t a n c i a  d e  l a  p r o y e c c i ó n  d e l centro 

d e  la  L u n a  á  la  d e  G r a n a d a  e n  e l  p la n o  f u n d a m e n t a l ,  y  e n  e l  q u e  L í  — 

C A = : 2 3 4 7 ” , 2 7  y  G I — A G — A I  s i e n d o  A I = 0 L ,  e s  d e c i r ,

135S”, 59 
—456”, 79

9 0 1” , 89

A h o r a  ■
9 0 1’ ’ , 8g

2 34 7” . 27
t a n  G L I  y

g o i" , Sg
:L G

sen GLI

E.^f a e l  g a g o  p a l o m o .
{Continuará)

M a jE -q B jS  Q U E
- y  R R  R T JB T A .. .

D e  n o c h e ,  e l p a s e o  p r o v i n c i a n o  l l e n o  d e  g e n t e s  e s  c o m o  u n  m useo  de 

m u j e r e s .

L a s  m u c h a c h a s  d e  l a  p o b la c ió n ,  c o n  s u s  toilettes c l a r a s  y  p rim averales, 

p a s e a n  p o r  a l l í  y  v a n  a l c in e  y  a l  t e a t r o .

D e s f i l a n  s i l u e t a s  b e l l a s  y  g r á c i l e s ,  g a l l a r d e a n d o ,  c o q u e ta s ,  con  sus 

s o m b r e r o s  g r a n d e s  y  p lu m a d o s ,  c i ñ é n d o s e  a i r o s a m e n t e  l a s  fa ld a s  y lle

v a n d o  e n  l a  m a n o  e l  a b a n ic o  a le t e a d o r . . .

E s to s  p r e l u d io s  d e l  v e r a n o , t i e n e n  p a r a  e l c r o n i s t a  u n a  d u lc e  remem- 

b r a n ’ía , s o n  n o c h e s  e s t a s  p r o p i c ia s  a l  flirt y  a l g a l a n t e o ,  c u a n d o  las mu

c h a c h a s  s e  a g o lp a n  e n  l a  p u e r t a  d e l  c in e  y  e s p e r a n  e n  e l te a t r o  «la ter

c e r a »  ..

E n  e s t a s  n o c h e s  c l a r a s  y  a r o m o s a s  s e  r e c u e r d a n  lo s  t i e m p o s  d e  colegial, 

c u a n d o  e n  v í s p e r a s  d e l  e x a m e n  d e  F í s i c a ,  íb a m o s  s i g u i e n d o  á  u n a  ni8a 

g e n t i l ,  d e  t r e n z a . . .  Y  a h o r a ,  y a  m e la n c ó l i c o s  y  a lg o  e x c é p t i c o s  a n te  este 

d e s f i le  d e  m u je r e s ,  v o lv e m o s ,  i n c o n s c i e n t e s ,  á  a q u e l l o s  t i e m p o s ,  y  segui

m o s  i g u a l m e n t e  á  u n a  m u j e r .
*

«  *

Desnudo

£ /  Almuerzo
Dibujos á pluma de Aurelia Navarro
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G arbosa , d e l a n t e  d e  s u  m a m á ,  la  o t r a  n o c h e  v ió  e l c r o n i s t a  á  u n a  r u 

bia en el p a s e o .

E ra  u n  t ip o  d ig n o  d e  R u b e n s .

A l p a s e a r ,  s u  c u e r p o  o n d u l a b a  f in o  y  á g i l ,  t e n í a  u n a  s o n r i s a  d u lc e ,  

a c a r ic ia n te  y  s u s  o je r a s  a z u l e a b a n  c o m o  l a s  d e  u n a  n o v ia  j o v e n . . .  .

^Diró q u e  m e , m i r ó ?  L o s  o jo s  d e  u n a  m u j e r  b e l l a  e n c i e r r a n  s i e m p r e  

un e n i g m a  i n d e s c i f r a b le ;  a n t e  e l l o s  p e r m a n e c e m o s  l a r g o  r a t o  e n s i m i s 

mados, p e n s a t iv o s  c o m o  a n t e  u n  p r o b l e m a  m e ta f í s ic o .

¿Q ué d ic e n  lo s  o jo s  d e 'e s t a  r u b i a ?

lío  lo sé . A  r a t o s  p a r e c e  q u e  i n t e r r o g a n  b u r l o n e s ,  i r ó n i c o s ,  o t r a s  v e 

ces m ira n  s e n t i m e n t a l e s ,  e n  e s p e r a ;  s o n  o jo s  i n q u i e t o s ,  m i s t e r i o s o s ,  d e  

ensueño .

T  d e s p u é s , y a  e n  e l t e a t r o  y  e n  s u  b u t a c a ,  la  r u b i a  a t i e n d e ,  i n t e r e s a 

da, á la f u n c ió n .  JSFo m i r a  á  n a d i e ,  r í e  lo s  c h i s t e s  d e  l a  z a r z u e l a ,  y  s u s  

labios f in o s  h a c e n  m o h in e s  g r a c i o s í s i m o s . . .

íE l  t e r r i b l e  P é r e z »  e s t á  e n  la  e s c e n a  y  a n t e  e l  r e l a to  d e  s u s  a v e n t u 

ras r id ic u la s ,  la  r u b i a  s e  r e s p a l d a  d e  r i s a ,  e s t á  i n q u i e t a  c o m o  u n a  c o le 

giala d e s e n v u e l t a . . .

T  c u a n d o  y a  t e r m i n a d a  la  f u n c i ó n  y  e l l a  s a le  g a l l a r d e a n d o  c o m o  a n 

tes, en  e l p a s i l lo  s a l u d a  á  u n a s  a m i g a s  c o n  la s  q u e  c h a r l a .

y  el c r o n i s ta  q u e  c o g e  a l  v u e lo  a l g u n a s  f r a s e s  d e  e s t e  d iá lo g o  f r iv o lo  

entre e lla s , s e  s i e n t e  d e  p r o n t o  d e s i l u s i o n a d o .

E s ta  r u b i a  g e n t i l  é  i n t e r e s a n t e ,  d e  o jo s  d e  e n ig m a ,  e s  c o m o  s u s  a m i 

gas, com o  o t r a s  m u c h a s :  u n a  f r ív o la  d e l i c io s a . . .  y  n a d a  m á s .

A . J I M É N E Z  L O R A .
Córdoba.

MÚSICOS IVIODEIF^NQS

jVíás acerca de pebussy
En lo.s próximos conciertos de la Alhambra, hemos de oir nuevas obras del discutido 

músico francés, y aunque en el número 242 de L \  A l h a m b r a  hemos publicado una sin
tética nota crítica acerca de su personalidad, obra primorosa de nuestro colaborador el 
ilustre musicógrafo Subirá, reproducimos el interesante artículo que sigue, vehemente 
de interés y oportunidad:

C lau d e  D e b u s s y  e s t á  d e  m o d a  e n  L o n d r e s .  E s  d e c i r ,  h a y  q u i e n  le  

com bate r u d a m e n t e .  A y e r  t a r d e  e s c u c h a b a  e l  c r o n i s t a  e n  e l  C o n c e r t  C lu b
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d e  A r b o s  s u  o b r a  « N u b e s »  (1 ), á  y  s u  l a d o  u n  amateur p r o t e s ta b a  con 

l a  m a y o r  v e h e m e n c ia .

— ¡E s to  n o  e s  m ú s i c a ! — e x c l a m a b a  v i o l e n t o .— N o  c o m p r e n d o  q u e  ha

y a  q u i e n  a p l a u d a .  E s t o  n o  e s  m á s  q u e  u n a  s e r i e  d e  c a c o fo n ía s  horro

r o s a s .

P e r o  e l  c r o n i s t a  o ía  c o m p l a c id í s i m o  a q u e l l a  m ú s ic a  f u g i t i v a ,  perpe

t u a m e n t e  f u g i t i v a ,  g r a c i o s a  y  e le g a n te ^  y ,  á  p e s a r  d e  s u s  p r e ju ic io s  contra 

e l  a r t e  f r a n c é s ,  a p l a u d i ó  g u s t o s í s i m o  a l f i n a l  d e  la  o b r a ,  s i n  q u e  i i i te rv i - ' 

n i e r a  e n  e l  a p l a u s o  l a  m e n o r  i n t e n c i ó n  d e  m o l e s t a r  a l  v e c in o  p ro tes

t a n t e .

D ía s  p a s a d o s  d io  e l  p r o p io  D e b u s s y  u n  c o n c ie r to  d e  s u s  o b ra s  en el 

Q u e e n 's  H a l l ,  y  e l  c r o n i s t a  la s  h a l ló  t a m b ié n  m u y  s i m p á t i c a s .

E s  e l j u i c i o  m á s  s e n s a t o  q u e  s e  h a  d ic h o  s o b r e  l a  n i ú s i c a  u lt r a m o d e r 

n a  e n  g e n e r a l ,  y  s o b r e  l a  d e  e s e  f r a n c é s  p a r t i c u l a r m e n t e .  Y ,  e s  q u e  su 

m ú s i c a  n o  h a y  q u e  e n t e n d e r l a .  ¿ A g r a d a  a l  o íd o ?  ¿ P r o p o r c i o n a  so n o r id a 

d e s  n u e v a s  y  p l a c e n te r a s ?  P u e s  n o  h a y  q u e  p e d i r l e  m á s .

H a y  q u i e n  q u ie r e  e n t e n d e r l o  to d o .  ¿ P a r a  q u é ?  L a s  c o s q u i l l a s  no  se 

e n t i e n d e n ;  b a s t a  c o n  s e n t i r l a s .  E l  o t r o  d í a  s e  q u e ja b a  e n  e l  Daily Tele- 
graph M r . J o s e p h  B e u n e t t ,  d e c a n o  d e  lo s  c r í t i c o s  m u s i c a l e s  in g le s e s ,  del 

s i n n ú m e r o  d e  c o m p a ñ e r o s  s u y o s  q u e  se  h a l l a b a n  e n  c a s a s  d e  sa lu d  ó 

v i a j a n d o  p o r  e l  e x t r a n j e r o ,  á  f in  d e  d e s c a n s a r  y  r e p o n e r s e  d e  la  fatiga 

n e r v i o s a  o r i g i n a d a  p o r  la  o c u p a c ió n  d e  t e n e r  q u e  o i r  d o s  co n c ie rto s  

d i a r io s .

P e r o  l a  c a u s a  d e  e s e  a g o ta m ie n t o  n e r \ i o s o  n o  e s t á  e n  e l  h e c h o  d e  ha

b e r  o íd o  d o s  c o n c i e r to s  d i a r io s  d u r a n t e  m e s e s  e n t e i o s .  L a  c ú l p a l a  tien en  

e l lo s  m i s m o s ,  p o r  h a b e r  q u e r i d o  c o m p r e n d e r  á  E i c h a r d  S t r a u s s ,  á  Clau

d e  D e b u s s y  y  d e m á s  m ú s ic o s  u l t r a m o d e r n o s ,  p a r a  e x p l i c a r  d e s p u é s  á 

lo s  l e c to r e s  e n  d ó n d e  e s t á  l a  c o n s i s t i d u r a  y  la  t r a n s c e n d e n c i a  d e  s u  m is

t e r io s a  m ú s ic a .

L a  v e r d a d  e s  q u e  n o  h a y  t a l  t r a n s c e n d e n c i a .  E l  h o m b r e  q u e  p re te n d a  

c o m p r e n d e r  a l g u n o  d é l o s  p o e m a s  d e  M a l la r m é ,  s e  v o lv e r á  lo co  y no 

a c a b a r í a  d e  e n t e n d e r l o s .  L o  m i s m o  le  s u c e d e r í a  a l  e s p a ñ o l  q u e  p r e te n 

d ie s e  p e r s e g u i r  la  i n t e n c i ó n  t r a n s c e n d e n t e  d e  a lg u n o s  p o e m a s  d e  R u b én  

D a r ío ,  N o  h a y  t a l  t r a n s c e n d e n c i a .  E l  p o e ta  h a  p e r s e g u id o  s e n c i l la m e n te

(i) Nuiles es uno de los pequeños poemas que forman serie y que el autor ha titu
lado Nocturnos. Si mal no recordamos pertenece á la misma colección que V  apris 
midi dr un Faune que la Orquesta Sinfónica dió á conocer en Granada en 1906. — (Ñola 
de la Dirección).
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rítm ós h u e v o s ,  q u é  n o  s e a n  lo s  d e  lo s  v e r s o s  o c to s í l a b o s  y  e n d e c a s í la t io S  

á que e s ta m o s  a c o s t u m b r a d o s  y  e n g a r z a r  p a l a b r a s  q u e  n o s  s o r p r e n d a n  

por e x o tism o , p o r  n o v e d a d  ó p o r  r e f in a m ie n to .

Si el p o e m a  n o s  s u e n a  b ie n ,  s i  n o s  a c a r i c i a  e l o íd o ,  y a  h a  lo g r a d o  e l  

poeta lo q u e  s e  p r o p o n ía ,  y  n o  h a y  q u e  p e d i r l e  m á s .

N i ta m p o c o  h a y  q u e  p e d í r s e lo  á  D e b u s s y .  S u  m ú s i c a  s e  d i s t i n g u e  p o r 

que no h a y  e n  e l l a  u n a  c o n s o n a n c i a  d e  e s a s  á  l a s  q u e  lo s  o t r o s  m ú s ic o s  
nos tie n e n  h a b i t u a d o s .

Si se  p a re c e  á  a l g u n a  c o s a  e s  á  la  d e  a q u e l l a s  b a i l a r i n a s  d e  J a v a  q u e  

tanto é x ito  a l c a n z a r o n  e n  P a i í s  c u a n d o  la  u l t i m a  E x p o s i c i ó n  U n i v e r s a l ,  

ü n  m ú s ic o  m e  d ic e  q u e  D e b u s s y  p a r e c e  a t e n e r s e  á  o t r a  c la s e  d e  e s c a l a s  

en que n o  h a y  s e m i t o n o s ,  y  c o n s i g u i e n t e m e n t e ,  n o  h a y  o c ta v a s  n i  a c o r 

des p e rfe c to s . L a  m ú s i c a  d e  D e b u s s y  s u e n a ,  e n  e fe c to , c o m o  s i  s u  e s c a l a  

fuera la  d e  d o , r e ,  m i ,  fa s o s t e n id o ,  so l s o s te n id o ,  l a  s o s te n id o ,  d o  n a t u 
ral, re, m i, e tc . ,  e tc .

A s í q u e  n o  l l e g a  n u n c a  e l a c o r d e  p e r f e c to ,  c o m o  n o  l l e g a  e n  a l g u n a s  

poesías m o d e r n a s  e l  e n d e c a s í l a b o  r o t u n d o  q u e  e q u iv a l e  e n  p o e s í a  a l  

acorde p e rfe c to  d e  la  m u s ic a .  P e r o ,  e n  c a m b io ,  n o s  l l e g a n  s o n o r id a d e s  
agradables y  n u e v a s .

C laro e s tá  q u e  a l g u n o s  p a r t i d a r i o s  d e  D e b u s s y  q u i e r e n  v e r  e n  e s t a s  

ten ta tivas n o v a d o r a s  d e  la  t é c n i c a ,  p r o f u n d a s  i n n o v a c i o n e s  d e l  e s p í r i t u  

y de la  id e a l id a d  h u m a n a .  A r t h u r  S y m o n s ,  g r a n  c r í t i c o  y  p o e ta ,  c o m p a 

ra á D e b u s s y  c o n  Y e r l a i n e ,  y  d i c e  q u e  s u  m ú s i c a  f u é  d e f in id a  a n t e s  q u e  

com puesta, e n  a q u e l l o s  c u a t r o  p r i m e r o s  v e r s o s  d e  l a  c o m p o s ic ió n  Dan- 
guidex:

«Je suis l'Empire á la fin de la décadence,
Qui regarde passer les grands Barbares blancs 
En composant des acrostiches indolents 
D ’un style d'or oii la langueur du soleií danse »

A SU v ez , lo s  e n e m i g o s  c á n d i d o s  d e  l a  r e n o v a c i ó n  t é c n i c a  c o r e a n  e s a  

calificación p a r a  d e c i r  q u e  la  f a l t a  d e  a c o r d e s  á  l a  a n t i g u a  s i g n i f i c a  la  d i 

solución d e  la s  c o s t u m b r e s ,  d e  l a s  v i r t u d e s  d o m é s t i c a s ,  d e l  o r d e n  s o c ia l  

en la m ás  d i s o lu t a  d e  l a s  d e c a d e n c i a s  c a n t a d a s  p o r  V e r l a i n e .

Pero a m ig o s  y  e n e m i g o s  e x a g e r a n .  N o  h a y  q u e  m a l g a s t a r  e l  r a c i o c i 

nio y el s e n t id o  é t i c o ,  a p l i c á n d o lo s  a l  j u i c i o  d e  o b r a s  q u e  n o  p r e t e n d e n  

hablar n i  á  la  r a z ó n  n i  a  la  m o r a l i d a d  y  q u e  i n t e r e s a n  á  f a c u l t a d e s  m á s  

elem entales y  r u d i m e n t a r i a s ,  c o m o  s o n  l a s  q u e  p e r c i b e n  e l r i t m o  y  la s  

3. N o  h a y  p a r a  q u é  b u s c a r l e  c in c o  p ie s  a l  g a to .  E n  l a  m ú s i c a  d e
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D ^ b u s s y  n o  h a y  m á s  c e r a  q u e  la  q u e  a r d e .  E n  la s  p o e s í a s  d e  M aÜ arné 

q u e  p a r e c e n  m á s  e n m a r a ñ a d a s ,  n o  h a y  m á s  i n t e n c i ó n  q u e  la  q u e  se  tras

lu c e  á p r i m e r a  l e c t u r a .  N o  s e a m o s  m a l ic io s o s ,  a t r i b u y é n d o l e s  in ten c io 

n e s  o c u l t a s .  N o  p o n g a m o s  c o m p l e j i d a d  a l e x a m i n a r l a s .  ¿ N o s  a c a r ic ia n  el 

o íd o ?  P u e s  a p l a u d a m o s ,  y  á  o t r a  c o s a .
E u í KlO de M A E S T Ü .

Paca mi cespeiable ami
go é insigne maestco, Kai- 
ciso Díaz de Kscobac.

Siempre al caer de la tarde 
sale una voz de mi pecho, 
y es mi corazón que grita; 
«¡cuando nací, ya había muerto!»

Para matar ilusiones 
es molino el corazón, 
la piedra, es el desengaño, 
y el molinero, el amor.

Dice el campo del querer, 
á su entrada en un letrero:
<Nadie pase por aquí 
sin llevar lágrimas dentro».

A . Y A Z Q Ü E Z  DE S O L A .
Granada 1908.

“c£a 5 ireiia jNegra”, de €. pardo pazáii
C u a n d o  e s t a b a  l e y e n d o  u n a  e d ic i ó n  f r a n c e s a  d e l  l i b r o  d e  M o eb iu s  co

m e n t a d o  p o r  d o r a n ,  t i t u l a d o  « L a  i n f e r i o r i d a d  m e n t a l  d e  la  m u je r» ,  llega 

á  m i  p o d e r  :<La S i r e n a  n e g r a »  d e  l a  P a r d o  B a z á n ,  q u e  d e s m ie n te ,  con la 

a r g u m e n t a c i ó n  s ó l i d a  d e  lo s  h e c h o s ,  c a s i  to d a s  la s  a f i r m a c io n e s  del neu

r ó p a t a  a l e m á n .  L a  n a t u r a l e z a  h a  q u e r i d o  -  d ic e  é s t e — h a c e r  e n  la  mujer 

lo  q u e  e n  j e r g a  t e a t r a l  s e  l l a m a  u n  g o lp e  d e  e s c e n a ,  y  d u r a n t e  unos 

p o c o s  a ñ o s  h a  a c u m u l a d o  e n  e l l a ,  g r a c i a ,  b e l l e z a  y  h a s t a  a lg o  de inte

l e c t u a l i d a d ,  p e ro  t o d o  e s to  e s  p a s a j e r o ,  y  s i  á  lo s  t r e i n t a  h a  desaparecido 

l a  b e l l e z a ,  m u y  p o c o  d e s p u é s  d e s a p a r e c e  l a  g r a c i a  y  l a  in telec tualidad , 

a u n q u e  e s t a  ú l t i m a  c o n d ic i ó n  e x i s t e  e n  c o n t a d í s i m a s  m u j e r e s .

E s t a s  o p in i o n e s  t a n  a p a s i o n a d a s  c o m o  e g o í s t a s ,  n o  m e r e c e n  n i  los ho

n o r e s  d e  l a  r e f u t a c i ó n ,  y  lo s  h e c h o s  s o n  io s  q u e  l a s  d e r r i b a n  c o n  losgol 

p e s  c e r t e r o s  d é l a  p r e c i s i ó n  y  d e l  g e n io ,

Retrato de Pablo Loizaga, por López Mezquita



E m ilia  P a r d o  B a z á n ,  c u y a  p o d e r o s a  m e n t a l i d a d ,  le jo s  d e  d e c a e í  c o n  

los añ o s  y  c o n  l a  c o n t i n u a d a  f a t i g a  d e  u n a  l a b o r  g i g a n t e ,  s e  a f in a  m á s  

y m ás, o f r e c ié n d o s e n o s  á  c a d a  p a s o  f r e s c a  y  s o n r i e n t e  c o m o  h a d a  g e n t i l  

de p r im a v e ra , n o s  d a  e n  « L a  S i r e n a  n e g r a »  (1 ) u n  e s t u d io  c o m p le t í s im o  

de p s ic o lo g ía , d e  u n  s e r  t a n  i n t e r e s a n t e  c o m o  e s p e c i a l ,  q u e  Z a r a a c o i s  h a  

calificado d e  n ie t z c h e a n o .

D. G raspar, e l  p r o t a g o n i s t a ,  e s  u n  c a r á c t e r  e n é r g i c o ,  e n a m o r a d o  d e  s í  

m ism o, p e ro  q u e  n o  l l e g a  n u n c a  á  la  d e g e n e r a c i ó n  d e l  n a r c i s i s n i o ,  y  t i e 

ne id e a s  ta n  p r o p i a s ,  t a n  s u b l i m e s ,  t a n  a r t í s t i c a s  y  t a n  v a l i e n t e s ,  q u e  le  

e levan  so b re  la  h u m a n i d a d ,  y  q u e  h a c e n  d i f íc i l  s u  f i l i a c ió n  e n  n i n g u n a  

escuela,

«El h a c e r  a lg o  c a r i t a t i v o  a c a r r e a  e l  q u e  s e  a p e g u e n  á  u n o  c a n i n a m e n 

te, ó el q u e  le  d e n  la s  g ra c ia s" , y  lo e n s a l c e n  p o r  s u  b o n d a d ,  q u e  s o n  o t r a s  

tan tas  m e n t i r a s ,  p u e s  p r i v a r s e  d e  lo  q u e  n o s  s o b r a  ¿ q u é  b o n d a d  r e v e l a ?  

El bien y la  beneficencia n o  lo  c o m p r e n d o  e n  r e l a t i v o ,  s i n o  e n  a b s o lu to ,  

d ed ican d o  á  e llo  la  e x i s t e n c i a  to d a » .  A s í  d ic e  D , -G a s p a r ,  y  a s í  lo  p r a c t i 

ca al h a c e r s e  c a r g o  d e l p e q u e ñ o  E a f a e l in ,  e l  h i jo  d e  s u  i n f o r t u n a d a  

am iga.

M iss A n n ic ,  T r i n i ,  R i t a  y  C a m i la ,  s o n  p e r s o n a j e s ,  n o  s e c u n d a r i o s ,  

porque p a r a  e l g e n io  n o  e x i s t e  e s e  o r d e n ,  p e r o  s í  satélites d e l  e s e n c d a l  

que es D . G a s p a r ,  astro rey e n  e l q u e  h a  r e c o n c e n t r a d o  to d a  s u  a t e n 

ción la  e x im ia  a u t o r a .

E n  to d a s  la s  e s c r i t o r a s  c é l e b r e s  p r e d o m in a  e l a f á n  p o r  e x p l o r a r  h a s t a  

los m ás  r e c ó n d i to s  r i n c o n e s  d e  l a s  a lm a s  m a s c u l i n a s  q u e  o b s e r v a n ,  p e r o ,  

este a n á l i s i s  p s ic o ló g ic o ,  n o  h a  a l c a n z a d o  n u n c a  la  p e r f e c c ió n  a r t í s t i c a  

que o b tie n e  E m i l i a  e n  l a  ú l t i m a  d e  s u s  o b r a s .

A q u e l c o r a z ó n  e g o ís ta ,  a q u e l  h o m b r e  « lo c o , s a t á n i c o ,  p e r v e r s o  y  s e m 

brador d e  o d io s»  r e g e n e r a d o  y  s a lv a d o  p o r  u n  n iñ o ^  q u e  n i  c o n o c e  a l  

au to r d e  s u s  d ía s ,  e s  u n a  l e c c ió n  h e r m o s a ,  q u e  t i e n e  el a r o m a  d e  l a  v e r 

dadera c a r id a d  y  q u e  e m a n a  t o d a  la  d e l i c a d e z a  d e  n n  a lm a  f e m e n i n a ,  q u e  

d e sm ie n te  c o n  s u  b r i l l a n t e  l a b o r  to d o s  e s o s  c a l i f i c a t i v o s  d e  i n f e r io r id a d  

in te le c tu a l q u e  a d j u d i c a n  a l s e x o  f e m e n in o .

Cándida  L Ó P E Z  7 E N E G A S .

1'

(i) L a  S i r e n a  n e g r a ,  novela — Casa editorial de M. Pérez V'illavicencio, Madrid,

3
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DESDE MAPRÍD

D A  e X P O ^ I G I O D  D E  B E D D A ^  A Í ( T B ^ ‘

I I

A p á r t e l a  j u s t i c i a  e n  q u e  s e  i n s p i r a  e l  f a l lo  d e l  j u r a d o  re s p e c to  de 

E o d r í g u e z  A c o s ta  y  s u  h e r m o s o  c u a d r o  Gitanos del Sacro Monte, ao 

p u e d e  d e c i r s e  n a d a  h a l a g ü e ñ o  p o r  lo  q u e  s e  r e f i e r e  á  o t r o s  p in to r e s  g ra

n a d in o s  ó  q u e  e n  Q - ra n a d a  v iv e n .  N o s  r e f e r im o s  á  L a r r o c h a ,  Sánchez 

G e r o n a ,  T o m á s  M a r t í n ,  G ó m e z  M ir ,  L a t o r r e  y  A u r e l i a  N a v a r r o  (e s ta  dis

t i n g u i d a  a r t i s t a  m e r e c í a  a lg o  m á s  q u e  u n a  t e r c e r a  m e d a l la )  g ra n a d in o s  

to d o s ,  y  e l  m a e s t r o  T o m á s  M u ñ o z  L u c e n a ,  B r u g a d a  y  V a l lc o r b a ,

L o s  c u a d r o s  d e  M u ñ o z  L u c e n a ,  p o r  e je m p lo ,  a t e s o r a n  v e r d a d e r a  belle

z a  q u e  h a n  d e b id o  a p r e c i a r s e  p o r  lo s  c a l i f i c a d o r e s  d e l  c o n c u r s o .  H a  pre

s e n t a d o  o b r a s  d e  c a r a c t e r e s  d i s t i n t o s ,  p r o b á n d o n o s  q u e  e s t á  e n  vigoroso 

p e r ío d o  d e  s u  v id a  a r t í s t i c a  y  q u e  d o m i n a  e l  p a i s a j e  c o n  la  lu z  potente 

y  l í m p i d a  d e  A n d a l u c í a ;  e l  r e t r a t o ,  q u e  n o  e s  p a r a  é l  c o p ia  s e r v i l  d e l re

t r a t a d o ,  s i n o  o b r a  d e  a r t e  y  p r o d i g io s o  e s tu d io  d e l  d ib u j o  y  e l  color; el 

c u a d r o  d e  c o m p o s ic ió n ,  e n  q u e ,  a n t e  to d o ,  e s t u d i a  la  n a t u r a l i d a d  en la 

a g r u p a c i ó n  p a r a  q u e  n o  r e v i s t a n  s u s  c u a d r o s  a q u e l  e f e c t i s m o  te a t r a l  que 

c o n  j u s t i c i a  s e  h a  c e n s u r a d o  h a s t a  e n  g r a n d e s  a r t i s t a s  c o m o  Eosales, 

P r a d i l l a ,  C a s a d o  y  o t r o s .

A u r e l i a  N a v a r r o  m e r e c ía  a lg o  m á s  q u e  u n a  t e r c e r a  m e d a l la .  S in  co

m u l g a r  e n  lo  r i d í c u l o  d e l  t a n  t r a íd o  y  l l e v a d o  f e m in i s m o ,  m u é s tr a s e  la 

j o v e n  y  b e l l a  a r t i s t a  c u l t i v a d o r a  f e r v i e n t e  d e l  m o d e lo  v iv o  y  s u  Desnuáo 
de mujer e s ,  s e n c i l l a m e n t e ,  u n a  o b r a  m a e s t r a  q u e  h a  l l a m a d o  la  aten

c ió n  d e  c u a n to s  h a n  v i s i t a d o  a q u e l l o s  s a lo n e s .  G r a n a d a  p u e d e  e s t a r  sa

t i s f e c h a  d e  c o n t a r  e n t r e  s u s  v e r d a d e r o s  a r t i s t a s  u n a  j o v e n  q u e  v a le  mu

c h o  y  q u e  l l e g a r á  á  s e r  u n a  p i n t o r a  e m i n e n te .

L ó p e z  M e z q u i ta ,  e n  r e a l i d a d ,  e s  e l  m e n o s  p r e t e r i d o ,  p o r q u e  a l fin  y al 

c a b o ,  s e  p r e m ió  s u  i n d i s c u t i b l e  m é r i t o  c u a n d o  e r a  c a s i  u n  n iñ o  con una 

m e d a l la  d e  o ro , p e r o  s u s  o b r a s  e n  e s t a  E x p o s i c i ó n  t i e n e n  u n  v a lo r  posi

t i v o ,  a c u s a n  u n a  p e r s o n a l i d a d  a r t í s t i c a  t a n  d e t e r m i n a d a  y  d e f in id a  que 

m e r e c í a n  s i n  d u d a  u n a  r e c o m p e n s a .  L o s  r e t r a t o s ,  e s p e c i a lm e n te  el de 

P a b l o  L o iz a g a  que es o r i g i n á l í s i m o ,  y lo s  o t r o s  c u a d r o s ,  s o n  o b ra d a  

maestro, que recuerdan en su tendencia artística la de otro gran pintor,
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quizás desconocido en Granada y á quien se admira más en el extran
jero que en España, la de Zuloaga, entusiasta analizador de Goya á quien 
aún no conocen por completo algunas regiones de España, la granadina 
por ejemplo que creo no posee ningiln cuadro del gran pintor contem
poráneo de la guerra de la Independencia: del que decía que no habla 
tenido otros maestros que la naturaleza y la realidad. Goyescos son esos 
retrate que presenta Mezquita; goyesco, el original cuadro ¿«ira dé- 
figos,..

Con Rodríguez Aoosta ha sido justa y unánime la crítica: su cuadro
se lia c a lif ic a d o  d e  o b r a  d e  a r t e  f i r m e  y  v ig o r o s o :  d e l  q u e  n o  s e  v a le  d o  

. r t i f i c i o y  r e c e t a s .  S in  e m b a r g o ,  a l g d n  c r í t i c o  h a  c e n s u r a d o  l a  a g r u p a -  

ciín de la s  f i g u r a s  y  h a  c a l i f i c a d o  d e  t r i s t e  e l a m b i e n t e  e n  q u e  s e  m u e s 

tran, r e p o s a d a s  y  t r a n q u i l a s .  N o  c o m p r e n d e  b ie n  e l  m í t i c o  Jo q u e  e s  u n a  

cueva d e  g i t a n o s ,  y  p o r  e s o , s i n  d u d a ,  s e  l e  o c u r r e n  e s a s  o b je c i o n e s .  E l  

am biente n o  e s  t e t r i c o ,  e s  p e s a n t e  c o m o  lo  e s  e n  l a  r e a l i d a d ,  y  la  a i m i -  

pación m u y  p r o p i a  d e l  m o m e n to  e n  q u e  l a s  g i t a n a s  y  g i t a n o s  d e s c a n s a n  

en iin in  e im e d io  d e  s u s  z a m b r a s .  E l  c o lo r ,  a t r e v i d o  y  e x t r a f i o ,  e s  l a  

propia r e a l id a d , a u n q u e  p o e t i z a d a  a r t í s t i c a m e n t e ,  y . . .  ¿ p a r a  q u é  m á s ?

& .n l A iib m  lo  h a  d ic h o  c o n  i m p a r c i a l i d a d  d i g n a  d e  e lo g io :  e l c u a d r o  e s

obra de las más senas del certamen, el autor un maestro: un artista de
pnm er o rd e n . .

T am o s á  t e r m i n a r  e s t a s  n o t a s  c o n  u n a  c e n s u r a  á  e s a  t i e r r a ,  que e s  la  

nuestra. ¿ P o r  q u é  í u é  G r a n a d a  t a n  i n g r a t a  c o n  u n  a r t i s t a  d e ¿ L  m é r "  

lo ram o T o m a s  M a r t in ?  S u  v id a  s e  c o n s u m e  a q u í  e n t r e  d e s e n g a ñ o s  v 
t e t e s  r e a l id a d e s  y  a q u e l  e s p í r i t u  q u e  p u d o  i l u m i n a r  e l g e n i o  d e  im

r i e S s ”™ “  y desventuras

cierne 0!',’! ) ' ™ “  d e  q u e  á  p e s a r  d e l  d e s a r r o l l o
n Je n te  q u e  G r a n a d a  h a  to m a d o  e n  p o c o s  a n o s ,  c o n t i n ú a  e s t a c io n a d a

decadencia artística que sobrevino ya hace aflos al desaparecer de ahí 
los últimos nudos de la célebre Ouerda y lo que alentaba á la generacién

de aquélla, el renombrado
!X c !ia n  d l ' i s  iT''*' ; Corporaciones
iriA. T I - 1  del arte; no hay Museos, la Escuela de

Mntales perecen sin protesta de nadie, ia Comisión de Monumentos his- 
es a preterida y deshecha... ¿qué sucede .en Granada. la ue "e 

en o o el mundo la ciudad de las artes y  de la poesfaf
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L a s  c a m p a ñ a s  d e  L a. A lhambra y  d e  s u  d i r e c to r  s o n  m u y  d ig n a s  de 

e lo g io , p e ro  lo s  e fe c to s  s o n  b ie n  e sc a s o s ; ¿e s  q u e  n a d ie  p ie n s a  en  el arte 

e n  e sa  c iu d a d  in s ig n e ?

L a  ú l t im a  n o tic ia  q u e  lle g ó  a q u í,  e n v u e l t a  e n  e l m is te r io ,  c a s i, es la 

de q u e  s e  p ie n s a  e n  m u t i l a r  e l  A y u n ta m ie n to  v ie jo , m o n u m e n to  origina- 

l ís im o  c o n o c id o  e n  to d o s  lo s  p a ís e s . ¿S e  h a  c o n s u l ta d o  á  la  C o m isió n  de 

M o n u m e n to s  y á  la  A c a d e m ia  p ro v in c ia l  d e  B e lla s  A r te s ?

¡Q u é  im p re s ió n  ta n  t r i s t e  n o s  p ro d u c e n  e s ta s  n o t ic ia s  á  lo s  q u e  viví- 

m o s  le jo s  d e  e s a  q u e r id a  y  e x t r a ñ a  t i e r r a ! . , .
A L - G H A E F A T I .

AL CESTRO ISSTROCTIfO ASDALUZ DE BARGILOM
L a A lhambra e n v ía  s u  f r a te r n a l  y  c a r iñ o s ís im o  s a lu d o  á la  sim pática 

S o c ie d a d , q u e  e l d ía  3 1  d e  e s te  m e s  i n a u g u r a  s u  v id a  s o c ia l  y  pública 

a l lá  e n  B a rc e lo n a , l le v a n d o  á  a q u e l a .m b ie n te  a u r a s  d e  l a s a n a  a le g r ía  de 

n u e s t r o s  c a m p o s ; id e a le s  d e l r e g io n a l i s m o  d e s in te r e s a d o  y  p a tr ió t ic o  en 

q u e  A n d a lu c ía  c o n s u m ió  s ie m p re  s u s  fu e r z a s  y  s a c r if ic ó  la s  v id a s  de sos 

h ijo s ; s e n t im ie n to s  d e  h o lo c a u s to  d e  la  r e g ió n  a n te  la  p a t r ia ,  q u e  para 

e s ta  A n d a lu c ía ,  C a s ti lla  ó c o m o  se  le  l la m e , fu é  s ie m p re  ú n ic a  é  ind iv i

s ib le , a u n  e n  a q u e llo s  d ía s  d e  a n g u s t i a s  y  d e s a s t r e s  e n  q u e  C ádiz era 

E s p a ñ a . . .

Q u iz á  e n  n in g u n a  o t r a  r e g ió n  se a  t a n  o p o r tu n a  l a  c re a c ió n  de n ii  Cen
tro andalia: e n  C a ta lu ñ a  y  e n  e l N o r te ,  e s p e c ia lm e n te ,  a u n  s u b s is te n  las 

e q u iv o c a d a s  c r e e n c ia s  d e  q u e  lo s a n d a lu c e s  s o n  a r a g a n e s ,  ignorantes, 

p r e d is p u e s to s  a l c r im e n  d e s d e  la  fa l ta  ó e l  d e li to  m á s  v u lg a r . . .  L o s  libros 

f r a n c e s e s  y a u n  lo s  e s p a ñ o le s  e n  q u e  n o  s o la m e n te  se  n o s  h a  injuriado 

d e  e se  m o d o , s i  n o  q u e  a d e m á s  se  n o s  lia  p r e s e n ta d o  t r i s t e s ,  abatidos, 

p e rfe c to s  t ip o s  d e  d e g e n e ra c ió n  d e  la  ra z a  e s p a ñ o la , co n  la s  e sp in a s  dor

s a le s  to r c id a s ,  el c rá n e o  d e p r im id o  y d e fo rm e , c a s i  s u m id o s  e n  la  idiotez, 

e n  la  t r i s t e z a  y  e n  la  ig n o r a n c ia  h a n  c im e n ta d o  m á s  y m e jo r  la te o ría  de 

q u e  A n d a lu c ía  es la  re g ió n  m e n o s  a p ta  p a r a  la  c u l t u r a  y  e l trab a jo . De 

a h í  q u e  e l  c e n tr a l i s m o  n o s  p r iv e  u n o  y  o tro  d ía  d e  e le m e n to s  de des

a r ro llo  y  d e  r iq u e z a ;  q u e  n u e s íi-a s  c o m u n ic a c io n e s  s e a n  m a la s , difíciles 

y  c a ra s ; q u e  se  d e s o ig a n  n u e s t r a s  re c la m a c io n e s ;  q u e  n o  se  escuchen 

n u e s t r a s  j u s t a s  q u e ja s ,

A n d a lu c ía ,  G ra n a d a  e s p e c ia lm e n te , h a  id o  s a c r if ic a n d o  p o c o  á  poco en 

b e n e f ic io  d e  o tr a s  re g io n e s  ó d e  l a  N a c ió n , e n  g e n e r a l ,  la  h e re n c ia  pin*

O H a n o s  M  S a o r o  H a n t e .  íleo de Rodrígaez Acosté
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güe, espléiiclicla, v e r d a d e r a m e n t e  r e g i a  d e  F e r n a n d o  é I s a b e l ,  d e  lo s  h i jo s  

y los n ie ta s  d e  e s to s  m o n a r c a s ;  y  c o m o  h e m o s  s u f r id o  e n  s i l e n c i o  y  n o  

nos hem os r e b e l a d o  c o n t r a  e l  p o d e r  c e n t r a l ,  s e  n o s  h a  t a c h a d o  d e  t r i s t e s ,  

de d e c a d e n te s , d e  d e g e n e r a d o s ,  d e  c o b a r d e s . . .

E n  a lg o  t i e n e n  r a z ó n  lo s  q u e  n o s  c r i t i c a n ;  n o  h e m o s  s a b i d o  u n i r n o s  

minea c o n tr a  lo s  e n e m ig o s ;  c o n t r a  lo s  q u e  h a n  á t e n t a d o  á  to d o  lo  q u e  

era n u e s tro .. .
Ese C e n tro  a n d a lu z ,  c o m p u e s to  e n  s u  m a y o r í a  d e  g r a n a d i n o s ,  q u e  

preside e n  c o n c e p to  h o n o r a r i o  u n  g r a n a d i n o  in s ig n e ,  q u e r i d o ,  a d m i r a d o  

y rep u tad o  e n  C a ta l u ñ a  p o r  s u s  g r a n d e s  v a l i m i e n to s ,  s u  t a l e n t o  y  s u  s a 

ben por R a fa e l  R o d r íg u e z  M é n d e z ,  e l  q u e r i d í s i m o  a m ig o  á  q u i e n  G r a n a 

da no h a  o lv id a d o ,  p u e d e  h a c e r  m u c h o  e n  a q u e l l a  g r a n  c i u d a d ,  c u y o s  r e 

conocidos m é r i t o s  n o  h e m o s  d e  n e g a r  n u n c a ,  d o n d e  t e n e m o s  a f e c to s  c a r i -  

fiosísimos y  s i n c e r o s  d e  a m i s t a d ,  d e  a d m i r a c i ó n  e n t u s i a s t a  y  s i n c e r a .  E s e  

Centro p u e d e  d e m o s t r a r  á  lo s  q u e  a ú n  lo  i g n o r a n ,  lo  q u e  e s  e s t a  A n d a 

lucía, la  de l c ie lo  a z u l  q u e  e t e r n a m e n t e  s o n r í e ;  lo  q u e  s o n  lo s  a n d a lu c e s ,  

incansab les e n  e l t r a b a jo ,  m o d e s to s  e n  e l  v e s t i r ,  f r u g a l e s  e n  la  a l i m e n t a -  

fión, p ro n to s  a l s a c r i f i c io  p o r  la  a m i s t a d  y  p o r  la  p a t r i a . . .

La A lh a m m r a  s a l u d a  a f e c t u o s a m e n te  á  B a r c e lo n a  e n  d o n d e  t a n t o s  a n 

daluces s e  a lb e r g a n ,  y  e n v í a  u n  c a r i ñ o s o  y  a p r e t a d o  a b r a z o  á  a q u e l lo s  

paisanos de  lo s  c u a l e s  e s p e r a  m u c h o  e n  f a v o r  d e  A n d a lu c ía ^ ’ y  d e  G r a 

nada.— Y .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

Un monumento desconocido: Santa María de Melque  ̂ t i t u l a s e  u n  

notable e s tu d io  d e l  e r u d i t o  a c a d é m ic o  S r .  C o n d e  d e  C e d i l lo ,  n u e s t r o  e s 

tim ad ísim o  c o l a b o r a d o r  y  a m i g o .  T r á t a s e  d e  u n a  a n t i q u í s i m a  e r m i t a  q u e  

en té rm in o  d e  L u g a r n u e v o ,  e n  a p a r t a d o  y  m i s t e r io s o  s i t i o ,  e n  m e d io  d e  

agreste y  q u e b r a d a  d e h e s a ,  a u n  o f r e c e  a l a r q u e ó l o g o  lo s  r e s to s  i n t e r e 

san tísim os d e  s u  n o ta b l e  c o n s t r u c c i ó n .  R o m á n  d e  la  H i g u e r a ,  C e a n  B e r -  

luúdez, M a rd o z  y  C o e llo , d i e r o n  e s c a s í s i m a s  y  e q u iv o c a d a s  n o t i c ia s  d e  e s a  

erm ita e n  s u s  l i b r o s ,  y  e l C o n d e  d e  C e d il lo ,  e l  i l u s t r e  e s c r i t o r  y  a r q u e ó  

logo ha p r e s ta d o  u n  e x c e l e n t e  s e r v i c io  á  ia  h i s t o r i a  y  a l a r t e  e s t u d i a n d o  

c o n c ie n z u d a m e n te  e s a  e r m i t a ,  q u e  p a r a  é l e s  u n  enigtna arqueológico: 
«que p o r  s u  a p a r e jo  y  s u s  m a c iz o s  s e  p a r e c e  á  lo  r o m a n o ;  p o r  l a  d i s p o 

sición d e  s u s  d e p a r t a m e n t o s  s e c u n d a r i o s  á  lo  la t in o ;  p o r  s u  p l a n t a  á  lo

!
i
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b iz a n t in o ;  p o r  la  c o n t e x t u r a  d e  s u s  a r c o s  á  lo  v i s ig o d o  y  á  lo  á ra b e  pri. 

n ia r io ;  p o r  s u s  b ó v e d a s ,  s u  c ú p u l a  y  s u s  s e m ic o l u m n a s  á  lo  rom ánico; 

p o r  e l  m o d o  d e  e je c u c ió n  á  lo  b á r b a r o ;  p o r  o t r o s  d e t a l l e s ,  á  v a r ia s  de 

a q u e l l a s  a r t e s » . . .

E l  e s t u d io  c o m p a r a t i v o  d e  e s a  i g l e s i a  c r i s t i a n a  c o n  o t r a s  p a re c id a s  y 

c l a s i f i c a d a s  d e s d e  lu e g o  c o m o  v i s ig o d a s  e s  m u y  n o ta b le ^  y  e l  C o n d e  de- 

d u c e  d e  e s e  e s t u d i o  q u e  l a . e r m i t a  « p u e d e  c o n s i d e r a r s e  c o m o  m o n u m en to  

m o z á r a b e  y  t a l  v e z  e r i g id o  e n  lo s  s i g lo s  I X  ó X  p o r  a la r i f e  m o r o  ó cris

t i a n o » ... T o d o  c n a n t o  d ic e  e s  d e  g r a n d í s i m o  i n t e r é s  d e s d e  e l p u n to  de 

v i s t a  a r q u e o ló g ic o ,  y  n o  m e n o s  d e s d e  e l  c r í t i c o ,  p u e s  c o m o  c o m p le m e n 

to  d e l  e s t u d i o  h a c e  a t i n a d a s  o b s e r v a c io n e s  a c e r c a  d e  v a r io s  a sp e c to s  del 

a r t e  á  q u e  l a  e r m i t a  p e r t e n e c e ,  p o r  e je m p lo ,  d e  e s o s  a r c o s  d e  h e rra d u ra  

« d e  t ip o  f r a n c a m e n t e  m u s u l m á n  d e  l a  p r i m e r a  é p o c a »  y  d e l  d e sc u b r i

m i e n to  d e  e s e  e l e m e n to  q u e  s e  q u ie r e  c la s i f i c a r  c o m o  p u r a m e n t e  hispano, 

y  a c e r c a  d e l  c u a l  d ic e  e l C o n d e  c o n  e x c e l e n t e  j u i c io :  « E n  e s t a  m ateria , 

c o m o  e n  t a n t a s  o b r a s ,  n o  p u e d e n  e s t a b l e c e r s e  le y e s  a b s o l u t a s  q u e  reba

s e n  l a  l í n e a  d e  u n a  p r u d e n t e  r e g l a  g e n e r a l  n o  e x e n t a  d e  e x c e p c io n e s» ...

— Me7Jiorial de Artillería h a  d e d ic a d o  u n  h e r m o s o  l i b r o  a l cente

n a r i o  d e l  D o s  d e  M a y o , q u e  c o n t i e n e ,  a d e m á s  d e  o t r o s  t r a b a jo s ,  u n o  de 

P é r e z  d e  G u z m á n ,  Los artilleros de MonteleÓ7î  v e r d a d e r a m e n t e  notable, 

y  m u y  i n t e r e s a n t e s  d e s c r ip c io n e s *  d e  l a s  í á b r i c a s  d e  p ó lv o r a s  y  exp losi

v o s ,  a r m a s ,  e tc .  q u e  e l  i l u s t r e  c u e r p o  d e  A r t i l l e r í a  t i e n e  á  s u  c a rg o . E n 

t r e  e s a s  f á b r ic a s  o c u p a  el p r i m e r  l u g a r  l a  d e  G r a n a d a ,  p o r  s e r l a  m ás  an

t i g u a ,  y  la  m o n o g r a f ía  q u e  la  d e s c r ib e ,  p o r  c i e r t o  m u y  n o t a b l e  y  erud ita , 

e s t á  e s c r i t a  p o r  e l  s a b io  c o r o n e l  d i r e c t o r  d e  l a  f á b r i c a  D . E ic a r d o  A ranaz , 

n u e s t r o  m u y  q u e r i d o  a m ig o .

D e l  l i b r o ,  d e  l a  m o n o g r a f ía  e n  p a r t i c u l a r  y  d e  o t r a ,  d e  ín d o l e  cien tífica  

y  m u y  i m p o r t a n t e ,  d e  A r a n a z  í a r a b i é n ,  t i t u l a d a  L a s  pólvoras y explosi
vos de la fábrica de G ra z z a í ía ,  t r a t a r e m o s  c o n  a l g u u a  e x t e n s ió n  en  el 

n ú m e r o  p r ó x i m o ,  a s í  c o m o  d e  o t r o s  d o s  fo l le to s ;  Daok y Velarde, escri

to  y  p u b l i c a d o  e n  n o m b r e  d e l  c u e r p o  d e  A r t i l l e r í a  p o r  e l  i l u s t r a d o  co 

m a n d a n t e  D . J u a n  A r z a d u m  y  El Cuerpo de Artillería á los niños de 
las escuelas de Madrid: e s t e  e s  p r e c io s o  y  o p o r t u n í s i m o .

— A m a d o r  d e  lo s  B ío s  a c a b a  d e  p u b l i c a r  u n  n o ta b l e  e s tu d io :  La le
yenda de las sepulturas de liecesvinto y Wamba en Toledo. S e  le dedi

c a r á  l a  a t e n c ió n  q u e  m e r e c e .

A u n q u e  p a s a m o s  p o r  u n  p e r ío d o  d e  p é r d i d a  d e  r e v i s t a s ,  v e rd a d e ra -

----

mente l a m e n ta b l e ,  t e n e m o s  á  la  m a n o  v a r i a s  d e  e l l a s  d e  g r a n  i n t e r é s ;  e l 

Boletín de la Academia de San Fernando., q u e  r e c o m ie n d a  la  p u b l i 

cación d e  u n  l i b r o  i n é d i t o  d e  D . S a lv a d o r  A b r i l ,  q u e  fu é  p r o f e s o r  d e  

la E scu e la  d e  A r t e s  I n d u s t r i a l e s  d e  G r a n a d a ,  t i t u l a d o  Cei'ámica de la 
Alhamhra; Ateneo ( A b r i l ) ;  Vida intelectual (M a y o ) , y  o t r a s  m u c h a s . — Y .

CRÓNICa I^R A N  A DIN A
Las pinturas de la Torre de las Damas

Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos.
Mí q u e r id o  a m ig o :  T e r m i n ó  Y . s u  m a g i s t r a l  Discurso d e  r e c e p c i ó n  e n  

la A c ad em ia  d e  S a n  F e r n a n d o  (M a y o  ( 8 9 1 ) ,  c o n  e s t a s  p a l a b r a s ,  q u e  d e 

m uestran  la  n o b le z a  d e  s u  c a r á c t e r  y  l a  i m p a r c i a l i d a d  e x q u i s i t a  e n  q u e  

fundam en ta  s u s  j u i c i o s :  « D a d o  e l h e c h o  i n c u e s t i o n a b l e  d e  q u e  lo s  m a 

hom etanos d e l  O r ie n t e ,  s i g u i e n d o  l a s  e n s e ñ a n z a s  d e  lo s  p i n t o r e s  g r ie g o s ^  

cu ltivaron  a l l í  e l  a r t e  d e  la  p i n t u r a ,  c u a l  e n  E s p a ñ a  e l d e  l a  e s c u l t u r a ,  

séa ra e líc ito , s e ñ o r e s ,  d e s d e  e s t e  s i t i o  e x c i t a r  á  c u a n t o s  d e n t r o  y ; f u e r a  

de n u e s tra  p a t r i a  h a n  c o n s a g r a d o  y  c o n s a g r a n  s u s  a f a n e s  a l  e s t u d i o  d e  

la c u ltu ra  h i s p a n o - m a h o m e t a n a ,  p a r a  q u e  e x t r e m a n d o  s ü s  v i g i l i a s  y  e s 

clareciendo, s e g ú n  d e c l a r a b a  e l  S r ,  R ia f io ,  « la s  d u d a s  y  l o s  e r r o r e s  q u e  

en torpecen  e l c o n o c im ie n t o  d e  la  c iv i l i z a c ió n  i s l a m i t a » ,  s e a  c u m p l id e r o  

el a firm ar c o n  c e r t i d u m b r e  q u e  l o s  m u s u l m a n e s  e s p a ñ o l e s  f u e r o n  c o n  e l  

pincel ta n  d o c to s  c u a l  a p a r e c e n  c o n  l a  p l u m a ,  y  q u e  a l  m i s m o  c o m p á s  

cam inaron e n  e l s e n o  d e  l a  s o c i e d a d  a r á b i g o - e s p a ñ o l a  y  e n  r e p r e s e n t a 

ción de ía  u n id a d  s u p e r i o r  d e  l a  c u l t u r a ,  l a s  t r e s  l l a m a d a s  R o b le s  a r t e s ,  

que p ro fesá is  v o s o t r o s ,  l a s  c i e n c i a s ,  l a s  l e t r a s  y  l a  i n d u s t r i a .  D ía  l l e g a r á  

en el c u a l, d e s v a n e c i d a s  p o r  v e n t u r a  t o d a s  l a s  p r e o c u p a c i o n e s ,  e n  l a  t r a 

dición n a c id a s  y  a r r a i g a d a s ,  y  b o r r a d o s  to d o s  lo s  p r e j u i c i o s ,  f u n d a d o s  e n  

principios f a ls o s  ó c o n v e n c i o n a l e s ,  y  q u e  h o y  to d a v í a  s u b s i s t e n ,  r e s p e c 

to de a q u e lla  r a z a ,  á  q u ie n  f u é  E s p a ñ a  d e  s u  g e n e r a c i ó n  d e u d o r a ,— s e a  

dable v e r  á  l a  lu z  d e  la  v e r d a d ,  y  e n  s u  to t a l  c o n ju n t o  a r m ó n ic o ,  n u e s 

tra h is to ria  a r t í s t i c a ,  y  c o n  e l l a  l a  d e l  i n g e n i o  n a c io n a l ,  r e s p l a n d e c i e n d o  

en todas la s  e s f e r a s ,  á  t r a v é s  d e  l a s  r a z a s  y  d e  lo s  p u e b lo s  q u e  s e ñ o r e a 

ron n u e s tra  p e n í n s u l a » . . .

l o  h ay  q u e  d e c i r  q u e  l a s  h e r m o s a s  i n i c i a t i v a s  d e  Y .  e s t á n  i n c u m p l i 

das. D esde  e n to n c e s  a c á ,  h a y  q u ie n  d e r r o c h a  s u  i n g e n i o  e n  p r o b a r  q u e  

los is la m ita s  e s p a ñ o l e s  e r a n  p o c o  m e n o s  q u e  b á r b a r o s ,  q u e  to d o  lo  a r r o 

llaban y  d e s t r u í a n ;  q u e  p o r  n o  t r a e r  n a d a  á  E s p a ñ a ,  n i  a ú n  « e l  a r c o  d e  

herradura» t r a j e r o n ,  p u e s  lo  h a l l a r o n  a q u í  y a  n a c id o ,  c r i a d o  y  t a l l u d i to
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(á  p r o p ó s i to ;  m e  h a  i n t e r e s a d o  m u c h o  u n a  n s o n o g r a f ía  d e l  C o n d e  de Ce- 

d i l lo  d e  q u e  d o y  c u e n t a  e n  la s  « N o ta s  b ib l io g r á f ic a s » ) ;  q u e  n i  constru ían , 

n i  l e í a n ,  n i  e s t u d i a b a n ,  n i  h a c í a n  n a d a  a b s o l u t a m e n t e ,  p u e s  todo  lo de 

e s a  é p o c a  e s  i n d í g e n a  p o r  lo s  c u a t r o  c o s t a d o s . . .

S u p o n g o  á  Y .  e n t e r a d o  p o r  la  « C ró n ic a  g r a n a d i n a »  d e  L a Alhambra 
d e l  d í a  3 0  d e  A b r i l  y  p o r  la  n o t i c i a  q u e  á  la  E e a l  A c a d e m ia  de  S an  Fer

n a n d o  e n v ié  ( a g r a d e z c o  a l i l u s t r e  C u e rp o  l a  d i s t i n c i ó n  c o n  q u e  rneha 

t r a t a d o ,  c o n  e s e  m o t iv o ) ,  d e l  d e s c u b r im i e n to  d e  c i e r t a s  p i n t u r a s  árabes, 

e n  u n a  h a b i t a c i ó n  a n e x a  á  l a  T o r r e  d e  la s  D a m a s .

N a d ie ,  h a s t a  a h o r a ,  s e  h a  o c u p a d o  d e  e l l a s ,  y  t e m ie n d o  e s to y  q u e  antes 

d e  q u e  l a s  e s t u d i e  u n a  p e r s o n a  c o m o  Y., p o r  e je m p lo ,  q u e  h a b ía  de ver- 

l a s  y  a n a l i z a r l a s  s in  p r e ju ic io  a l g u n o ,  h a y a  q u i e n  e s t é  d e s e m p o lv a n d o m2- 
folios V b u s c a n d o  o p in i o n e s ,  c o m o  a q u e l l a  m u y  p e r e g r i n a  d e  u n  coronel 

i n g l é s  q u e ,  o f i c ia n d o  d e  a r q u e ó lo g o  e n e m ig o  d e  lo s  m u s u lm a n e s  españo

le s ,  d i jo  c o n  t o d a  t r a n q u i l i d a d  q u e  la  m e z q u i t a  d e  C ó rd o b a  e r a  «un ridí

c u lo  .p la n te l  d e  c o l u m n a s » — p a r a  d e m o s t r a r n o s  q u e  l a s  p r im o ro s a s  pin

t u r a s  d e  la  T o r r e  d e  l a s  D a m a s  la s  p i n t ó  a l g ú n  s o ld a d o  tu r c o  q ue  vino 

c o n  S e b a s t i a n !  e n  1 8 1 0  y  q u e  e n t r e t u v o  s u s  o c io s  d ib u j a n d o  y dando 

i n t e r e s a n t e  c o lo r id o  á  a q u e l l a s  f i g u r a s  d e  h o m b r e s  y  a n im a le s .

P a r é c e m e  t a n  i n t e r e s a n t e  e l e s t u d io  d e  e s t a s  n u e v a s  p in tu r a s ,  como 

e l  d e  c ie r to s  r a s g o s  q u e  e ir l a s  q u e  Y . e s t u d ió  e s  fá c i l  a d v e r t i r  ahora; j  

p a r a  e l lo ,  a d e m á s  d e  la  g r a n  c o p ia  d e  i n d i c a c i o n e s  q u e  e n  s u  c itad o  D4'- 

curso s e  e n c u e n t r a n ,  c o n v ie n e  n o  o lv i d a r  l a s  q u e  e l in o lv id a b le  B.irbiori 

c o n s i g n ó  e n  l a  c o n te s t a c i ó n  á  Y .  M e  r e f ie r o  á  l a s  o b s e r v a c io n e s  qire s& 

l e  o c u r r i e r o n  r e s p e c to  d e l  c u e r n o  d e  c a z a  t a ñ i d o  p o r  u n  m o n te ro ; á k  

d i s c u t i d a  i n d u m e n t a r i a  d e  l a s  f i g u r a s ;  á  lo s  p o r m e n o r e s  q u e  reciierdade 

l a s  Querrás civiles d e  P é r e z  d e  H i t a ,  m u y  c o n o c e d o r  é  in te lig e n te  de 

c u a n t o  á  lo s  m o r o s  g r a n a d i n o s  p o d ía  r e f e r i r s e ;  á  lo s  a p u n t e s  q u e  él levó 

e n  l a  C a te d r a l  d e  T o le d o ,  e n  lo s  q u e  r e s u l t a n  m o r o s  y  j u d í o s  trabajando 

e n  la s  o b r a s  d e  a q u e l  te m p lo ;  á lo s  p r o b l e m a s  d e  h e r á l d i c a  q u e  aquellas 

p i n t u r a s  e n c i e r r a n . . .
S i  f u é r a m o s  t a n  a f o r tu n a d o s  q u e  v i n i e s e  Y ,  á  G r a n a d a ,  s e  apreciarían 

c o m o  m e r e c e n  lo s  r a s g o s  q u e  e n l a z a n  la s  p i n t u r a s  d e  l a s  alhénias de la 

« S a la  d e  J u s t i c i a » ,  c o n  l a s  d e l  d e p a r t a m e n t o  u n i d o  á  l a  in te resan tís im a  

T o r r e  d e  la s  D a m a s ,  q u e  h a  d e  s e r  u n o  d e  lo s  s i t i o s  m á s  estud iados j  

q u e  m á s  t i e n e n  q u e  e s c u d r i ñ a r  e n  e l  r e c i n to .
Anímese Y . ,  amigo D . Kodrigo, y  venga aquí unos días entre noi*

otros. .
Le admira tanto como le quiere, su buen amigo,—Tt

S E R V I C I O S
COMPASÍA t b a s a t l á n t io a

I D E
Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expediciones mensuales á Cuba y  Méjico, una del Norte y  otra del Medi

terráneo.—Una expedición mensual á Centro América.— Una expedición mensual 
Río de la Plata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacf- 

fico.-Trece expediciones anuales á Filipinas. —Una expedición mensual á Canal 
rías.—Seis expediciones anuales á Fernando Póo.—256 expediciones anuales entra 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraltar.— Las fechas y escala» 
se anmiciarán oportunamente.—Para más informes, acódase á los Agentes de 1». 
Compañía.

Graq fábrica  de Piaqos

Ló pez^  G r ip f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso

rios.—Composturas -y afinaciones.—Ventas al contado, á 
.plazos y alquiler .-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Sucursal de Granada, 2fliCfl.TÍj4, 5 .

JJuestra Señora de las An̂ U5tia5
f I b r ic a  d e  c e r a  p u r a  d e  a b e j a s

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS

Se compra cerón .de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 2 í  Exposiciones y  Certámenes

Galle del Escudo del Garmen. 15.— GRANADA
c h o c o l a t e s  p u r o s

laborados á la vis.ta del público, según los últimos adelantos, con ca- 
cao y azúcar de primera. El que.los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

C A FÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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U n  s e m e s t r e  e n  G r a n a d a ,  5 ‘5 d  p e s e t a s  
— U h  t r i m e s t r e  e n  l a  p e n í i f s i t l á ,  3  p e s e t a s ,  
y  E x t r a n j e r o ,  4  f r a n c o s .

( j u i n e ^ n a í

F L O m C U L T W A s  Jardines de ¿a Quinta 
ñ B B O R W U L r m A z J S u e r ia  de Avilé» y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta 
1© OOO disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y  exóticos de todas clases,— Arbolea y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adoraos 
para salones é invernaderoSi—Cebollas de ñores.— Semillas; .

VITICULTURAS
Cepas Americanas. — firahdes criaderos en las Huertas de la Torre y del» 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aelimatadón en su posesión de SAN CAYETANO.
Bos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vides.— Todas Jas mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.— Productos directos, etc., etc.

J. F.  QIBAUD

LA ALHAMBRA
f̂ ê ista y Iietítás

Director, francisco  de P. Valladar

Patitos y  pjteeios ée susevipeion:
E n  l a  D i r e c c i ó n ,  J e s ú s  y  M a r í a ,  6 ,  y  e n  l a  l i b r e r í a  d e  S a b a te ! .

id . ,  r  peseta.U n  m e s  e n  
U n  t r i m e s t r e  e n  U ltra m a r N ú m . 2 4 6

TIp. Lit. íe Paulino V e n to n rr;^ ¡;;¡¡¡¡7 ¿ ¡¡¡¡¡¡;* ¡^ ^
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Notas para investigaciones en la Alhambra, d eP . Valladar.— folle
tos granadinos, Narciso Díaz de Mscavar.— Luz y alma ^poesía), G-y J .  Jiménez de 
Cisneros.— El caminito de Canor, Narciso del Prado,—El eclipse de sol, Rafael Gag» 
Palomo.— botica del Palillero, Santiago Casanova.— hWi yace la fuente, B. JambrU 
na.— Crónicas catalanas, Jua^t M, Soler.—La. Casa del Carbón, Francisco de P. Va
lladar.— Notas bibliográficas, F .— Crónica granadina, V.

Grabados: Exterior de la Casa del Carbón.

L tib í^e tíía  f l i s p a n o w f l m e t ^ i e a n a

MIGUEL DE TORO É HIJOS
57, rué de !'Abbé Grégoire.— París

Libros de i enseñanza, Material escolar, Obras y  material para la 
enseñanza del Trabáje m anual—Libros franceses de todas clases. Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

L A A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES' Y LETRAS

De v e n  tas E n  L A  P R EM SA , A c e ñ a  d e l C a s in o

^  PRIWERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bo[\05 corqpldos.-fórmulas especiaíes para toda clase de cultivos 
j r  A . 3 R I O . A .  E l íT

Oficinas y Depósito: A llióndi^a, i i  y i3 '.-Grixanada

A caba de p u b lic a rs e

ilustrada profusam ente, co rreg id a  y  aum entada con planos 
y  m odernas investigaciones,

P'PR'.

Fnnieiseo de Paula Valladar
Cronista oficiaLde la Provinoia

De venta en la librería de Paulino Tentura Traveset, Mesones, 52.

í

i . a  J i l h á m b r á

q u i n c e n a l  

y letras
Año X I - > >  15 de Jtjnio de 1 9 0 3 N.° 2 4 6

lOTis Piu mfSTiiacfflB ffl u ileambeí

Una de las interesantes notas que el inolvidable Piano reunió en su 
primoroso estudio bibliográfico La Alhambra (Revista de España, Mar
zo y Abril de 1884), es la referente á la relación del viaje que Guillebert 
de Lannoy, caballero flamenco, hizo á E&pafía á comienzos del siglo XV. 
Lannoy visitó á Granada después de los ataques contra Archidona y 
Ronda, en 1411, y dice hablando de nuestra ciudad: «Item: acabada esta 
guerra y hechas las treguas entre el Eey de Granadá y el de Castilla, 
roe presenté al rey, con ayuda de un salvo conducto del Infante, en su 
ciudad de Granada, donde estuve nueve días viendo su Estado y su cor
te, su ciudad, su palacio, sus casas y jardines de placer, así como tam
bién las de otros príncipes que las rodean, que son cosas bellas y mara
villosas de ver»... Estas palabras coinciden con las de Aljatib, el famoso 
secretario poeta de Mohanimad V, que dice que había en la Alhambra 
fortísiraos baluartes, «magníficos alcázares y otros edificios suntuosos 
que con su brillantísimo aspecto arrebatan, los ojos y el ánimo»... Más 
adelante agrega: «Xo hay, en fin, en torno de aquel recinto espacio al- 
?[uno que no esté poblado de jardines, de cármenes, y de iHiertos? .̂.,.. 
ÍBimontt, Descripción del reino de Granada,  ̂ pág. 7 9 .)'. , .

Dsarainando atentamente el plano del recinto de la Alhambra' y con-
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cOrdando con>éi los datos interesantísimos que resultan del Catastro de 
Granada {M.8. del Archivo municipal) del que en lo que, á la Alhambra 
concierué, he publicado un extracto en esta revista (\éase el aQo 1889, 
páginas 471 y siguientes, y 495 y siguientes; 1907, págs. 561 y si. 
guientes, y 1908, pág. 13 y siguientes), se viene en conocimiento de 
que á excepción de los ruinosos restos del ex-convento de San Francisco, 
y los que encubre la casa frontera á la iglesia de Santa Maiía, corres
pondientes á los baños á que Aljatib se reriere en este pasaje de un ma
nuscrito de la Colección Gayangos: «Frente á, la dicha mezquita Aljama 
(la de la Alhambra, que estaba donde hoy la iglesia de Sunta María) es
taban los baños, en cuya construcción gastó la chizza ó impuestos que
sacaba de los cristianos inmediatos á sus dominios y de sus bestias...
De las rentas, pues, de estos baños, se sustentaban la mezquita Aljama 
y sus ministros»... (Kiako, estudio cit.)- , tirando una línea recta desde 
los restos del baluarte y casa del Mufti (próximos á la actual puerta de 
los Carros) á la torre'cita del oratorio próximo á la torre de las Damas, 
en la mitad del recinto que de esa recta hasta las torres del agua y del 
cabo de la carrera que dan frente á Generalife, se mide, so han borrado 
gran número de edificios, calles, veredas, solares y tierras, según el Ca
tastro, que deberían ocupar los lugares de'las edificaciones y jardines de 
que habla Aljatib y Guillebert de Dannoy.

Aun antes de conocer el Catastro, he sostenido siempre la opinión de 
que el Secano, comprendido en esa mitad de) recinto, es un riquísiniu 
campo de investigaciones: porque'es el caso que no solamente han pere
cido allí las edificaciones y los jardines, sino las torres y los edificios 
que á ellas y a las murallas estuvieron adosados como en la otra iiiitad 
del recinto.

Y teniendo en cuenta los datos del Catastro y los escasos, aunque in
teresantes, que he hallado respecto de las importantísimas obras que los 
franceses llevaron á cabo en la Alhambra y en el cerro de Santa Elena 
para convertir una y otro en fuerte cindadela militar, en lo que hicieron 
invertir al Ayuntamiento enormes sumas que se pagaban trabajosanien- 
te, teniendo que enagenar para ello los bienes de Propios, el trigo de! 
Pósito Pío y otras rentas de la ciudad que habían escapado á la inter
vención de las tesorerías decretada por Sebastian! cuando con sus tropas 
penetró en Granada, hay que reconocer como cierta 6 indudable la vola
dura por los franceses de todá esa parte de la Alhambra, y el hecho mi- 
lagioso de que lo que se conserva de la otra mitad del recinto no
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cíese también, gracias al arrojo y temeridad del inválido José García, 
personaje del cual, desgraciadamente, no se encuentran datos ni noticias 
biográficas y á quien hay que agradecer la conservación de ¡o que hoy 
vemos.

La Alhanibia, en tiempos de los fi’anceses, se convirtió en una forta
leza que albergaba un cuerpo de ejército separado por completo de las 
tropas que ocupaban la ciudad. El ejército de la Alhambra dicen una y 
otra vez las documentaciones escasas que he podido hallar en mis labo
riosas investigaciones respecto dé la invasión francesa, y á ese ejército 
solé suministraban víveres, recursos, armas y pertrechos de guerra 
aparte délos que se hacían al que ocupaba la población.

Sebastiaiii amedrentaba á los granadinos con las tremendas baterías 
que instaló en la Alhambra y en el cerro referido, y cuando al mes ó 
raes y medio de estar aquí tuvo que ausentarse de Granada para ir á 
ociipai Málaga, hizo llamar á su casa palacio (la Ohancillerfa) al atribu- 
iailu Concejo municipal y Je dijo que si durante su ausencia recibía no
ticias de la más ligera alteración del orden en Granada, vendría con 
más cañones aun, y no dejaría piedra sobre piedra en esta ciudad. Para 
justificar mejor esta teoría, emprendió á su vuelta las ridiculas y costo- 
síiáimas fortificaciones de la Alhambra.

Continuaré en el próximo artículo.
Feaxcisco de P. YALLADAR.

OOISITR/V EL- TE lA -rR O
En el año de 1715 se levantó por los teólogos una verdadera cruzada 

contra el Teatro. En Madrid como en provincias, se escribieron multitud 
íle folletos, unos en pro y otros en contra, los menos en lenguaje reposa
do y culto, los más en tonos descompuestos y apasionados.

La la misma cámara de S. .M. se libraban batallas encarnizadas por 
los enemigos de la escena, pidiendo la clausura de los corrales, la exco- 
mimión para los comediantes y especiales restricciones para los Jueces 
protectores de las comedias.
 ̂Ln el año ya cirado, en Málaga, con raoíiv’o de ciertas exposiciones 

elevadas á 8 . M. por los Obispos Fr Francisco de San José, primero, y 
hay Miinuej de Santo Tomás, después, se promovieron discusiones aca- 

s, que repercutieron en Granada, cuyo pie de imprenta llevan al»
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ganos folletos que conocemos. El mismo elemento clerical estaba dividi- 
do, pues los frailes de San Juan de Dios, á cargo de los cuales hallábase 
el Hospital con su Casa de Comedias, procuraban á todo trance que no se 
cerrase, en cuyo caso había de faltarle su principal ingreso. Alegaban 
Ibs frailes que las comedias no eran malas en general, y que todo con
sistía en separar lo malo de lo bueno, las que daban ejemplo de santidad 
ó heroicidades, de aquellas otras que pervertían las costumbres, con sus 
amoríos exagerados ó sus novelescas é inoportunas tramas.

El primer folleto que podemos llamar granadino, correspondiente á di
cho año y á la citada polémica, es un Discurso apologético moral  ̂hecho 
en la imprenta de la Santísima Trinidad,

Eué su autor Fray Luis Antonio Clavijo Ojero, Maestro en Sagrada 
Teología, del námero y de Justicia de su provincia de Andalucía, reli
gioso de la Orden de la Santísima Trinidad, de Redemptores Calzados, 
Examinador Sinodal en el Obispado de Toledo y Obispados de Badajoz 
y Almería y Elector general de dicha su Religión.

Dedicó su folleto á la muy noble y leal ciudad de Málaga, y no per
donó argumento para anatematizar, censurar y lidiculizar las comedias, 
considerándolas como escuelas de torpeza y licencias de vanidad. Incu
rrió en errores históricos notables, entre otros, el de suponer como inven
tores de las farsas escénicas á los romanos por mandato de sus dioses. 
Llegó hasta apreciar que los godos perdieron á España por culpa de las 
comedias, salpicando el texto de citas latinas, rengan ó no á pelo.

Dedicado también á Málaga y no menos curioso es el segundo folleto, 
que, como el anterior, poseemos en nuestra Biblioteca, y lo firma un 
doctor llamado D. Tícente de Águila y Baños, que en ese tiempo consta 
residió en Sevilla.

Basta leer el título para formar idea del estilo confuso, gongorino y 
extraño que campea en toda la obra. He aquí la portada:

«Candelero | de la Lux j Viva vox de la verdad, | Espada contra te 
engaños, ] Colirio pat^a abrir los ojos, [ espuela para los defensores íM 
xelo I y verdad proclamada, por el | Pkilaletes Andalnx | contra la cu- 
media defendida j por D. Diego Rubio, ¡ donde se destruyen sus débiles 
j fundamentos, con que intenta dar por | lícitos los públicos Theatrua 

y que se ¡ tenga por buena, y segura la práctica ) de las Farsas que se 
haxen en | España ¡ Respóndesele á todos los j argumentos, purifican
do lo sagrado de el j voto, que han hecho algunos ilustres ¡ Cabildos. } 
De algunos reparos y circunstancias, con que j le quieren annular aU
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(¡unas personas j Sácalo á lux de todos los pueblos, el Doctor j Don Vi
cente de Aguila y Baños | Im  ¡ presso en Qranada, año de 1715. ] »

Consta de 65 páginas, en 4.“
Con mejor método y menos apasionamiento que el P. Clavijo, el autor 

del folleto hace un alarde de erudición histórica y teológica, estudia no 
solo las opiniones en contra de las comedias, sino las de aquellos que 
las defendieron, sin omitir las del Padre Maestro Fray Manuel de Guerra 
vKibera, cuya sabiduría y piedad reconoce y ensalza. Ocúpase de las 
gestiones hechas por los señores Obispos y esgrime todo género de ra
zones contra las publicadas por D. Diego Rubín de Oelis.

Era este un ilustre escritor malagueño, cuyo talento, elocuencia como 
orador ó inspiración como poeta, demostró en el Certamen que en Sep
tiembre de 1715, se celebró en Málaga, bajo su presidencia, con motivo 
de la dedicatoria á Ntra. Sra. de Gracia del nuevo templo eontniído por 
los religiosos Trinitarios de Málaga, siendo uno de los festejos del Octa
vario solemne que en raro libro se relata por el P. Fray Lucas déla Pti- 
rificaciÓD. A esta jushi concurrieron poetas no sólo de Málaga, sino de 
Madrid y de las provincias de Granada, Jaén y Cádiz.

N arciso  D I a Z  DE E 3 C0 7 A R .
Málaga, Junio 1908.

liU Z  V  R hyiFi

A Pepe Duaban

R r i n n s v e r a

Brilló fúlgido el sol, con re.splaiidores 
rutilantes de púrpura y de grana; 
tiñóse el alba azul fresca y lozana 
y el campo se cubrió de gayas flores.

Rimaron su cantar los ruiseñores;
%'ibró la dulce voz de la campana, 
y amaneció en el mundo la mañana 
que dio á la juventud nuevos amores

¡Entonces te adoré!... Y  en tu alma pura 
se abrigó mi ilusión y mi ventura, 
brindándome tu amor con embeleso 

Despertó en la pasión dulce quimera... 
Unimos nuestra.s almas én un beso, 
y renació gentil la Primavera.
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Rizó encajes el mar de blancas olas 
sobre la playa azul festoneada, 
y el campo se alfombró de mies dorada 
que arrel3olaron igneas amapolas.

Irradiaron brillantes aureolas 
en la noche de amor dulce y callada, 
y á la luz de la luna plateada 
entonó el trovador sus barcarolas.

Tu risa virginal secó mi llanto; 
me ofreciste otra vez amor vehemente 
y ante tí mi pasión quedó rendida.

Y  en la ilusión feliz de nuestro encanto, 
amaneció la aurora sonriente 
del Verano ideal de nuestra vida

O t o ñ o

Se alejaron las tardes estivales...
La luz del cielo gris .. triste moría, 
cuando niveo el almendro florecía 
y secábanse mustios los rosales.

Las avejas libaron sus panales; 
el Ángelus tocó la ermita umbría, 
y el misterioso luminar del día' 
se hundió tras el verdor de naranjales.

Reinó la soledad del campo yermo; 
la mar durmió el azul de su bonanza 
con ecos de dolor susurradores,

y en mi alma, nació triste y enfermo, 
un Otoño de amor sin esperanza. . 
una vida sin luz y sin amores.

1

Cubrió la nieve el valle y la colina 
con su blanco sudario yermo y frío; 
palideció el crepúsculo sombrío 
y se alejó fugaz la golondrina

De sombras se pobló la vespertina 
nostálgica oración, y en el vacío 
sonó la misteriosa voz del rio 
como dülierite queja peregrina.

.''entí mi soledad. . y el funerario 
redoblar en el triste companario, 
por la imagen de amor que yo adoraba.

Y en el dolor de mi delirio eterno 
loco la vi morir.,. j'*'uando expiraba, 
resucitó el fantasma del Invierno!

C. Y J . G IM ÉN EZ DE CISNEROS,
( C r a s s o  y  L f j u d e a ) .
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El caminito de Canor
CUADRITO DE COSTUMBRES REGIONALES

(Conclusión)

Yivía en ella iitia familia, por demás simpática. Un matrimonio con 
tres hijos la ocupaban: uno de los muchachos, fornido y gallardo, hubie
se podido personificar la salud. La viveza de su juvenil edad, sus toques 
(le bocina, sus cantos, sus rasgueos de guitarra, y su alegría animaban la 
casa. Todo tenía el encanto que solo presta la dicha. El emparrado, del 
que pendían jaulas con jilgueros; la casa blanqueada concal; la veiitanita, 
luciendo ristras de pimientos y alguna enorme calabaza para secar al 
sol. Frente á la casa, las plantas de moradas campanillas, dompedros, y 
en latas de petróleo, vacías, pomposas albahacas; y en las ollas y cazue
las viejas, claveles y geráneos. Se aprovechaba todo y el aseo lo embe
llecía.

Pensaba yo, al contemplar á esta familia, en la sencillez del patriarca
do y en la felicidad que Virgilio nos describe, en la morada del rey 
Evandro. Pero ¡ah! la patria reclamó al muchacho, y en Cuba, que con 
justicia pudiéramos llamar tumba de los españoles, quedó destruida 
aquella potente naturaleza, y el cuerpo del valiente reposó distante de la 
amada patria.

Cuando, bastante tiempo después de esta desventura, fui á Canor y 
visité la casita, mi corazón Se oprimió. En sn derredor el silencio y el 
abandono. Ya no había flores, ya no estaban las jaulas de los jilgueros. 
Sus moradores, como árboles sin sombra, me recibieron con triste son
risa. En la pared estaba sujeta la guitarra, y en vez del lazo que antes 
la adornaba, había el maternal carino prendido un manojo de siempre
vivas y un escapulario de la Purísima Concepción, desteñido por el su
dor y la sangre. Era e! único i'ecuerdo que un compañero, más afortuna
do, aunque llegó á España débil y enfermo, entregó a la  familia del 
muerto. Intenté formular un consuelo, “sin resultado alguno. ¿Qué podía 
decir á los pobres viejos? Los otros hijos estaban establecidos en casas 
distantes; ellos vivían solos. Acompañábales la tristeza y el dolor, que 
tanto amargan la vida, y, al fin, la destruyen. El padre, al pirme, apretó 
los labios; la madre abrió los suyos en amplio suspiro.
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Alzó macho la voz y me dijo con amargura: ¡Hasta su novia se ha 

casado! Sólo nosotros le tenemos en la memoria. ¡Qn6 inútil todo, y para 
lo que ha servido! Sin él nos hemos quedado. ¡Qué lástima! ¡Oórao mu
rió el hijo de mi vida! ¡Cómo ha dejado á su m adre!-La patria es ma- 
dre también, le contestó; la madre de todos, y tenemos un deber de de
fenderla.—Entonces se irguió arrogante, y con esa facilidad y agudeza 
con que la gente del pueblo concibe una frase gráfica, me dijo con ruda 
ironía: -  ¡Madre! ¡Sí; dos madres! ¡yo le di la vida, y esa otra, se la ha qui
tado! ¡Si le hubiesen dejado elegir!... Comprendí que antes, al consolarla, 
no había estado oportuno: dejérae, pues, de retóricas invenciones, y, bus
cando en la religión frase adecuada, la encontré, puesto que en ella está 
el ánimo, la dicha, la fortaleza y la salvación. El Verbo Eterno, Jesu
cristo Seüor nuestro, por su boca santa y divina, nos adoctrinó, y sus 
palabras tienen la persuasiva grandeza de Dios y la fuerza consoladora 
de su sacrificio. Opuse á la bravura de aquel maternal dolor estas pala
bras: «Bienaventurados los misericordiosos^ porque ellos alcanxarán 
misericordia^). «Bienaventurados los limpios de coi’axón., porque ellost 
verán á Diosy>. Entonces sus ojos espantados se fijaron en el escapulario 
y en el rosario que de un clavo pendía junto al hogar, y se entoinaron 
humildes: mostróse en seguida como valerosa cristiana, y, arrepentida 
de aquel arranque, dijo;

_jSeüor, Seüor! ¿Qué he dicho yo? ¡Sí le habréis dado vuestra eterna
gloria, porque era limpio de corazón, y os habrá visto ya!...

— ¡Por España dió su vida, bendito y alabado sea vuestro norabrel- 
amén, terminó el marido, y los dos unieron sus lágrimas. «Biennmn- 
turados los que lloran, porque ellos serán consolados^, añadí, uniendo 
al suyo nri llanto.

Aún permanecí en la casita, haciéndoles.compafiía hasta prima noche. 
Al despedirme, dijo la ,mujer, con ese respeto que se conserva en los 
hogares en que las palabras, huelga y mitin, son desconocidas en nbso- 
luto, y que copio en valenciano por no amenguar su sendlla ternura: 
iiDeu li pague el be que rnos ha fet, y dé (1) grcms de gloria U serrícm, 
lo que nos ha diti>....

Las campanas de la iglesia y (jel convento, tocaban q\ Angelus, Guar
do llegué á la cima de Canor.

La calina majestuosa de una templada tarde de otoño; el espectáculo

( l)  Grados de gloria, quiso decir.
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grandioso de la naturaleza, en el momento en qué moría el día y nácíá 
la noche, precedida de un arrebolado y espléndido crepúsculo, esparcien
do laces suaves sobre el hermoso panorama que desde Oanor contem
plaba, me hicieron meditar profundamente. En la tierra todo tenía ati’ac- 
tlvo y encanto; hasta el ambiente se aromaba de tomillo y romero. Lá 
celeste bóveda ostentaba sus asombrosas maravillas. Én la constelación 
del Escorpión centelleaba la roja Antares, haciendo más pálido á Satur
no, que, en el Sagitario, y el gran Júpiter, en el Capricornio parecían 
los heraldos de la noche. Vega había dejado el cénit, y Altair estaba cer
ca de él. Las dos Osas, con Casiopea, apenas eran visibles y servían de 
escolta á la estrella polar, que, circundada por el Dragón, parecía un di
minuto grano de arena en el espacio infinito; y á pesar de su pequeñez, 
era guía y amparo en los peligrosos mares, como brújula, eternamente 
fija, por la divina mano de su Creador, en tanto, que el brillante Arctu
ro, se inclinaba, como buscando al sol, en cuyo crepúsculo se confundía. 
¡Qué raomento tan sublime! Poseído de estupor, de humildad y de res
peto, elevé la mente extática y el corazón agradecido á Dios Omnipoten
te, y oré con todo el fervor de las potencias de mi alma, por la del va
liente soldado, confiando que tuviera cumplimiento la magnífica frase de 
San Agustín: «Ascendit deprecatio, et descendit, Dei miseratio...

N arciso del  P E A D O .

EL ECLIPSE DE SOL
(Continuación)

Sóu, pues, iitilizables del método de Haiisen los valores dados para 
las coordenadas de la proyección del centro de la Luna en el plano fun
damental designadas x é y y la variación minutaría de estas coordena
das que en el citado método se denominan íc’ ó ?/’; pero en el presente se 
reservarán estas letras acentuadas para designar las coordenadas de la 
proyección del lugar para el que se* calculan las fases deí eclipse, de 
suerte que AC=¿r y AG=z/’; el rectángulo quedará formado por los 
catetos y‘~ y  y x’—x, 6 bien y -  if  y según que í/’ y ít’ sean ma
yores ó menores que a: é ?/.

La novedad del presente método solo consiste en dar los valores de 
r' é /  evitando de este modo la inmensa prolijidad del cálculo de las 

cotisiantes más que exige el procedimiento de Hausen en el que 
á cada aproximación cambian de valor y hay necesidad de calcular núev
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lamente, teniendo muy en cuenta los signos y como cualquier almana
que astronómico, contiene la variación horaria de las coordenadas celes
tes del Sol y de la Luna, siempre será fácil á cada cual obtener por sí 
mismo el cuadro de los valores de m y de ?/, únicos que en este m.étocio 
se necesitan, tomando por planos de referencia el plano fundamental y 
el del: meridiano de la conjunción, y por cero de los valores dex y de y, 
el punto C. La variación horaria de la abcisa x es la diferencia de las va
riaciones en ascensión recta del Sol y de la Luna;

Variación de la Luna. . . 33 ’2 i ” ,o
. Variación del Sol. . . . , 2 ’35 ’ ’ ,6

3° ’45”.4
que es igual á 1845”,L

La variación horaria de la ordenada 2/ es la suma de las variaciones 
en declinación del Sol y de la Luna, porque la Luna crece en declina
ción. y el Sol habiendo pasado del solsticio de verano decrece.

-|- i ’ i9 ” ,o
~  7” ,i

Variación de la Luna. . 
Variación del Sol . . .

I ’26” ,'I

que es igual á 8 6 ”,1 .
Así, pues, para las 5 y cuarto y 16 segundos y medio de la tarde del 

28 de Junio las coordenadas serán;
=; 1845” ,4

y  =  86” , I - f  4S6",7 54i”.8
y para las 3 y cuarto y 16 segundos y medio las coordenadas serán;

1845” ,4 
45 6” ,7 86”,T = 37o” ,6

y para las 6  y cuarto y 16 segundos y medio las coordenadas serán;
X = 2 y f  iS45”,4 =  369o”.8
y- =  2 X  4 “ 4S^”>7 =  628” ,9 

Las variaciones minutariás (denominadas en el método de Haiisen x' 
ó 2/Vserán las horarias divididas por 60;

' at”  =  30”,757
/ ’ =  i ",435

Le esta suerte se obtendrá la trayectoria ú órbita relativa de la pro
yección del centro de la Luna en el plano fundamental representada ea 
la figura 1 .® por la recta T L Z en la que la flecha indica el sentido del 
movimiento de oeste á este, y no debe olvidarse, para la apreciación de
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cualquiera fase del fenómeno, que el lector mirando el dibujo sobre su 
mesa, es como si observara la Tierra y la trayectoria de la proyección 
de la Luna colocado en el centro del satélite. Para observarlo como se 
ve desde la Tierra, hay, pues, que ver el dibujo al trasluz por el revés. 

A&í, pues, se tendrá:
9 0 1’ ’,89

2347” 2̂7 0.38424

Esta fracción del radio es la tangente del arco de 21° 1" 5” cuyo seno 
es otra fracción del radio igual á 0.35866 por la que dividiendo 901”,89 
se obtendrá el valor de la hipotenusa L G.

9 0 1” ,89 
0.35866- =  2514”,6

magnitud que en el dibujo es de 42 milímetros.
Algo exageradas en el dibujo las dimensiones á fin de que puedan 

apreciarse un tanto á la vista las diferencias de magnitudes, hay que res
tablecer sus verdaderos valores, pues el radio del Sol sería de 15 milí
metros y 832 milésimas de milímetro que no son fácilmente represen- 
íables en el dibujo, y el de la Luna, de 15 milímetros y 61 milésimas de 
milímetro, razón por la que en la zona central, siendo el del Sol mayor 
que el de la Luna, el eclipse es anidar.  ̂ pues el disco de ésta no alcanza 
á ocultar el del Sol completamente.

La condición de eclipse en el dibujo, ó por lo menos, de simple con
tacto, es la de que la distancia de los círculos del Sol y de la Luna sea 
menor que la suma de los radios. Trazando un círculo de 15 milímetros 
y 832 milésimas de milímetro desde G como centro y otro desde L de 
15 milímetros y 61 milésima, se ve, con toda claridad, que la distancia 
es (le 42 milímetros y 189 milésimas, mientras que la suma de los ra
dios es de 30 milímetros y 893 milésimas. Los bordes de los discos es
tán separados por una distancia de 11 milímetros y 295 milésimas, y 
por consiguiente, para Granada no hay eclipse en el momento de la con
junción.

Si el ángulo G L I es de 2 1 ” 1 ’ 5”, el L G I es su complemento de 
OS 58 55 que, añadidos á 180’ dan 2 l8 ”-58-55” que es el llamado 
ámjído (le'posición ó contado desde el punto K que es el
punto Norte del disco solar) hacia el Este, y mirando el dibujo al tras
luz por el revés, se podrá apreciar la posición del Sol y de la Luna vista 
desde Granada en el instante de la conjunción. El disco lunar se halla,
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55̂pues, á 11’ 13”, 1 del borde del Sol, según el ángulo de 248° 
de su punto Norte.
, Para este instante, por no haber eclipse ni contacto no hay necesidad 
de introducir una corrección de la que no puede prescindirse por no ser 
en realidad insignificante. Esta corrección depende de que el cálculo esté 
aplicado á las proyecciones en el plano fundamental y este plano, pura
mente teórico, no es el desde el que el fenómeno se observa. El plano de 
la observación es un plano paralelo al fundamental que pasa por el lugar 
respecto del que se calculan los elementos del eclipse, mientras el fun
damental dista del sol y de la Luna casi exactamente lo mismo que el 
centro de la Tierra. Según la paralage horizontal ecuatorial, el centro de 
la Luna dista del de la Tierra 62 veces; el radio ecuatorial terrestre y C20 
milésimas y media de este mismo representado por O E ó C N.

El tamafio aparente de cualquiera objeto está eh inversa de 8u
distancia; la del plano paralelo al fundamental que pasa por Granada 
está representada por la perpendicular P'trazada desde Granada al plano 
fundamental. He aquí su cálculo en el que el seno R E no tiene por ra
dio R ’ sino el radio ecuatorial R:

tang. co’ ,---- V '-- ..~  tang. m
sen R  E °

y-tang. (90°-m-j-i) (i) =  P’ =  0,566598

y restando P ’ de la distancia de la Luna se obtendrá la distancia del̂  ̂
Luna á Granada igual á 62,0539. Pormando la proporción inversa:

62,0539: 62.6205 897” ,2 : z

se obtendrá:
62,6205 X  897” J 905” ,9

(1) y', tang. (go0-m -p i) =  P'

62,0539

de lo que se deduce que desde Granada el semidiámetro aparente de k 
Luna resulta aumentado en 8 ”,2 .

En el semidiámetro aparente del Sol (insistiendo en una denomina
ción incorrecta) la magnitud de aquella perpendicular influye en muy 
poco, pues el Sol dista 23820,8 veces el radio ecuatorial y la fracción P' 
es insignificante. Hecha la operación, resulta un aumento de 0”, 02. Ha
bría que poner á 1.500 metros de distancia el dibujo para ver la circun
ferencia del tamaño de la de la Tierra vista desde el Sol.

Por tíltimo, el ángulo de posición con respecto al punto cenital del 
disco solar, el asiraut y la distancia cenital del centro del Sol (ó su com-
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pleraento que es la altura horizontal) se obterdián por medio de las co
nocidas fórmulas de Neper:

eos Y  ( ' f - 8’) fot.

eos

sen

sen-

2 ^ i8o°—(cp- |-8  

-^ i8o° -  (9 +  8)^

tan X

tan Y

conias que H es el ángulo horario del Sol y cp la latitud (jcogrúfica del 
lugar de observación. Sumando X Y se obtendrá el azimut del Sol al 
oeste del punto Norte de Granada; y restando los arcos X — Y se ob
tendrá el ángulo de posición contado desde el punto norte K del disco 
solar hacia el este.

Llamando A al azimut y Z al ángulo de pusieión, llamado ángulo- 
cénit:

ían- • (A Z)

COS ÍA -  Zj
tan-

íÓrmiila en la cual c representa la distancia cenital del Sol.
Aunque el disco de la Luna no es visible en el momento do la con

junción, conviene hacer notar que la distancia de su borde al del disco 
del Sul no es, por consiguiente, de 11’ 15”, i sino de 1 1 ’ 4 ”, á cansa de 
la corrección de aumento del semidiámetro.

Tal es la exposición del procedimiento en cuya explicación se tarda 
aún más que en practicarlo, circunstancia que no ofrecen ciertamente 
los métodos en la actualidad conocidos. Por este método, pues, se calcu
larán varias fases.

IU faelGAGO p a l o m o .
( Concluirá)
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CRÓHIC4S RETROSPECTIVAS GADITANAS

Í A  D í - l  ? A i ‘U t K O
i a 0 8 —IQ 08

Era la farmacia del Palillero^ situada como hoy, en la afluencia de las 
calles de la Carne, Descalzas y Novena, centro de reunión y tertulia, 
constituida por graves señores que, dada la categoría de sus cargos ofi
ciales, no podían exteriorizar las ideas políticas en los corros de la calle 
Ancha, ni en los cafés de Peiit Versailles y el no menos famoso del 
Correo. La rebotica, pues, era el lugar preferido, y allí sí, con entera li- 
bertad y seguros de que no trascendiese á la plaza, dieron rienda suelta 
á la escandalosa, y desde D. Manuel Gudoy hasta el mismísimo sefior 
Key B. Carlos IV", eran puestos en juicio.

La botica, famosa aparte de lo bien situada y mejor surtida, adquirid 
renombre por el celebérrimo Elixir cintiescorbútico, medicina para la 
gente de mar, que solía hallarse atacada siempre de este mal, hoy punto 
menos que extinguido.

Para avisos á los mélicos, Matamoros de apellido, y Mata cristianos, 
según el vulgo, acudían al Palillero de todos los barrios y distritos, y no 
menos para consultas con los más acreditados facultativos, porque eran 
de los asidnos concurrentes, el protomédico D. Ifrancisco llores Moreno,
D. Nicasio Igartuburu, D. Julián Cruz, D. Juan Burín y los frailes do 
San Juan de Dios Eray Juan Pérez y Diego Zapata, este último con 
gran partido de la clase alta y que curaba á veces con íórraulas y otras 
con oraciones á los santos, dándose el caso (por estar escritas en latín] 
de recibir en la botica las, oraciones en vez de las recetas.

No faltaban á la tertulia personajes distinguidos de la aristocracia, el 
Conde de Río Mdino, Regidor-perpetuo, y los Condes de Casa Lasquetti 
y Casa Roxas, el Sr. D. Juan José Iriarte y D. Pedro de Sisto, que luego 
de saludar el retrato de Fernando Yll, que presidía en el ojo del botica
rio., trataban ceremoniosos de los asuntos de actualidad y repartían las 
noticias del correo, que cada seis días llegaba de la corte.

Por el raes de Mayo del año de gracia de 1808 la botica se h ibía res
taurado con gran lu jo . Brillaba en los estantes la tarrería con sus lemas 
dorados, salis tarlari, el cinnamomi optimi, Eí ólei amigdalarium dul-
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ción sine igne (que todo eso se llamaba el aceite de almendras dulces); so
bre las talladas cornisillas los nombres de Galeno, Hipócrates y Berzelius 
aparecían en letras de oro, y en la mesa de mármol, con curvados sos
tenes que remataban en unas garras con una bola, deslumbrador de vi
vos reflejos granas, destacábase un enorme frasco de cristal con agua de 
grosella.

En los portales no faltaban algunos jóvenes conocidos por su elegan
cia, petimetres y currutacos que á la sesuda reunión de los personajes 
preferían el movimiento y bullicio.de la calle, paso de tórtolas más ó níe- 
nos torcaces, pardos picos ó de picos pardos, que solían reir y criticar 
sus tipos, estirados y pretenciosos, con aquellos versos de

Es el currutaco un ente 
de cuatro pies no cabales, 
que es para hombre pequeño 
y para mono muy grande.

razonando que
A.1 hombre todo el mundo 
tiene por loco 
si es miserable esclavo 
de sus adornos,

• Porque el talento
debe emplearse en cosas 
de fundamento,

Pero ellos, sin arredrarse, la emprendían tanto con las bizarras manó
las con sus finas pañoletas, como con las damiselas,- que vestían aún á 
la francesa los desabülés, y á las elegantes que lucían corpiños de seda, 
basquifias de poco vuelo y zapato de tacón alto, todo de una riqueza ex
traordinaria, inusitada, espléndida, pues Cádiz á la sazón era el árbitro 
de las modas, que aparecieron en los salones del general Solano con las 
primeras vneltas del vals, recién introducido en España, y bailado por 
vez primera á principios del siglo XIX.

Aquella noche fué la botica ún hervidero: continuo entrar y salir acu
saba que en el grave senado se ventilaba algún asunto de trascendencia.

En efecto: de Sevilla habíase recibido una proclama, la declaración 
de guerra al francés y noticia del levantamiento en armas de la ciudad 
y pueblos comarcanos. Un enviado pedía el apoyo de Cádiz, su adhesión 
á la empresa y que se cañonease á la escuadra surta en nuestras aguas, 
y que el pueblo alzara el grito de rebelión al Imperio y, por último, la 
destitución de Solano, á quien tachóse de afrancesado.
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Alguien pasó de la botica, á la imprenta Tormentaria, situada enfren

te, y habló con los artilleros. Estos argüían un detalle gravísimo; que no 
había balas ni pólvora en la plaza.

Un marino fué interrogado y dijo que estaban prontos á cualquier em
peño; el fraile Zapata prometía predicar la guerra santa; sólo el Conde 
de Eío Molino reclamaba calma, prudencia y serenidad de jiiicio antela 
crítica situación local. El nombre de Solano, de boca en boca, era el tema 
de la discusión y uno de los personajes tomó su defensa y habló de esta 
manera: , •
i El general D. Francisco María Solano Ortiz de Eosas, Marqués del 
Socorro y de la Solana, Conde del Carpió, señor de Quintanilla y Casa 
del Hito, Caballero de las Órdenes de Santiago y San Juan, Teniente 
general de los Eeales Ejércitos, Capitán general de Andalucía, es hijo de 
aquel insigue Marqués que alcanzó su título del Socorro por el que hubo 
de prestar en la conquista de Panzacola.

Se ha educado con el ejemplo y en las doctrinas de tan dignísimo mi. 
litar, que de Caracas se trasladó á la península para que ingresase su 
hijo en el ejército, donde, como sabéis, ha prestado importantísimos ser
vicios desde 1793 á 1795 cuando la guerra con Francia, y sino fuera 
bastante esta prueba para mostrar á vuestras mercedes el valor y biza, 
rría de Solano, dígalo el general Moreau, qne aquí le tenemos en Cádiz 
y no es de atestiguar con muertos. Solano—señores—fué á la campaúa 
de los franceses y austríacos para estudfar la táctica. Fué un voluntario 
del Rhin, y Moreau mismo dice que no sabe de general más sabio, más 
valiente, ni más sereno. Pero esto es poco, señores, ef mismo Emperador 
considerólo como un general temible. ¿Dudaremos de sus méritos?

T  á mayor abundamiento—continuó el panegirista-¿cuándo hemos 
gozado de Gobernador más celoso y atento á los intereses de la ciudad? 
Debérnosle, señores, la plaza de Abastos, la continuación de la Alameda, 
el arbolado de la Plaza Real, las Escuelas pestaiozianas, el paseo de las 
Delicias, la feria de platería en la plaza del Rey, los suntuosos bailes 
que tanto producen para el comercio, la reforma en los teatros, la pro
tección á la Academia de Bellas Artes,'una fuente pública y. . ¿se ignora 
acaso cuánto ha hecho para la mejor defensa de la plaza? Dígalo el gene
ral vSüler que no dejará mentir.

Y á tan esclarecida persona hemos de.tacharla de afrancesada, de trai
dora á la santa causa? No, en manera alguna. Yo desafío á quien tal 
diga.M

cieíto,— explicaron algunos conciirrenteg—pero... ¿por qué üO 
emprende la ofensiva á esa escuadra maldita? ¿Es de sufrir que veamos 
el pabellón francés en aguas españolas? ¿Por qué no sigue las indicacio- 
dbs del Conde de Teba, que representando á la Junta Supreona de Es
paña é Indias reclama ei levantamiento y declaración de guerra?

Aquí la discusión llegaba hasta el escándalo, aquellos personajes per
dieron su giavedad. improperios y ultrajes, calumniosos conceptos ver
tiéronse contra Solano.

La mayoría era desfavorable á su conducta y por momentos fué cre
ciendo el alboroto de la rebotica.

Señores, señores, las doce y media; que es hora de recogerse; dijo 
con imperio el regidor Huarte. A dormir y dejemos el tema para ma
ñana. .

Acalláronse Jas voces, el boticario ordeno que fueran cerr’ando las 
puertas y á poco todo quedó en silencio, turbado sólo por un moscón ne
gro que zumbando en la rebotica hizo pensar y decir al supersticioso 
mancebo;

—Maldito bicho, parece que nos anuncia una desgracia,
Saktiagü OASANOYA,

y^LLÍ Yy\CE LA FUEJNÍTE
Hay en la Alhambra mora un patio melancólico 

con aspecto de cripta, con tristeza de muerte, 
rodeado de rejas de una intensa negrura, 

donde yace una fuente.
Es una fuente seca que ha perdido la vida, 

que ha perdido su sangre de cristal, su sonoro 
que entonaba legendarias canciones 

en los tiempos de moros.
Es muy triste aquel patio; tiene cuatro cipreses 

que á la fuente acompañan como al muerto los cirios, 
y que tienen los sones de los chisporroteos, 

por el viento movidos.
Es muy triste aquel patio; allí dentro se siente 

la emoción de lo muerto, el dolor de lo solo 
y se piensa en el día del eterno descanso 

bajo un sauce lloroso.
Viste el alma de luto en aquel patio triste, 

hasta el sol allí dentro toma un tinte de cera, 
de esa cera amarilla de los cirios nativos, 

allí todo es tristeza.
Allí yace el recuerdo de la raza morisca 

entre cuatro cipreses, allí yace la fuente,
En aquel patio triste con aspecto de tumba

ha vivido la muerte. -

B. JAMBRINA, .
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C R Ó N IC A S  C A T A L A N A S
d e s d e : B A R C E L O N A

Mi querida y vieja ciudad ha tenido una mágica y maravillosa sonrisa 
de maja engalanada; la alegría andaluza se ha esfumado gozosa por algu
nos hogares, y una cálida brisa de flores y amor ha perfumado el am
biente.

Los andaluces residentes en Barcelona han celebrado pomposamente 
la inauguración de su centro, adorable hogar donde el amor al terruflo 
ha trasplantado un rinconcito de la encantadora Andalucía.

Las ocho provincias andaluzas han sentado sus reales en un elegante 
piso situado en una de las principales avenidas de la capital, y allí, en 
sincera hermandad han evocado su tierra, celebrando con una fiesta al
tamente simpática su entrañable y verdadero regionalismo. ¡El espíritu 
alegre y dicharachero de Andalucía revive en mi adusta ciudad!

Las bellas mujeres de aquellas soñadoras tierras han asomado sus ca
ritas encantadoras y risueñas á una fiesta de paz y cultura, y sus negros 
ojos, siempre acariciadores, han brillado intensamente con fulgores de 
amor y añoranzas...

El cronista ha soñado con un cielo límpidamente azul, con unas mu
jeres de ojos grandes, y con flores, muchas flores...

*# *
Siguen celebrándose las fiestas del YII centenario de D. Jaime el 

Conquistador, pero la ciudad apenas se da cuenta de ello, pues todo re
dúcese á festejos donde la antipática invitación luce su valía antipo
pular.

Uno de los actos que más importancia ha revestido y merece ser in
dicado en la presente crónica, es la inauguración de unas salas en el 
Museo de Arte decorativo. Déjese para los gaceteros reseñar el acto con 
sus acostumbrados 6 imprescindibles discursos á los que coronan salvas 
de aplausos; nosotros tan solo debemos mencionar algo de lo bueno que 
aquel Museo encierra.

En el salón central háse instalado la rotonda de arte románico con el 
aniipedium de varias iglesias. Las pinturas de los muros son exactísi
ma reprúdueeión de las de Bolut, Pedret, Seo de Urgel y San Pedro de

Tarrasa. En el mismo salón hay varias vitrinas con valiosísimos objetos^ 
y un rico tapiz pintado.

En otras salas se exponen cuadros retrospectivos y una magnífica co
lección de dibujos, además de un Zurbarán y un Ribera.

Importantísima resulta la sala destinada á colecciones cerámicas.
Nosotros queremos ocuparnos con más detención de este Museo en 

una de nuestras próximas crónicas.
!»! "I'

La conmemoración del primer centenario de la gloriosa guerra de la 
Independencia, se ha celebrado brillante y esplendorosamente en el 
Bruch. Los somatenes de Cataluña han rendido homenaje á los héroes 
de aquella gran jornada.

Por las breñas del Bruch han desfilado aquellas honradas gentes, y 
el estampido del cañón ha repercutido por las montañas no en son de 
guerra, sino en son de paz y de recuerdo.

Sus Altezas los Infantes.D.' .Fernando y D.'^.Teresa, han dado más 
importancia y realce á las fiestas, asistiendo en representación de D. Al
fonso XIII.

La famosa bandera del Santo Cristo de Igualada ha presidido todos 
los actos, y las tropas acampadas en el Bruch, hánle tributado honores 
de capitán general.

J u a n  M, SOLER.
9 VI-8.

MONUMENTOS RUINOSOS

Da d e d  C arbón

Tanto y tan diferente se ha escrito acerca de este notable edificio, que, 
aun hoy, á pesar de que consta en documentos oficiales que fué Alhón- 
dhja gedida ó nueva, esto es, centro de contratación y venta de cereales, 
\ fottdák ó mesón para alojamiento de traginantes, cabe dudar, por lo 
menos, de dos importantes cuestiones: ¿el interior del edificio es el aü- 
tóiitico? ¿la portada exterior, de primorosos adornos de estuco y ladrillo 
agiatnilado, estaba tal como la vemos, sin otras edificaciones ó muros 
que protegieran el bellísimo templete que sirve hoy de única entrada?
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Además, Lalaing, Navagiero y Mármol, no mencionan esa Albóndiga, ni 
edificio alguno con el cual pudiera equivocarse, y las inscripciones de 
la pórtada son puramente de carácter religioso (I); por lo tanto, tenemos 
que apoyarnos tan solo en los datos que el Sr. D. Juan de Dios de la 
Bada aduce en el Museo español de antigüedades (tomo Sí) y en el infor- 
me de la Academia de San Demando f BoZeíííw de dicha Academia, Junio, 
1887), y admitir como cosa cierta que q\ fué Álhóndiga gedida,
al cual se pasaba desde el Zacatín por el puente ó alcántara gedida, tam
bién nueva*, que los Beyes Católicos diéronle en tenencia y despues en 
donación á su criado Sancho de Arana y que hasta la muerte de éste 
continuó sirviendo para la contratación de granos (2 ), aunque con todo 
esto no conviene el hecho de no haber antecedente alguno en las anti
guas Ordenanzas ÚQ ciudad, ni en la Minuta de lo ioca7ite al aswilo 
que se dió á la ciudad de Oranada por los Heyes Católicos acerca dem 
gobierno (M. S. de la Biblioteca del Escorial; Colección de documentos 
inéditos, tomo' TIÍI), escrito, este último, que sirvió de base para la for
mación de las Ordenanzas referidas, reglamentando los gremios, cen
tros de venta, etc. (3)—Prescindiendo de estas observaciones, llamo la 
atención del. viajero hacia la belleza del templete de entrada. Su elegante 
arco de herradura, de anchos ladrillos, bárbaramente encalados como el 
resto de la fachada, y las fajas, ajimeces y arranque del tallado alero que 
debía complementadla, son muy notables. El yestíbulo tiene una hermo
sa bóveda de mocárabe, y alcobas en las paredes laterales, abriéndose en 
el muro deP frente la puerta que da paso á un pequeño zagu^ y al 
patio.

Trataré del interior del edificio y de sus curiosísimas vicisitudes en el 
siffuiente artículo, ,

• BbuNOISCO DE P. VALLADAR,
(1) En el pasadizo, alrededor de unos arcos, están estas incripciones. Una de tllai 

dice; «No'hay conformidad sino en Dios y én Él he puesto mi confianza y El es mi tu> 
tela. No hay sublimación sino en Díos>...

(2) Todos estos datos resultan de una cédula expedida por los Reyes Católicos «i 
Madrid á 15  de Octubre de 1494, que halló el Sr. D. Leopoldo EguOaz, juntamente coii 
los documentos en que consta la venta en subasta, en 15 de Mayo de 15 3 1 .—Hay que 
convenir, en que es extraño que una Albóndiga de granos se diera en tenencia y dona
ción á un particular y se vendiera después. Además, Pedraza consigna que el edificio era 
propiedad de la ciudad, Paréceme que en todo pudiera haber algún error, puesto quede 
la Real Cédula de constitución de este municipio de 20 de Septiembre de 1500, resuita. 
al enumerar los Propios que dieron los monarcas á Granada: «Item, de todas las casas 
de las Albóndigas donde se vende el pan, y el vino, y frutas, y las otras cosas de la di-

l a  «Casa de! Carbón^
(Exterior)
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
XJBTRÔ

Nuestra bella amig'a é ilustradísima colaboradora Cándida López Ve- 
negñs, acaba de publicar un precioso libro titulado Trato social  ̂ Cartas 
á Riña, que recomiendo con todo interés á las lectoras de La A lhammka.

Con adorable sencillez y demostrando una delicadísima y muy com
pleta cultura, la celebrada escritora trata en sus cartas del adorno del ho- 
gíu’, del arte de arreglarse, del saludo, de las visitas, de las reuniones, de 
las tarjetas, del teatro, de la conversación, de las flores, de la escritura, 
de la lectura, de los regalos, de las joyas, del pañuelo, de los perfumes, 
délos caprichos, de la belleza, del beso, de la risa, del luto, de las manos, 
del abanico, de la calle, del matrimonio, de tos sports, de los guantes y 
de miscelánea. En la conclusión, Cándida anuncia su propósito de escri
bir «otra colección, de cartas sobre lo que llamamos problema femenino». 
Muy interesante sería la realización de esa idea, pues la distinguida es
critora ha demostrado recientemente en la hermosa conferencia que dió 
en el Liceo, que conoce á fondo ese problema; que estudia con sereno jui
cio cuanto á la mujer se refiere y que sus opiniones se inspiran en los 
ideales más exquisitos.

Trataré más extensamente de este libro, por el que envío mis más ex
presivos parabienes á mi buena amiga.

—La acción del clero español en la guerra por nuestra inclepcnden- 
m, titúlase un precioso folleto del P. Jiménez Campaña, mi queridísimo 
amigo y notable colaborador de esta revista. Contiene el folleto la confe
rencia dada por el autor en el Instituto de San Isidro de Madrid, con 
motivo de las fiestas d?l Centenario, y varias deliciosas poesías tituladas 
El tambor del Briich, D. Jerónimo Merino, El P. Basilio Boggicro y 
Álmrez de Castro, el insigne granadino defensor de Gerona.

La Conferencia es interesantísima: el estudio histórico crítico es de 
y  importancia que merece detenido examen, y respecto de las poesías

Aa dudaJ, que vinieren á las Alhóndigas, para que las puedan arrendar por justos y 
moderados precios».. (Ordenanzas de Granada)

(3) No se fija en la Ordenanza del pan (titulo 5 "), el sitio donde la Albóndiga de 
fcaiíos estaba, pero el trigo entraba en la ciudad «por las puertas de Viualmazan y Vi- 
wambia», é iba «derecho al Albóndiga del pan»...
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son tan famosos por su inspiración, por su colorido y la propiedad del 
lenguaje, los romances del P. Jiménez Campaña, que basta con decir 
que son obra suya para asegurar que son buenos. Trataré de este precio
so folleto.

— Corpus Granadino 1908. Así se titula el oportuno librito que Au
reliano del Castillo y Pepe Caparros dedica á las próximas fiestas de 
Granada, y que ha merecido generales elogios por su amenidad y cul
tura. Combínanse en él el arte, la historia, la erudición y el buen decir, 
V para mayor realce, ilustran aquellas páginas delicados dibujos de Car
los Moreu, Pepe Larrocha, Gómez Mir y Paco Verg.ara.

—Se han recibido también y trataremos de eWoSy Rincón de humiltleŝ  
Crónica de un viejo café, por C. Eodrígiiez Avecilla y Obras poéticas)' 
Obras dramáticas de nuestro paisano el distinguido escritor y poeta don 
Bruno Portillo. ' .

Ateneo (Mayo).—-Es iin número verdaderamente notable el que dedica 
á los Sitios de Zaragoza la celebrada revista del Ateneo de Madritl. Real
mente, es un gran homenaje que al centenario que se conmemora tribu- 
tan los franceses y españoles, con el rey D. Alfonso X III á la cabeza. 
Hay escritos muy interesantes firmados por los generales Bonnal, Ga
llieni y Bazaine-Haiter, y López Domínguez, Primo de Rivera, Azcárra- 
ga, Weyler, Polavieja, Ochando, Luque, Martitegui, González Parrado, 
Echagüe, Suárez Inclán, Hore, Marvá y Madariaga y el teniente coronel 
Ibáñez Marín. —Las opiniones de los tres generales franceses merecen 
ser conocidas por la lealtad y hermosa franqueza que revelan.

No hay'espacio para tratar de otras muchas publicaciones.—Y.

c r ó n i c a ' G R  A N A  D I N  A
DBIí GOllPUp Á BAILEN

Aun no hemos comenzado las fiestas del Corpus y ya caen sobre Gra
nada las flores y las ortigas con que nos obsequian los que nos visitan. 
Ijas flores son más abundantes que las punzadoras hojas de la -urticii 
piilidífera de Linneo, pero no hay duda que tiene que quemar y que es
cocer que haya aun, quien acordándose de que por aquí pusimos el mo
te de triste á Andalucía, escriba en letras de molde que los ocho compa
ñeros que halló en el tranvía de la Alhambra le miraban «como si fue» 
individuo de desconocida raza, por el solo hecho de sospechar» que era 
forastero, y que sus rostros llevaban «impresas las huellas del raquitismo

y del vicio», para en vista de todo esto, apreciar á España como t<un pri
vilegio de hermosura terrenal, habitada por una raza extinguida» ....

Hay que advertir que el que firma el artículo tiene nombre y apellido 
español: quizá andaluz!...

Esto de los modernismos nos trae locos de atar á todos, á los «extin
guidos» y á los «críticos». De ahí esta diversidad de opiniones acerca 
de todo lo que en España ocurre y la causa de que se aprecien de modo 
tau distinto las cuestiones más hondas y las menos importantes. Obede
ciendo á una aspiración general—he aquí un ejemplo de lo frágil de las 
opiniones—aspiración que he combatido y seguiré combatiendo, la fiesta' 
de Bibarrambla ha ido mermándose de modo bien sensible. Ya en mi 
estudio Las fiestas del Co?'pits (1884) me lamenté del olvido en que se 
iba dejando todo lo concerniente á esa fiesta; pues bien, ahora que Biba
rrambla ni tiene decorado, ni carocas, ni altar, ni odas, ni jardines con 
juegos y artificios de aguas, ni pasa casi por ella la procesión del Corpus, 
ni hay «entrega de la Plaza», ni «paseo de la Ciudad»; cuando todo ha 
ido desapareciendo con el beneplácito de propios y extraños, que con
ceptuaban «chifladuras» que unos cuantos pidiéramos respeto para el ori
gen de la fiesta más grande de Granada; los mismos que antes nos moteja
ron, nos culpan por haber defendido débilmente esa curiosísima solemni
dad de la que se originaron las Exposiciones de pinturas en Granada.

Se puede enmendar el error, que bien lo merece el caso, y aun mejo
rar lo que antes se hizo con grandes dispendios; esto sí es cierto y de 
ello y de otros particulares del Corpus trataré en el próximo número, 
cuando dé cuenta de las fiestas de este año.

Y tratemos de otro error que también se puede corregir: del Centena
rio de Bailón.

Mucho se ha discutido y por eso, tal vez, el Gobierno ha dejado á Bai- 
lénen el más completo olvido. No pretendí nunca .que Bailón fuera lo 
más favorecido en las fiestas de 1908, pero de eso á que el Gobierno se 
contentara, como ya creo que está ordenado, con que vayan á Bailón el 
19 de Julio una compañía de Infantería de la Reina y un escuadrón de 
lanceros de Sagunto, media un abismo.

Lstudiando atentamente el caso, la resistencia pasiva de los ministros 
} la indiferencia de las gentes, hay que pensar en varias cuestiones que 
voy á apuntar, tan solo: Zaragoza, con ser tan gloriosa para España, es 
mavictoria para Francia, como Gerona y otros hechos memorables de. 
aquella época: Bailón es una derrota, y una derrota de gran trascenden-



ciá pa'fa él ejército invásór; Dupont, el general vencido y todos los gráli* 
des mariscales de Napoleón lo reconocieron íntimamente, á pesar délo 
cual los modernos amigos de Francia escriben quitándole relieve. Al ge
neral Castaños, al que por algo inmediatamente después de la batalla se 
le colmó de honores y de gloria, se le quiere conceptar ahora casi como 
un extraño en Baüén y Andújar, á pesar de que en la Exposición hig. 
tórica de Madrid se ha presentado un croquis-itinerario de Bailén—Fes- 
peñaperros y entrada en lá Mancha, que según el notable escritor Ibá- 
ñez-Marín, constituye un dato «importante para juzgar del proceder de 
Castaños y de su ejercito, luego, en la inmortal jornada de Bailén».

Da nn muy curioso folleto impreso en Cádiz por Nicolás Góme7. de 
Requería, en 1808, nos da noticia el diligente cronista de aquella ciudad 
y querido am'go Santiago Casanova; se refiere á la batalla de Bailén, y 
dice así en uno de sus fragmentos:

El orgulloso Dupont, 
á pesar de su fiereza, 
ha doblado la cabeza 
á la española nación: 
su táctica y prevención

ha fallado en este año 
no preveyendo su daño 
del terreno que le enseña 
que tropezando en La. Peña 
iba á dar en un Castaño

La Peña, fué uno de los generales que, con Reding, intervinieron en 
Bailén.

Y voy á deducir una consecuencia que lo abarca todo: al Gobierno, á 
los admiradores de E'rancia, entre los que hay quien lamenten que por 
obedecer nuestros abuelos á los sentimientos del patriotismo, no se de
jaron gobernar por aquellos generales que entraban, como en Granada 
entró Sebastiani, apoderándose de las tesorerías y pidiendo diariamente 
para su palacio y para los de sus compañeros, vajillas de plata, cuadros, 
caballos, tapices, muebles, esculturas, todo, y amenazando con reducir i 
polvo la ciudad si algún ciudadano mostraba su disconformidad con la 
invasión, les enoja su celebre la derrota délos vencedores de Anstcilií? 
he aquí la razón de todo: hay que no disgustar á Francia.

El programa de la fiesta será breve: una función religiosa y nn re- 
ponso en los campos de Bailén; y gracias á que la oración fúnebre la 
dirá mi grande amigo y paisano Jiménez Campaña, que es historiador y 
poeta y entusiasta de las glorias de la Patria.

y  termino, enviando las gracias más expresivas al Alcalde de B.mu 
por su cariñosísima carta, al Quadakte de Andújar, por los elogios qiií 
me dedica, y á los demás periódicos, incluso M  Defensor de Ora- 
nada,—Y,
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lamente, á pesar de lo 
litándole relieve. Al ge- 
iespués de la batalla se 
;eptar ahora casi como 
en la Exposición his- 

lerario de Bailén—Des- 
il notable escritor Ibá- 
juzgar del proceder de 
ornada de Bailén». 
por Nicolás G-óraez de 
mista de aquella ciudad 

la batalla de Bailén, y

!te año 
su daño 
le etiseña 
en Zrt Peña 
Cas ¿a fie

ading, intervinieron en

rea todo; al Gobierno, 
aien lamenten que por 
patriotismo, no se rie

lan, como en Granada 
y pidiendo diariamente 
jillas de plata, cuadros, 
enazando con reducir li 
, disconformidad con la 
encedores de Austerlite 
L Francia.
,ón religiosa y un Jf>* 
e la oración fúnebre b 
fia, que es historiad ñ

as al Alcalde de Bailéc 
íjar, por los elogios 
M  Defensor de Gn-



■

A
a

«Ci

ET. « 'S
B m  o
e
o

•tt w  d.
tmá <V

2 S  W »* H
P-

»* H tí 
£. W o-
g r  “
I s

a  
tí

tí crc!
95 tí0 §

S l_3(T) cn ^

a H g.tí. £? <T
£5 2.^3 CT. p-
1  8  °
o ü !  tí

tí» >
M  P-
M 2 
t»4 tí»
s a i”

tí

o § Ó3» tí
® O g ,

tntí a 2  ® E 3I.Í tí* 5Íw’ osr 3 ■
á .tJ

►g _ 
Íí. 3 3 tí tí tí

i ° “
^  95 So tí tí
w 2.
tí  CT* iJP

5¡ tí GfQ
“  2 . 2® JK fp
l-l tíg* tí 3

3 S - 

§ = " 1  
i  § "o _ Pj r  ^  tíH o5.' a 'o tfí 

tí ^a
II <=*g* tí 
p< tío ^  
“  H  
» Ir*

►i cr ®
9 p »
o  •-»■ ®
“  » natí tí *i tí tí » 
» tí ^  
¡r* S S' “  2 S. tí S

I  a § -
1§ tí «  A en

I  i  ?
* 2  ®  t í ,g  Pí N
t í  m

H 2 —
a. S g
l l §
I  9 3Si. tí tí 
S tí ® 
^ w “

►tí tí' s  tí -o g
i  a S  
S- 1  S'
tí 3 B

2 o,
®

tí

tí
tí „

“ Op >,
en ^“ gtí 2a ir*

p  g- ©:
< S  S.
•t wf 2tí B S  
2  tí M tí tí g  tí 3  o
•r oo  o* ^

iP tía “  
® ®

a »
^  e-̂

es
S . S ' S  

a s  “r*t* O ffs
o B ™ 
2- e *<tí s
rt- S O* 
g 2. 4S- tí.* o- 'S  tí B g« - s .

o ®
^  ^  Sp tí ®t— a Oí
2 .  5;* gW B P'c-t- a ® tí o m
3 2 tíS“ 2 9«?
3 2 . S.a cr fx
m  ̂ títí tí B
tí 5 en 
» § ■ §  
» 2 - 3
*= ® atn O

a*o> 5 ̂ -  
3  3Cfti o 

r>

tn

tn

tí ►O en tí

«■ I ü
ÍJ ^  S  
P. SS tít*̂ til r+
5í. ;s 5

 ̂ tn
B: p  

- ttq a  a>tn •
S* ^ta* ft
a 2

g a* tí 30 tí0 »S rT2, a►J
tí ÍJ-»

m cu5Í; fis 1 P

►aA
O

Wa
t í  H-. 
tí títn

tí•I?
M.
tí

p  a* tí Stí 5

S “'5'g
sa g* «-»• 9  o -•

S ®en
tí ^aB tí
en tí<
tí- X 'o  tí
5-J»H
fS enen a-t j  tí»'<  B

‘ 5S tí tí en 
t» tí
tí tía t—•
tí ^  *rt
tí a
tí aa ra

a*o
3
gr era2 a otí '•1 'tí>i 
tí ^  
T» O

fi}
^ i
O-*^Si 3• o

tí

a erao  A
a

g- ® 2  í<
tí »
Q ."  ptítí en o 
en r í B P» »tí 

®S“ M p. 3 
o tí
«ratí

g  b& 2  
« ® 

»»" p 
p í i

ÍS* fD a
§ S- 8 
3 , ! “ 3 
2 a  ‘aS g tí 
g Pí g'pa

2 o-tí po
Pítí
Oí
Sío►1
B
A
Oí
Sí
tí*1
A

O Sí
sS »

Se. tO 

"í
Oítí
Oí

Oí
A3 U

«£B. ®° g9> g

tí ^
B

3 go S»Oí tío *<

Si.

Oítítn
Oítí

►On

ts

Oí W tí a

tí Mn  X ’

PP  tí
p P
Pí Oío  g;tn tí 
P- gf tí ®
® »■tn jn
*“ id

tí»
Pí a  o  w 
ar ® 
a  Oí o tí
p ' p en

p
tíotí►1
p
tbo
tíP-P
Pí
P .tí

tí
pítítn

tJao

►a gí tí <d ̂ r*-. ^a  era (T) 
en TO a  o tn '
a s- cT ̂ o:
“  a  a  
^  ^  Bí, 
o ^
tí ^  PíM  ̂ í-\

«-̂P en ^

r  a

■ B 'ls ?
o 2a a

B § S
^  |Ml •
Oí 3 ga  di

1
^ 3 Íen n 2

{ '̂■a p  
* o
» 2- "3S* tí g a* w ei>o* a tna  rt tí

<i CL tí P en en

•»í J» '■'• .0 O qg

ü * ü
B “ •»£ a «
O

i  1 .2 ]
£  O

r g  >*
— s  2
^ o ‘2w .3
a  « «
3  “ s
H  «
í  S ■°
S a . S“ a eü 0 V
a  .S «o
-  •  rt C u
ü li ^  :
S e »0 iM «i (
g- ft 0á n
O 3  rg ,0 é
 ̂ © 

« g)
u B

o aK B
« c■o u 
« 5«I **i



S 2 ^  8
§ SO ¡3

?a

S oCli ‘

6, «  I
 ̂ isr 81^  *- ^ \4

X  O '=' S g »
-  ^ 3 l  ^ l i j
^  ?r. fi> s
n  ^  S2.£3 ^ o o  S¡13 r;' Oj O Sicfl 8s H{ Qro
►t3 S3u ^
i-t Cftj fo n> JS3 w ''i I-Í (3 a
§ ^  ^  ÍH "  _a

cS '* >» o* 
S: Si 3 > 
^ a  c  3
(V.Qrsj n 

& 
ca

2- ^ Cr in¿3, H'm o
<a>n P<T» M§ £ 2 ft'i? 'a s w

tí '<! ^-3  n> «. 5a 2
n> i  g-

Bpu ¿f.fi) a
n> ¡JÍ 
n> »• 
b : »
5“ 0H S. o ii» ►£! g

“ai 4:) CÍ g 51. r< «
3* w n> o f» ^

(T)O
^  -■<-f- Í*. So»
P t'» s  «H. t3 i= p

Su

^  m CD
O tJ

Xi) 5JST ̂o «3
CU h>h O p^  o

W H»1 ̂  W
^  5 S'
o (D a,'~‘ ■< O *13 
B* pj M tJ
tí. g c. 5’ ?Si' ® o *
P 54̂ S* 2CI4 fK o
o

_ o^  p3, o <1 5 W. &.
M o  tí> g o a

2. B

re B(fi O 0  ̂ fl)

B 3U g

P 03
Bj  "Tí rt nW  O tí 2 . -  

b ‘ P' w tí g 
3 g, p. ^  f?£v &  n> rp w

sa 9  »
“  o g.

rt- » HJ 0«

3 P* o2 03 Üw ^ _ P
eu 3 ' p ' 'tí ^
■ g i - “ - ?  §
™ *-t TÍ 5® r+- tí p B
O- P 03 p: 03 03
B fi p g- ÍÍ'- ^
• v2  I  2

o 3 ii ^  S>jD P ^ p g
tí P' H- v> ' si
tí P p ^
fp p. o o . _tí tí o B S tí
tí N  3 tí tí
p  2  'g  ^  B 2  O tí ^ B

O03 O
m 3 P 3
<S 5 : i!̂  ití P o irn fi3 ^ ^B t-

cu p. tí S>
ts- D. P<

»  «• 5 “ ^  » » 
I* g,- g.' a  tí ^S » o §* P g
fv P- aSS. tí tí • w

2 C S0 *0 «uo d
¡3 Ü 0-'gÜ.2 65 0

- ’* u•0 «! »5
u
¿I i) 'r*ft " Mj3 ‘Ü S
8 ^  Ü

« §  ̂B) (Í
"0 S

SS3 I
n ug «s

. ! ! ■ “
« ft .2" I 60 •  V>0 -S »0 
- « aC u

« A S  
3 > §  g.« S'S0 N i

® l4’S
- 5 ^  g s  *

o  .-I o  ® , 
® «8 ^
•g ctf 2
a  jj @ 1
o* .2  ^n xj >*
® =* i»a** M <
i® «u MH
„  M i J  13
® ^  |sg

a w 2cr «j g
o

>.sa

U é»H JUÍ

M 8 0

d„  u

M 4)
V B 
** « 
^ 50 '0B ■«

S oB U
B £ ic
'5'S(8 B M 
»  0  (0 C D S 0
. i  o41 d
0,^  «d. B
0 0 0  q -B +S a c u
8  s s. 
i i »H S •»S 0 B

«s § 0*

■*a 
et o  
d  o
P( o c8

«io  >a M
® 1 I ®« B ® Pi
d  ^  ® i  a ® 83 S 
© ^ 0*0

E» ® S 
a i . ’® ”
N 2® a  a  ^ 
g a - S  ft
Pi d d «sa a ,ti

*á wa a «- M >0 u  M ^S 'S  Ü ''8 /« «  Gtí co w

l § s  I^  c  iS o*
^ S - 5
/2' ® o » -o a 52 

”  ®  2

«

O

u
¿  ^a p

■2 • s i  »c Ü d oc
“  4J .P<
« s «•o M

S  oo G .p««) cr ^

m

4) to
1« -S

p
03 ^  3 rtí
s ^

B P 
 ̂ G

(U ■'Í R" - hCi P

T> >3P « p  s
G 'cS

B
k2 ^

tn ,0
O S

ooo
p.

o
^ -p - s
^  B .£2

po
B

B
_P
3

p“ c) 
« 3  P 
P ^ P-M B <13
G »J «^  Í—I <-!

B B
*y) J¿'S MMh o B 
B -P

2  '-S « 'B O
ii VJ 03 >S P p c3O-Jti P O B OP O ^ 

p ^  o G. o03 ■ !C) .£2 -a
■’B 'P

B T3
b i'G  Xf

I sB<
% G. vSi 
.'P BP

O
. 2

¿ 3  P ®
BB 10 pj-4-> p ^
g - b  S  
S  -S . 1
•" "P 5-1

s  a  P  
iS 8 ^

«a

o
-o
oco
O
B
O

.2p
'O

B5-t P B B
Pu cr
p K p ÍS n  -tórB 03  
5-1 «u 
P ^03 CS P S  5- S
G<

S  “>ts03 S  
*  ® ^  
5  ^
B t ;  'S  

.£  ^  '^  
S B to"•It o o0  B .•«fl) <H-(
1 § ^w o »0 

•O p  a  
o  B ca B I

<D P^  < 5-. r<^ P a  §
^  5  £  PS  B 03o  'p  cr 5t 
03 B B 
2  B 'ts ^

P «  ^  P
p  ̂ jv p

■I -S -S
CX' p p

'H «3 s ,p  cd cr
p o 2IpL bi) ^
S  ̂ 2 D3

p
Qi
poB

P
P

•PB
t3
B
bi)
B
5tO•P
B03
B
03

P ... ^  B p w Q  cn 'B p ~ 03 BO P —,
"tJ B  'P P  S«3 ^ ^ ■w co p ,p s  

§ o S 
fe .'a  p§" p  p  p .B  p03 cj c;

p d  d P 5-1 •’-' 
<5 B 03
'p  ■' Gi i2  M B *P ?J Sll 03 PS
.y  -i. <u!5 B  p

«
ÍSVj
di

B+j
dp>.
dop
p
> 3
B

03
B03
P

I* ^<0

M S  P
o « 
P- s

"  P3
(S M ®

M a
m  4

• i  P>3 So  5-1
^ S -ii
b, © B 
> 3  K P
5S ?„ P S B

a  o
> 3 ^
© (t•« 5h

•d di 03 B JS P O ‘K  B

O
B»'■■"<
BP
B•Q
P

B
O

B
B

S
P

B



I
0

t i l
w
N
C/3

t... *1p-g

N
t/}

Q
h3
C l
PÓ

m

t o

ESj,

e®

s a

COMPi
Dtfsde el nms de ] 
Dos ex{ie(Ji(‘ionefi 

terráneo. — r n a  exp
fil BÍO de Ia Piata,-" 
áco.—Trece expedit 
rías.—Seis expedieic 
Cádiz y Támrer con 
se anunciarán oport 
Compañía.

Gn

L Ó P
Alm acén de 

ríos. —Compost 
plazos y  alquile

Sa<3

Nuesti
f á b r ;

Se compra 
sin preguntíij

ENRK
Premiado

Galle d
CI

e la b o r a d o s  á  l a  v is  
cao  y  a z ú c a r  d e  p r i  
o tro s . C l a s e s  d e s d e  
y  c o n  l e c h e .— P a q i

to s ta d o s  d i a r i a m e n



ÜÜ
o d
§ H
¡ 0

%
H

0
>

IM

0
H
H
W
H
t n

N
t n
a
r
H
Q
H
C l

r

Í /)

r
hH

t n

1
s*
m

i> 
d o
0 
53
►3
§ ^
i>

r
P
ffi

eo
S

S E R V I C I O S
COMPAÑIA TRASATLANTICA

XDH3 B A ^ R - O H l L O l S r ^ .

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones m ensuales á Cuba y  Méjico, una del Norte y otra del Medi- 

terráneó.—Una expedición mensual á<;entro Am érica.— Una expedición mensual 
ai Bío de la P lata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 
¿gQ __Trece expediciones anuales á Filipinas. — Una expedición mensual á C anal 
rias.—Seis expediciones anuales ó Fernando Póo. —256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraltar. — Las fechas y escalas 
86 aaünUarán oportunam ente.— Para más informes, acúdase á los Agentes de la
Compañía.

Gran fábrica de Piarlos

L Ó P E Z  Y  G r i f f o
Almacén de M úsica é instrum entos.—Cuerdas y  acceso

r io s ,— Com posturas y  afinaciones.—V en tas  al contado, á 
plazos y alquiler.-Inm enso surtido en Gram ophone y  D iscos. 

S u c u r s a l  d e  G r a n a d a ,  Z R G R T Í H »  5

Nuestra Sepora délas Angustias
FÁ B RICA  DE CER A  PU R A  D E A B E JA S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus prodoctos en 21 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmca, 15,— GRABADA
ch o co lates pu r o s

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca
cao y azúcar de primera. El quedos prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.^—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R iC O L T U fR ^s Jardines de la Quinta 
A eB O K IC IJL T U R JIa  'fluerta de A vilés // Puente Colorado

Las mejores eoleceiones de tosa|es en (“upa alta, pie- francf) é injertos 
10 000 disponibles (íada año. ?

Arb(jles frutales europeos j' esblicos de toíias olase.s.— Arbolea y arbustos fo' 
restales para parquea, paseos y jilrdineg.— Coniferas,-- Plantas de alto adornos 
p ara  salones ('í in vern ad ero s.—Cehbllas de florea,— Bemillas.

V lT |© llL T y R A 5  '
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en Jas Huertas de la Torre y déla 

Pajarita. ' . 'I
Cepa.s madres y eetmela de acütiatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y medio m illones de barbatlps disponibles cada año.— Más de 200.fH)0 in

jerto s de vid es.— Todas las mejorel? castas ronocdiias de ovas de lujo para pcjstra 
y  v in iferas .—Fi oductos din-sctos, e le., et(\

J. F. GIEAUD ■ -

LA ALHAMERA
í^ ev ista  á e  R p k e s  y  i ie t i ía s

P ü ia to s  y  p p e e io s  d e  s a s e i» ip e ió n :

En la Dirección, Jesús y Ma.ría, 6 , y en la librería de Sabate!.
Un semestre en Granada, ,5^50  pesetas.—Un mes énV'íd., í peseta, 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas. —Un trimestre, en Ultramar 
y Extranjero, 4  francos.

quínê nai

Director, frarjeisco de P. Valladar

Afio XI N úm . 247

Tip, Lit. di Pautlne Ventara Traveset, Mesones, 52, 8BANADA



S U M A R I O  D E L  N Ü M E R O  2 4 7
Notas para investigaciones en la Alhambra, Francisco de P. Valladar._Toinís

Martín, Francisco Alcántara.— Las olas, Genaro G uillot.—L a  trapera, Garci-Torrts 
— El eclipse de sol, Rafael Gago Palomo.—Ilusiones, A, de Tapia— La Exposición dcl 
Centro Artístico y Literario, Francisco de P. Valladar.— El Centenario de Bailón Jf 
—Chueca y la mjúsica popular, V,—Crónica granadina, V,

Grabados; Caricatura num. i6 l  de la Exposición del Centro Artístico,

Iiihirepía. jplispaftOwümeiriGafta
M IGUEL DE TORO É HIJOS

3 7 ,  r u é  de  í"ñbbé G ré g o ir e .— P a r í s

Libros de le n s e ñ a n z a , Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todás clases. Pi* 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.'—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

Con el núm ero de hoy acom pañam os un prospecto del 
conocido farm acéutico  de B arcelon a D r. Callol, referente 
al E lix ir  de su  invención, cu ya  lectu ra  recomendamos efi
cazm ente á nue.stros lectores por ser de interés á todas 
aquellas personas que padecen de neurastenia, anemia, falta de apetito y  debilidad general.

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

j\boí\05 con\pldo5.“f  órmulas especiales para toda clase de cultivos
HJ'JST .A.TJL.IR.IF'H]
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I M S  nu IP EST lSáCIO IES I I  LA ALHAMBRA
II

No puede averiguarse, así de plano, quienes eran los propietarios de 
fiasas y terrenos en la Alhambra, en la época en que se formó el Catas- 
írojraediados del siglo XVIII); el Catastro se hizo por hacendados, colo
cando sus nombres cuidadosamente por orden alfabético, en Ino'ar de 
kber respondido todo ello á una ordenada división del término munici- 
pd, corao base de las operaciones: pero es evidente que había otras pro- 
pie ades legal mente constituidas dentro del recinto, además de las de 

Rey 7iuestro Señor»; pnes, por ejemplo, entre otras casas «agrega- 
áaŝ  ála Casa Real (palacio árabe), menciona el Catastro una «que linda 
con casas de D.® Ana de Ahumada» (debe ser alguna de las del Par- 
M, oEspartal (sic) como se consigna en el Catastro; otra casa del Rey 
en la calle de las Maderas que linda con otras de D.-'‘ Leonor de Segura 
ydofia Juana de Tovar; otra, en la fortaleza, que lindaba con otra de 
ia Hermandad del-Santísimo; otra en la calle Real que «linda con casas 
|iellaman de los Morales»; otra contigua á la casa que «está á la sa- 

e uerpo de guardia» y que linda con otra de D. José Arias de 
ora os, o t r a  e n  e l  p a t io  d e  M a e l in e a  q u e  lindaba c o n  o t r a  de D . P o 

to lolma¡ p a la c io s  y  h u e r t o s  d e l  M a r q u é s  d e  M o n d é j a r ;  h u e r t a  d e l



~  266 —
contento de San francisco; casa de Bernardino González; casas de don 
José de Toxar; casas de D. Antonio Pablo Jiménez.

De estos datos, resalta, pues, que había, además del E ej, once 'propie
tarios  ̂ por lo menos en diferentes partes del recinto: lindando con el pa
lacio real y hasta dentro del patio de Machuca.

En otros documentos de comienzos del siglo XYIII se mencionan 
ocho casas entre ellas las del Partal, la del Alférez, la del Beneficio, la 
casa enfrente de la de las Yiudas, otra enfrente de San Francisco y otras 
30 casas muy pequeñas.

Pero lo más interesante, seguramente, son las calles, caminos y sitios 
que en el Catastro se mencionan, Hélos aquí:

Camino que va al Baluarte. —Camino que baja á dicho Baluarte.
Calle Eeal.
«Espartal» ó Partal.
Camino que va á la Casa Eeal.
Camino de la Zorra.—Callejón de id.—Pasillo de id.
Calle de las Malleras.
Calle que sube á San Francisco.—Placeta id. id.
Callejón que baja á la placeta de los Cuatro álamos.
Carril (torre del Carril).
Placeta de los Cuatro álamos.
Calleja cercana á ésta.
Sitio de los Miradores.
Camino que va á la Alcazaba.
Las Ollerías.
Las Tenerías.
Camino que baja á las torres de las Damas.
Camino que sube á la casa de las Yiudas y de allí á la torre de las 

Infantas.
Placeta de la Cruz.
Las Tenagerías.
Camino que va á la torre del Agua.
Ermita del Santo Sepulcro.
Placeta de la Ermita.
Calle que va de la Mallería á San Francisco.
La Alberquilla.
Calle que sube de San Francisco al Santo Sepulcro.
Oamiüo que va á la torre de los Siete Suelos,

Varios caminos que bajan á diversas torres.
Camino que va á la calle de las Malleras.
Calle de la Fortaleza.
Camino que baja al bosque.
Piacetilla detrás de los Algibes,
Camino que baja de los Algibes al patio de Machuca.
Camino que baja desde el Arco (?) á dicho patio.
Yereda que va al postigo de los Adarves,
Calle que sube á la placeta de los Algibes donde estaba la Carnicería 

y Pescadería.
Ollería grande.
Casa alta.
Teniendo todo esto en cuenta, se comprende la exactitud del dato reco

gido por Contreras respecto de la población, del numeroso caserío que exis
tía tan apiñado en el año 1539 que «se prohibió á sus habitantes que mo
raran en los baluartes y palacios. El Partal lo habitaba un moro que con 
otros, levantó rebelión y le fueron confiscados sus bienes que se hallaban 
dentro de los alcázares, cerca del huerto de Astasio de Bracamente»..., y 
agrega más adelante: «No hace medio siglo todavía que la Alhambra 
ocultaba bajo una numerosa población de tejedores de seda, alfareros y 
soldados veteranos, los vestigios incoherentes de la civilización muslími
ca, hasta el punto de no poder distinguir en ella lo que correspondía á 
los alcázares y fortalezas y lo que poseía esa multitud de familias pobres 
que lo poblaban»... (Monumentos árabes., págs. 160-165).

El inolvidable descubridor de gran parte de los tesoros artísticos que 
encierra la Alhambra no se equivocó en estas lógicas apreciaciones, á 
pesar de que no conocía el Catastro, que ilustrado y explicado por él se
ría hoy un documento de gran valía para el estudio arqueológico del re
cinto. Intentemos este estudio, valiéndonos también de los interesantísi
mos-datos y observaciones aportados acerca del particular por los ilustres 
granadinos Eiaño y Fernández Jiménez.

Francisco de P. YALLADAE.



T O M A S  M A R T Í N  ’
La mayor excentricidad entre las muchísimas del jurado de pintura 

es la calificación del cuadrito de Tomás Martín.
Hace tres días me percaté de ello recorriendo las salas de la Expo

sición. Si es que no ví visiones, el cuadrito de Tomás Martín, que tiene 
el número 490 y se titula «Estudio de paisaje», ha merecido menddn 
honorífica.

No creía que existiese en el mundo hombre más excéntrico que To
más Martín. Estaba en un error. Mucho más excéntrico que Tomás Mar
tín resulta el jurado, y lo voy á demostrar ahora mismo.

Desde muy joven, desde hace un cuarto de siglo, anda por estos ma- 
driles Tomás Martín, dando lecciones á todos los artistas, grandes y chi
chos. Dando lecciones que yo llamaría de elevación de espíritu, de algo 
impalpable y quintaesenciado que para su martirio ve él solo en esta 
realidad donde otros ven groserías, vulgaridades, nimiedades y romanti
cismos de diversas especies, sobre todo de la especie chirle, que tiene in
contable número de engreídos cultivadores.

Mucho antes de que Sorolla nos trajese en sus lienzos la bulliciosa 
sensualidad de la luz de Valencia, había revelado Martín la argentada y 
castísima de esta población de la corte y su ambiente de pureza ideal, 
En el antiguo centro de acuarelistas y en algunas Exposiciones del Oír- 
ciy.0, mostró su encumbrada alcurnia estética, por cuantos saben ver re
conocida. Pero nada más ajeno á su carácter que el industrialismo y el 
egotismo bestial que convierte las plantas de muchos bípedos en herra
das pezuñas destructoras de cuanto se opone á sus apetitos y afanes in
sensatos. Tomás Martín nunca ha podido ó querido hacer una obra pre- 
raiable y vive en su altivez hidalga remotamente lejos de toda eomhim 
de las que produce el cuco aforismo de «hoy por tí, mañana por mí».

Retraída modestia, temblor de continuo adorante de las cosas sublimes 
del mundo, que hurtan siempre á las manos, por hábiles que éstas sean, 
lo más puro de sus esencias, columbradas por el espíritu; orgullo infan-

(i) Reproducimos este interesante artículo át E l Imparcial de Madrid, por referirse 
al ilustre artista granadino Tomás Martín. Alcántara, el notable crítico, tiene formada la 
propia opinión respecto de Tomás Martín que nuestro director Sr. Valladar. Nos con
gratulamos de ello.

til; pasión de errabundear; indiferencia hacia cuanto no viva y cante en 
el ambiente luminoso; amores y entusiasmos pasajeros; cada una de es
tas cosas y todas juntas hacen de Martín nn rebelde, inadaptable y su
tilísimo para escapar de los encasillados sociales donde se come, se en
gorda, farsantea, y prospera por riguroso escalafón, sin más mérito que 
el de someterse. Convengamos en que esto es una desgracia desde el 
punto de vista délos sometidos y encasillados; desgracia déla  que es 
imposible salvar al artista; pero ¿quita algún mérito á su labor? ¡La la- 
borde Tomás Martín!, dirán ciertos graves artistas.

Sí, señores, la labor de Tomás Martín.
Hay personas humildes, ó que lo parecen; raras, despreciables, si que

réis, desde el punto de vista de los perseguidores brutales del éxito, ¡tan
tas veces asqueroso!, que traen á la vida la misión de tirar del ronzal á 
la bestia humana para que siquiera momentáneamente aparte el sucio ho
cico del pesebre y levante los ojos á la luz; y de esas es Tomás Martín, 
En todas sus obras, acuarelas ú óleos, hasta en el más modesto de sus 
dibiijo.s, hay algo que impulsa al alma más pachorruda, haciéndola adi
vinar una vida más alta, más luminosa y bella.

Pues á este adorador de la pura belleza que acude á las Exposiciones 
con una obrita para tener entrada, le dice el jurado-. Por tu desinterés, 
portu falta de sentido de la realidad, portu orgullo de ave errante y 
esquiva, toma esa copa, toma esa cuba de hiel; toma esa mención , hono
rífica.

En la sala tercera, con el número y título arriba indicado, podéis ver 
el «Estudio de paisaje» de Tomás Martín. Representa uno de esos rin
cones de nuestras viejas ciudades donde la realidad y la leyenda se amal
gaman, floreciendo en delicadísima poesía.

Si lo que en este lienzo hay de cálido, de exquisito, no es premiable, 
con arreglo á las ideas y tecnicismos del día, como lo demuestra el hecho 
deque en ninguno otro de la Exposición se noten ni vislumbres de tan 
honda ternura en la apreciación del misterioso cuchicheo de ias cosas, 
;era preciso, además de desconocerlo y de ignorar la alcurnia del autor, 
escarnecer la pintura con una mención honorífica?

Yo no hago personalmente responsable á ningún individuo del jurado 
de este ludibrio. Sé por experiencia propia que en la lucha de tenden
cias dentro del jurado, hay siempre una última hora tempestuosa y mala 
en que las recompensas se agitan solas y caen donde caen, Demuéstran- 
lolas medallas vecinas de la mención motivo de estos renglones. Mas sé
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también que, no ya pintores compañeros de oficio, pero ni aun el aca» 
ciego, pueden ocasionar disparate como este sin la protesta de muchos 
protesta que yo recojo en la mía.

A Tomás Martín no se le puede poner el «inri» de una mención ho
norífica, sin estar dispuestos inmediatamente á glorificarle por sus belií. 
simas obras y por la misma injusticia del hado. Tal es el fin de estas If. 
neas; y hasta otra, en que saldrán á relucir más excentricidades.

Francisco ALCÁNTARA.

Para mi amigo y  oompañm Pauiino Virtorlm

:

Allá van chicas y grandes 
todas las olas del mar, 
buscando playas; las playas 
donde al fin se estrellarán, 
ya suaves, las que levantan 
os céfiros al pasar, 
ya gigantes, las que forma 
á su paso el huracán.
Luchando siempre y luchando 
en batalla desiguaF  ̂
las olas unas con otras 
se destruyen sin cesar; 
las chicas quieren ser grandes 
y las grandes serlo más.

¿Que dónde voy? Errabundo 
por mi senda al caminar, 
siendo una de tantas olas 
del mar de la humanidad, 
yo voy buscando las playas 
donde mis dichas están.
¿Que me detenga? ¿que hay olas 
que me pueden devorar?
¡No queda el nauta en el puerto

Granada Febrero 908.

por miedo á la tempestad! 
¿Que sino me inspiran lástima 
las olas chicas del mar, 
que yo destruya? ¡Por eso!, 
porque lástima me dan 
las dejo que pasen, mientras 
los dos podamos pasar, 
mas si ha de pasar solo uno, 
no he de quedarme detrás.

No sé si soy chica ó grande 
ola de la humanidad; 
no sé si seré vencido 
ó vencedor, ni al marchar 
sé si me impele la brisa 
ó me impulsa el huracán.
Pero sé que mi destino 
me condena á caminar 
buscando la playa ignota 
donde mis dichas están, 
luchando siempre y luchando 
en batalla desigual...
¡como van chicas y grandes 
todas las olas del mar!

GrBNERo GUILLOT,

L A  T R A P E R A
Allí aparece.
fina mujer entrada en años, huesuda, enteca, hombruna, como debe

ser la que el oficio abraza.
Estar con lo sucio, codearse con pingajos, tener siempre entre manos 

lo arrojado al último rincón ó al cestillo de la basura, ni casa con la re- 
niilgaóay pulcra juventud, ni puede mezclarse con lo bello.

Lo feo y lo hermoso se repelen, se repulsan, son antípodas, antitéticos 
entre sí; lo sucio y lo pulcro no pueden hermanar, ¡imposible!

Es preciso, por tanto, que la faena la haga mujer á quien abandonó la 
edad de las ilusiones y de los placeres; de los ensimismamientos y del 
romanticismo, y esté en la realidad y con la realidad viva; la realidad de 
buscar pan, sudando, sufriendo para obtenerlo penas y trabajos, angus
tias y molestias: que está visto y comprendido se halla, el pan no se me
te por las puertas de los bergantes y de los perezosos que llevan la vida 
en pleno éxtasis remolón.

Detrás de la trapera viene su compañero de labor, un jumento chi
quitín, delgaducho del hambre atrasada que padece, con los pelos de 
punta, calmoso como buen anciano, que ha entrado en el año quince de 
su asnal peregrinación sobre la tierra. Lleva sobre los lomos modesta 
jalma; encima de ésta capachos hechos de pleita y mimbre: en ellos se 
destacan botas que por todos lados lucen troneras; alpargates partidos y 
deshechos de tanto servir; trapos de todos órdenes y categorías; girones 
de seda que acaso cubrieron en su prístino estado gallardo cuerpo de 
encopetada y altiva dama, yendo en gracia á su donación á adornar el 
gentil palmito de su camarera, niña bonita con más humos que su se
ñora, descendiendo á la criada por idéntico motivo, y terminando en el 
i t̂o de lo inservible; restos de bordada camisa que estrenara púdica fe
liz doncella en su noche de bodas; trozos de encaje que cubrieron quizás 
dseno eburneo, marfilado y terso de hermosa señorita; parte del rojo y 
rameado corsé que, quién sabe si en otro tiempo cubrió las desnudeces 
de impenitente pecadora, oprimiendo dulcemente sus encantos codiciados 
por magnates y adoradores sin blanca, que después muriera olvidada y 
miserable; trozos de tela de algodón que conservan manchas sanguino 
lentas y átomos de cataplasma como si hubieran estado al servicio de 
tamaña enfermedad; pingajos de prendas grandemente sucias que es



probable faeran de menesteroso que no se ocupó en que se trataran coü 
el agua, y que en su persona se desgarraron haciéndose añicos...

Encima del capacho, un cesto que contiene numerosas efigies de San
tos groseramente hechas, niños encuerecitos vivos que "esperan ser ves
tidos por infantiles manos, ó la muerte próxima por ellas dada; cajas de 
ovillos; calcetines y medias tan claros como la cubierta más fina déla 
cebolla; agujas de red; otras que para costura sirven; alfileres de todas 
clases, tamaños y categorías; cintas de varios colores... destinado todo al 
trueque: que la trapera no vende, cambia, cambia siempre. Del brazo iz
quierdo lleva pendiente una cesta; con la mano derecha sujeta el ronzal 
del borriquilló que la sigue obedientemente, y vocea, vocea su mercan
cía con’voz de tiple enronquecida muchas veces por el catarro: ¡quien 
cambia trapos por niños, agujas, hilo, alfileres, cinta!... ¡la trapera!

T  salen de sus viviendas .los mayores y los chicos trayendo lo inser
vible, lo puerco, lo problemáticamente blanco, lo destruido, lo estropea
do, y sé hacen los trueques á placer y gusto de las partes contratantes 
que quedan contentas y satisfechas.

Aquella rubita elije un niño moreno que acaricia y besa.
La otra, un imperdible de piedras verdes.
Esta un santico.
La tía Juana un paquete de cinta.
La Toñica se lleva unos zarcillos valorados en dos perras gordas, que 

relucen como si de oro fueran.
La señá Eosalía un juego de marquillas para un camisón que haceá 

su hombre.
La trapera continüa cambiando, cambiando, hasta que juzga hecha la 

faena del día.
Y luego, cuando el sol se va y la noche se echa encima, se retira á 

descansar, poniendo antesel trapo adquirido en el gran montón qne 
constituye su tesorp, que en . verdad Jo es, trocado en moneda ó en bille
tes, de cuando en cuando.

Si los girones aquellos hablaran, ¡qué de cosas dirían! Cada uno tuvo 
su época de esplendor, de decaimiento; cada cual estuvo acaso én miicbas 
partes; ¡cuántos placeres, cuántas angustias, cuánta historieta contarían! 
¡Cuánta virtud, cuánto vicio, cuánto sufrimiento recordarían! ¡Cuánto se
creto revelarían causando pasmoy sorpresa! Mas como fueron mudos testi
gos, nadie puede penetrar por su dicho ni por sus señales siquiera, en lo 
que ellos saben y no dicen, no por discreción, sino que no pueden decirlo.
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EL ECLIPSE DE SOL
II

(Conclusión)

Estas fases no habrán de ser el priynero ni b\ último contacto ni la 
jafíG niáximn  ̂ sino las que ofrezcan momentos determinados que se pres
ten á su fácil observación á.una vez por toda Granada. Sea, por ejemplo, 
la fase en el instante de sonar las 5 de la tarde en la Catedral; las 5 Yr? 
las,5 ¡̂-¿ Qtc., pues la apreciación de los contactos es imposible ni aun 
con instrumentos, si se tiene en cuenta que, en la pura tangencia de los 
discos del Sol y de la Luna, no hay la menor muesca en el contorno so
lar permaneciendo el disco de la Luna totalmente invisible. Estos ins
tantes y el de la fase máxima, para ser estimados con alguna exactitud, 
requieren además que cada observador tenga su reloj arreglado riguro
samente á la hora del meridiano de Granada, lo que constituye nna pre
cisión que no es fácil obtener.

A las 4 y 45‘de Ja tarde las coordenadas del centro de la Luna y de 
Granada sen:

, X =  0,24682 x ’ =  o,75194
y =  0 ,15 15 1  y- =  o,44705

y’ - y  == 0,29554 x ’—x =  o,50512

Operando con estos datus se obtienen los siguientes resultados:
Angulo polo =  239" 5 ’ 26”
Distancia de los centros: 1895” , 9
Auraento del semidiámetro lunar 7”
Distancia de los bordes solar y lunar 46", 6. En el dibujo un milímetro representa 53” .

No hay, por consiguiente, eclipse ni contacto.
El valor de y' se ha obtenido directamente sin apelar á sustracciones 

por medio de las siguientes fórmulas propias:
tang. f  ’ tang. m\ - = F ’
sen R  E

P ", sen (90°— m G —
P'Y cos (90“— m -|- i) =  jC

El valor auxiliar P ’* representa la perpendicular trazada desde Gra
nada al diámetro senatorial OE, diámetro á su vez perpendicular al me
ridiano de la conjunción.

Con las fórmulas llamadas analogías de Neper hay necesidad de estar
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muy atento á los signos 'Úe las líneas trigonométricas, y aun estándolo, 
suelen deslizarse omisiones y olvidos que exponen á los más absurdos 
errores. Convendrá entonces apelar á los rectángulos esféricos de mane
ra que sus ángulos y lados nunca excedan de 90°, y aunque el cálculo 
es algo más largo, en cambio puede tenerse seguridad de evitar la con
tingencia de desatender el signo.

He aquí el cuadro delTálculo ,de los rectángulos:
sen (90° 8’)' sen H =  n; tang. (90° 8’ . eos H =  tang. d 
eos. (90O 8') =  cot. D; eos 11. eos (9.° — (s -j- 8) =  eos. Z

cot H. 
tan «

sen (900 — ((í> -f-
tang. A-, tan (90® (cp -f- d) tan Q

Sumando Q -}~D se obtiene el ángulo cénit; Z es la distancia cenital 
del Sol y A el asiunt al oeste del punto norte de Granada.

El ángulo horario H del Sol es de 70“ 30-' 14”; G 90° — 8 ' es de 
6 6 ° 42' 3 9 ”, 8 , según las variaciones en ascensión recta y en declina, 
ción dada anteriormente por minuto los 28 minutos y 43 segundos y 
medio transcurridos desde la conjunción hasta las 4 y 45 de la tarde.

En efecto, el Sol tiene su movimiento diurno general á todo el cielo 
de oriente á occidente, y en movimiento apropio en sentido contrario de 
occidente á oriente que da por resultado que el Sol no describa por com
pleto el ángulo horario que ha descrito la Tierra en su rotación. Mien
tras la Tierra describe en una hora 15° 2 ’ 28”, el Sol no describe más 
que 14° 58' 24”, d: según la variación indicada anteriormente de 
2’ 35'', 6 .
• Del mismo modo 8 ’ no tiene á las 4 y 45 minutos el mismo valor que 
en a  conjunción, sino-3”, 4 jnenos.Wí dñ 'f es como al principio se es
tableció de 37“ 10, 43” .

Hecho el cálculo se hallará para n ~  60“ 42’ 4”; para valor de d =  
36° 23’ 26” de donde cp -j- d — 73° 34’ 9” deduciéndose 90° (f -j- d) 
=  16° 25’ 51 '’; para D =  49" 45’ 57”  y para Q == 2 0 ° 2 1 ’ 54” de 
donde Q ^  70" 7’ 51”; para Z ~  62" 2 1 ” y, por último, para Á = 
80° 58’ 51”. .

Así, pues, con estos valores, de los cuales w, d y  -j- no tienen sig
nificación alguna y solo son cantidades auxiliares^ se puede construir, 
no el eclipse que en tal momento no ha empezado todavía, sino la posi
ción relativa del Sol y de la Luna observada desde Granada, teniendo en 
cuenta que Z es la distancia cenital del Sol, de la que se deduce su cota-

pleraento 90° — Z que es su altura horizontal de 27® 59’ 39’', en rigor 
de 27° 59’ 31”, 5 á causa de la paimlage de altura correspondiente á la 
korkontal de 8 ”, 7; A es el aziunt del Sol cortado desde el punto norte 
de Granada hacia, el oeste, y Q -[- L) el ángulo de posición del Sol res
pecto al cénit de Granada contado en el disco solar desde su punto norte 
hacia el este.

y  como no es posible acumular líneas sobre líneas en la figura 1 .® de 
lo que resultaría grande confusión, se deberá trazar la construcción apar
te, y con esta de una vez para todas, conservando las mismas letras para 
designar los mismos pnntos y líneas que en la 1 .“

Según esta convención, en el rectángulo L G I (figura 2.'), L I re
presenta x’ — a? y C I =  y ’ — ?/. El ángulo-polo K e c no es más que 
el ángulo L C I aumentado en 180’ ó sea 59° 5’ 26’' -j- 180° 239° 5’ 26”, 
y por último, L O, hipotenusa del rectángulo considerado, es la distan
cia de los centros y de la Luna de 1894” 9.

Sí la proyección representada en la figura 2.® tuviese efecto en el mo
mento de pasar el Sol por-el meridiano de Granada, el punto ,K sería el 
más alto del disco solar, esto es, su punto norte sería á la vez su punto 
cenital; pero no sucede así, y á medida que el Sol se acerca ó occidente, 
su punto norte, siempre en dirección del polo boreal del mundo, se va 
inclinando á la derecha de manera que el punto O, que es punto oes
tê siempre señala al lugar por donde el Sol ha de ocultarse, y cuando 
sean las 4 y 45 el punto más alto del disco solar distará del punto K un 
arco igual á Q L .  Este ángulo Q - f - D  de 70° 7’ 51’' es el ángulo 
KGZ.

En esta figura c r representa, algo exagerada, la distancia de 46” 6 

que separa los bordes lunar y solar, y la recta L T que forma con la L I  
un ángulo de 2" 40’ 17'', 6  ̂ representada proyección de la trayectoria 
del centro de la Luna. La dirección c r, como toda magnitud que abrace 
un ángulo menor de 80”, no es apreciable á simple vista, y si el disco, 
lunar fuese visible, parecería estar en contacto con el del Sol.

Según el ángulo K G Q tomado hacia el este desde K, para colocar la 
posición su verdadero aspecto, basta hacer girar alrededor del c e n t r o  G  

del Sol toda la figura, de raauera que el punto cenital Z sea el más a l to  

del disco solar, es decir, que Z se coloque en el punto de ocupaba K. 
Tal es la posición representada en la figura 3.®

Pero se ha dicho que el punto K, después de pasar el Sol por el meri
diano, se va inclinando á la derecha  ̂ que es precisamente lo contrario
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de lo que resulta en la figura 3.‘\  y esto obedece á que la figura 2 .® es la 
proyección de los astros en el plano fundamental, es decir, por debajo de 
Granada, y no la posición en su cielo, es decir, por encima, que es exac
tamente la misma, pero invertida. Para obtener ésta, basta, pues, calcar 
por el revés las mismas figuras como se ha hecho en las figuras 4 ,̂

En estas figuras se vé cómo el punto K” se va inclinando á la dere
cha has colocarse en K’”, de tal suerte que Z’”, el ¡mnto cenital., viene 
á ocupar el punto más alto del disco solar, según el ángulo cénit 
Q -j- D. El punto occidentar O’' se dirige al sitio por donde se oculta el 
Sol formando con el plano vertical Z’” N’”, un ángulo 0” G’” h’” prú. 
xirnamente de 2 0 \

La línea de los centros L” ' G”’ forma con la línea vertical Z’” N’” im 
ángulo c’” (?” ’ j? ’” =  11“ 2 ’ 25”, pues en efecto, el ángulo P ”
_  Z”’ G’” K’” =  Q -f- 70° 7’ 51” del que restando el L’“ G’’’!'”
— L G I =  59" 5’ 26” da la diferencia indicada. De esta diterenda 
c'” O”' h"‘ se deduce que el punto de inminente contacto c’” se halla á 
11° 2’ 25” á la izquierda del_punto más bajo h’” del disco solar.

En el momento de sonar las 5 de la tarde en la Catedral se tiene 
(fig.

Arco ecuatorial R E  =  15*̂ ' 42' 54”  7
Las coordenadas de Granada y de la Luna son:

X = 0,37570 X' — 767924 
y  = 0,15705 y  =  0,46655 

X' — X = 0,392224 y' — y  = 0,30950

P ’ =  o 45664: la distancia en radios ecuatoriales será de 62,1639 á la cual la Luna 
tiene un semidiámetro de 904” , 3. El aumento es de 6", 6.

AnguloL G I =  5 1 “ 43’ 24” , al que sumados 180° darán para ángulo-polo 231° 43'24
Distancia de los centros del Sol y de la Luna 1646” , 6 y siendo la suma de los r<¡- 

dios aparentes ({), de 18 4 1” , 5, más los 6” , 6 del aumento, el radio del Sol se Imlla 
oculto por el disco de la Luna en 2 0 1” , 5 que en el dibujo equivale á unos 4 milíme
tros (Fig. i . “).

Distancia cenital Z =  6 1°  53’ 42
Azimut A =  80® 56’ 21 

Angulo-cénit Q -f- D =  60° 39’ 53
Altura horizontal — 90° — Z, menos la paralage de altura del Sol 28" 6’ 11
Angulo L  G h (fig 5.®) 8'’  36’ 29 á la izquierda de la líuea vertical Z N.
Dos datos más conviene consignar: !a perpendicular trazada detile 

L á la vertical G N, y la magnitud de la recta comprendida entre el pie

(i) Es lo que se denomina semidiámetro.



277-
de este perpendicular y O al objeto que al final se verá. La perpendicu» 
lares de 255”,684, y la indicada magnitud de 1625”,59.

Esta fase y aun más cómoda la de las seis de la tarde puede ser apro
v e c h a d a  para trazar la meridiana del lugar de la observación con muy 
su f ic ie n te  exactitud en un suelo que esté horizontal.

S e  toma una cinta de lo más inexteüsible que pueda obtenerse, de 
manera que cosida por ambos extremos tenga una' longitud total de 7 
metros y 56 milímetros exactamente. De esta cinta se toman 4 metros 
V en los extremos de esta longitud así como en su punto medio se atra" 
viesa el ancho de la cinta por tres finas escarpias ó clavos. Una plomada 
de hilo suficientemente largo y grueso para poder proyectar una sombra 
de ima longitud proporcionada, se colocará convenientemente para tra
zar una línea recta sobre la sombra en el suelo en el momento de sonar
las cinco de la tarde en la Catedral. Trazada esta raya en el suelo, se
elevarán las dos escárpias primeras con la cinta bien tensa sobre dos 
puntos de la raya, dejando la tercera para clavarla d la derecha de las 
dos primeras, siempre con la cinta bien extendida. Entonces, y siguien
do la dirección del trozo de cinta comprendido entre la escarpia de en
medio y la tercera, se hará otra raya en el suelo, y ésta será la dirección 
de la meridiana.

A fin de evitar las oscilaciones de la plomada se deberá sumergir el 
peso de esta en un cubo lleno de agua; y si la cinta hubiera de ser la 
mitad de la longitud indicada las tres escarpias comprenderán dos me
tros, y si la cuarta parte, un metro. La sombra que en aquel instante 
proyecta en el suelo un hilo de un metro, es do un metro y 871 milí
metros.  ̂ -

II Construcción del eclipse á las 5 y 30 de la tarde del reh»j de la 
Catedral:

Arco ecuatorial R  li =  17 ’ 4 8 ", 4.
Angulo horario del 80I =  90° — R E =  S i°  42’ i i ' ’ , 6 90'’ — S ^  66'' 42' 45' i 

y  = 56'' 59' 25’ que difiere de ó, es decir, i  — 'V =  1 1 ’ 18”  y hay por consiguien
te, un paquerlo error eii los anteriores cálculos; basados en este dato 

8e obtendrán los valores de

y =
-r’ — .X

0 , 7 8 9 7 7  :

0 , 5 0 6 4 6  

=  0 , 1 5 6 3 1

El radío del Sol queda oculto en 622, 5 
Aumento del semidiámetro =  5,6

=  0 , 6 3 3 4 6  

y - 0 , 1 7 0 9 7

y  — = 0,33547 
L  G  1 2 1 9 ,  OI

,  1_ _
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Angulo-polo 204® 58* 54
Distancia cenital 69 j 50' 19
Altura horizontal 20° 9' 41 — 8 ,13
Arizunt occidental 750 29 '4 3
Angulo paraláctico (ángulo-ceniU 57° 7‘ 38-
En realidad no es el que en astronomía se denomina ángulo cmit sino 

el ‘paraláctico contado desde Ti á la derecha. Restando el ángulo-polo — 
180“ dará 32“ 9 ’ 3 9  ángulo que forma la línea de los centros con la ver-, 
tical Z N. El ángulo cénit sería el suplemento 147“ 51’ 31.
/ Los otros dos valores son 648’̂ , 576 y 1032”, 14 (Fig 7.^).

III Construcción del eclipse á las 6  en punto de la tarde en el reloj 
de la Catedral:

Arco ecuatorial R E  0“ 49’ 6 ” , 2 
Coordenadas de la Luna y de Granada:

í x  = 0.89120 j^ ' =  0,79767
\ y  =  0,183,88 I /  =  0,54750

Como se ve la abcisa de la Luna x es rnagor que la Granada x\ y por 
consiguiente, la Luna se halla al Este de la línea A G (fig. 1.“').

X — x’ =  0,09354; y ’ — y =  0,36362 
Angulo L G I (n eg a tivo ) —  2 b'* 48
Angulo-polo 165“ 34’ 12 
Distancia L G de los centros del Sol y de la 
Luna 1236” , 3
Seráidiámetro vuelto del Sol 605” , 2 
Más el aumento del semidiámetro 3”, 6 

Correspondiente al valor de 0,2487981 de P ’.
La distancia de los centros es mayor que á las 5 y media, y sieuilo 

siendo á esta hora menor que á las 5, se deduce que la faae máxima se 
halla entre las 5 y media y las 6(1).

Angulo-cénit (que en este caso es la suma de Q -|- D y L G I naja- 
iivo) 69° 45’ 43, Este ángulo para el que no hay denominación particu
lar es la resta algébrica del paraláctico y del L G I, y es contado desde 
el punto opuesto al cenital del Sol « la izquierda, siendo el ángulo para
láctico de 55“ 19’ 55.

Azimut 71“ 36’40 y la altura horizontal 14° 23’ 11.
Los otros dos valores son respectivamente de 1159, 95 y de 427,661 

(Fig-8 .*)
(i) Cerca del lugar del eclipse aparecen en los primeros momentos de la noche los 

cuatro planetas Júpiter, Marte, Venus y Mercurio reunidos en conciliábulo.

—  _  ,

En el momento de esta fase, un metro del cordón de una ploinadá, 
proyecta en el suelo, supuesto horizontal, una sombra de 3  metros y 
898 milímetros de longitud. Si para trazar la meridiana quisiera hacer
se uso de la mistna cinta anterior de 7 metros y 56 milímetros, habrá 
que colocar las escarpias extremas de manera que comprendan una lon
gitud de 4 metros y 453 milímetros. Si la cinta ha de emplearse exclu
sivamente para esta fase, bastará que toda ella tenga 6 metros y 338 mi
límetros para tomar entre las escarpias extremas una longitud de 4  

metros.
La gran oblicuidad de los rayos del Sol permite utilizarla para trazar 

esta meridiana en el interior de las habitaciones y desdo luego podrá 
obtenerse con mucha más exactitud que con la brújula.

Por último, empleando las coordenadas obtenidas para la Luna con 
respecto á la vertical Z N tomada como eje de abcisas mediante los va
lores consignados en las tres posiciones de las 5, 5 Y2 y 6 , y suponien
do que el cr(?ĉ ŵ ê?̂ ¡fo de las coordenadas obedece á la misma ley que 
entre estos intervalos, segiln la cual el centro de la Luna describe una 
carba elíptica, pero algo compleja de convexidad vuelta al centro de Sol, 
se obtendrá para el primer contacto la posición representada en la figura 
10.*̂ que se verificará á las 4, 53 minutos y 37 segundos, y para el úl
timo contacto, la representada en la fig. 11.^ á las 6, 33 minutos y 22 
segundos. Esta última debería haber sido calculada directansente por el 
procedimiento expuesto, porque \& abcisa de la proyección de Granada, 
después de alcanzar su máximo valor igual al coseno de cp, empieza á 
dismintiir ó á marchar en sentido negativo y la ordenada á crecer rápi
damente, es decir, que el Sol comienza á efectuar un movimiento cre
ciente de alojamiento de la Luna.

La fase máxima está representada en la fig. 9.* El radio del Sol está 
oculto en 687, 3, lo que significa que la magnitud del eclipse para Gra
nada es de 0,364 del diámetro solar, y se verificará á las 5, 42 minutos 
y 15 segundos.

Debe hacerse notar que, al revisar el cálculo, se ha podido advertir en 
el de la posición de las 4 y 45 que se ha tomado para el arco D el valor 
de la tangente en vez del de la cotangente, del cual difiere en cerca de 
10°; el arco c h (fig. 5.Y es tan solo de 6 . En esta misma posición, la 
costumbre de no pasar de los minutos de arco en el valor de Ja latitud 
geográfica, ha hecho que se deduzca la latitud geocéntrica de la geográ
fica de 37“ 10‘ 43, siendo ésta de un minuto menos; pero este error se
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ha corregido oportunamente, porque en el presente procedimiento pronto 
se puede llegar á conocer el instante y lugar de cualquiera equivocación 
tan frecuente en los cálculos unipersonales; mas en el método del insig
ne astrónomo del Schlewig, Andrés Pedro Hausen, autor de las hoy ex
clusivas Tablas limares^ ya corregidas por Simón Newconb, no hay más 
guía ni medio de comprobación que el dé 4‘̂, después de concluido 
todo el enorme cálculo.

La fase máxima en París del actual eclipse, no pasa de la de las 5 en 
Granada. El 17 de Abril de 1912 habrá otro cuya línea central pasará 
por París y cuya totalidad durará solamente 7 segundos.

E a p a e l  g a g o  p a l o m o .
Granada i6  de Mayo 1908.

]f % §  2  H  ©

Que en el mundo hay quien vive de ilusiones 
lo sabes tu muy bien, lector querido.
Y  no te negaré, que yo he vivido 
unos años en esas condiciones.
Greí que había cariños, afecciones, 
imposibles de darlas al olvido.
¡Cuán grande el desengaño que he sufrido!
¡Qué falsos son algunos corazones!
Algunos años me juzgué dichoso 
creyendo en un amor que era mi vida.
Con aquella ilusión, fui venturoso, 
mas pronto la miré desvanecida 
hallando que era frío y mentiroso 
el corazón de la mujer querida.

A. DE TAPIA.

L i  .E X P O M I  DEL CEITRO ARTÍSTICO T LlTERiEM
Es oportunísima la idea ds celebrar qbíb. JSxpo^ îcíón de caricaturas ij 

tarjetas postales: j  pov errores de organización, las Exposiciones de arte, 
en Granada, habían llegado á un singular período de decaimiento. Sin 
contar con iin edificio apropósito; considerándolas como un número del 
programa de fiestas, y nada más; no teniendo los premios que en ellas

Caricatura núm. 16 1 del Catálogo 
Carlos Moreu Gisbert



se otorgan verdadera y positiva significación en concursos para el prô  
fesorado de las Escuelas de bellas artes y de artes industriales, las Ex
posiciones provinciales y regionales han decaído aquí de tal manera, que 
es necesario aguardar unos cuantos afios y que pueda disponerse de edi
ficio y de premios en metálico, para que sea oportuna la convocatoria de 
una Exposición de cierta importancia.

El Centro Artístico lo ha entendido de este modo, seguramente, y así 
como su primera manifestación de vida fué una interesante y oportuna 
Exposición de dibujos, la segunda, en su nueva casa, ha sido la preciosa 
Exposición á que dedico estas líneas.

Por cierto, y valga este paréntesis, que el Centro ocupa una casa his
tórica para el arte; en ella murió, en un entresuelo ya destruido y que 
ocupaba parte del local donde actualmente hay establecida una fábrica de 
gaseosas,— el 17 de Marzo de 1820, el actor insigne Isidoro Maiquez^ 
gloría de la escena española*; del que, según refiere el inolvidable Eevi- 
11a, dijo un diplomático extranjero á los españoles que le acompañaban 
en la representación de Oscar;—«Debo confesar á ustedes, sin que lo 
tomen por lisonja; que ni Taima ni Kemble, á quienes he visto trabajar 
muchas veces, son capaces de hacer más de lo que ese hombre hace en 
esta tragedia»...

Por iniciativa de la Comisión de Monumentos, hace pocos años que el 
Ayuntamiento acordó colocar una lápida conmemorativa deesa muerte 
en la fachada de la casa; el acuerdo no se ha cumplido, y el Centro pue
de, si juzga aceptable esta indicación, colocar una inscripción modestí
sima en el sitio, que, dentro del edificio, ocupó la puerta que daba en
trada al entresuelo. Sería un homenaje justo otorgado al famoso actor 
que en tragedias y comedias de gracioso, encantó á nuestros abuelos en 
varias temporadas en los famosos teatros granadinos, y que en Mayo de 
1808, después de haberse batido en Madrid contra los franceses, esqui
vando su venganza, se confió á la lealtad de sus amigos de Granada y 
aquí estuvo algún tiempo hasta que salid para Eonda y Málaga, donde 
fué preso, pues habíanle tomado por partidario de los franceses... T  per
dónenme la digresión.

La Caricatura: El estudio de esta manifestación artística ha tomado 
gran interés en España desde hace algún tiempo, y ya se estudia este 
pequeño arte, sus orígenes y desarrollo, dándole toda la importancia que 
en sí tiene. Eecientemente, á mediados del pasado año, una preciosa re
vista de artes y literatura que se publicaba en Barcelona,—en catalán,—
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t i t u l a d o  Éstil  ̂ c o m e n z ó  u n a  i m p o r t a n t e  o b r a  d e  v u l g a r i z a c i ó n  artística; 

l a  p u b l i c a c i ó n  d e  p r i m o r o s o s  fasciculos de divulgación de cultura  ̂ y  el 

p r i m e r o  lo  d e d ic ó  á  « L a  c a r i c a t u r a . a r t í s t i c a » ,  s i e n d o  s u  a u t o r  e l in teli

g e n t e  c r í t i c o  J .  F e r r á n  T o r r a s .  E s  u n  e s t u d i o  ú t i l í s i m o  y  e ru d ito , sin 

a l a r d e s  p e d a n te s c o s ,  d e  s a n a  c r í t i c a  y  e x c e l e n t e .  E s t e  e s t u d io  d eb e n  co

n o c e r lo  c u a n t o s  á  l a  c a r i c a t u r a  d e d ic a n  s u s  i n g e n i o s  y  d e b e n  también 

a p r e c i a r  e n  lo  q u e  v a l e n  lo s  c o n s e jo s  d e l  a u t o r  p a r a  n o  c a e r  e n  el abuso 

d e  r e p r e s e n t a r  s i e m p r e  t i p o s  d e g e n e r a d o s ,  c r i a t u r a s  fe to s ,  a p t i tu d e s  epi

l é p t i c a s ,  g e s t o s  t o r t u r a d o s ,  m a n o s  d e f o r m e s ,  c a b e l lo s  e r i z a d o s ,  piernas 

t e m b lo r o s a s . . . ,  l o  m o n s t r u o s o  d e  l a  c a r i c a t u r a ,  d e  l a  s á t i r a  g rá f ic a : de lo 

c u a l  a b u s a  u n  t a n t o  e l f a m o s o  S a n c h a .

E n  G r a n a d a  s e  h a  c u l t i v a d o  l a  c a r i c a t u r a  d e s d e  l a r g a  fe c h a : por lo 

m e n o s  d e s d e  c o m i e n z o s  d e l  s i g lo  X I X ,  e n  q u e  lo s  « C a p r ic h o s »  de Goya 

c i r c u l a r o n  b i e n  p r o n t o  p o r  E s p a ñ a .  D e  la  é p o c a  d e  l a  i n v a s ió n  francesa 

y  d e  a c o n t e c i m i e n t o s  t r a n s c e n d e n t a l e s  p o s t e r i o r e s  h e  v i s to  a lg u n a s  ca

r i c a t u r a s  y  t e n g o  á  la  m a n o  e n  e s to s  m o m e n to s  l a  c o le c c ió n  d e l  periddi- 

d ic o  s a t í r i c o  Bl loco constitucional ( 1 8 1 3 - 1 8 1 4 ) ,  p r e c e d id o  d e  u n a  cu

r i o s í s i m a  c a r i c a t u r a  g r a b a d a  a l  a g u a  f u e r t e ,  q u e  r e p r e s e n t a  a l  loco via

j a n d o  c a s i  p o r  lo s  a i r e s  y  m o s t r a n d o  á  o t r o  p e r s o n a j e  e l l i b r o  d e  la  Cons

t i t u c i ó n  p o r  l a  p á g i n a  d e d ic a d a  á  la  l i b e r t a d  d e  i m p r e n t a .  P o r  b a jo  de la 

l á m i n a  y  c o n  l e t r a  q u i z á s  d e l  a u t o r  d e l  d i b u j o — q u e  n o  e s t á  f i rm a d o -  

d ic e  lo  s i g u i e n t e :  « E s ta  e s  l a  o b r a  m a e s t r a  d e l  e n t e n d i m i e n t o  hum ano».

D e  é p o c a s  r e c i e n t e s  r e c u e r d o  c a r i c a t u r a s  m u y  i n g e n i o s a s  d e l  háb il li

t ó g r a f o  C a s a d o  y  m á s  r e c i e n t e s  a ú n  d e l i n o l v i d a b l e  Y a l e n t í n  Barreche- 

g u r e n .  A h o r a  t e n e m o s  e x c e l e n t e s  c a r i c a t u r i s t a s :  e n  M a d r id ,  hállanse 

M a n u e l  T ó v a r  y  A d r i á n  A l r a o g u e r a ,  y  a q u í  t e n e m o s ,  e n t r e  o tro s que 

t a m b i é n  c u l t i v a n  e l  g é n e r o  e n  d e t e r m i n a d a s  o c a s io n e s ,  c o m o  le s  sucede 

á  M u ñ o z  L a c e n a ,  á  P a b l o  L o iz a g a ,  á  M e z q u i t a  y  á  a l g u n o s  m á s , á  Gar

lo s  M o r e n ,  á  M i g u e l  H o r q u e s  y  á  D ía z  A lo n s o ,  a u t o r e s  d e  o b ra s  de ver

d a d e r o  m é r i t o .  D e  e s t o s  t r e s ,  e l  q u e  h a  a c o m e t id o  c o n  m á s  em pefio la 

c a r i c a t u r a  'de c o m p o s i c i ó n  e s  M o r e u ,  d e l q u e  h a y  o b r a s  d e  im p o rta n c ia  y 

g r a n  t a m a ñ o  e n  l a  E x p o s i c i ó n ,  q u e  m e r e c e n  c o m o  la s  d e  A lraoguera, 

D í a z  A lo n s o ,  A n t e q u e r a ,  Y ig o r e u s e ,  M a n l ig ,  M a r t ín e z  E io b ó o ,  Is id ro  de 

l a s  C a j ig a s  y  a l g u n o  m á s  t a l  v e z , c a p í t u lo  a p a r t e .

Prancisco be P .  T A L L A D A R .

ED C e N T E IlH ^ IO  D E  B p :m E N
H ay e n  e s t e  a s u n t o  a l g ú n  m i s t e r i o  q u e  n o  t i e n e  p l a u s i b l e  e x p l i c a c ió n .  

Dimitió e n  to n o  a i r a d o ,  a u n q u e  s i n  d e s c u b r i r  la  i n c ó g n i t a ,  l a  C o m is ió n  

local de B a iló n ; a h o r a  a c a b a  d e  d i s o l v e r s e  l a  J u n t a  d e  d ip u t a d o s  y  s e n a 

dores, fo rm a n d o  á  u n  la d o  M o r e t  y  c a s i  to d o s ,  q u e  o p i n a n  q u e  e l  m o n u 

mento d e b e  d e  c o n s t r u i r s e  e n  lo s  f a m o s o s  c a m p o s  e n  q u e  E s p a ñ a  q u e d ó  

vencedora, y  á  o tr o .  P r a d o  P a l a c i o  c o n  a l g u n o s  d e  lo s  q u e  m a n t i e n e n  la  

teoría e x t r a v a g a n te  d e  q u e  s e  u n a n  e n  J a é n ,  e n  u n  s o lo  m o n u m e n to ,  lo s  

recuerdos d e  la s  N a v a s  d e  T o lo s a  y  B a i l ó n .

U no d e  lo s  p e r ió d ic o s  q u e  m á s  h a n  t r a b a j a d o  p o r  l a  c e le b r a c ió n  d e l  

C entenario d e  la  I n d e p e n d e n c i a ,  Bl País, d ic e  c o m e n t a n d o  e s to s  s i n g u 

lares a c o n te c im ie n to s :

«La b a ta l la  d e  B a i l ó n  f u e  la  p r i m e r  b a t a l l a  p e r d i d a  p o r  lo s  e j é r c i t o s  d e  
ííapoleón, q u i e n  a i  t e n e r  n o t i c i a  d e l  f r a c a s o  s e  q u e d ó  s i n  h a b la  u n o s  m o 
mentos y  l lo ró .  L a  b a ta l l a  d e  B a i ló n  e s  l a  ú n i c a  g r a n  b a t a l l a  q u e  g a n ó  
España e n  to d o  el s ig lo  X I X  á  e jé r c i t o s  s u p e r io r e s  e n  f a m a ,  o r g a n i z a 
ción, m a n d o  y  n ú m e r o .  D e r r o t a r  á  u n  e jé r c i t o  r e g u l a r  y  n a p o le ó n ic o ,  e s  
más q ue  v e n c e r  á  lo s  c a r l i s t a s  y  á  lo s  m a r r o q u í e s ,  q u e  e s  lo  ú n i c o  q u e  
luego I i id m o s t

La b a ta l la  d e  B a i ló n  d e b ió  s o l e m n i z a r s e  t r i u n f a l m e n t e ,  p o r q u e  e s  la  
victoria e s p l e n d o r o s a ,  n o  e l  m a r t i r i o ,  n i  e l  s a c r i f i c io ,  n i  l a  d e r r o t a ,  d e 
rrota al fin , p o r  h e r o i c a  q u e  s e a .

E ra s u  c o n m e m o r a c ió n  p r e t e x t o  a d m i r a b l e  p a r a  u n i r  a l  p u e b lo  y  a l 
ejército e n  u n  c o m ú n  s e n t i m i e n t o .

E n  B a iló n  s e  t r i u n f ó ,  e n  B a i l ó n  s e  v e n c ió  p o r  v e z  p r i m e r a ,  a l  m á s  
gran g u e r r e r o ’d e  la  e d a d  m o d e r n a ,  e n  B a i l ó n  s e  u n ió  e n  c o n s o r c io  p a r a  
en n u e s tra  h i s to r i a ,  l a  c i e n c i a  d e l  g e n e r a l  a l  v a l o r  d e l  s o l d a d o .  L a  a r t i 
llería, e se  c u e r p o  t a n  a d m i r a d o  y  q u e r i d o ,  a lc a n z ó  t a n t a  g lo r i a  c o m o  e n  
Madrid e l d ía  2  d e  M a y o . . .»

X ada d e  e s to  p u e d e  n e g a r s e ,  y  s i n  e m b a r g o ,  e l  G o b ie r n o  n o  h a c e  c a s o  

de B ailón y  lo s  r e p r e s e n t a n t e s  e n  C o r te s  d e  l a  p r o v i n c i a  d iv i d e n  s u  c r i 

terio e n  lo  t o c a n t e  a l  m o n u m e n t o — q u i z á  p a r a  q u e  é s t e  n o  s e  a lc e  j a m á s  

sobre los c a m p o s  d e  B a i l ó n . — ¿ Q u é  s i g n i f i c a c ió n  m i s t e r i o s a  t i e n e  e s a  

batalla, e s a  t r a n s c e n d e n t a l  v i c t o r i a  p a r a  n u e s t r o s  g o b e r n a n t e s ? . . .  L e a m o s  

io que d ic e  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  l a  i n v i c t a  c iu d a d  á  l a  c a b e z a  d e l  p r o g r a 

ma de f ie s ta s  q u e  c o m p r e n d e n  d e s d e  e l 1 8  a l  2 1  d e  J u l i o ,  c o n  t r e s  d ia -  

Ms, p ro c e s io n e s , f i e s ta s  r e l i g i o s a s ,  i l u m i n a c i o n e s  y  b a i l e s :

«Si to d o s  lo s  p a s a d o s  a ñ o s  s e  h a  c o n m e m o r a d o  c o n  f e s te jo s  r e l ig i o s o s
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y  p ú b l i c o s  e l  h e c h o  m á s  c u l m i n a n t e  d e  n u e s t r a  h i s t o r i a ,  a h o ra  en el 
p r e s e n t e ,  q u e  s e  c u m p l e n  lo s  c ie n  a ñ o s  d e  l a  d e r r o t a  d e l  h a s t a  entonces 
s i e m p r e  v i c t o r i o s o  e j é r c i t o  d e  N a p o le ó n ,  n o  p o d ía  e l  A y u n ta m ie n to  ai 
s u  C o m is ió n  d e  f e s te jo s ,  p e r m i t i r  p a s a r a  d e s a p e r c i b i d a  fe c h a  t a n  memo
r a b l e  s i n  i n c u r r i r  e n  e l  d e s a g r a d o  d e  lo s  h a b i t a n t e s  d e  n u e s t r a  noble y 
l e a l  c iu d a d ,  y  a c e p tó  l a  ú l t i m a  c o n  e j e m p l a r  p a t r i o t i s m o ,  la  p e s a d a  carga 
d e  o r g a n i z a r  l a s  f i e s ta s  d e l  C e n te n a r io ,  c o n  lo s  e s c a s o s  r e c u r s o s ,  que, á 
s u  d i s o lu c i ó n ,  p o r  r a z o n e s  d e  to d o s  c o n o c id a s ,  d e jó  la  J u n t a  y  Comisión 
e j e c u t iv a s  c r e a d a s  p a r a  e s t e  f i n .

S in  s u b v e n c i ó n  d e l  E s t a d o ,  s i n  e l ó b o lo  d e  l a - p r o v in c i a ,  y  solam ente 
c o n  e l  d e  lo s  h i j o s  y  h a b i t a n t e s  d e  B a i ló n ,  r o b u s t e c id o  c o n  e l d e  conta
d o s  A y u n t a m i e n t o s  e n  a q u e l l a ,  y  d e  a lg u n o s  p a r t i c u l a r e s ,  q u e  s ie n te n  en 
s u  p e c h o  a d m i r a c i ó n  y  g r a t i t u d  á  n u e s t r o s  g lo r io s o s  a n te p a s a d o s ,  que
r e m o s  c u m p l i r  c o n  e l  m a n d a t o  s o b e r a n o  d e  n u e s t r o  p a t r io t i s m o ,  y so
l e m n i z a r  c o n  p ú b l i c a  d e m o s t r a c ió n  d e  r e g o c i jo ,  y  f e r v o r o s o  c u lto  á la  
s a g r a d a  m e m o r i a  d e  lo s  h é r o e s  d e l  1 9  d e  J u l i o ,  l a s  f i e s ta s  m odestísim as 
a c o r d a d a s .»

Y  c u e n t a ,  q u e  l a  g l o r i a  d e  B a i l ó n  e s  u n a  g l o r i a  t r i u n í a l  y  ra d ia n te .

X .

Chueca y la iqúsica popular
T i e n e  r a z ó n  n u e s t r o  paisano 

y  a m i g o  C e c il io  B o d a , el dis

t i n g u i d o  c r í t i c o  m u s ic a l  de La 

Época: « s i C a b a l le ro  fué  el 

c o m p o s i t o r  d e  l a s  jo ta s ,  Chue

c a  h a  s id o  e l to n a d i l le ro  de 

n u e s t r o  t i e m p o » . Y  exponien

d o  l a  a c e r t a d a  te o r ía  d e  que 

t o n a d i l l a s  s o n  m u c h o s  de los 

n ú m e r o s  d e  l a s  z a rz u e la s  de 

C h u e c a ,  « to n a d i l l a s  verdade

r a s ,  c o n  e l m i s m o  e s p í r i tu  y k  

m i s m a  p e r s o n a l id a d  q u e  las de 

E s to v e ,  L a s e r n a  y  Eosales», 

d ic e :

« L a  j o t a  d e  lo s  r a t o s ,  el dúo 

d e  l o s  p a r a g u a s ,  l a  p o b r e  c h i c a ,  ¿ q u é  s o n ,  s i n o  t o n a d i l l a s  c o m p r im id a s  y 

e n g a r z a d a s  e n  n u e s t r o  s a i n e t e  m u s ic a l ?

^  m
C hucea e r a  e s o .  U n  t o n a d i l l e r o  d e  r a z a ,  d e  s a n g r e ,  q u e  r e m o z a b a  y  

resu citab a  e l g é n e r o  p o r  i m p u l s o - p r o p i o  d e  s u  i n s p i r a c i ó n ,  p o r  e s p o n t á 

neo bro te  d e  s u  s e n t i m i e n t o .

No p ro c e d ía  s u  m ú s i c a  d e  u n  e s t u d i o  d e l  p a s a d o ;  n o  b u s c a b a  l a  r e n o 

vación d e l g é n e r o ,  e s t u d i a n d o  lo  a n t i g u o  y  a m o l d á n d o lo  á  lo s  g u s t o s  y  

aficiones d e l d ía .

A q u e lla s  c o p la s  c l á s ic a s  d e  l a  t o n a d i l l a ,  t a n  d o n o s a m e n t e  s a t i r i z a d a s  

p o rM o ra tín ; a q u e l l o s  v e r s o s  d e l  m e r c a d e r  q u e  h u r t a ,  d e l  b a r b e r o  q u e  

lleva re c a d o s , d e  la  n i ñ a  q u e  e s t á  o p i l a d a ,  d e l  c a d e te  q u e  s e  b a ld ó  e n  e l 

portal, h a c ía lo s  C h u e c a  c o n  e l Guripa q u e  a f a n a  c a r t e r a s ,  l a  Menegilda 
que sisa , e l c o n q u i s t a d o r  c a l l e j e r o  q u e  c o n v i d a  á  u n  beefsteack c o n  p a ta -  

ias:-él m is m o  e l e g í a  el a s u n t o ,  e s c r i b í a  lo s  v e r s o s ,  c o m p o n í a  la  m ú s i c a ,  

y sus to n a d i l l a s ,  f r e s c a s ,  f á c i le s ,  r e b o s a n d o  a lm a  m a d r i l e ñ a  y  g r a c i a  e s 

pañola, m e t ía la s  á  m a r t i l l a z o s  e n  lo s  l i b r o s  q u e  lo s  a u t o r e s  le  o f r e c ía n ,  

sin que v in i e r a  á  c u e n to  la  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  v e c e s .

Y  s in  e m b a r g o ,  t a l  e r a  s u  f u e r z a ,  t a l  s u  e s p í r i t u ,  q u e  e s o s  n ú m e r o s  

exóticos v e n ía n  á  d e c i d i r  e l  é x i t o  d e  l a  o b r a :  s e  r e p e t í a n ,  s e  p o p u l a r i z a 

ban; de lo s  o r g a n i l l o s  p a s a b a n  á  lo s  c a n t o r e s  c a l l e je r o s ,  y  a l  p o c o  t i e m p o  

no h ab ía  c a s a  m a d r i l e ñ a  d o n d e  l a  m ú s i c a  d e  C h u e c a  d e j a r a  d e  s o n a r ,  

cantada á  g r i t o s  p o r  l a  c r i a d a ,  c a n t u r r e a d a  p o r  e l  s e ñ o r i t o ,  ó  te c l a d a  p o r  

la n iñ a  q u e  e s t u d i a b a  e l p i a n o ................

P o r la  f r e s c u r a  d e  s u s  m e lo d ía s ,  la  e s p o n t a n e i d a d  d e  s u s  r i tm o s ,  la  

fusión d e  la  l e t r a  c o n  l a  m ú s i c a ,  p o r  s u  c a r á c t e r ,  C h u e c a  s e  d e s t a c a b a  

con p e r s o n a l id a d  f u e r te  y  v ig o r o s a .  S u s  n ú m e r o s  n o  p o d ía n  c o n f u n d i r s e  

con los d e  n i n g ú n  c o m p o s i t o r :  e r a n  s u y o s ,  e x c l u s i v a m e n t e  s u y o s ,  p e r o  

estaban t a n  d e n t r o  d e l  a l m a  e s p a ñ o l a ,  d e  la  d e l  p u e b lo  s o b r e  to d o ,  q u e ,  

apenas o íd o s ,  to d o s  lo s  c a n t a b a n ,  c o m o  s i  a q u e l l a s  n o t a s  h u b i e r a n  d o r 

mido e n  e l  fo n d o  d e l  a lm a  p o p u l a r  y  d e s p e r t a r a n  d e  r e p e n t e . . . »

L a s e m b la n z a  c r i t i c a  e s  e x a c t a ,  a u n q u e  c r e o  q u e  C h u e c a ,  s i n  h a c e r  

estudio a r q u e o ló g ic o  d e  l a  m ú s i c a ,  m i r a b a  a l  p a s a d o ,  q u e  p a r a  é l  r e p r e 

sentábalo e l i n s i g n e  B a r b i e r i .  L l a m a b a  é s t e  á  C h u e c a  « s u  ú n ic o  h ijo »  y  

éste á  a q u é l  « su  p a d r e  y  m a e s t r o » ,  y  d e  la  c o m p e n e t r a c i ó n  d e  id e a s ,  d e  

la id e n t id a d  d e  i n s p i r a c i ó n ,  a u n q u e  B a r b i e r i  f u e s e  u n  s a b io  y  C h u e c a  u n  

técnico m e d ia n o ,  p u e d e n  d a r  l a  m e d id a  e s t a s  p a l a b r a s  q u e  T o m á s  L u c e -  

fio, oyó á  B a r b i e r i  y  á  C h u e c a ,  d e s p u é s  d e l  e s t r e n o  d e l  s a i n e t e  ¡Hoy 
safe, hoy!, o r i g i n a l  d e  L u c e ñ o  y  B u r g o s  y  d e  l o s  d o s  i l u s t r e s  m ú s i c o s  

españoles:

—  « D ig a  Y . ,  « p a p á » ,  p r e g u n t ó  C h u e c a  á  B a r b i e r i  a l  t e r m i n a r  la  p r i -
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m e r a  r e p r e s e n t a c i ó n .  ¿ Q u é  le  h a  p a r e c id o  á  V .  e l c o r i to  d e  lo s  serenos? 

( E s t e  c o ro  s e  c a n tó  a l g u n a s  n o c h e s  c u a t r o  v e c e s ) .

— H i j o  m ío . . .  q u e  e r e s  e l  a s e s in o  d e  tu  p a d r e ! — c o n te s tó  B a rb ie r i ,  cián

d o le  u n a  p a l m a d i t a  e n  e l  h o m b r e . . .»

. B a r b i e r i ,  c o n  a lm a  e s p a ñ o l a  c o m o  C h u e c a ,  r e v o l v ió  a r c h iv o s ,  desem 

p o lv ó  v ie jo s  l i b r o s  d e  m ú s i c a ,  t u v o  e n  s u s  m a n o s  u n  te s o r o  m ú s ic o  del 

c u a l  n i  h a c e m o s  c a s o  s i q u i e r a ,  io s  q u e  h o y  a d m i r a m o s  la s  e x c en tric id a . 

d a d e s  d e  G la T io u n o w  y  d e  D e b u s s y ,  l a s  o b r a s  d e  n u e s t r o s  g ra n d e s  vi

h u e l i s t a s  y  l a s  d e  lo s  c l á s i c o s  d e  la  m ú s i c a  r e l i g i o s a  e s p a ñ o la ,  de las 

c u a l e s  y a  s e  a p r o v e c h a r o n ,  y  s e  a p r o v e c h a n ,  e n  o t r o s  p a í s e s  q u e  no  hay 

p a r a  q u é  n o m b r a r ,  y  e s c r ib ió  m a r a v i l l a s  d e  e r u d i c i ó n  m u s ic a l  nuestrâ  
q u e  d u e r m e n  t a m b i é n  t r a n q u i l a s  y  o lv id a d a s :  Juan de ürhina  ̂ M Bar- 
berilio de Lavapies  ̂ p o r  e j e m p lo .— C h u e c a ,  m á s  p o s i t i v i s t a ,  q u iz á ,  se  ins

p i r ó  e n  s u  p a d r e  y  m a e s t r o ,  y  d e jó  á  s u  i n s p i r a c i ó n  v a g a r  l i b r e  y  satis

f e c h a  p o r  e l  a m b i e n t e  d e l  p u e b lo  s i n  l a s  t r a b a s  q u e  e l  c o n t r a p u n to  y la 

f u g a  im p o n e n ,  s i n  q u e  q u i e r a  d e c i r  e s to  q u e  C h u e c a  n o  l l e g ó  á  estudiar: 

p r u e b a  q u e  s í  e s t u d i ó ,  e l  c a m b io  q u e  s e  o p e r a  e n  s u  e s t i l o ,  d e s d e  La caza 
del oso, p o r  e je m p lo ;  o b r a  e n  q u e  y a  s e  v é  a l  a r m o n i s t a  e n  r a s g o s  y  de

t a l l e s  q u e  e l  a u t o r  d e  La Gran Via i g n o r a b a  p o r  c o m p le to .  L o  h e  hecho 

n o t a r  a s í  e n  v a r i a s  d e  m i s  r e v i s t a s  d e  o b r a s  d e l  p o p u la r í s i m o  m a e s tro .

L o  q u e  n u n c a  p o d r á  n e g a r s e  e s  q u e  C h u e c a  h a  i n t e r p r e t a d o  m e jo r  que 

n i n g ú n  o t r o  m ú s i c o  e l  c a r á c t e r  e s p e c i a l í s im o ,  e l alma chulesca, valga la 

f r a s e ,  d e l  p u e b lo  d e  M a d r id .  ¿ Q u ié n  c o m o  é l  h a  d ic h o  e n  le t r a  y  música 

n a d a  q u e  s e  p a r e z c a  á  e s t a s  g r a c i o s í s im a s  p a l a b r a s ? :

—T e estuve esperando 
en la sastrería.

—Dispensa, Manolo, 
que no lo sabía...

S u  m ú s ic a ,  d e  a q u e l l o s  t i e m p o s  d e  El año pasado por agua y  Be Ma
drid d París, t i e n e  to d o  e l  c o lo r ,  e l  b u l l i c io  y  la  a l e g r ía ,  c o m o  d ice  lla 

m o s  C a r r i ó n ,  d e  la

Música del pueblo 
de la que se pega,

que se aprende pronto y nunca se olvida...
¡Música de Chueca!...

Y .

CRÓNICA GRANADINA
B ib a r ra ra b la  h a  c o n s t i t u i d o ,  r e a l m e n t e ,  u n  t r e m e n d o  f r a c a s o  p a r a  e l 

conjunto d e  l a s  f i e s ta s .  U n a s  t i r a s  d e  l i e n z o s  d e s t e ñ i d o s  q u e  n a d a  d ic e n  

ni s ig n if ic a n ; n i  c a r o c a s ,  n i  o d a s ,  n i  a l t a r ,  y  u n o s  c u a n t o s  b o m b o s  q u e  

ni s iq u ie ra  e r a n  n u e v o s : . h e  a h í  lo s  e l e m e n to s  d e c o r a t iv o s  d e  B ib a r r a m - -  

bla, la  q u e  e n  o t r a s  é p o c a s  i n t e r e s ó  t a n t o  á  lo s  a r t i s t a s  y  á  lo s  q u e  n o  lo  

eran, q u e  s e g ú n  J i m é n e z  S e r r a n o ,  e l  e r u d i t o  l i t e r a to  y  a r q u e ó lo g o ,  A l o n 

so Oano, J u a n  d e  S e v i l l a ,  A t a n a s i o  B o c a n e g r a  y  R i s u e ñ o ,  p r e s e n t a r o n  

diseños p a r a  l a  d e c o r a c ió n  d e  e s e  f a m o s o  s i t i o .  E l  a l t a r ,  a l l á  e n  1 6 6 1 ,  

tenía 5 8  v a r a s  d e  a n c h u r a  y  3 4  d e  a l t u r a ,  y  a u n  a l g u n o s  a ñ o s  e x c e d ió  á  

estas d im e n s io n e s . . .

H ay  q u e  c o n o c e r ,  p a r a  c o n v e n c e r s e  d e  lo  q u e  e r a n  e s t a s  f i e s ta s ,  la s  

d escrip c io n es d e  e l l a s ,  q u e  e l  A y u n t a m i e n t o  e n c o m e n d a b a  á  a l g ú n  te ó lo 

go ó n o ta b le  e s c r i t o r  d e  l a  é p o c a .  P o r  c ie r to  q u e  e l A r c h i v o  m u n i c i p a l  n o  

conserva c o le c c ió n  d e  e s o s  c u r i o s í s im o s  fo l le to s  y  q u e  e n  l a s  b ib l io t e c a s  

p a rticu la re s  y  o f ic ia le s  a p e n a s  s e  e n c u e n t r a  u n a  d o c e n a  d e  e l l o s .  H o  s e  

d is tin g u ie ro n  n u n c a  p o r  s u  a m o r  á  lo s  p a p e le s  h i s t ó r i c o s  n u e s t r a s  c o r 

poraciones, n i  ta m p o c o  lo s  p a r t i c u l a r e s .  Y  c u e n ta ,  q u e  c u a n d o  e l q u e  

estas l ín e a s  e s c r ib e ,  p o r  e n c a r g o  d e l  A y u n t a m i e n t o ,  e s c r ib ió  y  p u b l i c ó  

en 1 8 8 6 , s u  Estudio histórico-crítico de las fiestas del Corpus en Gra
nada, e l  i l u s t r e  y  s a b io  g r a n a d i n o  F e r n á n d e z  G u e r r a ,  e n  c a r i ñ o s í s i m a  

carta r e f e r e n te  á  e s e  l i b r o ,  d í j o le  q u e  e n  s u  j u v e n t u d  é l  h a b í a  c o n s u l ta d o  

la co lecc ió n  c o m p l e t a  d e  e s o s  fo l le to s  e n  e l A r c h i v o  m u n i c i p a l .

Y o lv ie n d o  á  B i b a r r a r a b l a ,  i n s i s t o  é  i n s i s t i r é  e n  m i  o p in i ó n ;  s e  d e b e  

restab lecer e n  s u  b r i l l a n t e z  y  s o l e m n i d a d  la  f i e s ta  d e  E i b a r r a m b l a ,  o r i 

gen de la s  m u y  f a m o s a s  d e l  O o rp i i s ,  y  l a  p r o c e s ió n  n o  d e b e r í a  n u n c a  

haber d e ja d o  d e  d a r  l a  v u e l t a  e n t e r a  p o r  l a  p la z a ,  p r e f i r i é n d o s e  á  l a s  m o 

dernas c a l le s  l a s  q u e  c o m p o n í a n  a n t e s  e l  i t i n e r a r i o .  L a  c a l l e ,  r e a l jm e n te ,  

menos a p r o p ia d a  p a r a  q u e  t r a n s i t e  l a  p r o c e s ió n  e s  l a  d e  R e y e s  C a tó l ic o s ,  

arteria p r i n c ip a l  d e l  m o v i m i e n to  d e  l a  p o b la c ió n  m o d e r n a ,  p l e n a  d e  c a 

bles de  t r a n v í a s ,  te l é fo n o s  y  a lu m b r a d o ;  e s t r e c h a  e n  s u  t r a m o  m á s  i m 

portante. E s tu d i ó s e  e s t e  a s u n t o  s i n  p a s i ó n  n i  r e n c o r e s  y  v e r á s e  c ó m o  

tengo ra z ó n  e n  p e d i r  e l  r e s t a b l e c im i e n to  d e l  a n t i g u o  i t i n e r a r i o .

De la s  m o d e r n a s  f i e s ta s ,  lo  m á s  i m p o r t a n t e  p a r a  l a  g e n e r a l i d a d ,  s o n :  

toros, i l u m i n a c io n e s  y  c o n c i e r t o s  e n  l a  A lh a m b r a ,  é s t o s  p o r q u e ,  f r a n c a -  

mentej s i r v e n  d e  p r e t e x to  p a r a  l a s  ü n m i im c io n e s .
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É e s p e c t o  d e  t o r a s ,  a c a to  l a  o p in i ó n  d e  lo s  d e m á s ,  a u n q u e  yo sea y 

h a y a  s id o  s i e m p r e  c o n t r a r i o  á  l a s  c o r r id a s ,  y  a u n  c o n c e d o  á  s u s  ad m ira 

d o r e s  q u e  lo s  t o r o s  s e a n  lo s  q u e  a t r a e n  p ú b l i c o ,  a n i m a c i ó n  y  a leg ría  á 

l a s  f i e s ta s ;  h á y a lo s  e n  b u e n  h o r a ,  p e r o  n o  p o r  e s o  d é j e n s e  d e  cultivar 

o t r o s  e s p e c t á c u lo s  c o m o  l a s  c a r r e r a s  d e  c a b a l lo s ,  p o r  e je m p lo ,  q u e  pro

p o r c i o n a r í a n  m á s  d in e r o  e n  d e f i n i t i v a  a  G r a n a d a ,  s i  a q u í  sup iéram os 

a p r o v e c h a r n o s  d e  l a  b e l l e z a  d e l  s i t i o  e n  q u e  e s t a  e n c la v a d o  el hipó

d r o m o .
L a s  i l u m i n a c i o n e s  d e l  J e n i l  m e  p a r e c e n  y a  d e c a d e n t e s ;  e s  p rec iso  es

t u d i a r ,  i n n o v a r ,  d a r  á  a q u e l l o s  p a s e o s  u n  a s p e c t o  m e n o s  s e v e r o  del que 

t i e n e  c o n  s u s  l u c e s  c u b i e r t a s  p o r  l a s  b l a n c a s  o p a c id a d e s  d e  la s  bombas. 

L a s  lu c e s  e l é c t r i c a s  p u e d e n  a n i m a r  a lg o  a q u e l  c o n j u n t o  d e  lu z  g ris , que 

h a c e  p a l id e c e r  e l  f r e s c o  f o l la je  d e  lo s  á r b o le s .

E n  c a m b io ,  l a  A l h a m b r a  t i e n e  e x c e s o  d e  m o d e r n i s m o ;  l a s  a rc a d a s , las 

g u i r n a l d a s ,  l a s  ristras d e  l u c e s  e lé c t r i c a s  q u i t a n  g r a n d i o s i d a d  a l bosque. 

« E s a s  l á m p a r a s  i n c a n d e s c e n t e s  c o lg a n d o ,  c o m o  f r u to s  d is p a ra ta d o s  y 

f a n t á s t i c o s ,  d e  l a s  r a m a s  b a j a s  d e  lo s  á r b o l e s  g i g a n t e s ,  n o  h a c e n  efecto 

a r t í s t i c o .  L a  l u z  d e b e  p r o d u c i r s e  c o n  t a l  a r t i f i c io ,  c o n  t a n  b i e n  estudiado 

p l a n ,  q u e  h a  d e  v e r s e  la  l u z  e n  to n a l id a d e s  d i f e r e n t e s ,  p ro y e c ta r s e  en el 

r a m a j e  d e  lo s  á r b o l e s  y  h a  d e  c o s t a r  t r a b a jo  a d i v i n a r  d e  d ó n d e  procede 

l a  l u z » . . .  E s t o  d i j e  e l  p a s a d o  a ñ o  y  e s t o  r e p i to  a h o r a ,  c o m o  ta m b ié n  re

p i to  q u e  d e b e  a b a n d o n a r s e  e l  e m p e ñ o  d e  d i b u j a r  l a s  l í n e a s  a rq u itec tó n i

c a s  c o n  b o m b o s  d e  c o lo r e s .
D e  c o n c i e r t o s ,  s o lo  h e  d e  d e c i r ,  y  y a  t r a t a r é  m á s  e x te n s a m e n te  de 

e s t e  a s u n t o ,  q u e  l a  b a s e  p a r a  e l  c o n t r a to ,  o t r o  a n o ,  d e b e  d e  s e r  l a  formación 

d e  p r o g r a m a s .  L o s  c o n c ie r to s  d a d o s  á  e s t a s  a l t u r a s  p o r  la  p r i m e r  orques

t a  d e  E s p a ñ a ,  d e b e n  s e r v i r  p a r a  a lg o  m á s  q u e  p a r a  a r r u l l o  d e l  flirteo y 

d e l  r í t m i c o  r o n q u i d o  d e  a c a n s i n a d a s  m a m á s .  P o r  m i  p a r t e ,  m e  contento 

c o n  q u e  s e  r e p i t a n  a q u í  lo s  p r o g r a m a s  d e  lo s  c o n c i e r to s  d e  M ad rid . Si 

a s í  s e  h u b ie s e  h e c h o  e s t e  a ñ o ,  h u b ié r a m o s  o íd o  o b r a s  n u e v a s  d e  Glazou- 

n o w ,  L ia d o w ,  D u k a s ,  B r a h m s ,  E i m s k y - K o r s a k o w ,  D e b u s s y ,  S tra u ss  y 

E r a n c k ;  n i  a ú n  s e  n o s  h a  d a d o  lo  q u e ,  e n  s u  m a y o r í a ,  t e n í a n  d e  m á s inte

r e s a n t e  a q u e l l o s  p r o g r a m a s ,  d e  B a c h ,  W a g n e r ,  B e e th o v e n  y  B erlioz . Si 

c o n  e s o s  p r o g r a m a s  h a y  q u e  p a g a r  m á s  d in e r o ,  d e b e  d e  p a g a rs e , pero 

d e b e m o s  d e j a r n o s  y a  d e  danxas macabras y  p o e m i ta s  t a n  conocidos. 

C o n  d e c i r l e  á  u s t e d e s  q u e  s é  p r o y e c t a b a  p o n e r  c o m o  f in a l  d e l último 

c o n c ie r to  l a  s i n f o n í a  d e  Mignon!>..
O re e n  lo s  q u e  t a l  p i e n s a n ,  q u e  a q u í  e s t a m o s  a h o r a  c o m o  e l p a tr io ta  dd

quento: en la muerte de Hargallo,— V,

COMPAÑIA TRASATLÁNTIGA
D E  B J ^ R . O E H , Q l S r . A . .

Desde el mes de Noviembre quedan orgañiisadós en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi- 

•tcrránen.—Una expedición mensual á Centró á.mérica.— Una expedición mensual 
al Kío de la Plata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací
fico.—"trece expediciones anuales á Filipinas.— Una expedición mensual á Canal 
rías.—.'^eisexpediciones anuales áFernando Póo.—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algecb-as y Gibraltar, — Las fechas y  escalas 
se anunciarán oportunamente.— Para más informes, acúdase á los Agentes de la 

■Compañía.

Graq fáb rica  de Piaqos

L ó pez^  G r if f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso

rios.—Composturas y afinaciones.—'Ventas al contado, á 
■plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Saeutísal de Granada, ZñCJlTÍ|St, S .

Nuestra Señora de las Angustias
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A  BASE DE ANÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos,. No,vender 
sin preguntar antes en -esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen. 15.— GRACIADA 
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos,,,con ca
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á das. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

I c a f é s  s u p e r i o r e s
tostados diariamente por un procedimiento especial..
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FLORICULTURAS Jardines de la Qidnta 
ARBORICULTURAs Huerta de AviUs y Puente Colorado

Laa mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajoar 
10  000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y  exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo- 
Testales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adornos
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.— Semillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas.— Brandes criaderos en ías Huertas de la Torre y de 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Bos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 ía- 

jeitos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para poe 
y viniferas.— Pioductos directos, etc., etc.

J .  F ,  G I R A Ü D

LA ALHAMBRA
í^ei/ista de fíí*tes y  Iietras

Jun tos y  jpíteeios de susét«i|3eióii:
En la Direccióf], Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel.
U n  semestre en Granada, 5‘So pesetas.—Un mes en id., l pe 

— U n  trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar' 
y  Extranjero, 4  francos.

J , a  ^ i h a m b r a

q u in c e n a l  d e

y ietrâ

Director, francisco  de P. Valladar

A ñ o  X I Nüm. 248
Tip. l l t  de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, BRAMADA
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Bailén, F.—Vespertina, J o s é  ¿«¡¡fárrí.— Fuensanta la del pintor, A .  J i m é n e z  L o r a . —  

Uno de tantos, A .  d e  T a p i a . ~ í - , s .  fábrica de pólvoras y explosivos de Granada, F r a n c i t «  

c o  d e  P .  —¡Madrid, no es puerto!, I v o  R o z z a .—Lo insaciable, E n r i q u e  V á z 

q u e z  d e  A l d a n a .— Un Centro Andaluz en Barcelona.—La Exposición del Centro Artísti
co y Literario, F r a n c i s c o  d e  P .  V a l l a d a r ,—El patio de la Mezquita, F.-—Notas biblio
gráficas, Fi—Crónica granadina, F.

Grabados: Patio de la Mezquita.

l i i b í f e i r í a

M IG U E L  .DE TORO É  HIJOS
3 7 ,  ru é  de TA bbé G rég o ire .— P a r ís  *

L i b r o s  d e  i . “ e n s e ñ a n z a ,  M a t e r i a l  e s c o l a r ,  O b r a s  y  m a t e r i a l  p a r a  la 
e n s e ñ a n z a  d e l  T r a b a j o  m a n u a l , — L i b r o s  f r a n c e s e s  d e ' t o d a s  c la s e s . Pi. 
d a s e  e l B o l e t í n  m e n s u a l  d e  n o v e d a d e s  f r a n c e s a s ,  q u e  s e  m a n d a r á  g ra 
t i s . — ^ P íd a n s e  e l  c a t á l o g o  y  p r o s p e c t o s  d e  v a r i a s  o b r a s .

LA A L H A M B R A
R E V IST A  DE- A RTES Y  LETRAS

Oe v e n ia s  En LA PRENSA, A c e ra  del Casino

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS ~
CARRILLO Y COMPAÑIA

j\l)0f\05 con\plel05.-fórmulas especiales para toda clase de cultivos
E i s r

O f i c i n a s  y  D e p o s i l o :  A l h ó n d i g á ,  i i  y  i g . - G r n a n a d a

A c a b a  d e  p u b l i c a r s e

P O R

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la f  rovinoia

D e  v e n t a  e n  la  l i b r e r í a  d e  P a u l i n o  T e n t u r a  T r a v e s e t ,  M e s o n e s ,  52

ilustrada profusatóerite, correg-ída y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

i . a  ^ I h a m b r a

q u in c e n a l

Año X I

b a i l e n

15 de Ju lio  de 1 9 0 8 isr .°  2 4 3

Cuatro días ante5 de la batalla '
Si d i s p u s ié r a m o s  d e  e s p a c io  s u f i c i e n t e ,  p u b l i c a r í a m o s  v a r i a s  c a r t a s  

del g e n e ra l  D u p o n t ,  e s c r i t a s  Au Quartier-Qmeral á Andújar e l 1 5  y  

Iti de J u l io  d e  1 8 0 8  y  d i r i g i d a s  á Son Excellence Monsienr le Diic de 
Rovigo. F o r m a n  p a r t e  d e  lo s  Documentos inéditos que ‘pertenecieron al 
general Castaños y  q u e  l a  « R e v is t a  c r í t i c a  d e  h i s to r i a  y  l i t e r a t u r a »  p u 

blicó no h a  m u c h o  t i e m p o .  E s  u n a  c o le c c ió n  v a l i o s í s im a  q u e  d e b ie r a  s e r  

popular, p a r a  r e s ta b le c e r  l a  v e r d a d  i n n e g a b l e  a c e r c a  d e  C a s ta f lo s  y  R e -  

ding y B a i l é n - A n d i i j a r  y  s u s  c o n s e c u e n c i a s  a l l á  e n  la  i s l a  d e  C a b r e r a  

adonde f u e r o n  t r a s l a d a d o s  lo s  p r i s io n e r o s  d e  la  f a m o s a  y  d i s c u t i d a  b a t a 

lla. E x t r a c ta r e m o s  a l g u n o s  d e  e s to s  d o c u m é n t ó s ,  c o m e n z a n d o  p o r  u n o , 

espattol, d e  i n d u d a b l e  t r a s c e n d e n c i a ,  q u e  d ic e  a s í :

Operaciones en Puente del Obispo y Baexa.— E n  la  v i l l a  d e  T o r r e j i -  

meno á 1 3  d e  J u l i o  d e  1 8 0 .8 ; e l c o r o n e l  D. P e d r o  Y a ld e c a f í a s  h a b ie n d o  

rocibido im  o f ic io  d e l  s e ñ o r  G le n e ra l e n  J e f e  d e l  E x é r c i t o  q u e  e s  c o m o  

sigue: « P a r a  b e r i f i c a r  l a s  i d e a s  d e l E x e m o .  S r .  G e n e r a l  e n  G e fe  d e l E x é r 

cito, á c e rc a  d e l  P l a n  d e  o p e r a c io n e s ,  p r o c e d e r á  V .  c o n  to d a s  la s  t r o p a s  

que se h a l l e n  e n  T o r r e j im e n o  á  r e a l i z a r  e l r a o b i r a i e n to  q u e  i n d i q u e  á  

L e í  A y u d a n te  d e l G e n e r a l  R e d i n g  q u e  l l e b a  to d a s  l a s  ó r d e n e s  é  i n s 

trucciones c o n v e n ie n t e s .  D io s  g u a r d e  á  V .  m u c h o s  a ñ o s .  A r j o n a  1 2  d e
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J  i l io  d e  1 8 0 8 .  - C a s t a ñ o s . C o m a n d a n t e  d e  l a s  a r m a s  d e  T o rre ji- 

m e n o » .  -  T  e n  s i i  v i s t a  d i s p u s o  j u n t a r  to d o s  lo s  G e fe s  d e  la s  d ib iá iones 

q u e  s o n  lo s  t e n i e n t e s  c o r o n e le s  « . . .S a n s ,  A b e l lo ,  B r io n e s  y  e l c a p itá n  Ce- 

r r a t o . . . » ,  y h a b ié n d o s e  p r e s e n ta d o  e l  A y u d a n t e  d e l  G e n e r a l  K e d in g , don 

A lfo n s o  M . X i r a e n e z ,  m a n i f e s tó  q u e  e l m o b i m i e n to  q u e  d e b ía  h a c e r  esta 

d iv i s i ó n  s e f íü n  l a s  ó r d e n e s  d e l B x c m o .  S r .  G e n e r a l  e n  J e f e ,  e r a  d ir ig irse  

h a c ia  e l P u e n t e  d e l  O b is p o  ó P u e n t e  N u e v o ,  y  s e g u i r  h a c ia  B a e z a , suce- 

s i b a m e n t e  á  L i n a r e s  y  e n  r a z ó n  d e  la  s i t u a c i ó n  q u e  s e p a  d e  lo s  enem igos 

ó d e  s u  d e r r o t a  p r o l o n g a r s e  h a c ia  la s  a l t u r a s  d e  S i e r r a  M o r e n a  p a ra  im 

p e d i r  lo s  s o c o i r o s  q u e  p u e d a n  t e n e r  lo s  e n e m i g o s ,  d e  la  M a n c h a , c u id a n 

d o  a l p ro p io  t i e m p o  d e  p ic a r le s  la  r e t a g u a r d i a  s i n  e m p e ñ a r  u n a  acción 

g e n e r a l ,  á n o  s e r  q u e  á  p r i m e r a  v i s ta ,  s e  m a n i f e s t a s e  n u e s t r a  su p e r io ri

d a d  ó b e u ta j a  s o b r e  lo s  e n e m ig o s ;  y  a c o r d a d a  la  m a r c h a ,  p a r a  e s ta  tarde, 

s i n  e m b a r g o  d e  la  n e c e s i d a d  a b s o l u t a  q u e  t i e n e n  e s t o s  C u e rp o s  d e  m u

n ic i o n e s  y P i e d r a s  d e  C h is p a ;  to d o  lo  q u e  a c o r d a d o  f i r m a r o n  to d o s  los 

s e ñ o r e s  q u e  s e  h a n  e x p r e s a d o  e n  d ic h a  T i l l a  d e  T o r r e j im e n o  á  13  d e  J u 

l io  d e  1 8 0 8 » .  ( E s t á  f i r m a d o  p o r  lo s  c i t a d o s  je f e s ) .

G o m o  e x p l i c a c ió n  d e  e s t a  o r d e n  y  a c t a  p u e d e  c i t a r s e  u n  o fic io  de la 

J u n t a  S u p r e m a  d e  S e v i l l a  á  C a s ta ñ o s ,  d e  4  d e  J u l i o ,  e n  e l  q u e  se lee 

e s t e  p á r r a f o  d e  g r a n d e  i m p o r t a n c i a :  « N o s  a p r e s u r a m o s  á  n o t i c ia r  á  Y . E. 

q u e  s o r p r e n d i d o s  c o m o  T .  E .  lo  f u é  d e  q u e  e l E x ó r c i t o d e  G r a n a d a  no 

h u b ie s e  fo r t i f ic a d o  l o s  p u e r t o s  d e l  E e y  y  D e s p e ñ a p e r r o s ,  p u n to s  lo s  más 

i m p o r t a n t e s  e n  l a  p r e s e n t e  o c a s ió n ,  e r a b i a r a o s  c o n  s u m a  l i je r e z a  á  n u es

t r o  v o c a l  e l E x c r a o .  S r .  C o n d e  d e  T i l l í ,  p a r a  q u e  r e p a r e  e s te  m a l s i hera 

p o s ib le ,  y  á  e s t o  c e ñ im o s  s u  C o m is ió n ,  dejando como debíamos todo el 
plan de operaciones del Exercito á V. E. y  s u  a l t a  p r u d e n c i a  y  a u n  el 

q u e  e x a m i n a r e  s i  c o m b e n í a  y  h e r a  p o s ib le  t o m a r  a q u e l lo s  P u e r t o s  otra 

v e z  y f o r t i f i c a r lo s » . . .
E s  m u y  c u r i o s o  e s t e  d a to  r e l a t i v o  á  la s  f o r t i f i c a c io n e s  d e  q u e  G ranada 

h a b ía  p r o m e t i d o  e n c a r g a r s e ,  e n  1 4  d e  J u n i o ,  s e g ú n  o tr o  o fic io  de la 

J u n t a  S u p r e m a  d e  S e v i l l a .

H e  a q u í  a h o r a  lo  q u e 'd i c e  e n  1 5  d e  J u l i o  e l g e n e r a l  D u p o n t : . . .  sTi.n* 

g o  e l h o n o r  d e  m a n i f e s t a r o s ,  q u e  e l  e n e m i g o  s e  h a  p r e s e n ta d o  lioi de

l a n t e  d e  n u e s t r a  p o s i c ió n  c o n  to d a s  s u s  f u e r z a s ;  h a  p r e s e n ta d o  e n  frente 

d e  A n d ú j a r  d e  1 5  á  1 8 .0 0 0  h o m b r e s ,  y  s u  a r t i l l e r í a  s e  h a l l a  e n  parte 

c o m p u e s ta  d e  p ie z a s  d e  á  1 2 . M i e n t r a s  n o s  a t a c a b a  d e  f r e n te ,  n a  cuerpo 

d e  3 .0 0 0  h o m b r e s  q u e  h a b í a  p a s a d o  e l R ío  p o r  d e b a jo  d e  A n d ú ja r ,  se 

d i r i g i ó  p o r  m e d io  d e  la  S i e r r a  s o b r e  n u e s t r a  e s p a ld a .  E l  6 .°  R eg im ien to
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p ro v isio n a l se  d e s ta c ó  p a r a  c o m b a t i r lo s ,  y  lo s  h a  r e c h a z a d o  v ig o r o s a m e n 

te; O tro c u e rp o  d e  5  á  (5 .0 0 0  h o m b r e s  q u e  s e  h a l l a n  e n  Y i l l a n u e b a  a m e 

nazó n u e s t r o  f l a n c o  i z q u i e r d o :  D o s  b a t a l l o n e s  d e  la  4.® L e g ió n  s e  e m b i a -  

ron p a ra  c o n te n e r lo s ,  y  h u b o  s o b r e  e s t e  p u n to  u n  c o m b a t e  m u y  v iv o ; 

pero, e l e n e m ig o ,  s i n  e m b a r g o  d e  s u  s u p e r io r i d a d ,  n o  h a  p o d id o  d e s o r -  

flenar e s ta s  t r o p a s ,  y  e l p u e r t o  v e c in o  d e l q u a l  s a c a m o s  n u e s t r o s  v ív e r e s ,  

no ha s id o  i n s u l t a d o .  E l e n e m i g o  h a  m a r c h a d o  i g u a l m e n t e  c o n  u n  c u e r 

po c o n s id e ra b le  s u b r e  M e n j ív a r ,  s i t u a d o  e n  e l c a m i n o  d e  J ¡ ió n  á  B a i ló n .  

Kl g en e ra ! L ig e r  B e la i r ,  d e s d e  a l g u n o s  d ía s  á e s t a  p a r t e  c u b r í a  e s t a  p o 

sición con  e l o b je to  d e  d e f e n d e r  e l c a m i n o  d o  L a  C a r o l in a ,  y e l G e n e r a l  

Yedel h a  p a s a d o  e s t a  m i s m a  n o c h e  c o n  to d a  s u  d i v i t i ó n  p a r a  r e f o r z a r lo .  

Ko te n g o  to d a v í a  lo s  d e t a l l e s  d e  lo  q u e  p u e d a  h a b e r  s u c e d i d o .  P e r o  t e n 

go m o tiv o  p a r a  c r e e r ,  q u e  e l G e n e r a l  T e d e l ,  s e  h a b í a  m a n t e n id o  e n  s u  

puesto co n  v e n ta j a .

E l G e n e ra l  G o b e r  h a  m a r c h a d a  e s t a  n ) a f ía n a  á  B a i ló n  p a r a  a p o y a r  a l 

G eneral Y e d e l .  S u  d iv i s i ó n  e s t á  e x t r e m a d a m e n t e  d e v i l i t a d a ,  h a b ie n d o  

ten ido  q u e  d e j a r  o t r o s  s e i s  B a ta l lo n e s ,  d e  lo s  q u e ,  t r e s  s e  h a l l a n  e n  la  

M ancha, y  la  S i e r r a ,  p a r a  l a  s e g u r id a d  d e  l a s  c o m u n i c a c io n e s .  E s  s u m a 

m ente i m p o r t a n t e  q u e  e s t a  d iv i s i ó n  s e  r e ú n a  to d a  y  lo  m á s  p r o n t o  p o 

sible.

E l e n e m ig o  h a  to m a d o  p o s ic io n e s  s o b r e  l a s  a l t u r a s  d e  q u e  s e  h a l l a n  

frente á  A n d ú j a r .  T o d o  a n u n c i a  q u e  h a r á  m a ñ a n a  u n a  n u e b a  t e n t a t i v a  

más s e r ia  q u e  la s  d e  h o i ,  r e s i s t i r e m o s  á  e l l a  c o n  el m a y o r  e m p e ñ o .  V , E .  

conoce q u a n  p e n o s a  e s  e s t a  p o s i c ió n  d e  A n d ú j a r ,  s o b r e  to d o  b a jo  el a s 

pecto d e  lo s  v í v e r e s ,  q u e  s e  a c o p ia n  e n  e l d ía  c o n  u n a  d i f i c u l t a d  e x t r e 

ma. E l s o ld a d o  e s t á  o b l ig a d o  d e  s e g a r  é l  m i s m o  e l t r i g o ,  y  d e  h a c e r  s u  

pan, h a b ié n d o s e  d e ja d o  lo s  p a i s a n o s  s u s  m ie s e s  e n  p ie  p o r  s e g u i r  lo s  r e -  

veldes. S u p l ic o  á  T .  E . q u e  e m b ie  lo s  r e f u e r z o s  n e c e s a r io s  p a r a  v o lv e r  á  

tornar a l i n s t a n t e  n u e s t r a s  o p e r a c i o n e s .  E l i n t e r é s  d e  S u s  M M . el E m p e 

rador y  e l E e y  d e  E s p a ñ a  lo  e x i j r n ,  y se debe sentir mucho haber dado 
lugar al enemigo de emprender la ofensim c o n t r a  n o s o t r o s » ...

E n  i 6  d e  J u l i o ,  D u p o n t  d ic e  á  R V v ig o  q u e  e l e n e m i g o  s e  m u L t ic n e  e n  

sus p o s ic io n e s  «v s u s  b a t e r í a s  e s t á n  á t i r o  d e  n u e s t r a  c a b e z a  d e l P u e n 

te». L u e g o  a g r e g a :  x E l e n e m i g o  d e s c u b r e  e n  s u  a t a q u e  p r o y e c to s  f o tn i  i-  

les, y  le h a  d a d o  a l i e n to s  n u e s t r a  in a c c ió n .  Y^o c r e o ,  c o m o  y a  h e  in s in i i .  -  

d n á Y .  E . m u c h a s  v e c e s ,  q u e  n o  d e b e m o s  pf3rder u n  i n s t a n t e  e n  p a s a r á  

la o fe n s iv a . S i n o  s e  s u j e t a  e l m e d io  d í a  i n m e d i a t a m e n t e  s e  e x t e n d e r á  e l 

fuego d e  l a  i n s u r r e c c i ó n  á  l a s  o t r a s  p r o v i n c i a s ,  y  l a s  t r o p a s  r e g l a d a s  q u e
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h a y  e s p a r c id a s  p o r  e l l a s ,  s e  d e j a r á n  a r r a s t r a r  a l  p a r t i d o  d e  lo s  rebeldes. 
M á s  v a le  n o  h a c e r  c a s o  p o r  u n  m o r a e n to  d e  lo s  m o v im ie n to s  parciales 

q u e  p u e d a n  m a n i f e s t a r l e  e n  a l g u n o s  p u n t o s ,  á  f in  d e  p o n e r s e  e n  situa. 

c ió n  d e  m a r c h a r  c o n  f u e r z a s  s u f i c i e n t e s  c o n t r a  e s t e  E x ó r c i t o  d e l medio- 

d í a ,  q u e  e s t á  e n  g u e r r a  a b i e r t a  c o n  n o s o t r o s .......

E l  m is m o  d í a  1 6 ,  D u p o n t  e s c r i b e  t a m b ié n  á  B e l i a r d ,  p a r t ic ip á n d o le  

e s t a d o  y  p o s i c ió n  d e  l a s  t r o p a s ,  y  a g r e g a :  « E s te  d ía  e s  u n  a n iv e r s a r io  de 

l a  v i c t o r i a  d e  T o lo s a  s o b r e  lo s  m o r o s .  Y  la  p r e o c u p a c i ó n  r e l ig io s a  da una 

g r a n  i m p o r t a n c i a  á  e s t a  é p o c a  e n  lo s  e n t e n d i m i e n t o s  e s p a ñ o le s .  Escribo 

a l  G e n e r a l  e n  J e f e  q u e  n o  h a y  r e a l m e n t e  u n  i n s t a n t e  q u e  p e rd e r  para 

s a l i r  d e  n u e s t r a  p o s i c ió n ,  d o n d e  y a  n o  p o d e m o s  s u b s i s t i r . . .  P id o  pronto 

y  p r o n t o s  r e f u e r z o s . . .  U n  g o lp e  e n é r g i c o  d a d o  e n  la  A n d a lu c í a  enniri- 

h u i r í a  m u c h o  á  s o m e t e r  to d a  l a  E s p a ñ a » . . .

E n  e s e  m i s m o  d ía ,  e n  q u e  D u p o n t  d e c l a r a b a  á  lo s  s u y o s  q u e  le  e ra  im

p o s ib le  s o s t e n e r s e  m á s ,  l a  J u n t a  S u p r e m a  d e  S e v i l l a ,  i n s t i g a d a  p o r tas 

g e n te s ,  y  a u n  p o r  lo s  c a p i t a n e s  g e n e r a l e s  d e  la s  p r o v i n c i a s ,  d i r ig í a  á Cas

t a ñ o s  u n  o f ic io  p i d i é n d o le  n o ta  d e  l a s  a c c io n e s  g a n a d a s  á  lo s  franceses, 

p o r q u e ,— á  p e s a r  d e  d i s t i n g o s  y  f lo re o s ,  — « c re e  q u e  e s  p r e c i s o  a te n d e rá  

lo s  c la m o r e s  d e l  p ú b l i c o  s i n  o f e n d e r  e l  a l to  d e c o r o  d e l E x é r c i to » . . .  Estos 

e r a n  lo s  a s c e n d i e n t e s  d e  lo s  q u e  h o y  n ie g a n  á  C a s ta ñ o s  s u  com petencia  

y  h a s t a  s u s  c u a l i d a d e s  d e  j e f e  o r g a n i z a d o r .

D e s p u é s  d e  e s t e  d o c u m e n t o  f i g u r a n  la s  f e l i c i t a c i o n e s  á  C a s ta ñ o s ; la 

p r i m e r a  d e  la  J u n t a  d e  S e v i l l a  e n  2 0  d e  J u l i o ,  q u e  t e r m i n a  co n  estas 

f r a s e s :  « ¡q u é  e s p e r a n z a s  t a n  l i s o n j e r a s  p a r a  E s p a ñ a !  ¡Q u é  c o n fu s ió n  para 

n u e s t r o s  E n e m i g o s ! » . . .

H a y  f e l i c i t a c i o n e s  d e  C ó rd o b a ,  P l a s e n c i a  y  d e  C e u ta ,  y  o t r a  m á s  ex

t e n s a  d e  S e v i l l a ,  e n  l a  q u e  s e  le e  e s t e  p á r r a f o :  « N a p o le ó n  1 h a  su fr id o  en 

A n d a l u c í a ,  p r i m e r o  e n  C á d iz ,  p o r  la  r e n d i c ió n  d e  s u  e s c u a d r a ,  después 

e n  lo s  c a m p o s  e n t r e  A n d á j a r  y  B a y lé n ,  p o r  la  c o n s u m a d a  p e ric ia  de 

V .  E . ,  d o s  d e r r o t a s ,  d e  q u e  n o  t i e n e  e x p e r i e n c i a  e n  n i n g u n a  N a c ió n  de 

l a  E u r o p a ,  h a v ie n d o  c o m b a t id o  c o n  to d a s » . .  — C o n  la  m i s m a  fecha , l¡i 

J u n t a  p r o m u e v e  á  C a p i t á n  G e n e r a l  d e  E x ó r c i t o  á  C a s ta ñ o s  y  le  p ide la 

p r o p u e s t a  d e  a s c e n s o s ,  g r a d o s  ó p r e m io s .

E s  s i n g u l a r ,  q u e  e n t r e  la s  p o c a s  f e l i c i t a c io n e s  n o  f i g u r e  l a  d e  Gra

n a d a .

A l  m a r g e n  d e  la  f e l i c i t a c ió n  d e  C e u ta ,  s e  le e  e s t a  m i n u t a  d e  C astaños: 

« V . S .  S . m e  f a v o r e c e n  c o n  e x p r e s io n e s  t a n  l i s o n j e r a s  q u e  so lo  podré 

c o r r e s p o n d e r  á  e l l a s  c o n  l a  s e g u r i d a d  d e  m i  c o n s t a n t e  g r a t i t u d .  L a s  tro-
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pasq u e  te n g o  e! h o n o r  d e  m a n d a r  s e  h a n  h e c h o  d i g n a s  d e l  n o m b r e  E s 

pañol en to d a s  s u s  o p e r a c i o n e s ,  y  s i n g u l a r m e n t e  e n  la  B a ta l l a  d e  B a i ló n ,  

en que á  p o rf ía  a c r e d i t a r o n  s u  v a lo r  y  c o n s t a n c i a ,  p e r o  d e b o  s i g n i f i c a r  á  

V. S. S. en  p r u e b a  á  la c a r t a  d e  3 0  d e  J u l i o  ú l t i m o ,  q u e  s i n  el p o d e ro s o  

auxilio d e  la  D iv in a  P r o v i d e n c i a  n o  e r a  f a c t ib l e  la  c o n s e c u c i ó n  d é l o s  

gloriosos t r iu n f o s  d e  a q u e l l a  m e m o r a b le  j o r n a d a » .

La J u n t a  S u p r e m a  d e  G r a n a d a ,  a c o r d ó  c e l e b r a r  e n  l a  C a te d r a l ,  e l  d ía  

21 de J u l io ,  u n a  s o l e m n e  f u n c i ó n  d e  g r a c i a s  p o r  la  b a t a l l a  d e  A n d ú j a r  y  

sacar en  p ro c e s ió n  á  la  V e n e r a d a  V i r g e n  d e  la s  A n g u s t i a s ,  lo  c u a l  s e  v e -  

rifiró (Actas Capitulares).
V eam os a h o r a  lo s  c o m e n t a r i o s  y  lo s  e f e c to s  d e  la  b a t a l l a  d e  B a i ló n ,  

según d o c u m e n to s  c o e t á n e o s .— V .

V I 3  S I  I F »

Al ilustre Cepellén RoslI de Reyes
" Católicos, D Áiitonio Quesadd,

La luna alzando su e.splendente esfera; 
el sol en el ocaso fulguroso 
y un ígneo lucero, tembloroso, 
dan sombrío matiz á !a ladera

Va e.xtinguiéiidose el día. En su carrera 
un rayito de plata, codicioso 
busca en los arrayanes' el r-eposo 
mientras trina la hueste pajarera.

Da el surtidor sus notas armoniosas; 
salen prestos los gnomos de sus minas; 
en las tersas corrientes cadenciosas 
del Genil juguetean las ondinas, 
y resurge vibrante allá en la Alhambra 
la mágica orianial morlaca zambra.

J osé L A T O R R E .
Ubeda Julio 1908

A P I J X T F D

l A  M i

Eti e s ta s  n o c h e s  d e  v e r a n o  d a  g u s t o  p a s e a r  p o r  lo s  b a r r i o s  b a jo s .

En las  p u e r t a s  d e  la s  c a s a s ,  c o u  Ja  l u n a  l l e n a ,  lo s  v e c in o s  to m a n  e l 

fresco, y  p o r  l a s  a c e r a s  l a s  m o z u e la s  p a s e a n  g a l l a r d í s im a s .
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E s t a s  m u c h a c h a s  q u e  s e  p a s a n  e l d í a  e n  e l t a l l e r ,  e n t* e  m u c h a s , co

s i e n d o  d e  s o l  á  s o l  e n  u n a  a tm ó s f e r a  s a t u r a d a  d e  m ia s m a s ,  asf ix ian te , de 

n o c h e ,  e n  la s  p l a z u e l a s ,  f r e s c a s  y  r e c i é n  p e i n a d a s  p a s e a n  a iro sa s , char 

l a n d o  u n a s  c o n  o t r a s ,  g r a c i o s í s im a s .  E n  u n a  d e  e s t a s  n o c h e s  el cronista 

v io  á  F u e n s a n t a ,  c o r d o b e s a  b e l la .

C o m o  la  d e l  p i n t o r ,  e r a  m o r e n a ,  a l t a ,  a r r o g a n t í s i m a ;  s u  p e lo  negreaba 

c o m o  u n a  p e n a ,  y  s u s  o jo s  g r a n d e s ^  s o ñ a d o r e s ,  m i r a b a n  f i jo s , m u y  abier

to s ,  e n  e s p e r a . . .  ' .

A n t e  u n a  d e  e s t a s  m u j e r e s  h e r m o s a s  p e r m a n e c e m o s  e n  m u d a  adora

c ió n .  S e n t i m o s  m u y  c e r c a  l a  s e n s a c ió n  d e  s u s  o jo s  d e  fu e g o , gitanescos, 

q u e  n o s  h a b l a n  a l  a lm a  d e  c e lo s  y  d e  c a r i c i a s  a r d i e n t e s  y  se n su a le s .

E s t a  m u j e r  s u l t a n a  y  b e l l a ,  s u s p i r a r á  s i n  d u d a  p o r  a lg u i e n ,  melancó

l i c a ,  y  e n  l a s  h o r a s  m o n ó t o n a s  d e l  t a l l e r ,  m i e n t r a s  la  a g u ja  se mueve 

á g i l  e n t r e  s u s  d e d o s  f i n o s ,  b a jo  lo s  r i z o s  d e  s u  f r e n te  b u l l i r á  quizás el 

r e c u e r d o  d e  l a s  c h a r l a s  a m o r o s a s  d e  la  r e j a  c o u  e l m o c i to  p in tu r e ro  que 

s a b í a  d e  p i r o p o s  y  d e  b e s o s .

Y  e s t e  t i p o  d e  c o r d o b e s a  b e l l a ,  i n m o r t a l i z a d o  p o r  e l g e n ia l  p in to r en 

el l i e n z o ,  á  l a  c a íd a  d e  la  t a r d e  e n  c u a l q u i e r  p a t i o  -  d e  e s to s  patios típi- 

e o s  d e  C ó r d o b a — lo  t e n e i s  v iv o  y  p a l p i t a n t e .

Y  d e  n o c h e  e n  la s  v e la d a s ,  p a s e a n d o  c o n  a m i g a s ,  e s t a  F u e n sa n ta  se 

d e s t a c a  g e n t i l  c o m o  u n a  d io s a ,  m o r e n a ,  a l t a ,  a r r o g a n t í s i m a ,  su  pelo ne

g r e a n d o  c o m o  u n a  p e n a  y  s u s  o jo s  g r a n d e s ,  s o ñ a d o r e s ,  m ira n d o  muy 

a b ie r to s ,  f i jo s ,  e n  e s p e r a . . . . .
A .  J I M E N E Z  L O E A .

Córdoba

UNO DE TANTOS
D o n  Z a c a r í a s  C a b a l le ro  O r t e g a  e r a  u n  s o l t e r ó n  d e  c u a r e n t a  navidade?; 

z a p a t e r o  e s t a b le c id o ,  q u e  g o z a b a  d e  u n a  m o d e s t a  f o r tu n a  a d q u ir id a  coi 

s u  l a b o r io s id a d  y  b u e n a s  c o s t u m b r e s .  S u s  ú n i c a s  d i s t r a c c io n e s ,  consistían 

e n  a s i s t i r  to d o s  lo s  d í a s  f e s t iv o s  a l  t e a t r o ,  p u e s  e r a  a p a s io n a d o  amante 

d e l  « g é n e r o  c h ic o » ,  y  e n  e s c r i b i r , e n  s u s  r a t o s  d e  o c io ,  a lg u n a s  composi

c io n e s  p o é t i c a s ,  q u e  u n a  v e z  t e r m i n a d a s  le í a  á  s u s  d e p e n d ie n te s  y cod- 

ñ e r a .  E l lo s  l a s  a c o g ía n  c o n  a p la u s o s ,  i n c i t á n d o l e  á  d ia r io  á  q u e  escribiera 

u n a  z a r z u e l i t a ,  q u e  e r a  lo  q u e  p r o d u c í a  h o n r a  y  p ro v e c h o .  T a n to  insis

t i e r o n ,  q u e  e l  h o m b r e  s e  d ijo :  t i e n e n  r a z ó n ;  ¿ p o r  q u é  n o  h e  d e  serju 

u n o  d e  e s o s  a u to r e s  d e l  g é n e r o  c h ic o  q u e  e s c r ib e n  s i n  r e b o z o  ganando ei 

d in e r o  á  m a n o s  l l e n a s ?

Y  dicho y  h e c h o .  M i b u e n o  d e  D . Z .  C . 0 .  p u s o  m a ñ o s  á  ía  o b r a  f  
com enzó á  e s c r ib i r  u n a  z a r z u e l a  e n  s e i s  c u a d r o s ,  t i t u l a d a  fíeinar en vida 
 ̂en muerte. C a d a  v e z  q u e  t e r m i n a b a  u n a  e s c e n a ,  r e u n í a  á  s u s  s u b o r d i 

nados p a ra  q u e  e m i t i e s e n  s u  p a r e c e r ,  y  e l lo s ,  c o m o  e s  n a t u r a l ,  l a  e n c o n - -  

traban s in  d e f e c to  a l g u n o ,  a n i m á n d o l e  c o n  f r a s e s  e n c o m i á s t i c a s  á  s u

continuación.
Una v e z  t e r m i n a d o  e i l i b r e t o  e m p e z ó  s u  p e r e g r in a c i ó n  p o r  l a  c a l l e  d e  

ía A m arg u ra , e s  d e c i r ,  f u é  r e c o r r i e n d o  u n o  p o r  u n o  to d o s  lo s  t e a t r o s  d e  

la Corte. P e ro  n o  c o n tó  c o n  l a  h u é s p e d a ;  c o n  l a  h i s to r i a  d e  s i e m p r e .  L a s  

contadurías e s t a b a n  a t e s t a d a s  d e  l i b r e t o s ,  c a p a c e s  d e  a b a s t e c e r  d e  e s t r e 

nos una t e m p o r a d a  d e  m e d i a  d o c e n a  d e  a ñ o s  s e g u id o s .  E u  n i n g ú n  te a t r o  

le daban o íd o s : n a d ie  q u e r í a  e s c u c h a r  la l e c t u r a  d e  s u  z a r z u e l a .  E s to  le  

tenía s ie m p re  d e  m a l h u m o r ,  a u n  c u a n d o  s u s  d e p e n d i e n t é s  le  d i j e r a n  q u e  

su obra e ra  b a s t a n t e  p a r a l a  s a l v a c ió n  d e  u n a  e m p r e s a .  P e r o  n a d a ;  lo s  

días p a sa b a n  y  n o  lo g r a b a  d a r l e  c o lo c a c ió n .

U na ta rd e  e m p e z ó  á  f a v o r e c e r le  la  f o r tu n a .  E n t r ó  e n  e l  e s t a b l e c i m i e n 

to un m a r c h a n te  y  h a b la n d o  d e  e s p e c t á c u lo s ,  le  d i jo  q u e  u n  t e a t r o  e s t a b a  

próximo á n a u f r a g a r  p o r  f a l t a  d e  o b r a s .  A q u e l l a  r e v e l a c ió n  f u é  u n  r a y o  

de luz p a r a D .  Z . C. O . A v e r i g u ó  c u á l  e r a  la  e m p r e s a  e n  c u e s t i ó n  y  c o 

rrió en su  b u s c a .  U n a  v e z  e n  e l t e a t r o ,  p r e g u n t ó  p o r  e l  s e ñ o r  E m p r e s a 

rio, y com o  le  in d i c a s e n  q u e  e s t a b a  e n  e l  s a lo n c i l lo ,  s u b i ó  e n  s u  b u s c a .  

Después d e l s a l u d o  d e  o r d e n a n z a ,  le  d i jo :

— C a b a lle ro , s é  q u e  e s t á  u s t e d  á  p u n t o  d e  n a u f r a g a r  y  v e n g o  á  p o n e r  

á su d is p o s ic ió n  u n a  l a b i a  s a l v a d o r a .

— [No s a b e  u s t e d  c u a n t o  l o  c e le b r o :  p o r q u e  s e r ía  c a p a z  d e  a g a r r a r m e  
á un c lavo  a r d i e n d o !

— P u e s  a g á r r e s e  á  e s t e ,  — d i jo  D . Z . C . O . ,— s a c a n d o  d e  e n t r e  e l c h a 

leco y la p e c h e r a  d e  la  c a m i s a ,  u n  v o lu m in o s o  c u a d e r n o  c o n  m á s  fo l io s  

que si se  t r a t a r a  d e  u n a  c a u s a  c r i m i n a l .  E s t a  o b r a  la  h a  d e  v e r  u s t e d  e n  

los carte les  d e  s u  t e a t r o  m á s  d e  c i e n  n o c h e s  c o n s e c u t iv a s .  [E s  s u  s a l v a 

ción, s e ñ o r  E m p r e s a r io !  v o y  á  le é r s e la .

- N o  p o r  D io s ,  n o  m e  la  le a  u s t e d ,  y a  e s  t a r d e  y  e s t á  p r ó x i m a  la  h o r a  

(lela fu n c ió n . V u e lv a  m a ñ a n a  m á s  t e m p r a n o .

- B i e n ,  p e r o  n o  m e  h e  d e  m a r c h a r  s in  e x p l i c a r l e  e i  a r g u m e n t o .
— Y a le h e  d ic h o .......

— P o r lo  m e n o s ,  l e  i n d i c a r é  lo s  c a n t a b l e s  m á s  s a l i e n t e s  d e  la  z a r z u e ^  

ia. Verá u s te d :  t i e n e  t a n g o s  y  c o u p lé t s  p o l í t i c o s  d e  m u c h o  e fe c to . E n  e l 

primer c u a d r o ,  e l  c a n t a b l e  m á s  o r i g i n a l  e s  u n  c o ro  d e  o d a l i s c a s  saliendo 
fiel baño, s i n  camisa, m e d i a s ,  c h a m b r a s ,  n i  enaguas..,,,



— f i a e n o ,  b u e n o ,  p a s e  u s t e d  a l  o t r o  c u á d r o .

— E l  s e g u n d o  t i e n e  u n  d ú o  p r im o r o s o  e n t r e  el t e n o r ,  q i te  e s  el Sultán 

y  l a  t i p l e  q u e  e s  s u  c o n s o r te .  E i m o t iv o  q u e  clá l u g a r  á  e s t e  c a n ta b le , es 

l o s  c e lo s  q u e  s i e n t e  e l  s u l t á n  a l  e n t e r a r s e  d e  c i e r t a s  in f id e l id a d e s  de su 

c ó n y u g e .  É l  la  i n s u l t a ,  l l a m á n d o l a  g o lf a  y  m a la  m u j e r ;  e l la ,  a l sentirse 

i n c r e p a d a  d e  e s t a  m a n e r a ,  p o n e  e l g r i t o  e n  e l c ie lo ,  c a n ta n d o ,  pnr su

p u e s to ;  y  e n  u n  a r r a n q u e  d e  i r a  le  d a  u n  p u ñ e ta z o  a l  s u l t á n  y  le hincha 

u n  o jo . E n  e l t e r c e r  c u a d r o  e s t á  c o lo c a d a  la  r o m a n z a  d e  la  tip le , qup, 

c o m o  h e m o s  d i c h o ,  e s  la  s u l t a n a .  E l l a ,  n o  p u d ie n d o  s o p o r t a r  e s a  separa, 

c ió n ,  p o r q u e  a m a  c i e g a m e n te  á  s u  m a r id o ,  e m p i e z a  á  d e se q u ilib ra rs e , 

h a s t a  q u e  a l  f i n a l  d e  s u  c a n to  p ie r d e  e l  e q u i l i b r io  d e l  to d o  y  .se  vuelve 

lo c a  d e  r e m a te .  I n t e n t a  e l  s u i c id i o ,  y  c o m o  n o  t i e n e  a r m a  á m a n o , se le 

o c u r r e  u n  m e d io  c o m p l e t a m e n te  n u e v o .  S e  a c e r c a  á  u n o  d e  lo s  bastido

r e s  q u e  f o r m a n  l a  e s t a n c i a  d o n d e  s e  e n c u e n t r a ,  y  e m p ie z a  á  d a r s e  de ca

b e z a d a s  c o n t r a  é l ,  c a y e n d o  m p r t a l m e n t e  h e r i d a  á  c o n s e c u e n c i a  de una 

c o n g e s t ió n  c e r e b r a l  p r o d u c i d a  p o r  e l  m a g u l l a m ie n t o .  A l  c u a r to  cuadro 

n o  m e  h a  p a r e c i d o  p r u d e n t e  p o n e r l e  n i n g ú n  c a n ta b l e ,  p o r q u e  se trata 

d e l  v e la t o r i o  d e  l a  s u l t a n a ,  p e r o  t i e n e  u n  n i l r a e r o  m u s ic a l  m u y  moder

n i s t a ;  o ig a :  d e s p u é s  d e  u n o s  g o lp e s  s e c o s  e n  lo s  t i m b a l e s ,  h a y  u n  solo de 

a c o r d e ó n  d e  m u c h í s i m o  e f e c to ,  i n t r u m e n t o  q u e  n a d ie  s e  h a b ía  a trev id o  á 

i n t r o d u c i r  e n  l a  o r q u e s t a ;  e s to  e s  d e b id o  á  q u e  e l c o m p o s i to r  d e  la  parti

t u r a  e s  ü n  m a e s t r o  b a r b e r o ,  p r o f e s o r  d e  e s te  i n s t r u m e n t o .  E l  q u in to  cua

d r o  r e p r e s e n t a  e l  P u r g a t o r i o ,  a d o n d e  v a  e l  a l m a  d e  la  s u l t a n a  p a ra  pur

g a r  s u s  p e c a d i l lo s .  A l  e n t e r a r s e  l a s  o t r a s  a lm a s  d e  q u e  á  la  n u e v a  en

t r a n t e  la  a d o r n a n  g r a n d e s  d o te s  d e  v o z  y  d e  g r a c i a ,  d a n  u n a  soiré paia 

q u e  lu z c a  s u s  f a c u l t a d e s  a r t í s t i c a s ,  y  e l la  p o r  c o n g r a c i a r s e ,  le s  c a n ta  al

g u n o s  c o u p l é t s  p o l í t i c o s ,  y  t e r m i n a  c a n t a n d o  y  b a i l a n d o  e l  n u e v o  taugo 

d é l a  « D i s lo c a c ió n » .  L a s  a lm a s  m a c h o s ,  a l  v e r  a q u e l  v o lu p tu o s o  movi

m i e n to ,  a r m a n  u n a  m a r i m o r e n a  m o n u m e n ta l .  P o r  to d o  lo  c u a l ,  la  junta 

d e  m o r a l i d a d  d e  a q u e l l o s  lu g a r e e ,  a r r o j a  á  la  t a l  d e  a q u e l  te m p lo  de pu

r e z a ,  p a r a  q u e „ a n d e  y  a n d e  p o r  e s o s  m u n d o s  d e  D io s  c o m o  e l Judío 

e r r a n t e .  E l  c u a d r o  s e x t o . . . . .  ■

— N o  p o r  D io s ,  n o  r a e  d i g a  u s te d  e l s e x to ,  m e  lo  f i g u r o . ,

—  E s  e l  ú l t i m o ,  c a b a l l e r o .  L a  e s c e n a  r e p r e s e n t a  e l  s a l ó n  d e l  tro n o  en 

e l I n f i e r n o ,  L u c i f e r ,  q u e  e s  e l  r e y  d e  a q u e l l o s  c a v e r n o s o s  d o m in io s  se ha 

q u e d a d o  v iu d o .  D e c id e  c o n t r a e r  s e g u n d a s  n u p c i a s ;  s a le  e n  b u s c a  d e  nue

v a  e s p o s a ;  v e  e l  a lm a  d e  la  s u l t a n a ,  le  g u s t a ;  le  h a c e  c u a t r o  g u iñ e s  con 

s u s  f o s f o r e c e n te s  o jo s . E l l a  s e  e n a m o r a ;  le  s i g u e ,  y  e n  e l s a l ó n  d e l trono

Plano núm, t

E X P I L I C A C I Ó N

Contorno núm l . F á b r ic a  primitiva; dos molinos.
Desde el siglo XVIII hasta el ano 1850. 

a  Molinos primitivos.
Contorno núm. h  Graneador.

c  Peso y empaque. 
d Puerta de entrada.

Contorno núm. 3. Del año 1850 á 1853. . , . • > ■ ■
Idem núm. 4- 1S53 á 1903 , . • • • • • • ■
Idem n ú m .  5 I9®3  ̂ *9̂ 7 • • • ■ ■ * ' '
Idem núm. 6. En 1907 . . • . . .  • • ■ • • •

24 áreas.

180 áreas. 
1.498 »
1.770 f
3 .1 9 2 . >



se ce le b ra n  s u s  n u e v a s  b o d a s  c o n  u n a  a lg a z a r a  d e  to d o s  lo s  d e m o n io s  

qiie c a n ta n  á  c o ro  u n  h i m n o  t r i u n f a l ,  y  a s í  c o m ie n z a  e n  m u e r t e  e l n u e 

vo re in ad o  d e  l a  s u l t a n a .  ¡L a  s a lv a c ió n ,  c a b a l le r o !  ¡L a  s a l v a c ió n  d e  u n a  

empresa!

— B u e n o — d ijo  e l  E m p r e s a r i o ,  c o n c ib i e n d o  l a  id e a  d e  s a c a r  e l  m a y o r  

partido p o s ib le  d e  a q u e l  e n t u s i a s m o .  — C o n s ie n to  e n  q u e  s e  e s t r e n e  s u  

sil zarzuela, s i V . d e p o s i t a  e n  l a  C o n t a d u r í a  d e  m i  t e a t r o  t r e s  m il  p e s e t a s  

como g a r a n t ía  d e l l l e n o .

— N o te n g o  in c o n v e n i e n t e .  E n  c u a n t o  r e g r e s e  á  c a s a  s e  la s  e n v i a i é .

Salió á  la  c a l le  lo c o  d e  a l e g r í a ,  y e n d o  s e g u i d a m e n t e  á  v e r  á  s u  s a s t r e  

para q u e  le  c o n f e c c io n a r a  u n  t r a j e  d e  f r a c ,  q u e  h a b ía  d e  l u c i r  e n  la  p r e 

sentación  e n  e s c e n a  c u a n d o  e l p ú b l i c o  le  l l a m a r a  a l  t e r m i n a r  el e s t r e n o .

M ed ian te  e l d e p ó s i to  d e  la s  t r e s  m i l ,  á  lo s  d ie z  d í a s  a n u n c i a b a n  lo s  

carteles d e l  t e a t r o  e l  e s t r e n o  d e  Reinar en vida y en muerte.
No h a y  q u e  d e c i r ,  q u e  l a  o b r i t a  n o  p a s ó  d e l  « c o ro  d e  l a s  O d a l is c a s »  

del p r im e r  c u a d r o ,  p u e s  á  p e s a r  d e l  e s c a s í s im o  p ú b l i c o  q u e  a s i s t i ó ,  e l 

pateo fu é  d e  lo s  q u e  h a c e n  é p o c a  y  e l  b u e n o  d e  D .  Z . C . O . s a l ió  d e l  

teatro p a ra  m e te r s e  e n  c a m a  m e s  y  m e d io  c o n  u n a s  p e r n i c i o s a s ,  c o n s e 

cuencia de  la  p é r d i d a  d e  la s  t r e s  m i l  p e s e t i t a s  c o n s a b i d a s  y  d e  s u  d e s c a 

labro l i te r a r io .

C uando  e l h o m b r e  s e  l e v a n t ó ,  y a  m á s  r e s ig n a d o  d e  s u  m a l a  s u e r t e ,  se  

(lijo con  r e s o lu c ió n  i n q u e b r a n t a b l e :

— ¡Z a p a te ro  á  t u s  z a p a to s !  ¡D e s d e  h o y  n o  e s c r ib o  n i  á  m is  p a r i e n t e s ! . . .

A . DE T A P I A .

Li flBRICÁ BE PÓLYORiS T EIPLOSIYOS BE B E M iB A
E n tre  la s  p u b l i c a c io n e s  n o t a b l e s  c o n  q u e  se  h a  e n r i q u e c i d o  l a  b ib l io 

grafía e s p a ñ o la  e l  p a s a d o  2  d e  M a y o , c u é n t a s e  e l  n ú m e r o  e x t r a o r d i n a r i o  

del Memorial de Artillería.  ̂ e n  e l q u e  s e  i n s e r t a n  e r u d i t o s  y  c u r i o s í s i 

mos tr a b a jo s  a c e r c a  d e  l a s  f á b r ic a s  m i l i t a r e s  q u e  e l g lo r io s o  C u e rp o  d e  

A rtille ría  t i e n e  á  s u  c a r g o  e n  Q -ra n a d a , M u r c ia ,  T n i b i a ,  S e v i l la ,  O v ie d o  

y Toledo; a d e m á s  d e  o t r o s  i m p o r t a n t e s  e s t u d io s  c i e n t í f i c o s  é  h i s tó i i c o s  

redactados p o r  i l u s t r e s  a r t i l l e r o s ,  y  o t r o  d e l s a b io  h i s t o r i a d o r  y  a c a d é m i

co P é rez  d e  G u z m á n ,  t i t u l a d o  Los artilleros de Monteleón. E l  e x t r a o r d i 

nario e s  n o t a b i l í s i m o .

La m o n o g r a f ía  r e l a t i v a  á  la  F á b r i c a  d e  G r a n a d a ,  e s  u n  t r a b a jo  d e y e r -
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d a d e r o  i n t e r é s  h i s tó r i c o  y  t é c n i c o ,  y  d é b e s e  a l  i l u s t r e  c o r o n e l  d ire c to r  de 

l a  F á b r i c a  D ,  E i c a r d o  A r a n a z ,  c u y a  a u t o r i d a d  c i e n t í f i c a  e s  in d isc u tib le  

y  r e c o n o c i d a  e n  E s p a f i a  y  f u e r a  d e  e l la .

D e m u é s t r a s e  e n  e l e s c r i t o  q u e  « la  F á b r i c a  d e  G r a n a d a  e s  d e  m ayor 

a n t i g ü e d a d  q u e  l a s  d e m á s  q u e  t i e n e  á  s u  c a r g o  el C u e r p o  d e  A rtille ría» , 

y  p a r a  e llo , e l S r .  A r a n a z  h a  p r a c t i c a d o  u n a  l a b o r io s í s i m a  in v e s tig a c ió n  

e n  n u e s t r o s  A r c h iv o s ,  q u e  d e m u e s t r a  q u e  el i l u s t r e  c o r o n e l  s a b e  h a c e r  pól- 

v o r a s  y  e s c u d r i ñ a r  p a p e le s  v ie jo s  y  l i b r o s  r a r o s ,  o b t e n i e n d o  d e  e llo s , con 

s a n a  c r í t i c a  y  b u e n a  ló g ic a ,  d a to s  n u e v o s  y  s e g u r o s  y  a rg u m e n to s 'd e  

r e s p e t a b l e  c o n s i d e r a c i ó n .

T i e n e  r a z ó n  m i  e x c e l e n t e  y  s a b io  a m ig o :  « e n  G r a n a d a  s e  h a  elaborado 

l a  p ó lv o r a  e n  t i e m p o  d e  lo s  m o r o s  y  d e  lo s  E e y e s  C a tó l ic o s » ;  e s  m ás , los 

m o r o s  d e b ie r o n  t e n e r  i m p o r t a n t e  a r t i l l e r í a ,  c u a n d o  e l  M a r q u é s  d e  Cádiz, 

p a r a  la  f a m o s a  c o r r e r í a  d e  1 4 9 1 ,  p o r  e l v a l l e  d e  L e c r í n ,  a n t e s  d e  q ue  se 

i n s t a l a r a  e l c a m p a m e n to  c r i s t i a n o  e n  e l  p a g o  d e l  G o z d c o ,  h o y  Santafó, 

d ic e  lo  q u e  s i g u e :  « L o  q u e  a c á  p a r e s c e  q u e  e s  m e n e s t e r  d e  a r t i l le r í a  para 

a f r o n t a r  a q u e l lo ,  e s :

U n  p a r  d e  l o r a b a r d e t a s  d e  c a r r e t a s ,  d e  l a s  l i v i a n a s ,  — E iv a d o q iiin e s , 

a l g u n o s  d e  lo s  l i v i a n o s . — B a n c o s  p in j a d o s . . .  D o s  ó t r e s  p a sa v o la n te s ... 

P ó l v o r a .  — P e l o t a s » .. .

T o d a  e s t a  a r t i l l e r í a  ligera  ̂ p u e d e  d e c i r s e ,  p u e s  s o l a m e n t e  lo s  «bancos 

p in j a d o s »  ó  m á q u i n a s  m i l i t a r e s  c o n s t r u i d a s  c o n  t a b l o n e s  b ie n  jun tos, 

c o n s t i t u y e n d o  u n a  g r a n  c u b i e r t a  q u e  r e s g u a r d a b a  e l  a r i e t e  ó v ig a  para 

b a t i r  l a s  m u r a l l a s ,  p e r t e n e c e n  á  lo s  t r e n e s  d e  s i t i o , — d e b ía  d e  s e r  conoci

d a  d e  lo s  m u s u l m a n e s  g r a n a d i n o s ,  p u e s  e n  l a s  Crónicas c a s t e l l a n a s  y  ara

g o n e s a s  s e  v i e n e n  m e n c i o n a n d o  d e s d e  e l s i g lo  X I  lo s  a r t i f i c io s  d e  pól

v o r a  e m p l e a d o s  p o r  lo s  m u s u l m a n e s  i n v a s o r e s .— E l  O b is p o  d e  L e ó n  en 

l a  Crónica de Alonso F J ,  d ic e ,  r e f i r i e n d o  u n a  b a t a l l a  n a v a l ;  ” «. . los na

v io s  d e l  r e y  d e  T á n e z  t r a í a n  c i e r to s  t i r o s  d e  h i e r r o ,  ó b o m b a r d a s ,  en 

q u e  t i r a b a n  m u c h o s  t r u e n o s  d e  f u e g o » . . .

C u a n d o  e n  m i  e s t u d i o ,  s i n  t e r m i n a r .  Páginas de la reconquista de Ora- 
nada (Boletíii del Centro Artísiico, 1 8 8 9 ) ,  r e f e r í  e s a  c o r r e r í a  d e  M arqués 

d e  C á d iz ,  h i c e  c u a n t o  m e  f u é  p o s ib le  p o r  h a l l a r  d a to s  d e  la  táb ricac ió u  

d e  a r m a s  y  p ó lv o r a s  e n  G r a n a d a  á r a b e ,  p e ro  f u i  m e n o s  a f o r tu n a d o  que 

m i  e x c e l e n t e  a m i g o  e l  S r .  A r a n a z ,  y  n o  h a l ló  e n to n c e s  lo  q u e  después 

h e m o s  c o n o c id o .

E s  i n t e r e s a n t e  o b s e r v a r  q u e  a d e m á s  d e  e s a s  p i e z a s  d e  a r t i l l e r í a  y  como 

c o m p le m e n to  d e  lo  t o c a n t e  á  e s t e  a r m a ,  e l  m a r q u é s  d é  C á d iz  p id e  algu-
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lias e sca la s , 5 0 0  e s p i n g a r d e r o s ,  b a l l e s t e r o s  d e  lo s  m á s  q u e  p u d ie s e n ,  a l 

macén, h a c h e ro s  y  a z a d o n e r o s ;  e s  d e c i r ,  lo s  c u e r p o s  a u x i l i a r e s  y  e l m a 

terial de m u n ic io n e s  y  p e r t r e c h o s  n e c e s a r i o s 'p a r a  la s  o p e r a c i o n e s  d e  s i 

tiar fo r ta le z a s  y  c a s t i l lo s .

A lgo m á s  h a l l é  q u e  h e  m e n c i o n a d o  e n  m i  Guía de Granada^ a l  d e s 

cribir la  fa m o s a  C a s a  d e  lo s  T i r o s :  e l  m e m o r i a l  d e  u n  a l f é r e z ,  q u i z á s  a l 

caide de la  f o r ta le z a ,  q u e  e n  1 5 1 1  f o r m a  u n a  e s p e c ie  d e  i n v e n t a r i o  d e  

cuanto e n  la  r e f e r id a  c a s a  h a b ía  ( r e ta b lo s  y  o r n a m e n t o s  r e l ig io s o s ,  p r o 

visiones d e  g u e r r a  y  a r m a s ,  m a n t e n i m i e n t o s ,  e tc .) ,  y  d i c e  á  la  c a b e z a  d e l  

docum ento  q u e  n o  t u v e  la  p r e c a u c i ó n  d e  c o p ia r  í n t e g r o :  « A n s í  m is m o  

e v isto  l a  c iu d a d i l l a  y  e l a r t i l l e r í a  q u e  “y t r a .  A l te z a  t i e n e  e n  e l la ,  y  e s t a  

es la m a s  f e r m o s a  q u e  y o  n u n c a  v i;  a n  m e n e s t e r  r e p a r o s » . . .  A u n  e n  d o 

cum entos d e l s ig lo  X 'V I I  s e  d á  e l  n o m b r e  d e  casa fuerte del artillería, á  

ese edific io , f o r ta le z a  á r a b e ,  la  c u a l  c o n s e r v a  to d a v í a  e l  v u l g a r  n o m b r e  

de Gasa de los Tiros y  u n o s  p e q u e ñ o s  c a ñ o n e s  e n  la s  a l m e n a s  d e  la  to 

rre; todo lo  c u a l  d e m u e s t r a  q u e  la  a r t i l l e r í a  e r a  e l e m e n to  d e  g u e r r a  c o 

nocido y  u s a d o  e n  l a s  g u e r r a s  d e l  r e i n o  d e  G r a n a d a ,  y  q u e ,  p o r  lo  t a n t o ,  

aquí se h a  e la b o r a d o  p ó lv o r a  a n t e s  d e  la  E e c o n q u i s t a  y  d e s p u é s ,  p o r q u e  

sinó, com o  a t i n a d a m e n t e  o b s e r v a  A r a u á z ,  p a r a  q u é  ib a  á  d e j a r  e l  C o n d e  

de T e n d id a  e n  l a  A lh a m b r a ,  a l  p o s e s io n a r s e  d e  e l la  e n  1 4 9 2 ,  c ie r to  n ú m e 

ro de a r t i l le r o s  y  e n t r e  e l lo s  « u n  a f i n a d o r  d e  s a l i t r e »  c o n  1 8 0 0  m a r a v e 

dises de s u e ld o .

D esde lo s  m o l in o s  d© p ó lv o r a  d e l  F a r g u e ,  q u e  e n  1 7 4 6  p e r t e n e c í a n  a l 

P a trim o n io  E e a l  « p o r  s u  R e a l  f o r ta le z a  d e  l a  A l h a m b r a » ,  d a to  e s t e  q u e  

A ranaz e n la z a  h á b i l m e n t e  c o n  o t r o s  h i s t ó r i c o s  t a m b ié n ,  p a r a  d e d u c i r  q u e  

esos m o lin o s  « e ra n  d e s t a c a m e n t o s  d e  d i c h a  f o r ta le z a  e n  t i e m p o s  d e  la  

dom inación  á r a b e » ,  -  m o l in o s  q u e  e n  1 8 5 5  s e  c o n v i r t i e r o n  e n  h a r i n e r o s  

¡Arch. miinic.), h a s t a  lo s  g r a n d e s  t a l l e r e s  d e  h o y  m e d i a  n n  a b i s m o ,  d e l 

que d a n  id e a  lo s  d o s  c a r i o s í s i m o s  p l a n o s  q u e  s e  p u b l i c a n .

O tra  n o t i c ia  d e  i n t e r é s  h a  r e s u l t a d o  d e  la  i n v e s t i g a c i ó n :  e s  f a ls o  q u e  la  

Fábrica d e l F a r g u e  e s t u v i e s e  e n  p o d e r  d e  lo s  f r a n c e s e s  d e s d e  1 8 0 8 .  E n  

ISiO la i n t e r v i n i e r o n  c o m o  to d a s  l a s  d e p e n d e n c i a s  d e  G r a n a d a ,  y  a l e v a 

cuar n u e s t r a  c iu d a d  p r e n d i e r o n  « fu e g o  á  lo s  m o l in o s  d e  p ó lv o r a  d e l  F a r 
gue»...

D esde 1 8 5 0  c o m ie n z a n  l a s  a d q u i s i c i o n e s ’ d e  t e r r e n o s ;  d e  e s t é  p a r t i c u 

lar dan  g r á f ic a  e x p l i c a c ió n  lo s  p la n o s .  D e  l a  l a b o r  t é c n i c a  q u e  s e  h a  id o  

obteniendo y  d e  lo s  e s t u d i o s  l a b o r io s í s i m o s  q u e  to d o  e l lo  r e p r e s e n t a  y

. -
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q n e  se  h a n  p r a c t i c a d o  p o r  e l  S r .  A r a n a z  y  e l  c o m p e t e n t e  p e r s o n a l  q ue  di

r ig e ,  d a n  c o m p l e ta  i d e a ,  s i n  r e c u r r i r  á  o t r o s  l i b r o s  y  e s t a d i o s  d e l sabio co

r o n e l ,  l a  m o n o g r a f í a  d e  q u e  h e  d a d o  a l g u n o s  d a to s ,  y  o t r a  d e  carácter 
é c n ic o  p u r a m e n t e ,  t i t u l a d a  Las pólvoras y explosivos de la Fábrica (k 
Granada  ̂ y  q u e  h a  m e r e c id o  g r a n d e s  e lo g io s  d e  la  p r e n s a .

H e  a q u í  u n  p á r r a f o  d e  u n a  d e  l a s  c r í t i c a s  d e  e s e  e s tu d io :  «L a Fábrica 

d e  p ó lv o r a s  y  e x p lo s iv o s  d e  G r a n a d a  h a  r e c i b id o  l a  r e g ia  v is i t a  d e S . M 

e l R e y  y  p o c o  d e s p u é s  d e  la  c o m is ió n  q u e  J a p ó n ,  á r i d o  d e  progreso 
á v id o  d e  i n t r o d u c i r  to d o s  lo s  a d e l a n to s  c o n o c id o s  e n  l a  i n d u s t r i a  m ilitar 

n o m b r ó  p a r a  e s t u d i a r  e l e s t a d o  a c tu a l  d e  é s t a ,  e n  to d a s  la s  p o te n c ia s  mi

l i t a r e s .

E l  e lo g io  á  n u e s t r o s  p r o d u c t o s  h a  s id o  u n á n i m e .  E l  t e n i e n te  coronel 

J .  M a t s n o k a ,  d i r e c t o r  d e l  s e r v i c i o  d e , p ó lv o r a  y  e x p lo s iv o s  d e l  Japón 

q u e  a c o m p a ñ a d o  d e l  c o r o n e l  d e  E s t a d o  M a y o r  K .  M a t c h id a ,  y  d e l env ia

d o  e x t r a o r d i n a r i o  M a n j i s o  I n a g a k i ,  v i s i t ó  l a  F á b r i c a  d e  G ra n a d a  con 

to d o  d e t e n i m i e n to ,  d e m o s t r a n d o  p r o f u n d o s  c o n o c im ie n t o s  c ie n tíf ic o s  en 

l a  m a t e r i a ,  fijó  s u  i n v e s t i g a c i ó n  e n  e l i m p o r t a n t í s i m o  p ro b le m a  de  la  es

t a b i l i d a d  d e  lo s  f u l m i c o to n e s ,  e n  la  f a b r ic a c ió n  e s p e c ia l  d e  é s to s  con las 

t u r b i n a s  d e  a lu m i n i o ,  e s p e c í a le s  d e  l a  f á b r i c a  c i t a d a ,  y  e n  la  estahüidad 
de las pólvoras sin hamo de nitro celulosa pura ( t ip o  e s p a ñ o l ) ,  habiendo 

d e c la r a d o  lo s  v i s i t a n t e s  q u e  a l g u n o s  d e  lo s  a d e l a n t o s  in t r o d u c id o s  en 

n u e s t r a  f á b r ic a  d e  G r a n a d a ,  n o  lo s  t e n í a n  e n  s u  p a í s ,  n i  lo s  h a b ía n  en

c o n t r a d o  e n  o t r a s  f á b r i c a s  e x t r a n j e r a s .

e s o  q u e  J a p ó n  t i e n e  e x c e l e n t e s  y  g r a n d i o s o s  e s ta b le c im ie n to s  de 

p ó lv o r a s  y  e x p lo s iv o s ,  c o m o  s o n  lo s  d e  M e g u r o ,  O ji,  I t a b a s h i  ó Icohana> .

M e  c o m p la z c o  e n  e n v i a r  m i s  p lá c e m e s  á  m i  g r a n  a m ig o  S r .  A ranaz, 

r e i t e r á n d o le  l a s  g r a c i a s  p o r  lo s  l i b r o s  y  fo l le to s  c o n  q u e  m e  h a  fa v o re c id o  

y  n o  m e n o s  p o r  la s  a f e c t u o s í s i m a s  f r a s e s  q u e  e n  e l lo s  m e  d e d ic a .

F rancisco de P .  T A L L A D A R .

¡M a d r id , n o  e s  p u e r to !
A  B e n j a m í n  M e r c l u í n .

¡ E te r n a  y  s a n t a  h i s t o r i a  d e l  f r a c a s o ,  q u e  d e ja  t r a s  s í  la  e t e r n a  san tidad  

d e l  m á r t i r  y  la  s a n t a  e t e r n i d a d  d e l  o lv id o !"

A r r i e s g a d o s  j ó v e n e s  p r o v i n c i a n o s ,  g in e t e s  e n  p o t r o s  s i n  d o m a , que 

a t r e v id o s  s a l ta n ^  r e b r i n c a n ,  y ,  c o m o  c e r r i l e s ,  d a n  a l  t r a s t e  c o n  e l  Yallaje

E X P L I C A  OI ÓrST

Taller de fulmicotón. 
fcÉi d« id. ^
î mcénde fulmicotón húmedo, 
i'üucén de fulmicotón seco.
fcsadora para pólvora de fusil y rueda hidráulica. 
wsdoHes mecánicas de pólvora de fusil y turbina, 
itósadora de pólvora de cañón y rueda Ijidráulica. 
■Irasas para pólvora de cañón.
!tecador y lavadoras.
,1'ádera de vapor.
íLatomóvil y cable telodinámico.

12

13
14
15
16
17
18
19
20
21
22

Peso y empaque.
Oficina del Capitán del grupo de pólvoras. 
Laboratorio.
Talleres de herrería y carpintería.
Puerta de entrada.
Pabellones.
Almacenes
Idem de primeras materias.
Cuarto de cronógrafos y campo de tiro. 
Caballerizas.
Casas exteriores á la Fábc^. para maestros y obre:
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de v u e s tro s  id e a le s ,  d e j a n d o  e s c a p a r ,  á  s u  e m p u je ',  e l  d o r a d o  to r b e l l in o  

de las i lu s io o e s  q u e ,  r o t a s ,  m a l t r e c h a s ,  l a s  p i s a  e l b r u t o  i n d i f e r e n t i s m o ,  

s e p u ltá n d o la s  c o n  s u s  h e r r a d a s  m a n a z a s , . . . -  e q u iv o c á i s ,  c o n s c i e n t e m e n te ,  

los c a m in o s .  N i a y e r ,  n i  h o y ,  n i  m a ñ a n a ,  n i  n u n c a ,  e l a p a r t a r s e  d e l  te
rruño á caza  d e  f a t ig a s ,  p u e d e  s o j u z g a r s e  u n  id e a l ;  á lo  s u m o ,  y  h a c i é n 

dole m ucho  f a v o r ,  u n a  d e s d i c h a .

Si los id e a le s  l l e v a n  a p a r e j a d o s  i n a c a b a b le  s e r i e  d e  c o n t i n u a s  c a l a m i 

dades q u e  á  m u y  l ig e ro  a n d a r  s e  e x t e r i o r i z a n ,  c o n t r a s t a n d o  c o n  a ñ o r a n 

zas de s a t is f a c c ió n ,  b i e n e s t a r  y a c a s o  h o lg a n z a  e n  e l a le j a d o  h o g a r ,  e s  

peregrino s a c r i f ic io  e l b u s c a d o  c o n  e l p r o p ó s i to  d e  c o n s e g u i r lo .  E s  c o m o  

si d iésem os d e  p u n t a p i é s  á  lo  a r c a i c o  y  p r á c t i c o  d e  a y e r  e n  a r a s  d e  lo 

bonito y  e s té r i l  d e  h o y .

La e d ic ió n  d e  v í c t im a s  s e  h a l l a  e n  r e l a c ió n  d i r e c ta  c o n  la  o t r a  e d ic ió n  

de fracasad o s . P o d r á n  n o  s e r  to d o s  i g u a l e s ;  c u l t u r a  m á s ,  c u l t u r a  m e n o s ;  

diferencia n im ia ,  im p e r c e p t ib l e ,  á  lo s  e fe c to s  d e l  to ta l .

¡P ropósito s! ¡ p r e t e n s i o n e s ! . . .  ¡e c h e  u s te d ! ;  a u n q u e  n o  s e  s e p a  h a c e r  

otra cosa q u e  i n s u l s a s  m a j a d e r í a s  ó p a p a r r u c h a s  d e  á  fo l io .

A firm an  h o m b r e s  d e  m u n d i a l  c a r r e r a  q u e  e l  g e n io ,  l e jo s  d e  n e c e s i t a r  

a¡;eno a u x i l io ,  s e  r e v e la  so lo ; y  y o  s o s t e n g o — a u n q u e  e s t o  s e a  p a r a d ó j ic o  

—que a n te s  d e  r e v e l a r s e ,  p o r  m u y  g e n io  q u e  s e  s e a , s e  h a  rebelado á  s í  

mismo, e fec to  d e  lo s  o b s t á c u lo s  q u e  o f r e c e  la  r e a l id a d  d e  la  v id a ,

... C onocí u n  m u c h a c h o ,  m ü s i c o ,— jo o ó re  ¿¿¿«¿/o, d e c í a n l e  lo s  i n t e l e c 

tuales á la  s a z ó n , — q u e  d e  z o c o  e n  c o lo d r o  v a g a b a  p o r  M a d r id  i m p l o r a n 

do un lib re to  p a r a  h a c e r l e  m ú s i c a .  D a b a  g r i m a  v e r le :  r o t a s  la s  b o ta s ;  la s  

bocamangas a d o r n a d a s  p o r  f le c o s  y  e n  la s  a s e n t a d e r a s  d e  lo s  p a n ta l o n e s  

unos p a rc h e s  d e  d i s t i n t a  t e l a ,  s u  p r e s e n c i a ,  c o n  t a l  p r e t e n s i ó n ,  h u b ie r a  

causado r i s a  s in o  h u b ie s e  m o v id o  á  p i e d a d . . .  L le g ó  u n  d í a , — ¡to d o s  lo s  

días lle g a n  p o r  m u c h o  q u e  s e  h a g a n  e s p e r a r ! — q u e  c o g ió  de humor á  d o s  

hermanos, h o y  c e le b r a d o s  a u t o r e s  c ó m ic o s ,  y  le  e n t r e g a r o n  u n a  o b r i ta ,  

escrita t ie m p o  h á ,  y  n o  r e p r e s e n t a d a  p o r  falta de seguridad. U n a  c o s a  

así como u n  m u e b le  q u e  s e  h iz o ,  n o  r e s u l tó  á  g u s t o  d e  s u s  a r t í f i c e s  y  

ijuedó p o s te rg a d o  e n  e l d e s v á n  l i t e r a r io ;  p e r o  p o s t e r g a d o  y  to d o  a ú n  e r a  

un m ueble. P u s o  e n  é l s u s  c o r c h e a s  n u e s t r o  p o b r e  d ia b lo ,  y  a l  e s t r e n o . . .  

;,Qué fué? u n  é x i t o  m o n s t r u o s o ,  d e l i r a n t e ;  p e r o . . .  m u s i c a l .  Y  c u e n t a  q u e  

la obrita, p o r  s u  f á b u la  y  c o n s t r u c c i ó n ,  n o  s e  p r e s ta b a  g r a n  c o s a  á  b r i 

llantes e fe c to s  m u s ic a l e s .

Desde a q u e l  d ía ,  e l m u c h a c h o  d e  la s  b o ta s  r o t a s ,  b o c a m a n g a s  d e s h i l a 

cliadas y  c a lz ó n  r e m e n d a d o ,  m a r c h ó  d e  t r i u n f o  e n  t r i u n f o  e n  c u a n to s



—  3 0 2  —

l i b r e t o s  p u s o  s u s  diablescas m a n o s :  s e  re v e ló  c o m o  u n  m a e s tra z o . E l que 

m u c h o s  d í a s  s e  h a b í a  d e c la r a d o  p a r a  Í7i mente, u n  r e b e ld e  h a c ia  los hom

b r e s  q u e  s o b r e  n o  e s c u c h a r lo  h a s t a  lo  d e s p r e c i a b a n ,  e s  h o y  u n o  de nues

t r o s  p r i m e r o s  c o m p o s i t o r e s .  ¿ F u é  a q u e l lo  u n  c a s o  d e  r e v e l a c ió n  excep

c io n a l  ó e l e j e r c ic i o  d e  la  c a r i d a d  a r t í s t i c o - l i t e r a r i a ?  N o  lo  sab e m o s . Lo 

q u e  p u e d e  a s e g u r a r s e .  e s  q u e  d i e r o n  a l  b a ñ o  u n  v á s t a g o  in h á b i l  e n  nata

c ió n ,  p a r a  q u e  le  p u s i e r a n  s a lv a v id a s .  B r io s o  e l  o le a je  d e  la  o p in ió n  qui- 

so  a h o g a r  a l  v a s t a g u i l l o ;  p e ro  c o m o  n o  h u b o  o t r o  r e m e d io  q u e  v e r  sobre 

la  l í q u id a  s u p e r f i c i e  la s  s a l v a d o r a s  calabazas d e l  m ú s i c o — ¡providencia 

b a ñ e r a  e n  e l p r e s e n t e  c a s o !— e n  lo a  á  e l l a s ,  e n to n ó  h im n o s  d e  ju s t ic ia ....

F u e r a  d e  t o d o  l i n a j e  d e  d u d a  q u e  e n  la  c o r o n a d a  v i l l a  y  c o r te , la cari

d a d  c o m p a ñ e r i l  e s  u n  m i to ,  c o m o  e s  o tr o  m i to  la  p r o t e c c ió n  e n  ig u a l co- 

m e r c i o - - p o r  a q u e l l o  d e  q u e  7io hay peor cuña, e t c . , — y  a s í  d e  m ito  en 

m i to ,  ó  d e  z o c o  e n  c o lo d r o  c o m o  d i j e  a n t e s ,  v a  la  j u v e n t u d  l i te r a r ia  pro

v i n c i a n a  d i s p u e s t a  á  c e b a r  s u  j u s t a  a m b i c io n c i l l a ,  s i q u i e r a  s e a  e s ta  hu

m i ld e ,  s i n  r e p a r a r  e n  lo s  i n n ú m e r o s  s a c r i f i c io s  q u e  y a  p o r  e l a z a r  ó por 

o t r a s  d i s t i n t a s  c a u s a s  s e  a g i g a n t a n  á  m e d id a  q u e  e l  t i e m p o  tran scu rre , 

n o  i n t e n t é i s  p a s a r  D e s p e ñ a p e r r o s  s i  lo s  p r o p ó s i to s  q u e  o s  g u í a n  n o  han 

d e  s e r  o t r o s  q u e  a g u a r d a r  p a c i e n t e m e n t e  á  q u e  s o b r e v e n g a  u n  naufragio, 

p u e s  la s  b o r r a s c a s  n o  s e  t e r c i a n  to d o s  lo s  d ía s .  Y ,  a d e m á s ,  c a so  dq que 

t a l  s u c e d ie r a  ¡ v a y a  u s t e d  á  b u s c a r  s a l v a d o r a s  c a la b a z a s  h u e c a s .. .  (¡m 
tenqan algo!...

¡ E n  to d o - c a s o ,  c ú lp e s e  á  s í  m is m o  e l i n t e r e s a d o ,  q u e  e n  la  nad a  de 

s u s  i l u s i o n e s  q u i e r e  f o r ja r  e l  m a r f i l e ñ o  c a s t i l lo  d e  f a n t á s t i c o s  ideales!..,

Granada Junio. R O Z Z A .

I _ , 0  I I S r S ^ O I j í A B 3 1 . H J

Brota el limpio raudal, y su corriente 
fecundiza las plantas de la vega; 
desvanece el temor del que navega 
la roja luz que asoma en el oriente.

Por amor á sus hijos, diligente 
el ave al nido con viandas llega: 
que así natura, por doquier se entrega 
á colmar el afán que todo siente.

Viene la paz tras de feroz batalla; 
sigue la calma al huracán bravio; 
tras de la pena al fin, la risa estalla;

tan solo yo, que sufro tu desvío, 
no saciaré este ardor que me avasalla 

"consiguiendo el amor que tanto ansio.

A, F»ilar

Madrid. B neiqub V Á Z Q U E Z  de A L D A N A .

Ün Geqtro Andaluz eq 3arceÍoná
Por fa lta  d e  e s p a c io  n o  h e m o s  p o d id o  a m p l i a r  l a s  n o t i c i a s  q u e  n u e s t r o  

estimado c o la b o r a d o r  S r .  S o le r  e n v ió  á  La Alhambra ( 1 5  J u n i o )  a c e r c a  

de la b r i l la n te  s e s ió n  i n a u g u r a l  d e l C e n t r o  A n d a l u z  d e  B a r c e l o n a .

P r e s id ió  e l a c to  el g o b e r n a d o r  c iv i l  S r .  O s s o r io ,  t e n i e n d o  á  s u  d e r e c h a  

al d o cto r, n u e s t r o  i l u s t r e  p a i s a n o ,  D . E a f a e l  E o d r í g u e z  M é n d e z ,  p r e s i 

dente h o n o ra r io ;  á  D . M ig u e l  C iu d a d ,  d i r e c to r  d e  l a  s u c u r s a l  d e l  B a n c o  d e  

Espafla e n  B a r c e lo n a ;  á  lo s  S r e s .  J a u r e g u i  y  P a r e j a :  y  á  s u  i z q u i e r d a  a l  

p resid en te  e f e c t iv o  d e l  C e n t r o  S r .  F e r r e r  P é r e z ,  D r .  D . A n t o n i o  G o n z á 

lez P ra ts  y e l  p a d r e  B r u i n .

La m esa  p r e s id e n c i a l  e s t a b a  m a t e r i a l m e n t e  c u a ja d a  d e  r o s a s  y  c la v e le s  

que se e n v ia r o n  d e  lo s  j a r d i n e s  d e  la  A lh a m b r a .

D espués d e  l a  m e m o r i a  d e l  s e c r e t a r i o  y  d e l  d i s c u r s o  d e l  p r e s i d e n t e  s e -  

Sor F e rre r , q u e  t e r m i n ó  d i c i e n d o  « q u e  l a s  i n i c i a l e s  d e l C e n t r o  I n s t r u c t i 

vo A n d a lu z  t i e n e n  d o b le  s i g n i f i c a d o ,  p u e s  á  m á s  d e  r e p r e s e n t a r  á  a q u é l  

puede leer&e e n  e l l a s  C a t a l u ñ a  y  A n d a lu c ía »  (o v a c ió n ) ,  s e  l e y e r o n  a d 

hesiones e n t u s i a s t a s  y  c a r i ñ o s a s  d e  lo s  s e ñ o r e s  L ó p e z  D o m í n g u e z ,  V a l l a 

dar, A rtu ro  E e y e s ,  P r a d o  P a l a c i o s  y  Á n g e l  d e  la  G u a r d i a ,  y  h e r m o s o s  

trabajos d e  N a r c i s o  D ía z  d e  E s c o v a r ,  N ic o lá s  C a s te l l a n o  H i t a ,  d e l  s a b io  

profesor d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  M a d r id  S r .  G o n z á le z  G a r v í n ,  y  d é l o s  h e r 

manos A lv a r e z  Q u in te r o .

M erece c o n o c e r s e  e s t e  ú l t i m o  d o c u m e n t o .  D ic e  a s í :

«S iem pre q u e  l l e g a  á  n u e s t r a  n o t i c ia  la  d e  la  f u n d a c i ó n  d e  u n  n u e v o  

centro a n d a lu z ,  s e n t im o s  u n a  h o n d a  y  s i n c e r a  a le g r ía ;  s e  n o s  f i g u r a ,  c o 

mo es la  v e rd a d ,  q u e  e s e  c e n t r o  e s  u n a  n u e v a  r a í z ,  o t r a  l e n g u a  m á s  y  

otros b ra z o s  c o n  q u e  c u e n t a  e l  e s p í r i t u  d e  n u e s t r a  g e n t e  p a r a  f o r t a l e c e r 

se y e x te n d e r  s u  i n f l u e n c i a  p o r  e l  m u n d o .

Ix)s a n d a lu c e s  s o m o s  p o c o  a m ig o s  d e  a s o c i a r n o s ;  n o s  g u s t a  a n d a r  s u e l 

tos, sin  t r a b a s  n i  l i g a d u r a s ;  y  e s to ,  q u e  r e v e l a  u n a  s u p e r i o r i d a d  i n d i v i 

dual in n e g a b le , e s  u n  m a l  p a r a  c i e r t a s  a c c io n e s  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  h a n  

de ser c o le c t iv a s .  A d e m á s ,  l a  u n i ó n  n o  s o lo  e n g e n d r a  l a  f u e r z a ,  s i n o  e l 

amor, la m u t u a  e s t im a ,  e l c o n o c im ie n t o  e x a c t o  d e  n u e s t r a s  a p t i t u d e s  y  

de n u estro s m e d io s ;  y  e n  la  l u c h a  p o r  l a  v id a  y  p o r  l a s  i d e a s ,  h o y  t a n  

dura, n a d a  m á s  c o n v e n i e n t e  q u e  s a b e r  á  p u n t o  f i jo  lo  q u e  s o m o s  c a p a c e s  

de in te n ta r , y  lo  q u e ,  á  p o c o  q u e  n o s  e m p e ñ e m o s ,  ó t r a b a j a n d o  m u c h o ,  

podemos c o n s e g u i r .
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fc o s  a n d a l u c e s ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  t e n e m o s  m a l í s i m a  f a m a . L o s  hom bres 
p r á c t i c o s ,  lo s  p u e b lo s  t r a b a j a d o r e s ,  la s  g e n te s  g r a v e s  y  s e s u d a s ,  cuantos 
r e g u l a n  la  v id a  p o r  la s  l e y e s  d e  l a  a r i t m é t i c a  y  n o  d a n  p a s o  s in  medirlo 
c o n  u n  c o m p á s ,  c o r t á n d o le  l a s  a la s  á  la  f a n t a s í a ,  n o s  m i r a n  c o n  u n  rece
lo  n o  e x e n t o  d e  l á s t i m a  y  d e s d é n ,  p r im o  h e r m a n o ,  s i n o  h e rm a n o  geme
lo , d e  la  d e s c o n f i a n z a  c o m p a s iv a  c o n  q u e  m i r a n  á  lo s  p o e ta s .

P a r a  lo s  ta l e s  s o m o s  in c a p a c e s  d e  s a c r a m e n t o :  6 g a n d u le s ,  ó borra

c h o s ,  ó e m b u s t e r o s ,  ó to d o  j u n t o ;  m e n o s  m a l  q u e  t a m b i é n  le s  parecem os 

g r a c io s o s ,  y  e n  c a l i d a d  d e  b u f o n e s  n o s  g u a r d a n  a l g u n a  c o n s id e ra c ió n .

A  q u i e n e s  a s í  p i e n s a n ,  s i n  d u d a  p o r  n o  h a b e r n o s  e s t u d i a d o ,  6 por ha

b e r lo  h e c h o  á  t r a v é s  d e  to r p e s  c a r i c a t u r a s ,  t r a z a d a s  á  v e c e s  p o r  nosotros 

m is r ñ o s ,  d e b e m o s  s a c a r l e s  d e  s u  e r r o r  p o r  c u a n t o s  m e d io s  s e  n o s  ofrez

c a n ;  y  n o  e s  e l p e o r  c i e r t a m e n t e  e l  d e  l l e v a r  a d e l a n t e ,  c o n  e n tu s ia sm o  y 

p e r s e v e r a n c i a ,  e m p r e s a s  t a n  n o b le s ,  t a n  c u l t a s  y  t a n  p r á c t ic a s  como la 

q u e  r e p r e s e n t a  e l  C e n t r o  q u e  s e  i n a u g u r a  e s t a  n o c h e .

D e b e m o s  d e m o s t r a r  á  to d o s  q u e  s o m o s  u n  p u e b lo  f u e r te ,  laborioso, 

s e r io  y  h o n r a d o ;  q u e  n u e s t r o s  d e f e c to s ,  s i  b i e n  s e  m i r a ,  n o  s o n  m ás que 

l a  e x a g e r a c i ó n  d e  n u e s t r a s  p r o p i a s  y  m á s  c a r a c t e r í s t i c a s  v i r tu d e s .

E n  u n a  o c a s ió n ,  i i n  h o m b r e  d e  n e g o c io s ,  r e s i d o  c o n  to d o  id e a l que no 

f u e s e  e l d e  lo s  n ú m e r o s ,  le  p r e g u n t ó  á  u n  h i jo  d e  l a s  m u s a s ,  r ic o  en  do

n e s  d e  la  f a n t a s í a ,  d e l  c o r a z ó n  y  d e  l a  v o lu n t a d ,  qm para qué servía un 
poeta; y  e l  o t r o ,  q u e  n o  s e  m o r d ía  la  l e n g u a ,  y  q u e  r e a l m e n t e  lo mismo 

c o m p o n ía  u n  s o n e t o  q u e  a j u s t a b a  u n a  l i q u id a c i ó n  d e  i n t e r e s e s ,  le con

te s tó  q u e  para todo lo que otro hombre cualquiera^ con la ventaja é  
quBy además  ̂hacía versos.

A lg o  p o r  e l  e s t i l o  p o d e m o s  r e s p o n d e r  lo s  a n d a lu c e s  á  lo s  hombres 

p r á c t i c o s  q u e  n o  c r e e n  e n  n o s o t r o s  p o r q u e  h e m o s  n a c id o  e n  u n a  tierra 

d e  s o l . . .  y  p o r q u e ,  a f o r tu n a d a m e n te ,  b e b e m o s  m a n z a n i l l a  e n  v ez  de be

b e r  c e rv e z a .  U n  a n d a l u z  e s  c a p a z  d e  h a c e r  lo  q u e  o t r o  h o m b r e  cualquie

r a ,  y ,  a d e m á s ,  e s  a n d a lu z :  e s  d e c i r ,  t i e n e  u n a  f a n t a s í a  m á s  f é r t i l  y  pinto

r e s c a ,  y  u n  i n g e n i o  m á s  á g il  y  a g u d o ,  y  m á s  r e c u r s o s  y  m á s  iniciativas 

q u e  o t r o  h o m b r e  c u a l q u i e r a ,  y  p o r  a ñ a d i d u r a  e s t á  s i e m p r e  a le g re , aun 

c u a n d o  v e n g a n  m a l  d a d a s ,  y ,  lo  q u e  h a  d e  p a r e c e r  u n  c o lm o , n o  le cues

t a  t r a b a j o  n i n g u n o  t r a b a j a r ,  p o r q u e  to d o  s e  lo  e n c u e n t r a  h e c h o , gracias 

á  s u s  p e r e g r i n a s  a p t i t u d e s  n a t u r a l e s .

C o n f ia n z a  e n  n o s o t r o s  m i s m o s  e s  lo  q u e  n o s  f a l t a ,  c o m o  á  lo s  m ás de 

los e s p a ñ o le s .  S e a  e l l a  lo  p r i m e r o  y  lo  ú l t im o  q u e  le s  e n s e ñ e  á  s u s  socios 

e s t e  C e n t r o  i n s t r u c t i v o ,  a b i e r to  e n  b u e n  h o r a  e n  la  m u y  a c t iv a  y  muy 
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T para concluir, y pata no desmentir una condición esencial de núes-
tro c a rá c te r , la  d e  s a l i r  p o r  p e t e n e r a s  f u e r a  d e  s a z ó n ,  a l l á  v a  u n a :

Las faltas de Andalucía 
carguen con ellas los hombres, 
que para las andaluzas 
no debe haber más que flores.

Y  com o m i e n t r a s  h a y a  a n d a l u z a s  e s  l e y  n a t u r a l  q u e  h a y a  a n d a lu c e s ,  

bieu p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  n u n c a  le  f a l t a r á n  s o c io s  á  e s t e  C e n t r o  y  á  

otros a n á lo g o s .  A s í  s e a » .

H ab ló  d e s p u é s  R o d r í g u e z  M é n d e z .  L e  h e m o s  r o g a d o  q u e^  r e c o n s t r u y a  

su h e rm o s ís im o  d is c u rs o ^  y  L a  Alhambra s e  h o n r a r á  e n  p u b l i c a r l o ,  c o m o  

hom enaje a l  g r a n a d i n o  i l u s t r e  q u e  j a m á s  h a  d e ja d o  d e  a m a r  y  e n a l t e c e r  

á la c iu d a d  h e r m o s a  e i i  q u e  h a  n a c id o .

La Alhambra reitera su entusiasta saludo y su franca adhesión á ese 
Centro.

U  ElPO SICm  I L  CHTül) lE IiS tlC O  I  i m í E I O
I I

T e rm in o  m is  n o t a s  a c e r c a  d e  l a  C a r i c a t u r a ,  c o n  n n  r e c u e r d o  q u e  c o n 

sidero o p o r tu n o .  O r te g o ,  e l g r a n  c a r i c a t u r i s t a  e s p a ñ o l ,  t r a z ó  s u s  m á s  r e 

n om bradas s á t i r a s  p i c t ó r i c a s ,  h a c ie n d o  r e s a l t a r  l a s  t r a s c e n d e n t a l e s  m e t a 

m orfosis, e n  s u  a s p e c to  c ó m ic o ,  q u e  t r a n s f o r m a r o n  e l a s p e c to .  Ja  v id a ,  la  

in d u m e n ta r ia  y  la s  c o s t u m b r e s  d e  M a d r id  c u a n d o  la  r e v o l u c i ó n  d e  1 8 6 8 .  

El e s p ír i tu  d e  a q u e l l a s  o b r a s ,  r e c u e r d a  e l  c u l to  q u e  e l  i n g l é s  p ro f e s a  á  

la g ra c ia  u r b a n a ,  á  l a  q u e  b r o t a  d e  la s  s á t i r a s  y  lo s  e p i g r a m a s  c lá s ic o s ;  

al h u m o r is m o  q u e  p r o d u j o  m a e s t r o s  c o m o  H o g a r th ,  e l  « s a r g e n to - p i n to r  

del rey» d e  I n g l a t e r r a .  H o g a r t h  e n  e l s i g lo  X Y I I I  y  O r te g o  e n  e l X I X  

fueron p e r s e g u id o s ,  m á s  q u e  p o r  l a s  c a r i c a t u r a s  p o l í t i c a s ,  p o r  l a  h o n d a  

huella q u e  p r o d u c í a n  lo s  t r a l l a z o s  d e s ú s  s á t i r a s  h o n d a s ,  f i n a s  y  d e s -

Lqs i n g l e s e s ,  a p e g a d o s  á  lo  s u y o ,  c o n t i n ú a n  c u l t i v a n d o  la  s á t i r a  g r á 

fica; el Punch d e  L o n d r e s  lo  d e m u e s t r a  b ie n  c la r o ;  l a  s e m e ja n z a  d e  la s  

figuras c a r i c a t u r a d a s  e s  p e r f e c ta ,  e l  d ib u j o  c o r r e c t í s im o . . .

¿Por qué los caricaturistas españoles, olvidando á Ortego, han de se
guir Im exageraciones de Sancha?
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P a r a  n a d a  n e c e s i t a n  r e c u r r i r  á  la s  d e f o r m id a d e s ,  d i b u j a n t e s  t a n  no ta

b le s  c o m o  M o r e n ,  H o r q u e s ,  D ía z  A lo n s o  y  lo s  d e m á s  q u e  a q u í  á l a  caví- 

c a t u r a  s e  d e d ic a n ;  t i e n e n  b a s t a n t e  t a l e n to  p a r a  p o d e r  d e m o s t r a r  co n  per- ; 

f i le s  v ig o r o s o s  y  s e g u r o s ,  l a  i d e a  d e  s u  s á t i r a ;  e s  m á s :  c r e o  e m p re s a  más 

d i f íc i l  q u e  ka o t r a  la  c a r i c a t u r a  m o n s t r u o s a ;  l a  q u e  s e  a m p a r a  e n  ese as

p e c to  d e l  h u m o r i s m o ,  — c o m o  a lg u n o s  m o d e r n i s t a s  e n  e l a p a r e n t e  desd i

b u jo  d e  l a s  f i g u r a s ,  p a r a  e n c u b r i r  lo  d e f e c tu o s o  d e  s u  t é c n i c a .

L a s  tarjetas postales.— L a  t a r j e t a  p o s t a l ,  t i e n e  ó p u e d e  te n e r ,  p ictóri

c a m e n te ,  d o s  a s p e c t o s :  e l  d e  i m p r e s i ó n ,  r e c u e r d o ,  a s p e c to  a r t í s t ic o  in te

r e s a n t í s i m o  d e  u n  p a i s a j e ,  m o n u m e n to ,  g r u p o ,  e tc . ,  e n  c u y o  c a so  es, al

g u n a  v e z , h a s t a  g e r m e n  d e  u n a  o b r a  d e  e m p e ñ o ,  ó e l  d e  s im p le  bagatela 

c o n  q u e  u n  a r t i s t a  ó a f i c io n a d o  c o m p la c e  y  o b s e q u i a  a i  c o le c to r  de  apun

te s ,  a u tó g r a f o s ,  t a r j e t a s  p o s t a le s ,  e t c . ,  e tc . E n  e s t e  s e g u n d o  asp ec to  es 

m u c h o  m e n o s  i n t e r e s a n t e ,  p o r q u e  c a s i  s i e m p r e  e s a s  t a r j e t a s  se  hacen 

p a r a  s a l i r  d e  u n  c o m p r o m is o ,  y  n o  s i e m p r e  r e f l e j a n  u n a  im p re s ió n  del 

a u t o r ,  s i n o  s u  m o d o  e s p e c i a l  d e  c u m p l i r  c o n  lo s  d e b e r e s  q u e  im p o n e  la 

s o c ie d a d  y  la  b u e n a  c r i a n z a .  R e c o n o z c o ,  le a l m e n t e ,  q u e  d e  e s t a s  ú ltim as 

n o  h a y  e n  la  E x p o s i c i ó n .  T o d a s ,  c o n  m u y  p o c a s  e x c e p c i o n e s ,  e s tá n  pin

ta d a s  e s p r o f e s o  p a r a  e l p r i m o r o s o  c e r t a m e n  d e l C e n t r o ,  y  d e  su  valor 

a r t í s t i c o  p u e d e  j u z g a r s e  p o r  e l  s a t i s f a c to r io  h e c h o  d e  q u e  s e  h a  vendido 

u n a  p a r t e  i m p o r t a n t í s i m a  d e  lo  p r e s e n ta d o .

S e  h a n  p r e s e n t a d o  o b r a s  d e  v a r i a s  s e ñ o r i t a s :  A u r e l i a  N a v a r r o ,  la  lau

r e a d a  a r t i s t a  d e  l a  E x p o s i c i ó n  d e  M a d r id ;  C á n d id a  L ó p e z  V e n e g a s ,  es

c r i t o r a  d i s t i n g u i d a ,  « m u y  m u j e r »  d e  s u  c a s a  y  q u e  a d e m á s  d ib u ja ,  pinta 

y  b o r d a  c o m o  u n a  a r t i s t a ;  M a r ía  J .  A m o r ,  M a r í a  M i l l e t ,  R o s a r io  López 

S á e z  y  q u i z á s  a l g u n a  o t r a  q u e  n o  r e c u e r d o .

N o  s e  d e b e  p r e s c i n d i r  d e l  C a tá lo g o  e n  n i n g u n a  E x p o s i c i ó n  p a ra  im

p e d i r  e r r o r e s  ú  o m i s i o n e s  i n v o l u n t a r i a s .  -  S o n  i n t e r e s a n t e s ,  p re c io s a s , re

v e la d o r a s  d e  a s p i r a c i o n e s  a r t í s t i c a s ,  l a s  t a r j e t a s  p r e s e n t a d a s  p o r  estas I 
s e ñ o r i t a s  á  q u i e n e s  e n v ío  m i  f e l i c i t a c ió n .  N o  m e  a g r a d a  la  m u j e r  «docto

r a » ,  l a  q u e  a n t e s  d e  s a l u d a r  h a  h e c h o  e n t e n d e r  á  to d o  e l  m u n d o  q u e  solo 

p o r  u n  d e s c u id o  d e  l a  n a t u r a l e z a  n o  p e r t e n e c e  p o r  el s e x o  á  la  c a te g o r ía  de 

lo s  super hombres; e n  c a m b io  m e  a g r a d a  m u c h o  q u e  la  m u j e r  s ie n ta  el 

a r t e  y  la  p o e s í a ,  q u e  e s c r ib a  y  p i n t e  ó  h a g a  e s t a t u a s ,  p e ro  q u e  la s  obras 

r e v e l e n  q u e  u n a  m u j e r  l a s  p e n s ó  y  l a s  e je c u tó . . .

H a n  p r e s e n ta d o  t a r j e t a s  p o s t a l e s ,— a l g u n a s  s o n  m á s  q u e  a p u n te s  é 

i m p r e s i o n e s , — E u g e n i o  G ó m e z  M ir ,  L u i s  S á n c h e z  d e  la  P e ñ a ,  E n riq u e  

M a r ín ,  R .  S a n t a c r u z ,  " V e rg a ra , A r c a s ,  C a c h a z o ,  P i f i a r ,  T í c e n t e  León,
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Montilla y  C a s a l ,  V i l l a lo b o s ,  C a m p o s  P u l i d o ,  P e ñ a f i e l ,  H e r r e r a ,  C a ra z o ,  

Pujadas, B e n a v e n t  y  q u i z á  a lg u n o  o tr o .

H ay ta m b ié n  v e i n t i s é i s  p o s t a le s  e n  b a r r o  c o c id o , o b r a  p r e c i o s a  d e  N i 

colás P r a d o s  B e n í te z ,  e l  i n s p i r a d o  y  l a b o r io s o  e s c u l to r .  P o s t a l e s  f o to g r á f i 

cas de g r a n  m é r i t o ,  d e  V i c t o r i a ,  V í l c h e z  y  M a n jó n ,  L a s  d e  V i c t o r i a  t i e n e n  

bastan te  i n t e r é s  a r t í s t i c o  y  lo c a l .

Creo q u e  e l  C e n t r o ,  c o n  s u s  d o s  m o d e s ta s  E x p o s i c i o n e s  o r g a n i z a d a s  

casi al n a c e r  la  s i m p á t i c a  S o c ie d a d ,  h a  h e c h o  m á s  p o r  l a  v id a  d e l  a r t e  e n  

G ranada, q u e  o t r a s  c o r p o r a c io n e s  q u e  q u i s i e r o n  e n  o t r a s  é p o c a s  i n f l u i r  y  

pensar e n  la  c u l t u r a  g r a n a d i n a ,  f a l ta  d e  id e a l e s  d e s d e  q u e  e l  L ic e o  d e jó  

de ser d e m o c r á t i c o  y  a m p l io  p a l e n q u e  d e  i n g e n i o s  y  d e  a r t i s t a s .

L a  o r g a n iz a c ió n  e s p e c i a l  d e  l a  E s c u e l a  d e  A r t e s  I n d u s t r i a l e s  d o n d e  

todo se  s u p e d i ta  á  l a  p r o d u c c i ó n  d e  o b r a s  d e  a r t e  d e r i v a d o  d e l  a r t e  s u 

perior, d e s d e  e l  e s tu d io  d e  la  f i g u r a  h u m a n a ,  h a s t a  lo s  m á s  r u d i m e n t a 

rios c o n o c im ie n to s  d e  t e o r í a s  a r t í s t i c a s ;  la  c a r e n c i a  d e  c e n t r o s  d o n d e  s e  

estudie la  P i n t u r a  y  la  E s c u l t u r a ;  l a  f a l t a  d e  M u s e o s ,  A t e n e o s  y  A c a d e 

mias, va b o r r a n d o  l e n t a m e n t e  e l  a m b i e n te  a r t í s t i c o  e n  G r a n a d a  y  n u e s 

tro p u eb lo  y  l a s  c la s e s  a c o m o d a d a s  s e  v a n  a c o s t u m b r a n d o  á  q u e  a q u í  la  

idea del a r t e  y la  d e  la  a r q u e o l o g ía  t e n g a n  p o c a  ó n i n g u n a  i m p o r t a n c i a .

U sam o s l a s  E x p o s i c i o n e s  p a r a  l l e n a r  u n  n ú m e r o  d e l  p r o g r a m a  d e  f i e s 

tas; los c o n c ie r to s  e n  e l  p a la c io  d e  C a r lo s  V  p a r a  a n u n c i a r l o s  c o n  l a s  i l u 

m in ac io n es ; n o s  i m p o r t a  u n  c o m in o  q u e  u n  p r o y e c to  d e  l í n e a  a r r a s e  d o s  

ó tres e d if ic io s  a r t í s t i c o s ;  p a r a  c o m o d id a d  d e  u n  p a s e o  c o r t a m o s  á r b o le s  

seculares; s e  h a b la  d e  v e z  e n  c u a n d o  d e  la  r u i n a  d e  l a  A l h a m b r a ,  p o r  ta l  

ó cual o t r a  c o m b in a c ió n ,  y  n i  s a b e m o s  lo s  te s o r o s  d e  a r t e  q u e  g u a r d a n  

nuestros t e m p lo s ,  n i  n o s  i m p o r t a  a v e r i g u a r  lo  q u e  f u i m o s  y  lo  q u e  s o 

mos; lo q u e  h ic im o s  y  lo  q u e  h a c e m o s ;  s i  t e n e m o s  ó q o  t e n e m o s  a r t i s t a s  

Y e se r ito re g ; s i  d e b e m o s - te n e r lo s  ó n o , ó s i  n o  n o s  h a c e n  f a l t a . . .

En e s te  a m b i e n te  l e t a l ,  l a  v id a  d e  u n  C e n t r o  A r t í s t i c o  y  L i t e r a r i o  t i e n e  

que se r  d if íc i l ,  á  n o  s e r  q u e  s e  a m p a r e ,  — c u a n d o  p u e d a  s e r , — e n  e s e  a u 

xilio q u e  s u e l e n  t e n e r  l a s  s o c i e d a d e s  d e  r e c r e o ,  m á s  ó  m e n o s  a r t í s t i c a s  y  

lite ra ria s . Y  la  e x i s t e n c i a  d e l  C e n t r o  n o s  e s  n e c e s a r i a ,  s i  e s t a  S o c ie d a d  

se in s p ira , c o m o  p a r e c e ,  e n  n o b le s  id e a l e s ,  y  t i e n e  á  s u  c a r g o  l a  t r e m e n 

da m is ió n  d e  e n s e ñ a r ,  s i n  q u e  n a d ie  a d v i e r t a  e n  s u  c a b e z a  e l  g o r r o  d e l  

dom ine y  e n  la s  m a n o s  la s  c r u g i e n t e s  d i s c ip l in a s ;  e n s e ñ a r ,  d i f u n d i r ,  

hacer l l e g a r  h a s t a  to d o s  la  id e a  d e l a r t e ,  e l  r e s p e to  á  l a s  o b r a s  a r t í s t i c a s ;  

el am o r, e l a fe c to  q u e  l a s  a r t e s  y  lo s  a r t i s t a s  i n s p i r a n . . .
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E á a s  E x p o s i c i o n e s  p e q u e ñ a s  p u e d e n  e n s e ñ a r  m á s  q u e  la s  g ran d es 

P r e p a r e  e l C e n t r o  p a r a  o t r a  v e z  u n a  E x p o s i c i ó n  d e  a p u n t e s ,  fo tografías 

p l a n o s ,  c r o q u i s ,  i m p r e s i o n e s  s e n c i l l a s  d e  n u e s t r o s  m o n u m e n to s  y  n u e s

t r a s  b e l l e z a s  n a t u r a l e s ,  y  c o n  e s e  ín d i c e  g r á f ic o  á  la  v i s t a ,  q u e  todos se 

e n t e r e n  d e  lo  q u e  t e n e m o s  todavía  ̂ p a r a  v e r  d e  c o n s e g u i r  q u e  a p re n d a 

m o s  á  c o n s e r v a r lo  y  d e f e n d e r l o . .
E ráncisco d e  P .  Y A L L A D A R .

DE LA ALHAMBRA

Eli PATIO DE liñ  ÍWEZQÜITfl
E s  u n o  d e  lo s  s i t i o s  m á s  d i s c u t i d o s  d e l  p a la c io  á r a b e ,  e n  p r im e r  tér

m in o ,  p o r q u e  h a y  q u i e n  n o  s e  e x p l i c a  e l  n o m b r e ,  y  s i n  e m b a r g o  es de 

lo  m á s  s e n c i l l o :  e n  e l  c l a u s t r o  q u e  p r e c e d e  á  l a  s a h  sobre el bosque cu

y a s  r e s t a u r a c i o n e s  s o n  t a n t a s  q u e  e s  d i f í c i l  a v e r i g u a r  s u  p r i m i t i v o  des

t i n o , — e s t á  la  p u e r t a ,  á  l a  i z q u i e r d a ,  p o r  d o n d e  s e  p e n e t r a b a  e n  el Mih- 
rab ó p e q u e ñ o  o r a t o r io  d e  lo s  r e y e s  n a z a r i t a s .  « M e z q u i ta »  d e c ía n  los 

c o n q u i s t a d o r e s  á  to d o  l u g a r  d e  o r a c ió n  d e  lo s  s o m e t i d o s  -  to d a v ía  se lla

m a , c a r m e n  d e  l a  M e z q u i ta  á  l a  c a s a  d e  B r a c a m e n t e  j u n t o  á  la  to r re  de 

la s  D a m a s ,— y  e s t o  e r a  t a n  n a t u r a l  y  c o r r i e n t e ,  q u e  e n  lo s  d o cu m en to s 

d e l A r c h i v o  d e  la  A l h a m b r a ,  m e n c i o n a n d o  lo s  d e s t r o z o s  c a u s a d o s  por el 

i n c e n d i o  d e  1 5 9 0 ,  d ic e :  « a s im i s m o ,  e l  te j a d o  d é l a  M e z q u i t a  v ie ja , está 

to d o  a b i e r to  p o r  m u c h a s  p a r t e s  á  p u n t o  d e  h u n d i r s e ,  e  m u c h a s  te ja s  me

n o s » .......

E s  s i t i o  m u y  d i s c u t i d o  t a m b i é n ,  p o r q u e  s e  le  q u i e r e  c o n v e r t i r  en el 

p a t i o  d e l  M e x u a r  d e  q u e  h a b la  M á r m o l  e n  s u  Historia de rebelión y cas
tigo de los moriscos  ̂ e n  e s t a s  l í n e a s :  « A  la  e n t r a d a  d e s te  p a la c io  fel de 

C o m a re s )  e s t á  u n  p e q u e ñ o  p a t i o  c o n  u n a  p i l a  b a ja  á  la  u s a n z a  africana, 

m u y  g r a n d e  y  d e  u n a  p ie z a ,  l a b r a d a  á  m a n e r a  d e  v e n e r a ,  y  d e  u n  cabo 

y  d e  o t r o  e s t á n  d o s  s a l e t a s  l a b r a d a s  d e  d iv e r s o s  m a t ic e s  y  o ro , y  de lazos 

d e  a z u le jo s ,  d o n d e  e l  r e y  j u n t a b a  á  c o n s e jo  y  d a b a  a u d ie n c i a s » . . .

E n  m i Oída de Granada (p á g .  2 6 8 )  a v e n t u r é  l a  t e o r í a  d e  q u e  el patio 

d e l  M e x u a r  e s  e l  c e n t r o  d e  l a  h o y  c a p i l l a  d e  lo s  R e y e s  e s p a ñ o le s ,  y  que 

l a s  s a l e t a s  o c u p a b a n  lo s  e s p a c io s  e n  q u e  a c t u a l m e n t e  e s t á  e l a l t a r  y la 

t r i b u n a .  U n  c u r i o s í s im o  l i b r o ,  c u y o  c o n o c im ie n to  d e b o  a l  c a r iñ o s o  afecto 

d e  m i  b u e n  a m i g o  C e n d o y a ,  i l u s t r a d o  d i r e c to r  d e  la  r e s t a u r a c i ó n  d é la  

A l h a m b r a ,  La Oalerie agreable du monde, c o le c e fo n  d e  g r a b a d o s  con 

e s c a s o  y  p o c o  i m p o r t a n t e  t e x t o ,  v i e n e  á  d a r m e  l a  r a z ó n  y  á  d em o stra r

Patio de ¡a Mezquita
Portada del «Cuarto de Comares», antes de la 

restauración. (Fotografía bastante antigua de Du- 
bosi; Photographe, 36 Porte de Grenada, á Grena- 
da.—Tiene el núm. 438 con tinta).
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otras v e rd a d e s  d e  q u e  h a b l a r é  m á s  a d e l a n t e .  U n o  d e  lo s  g r a b a d o s  r e p r e 

senta el p a la c io  á r a b e  v is to  q u i z á s  d e s d e  e l c u b o  d e l E m p e r a d o r ,  y a l l í  

se ven, e n t r e  o tr o s  v a r i o s  d e t a l l e s  d e  im p o r t a n c i a  a r q u e o ló g ic a ,  la  n a v e  

de ed ificac ión  d e  la s  s a l e t a s  e n  c u y o  c e n t r o  s e  a lz a  e l c u e r p o  d e  l u c e s  d e l 

patio de q u e  h a b la  M á r m o l .— lib r o  e s t á  e d i t a d o  e n  L e i d e n  y  d e d ic a d o  

por su  a u to r  F i e r r e  V a n d e r ,  a l  p r i m e r  B o r b ó n / F e l i p e  Y.
H e de  a m p l ia r  e s t a s  n o t a s ,  c u y o  c o n o c im ie n t o ,  c o m o  d e  to d o  c u a n to  

i n q u i r i r ,  n o  q u i e r o  d e j a r  p a r a  o t r o  d í a . — V .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
l ib r o s

N uestro  q u e r i d o  a m ig o  y  c o la b o r a d o r  e l i n s p i r a d o  p o e ta  G a s p a r  E s t e 

ra, ha p u b l ic a d o  e n  e l e g a n t e  fo l le to  u n o s  v e r s o s  o r i g i n a l e s  t i t u l a d o s  La 
Poesía, en  lo s  q u e  d e m u e s t r a  s u  i n s p i r a c i ó n ,  s u  g r a n  c u l t u r a  y  s u  s a b e r .  

Esteva, q u e  h a  o b te n id o  m u c h a s  r e c o m p e n s a s e n  c e r t á m e n e s ,  e n t r e  e l lo s  

cinco p re m io s  d e  h o n o r ;  s e  d u e l e  d e  q u e  s i e n d o  e s to s  v e r s o s  lo s  q u e  m á s  

ha m ed itad o  y  c o r r e g id a ,  s e a n  lo s  q u e  m e n o r  r e c o m p e n s a  a l c a n z a r o n :  y  

para q u e  la  c r í t i c a  lo s  c o n o z c a  y  lo s  c e n s u r e ,  lo s  p u b lica_ , r o g a n d o  n o  s e  

tenga e s to  p o r  « im p e r t i n e n c i a » .

Mi q u e r id o  a m ig o  o lv id a  q u e  e n  lo s  c e r t á m e n e s ,  a l g u n a s  v e c e s  h a y  

que lu c h a r c o n  lo s  i n f l u y e n t e s  y  r e c o m e n d a d o s .  Y o  c o n c u r r í  á  u n  c e r t a 

men, e n  e l c u a l  s e  m e  s a c r i f i c ó  d e s d e  lu e g o .  É r a m o s  t r e s ,  y  lo s  d o s  q u e  

quedaron e j e r c ie r o n  t a l  p r e s i ó n  s o b r e  e l T r i b u n a l  q u e  e l p r e m io  s e  p a r t ió  

«pórgala  e n  d o s » ,  p a r a  q u e  to d o s  q u e d a r a n  s a t i s f e c h o s  y  c o n te n t o s .  D o  

mí no h a b ía  q u e  h a c e r  c a s o :  e r a  u n  « in d o c u m e n ta d o » . . .

Los v e r s o s  d e  E s t e v a  s o n  p r e c io s o s  ó  i n s p i r a d í s i m o s :  e x p l i c a n d o  lo 

que es L a  d ic e . . .
ella dulce numen es de la balada, 
es la del idilio cándida ternura, 
es en la leyenda tradición cantada, 
es la del romance fácil galanura; 
es en los sencillos metros populares 
la cautivadora franca donosura 
de los villancicos y de los cantares; 
esos que sin arte, ni literatura, 
nacen de los celos, ó de los amores 
como campesinas, espontáneas flores. ...

No se  d u e la  m i  b u e n  a m i g o  d e  l a s  i n j u s t i c i a s  y  v e l e i d a d e s  d e  lo s  j u 

rados; v a  s i e n d o  m u y  h u m a n o  a p l i c a r  lo s  r a y o s  X  á  lo s  s o b r e s  q u e  c o n 

tienen lo s  n o m b r e s  d e  lo s  a u t o r e s  d e  o b r a s  p r e s e n t a d a s  á  u n  c e r t a m e n  .
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B e le  le e  lo  q u e  h a c e  f a l t a ,  y  lo  d e m á s  a l  c e s to .  ¡ C u á n ta s  o b ra s  de esas 

d e s e c h a d a s ,  c a s i  s i n  le e r ,  h a n  s e r v id o  lu e g o  d e  p l u m a s  d e  g a n so ! ...

A d e m á s ,  ¡ q u i é n  s a b e  s i  l e s  h a b r á  p a r e c id o  « c o r t a » ! A  m í, se g ú n  me 

d i jo  u n  j u r a d o  d e  u n a  E x p o s i c i ó n ,  n o  m e  d i e r o n  u n  p r e m io  p o rq u e  mi 

o b r a  o f r e c ía  e s c a s a s  d im e n s i o n e s .

— L a s  m e d i r é  p o r  m e t r o s  e n  o t r a  o c a s ió n ,  c o n te s t é .

R e c ib a  m i s  p lá c e m e s  e l  q u e r i d í s i m o  a m ig o .

— C o n t i e n e n  i n t e r e s a n t e s  o b r a s  d r a m á t i c a s ,  n o v e la s  y  p o e s ía s ,  los dos 

to m o s  q u e  h e m o s  r e c ib id o  o r i g i n a l e s  d e l c e le b r a d o  p o e ta  y  li te ra to  don 

B r u n o  P o r t i l l o ,  q u e  e n  a l g u n a  o c a s ió n  h a  i n t e r v e n i d o  e n  la  po lítica  de 

H u é s c a r  y  a u n  h a  s id o  d i p u t a d o  á  C o r te s .  Él Campesino Andalux^^x .̂ 
d a b l e  p e r ió d ic o  d e  a q u e l l a  p o b la c ió n ,  h a  p u b l i c a d o  e s a s  o b ra s ,  e n  las ona- 

. l e s  s e  d e m u e s t r a  q u e  e l S r .  P o r t i l l o  e s  p o e ta  d e  i n s p i r a c i ó n  y  fác il técni

c a ,  y  a u t o r  d r a m á t i c o  m e n o s  e q u iv o c a d o ,  á  p e s a r  d e  la s  in ex p erien c ias  

q u e  s e ñ a l ó  á  u n a  d e  e s a s  o b r a s  e l  i n s i g n e  g r a n a d i n o  F e r n á n d e z  Buena, 

q u e  v a r i o s  d e  lo s  q u e  c o b r a n  e s p l é n d id o s  t r i m e s t r e s . R e c i b a  m i cariñoso 

s a l u d o .

—El libro de las Victorias^ Diálogo sobre las cosas 7j sobre el nm 
allá de las eosas  ̂ t i t ú l a s e  e l l i b r o  q u e  e l e g a n t e m e n t e  im p r e s o  p o r el edi

t o r  P u e y o ,  d e  M a d r id ,  a c a b a  d e  p u b l i c a r  m i  q u e r i d o  a m ig o  I s a a c  Muñoz. 

I n q u i e r e  e s t a  o b r a  o r i g i n a l ,  y  m u y  m u c h o ,  m á s  e s p a c io  d e l q u e  puedo 

d i s p o n e r  e n  e s t a s  n o t a s .  H a b l a r é  d e  e l la ,  p u e s ,  c o n  l a  e x t e n s ió n  que me

r e c e  u n  l i b r o  e n  q u e  c o n  f o r m a  a g r a d a b l e  y  s e n c i l l a ,  s e  p la n t e a n  y  aco

m e t e n  p r o b l e m a s  t r a n s c e n d e n t a l e s  p a r a  l-a v id a  c o n te m p o r á n e a .

—  Da musa nueva  ̂ e s  e l t í t u l o  d e  u n  p r i m o r o s o  f lo r i l e g io  d e  «Rima 

m o d e r n a » ,  f o r m a d o  p o r  e l j o v e n  y  n o ta b l e  p o e ta  g a d i t a n o  re s id e n te  eii 

Z a r a g o z a ,  E d u a r d o  d e  O r y ,  e s t im a d í s i m o  c o la b o r a d o r  d e  L x  A lhambha, 

q u e  s e  h o n r a  m u c h o  e n  h a b e r  p u b l i c a d o  v a r i a s  d e  la s  p r i m e r a s  obras de! 

p o e t a . — E n t r e  lo s  a u t o r e s  d e  r i m a s  c o le c c io n a d a s ,  f i g u r a n  v a r io s  de nues

t r o s  c o l a b o r a d o r e s :  A lf r e d o  C a z a b á n ,  L u is  G . H u e r t o s ,  E n r iq u e  Redel, 

J o s é  S á n c h e z  R o d r í g u e z ,  L e o n a r d o  S h e r i f ,  R a m ó n  A . U r b a n o ,  Mariano 

M . d e  V a ! ,  E .  V á z q u e z  d e  A l d a n a ,  la  in o l v id a b l e  p o e t i s a  c o rd o b e s a  Pe

p i t a  V id a l  y  a l g u n o  m á s .  E s  u n  l i b r o  m u y  r e c o m e n d a b le  é  in te re sa n te .

— A u n  n o  h a  l l e g a d o  á  e s t a  R e d a c c ió n  la  Crónica militar del primf 
dia de la guerra de la Independencia, o b r a  e lo g i a d í s im a  d e  n u e s t ro  que

r i d o  c o l a b o r a d o r  y  a m ig o  F e r n a n d o  d e  A n t ó n  d e l  O lm e t ,  R e f ir ió se  el li- 

b ro v a l  2  d e  M a y o  y  á  la  i n t e r v e n c i ó n  q u e  e n  lo s  g lo r io s o s  h e c h o s  de aquel 

d í a  tu N ie r o n  l a  I n f a n t e r í a  e s p a ñ o l a  y  t a m b i é n  la  A r m a d a  R e a l .

— áii —
— N u e stro  p a i s a n o  y  a m i g o  e l a p l a u d i d o  a u t o r  c ó m itíó  ÍR a im u n d o  l ) o -  

niínguez, a c a b a  d e  p u b l i c a r  En siete minutos, g r a c i o s a  e s c e n a  e s t r e n a d a  

m  g ran  é x i to  e n  e l t e a t r o  E s l a v a  d e  M a d r id ,  e l  2 9  d e  M a y o  ú l t im o .— V .

CRÓNICA GRANADINA
El C e n te n a r io  d e  la  b a t a l l a  d e  B a i l é n  s e  a c e r c a ,  y  a l  f i n  y  á  l a  p o s t r e ,  

Granada p e r m a n e c e  i m p a s i b l e  a n t e  eS e r e c u e r d o  d e  n u e s t r a s  g l o r i a s  m á s  

preciadas y  v e r d a d e r a s .  I n e x p l i c a b l e s  e m u l a c io n e s  h a n  m e r m a d o  i m p o r 

tancia n a c io n a l  á  e s e  C e n te n a r io ;  e m u l a c io n e s  i n e x p l i c a b l e s  t a m b i é n ,  h a n  

desorganizado d o s  c o m i s i o n e s ,  u n a  lo c a l ,  o t r a  n a c io n a l ,  q u e  d e  l a  c o n 

memoración d e  la  b a t a l l a  y  d e  l a  e r e c c i ó n  d e  u n  m o n u m e n t o  e n  a q u e l lo s  

campos v ic to r io s o s  t e n í a  q u e  t r a t a r  y  p r o p o n e r . . .

Bailén c e le b r a r á  m o d e s t a m e n te  e l d ía  1 9  d e  J u l i o  e s e  c e n t e n a r i o ;  A n -  

dújar, d o n d e  s e  f i r m ó  la  C a p i t u l a c i ó n  f a m o s a ,  h a  o r g a n i z a d o  p a r a  e l d ía  

22 so lem n es h o n r a s  f ú n e b r e s  y  u n a  p r o c e s ió n  c ív i c a  q u e  d e s c u b r i r á  u n a  

lápida c o n m e m o r a t iv a ,  d a n d o  e l  n o m b r e  d e  2 2  de Julio á  u n a  d e  l a s  

principales c a l le s  d e  a q u e l l a  c iu d a d ;  G r a n a d a ,  la  q u e  e n v i ó  á  a q u e l l o s  

campos s u s  s o ld a d o s  y  s u s  v o l u n t a r i o s  a l  m a n d o  d e  R e d i n g ,  e) c o la b o r a 

dor de C a s ta ñ o s ;  l a  q u e  e n  2 1  d e  J u l i o  d e  1 8 0 8 ,  f e s te jó  l a  v i c t o r i a  c o n  

una fu n c ió n  r e l ig io s a  e n  l a  C a te d r a l  p a r a  l a  q u e  l le v ó  á  e s t e  t e m p lo ,  p r o -  

cesionalm eute á  l a  V e n e r a d a  P a t r o n a ,  p e r m a n e c e r á  i n d i f e r e n t e  y  s i l e n 

ciosa a n te  la  c o n m e m o r a c i ó n  d e  e s a  b a t a l l a ,  q u e ,  — a l d e c i r  d e  u n o  d o l o s  

modernos h i s to r i a d o r e s  f r a n c e s e s  d e  N a p o le ó n ,— a f lo jó  e l  e n g r a n a j e  d e  

los p ro y ec to s  d e  d o m i n a c ió n  e n  E s p a ñ a :  lo s  q u e  r e s p o n d í a n  á  la  f a m o s a  

frase de M u r a t ,  e l  3  d e  M a y o ,  a l d a r  c u e n t a  d e  la  h e c a t o m b e  d e  M a d r id :  

■Con la j o r n a d a  d e  a y e r ,  h e  h e c h o  d u e ñ o  d e  E s p a ñ a  a l E m p e r a d o r » . . .

No sé s i  s e  c o n s e g u i r á  a l g u n a  v e z  r o m p e r  e l  h ie lo  q u e  d o m i n a  e l c a 

rácter g r a n a d in o ,  s i  e s t a  i n d i f e r e n c i a  q u e  f lo ta  e n  e l a m b i e n t e  p o r  to d o  

loque e s  n u e s t r o  s e  d e s v a n e c e r á  a l g ú n  d ía ,  d e ja n d o  a l  s o l  q u e  b r i l l e  e n  

el horizon te  y  q u e  c a ld e e  e l  e n t u s i a s m o  d e  la s  c la s e s  s o c i a l e s . . .  Q u iz á  l l e -  

fue ese d ía  v e n tu r o s o ;  p e ro ,  c o n v e n g a m o s  m i e n t r a s  e n  q n e  a p e n a  e l  a lm a  

considerar q u e  n i  la s  g lo r i a s  h i s tó r i c a s ,  n i  lo s  t r i u n f o s  d e  n u e s t r o s  a r t i s 

tas y  n u e s t r o s  s a b io s ,  n i  e l c u id a d o  q u e  s e  m e r e c e n  n u e s t r a s  a r t e s  y  

nuestros m o n u m e n to s  s o n  b a s t a n t e s  p a r a  r e m o v e r  e s a  i n d i f e r e n c i a  i n e x 

plicable e n  q u e  v iv im o s .

Guando escribo estas líneas, el arma de Infantería, con el monarca á 
la cabeza, dedica un severo y solemnê  recuerda á un heroico cadete flue
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d e b e  s e r  g r a n a d i n o ,  á  Vázquez Alan de Ribera  ̂ c o m o  p o r  p o s ib le  errov 

r e s u l t a  e s c r i to ,  e n  l u g a r  d e  Afán de Ribera  ̂ e n  l a s  l i s t a s  d e  lo s  muertos 

e n  el P a r q u e  d e  M o n te le ó n  e l 2  d e  M a y o  e n  M a d r id .  P o r  e n c a rg o  de en- 

t u s i a s t a s  m i l i t a r e s ,  h e  h e c h o  c n a n t o  m e  h a  s id o  p o s i b l e  p o r  a v e r ig u a r  si 

e s e  Alán e s  u n  e r r o r ;  n a d a  h e  c o n s e g u id o ;  la s  in v e s t i g a c io n e s  históricas 

s o n  m u y  d i f í c i l e s  e n  d o n d e ,  a d e m á s  d e  l a  d e s o r g a n iz a c i ó n  d e  archivos, 

s e  b a ta l l a  c o n t r a  l a  i n d i f e r e n c i a  o f ic ia l  y  p a r t i c u l a r .  ¡Q u é  h o n r a  p a ra  Gra

n a d a ,  e l h a b e r  p o d id o  d e c i r  q u e  e s e  n if io  d e  d o c e  a ñ o s  d e  e d a d , que  mu

r ió  h e r o i c a m e n t e  e n  e l P a r q u e ,  a d o n d e  f u é  v o l u n t a r i o  c o n  V e la rd e , era 

h i jo  d e  la  p a t r i a  d e l  h é r o e - m á r t i r  Á lv a r e z  d e  C a s t r o ! . . .

¡ A lv a r e z  d e  C a s t r o ! . . .  A u n  n o s  a v e r g ü e n z a  q u e  e l n o m b r e  d e l valiente 

c a u d i l lo  e s t é  e s c r i t o  á  la  e n t r a d a  d e  s u c i a  c a l l e ju e l a ;  a u n  n o  h a  vuelto á 

c o lo c a r s e  e n  e l  s a ló n  d e  s e s io n e s  d e  l a  C a s a  A y u n t a m i e n t o  la  inscripción 

q u e  e n  1 8 1 4  s e  le  d e d ic a r a ;  a u n  n o  t e n e m o s  n i  u n a  m a la  fo to g rafía  del 

r e t r a t o  d e  c u e r p o  e n t e r o  q u e  d e l  h é r o e  se  c o n s e r v a  e n  la  C a p i ta n ía  gene- 

r a l  d e  B a r c e l o n a ,  y  q u e  a h o r a  s e  e x h ib e  e n  la  E x p o s i c i ó n  h is tó r ic a  de 

I g u a l a d a . . .
P r o n t o  s e  c u m p l i r á  u n  a ñ o  d e  q u e  A l v a r e z  d e  C a s t r o  m u r ió ,  víctima 

d e  l a s  f i e b r e s  y  d e  lo s  t o r m e n t o s  q u e  N a p o le ó n  y  s u s  g e n e r a l e s  se com

p l a c i e r o n  e n  p r o d i g a r l e .  P o r  c ie r to ,  q u e  d e  e s o s  to r m e n t o s  indisculpa

b le s  s e  h a b la  m u c h o  m e n o s  q u e  d e  l a  t i r a n í a  q u e ,  s e g ú n  T o re n o  y otros 

h i s to r i a d o r e s ,  e j e r c ió  e l  f a m o s o  g e n e r a l  M o r ía  c o n  1 8 .0 0 0  prisioneros 

d e  B a i ló n .  E n  l a s  c a p i t u l a c i o n e s  s e  c o n v in o  q u e  E s p a ñ a  lo s  conduciría 

a l  p u e r t o  d e  R o c h e f o r t  e n  F r a n c i a ;  d i f i c u l t a d e s  y  o b .s tá c u lo s  insuperables 

q u e  M o r ía  e x p l i c a  e n  u n a  n o ta b l e  c a r t a  d i r i g i d a  á  D u p o n t  (8  Agosto 

1 8 0 8 ) ,  s e  o p u s i e r o n  á  e s e  c u m p l i m i e n t o ,  y  M o r ía ,  a l  s e r  in c r e p a d o  por el 

g e n e r a l  f r a n c é s ,  d ic e  e n t r e  c o s a s  d e  v e r d a d e r a  im p o r t a n c i a  histórica: 

« T a m p o c o  t i e n e  V .  E .  a c c i ó n  p a r a  r e c l a m a r  lo s  d e r e c h o s  d e  g e n te s  y de 

la  g u e r r a  r e s p e c to  á  n o s o t r o s ,  q u e  c o n  t a n t a  p e r f id ia  h a n  s id o  notados eo 

la s  m i s m a s  p e r s o n a s  d e  n u e s t r o s  a m a d o s  s o b e r a n o s ,  y  c o n  la s  tropas qite 

d e  b u e n a  fe  h a n  id o  á  s o s t e n e r o s .  ¿ D ó n d e  e s t á n  la s  q u e  en v iam o s al 

N o r t e ?  ¿ D ó n d e  l a s  d e  L i s b o a ?  E s t a s  s e  h a l l a n  d e s a r m a d a s  c o n  engaño,?  

e n  ló b r e g a s  b o d e g a s  d e  n a v io s ,  s i n  h a b e r  h e c h o  o t r o  m a l q u e  i r  á ayudar 

á  v u e s t r a s  t r o p a s »  ...
E s  c u r i o s í s i m o  c u a n t o  c o n  E s p a ñ a  y  lo s  e s p a ñ o l e s  s e  r e la c io n a .

Y.

S E R V I C I O S
COMPAÑIA TRASATLANTICA

D E ! B jíA K .O E n i.O IsrjÍL .

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
. Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi- 

^rráneo. —Una expedición mensual, á Centro á^raérica.— Una expedición mensual 
al Bío de la Plata.-—Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací- 
£co.—Trece expediciones anuales á Filipinas.— Una expedición mensual á Cana
rias.—Seis expediciones anuales á Fernando Póo.—266 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y  Gibráltar.— Las fechas y escalas 
se anunciarán oportunamente.—Para más informes, acódase á los Agente^ de la  
Compañía. •

Graq fáb rica  de Piapos

Almacén de Música é instrumentos.—-Cuerdas y acceso
rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S u eu rseil de Gitanada, Z líC H T Íri, B

Nuestra 5endradeia$An̂ U5tia5
F Á B R I C A  D K  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A  BASE DE ANÁLISIS 

S e  c o m p r a  c e r ó n  d e  c o l r f i e n a s  á  l o s  p r e c i o s  m á s  a l t o s .  N o  v e n d e r  
■sin p r e g u n t a r  a n t e s  e n  e s t a  C a s a

E N R IQ U E  S A N C H  E Z  G A R G íA
Premiado y cofldeeorado por sns productos en Exposiciones y Certámenes

Galle del E scudo del Carm eg. 15.— GnANADA
CHOCOLATES PUROS

e la b o r a d o s  á  l a  v i s t a  d e l p ú b t i c o ,  s e g ú n  l o s  ú l t i m o s  a d e l a n t o s ,  c o n  c a 
cao  y  a z ú c a r  d e  p r i m e r a ;  E l  q u e  l o s  p r u e b a  u n a  v e z  n o  v u e l v e  á  t o m a r  
o trp s . C l a s e s  d e s d e  u n a  p e s e t a :  á  d o s .  L o s  h a y  r i q u í s i m o s  c o n  v a i n i l l a  
y  con  l e c h e .— P a q ü e t e s  d e l i b r a  c a s t e l l a n a ,

C A FÉS SUPERIORES
to s ta d o s  d i a r i a m e n t e  p o r  u n  p r o c e d i m i e n t o  e s p e c i a l .



CD CT3I
GLi. r-n

■ ' o o
, Cv) —r- 

'~~~>
=5

CO — '
■■

c ?  e :

r
>-

r O

a
¡2!
H

r L O R I C U L T U R A i  Jardines de la Quinta 
ARBIIRiCUt.TURAs Huerta de Aviles y Puente Colorade

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajoS' 
10  000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas ciases.—-Árboles y arbustos fe» 
reátales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adornos- 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.— Semillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas. — Brandes criaderos en las Huertas de la Torre y de ift 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vides,— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre- 
y  viniferas.— Pioductos directos, etc., etc.

______________  J .  F ,  G I B A U D

LA ALHAMBRA
t^ei/ista de fitítes y  Iietpas

P a n to s y  ipi»eeios de suseflipeión:

En la Dirección, Jesús y María, 6, y en ia librería de Sabatei.
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—Un mes en id., I peseta» 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas,—Un trimestre en Ultramar 
y Extranjero, 4  francos.

q u in e e n a i

Director, francisco  de P. Valladar

A ño X I N úm. 249
Típ. Lít. d« Paulino Ventura Traveeet, Meaonee, 52, 6RANADA
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SU M A R IO  D E L  N Ú M ER O  249
Bailen, Francisco de P .V a lla d a r .— Coya, Isaac M uñoz.—Canciones de dolor Ma

nuel F . S a rra s t.—Alma frívola, A . Jim énez L o ra .— El cadete Vázquez Afán de Ribera 
Antonio García P érez.— El sermón de Bailen, Francisco Jim énez Campaña. — Los FranI 
císcanos de Motril, F'rancizco de P . V a lladar.— El general Reding, Narciso Díaz de
E sc e v a r .—Felicitación A lberto A . Cienfuegos y  Cobos.—Eduardo Bustaraante, V,_
Notas bibliográficas, F. —Crónica granadina, V,

Grabados: La batalla de Bailen, Castaños, Reding y Dupont.

UihtreMsí H ispanonfím eírieana
M IG U E L  DE TORO É ,H IJO S

3 7 , ru é  de l'A b bé G rég o ire .— P a r ís
L i b r o s  d e  e n s e ñ a n z a ,  M a t e r i a l  e s c o l a r ,  O b r a s  y  m a t e r i a l  p a r a  la  

e n s e ñ a n z a  d e l  T r a b a j o  m a n u a l . — L i b r o s  f r a n c e s e s  d e  t o d a s  c la s e s .  P í
d a s e  e l B o l e t í n  m e n s u a l  d e  n o v e d a d e s  f r a n c e s a s ,  q u e  s e  m a n d a r á  g r a 
t i s . — P í d a n s e  e l c a t á l o g o  y  p r o s p e c t o s  d e  v a r í a s  o b r a s .

LA A L H A M B R A
R EV IST A  DE A RTES Y LETRAS

■ ■ ■ ■  1—wwinWinilBnBBI flílPti BllBrnWllBMWlM*Wnr— ■

De ventas En L A  PR EN SA , Acena del Casino

PRIMERAS WATERlAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\boí\05 corqplelo5.-f órmulas especiales para toda clase de cultivos
F A . 'B K . I O J Í .  E 3ST J h .T J L K .F E !

O fic in as y D epósiio : A lh ó n d i^ a , i i  y i 3 ,~GrTanada

Acaba de p.ublicar5e
l í T O T r í s i d y c j L

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Be venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 62
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q u in c e n a l

Año X I - ^  31 de Ju lio  de 1 9 0 8  N.° 2 4 9

B k l Z , Ú N

pespués de la balalla.=Comentarío5
. S irv a n  d e  p r i m e r  c o m e n t a r i o  á  l a  b a ta l l a  d e  B a i l é n ,  l a s  s i g u i e n t e s  7io- 
tasqm r e s u l t a n  e n t r e  la  r e l a c ió n  d e  t r o p a s  f r a n c e s a s  q u e  r i n d i e r o n  a ij- 

mas y m a te r i a l  d e  q u e  s e  i n c a u t ó  e l  e j é r c i t o  e s p a ñ o l  y  o t r a  r e l a c ió n  d e  

la a r t i l ie r ía ,  e tc .  q u e  s e  r e c i b ió  e n  e l P á r q u e  d e l  e j é r c i t o  d e  o p e r a c io n e s  

de A r t i l l e r ía .  E s t a s  r e l a c io n e s  e s t á n  f e c h a d a s  e n  M a d r id ,  e n  3  d e  S e p 

tiem bre d e  1 8 0 8  y  la s  a u t o r i z a  D . J u a n  d e  A r r i a d a .  D ic e n  a s í  l a s  notas: 
«A unque p a r e z c a  d i m i n u t o  e l n ú m e r o  d e  a l g u n o s  a r t í c u l o s ,  c o m o  e l d e  

arm as, e s p e c i a lm e n te  p i s to l a s ,  h a d e  a d v e r t i r s e  q u e  d e s p u é s  d e  h a b e r  

desfilado l a s  t r o p a s  f r a n c e s a s  p o r  d e l a n t e  d e  la s  e s p a ñ o l a s ,  e n  l a  p r e c i s a  

detención d e  l a  c o lu m n a  p a r a  e n t r e g a r  l a s  a r m a s ,  c o r r e a j e s  y  d e m á s  

efectos, e r a  ta l  la  r a b i a  y  d e s e s p e r a c i ó n  d e  lo s  s o ld a d o s  e n  a q u e l  a c to  d e  

h u m illa c ió n  á  q u e  n o  e s t á n  a c o s t u m b r a d o s ,  q u e  m i e n t r a s  l a  c a b e z a  d e  la  

colum na h a c ía  l a  e n t r e g a ,  u n  c r e c id o  n ú m e r o  d e  s o ld a d o s  d e  l a  r e t a g u a r 

dia se e s p a r c ió  p o r  lo s  o l i v a r e s  d e  u n o  y  o t r o  la d o  d e l  c a m i n o  p a r a  g u a 

recerse d e l  a r d o r  d e l  s o l ,  y  e n  e s te  t i e m p o  r o m p i e r o n  y  a r r o j a r o n  s u s  

armas e n  lo s  b a r r a n c o s ,  d e x a r o n  m u c h o s  c a b a l lo s  s u e l to s ,  y  d e  a q u í  r e 

sultó im  c o n s i d e r a b l e  e x t r a v í o ,  q u e  n o  p u d o  e v i t a r s e  e n t r e  e l  n u m e r o s o  

concurso d e  h a b i t a n t e s  d e  lo s  c o r t i j o s  y  p u e b lo s  i n m e d i a t o s .

E n  e l n ú m e r o  d e  c a b a l lo s  n o  e s t á n  i n c l u s o s  lo s  d e  l a  d iv i s i ó n  d e  B e -
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d e ll ,  n i  lo s  d e  l a  g e n t  d ’ a r m e r n i e  d e  D n p o n t  y  o t r a s  m u c h a s  caballerías 
q u e  s e  p e r m i t ió  l l e v a s e n  lo s  p r i s i o n e r o s  h a s t a  e l  p a r a j e  d e  s u  destino 

p a r a  e x c u s a r  e l  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  b a g a je s  q u e  n e c e s i t a b a n  e n  la  m archa 
y  q u e  m u c h o s  p u e b lo s  n o  p o d ía n  s u m i n i s t r a r :  y  a s í  e s t a  re la c ió n  solo 

c o n t i e n e  lo  q u e  e n t r e g a r o n  lo s  f r a n c e s e s  a l  t i e m p o  d e  s u  re n d ic ió n ,  y lo 

q u e  s e  r e c o g ió  d e s p u é s  e n  el c a m p o  d e  b a ta l la »  (Docwn. d e l general 

C a s ta ñ o s ) .

T a m b i é n  s o n  i m p o r t a n t í s i m o s  lo s  s i g u i e n t e s  p á r r a f o s  d e  u n a  carta  de 

A r i a s  O p o n , d i r i g i d a  e n  2 d e  A g o s to  d e l  m i s m o  a r lo  1 8 0 8  a l general 

C a s ta ñ o s ,  p a r t i c i p á n d o l e  la  e v a c u a c i ó n  d e  M a d r id  p o r  la s  t r o p a s  france

s a s ,  « d e s p u é s  d e  m á s  d e  c u a t r o  m e s e s  d e  o p r e s ió n  e n  q u e  h e m o s  esta

d o » . . .  P i d e  A r i a s  t r o p a s  p a r a  M a d r id ,  p u e s  y a  t e n d r á n  « m a y o r  propor

c ió n  d e  a u x i l i a r n o s  a t e n d i d o  l a  d e r r o t a  d e  la s  f r a n c e s a s  e n  e s a  provincia. 

— P o r  e s t a  t a n  g l o r io s a  y  s i e m p r e  m e m o r a b le  v i c t o r i a  n o  p u e d o  menos 

d e  d a r  á  Y .  E .  l a  m á s  g u s t o s a  y  s i n c e r a  e n h o r a b u e n a » . . .  H a b la  luego  del 

c u m p l i m i e n t o  d e  lo  c a p i t u l a d o  e n  B a i l é n ,  y  d ic e  r e s p e c to  d e  la s  tropas 

q u e  h a b ía n  d e  s e r  t r a n s p o r t a d a s  á  F r a n c i a :  r̂ecelo fimdadanmite qm no 
cumplirán en esta parte lo capitulados' .̂.. Y  c o n t i n ú a :  « T ra ta m o s  con 

l i n a  n a c ió n  c u y o  J e fe  o b l i g a r á  s i n  d u d a  á  l a s  m i s m a s  t r o p a s  á  q u e  vuel

v a n  d e  n u e v o  á  i m b a d i r u o s  s i  t u v i e r e  d i s p o s i c i ó n  d e  e l lo  y  v ie s e  combe- 

n i r  a s í  á  s u s  i d e a s .  N o  c o n s i d e r a  -e s ta  g u e r r a  c o m o  d e  E e y n o  á  E e y n o  y 

d e  N a c ió n  á  N a c ió n ,  s i n o  q u e  n o s  t r a t a  c o m o  r e v e ld e s ,  c o n  c u y o  negro 

d ic t a d o  m a n c h a  i m p u n e m e n t e  la  h o n r a d e z  y  l e a l t a d  d e  lo s  e sp a ñ o le s , es

p e c i a l m e n t e  d e  to d o s  lo s  q u e  c o n s t i t u i d o s  e n  d ig n i d a d  n o  h a n  com beui- 

d o  ó s e  h a n  o p u e s to  á  i n t e n c io n e s » . . .

E s  c u r i o s í s im o  e s t e  c o m e n ta r io .  T o r e n o ,  e n  s u  Historia., a c u s a  espe

c i a l m e n t e  a l  g e n e r a l  M o r ía  d e  n o  h a b e r  c u m p l id o  e l a r t .  6 ."  d e  la s  Capi

tu l a c i o n e s  d e  B a i l é n  y  le  in c r e p a  d u r a m e n t e ,  t i l d á n d o l e ,  p o r  h a b e r  aban

d o n a d o  d e s p u é s  v i l l a n a m e n t e  á  la  p a t r i a .  D e  l a  Historia d e  T o re n o , re

s u l t a  E s p a ñ a  c o n  e l g r a y e  c a r g o  d e  n o  h a b e r  c u m p l id o  lo  e s t ip u la d o  en 

u n a  c a p i t u l a c i ó n  m i l i t a r ,  q u e  l a  b o n d a d  y  la  n o b le z a  d e  C a s ta ñ o s  co

m e n z a r o n  á  m o d i f i c a r  d e s d e  e l p r i m e r  m o m e n to  e n  b e n e f ic io  d e  los fran

c e s e s ,  c o ra o  r e s u l t a  d e  l a s  ?iotas q u e  a n t e s  h e  c o p ia d o ;  y  A r ia s  Opon, 

v e i n t e  d ía s  d e s p u é s  d e  la  v i c t o i i a ,  s i n  c o n o c e r  e l t e x t o  d e  la s  cap itu lac io 

n e s ,  p e r o  c o n  l a  t r i s t í s i m a  e n s e ñ a n z a  d e  lo s  h o r r o r e s  d e  l a  in v a s ió n  en 

M a d r id ;  d e s p u é s  d e  v e r  s a l i r  á  la s  c in c o  d e  la  m a ñ a n a  d e l  d ía  3 1  de  Ju 

l io  a l r e y  J o s é  á  c a b a l lo  c o n  e l  g e n e r a l  N e g r e t e  y  lo s  m i n i s t r o s  «despiiés 

de robarla Tesorería General, P a la c io ,  la C o n s o l i d a c ió n » , . .  (Carta é
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Seraló á Castaños., 2  d e  A g o s to ) ;  e m p r e n d i e n d o  l e n t a  m a r c h a  « p o r  la  

in tensidad d e  b a g a je s  y  c a r r o s  q u e  v a n  o c u p a d o s  c o n  lo s  d e s p o jo s  d e  lo s  

palacios d e  S . M . y  d e  lo s  p u e b lo s » . . .  (Carta de la Junta de Correos á 
Castaños, d e  la  m i s m a  f e c h a ) ,  d ic e  á  C a s t a ñ o s ,  « q u e  h a b i e n d o  e n t e n d i d o  

«esta ta rde  (2  d e  A g o s to ) ,  q u e  e n  u n o  d e  lo s  a r t í c u l o s  d e  la  c a p i t u l a c i ó n  

en la re n d ic ió n  d e l  g e n e r a l  D u p o n t ,  s e  c o n c e d e  e l  e m b a r q u e  d e  s u s  t r o p a s  

para ser t r a n s p o r t a d a s  á F r a n c i a ,  recelo fundadamente que no cumpli
rán en esta parte lo capituladoss...] áe m o d o , q u e  e n  a q u e l l o s  d ía s ,  lo s  

que sab ían  lo  s u c e d id o  e n  C h a m a r t í n ,  lo s  q u e  h a b ía n  v i s to  lo s  h o r r o r e s  

del 2 de M a y o , t e n í a n  e l c o n v e n c i m ie n t o  d e  q u e  e l  q u e  a t r o p e l l ó  la s  d e s 

dichadas C o r te s  d e  B a y o n a  o b l i g á n d o la s  á  q u e  j u r a r a n  p o r  E e y  d e  E s 

paña á J o s é  N a p o le ó n ,  no cumpliría lo  c a p i t u l a d o  p o r  u n  g e n e r a l  d e  u n a  

nación á q u ie n  s e  c o n s i d e r a b a  r e b e l d e  y  p o r  o tr o  á  q u i e n  F r a n c i a  a c u s ó  

íde hab er c o m p r o m e t id o  l a  s e g u r i d a d  e x t e r i o r  d e l  E s t a d o . . .  crimen p r e 

visto en el a r t .  7 7  d e l C ó d ig o  p e n a l» ,  (Memorias d e l  g e n e r a l  Y e d e l) .

Con ra z ó n  d ic e  e l  i l u s t r e  A lc a l á  G a l ia n o  c o m e n t a n d o  lo s  s u c e s o s  d e  

•íMadrid d e s d e  f in e s  d e  M a y o  h a s t a  f i n e s  d e  A g o s to  d e  1 8 0 8 » :  «x^lgo 

hay e sc rito  d e  la  g u e r r a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  s i  b ie n  q u i z á s  n o  t a n t o  

cuanto d e b ie r a  e s p e r a r s e ,  ó c u a n t o  e n  o t r o  p u e b lo  m á s  f e c u n d o  e n  a u t o 

res y le c to re s  h a b r í a n  d a d o  d e  s í  a c o n te c im i e n to s  t a n  g r a v e s .  . P e r o  h a y  

dos p u n to s  q u e  s o n  lo s  p r i n c i p a l e s  p a r a  q u i e n  d e s e a  e n t e r a r s e  d e  lo  q u e  

filé aq u e lla  c o n t i e n d a ,  y  d e  lo  q u e  e r a n  a q u e l l o s  d ía s  d e  q u e  p o c o  s e  h a  

tratado. E s  e l p r i m e r o  la  c o n s i d e r a c i ó n  c r í t i c a  y  f i lo s ó f ic a  d e l e s p í r i t u  d e  

aquella c o n t i e n d a ,  d o n d e  c o n c u r r i e r o n  c o n  ig u a l  c e lo  á  n n  f in  c o m ú n  

gentes d e  o p in io n e s  e n c o n t r a d a s ,  p r e s e n t a n d o  e l t o t a l  m u y  d iv e r s o s  a s - ' 

pectos, s e g ú n  el la d o  p o r  e l c u a l  e r a  m i r a d o ,  p u d ie n d o  s o lo  j u z g a r l o  d e l 

todo q u ie n  a t e n t a m e n t e  e x a m i n a s e  v a r i a s  id e a s ,  y  la  g e n e r a l ,  v e n id a  á  

spr co n ju n to  d e  t o d a s  la s  d i f e r e n c i a s  q u e  h a b r í a n  d e  m a n i f e s t a r s e ,  lo g r a 

do ó p ró x im o  l o g r a r s e  e l o b je to  d e l  c o m ú n  d e s e o . . .  P e r o  e l o t r o  p u n to ,  

poco ó n a d a  c o n o c id o  e s  U w p a rte  a n e c d ó t i c a  d e  a q u e l l o s  d í a s ,  s ó b r e l a  

(■nal calla  la  h i s to r i a  p o r  j u z g a r l o  i n d i g n o  d e  s u  a t e n c i ó n » . . .  (Recuerdos 
é un anciano, p á g .  8 3 ) . —- L a s  h i s t o r i a s  d e  e s a  é p o c a  s o n  s e c a s ,  s i n  e x 

presión, s i n  e l e s t u d io  d e l a l m a  d e  a q u e l  p u e b lo  q u e  s e  r e b e l a b a  h e ro ic o ;  ■ 

itáí, hoy p o d e m o s  d e c i r  t r a n q u i l o s ,  s i n  t e m o r  á  q u e  h a y a  a q u í  m e m o r i a s  

mw las d e  lo s  g e n e r a l e s  f r a n c e s e s ,  l a s  d e  la  D u q u e s a  d e  A b r a n t e s  y  la  

Kmperatriz J o s e f in a ,  a l l á  e n  F 'r a n c i a ,  d e  l a s  c u a le s  h a  s u r g i d o  t a l  c o m o  

í:ra N apo león , s u  f a m i l i a  y  s u  c o r t e , — q u e  « la  g u e r r a  d e  1 8 0 8  n o  f u é p r o -  

pam eate la  d e  u n  p u e b lo  q u e  s e  b a t e  p o r  s u  i n d e p e n d e n c i a ,  s i n o  l a  d e  '
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u n a  r a z a  q u e  g u e r r e a  p o r  s u s  c r e e n c i a s » ! . . .  Y  a ñ a d i r  lu e g o : « S in  los in 

g le s e s  h u b i é r a m o s  s id o  s o j u z g a d o s » . . .  E s t e  m i s m o  e s c r i t o r  e sp a ñ o l ,  que 

n o  q u ie r o  c i t a r ,  j u z g a  a s í  l a  v i c t o r i a  d e  B a i l é n :  « ... u n a  b a ta l l a  e n  que la 

e s t ú p i d a  im p e r ic ia ^  p r i m e r o ,  y  la  c o b a r d í a ,  d e s p u é s ,  d e . u n  g e n e ra l  fran

c é s ,  n o s  d io  g a n a d a » .......

N o  e s  e x t r a ñ o  q u e  h a y a  q u i e n  j u z g u e  d e  e s e  m o d e l o  su ced id o  en 

B a i l é n ;  a q u í  n o  l e e m o s  n u e s t r a  h i s to r i a ;  n o s  b u r l a m o s  d e  e lla ,  d e  nues

t r o s  h é r o e s ,  h a s t a  d e  n u e s t r o s  s a b io s  y  n u e s t r o s  a r t i s t a s ,  reco n o c ién d o les 

á  lo  s u m o  q u e  lo  q u e  s a b e n  lo  a p r e n d i e r o n  e n  e l e x t r a n j e r o ;  tomamos 

e n  s u  s e n t i d o  m á s  a b s o l u to  y  c o n t r a r i o  á  l a  i d e a  f i lo s ó f ic a  q u e  la  dictó, 

l a  f a m o s a  f r a s e  d e  C o s ta  d e  q u e  h a y  q u e  e c h a r  « d o b le  l l a v e  a l sepulcro 

d e l  O id » ; l a m e n t a m o s  c o n  é l ,  q u e  n o  s u p i é r a m o s  a p r e c i a r  l a s  b e lla s  cua

l i d a d e s  d e  J o s é  N a p o le ó n ,  y  r e t o r c i e n d o  la  v e r d a d  h i s tó r i c a ,  h a lla m o s  do 

e x c e l e n t e  g u s t o  q u e  T o r e n o  in c r e p e  á  M o r ía  p o r q u e  in m e d ia ta m e n te  no 

e m b a r c ó  á  lo s  p r i s i o n e r o s  d e  B a i l é n , — p a r a  q u e  v o lv i e r a n  á  r e c o g e r  las ar

m a s  q u e  h a b ía n  e n t r e g a d o , — s i n  a c o r d a r s e  s i q u i e r a  d e  q u e  u n o  d e  los pri

m e r o s  c a r g o s  q u e  e n  e l a c t a  d e  a c u s a c i ó n  c o n t r a  D i ip o n t ,  r e s u l t a n  es que 

« p e r m i t ió  q u e  e l  s a q u e o  d e  C ó rd o b a  s e  p r o lo n g a s e  m á s  a l l á  d e  lo s  prime

r o s  m o m e n to s  c o n c e d id o s  a l  f u r o r  d e l  so ld a d o »  (Memorias d e  Y edel), lo 

c u a l  y a  e n  L e b r i j a ,  á  c o m ie n z o s  d e  A g o s to ,  lo  h a b ía  d ic h o  L a c y  á í)u - 

p o n t :  v é a s e :  . . . á  l a s  r e f l e x i o n e s  y  o b s e r v a c io n e s  q u e  m e  h a  hecho , dice 

l i a c y  á  C a s ta ñ o s ,  « y o  h e  c o n te s t a d o  c o n  m u c h a  f i r m e z a  h a c ié n d o le  ver 

q u e  l a  e s c a n d a l o s í s i m a  c o n d u c t a  d e  s u s  t r o p a s  e n  C ó rd o b a  (refiriéndole 

h e c h o s  p a r t i c u l a r e s  i n a u d i t o s  d e  q u e  t e n g o  m u c h a s  -n o tic ia s )  h a n  dado 

m á s  q u e  s u f i c i e n t e  m o t iv o  p a r a  q u e  to d o s  lo s  p u e b lo s  e s t é n  enconados 

c o n t r a  e llo s»  (Documen, d e  C a s ta ñ o s ) .

T e r m i n a r é  e n  e l p r ó x i m o  a r t í c u l o .

P kancisco de P .  Y A L L A D A E .

Q o y e

Fragmento del diálogo «Inquietud», del interesante y original Libro- 

de las V ictorias.—Diálogos sobre las cosas y  sobre el más allá de 

las cosas. (Véanse las «Notas bibliográficas»).

*—My dear, m i  i m a g i n a c i ó n  b r i n c a  f u n a m b u le s c a .  E n  e s t e  in s ta n te  he 

p e n s a d o ,  n o  s é  p o r  q u é  r a r a  v ib r a c ió n  c e r e b r a l  e n  u n  C a p r ic h o  d e  Goya, 

e n  u n a  a b s t r a c c i ó n  a n g u s t i o s a  e n c la v a d a  e n  lo s  l i n d e r o s  d e  e s e  ignorado 

e s t a r  q u e  l l a m a m o s  lo c u r a ;  n o  t i e n e ,  c la r o  e s t á ,  p r e c i s ió n  d e  contorno,

—  3 1 ?
ni repite u n a  a p t i t u d  d e  n u e s t r o  e x t e r h i r ;  e s  u n  g a lo p a r  h a c ia  u n a  Y T al- 

purgis d o n d e  la s  f o r m a s  e m b r i o n a r i a s  t i e n e n  n o  s e  s a b e  q u é  p r i m i t i v a s  

torturas n i q u é  s o b r e h u m a n o s  to r m e n t o s .

— C o m p a d re  W i t e r ;  lo s  s a l t o s  d e  n u e s t r a  i m a g i n a c i ó n  j a m á s  s o n  d e s 

ordenados; la  v id a  v ib r a ,  y  p u n t o s  d e  f u e g o  s u r g e n  y  b r i l l a n  c o m o  e n  u n a  

hoguera e n c e n d id a .  G o y a ,  c o m p a d r e  W i t e r ,  f u é  u n  d io s  c r e a d o r .  T o d o s  

los p in to re s  h a n  v is to  u n  a s p e c t o  f r ív o lo ,  b e llo , c o n v e n c i o n a l  d e  la  v id a ;  

la e n tra ñ a , m ó d u lo  s u p r e m o  d e  b e l l e z a ,  h a  q u e d a d o  o c u l t a  p a r a  s u s  o jo s  

torpes. G o y a  h a  p e n e t r a d o  e n  e l g e s to  d e l  e s p e c t r o ,  y  lo s  d i e n t e s  h a n  

sonreído c o n  u n a  c r i s p a c i ó n  d e s c o n o c id a .

—My dear.̂  ¿ c re e  u s t e d  q u e  G o y a  h u b ie s e  p in t a d o  lo  m i s m o  e n  L o n 

dres?

— Sí, c o m p a d r e  W i t e r ;  t a l  v e z  la  n i e b l a  h u b i e r a  s id o  m á s  g r i s  e n  s u  

concepción, p e ro  e! m i s m o  e s p e c t r o  h u b i e r a  s o n r e íd o  e n  d i s t i n t o s  r o s t r o s .

—My dear, ¿ y  n o  c r e e  u s t e d  q u e  p a lp i t a  e n  G o y a  l a  m i s m a  c r u e l d a d  

que en Z u r b a r á n  ó e n  R i b e r a ,  la  m i s m a  r ig id e z  d e  P a n t o j a  ó  d e  G o e llo , 

la m ism a v io l e n c ia  d e  a c e n t o ,  e l m is m o  p a i s a je  d e  ú l t im o s  t é r m i n o s  c r u 

dísimos?

— C o m p a d re  W i t e r ,  la  e x t e r n a  c o n f i g u r a c i ó n  d e l  m e d io  t i e n e  m u y  e s 

caso ^ a lo r . L a  r a z a  e s ,  á  v e c e s ,  c o m o  u n  a n d r a j o  q u e  c u e l g a  d e  n o s o t r o s  

fatalm ente. L o  i m p é r t a n t e o s  q u e  e l  e s p í r i t u  n o  s e a  a lg o  d é b i l ,  q u e  s e  

adapte á  to d o s  los^ r i n c o n e s ,  s i n o  íd g o  q u e  c a m i n e  l i b r e m e n t e  p o r  e n c im a  

del n iv e l d e  l a s  f r e n t e s  h u m a n a s .  G o y a  n a c ió  e n  u n  r i n c ó n  p a r d o  d o n d e  

las q u e b r a d u r a s  d e  la s  c a s a s  d e s q u i c i a d a s ,  d o n d e  la  m ú s i c a  d e  c u c l i l l o ,  

donde lo s  c a m p o s  a g r io s ,  d a n  a l  e s p í r i t u  u n a  in q u i e t u d  v i b r a n t e  y  d u r a .

— ¡T ie rra  d e  s a n t o s  y  c o n q u i s t a d o r e s !

— G o y a , c o m p a d r e  W i t e r ,  t u v o  c o m o  C e r v a n t e s ,  el g e n io  d e  la  c a r i c a 

tura, p o rq u e  e n  e s p í r i t u  n a c ió  d e s b o r d a n te  d e  a m o r .  X  e l  a m o r ,  m i  v ie jo  

amigo, t i e n e  s a n g r i e n t a s  i r o n í a s .

I saac M ü N O Z .
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GíiNGIOlieijS DE DODOÍ^
L.A R E J A

A José Rincón.
No cruzaba tu calle hace tiempo.....

Tenía deseos de ver nuestra reja; 
la reja bendita de nuestros amores, 

de nuestras promesas, 
la reja testigo de tantas caricias, 

de dulces finezas,
finezas, que dicen también sus reproches 

en larga reyerta.
Te dejé... Y una noche de estío 

tranquila ¿te acuerdas? 
tropezamos al pie de mi calle, 

y henchida de pena, 
me dijiste con voz resignada 

y un tanto altanera;
«Tú no vuelvas... mas juro que todo 

borrará tu ausencia.
No verás al pasar los jacintos 

ni la hierva buena, 
que esenciaban con gratos perfumes 

de noche, la reja; 
ni preguntes á la luna pálida, 

que ríe en mi puerta, 
por mi cuerpo que tanto te quiso; 

ya no estaré en ella...
Si celoso mi hiciste tu esclava, 

dejándome presa 
en cadenas de tristes recuerdos, 

llorando tu ausencia, 
cuando cruces de nuevo la calle, 

oirás que se quejan 
de lo ingrato c¡ue fuiste conmigo 

las enredaderas,
■que tupidas velaron piadosas 

las citas aquellas.
No, no vuelvas á cruzarla calle 

que habitó tu reina, 
que tu reina con toda su corte 

dormirá en la tierra*.

Y te fuiste de prisa, deprha; 
para que no viera 

que un torrente brotaba á tus ojos 
de lágrimas perlas,

que anegando mi pecho en tormentos 
cubría mi rostro de negra vergüenza...

No volví á tu calle por miedo 
de que mi conciencia

-  a t é  -
reprochase palabras perjuras

que amante te hiciera... 
í Peroanoche, un deseo infinito,

una ignota fuerza 
á tu calle dirigió mis pasos, 

y llegué á la reja...
Sin canario, vacía la jaula,

secas las macetas . -
que ostentaban jacintos, claveles, 

rosas madrugueras, 
y eran siempre antepecho florido 

en la primavera; 
no jugaba la luna en la fuente 

su luz indiscreta, 
ni tu cuerpo hechicero epa gala 

de noche tan bella.
— ¡Todo se ha borradol — repitiendo 

tus frases aquellas 
salmodié quejumbroso y doliente,

— ¡Todo no, mi Adela!
Que aún se escucha el rumor cadencioso, 

vibrar como queja, 
de aquel beso que en noche silente, 

solos en la puerta, 
el cantar agorero de un ave 

-  en próxima cerca, 
entre frases de amante rendido 
dejé loco en tus labios de fresa.
¡Beso es ese que agita ahora el viento 

.aumentando ásus sones m’s penas!
__J, SAEEASÍ.

Eq todas partes, en el paseo, en el teatro, en los bailes del casino, me 
encontraba siempre á aquella mujer. Era una rubia gentil y principesca, 
(l?ojos azules y profundos, que reflejaban, al parecer, un alma sensible 
j apasionada.

Me llam ó  la  a te n c ió n  a q u e l  t ip o  d e  m u j e r  y  p re g ;u n tó  q u i é n  e r a .  

b o li ta  V ^ arg as . S o l t e r a  y  e n  e s t a d o  d e  m e r e c e r — -m e  d i j o  i r ó n i c o  u n  

amigo.— M e d e d iq u é  á  o b s e r v a r l a  u n o s  d ía s .

Esto d e  la  o b s e r v a c ió n  d e  t i p o s  y  c o s t u m b r e s ,  r e s u l t a  e n  s o c ie d a d  e n  
extreoio a g r a d a b le .

P o rque m u c h a s  v e c e s  e n  h o r a s  d e  t e d io  y  d e  n e u r a s t e n i a ,  t e n e m o s  

que ir á  u n  b a i l e  ó a l  p a s e o ,  y  e n  v e z  d e  a b i i i r i r n o s  d e s e s p e r a d a m e n t e  

uendü la s  m i s m a s  c a r a s  y  lo s  m i s m o s  t r a je s ,  n o s  s e n t i m o s  u n  p o c o  p s i -  

cólops ó u n  p o c o  l i t e r a to s ,  y  p a s a m o s  la s  h o r a s  d i s t r a í d o s  o y e n d o  f r i v o - ' 

y  v u lg a r id a d e s  e n t r e  m u c h a c h a s  b o n i t a s  y  h o m b r e s  d e  f r a c  ó
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i l l  a l t e r n a r  e n  s o c i e d a d  y  e n  p r o v i n c i a s  s e r á  m u y  

chiĉ  p e r o  á  m í ,  f r a n c a m e n t e ,  s e ñ o r e s ,  m e  e n c o c o r a .

Q u iz á s  s e r é  u n  t í m i d o  ó  u n  h u r a ñ o .  P e r o  e s o  d e  v e r  e n  to d a s  las fies

t a s  á  l a s  h i j a s  d e l  d e l e g a d o ,  d e l  i n g e n i e r o  ó  d e l  f i s c a l ,  á  l a s  aristócra tas 

d e  Z , d e  X  ó d e  B , q u e  v a n  á  la  pesca j  q u e  s o n  n i ñ a s  v u lg a r e s ,  iosípi- 

d a s ,  a n o d i n a s ,  y  s e  p a s a n  lo s  m e s e s  y  lo s  a ñ o s  e n  e s p e r a  d e l  n o v io  que 

n u n c a  l ie g a ,  á  m í ,  s o b r e  c a u s a r m e  m a l e s t a r ,  m e  p r o d u c e  u n a  im presión 

s e n t i m e n t a l  y  m e la n c ó l i c a .

¿ P o r  q u é  n o  s e  c a s a n  e s t a s  n iñ a s ? . , . .

E s  u n  p r o b l e m a .  S e  p r e s e n t a n  e n  to d a s  p a r t e s  a i r o s a s ,  e le g a n te s ; no 

s o n  f e a s ,  p e r o  l e s  f a l t a  a lg o .  Y  e s e  a lg o  e s  a lm a .  E s t a s  n i ñ a s  provincia

n a s  q u e  s e d u c e n  p o r  s u s  o jo s  y  p o r  s u s 'c u e r p o s ,  s o n  f r ív o la s ,  vulgares, 

v i v e n  d e l  c a p r i c h o  ó  d e  l a  b a n a l i d a d .

E n  s o c ie d a d  s e  e x h i b e n  r i s u e ñ a s ,  a g r a d a b l e s ,  s a b e n  flirtear  ̂ y algu

n a s  n o s  e n g a ñ a n  c o n  s u s  s o n r i s a s  d e  d io s a  y  s u s  o jo s  d e  m a d r ig a l .

U n o  d e  e s to s  t i p o s  e r a  L o l i t a  Y a r g a s .  L a  c o n o c í  u n a  n o c h e  e n  u n  bai

le  d e l  C a s in o ,  y  t u v e  p a r a  e l l a  u n a s  c u a n t a s  g a l a n t e r í a s  b a n a le s .

M e  l a s  a g r a d e c ió  a m a b l e ,  y  c h a r l a m o s  l a r g a m e n t e ,  m ie n t r a s  ejecutá

b a m o s  l a s  c e r e m o n io s a s  f i g u r a s  d e  u n  r i g o d ó n .

— N o  m e  e x p l i c o — le  d e c ía  y o  i n d i s c r e t o — e l q u e  Y . ,  L o li ta ,  no se 

h a y a  c a s a d o  t o d a v í a .

— ¡P e r o ,  p o r  D i o s l — r e p l ic ó  e l l a — Y .  m e  h a c e  v ie ja .  S o y  u n a  n iñ a . (Y 

l l e v a b a  d o c e  a ñ o s  b a i l a n d o  r i g o d o n e s ) .

— T a l  v e z  n o  h a  e n c o n t r a d o  Y .  s u  id e a l :  u n  h o m b r e  c u l to ,  soñador, 

p o e ta . . .

— C á , lo s  p o e ta s  n o  m e  g u s t a n .  T u v e  u n  n o v io  d e  é s t o s ,  u n  cu rs i qu# 

m e  e s c r i b í a  m a d r i g a l e s  y  m e  d a b a  l a  lata c o n tá n d o m e  s u s  p la n e s  nove

le s c o s .  E s c a p é  d e  é l  a b u r r i d í s i m a .

— ^ ¿ L u e g o  á  Y .  n o  le  g u s t a  la  l i t e r a t u r a ?

— A l c o n t r a r i o :  a d m i r o  á  P é r e z  B s c r i c h  y  l a s  n o v e l a s  d e  la  Invernizzio 

m e  r e s a l t a n , i n t e r e s a n t e s .  T a m b i é n  h e  le íd o  v e r s o s  d e  tm ¿ a i  R u e d a . Pero 

■ h ab lem o s d e  o t r a  c o s a .  H a  v is to  Y .  á  la  m e n o r  d e  A r e n a l e s .  Y ie n e  pin

t a d í s i m a .  ¿ P u e s  y  l a  d e  O s u n a ?  C a d a  d í a  m á s  c u r s i .  ¡Q u é  m a l le sienta 

e s e  v e r d e  N ilo !  Y  f í je s e  u s t e d  e n  la  s e ñ o r a  d e  O r d ó ñ e z .  M i c o c in e ra  tiene 

m e jo r  f a c h a  q u e  e l l a .......

Y  la  d e  Y a r g a s ,  m i e n t r a s  t e r m i n a b a  e l r i g o d ó n ,  s i g u ió  charlando  y 

c r i t i c a n d o ,  y  y o  t r i s t e ,  p e n s a b a  q u e  a q u e l l a  m u c h a c h a  t a n  b e lla  y tan 

g e n t i l  e r a  v u l g a r í s i m a ,  e r a  u n  a lm a  f r ív o la .

A. JIMÉNEZ LOBA,
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Élt CADETE VAZQDEZ AFÁH OE RlSEtlí
B n el A r c h iv o  h i s tó r i c o  d e l  P a l a c i o  d e  B ib l io t e c a s  y  M u s e o s ,  e n  e l  

tomo I  d e  G ro b ie rn o  d e  1 8 0 8 ,  f i g u r a  u n  i m p o r t a n t í s i m o  d o c u m e n t o  f i r 

mado p o r A n g u s t i a s  A f á n  d e  K ib e r a ,  p id i e n d o  a l  G o b e r n a d o r , d e  

Madrid la  b u s c a  d e  s u  h i jo  D .  J u a n  V á z q u e z  A f á n  d e  K ib e r a ,  a u s e n t e  d e  

la casa m a te r n a .

E n  e se  e s c r i to  l a  d ic h a  s e ñ o r a  d a  l a s  s i g u i e n t e s  s e ñ a s  p e r s o n a l e s  d e  s u  

hijo, e l h e ro ic o  c a d e t e  d e  M o n te le ó n :

«Cadete d e  l a  S e g u n d a  c o m p a ñ í a  d e l  t e r c e r  b a t a l l ó n  d e  v o l u n t a r i o s  d e  
M adrid, d e  d o c e  á  t r e c e  a ñ o s ,  u n i f o r m e  a z u l  c o n  v u e l t a s  n e g r a s ,  c h a le c o  
blanco, p a n ta l ó n  d e  g a m u z a  c o n  p ie le s ,  b o ta s ,  s o m b r e r o  r e d o n d o  c o n  e s 
carapela e n c a r n a d a ,  p r e s i l l a ,  c o r d o n e s  y  c h a r r e t e r a  d e  o ro ;  e s t a t u r a  r e 
gular, b ie n  p a r e c id o ,  r e d o n d o  d e  r o s t r o ,  r u b i o  o b s c u r o ,  a lg o  g o r d i to ,  s o n 
rosado, c o n  u n  d i e n t e  r o t o  y  h a b la  a n d a lu z .»

R e su lta , p o r  c o n s i g u i e n t e ,  q u e  e n  e s e  a ñ o  h a b ía  m u e r t o  e l  p a d r e  d e l  

cadete, to d a  v e z  q u e  la  r e c l a m a c i ó n  a p a r e c e  s u s c r i t a  p o r  s u  m a d r e ;  q u e  e l 

hecho d e  h a b la r  a n d a lu z  h a c e  s u p o n e r  s u  ñ a c i n i i e n t o  e n  G r a n a d a ,  d o n d e  

re s id ía la  f a m i l i a  ’ d e  A f á n  d e  K i b e r a ,  y  q u e  i n d u d a b l e m e n t e  f u ó  h i jo  

único, p u e s  d e  h a b e r  t e n i d o  o t r o s  h e r m a n o s ,  é s t o s  h u b i e r a n  t e n i d o  n o t i 

cia de s u  h e r o i c a  m u e r t e  p o r  r e f e r e n c i a s  d é  s u  m a d r e  ( l ) .

D oña A n g u s t i a s  A f á n  d e  K i b e r a  d e b ió  s e r  h i j a  d e  D .  J u a n  P e d r o  

Afán d e  K ib e r a ,  q u e  n a c ió  á  p r i n c i p i o s  d e l  s i g lo  X V I I I ;  e l  n o m b r e  d e l  

cadete r o b u s te c e  p o r  o t r a  p a r t e  e s t a  h i p ó t e s i s ,  t a n t o  m á s  c u a n t o  a q u é l  

era el r e p r e s e n t a n t e  d e  l a  c a s a  A f á n  d e  R i b e r a .  .

D on J u a n  P e d r o  A f á n  d e  R i b e r a  y  B a z á n ,  c a s ó  d o s  v e c e s ;  l a  p r i m e r a  

con D .“ J o s e f a  d e  la  S o ta  C a ld e r ó n  d e  l a  B a r c a ;  la  s e g u n d a  c o n  D . “ M a 

ría de G r a c ia  E n t r a l a .  L e  s u c e d i ó  e n  lo s  t í t u l o s  d e  l a  c a s a  A f á n  d e  R i 

bera, su  h ijo  I ) .  A n to n io  J .  A f á n  d e  K i b e r a  y  E n t r a l a ,  a b u e l o  d e !  'a c tu a l  

re p re se n ta n te  d e  la  c a s a  D .  J u a n  P e d r o  A f á n  d e  R i b e r a .

f u e r o n  a b u e lo  y  b i s a b u e l o  d e l  c a d e t e ,  d o n  J u a n  P e d r o  y  D .  G a s p a r  

Afán d e  R ib e r a ,  r e s p e c t i v a m e n t e .  « . . .  D. Oaspar Afán de Ribera—

(i) En las ciudades de Ubeda y  Granada, donde se ha hecho por solicitud-del autor 
ana detenida investigación de libros parroquiales y documentación oficial, nada se ha 
podido encontrar, sin duda desapareció la partida de bautismo en algún incendio ó con 
pcMlón de nuestras frecuentes revoluciones.
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e l  y a  c i t a d o  l i b r o  g e n e a ló g ic o — S e ü o r  d e  l a  v i l l a  d e  C á z a la s  y  Á lm i. 

x a r a ,  E e x i d o r  p e r p e t u o  d e  la  T i l l a  y  C o r te  d e  M a d r id ,  T e n ie n t e  Capitán 

d e  m i l i c ia s  d e  e s t a  C iu d a d  d e  G r a n a d a ,  q u e  C a s ó  c o n  D o Q a  M a r ía  Inés 

d e  M o n te r n a y o r .  h i x a  d e  D .  I f r a n c i s c o  M o n t e r a a y o r ,  y  N ie t a  d e  D . F ran 

c is c o  M o n t e m a y o r ,  G e n e r a l  d e  . la  K e a l  y  M i l i t a r  O r d e n  d e  N u e s t r a  Seíio- 

r a  d e  l a s  M e r c e d e s ,  d e s c e n d i e n t e s  p o r  l í n e a  r e c t a  d e  v a r ó n  d e  D iego  de 

M o n t e m a y o r  ( A d e la n t a d o  d e  A n d a lu c í a )  S e f lo r  d é l a  v i l l a  d e  M onteraayor 

y  A lc a u d e t e ,  o r i u n d o  d e  la  c iu d a d  d e  C u e n c a ,  y  q u e  e n  e l a fío  d e  1517 

l i t i g a r o n  e n  la  E e a l  C h a n c i l l e r í a  d e  G r a n a d a ,  q u e  p o r  S e n te n c ia s  con

f o r m e s ,  o b t u v i e r o n  E e a í  C a r ta  E x e c u t o r i a ,  c o m o  ta l  C a v a l le r o s  liixosdal- 

g o ; d e  c u y a  u n i ó n  p r o c r e a r o n  p o r  s u  h ix o  l e x i t i m o  T a r o n ,  á  Don Juan 
Pedro Afán de Ribera Baxan Montemayor^ S e H o r  d e  l a s  V i l l a s  de Cá

z a l a s  y  A l m i x a r a ,  A lf é r e z  d e  M i l i c ia s  d e  G r a n a d a » . , .

E n  v i s t a ,  p u e s ,  d e  e s to s  d o c u m e n t o s ,  c a b e  la  a f i r m a c ió n  d e  q u e  don 

J u a n  V á z q u e z  A f á n  d e  E i b e r a  e r a  n i e t o  d e  D .  J u a n  P e d r o  A fá n  de Ei- 

b e r a ;  q u e  s u  m a d r e  f u é  h i j a  d e l  p r i m e r  m a t r i m o n i o  d e  é s t e  (1); y que 

p u e d e  c o n s i d e r a r s e  a l  c a d e t e  c u m o  s o b r in o  d e ' D .  A n t o n i o  J .  A fán  de 

E i b e r a ,  a b u e lo  d e l  a c tu a l  r e p r e s e n t a n t e  d e  l a  c a s a  A f á n  d e  E ib e ra ,  don 

J u a n  P e d r o  A f á n  d e  E i b e r a  E o d r í g u é z  G o n z á le z  d e  A r é v a lo  (2).

. A ntonio G A E C Í A  P É E E Z ,

(l) Téngase en cuenta que el libro genealógico á que hacemos referencia fué escrito 
en 1780 por D. Juan Pedro .Afán.de Ribera, y que ^n él menciona tan solo ásu primera 
mujer,.

(3 ) ' Capítulo V del interesante folleto E l  C a d e t e  D .  J u a n  V á z q u e z  A f á n  d e  R i b e r o ^  

/á’oá‘-/90iy, publicado ahora en Madrid y dedicado por su autor á nuestro estimadísimo 
amigo D. Juan Pedro Afán de Ribera.

Como presumíamos, a \  A l á n  era una equivocación de A f á n .—Ahora con los datos qae 
el Sr. García Pérez aporta, la investigación, aunque muy laboriosa, es más hacedera y 
la continuaremos con verdadero empeño. Por lo pronto, nuestro amigo Sr. Afán de Ri* 
bera, cree haber hallado un rastro en sus papeles de familia

Registrado un cariosísimo libro de familia, resulta entroncado el apellido Vázquez con 
el de Afán de Ribera én el siglo XVII, véase como; D. Rodrigo de Ribera que sirvió i  

Felipe II en la milicia de Flandes, casó con D.* Luisa Padilla, y una hija de éstos, doña 
Ana, se unió emnatrimonio con * . A l a r t í n  V á z q u e z  R u i z ,  Rexidor de Ubeda»; el primo* 
génito de éstos D .  J u a n  V á z q u e z  d e  R i b e r a  «subcedió en el'Mayorazgo de sus Padres, 
y eni el Reximiento de Ubeda, casó en Andüjár con D,’  Juana de Figueroa y tubieron á
D. Rodrigo Vázquez dé Ribera, subcesor».... Esto debe ser á comienzos del siglo XVIII
Él libro está fechado en 1 7 19 .-  Quizá sea esta la rama de donde el cadete D Juan Váz
quez Afán de Ribera proceda, pero creo más bien que éste pertenece á un nuevo en- 
wonque, esenciftlmeftte granadino,puesto que la madre del cadete es laque, al parecer,
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Í 4I sEümdii 5e B ailén
Nuestro amigo del alma, el elocuentísimo orador é inspirado poeta R. P Jiménez 

Campaña, accediendo á nuestro ruego, ha rehecho uno de los párrafos del notable ser.; 
món predicado en Bailón el 19 de Julio, y ha tenido la bondad de remitírnoslo, diciendo 
además en cariñosísima carta á nuestro director: «Te mando el párrafo que me pides. Ya 
verás por él como yo soy granadino de corazón y hago justicia á los valientes de mi 
tierra. En todo el discurso he procurado probar que la batalla de Bailón fué victoriosa 
por lo s  andaluces, y especialmente por los granadinos»... •

R e d in g  m a n d a b a  á  lo s  b r i o s o s  h i j o s  d e  G r a n a d a  e s t a l l a n t e s  d e  f ú r ó r  

ante la  t r i s t e  n u e v a  d e  lo s  d e s a s t r e s  d e  l a  c iu d a d  v e c in a  (C ó rd o b a ) .  E l lo s ' 

bajaron d e  lo s  re p l ie g u e s "  d e  l a  N e v a d a  S i e r r a  y  d e i o s  a b r u p t o s  p é f ía s c o s  

de las in d ó m ita s  A l p u j a r r a s ,  e n  d o n d e  s u s  a b u e lo s  v e n c i e r o n  y  f u e r o n  

\encidos p o r  lo s  c o m a n d a d o s  p o r  A b e n - H u m e y a .  Y  a c u d ie r o n '

de J a é n , c o m o  s i  t o d a v ía  lo s  a l e n t a r a  s u  O b is p o  g u e r r e a d o r ,  á  lá  p e le a  

contra los m u s l i n e s  i n v a s o r e s .  E l lo s  v i n i e r o n  d e  L o ja ,  m i  p a t r i a  c h ic a ',  

flor e n tre  la s  e s p i n a s  d e  s u s  s i e r r a s ,  y  d e  G u a d i x  y  d e  M á la g a ,  s o f ia n d o  

que los d i r ig í a  e l M a e s tr e  d e  S a n t i a g o  c o n t r a  la s  h u e s t e s  d e l  v ie jo  A l i á -  

tar, ó q u e  m a r c h a b a n  p i s a n d o  l a s  h u e l l a s  d e l Z a g a l ,  d e s p u é s  d e  l a  d e r r o 

ta de la A x a r q u ía ,  ó q u e  i b a n  s i g u i e n d o  á  la  C a tó l ic a  E e i n a  p a r a  a m a n 

sar las i r a c u n d i a s  d e  O id i - Y a b y a ,  i n t r é p i d o  m a n t e n e d o r  d e  B a z a  la= 

Mora. E llo s  a c u d ie r o n  d e  A n t e q u e r a ,  d o n d e  d e s c a n s a  d e l  c o n t i n u o  b a ta 

llar su  fa m o so  A lc a id e  D . E o d r i g o  d e  N a r v á e z ,  p e n s a n d o  q u e  a u n  r i n d e  

con su la n z a  y  c o n  la  n o b le z a  d e  s u  c o r a z ó n  a l m o r o  c a b a l l e r e s c o ,  f r o n 

tero de A lo r a  y  e n a m o r a d o  e n  O o íu . E l l o s  v i n i e r o n  d e  l a  P e z a  y  d e  .O t í -  

var, q u é  se  h a b ía n  d e  i n m o r t a l i z a r  d e s p u é s - c o n  l a s  e m p r e s a s  y  b iz ’a r 'r ía á

Oítenta el apellido Afán de Ribera, y el nombre de . d n g u s t í a s  es granadino de pura es
tirpe.—Seguiremos el estudio.

La lápida descubierta solemnemente en el Alcázar de Toledo por S. M. el Rey es de 
bronce y figura la defensa del Parqjte por manólos y chisperos A uh lado la inmortali- 
<Ud recoge al bravo cadete, que_cae moribundo.

Ostenta las siguientes incripciones: . , ,
<.V los que mueren por su patria, los recoge la Inmortalidad».
«Para ejemplo y orgullo desús futuros oficiales, el arma de infantería perpetúa'en 

este bronce la gloriosa conducta del caballero cadete D. Juan Vázquez y Afán de R.ibe-' 
ra, muerto á los trece años en la defensa del Parque de Monteleón, el día 3 de Mayo de , 
1808»,

Es obra del laureado escultor Sr. Marinas, ha pido fundida por la metaloplástica de 
Cimpín y Codina. —V. - • ............. . . . .  ................
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de sus alcaldes guerrilleros. Ellos, jóvenes estudiantes, salieron de la 
Universidad, trocando los libros del derecho ultrajado por el derecho de 
las espadas vengadoras, como si la voz del heroico capitán antequerano 
D. Yicente Moreno, muerto después en el cadalso^por no ser traidor ála 
cruz de su espada, los pudiera llamar desde el patíbulo del Triunfo, des* 
haciéndose de . los infamantes brazos del verdugo, para ensefiarles á  dar 
la vida por la honra de la patria. Ellos se fugaron del Colegio de Santia
go en los albores de la juventud arrastrados por el ejemplo sugestionador 
de aquel niño heroico que se llamaba Juan Yázquez Afán de Kibera, que 
murió batallando corl Daoiz y Yelarde en Monteleón, cuando cumplía los 
trece afíos de su vida en aquellos primeros impulsos de independencia 
del imborrable 2 de Mayo. Ellos, famosos garrochistas cerraron las puer
tas del coso de la fiesta nacional en días de tanto duelo, y acudieron en 
sus enjaezados caballos á probar el temple de las cuchillas de sus picas 
en los arrogantes y batalladores dragones de Dupont. Y ellos, en fin, 
salieron de los hogares saqueados y mancillados de la ocupada Bailén, 
rompiendo los grillos de acero y los círculos de puntiagudas bayonetas 
de sus despiadados opresores, arrullados los oídos con los presagios de 
la cercana victoria y ganoso el corazón lastimado de señalarse en aquella 
jornada y de probar en campo abierto á sus carceleros, que no es lo mis
mo bejar y escarnecer á los sujetos por cadenas que rendir en la san
grienta batalla, y ya libres las manos á los hijos de Bailén...

F rancisco JIMÉNEZ CAMPAÑA.

Los Franciscano^ de Motril
A mi ilustre amigo Ortiz del Barco.

No, no es tarde para la publicación de est ŝ notas acerca del erudito y 
notable libro L o s  Fran ciscanos^  por Ortiz del Barco, ilustre historiador 
de Motril, ciudad que debe considerarse orgullosa de contarle entre sus 
hijos; no es tarde, porque ese libro del cual, como su autor dice, soy yo 
«el. promotor»—en lo cual me honro -  puede considerarse por muchas 
razones, y sin embargo del mérito positivo de las otras «Crónicas motri- 
leñas», como el estudio histórico de mayor interés y trascendencia pu
blicado hasta ahora acerca de la Historia de Motril,
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A d e m á s , y  ta l  r a z ó n  e s  d é  í n d o le  p a r t i c u l a r í s i m a ,  e s t a s  n o ta s  s e  l i a n  

e x tra v ia d o  e n t r e  e l m a r e m a g n u m  d e  m i m e s a  d e  t r a b a jo ,  m á s  d é  u n a  

vez, con g r a v e - d i s g u s to  p a r a  m í , y  e s e  e x t r a v í o ,  a l  q u e  c o n o z c a  m i  a s e n 

dereada v id a , a l q u e  s e p a  q u e  e n  m i  m e s a  h a y  n o ta s  y  a p u n t e s  d é  a s u n 

tos d iv erso s q u e ,  c u a n d o  a l g ú n  d u e n d e  lo s  b a r a j a  y  r e v u e l v e ,  t i e n e n  q u e  

estar p e rd id o s  p o r  m u c h o  t i e m p o  ó  q u e  u n a  c a s u a l i d a d  p r o v i d e n c i a r  lo s  

d escubra, n o  h a  d e  e x t r a ñ a r l e :  e s  m á s ,  h a  d e  s e n t i r  e n  s e g u i d a  e l g e n e r o -  

so im p u lso  d e  la  d i s c u lp a  m á s  a m p l i a  y  c o m p le ta .

Esa es, precisamente, la que busco de mi buen amigo,Ortiz del Barco, 
Algo sabe ó sospecha él, de cómo trascurren para mí los días y las no
ches; de que éstas para mí tienen incalculable valor, porque 'las convier
to en días sin quitarle á  éstos nada de lo qiie les corresponde; pero de lo 
que sospecha ó sabe á la realidad, hay incalculablé diferencia: si algún 
día tengo el placer vehementísimo de estrechar las manos de ese motri- 
lefio ilustre, por quien ya hace tiempo he sentido y siento franca'simpa
tía primero, leal amistad después, confiaré á la palabra lo que ni éii es
critos ni impresos puede decirse. Por lo demás, quizás antes de Septiem
bre pueda mostrarle el resultado de mis trabajos desde Enero de este 
año á la techa, y comprenderá el extravío de las notas y hasta el olvido 
de cómo me llamo ó me llaman... Y vamos á cuentas con el libro.

Del primer capítulo titulado E l  C ronista  de G ra n a d a , que de bueria 
gana hubiera reproducido en La. Alhambra, lo que no he hecho porque' 
los maliciosos hubiéranlo achacado á inmodestia óá algo más pún
ante—digo tan solo después de agradecer á Ortiz del Barco las afectuo
sísimas frases que me dedica, que bendigo la casualidad que puso en mis 
manos el manuscrito, para que la publicación de loque á Motril se refie
re haya producido ese hermoso fruto de sana crítica histórica que se ti
tula Los F ra n cisca n o s , y también digo que no es esta la vez primera 
que de Motril y de su historia me he preocupado.

Respecto del silencio con que se ha contestado á los nobles llamamien
to de Ortiz del Barco, para que uniéndose todos los publicistas ríe Mo
tril fueran aportando los elementos «que más tarde integraran la historia» 
de aquella ciii lad, no me extraña; lo mismo he solicitado muchas veces 
yen diversas cuestiones respecto de Granada, y apenas he recibido al'- 
gunas cartas y casi siempre de los menos obligados. Como acaban de de-- 
cir los hermanos Quintero con ocasión do inaugurarse el Cewí/’o A n d a -  

Íííí de (¡ojalá viva muchos años!), :<los andaluces somos poco-
amigos de asociarnos; nos gusta andar sueltos, sin trabas ni ligaduras*;
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p e ro  e s to ,  q u e  lo s  a f o r tu u a d o s  a u to r e s  e o n s i d e r a n  c o m o  «superioriílacl 

i a d i v i d u d  í a n 3 g a b l e » ,  a i n q u e  s e a  « u n  m a l p a r a  c i e r t a s  a c c io n e s  que  ne

c e s a r i a m e n te  h a n  d e  s e r  c o le c t iv a s » ,  n o  e s  t a l  s u p e r io r i d a d :  e s  u n  refina

d o  e g o ís m o  q u e  h a  c a u s a d o  m u c h o s  m a le s  c o le c t iv o s  y  v e rd a d e r o s  horro

r e s  i n d i v i d u a l e s ;  e g o í s m o  p u n z a n t e  q u e  s e  r e v e l a  e n  e s a  b io g ra f ía  de Or- 

t i z  d e l  B a r c o  q u e  en- e l  l i b r o  s e  c i t a ,  y  e n  la  q u e  s e  c o n s ig n a  e s ta  ver-- 

d a d e r a  i n j u s t i c i a :

pues quiere para él solo la indiscutible gloria
de ser el que componga nuestra ignorada historia...

i n j u s t i c i a  q u e  t i e n e  b a s t a n t e s  p u n t o s  d e  c o n ta c to  c o n  la s  q u e  á  m í se me 

a p l i c a n ,  y  q u e  y o  h e  p e r d o n a d o  y  p e r d o n a r é  s i e m p r e ,  d e s d e  q u e  una 

p e r s o n a ,  q u i z á s  l a  q u e  m á s  d a ñ o  r a e  h a  h e c h o — y  a u n  n o  h a  desistido 

d e  s u  p r o p ó s i to  -  tu v o  e l a t r e v i m i e n t o  i n s i g n e  d e  c o m b a t i r  u n a  in v esti

g a c ió n  a r q u e o ló g ic a ,  q u e  h a  d e ja d o  r e c u e r d o  c i e r t a m e n t e ,  d ic ie n d o  que 

s a b í a  q u e  y o  e r a  p e r i o d i s t a ,  p e r o  q u e  to d o s  i g n o r a b a n  q u e  y o  e n te n d ie 

r a  d e  o t r a  c o s a . . .  D e s p u é s ,  p a r e c e  q u e  el a / i í o r  m o d if ic ó  la  f r a s e , y por

q u e  n o  so y  c o m p l e t a m e n te  i g n o r a n t e  e n  m ú s i c a — m i  p a d r e  y  m i abuelo 

f u e r o n  m ú s ic o s ,  y  á  m u c h a  h o n r a , — e l a p a b u l l a d o  s a b io  d ijo  q u e  yo era 

m ú s ic o  e jn tre  l o s  l i t e r a to s  y  e s c r i t o r  e n t r e  lo s  m ú s ic o s ,  y  lu e g o ..,. ,  ya 

s a b e  O r t i z  d e l B a r c o ,  q u e  h a y  m á s ;  c u a n d o  s e  p r e t e n d e  m o le s ta rm e  creen 

q u e  lo  c o n s i g u e n  d i c i e n d o  q u e  v iv o  d e  u n  m o d e s to  d e s t i n o . . .

Y o ,  s i n  e m b a r g o ,  p i e n s o  c o m o  lo s  Q u in t e r o  e n  El genio alegre: áobQ- 
m o s  a l e g r a r n o s  d e  h a b e r  n a c id o ;  p r im e r o ,  p o r  l a  a l e g r í a  d e  v iv i r ;  según- ■ 

d o ,  p o r  h a b e r  l l e g a d o  á  c o n o c e r  á  lo s  q o e  s e  a t o r m e n t a n  p o r q u e  h a n  na

c id o  o t r o s  a d e m á s  d e  e l lo s :  alegrémonos de haber nacido!...
Y  h a b le m o s  d e  « E l h i s t o r i a d o r  d e  M o t r i l » ,  d e  T o m á s  d e  A q u in o  y 

M e r c a d o .  Y a  h a c e  a ñ o s ,  c o m e n z a b a  y o  m is  e s t u d io s  y  m i s  t r a b a jo s :  traté 

c o n  b a s t a n t e  i n t i m i d a d  a l  S r .  D . J o s é  d e  B u r g o s ,  s o b r in o  d e l  in s ig n e ' 

m o t r i lé f io  D . F r a n c i s c o  J a v i e r ,  y  p o r  e n c a r g o  d e  t a n  e x c e le n te  amigo 

b u s q u é  p o r  to d a s  p a r t e s  a l  h i s to r i a d o r  A q u in o .  D e s p u é s  d e  r e c u r r i r  co

m o - O r t i z  d e ! B a r c o  á  la  B ib l io t e c a  N a c io n a l  y  á  la  A c a d e m ia  d e  la H is

to r i a ,  c o n s u l t é  l a - B i b l i o t e c a  C o lo m b in a  d e  S e v i l l a  y  o t r a s  m u c h a s  oficia

le s  y  p a r t i c u l a r e s ,  y  e l é x i t o  n e g a t i v o  ra e  c o n t r a r i ó  t a n t o ,  q u e  d e s is tí  de 

b u s c a r  n u e v a m e n t e  a l L d o .  A q u in o .

■■ E n  1 8 8 9  l a  D i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  t u v o 'á  b ie n  e n v i a r m e  á S ev illa  á 

e s t u d i a r  e n  a q u e l l a  B ib l io t e c a  C o lo m b in a  e l  n o t a b l e  m a n u s c r i t o  d e  Jo r- 

q u e r a  (a i ii i  i n é d i t o ) de Granada  ̂ q u e  c u m p l í  em itiéndo

u n  e x t e n s o - i n f ó r m e  e l m i s m o  a ñ o .  E n  e s e  m a n u s c r i t o ,  t r e s  to m o s  e n  fo-
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lio, se a t i e n d e . e n  p r i m e r  t é r m i n o  á  c o r r e g i r  e r r o r e s  y  d e f i c ie n c i a s  d e  

Méndez d e  S i lv a  e n  s u  Población general de España y  á  e s te  p r o p ó s i to ,  

dice J o r q u e ra  q u e  S i lv a  fu é  r e s p e c to  d e  G r a n a d a  « ta n  l i m i t a d o ,  q u e  d e x ó  

obscurecido m á s  d e  u n  t e r c io  d e  v i l l a s  y  l u g a r e s ,  d e  q u e  h a n  r e s u l t a d o  

grandes c e n s u r a s  c a s i  h a c i é n d o s e  s o s p e c h o s o  p o r  s e r  d e  n a c ió n  p o r t u g u é s ,  

puesto q u e  q u a n d o  t r a t a  d e  l a  P o b la c ió n  d e  P o r t u g a l  h a s t a  d e  la s  q u i n 

tas y  lu g a re s  d e  v e in t e  v e c in o s » . . .  (c a p , 2 2 ,  t, I ) .

No tu v e  t i e m p o  d e  .c o p ia r  e l  t a l  m a n u s c r i t o ;  t o m é  n o ta s  a b u n d a n t e s  y  

entre e llas  v o y  á c i t a r  a l g u n a s  q u e  c o n  M o t r i l  t i e n e n  r e l a c ió n .  E n ,  e l  c a 

pítulo 23  e n  q u e  p r o s ig u e  la  d e s c r ip c i ó n  d e l  r e in o  d e  G r a n a d a ,  J o r q u e r a  

incluye e s ta  o r i g in a l  c o p la ,  t r a t a n d o  d e  L o ja  y  d o  s u s  a g u a s ;

«Si Motril tuviera fuentes 
como loxa y su comarcha 
lio tuviera el Rey tal villa 
ni tal Ciudad en España »

La d e s c r ip c ió n  d e  M o t r i l ,  o u y a - c o p i a  h e  p e d id o  p o r  s i  p u d i e r a  d a r n o s  

algún d a to  im p o r t a n t e ,  H á lla s e  e n  e s t e  to m o  I ,

En el to m o  I I I ,  to d o  d e  E f e m é r i d e s  d e  c o m ie n z o s  d e l  s i g lo  X V I I ,  e n  

1639, d ic e  q u e  e n  7 d e  A b r i l  fa l le c ió  e n  M o t r i l  E o la n d o  d e  L e v a n to ,  g e -  

Dovés, se f io r  d e  G a b ia  la  G r a n d e  y  e l M a r c h a l ,  « h o m b r e  p o d e r o s í s i m o  y  

de g ran d e  i n g e n i o » ,  y  c u y a  h a c i e n d a  q u e  e r a  d i g n a  d e  u n  r e y ,  e m b a r g o  

Felipe I I  p a r a  r e s a r c i r s e  d e  c i e r t a s  c a n t i d a d e s  d e  r e n t a s  d e  la  C o ro n a  y  

la N ación. ¡Q u é  c o s a s  s e  h a c í a n  e n  E s p a ñ a  e n  o t r a s  é p o c a s ! . . .

Algo m á s  d e b í  a n o t a r  a c e r c a  d e  M o t r i l ,  p e r o  p r o n t o  h e  d e  s a b e r  s i  

Jorquera c o n o c ió  l a  o b r a  d e  A q u i n o ,  q u e  p o r  c ie r to  e n  l a  n o t a  q u e  l l e v é  

i  Sevilla p a ra  b u s c a r l a  a l l í ,  n o  s e  nomhm Historia.  ̂ s i n o  Antigüedad de 
JíoínZ, ¿ p o r  q u é  s e r á  e s t a  d i f e r e n c i a  d e  t í t u l o ? . . .

S u spendo  e s t e  a g u n to  y  c o n t i n u a r é  e n  m i  p r ó x i m o  a r t í c u l o  t r a t a n d o  

Los Franciscanos., M o t r i l  y  d e  A q u in o ,  s u  h i s t o r i a d o r  d e s c o n o 
cido.

F rancisco d e  P .  Y A  L L  A  D A R .

E ü  G E flE E ñ ñ  Í^EDINC
Nació e n  S u iz a ,  e n  e l C a n t ó n  d e  S c h w i tz  á  m e d ia d o s  d e l  s i g lo  X V I t , -  

) 'aunque a l g u n o s  e s c r i t o r e s  c i t a n  la  f e c h a ,  e n t i e n d o  q u e  d e b e  e .x is t i r  n n  

error en e lla ,  y  p o r  e so  n o  l a  c o n s i g n o .

Entró 1 servir en el ejército español, y su pericia militar, su valentía



y  &u t a l e n to  le  h i c i e r o n  m u y  e s t im a d o  d e  s u s  je f e s  y  f a v o r e c id o  dél réy 

C a r lo s  I V .  P e i t e n e c i ó  á  lo s  r e g i m i e n t o s  d e  S u iz o s ,  q u e  ta n to  se  d is tin 

g u i e r o n  e n  la s  g u e r r a s  c o n t r a  P r a n c i a .

L o g r ó  c e f i i r  l a  f a ja  d e  g e n e r a l  y  e r a  y a  m a r i s c a l  d e  c a m p o , cu an d o  en 

2 5  d e  M a rz o  d e  1 8 0 6  fu ó  n o m b r a d o  g o b e r n a d o r  m i l i t a r  y  p o lí tic o  de Má

la g a .

P o r  e n t o n c e s  e s t a b a  e s t a  p r o v i n c i a  p l a g a d a  d e  l a d r o n e s  y  con traban 

d i s t a s ,  e s p e c i a lm e n te  e n  l a  S e r r a n í a  d e  K o n d a .  E l  p r i m e r  a c to  de  Eeding 

f u é  dar- u n  b a n d o  e s t a b le c i e n d o  u n  in d u l to .  L o s  q u e  á  e s to  n o  se  acogie- 

r o n  f u e r o n  p e r s e g u id o s  h a s t a  s u s  ú l t i m a s  t r i n c h e r a s ,  y  á  lo s  p o ces  meses 

la  p r o v i n c i a  s e  v e í a  t r a n q u i l a  y  l i b r e  d e  m e r o d e a d o r e s .

E e d i n g  e s t a b le c ió  e n  M á l a g a  u n  H o s p ic io  ó  C a s a  d e  C o rre c c ió n , donde 

s e  r e c o g í a n  lo s  j ó v e n e s  a b a n d o n a d o s  y  o c io s o s .  A l l í  s e  le s  a lim e n ta b a  y 

e d u c a b a .  P u s o  a l  f r e n t e  á  H . B e r n a b é  d e  G -á lv e z , p a r i e n t e  d e l  ilu s t re  hijo 

d e  M a r c h a r a v i á y a  y  C o n s e je r o  d e  S . M . M a r q u é s  d e  l a  S o n o ra .

D ic tó  n o t a b l e s  d is p o s ic i o n e s  d e  c a r á c t e r  s a n a t o r i o ,  q u e  s e  h a c ía n  nece

s a r i a s ,  p o r  t e m e r s e  q u e  a u n  e x i s t i e r a n  g é r m e n e s  d e  a q u e l l a s  epidemias 

d e  f i e b r e  a m a r i l l a  q u e  e n  1 8 0 4  y  1 8 0 5 ,  C a u s a r o n  t a n t a s  v ic t im a s e n  Má

l a g a  y  p u e b lo s  d e  s u  c o s ta .

P o r  e n t o n c e s  l l e g ó  á  la  c iu d a d ^  u n a  c u e r d a  d e  p r e s id i a r io s  enferm os y 

s i n  r o p a s .  E e d i n g  p id ió  l i m o s n a s  p a r a  e l lo s ,  y  a y u d a d o  p o r  e l Obispo 

S r .  L a  M a d r id ,  p o r  e l  c a b i ld o  e c le s iá s t i c o  y  p o r  lo s  j e f e s .y  o fic ia le s  déla  

g u a r n i c i ó n ,  v i s t i ó  á  to d o s  e l l o s ,  q u e  p a s a b a n  d e  2 5 0 ,  y  lo s  so c o rrió  con 

l a r g u e z a .

P u é  s u  a s e s o r  e l c é l e b r e  j u r i s c o n s u l t o  D .  M a n u e l  C h iq u e r o  Saavedra, 

q u e  e r a  t a m b i é n  l i t e r a to  n o ta b l e .  A  la  v e z  c o n s u l t a b a  to d o s  lo s  asuntos 

g r a v e s  d e l  G o b ie r n o  c o n  e l  d o c to r a d o  D . A n t o n i o  C o rd a le s  L u q u e .

P o c o s  e j e m p l a r e s  n o s  d a  la  h i s to r i a  d e  g o b e r n a d o r e s  q u e  ta n to  se pre

o c u p a s e n  p o r  e l  b i e n  d e  M á la g a  c o m o  D . T e o d o r o  E e d i n g .  U n o  délos 

p r o b l e m a s  q u e  c o n  m a y o r  a c t i v i d a d  e s t u d ió ,  f u é  e l  d e l  d e s a r e n o  del río 

G u a d a lm e d in a ,  a l  o b je to  d e  e v i t a r  l a s  i n u n d a c i o n e s  q u e  M á la g a  sufría. 

P a r a  l l e v a r  á  l a  p r á c t i c a  s u s  p r o y e c t o s ,  n o m b r ó  u n a  c o m is ió n ,  compues- 

p u e s t a  d e  p e r s o n a s  e n t e n d i d a s  y  a c e p tó  lo s  p l a n e s  d e l  S r .  P e r y .  Sobre 

e s t e  a s u n t o  e s c r ib ió  E e d i n g  u n a  i n t e r e s a n t e  Memoria h e  leído con 

i n t e r é s  y  e s  d e  u t i l i d a d  e n  e s to s  m o m e n to s  e n  q u e  s e  h a b la  d e  lo s  medios 

m á s  p r u d e n t e s  d e  e v i t a r  la s  i n u n d a c i o n e s  c o m o  l a  h o r r o r o s a  d e l 23 de 

S e p t i e m b r e  p a s a d o .

T a m b i é n  p r o y e c t ó  B e d i n g  la  e d if ic a c ió n  d é  \m  p u e n t e  s o b r e  Guadal- 

h o r c e .

Castaños

fíeding Duponf



tlji vecinoi de Málaga consignó ,muchos de los Jbenefiaios .que ;4 jsia  
ciudad dispeusó su ilustre Gobernador en; un ppema-que; poseo,,j se  ̂ti
tula:

I jU, G ratitu d  M a la g u eñ a .' P o em a endecasílabo que en  r&^oriQcimierúp 
á los beneficios que el p ú b lic o  de M á la g a  debe á  s u  d ig n o  O pbernudor 

gilH ar y P o litico  D . Teodoro Eeding^ a¿c.,-r(Imprenta ele D. L,uis Ca- 
rreras, ip3 presor de la Dignidad Episcopal OU: la plaza, 1HQ6).

Llegó el año 1808 y;Rediug no vaciló en sus ideas favorables al le
vantamiento contra Erancia.

,E¡a 24 de Mayo presidió: la Junta, eula cual fué elegido D. José Sán
chez de Badajoz y Figueroa, Conde de Puerto Llano, Yizqopde de jas 
Torres de Luzón, Maestrante.de Ronda y Regidor ,Perpetuo de Málaga, 
paía que representase á esta ciudad en las Ooî tes especiales que; debían 
reunirse en Bayona,

Seis días después el pueblo de Málaga se levantaba contrâ  los france
ses: Reding, animó y arengó al pueblo recomendando e l orden, y evitó 
que perdiesen la vida algunos súbditos franceses contra los cuales grita
ba la multitud.

El día 31 de Mayo, Reding reunió á los más ilustres malagueños y se 
acordó citar de nuevo para el siguiente día á todos los elementos que de
bían decidir en qué forma había de prestar sus auxilios Málaga á la 
Junta de Sevilla.

Efectivamente, el l.° de Junio, en las Casas Consistoriales se celebró 
una reunió magna que presidió Reding, y en ella se decidió se organiza
sen batallones de tropa y voluntarios. Nombróse una Junta de Alista
miento, compuesta de los señores D. Justo Martínez de Baños, Corregi
dor; el Doctoral, D. Antonio Corrales Duque; el Provisor, D. José Gó
mez Raudo; el Alcalde Mayor, D. Tomás de Pablo Blanco; los Condes de 
Mollina y de Guadiana; D. Fernando Ordófiez, D. José Ortega Rengel, 
D. Luis Monsalve, D. José Palomo, Comendador de la Merced; D. Juan 
Muñoz, de Santo Domingo; el brigadier, D. Pedro Guerrero; los corone
les de los regimientos; el.Veedor, el Prior del Consulado y otros patrio
tas, que sin levantar mano dieron vida al movimiento,

Al siguiente día, se alzó el pendón por el rey Fernando Vil y se de- 
elaró la guerra á Francia.

Reding salió para Granada, y allí acabó de organizar los famosos re
gimientos de voluntarios malagueños y granadinos, que tan heroica
mente se batieron en la batalla de Bailón. Gomo Toreno, Díaz de Baeza,

a", ■



^  ááo —
Lafuente y tantos otros describen el comportamiento de estas fuerzas nó 
creo necesario entrar en detalles que harían largo este artículo.

Cuando, después de aquellas victorias, Reding regresó á Málaga, el 
Ayuntamiento le ofreció una corona.de laurel y le regaló un hermoso ca
ballo y un traje de general.

El general Reding se dirigió á la Catedral, depositando la corona á 
los pies de la.Yirgen de los Reyes, ante la cual oró largo rato (1 ). Seguido 
de las tropas y vitoreado por el pueblo fué á la iglesia de la Victoria. El 
caballo regalado á Reding costó 1.000 duros.

El ilustre caudillo descansó pocos días y salió de nuevo á campafia 
El 15 de Diciembre disputó al general Gouniz Sainr-Cyr la posición de 
Llinas. En 24 de Febrero de 1809, queriendo proteger á Valencia pre- 
sentó al mismo general la acción de Valls, en que fué herido, falleciendo 
de resultas el 10 de Abril.

En la ciudad de Tarragona recib'ó cristiana sepultura.
liiARĈ o DÍAZ DE ESCOVAR.

I ^ E 3 I j I O I T A . d < f > I S r
A UM amiga, que lloró mucho 

porque mucho amó.

Te hirió el amor con su sana impía 
en medio de tu joven corazón 
arrancándote cruento la ilusión 
que tus sueños amantes adormía.

Y  vistes al despertar de aquel día 
en que el llanto nublaba tu razón, 
que siguiendo el camino á tu pasión 
transida el alma de dolor moría.

Mas sírvate, no obstante, de consuelo, 
saber que existe un Dios allá en el cielo, 
que las acciones de los hombres rige;

y que hoy que tu santo conmemoras 
hay, como siempre, quien por tí se aflige, 
doliéndole la pena porque lloras.

A lberto A. CIENEUEGOS y  COBOS.

(i) Reding ofreció á íá Virgen que se venera en Bailen la cruz que llevaba en el pe* 
eho. Ostenta esa imagen la banda de general de Castaños y la cru¿ de Reding
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EDUARDO J3Ü5TAMANTE
¡Qué desengaños tan tristes nos reserva la vida! Lucha el hombre con

tra la adversidad; para vencerla ó rendirla, sacrifica sus inclinaciones; 
violenta la dirección que esas inclinaciones le indican; trabaja asidua
mente, sin reparar en si su existencia es delicada y frágil... y cuando el 
que siente el arte ó la ciencia logra acallar esos sentimientos y dedicar 
su actividad toda á trabajos que ni el más ligero punto de contacto tie
nen con aquéllas, y que esos trabajos produzcan lo suficiente para aten
der Éí las sagradas obligaciones de la familia, el que todo lo ha sacrifica
do por el bienestar de los demás, se siente vencido materialmente... y el 
esfuerzo sobrehumano no es bastante para rehacer un organismo y arran- 
carlo de las garras de la muerte...

Esa es la historia de mi inolvidable y fraternal amigo Eduardo Busta- 
rnante: con la circunstancia aun más triste, de que apenas sí ha podido 
disfrutar de las relativas comodidades que la justicia de un ascenso le 
proporcionara..»

Fué Eduardo poeta de rica imaginación, de fácil y elegante técnica y 
de inspiración delicada y fina, predispuesto para la poesía festiva y satí
rica y fué literato ilustradísimo; con tan excelentes condiciones, M a

drid Cómico túvole por uno de sus más activos colaboradores, y desem- 
peBó la dirección dé varias revistas y periódicos de provincias.

La triste realidad le apartó de su camino—hubiese brillado con luz 
propia en el arte y en la literatura; -  le arrancó de Granada, su patria, y 
le ¡levó tn penosa peregrinación en alas de su destino por una y otra 
provincia, hasta dejarlo otra vez, casi al comienzo de su carrera biirocrá- 
tiea, en un centro de Madrid. Allí volvió á luchar..., y la muerte le ha 
vencido...

No hay en mi espíritu tranquilidad bastante para hacer justicia á la 
personalidad literaria de B ustam ante; otro día he de hacerlo, que bien lo 
merece por razones muy diversas.

Defscubránionos hoy ante su cadáver, en cuyo rostro han quedado im- 
ptesas las huellas de los últimos sufrimientos; de los que han amargado 
los postreros instantes de su vida, conturbado el espíritu por lo que el 
porvenir reserva á los seres por quien trabajó y sufrió tanto; pidamos 
por él, para allá en el cielo, y por ios que aquí quedan, desolados, con 
las almas transidas por-el dolor y por la incertidumbre del triste por
venir.—V.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

Por una- circunstancia bien triste, por la muerte del que fué queridísi
mo amigo del alma y colaborador muy estimado de' La. A lhajibra , de 
Eduardo Bustaraante, retiramos á última hora la nota bibliográfica del 
bello libro de Isaac Muñoz, obra de la cual publicamos en este número 
un primoroso fragmento.—Se insertará en el número próximo.

Se han recibido, y se dará cuenta de ellos, los dos libros cuyos títulos 
son: A cla ra c ió n  h istó rica — EL A r m a  de In fa n t e r ía  en el levantamiento 

del 2  de M a yo  de 1808^ por D. Fernando de Antón del Olmet, secretario 
de Embajada y cultísimo y querido colaborador de esta revista; y Be 

Otoño á  Invi& rno , H o ja s  secas (tomo III), por D. Antonio J. Bastinos, 
editor y escritor muy ilustrado y entendido, y á quien la cultura patria 
es deudora de hermosas campañas editoriales en beneficio de la historia,- 
del arte y de las letras.
K E V I 3 T A S

B u lle t in  hist. d u  dioc. de L y o n  (Mayó-Junio).—Esta importante pu
blicación continúa insertando notables trabajos para ilustrar la historia 
artística y religiosa de Lyon. No nos cansaremos de recomendar este 
hermoso modelo de revistas católicas.

A teneo  (Junio). —Termínase en este número el estudio histórico «k 
reina Victoria-y los matrirnonios españoles», que comprende una inte
resantísima información diplomática de todo lo ocurrido después de Eu 
(1843-18'47), ó sea cuanto se refiere á las negociaciones que precedieron 
á'la ruptura de la «entente cordiale», por consecuencia de los matrimo
nios de Isabel II con D. Francisco de Asís y la Infanta Luisa Fernanda 
con el duque de Mohtpensier.

Es también muy importante el estudio crítico «Demagogia y De
mocracia» — «Dos de Mayo», examinando la actitud de España ante el 
«árbitro demagógico de Francia» , ante Napoleón, que, como dice Gebhart, 
«solo conocía de España á su Grobierno».—Recomendamos á los aficio
nados el curiosísimo artículo «;La fotografía de los colores», en el que se 
sienta lógica afirmación: «aun queda mucho que discurrir y trabajar 
para poder obtener de una manera positiva y práctica la veracidad del 
colorido real en la placa fotográfica».—Es muy inspirada la poesía con
memorando los Sitios de Zaragoza, de Mariano Miguel de Val.

— 333 —
ha Gónstnicción M o d ern a  (Julio 15). —Continúa la publicación' del 

itoprntatíte estudio «La habitación salubre». Las páginas de este núme- 
rff se refieren á los sistemas de calefacción y la higiene, y  conviene co
nocer á este propósito, los siguientes datos acerca de los promedios de 
temperatura que la higiene aconseja: En pasillos, escaleras, antecámaras 
y ea general piezas de tránsito, 13 á 14 g;; en los dormitorios, 14 á 15; 
eo salones, comedores, oficinas, etc., donde se está inmóvil largo rato, 
1 5 ÍT.7 , y en gabinetes áe toilette, baños, 17 á 20. El autor del estudio, 
Sr, Gallego, opina que «la calefacción eléctrica es la del porvenir; pero 
hoy solo es recomendable para calentamientos de corta duración y de 
piezas pequeñas, considerándose, con alguna razón, como sistema de 
lujo».-̂ También se publican otros trabajos, entre ellos, uno de actuali
dad para Granada; la protección contra los incendios.

Forma (núm. 25).—Es un hermosísimo número de gran importancia 
para el arte. Casi' todo lo ocupa un erudito artículo-de González Martí 
titulado Qoya y  Vale?icia, refiriendo la estancia dcl gran artista en 17ú0 
en la ciudad de las ñores. Fué Goya nombrado individuo de mérito de 
la Academia de San Garlos de Valencia. Antes de ese nombramiento de
bió de ocurrir el suceso que el articulista refiere. Q liso Goya visitar la 
Academia y entrar en la clase de dibujo del natural: «todos los alumnos, 
abandonando su trabajo, se pusieron en pie y saludaron respetuosamen
te al maestro, con el asombro que produce la presencia del hombre ge
nial. Goya, con su inmensa perspicacia, posesionóse momentáneamente 
de su situación y dando una prueba de confraternidad y cariño á los 
alumnos, sentóse en ? 1  primer cajón que halló libre y dibujó sobre un 
papel, cun pasmosa facilidad, el modelo colocado para estudio»... Entre las 
muchas y muy notables ilustraciones del artículo hállase el dibujo hecho 
por Goya, que es realmente admirable;—Completa el número una impor
tante nota artística de nuestro querido amigo Dtrillu; refiérese á la ver
dadera oportunidad que hubiera tenido el coleccionar las obras de Goya 
en la Exposición de Zaragoza, puesto que en realidad celebramos el cen
tenario del yo yisn w .

E l Gíiento S em a n a l (núms. 74 al 82). — Los tengo todos sobre la me
sa, y daré cuenta- de algunos de ellos, pues, por falta de espacio en esta 
Rerista no lo he hecho antes. Entre los once- cuentos que van publica
dos, los hay de géneros y estilos bien diferentes; veamos algunos de 
ellos:

E lfe c a d o  o r ig in a l, de Hernández Gatá, es un primoroso cuente- de
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niños, pero quizás esté un tanto recargado el carácter de Luisito, en el 
que se desarrollan el amor y el odio con intensidad, á veces superior á 
su edad.—ÍJ/ n iñ o  de los caireles^ de Arturo Reyes, el celebrado nove
lista malagueño: la eterna historia de amores y de sangre con que sigue 
tejiéndose la urdimbre de la Andalucía triste, negra, empapada en san
gre de celos y de venganzas.—H isto ria  romántica^ de García Sánchiz, 
joven valenciano que ha resucitado la espiritual aventura de unos amo
res de adolescente. Es una relación muy humana y v q ú . — E I  gran sim
pático, linda novela de Trigo, inspirada en esta frase: «Infeliz del que 
nace hermoso», porque se trata de un hermoso y simpático joven que, 
elogiado, buscado, enaltecido, no llega á nada por culpa siempre de algu
na mujer, que se atraviesa en su camino, y que, cuando se harta de be
lleza, lo abandona en medio del camino.—Continuaré’.

CRÓNICA GRANADINA
K Ix TRIO  IB S R Ii

Probablemente, cuando estas líneas se publiquen ya estarán entre nos
otros los tres jóvenes másicos granadinos Devalque, Bezunaltea y Ba
rrios, que han recogido laureles y dinero en París, Londres y San Se
bastián, Forman, como ya saben los lectores, el T rio  Ib e ria , y como dice 
Maeztu en la preciosa crónica que con el título «Granada en Londres», 
les ha dedicado en L a  C orrespondencia  de E s p a ñ a , «pueden jactarse de 
haber ganado acceso á las casas más cerradas de Londres;.., y han sido 
los artistas más populares de \b. s e a s o m de haber conseguido que las 
señoras hayan estado encantadas: «encantadas... en otro mundo, en un 
país muy lejano, donde el aire es más suave y está perfumado de flo
res»...

Por cierto, que es muy interesante lo que á Maeztu se le ocurre escri
bir hablando de la,música que el Trio ejecuta. Las más de las obras, 
dice, son de Albéniz, «que en sus primeros años se ídedicó á refinar la 
música popular andaluza, elevándola en las sutilezas de la orquestación 
más moderna, al punto que en algunas de sus obras parece fundirse el 
espíritu de Dabussy y el alma de los gitanos del Sacro Monte»...

No se equivoca Maeztu. Albéniz vivió en Granada algún tiempo, allá 
por los años 1880 ú 81; le acompañé á todas partes, y quizás en alguno 
de los artículos que le dediqué en E l  D efensor haya indicaciones inte
resantes de obras sinfónicas y dramáticas que venían á su rica imagina-
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ción de gran artista. Siempre he recordado un admirable canto del M u ex-  
í;mque no só si llegó á escribirse y que sería una pena que hubiera 
quedado perdido como tanta y tanta hermosa improvisación que aquí 
hizo en su cuarto del hotel de Siete Suelos, y en una cierta casa de la 
Alharabra, en donde, mirando los ojos encantadores de una bellísima 
granadina, tocaba el piano mejor que ha podido hacerlo en el teatro más 
regio y en los salones más aristocráticos...

Es este un recuerdo de juventud, que hará palpitar muy deprisa va
rios corazones... ¡Cuántas cosas han sucedido después!.,,

Es oportunísima la idea de Maeztu al enlazar la obra de Albéniz con 
ladeDebussy; algo misterioso los aproxima, aunque parezca extraño á 
los que no han oído del modernísimo músico francés otra cosa que un pe- 
quefio poema sintónico que Arbós ha dado á conocer aquí, y es también 
muy justa la observgpión que á Maeztu se le ocurre, de que oyendo á 
nuestros paisanos, ha pensado en Ganivet; «pero he pensado más, dice, 
en la Granada mora de los últimos siglos medioevales. Toda su música 
es música de recuerdos y añoranzas. Se piensa en los moros de la de
cadencia, sumidos en la sensualidad y en la pereza, pero orgullosos de 
su Alhambia y su pasada gloria. Han sido grandes y fuertes; ahora (es
tamos en 1400) son pequeños y débiles. Un día de estos vendrán los 
castellanos y les harán volverse al África. ¡Alah lo ha dispuesto! ¡Otro 
beso, mi amada!

Han sido intelectuales, los primeros intelectuales de Europa, los direc
tos herederos del saber antiguo y los inventores de saberes nuevos. Los 
números, esos números con que los millonarios de Inglaterra cuentan 
sus caudales, entraron en Europa por los moros españoles; ¡aún los lla
mamos números arábigos! Los moros habían recogido, al pasar por Ale
jandría, las obras de Aristóteles, que dieron alimento á los bárbaros de 
la Universidad de París, para encender la disputa entre nominalistas y 
realistas, y crear, de paso, la civilización occidental, la civilización cien
tífica, que tal vez no existiera sin la mediación de los moros españoles.

Pero todo eso ha pasado como un sueño. ¿Qué es la vida sino un siiefio? 
¡Otro beso, mi amada! La Alhambra es bella. ¡Y Alah lo ha dispuesto!

La imaginación de mis moros se encrespa al recuerdo de la grandeza 
de mejores días; luego se abate la realidad presente. En definitiva, se de
cide á olvidar el pasado y el presente en ardores sensuales.

Esa debe de ser la psicología de la música andaluza; así me parece 
pe la ha entendido Albéniz en sus composiciones de juventud: así lo 

' fei interpretado en Londres el Trio Iberia,.,
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Algo se desvía Maeztii en estas últimas ideas del verdadero concepto de 

la música andaluza, pero no es esta ocasión de distingos, sino de enviar 
uii cariñoso saludo á Albéuiz, á Arbós y á Maeztn, que han hecho mu
cho y muy leal y noble por nuestros paisanos allá en aquellos países, y 
de abrazar cariñosamente k ios tres Jóvenes artistas, encargándoles que 
pronto, muy pronto, remonten el vuelo y sigan su peregrinación artísti
ca por esos mundos de Dios.

Aquí, la indiíerencia nativa, aja y seca las más lozanas flores déla 
juventud y la inspiración...

_No nie he engañado, al suponer que el primer apellido del he
roico cadete Yázquez Afán de Ribera procedía de un nuevo entronque 
en la ilustre familia. El descendiente de aquel niño heroico,: mi querido 
amigo D. Juan P. Afán de Ribera, ha hallado el documento que confir- 
ina mi opinión expuesta en páginas anteriores, en una nota.,Befiéronií 
á la partida de casamiento de los padres del cadete, hallada en el archivo 
de la Magdalena. El párroco, ante el Gura castrense, casó-el,12 de No- 
viembre de 1796, áD. Juan^Manuel V áxquex, sargento distinguido de 
1  ° clase de la 1 .̂  compañía del primer batallón del legimieuto Infante
ría d¡ Granada, natural de Sevilla, con D.  ̂María de las Angustias Áim 
de______ hija,legítima de D. Juan Pedro, capitán de la Compañía de
Cazadores del regimiento provincial de milicias de Granada.-Ia solo 
falta hallar la partida de nacimiento del niño héroe.—V.

Rogad á Dios en caridad por el alma
DEL SEÑOR

BOp EDUARDO BUSTftjyiRHTE Y GEPIDM
que falleció en Madtid el 21 de Julio de 1908 

R . I. F».

Su desconsolada viuda D.'’ Luisa Lupión y Linares, s^^hijos y de
más oarientes y la Redacción de L a Alhambra. suplican a sos amigos 
se sirvan tener presente en sus oraciones ^al que fue esposo y padre 
cariñosísimo é inolvidable amigo y compañero.

Filé amado de todos, y su grato re
cuerdo es beadicJón para sus hijos.

COMPAÑIA TRA SA TLA NTICA
D E  B  A .H .O E ¡L O Í<r,A ..

Peede el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medí- 

•tórráneo.—Una expe<iioión mensual á Centro América.— Una expedición mensual 
al Eío de la Plata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al P ací- 
fi^o,_Trece expediciones anuales á Eilipinas.— Una expedición mensual á Cana
nas.— Seis ex pediciones anuales áPeraando Póo.—256 es:pediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolonBáóión á Algecirás y  Gibraltar,— Las fechas y  escalás 
ge anunciarán oportunamente.— Para más informes, acúdase á los Agentes de la 
Compañía.

Gran fábhca de Pianos

Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso- 
ríos.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
■plazos y alquileri-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Stieai»sal de Gnanada, ZJfíCflTÍri, 5.

Nuestra Señora délas Angustias
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin pre,guntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por^us prodactos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen. 15,—GRANADA 
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca
cao y azúcar de primera. El qué los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

C A FÉS SUPERIORES
■tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Ja r d in e s  de la  Q uinta  

ARBORICULTURAs Su & i'ta  de Á v ilé s  y  P u en te  Colorado

i-ras mejores coleceiones de rosales en oopa alta, pie franco é injertos bajo? 
10  OOÓ disponibles cada año,
• Arboles frutales europeos y  exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo- 
reetales para parguesy paseos y Jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adorno 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.— Semillas.

 ̂ . VITICULTURAS^:
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en Jas Huertas de la Torre y de li 

fajarita.
Cepas madres y  escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in* 

Jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas-de lujo para postre 
y  viniferas,— Productos directos, etc., etc.

J .  F .  G I R A U D

LA ALHAMBRA
{R evista d e  M títes y  lié tira s

f>uíitos y  jajpeeios de stisepipeión:
En la Dirección, Jesús y María, 6 , y en la librería de Sabatei.
Un semestre en Granada, 5 ‘5 o pesetas.—Un mes en id., l peseta- 

—Un trimestre en la península, 3  pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y Extranjero, 4 francos.

q u í n e c n a l  d e

Dí'réctÓr, f ráriGisco de P. Valladar

ASO X I Núm. 250

TIp. Ot. de Pauiino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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Baiién, Francisco de P .  V alladar. —'La.s ermitas de Córdoba.—Noche de verano Al

berto A: Cienfuegos y  Cobos.—Vuelo de ángel, G arcl-T orres.~ L K on]&  musulmana, 
N arciso  D íaz de E sco va r .—Los Franciscanos de Mlotúl, F rancisco de P . Valladar. 
Los museos de Córdoba, X —Ilusiones, A. de Tapia.— hoa  cantos del pueblo, AnionU 
García Sam os,— fo x  Alonso Cano, F .—Notas bibliográficas, Fi-^-La próxima Exposi- 
oión del Centro.—Crónica granadina, V.

Grabados: Admirable Concepción de Alonso Cano.

U i b P e P Í B ,  H ispanoM flm et*ie5m a

M IG U E L  DE TORO É  H IJO S
57, ru é  de í 'A b b é .G rég o ire ,— P a r ís

Libros de I.® enseñanza, Material escolar, Obras y material parala 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas clases Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

L A  / I L H A M B R A
R E V IS T A  DE A R T E S Y LETRAS

D e v e n ta s  E n LA  P R EM SA , A c e r a  d e l C a sin o

"  PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\boi\05 corqpletos.-f órmulas espedaks para toda clase de cultivos
H¡KT

Oficinas y Depósito: Alhóndig'aj i i  y i^.-Granada

A c a b a  d e  p u b lic a r $ e

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y  modernas investigaciones,

POR .

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provineia ,

De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

U

1 . a  y t i h a m b r a

Año X I 15 d é  A g o sto  de 1 9 0 8 N P  2 5 0

B A iL É iy r

unís DE El ífflLEI=[0»SPlCÉ E« EDlimil
lioteiniino en este artículo. Además de varios papeles y noticias que 

me salen al encuentro, hállome con una original efemóride granadina 
enlazada con las consecuencias de Bailón y que ciertamente merece de
tenido estudio.

Ya he referido que el Ayuntamiento, en sesión de 2 1  de Julio de 
1808, obedeció im acuerdo de la Junta Suprema de Granada, que dispu
so celebrar en la Catedral una función de gracias por la batalla de Andú- 
jar; que se llevara la imagen de la Virgen de las Angustias al templo 
metropolitano paia la función y que, por la tarde, en procesión solemne, 
se restituyera la imagen á su iglesia.

Nada dice Lafuente de estos regocijos.
Después de ese acuerdo no figuran en las actas capitulares otros de 

importancia, y el acta del cabildo celebrado en 5  de Agosto, que es bas
tante extensa, está tachada con gran minuciosidad, no pudiéndose leer de 
ellaá través de las tachas otras palabras que éstas que siguen: señor

0. Josef Mciricino B r u in »....—Tal vez lo tachado sea un discurso del 
caballero venticuatro Sr. Hubert.

Hasta el cabildo del 9 de Agosto no se halla la explicación de esté 
misterio. En esa sesión, se da cuenta del siguiente gravísimo oficio de la 
Suprema Junta de Granada:
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«fecmo. Señor: Ha sido mny extraña á esta Suprema Junta la ilegal 

é inoportuna representación de V. E.»de 5 del corriente y mucho más e! 
Cabildo celebrado el mismo día para tomar la voz y dirigirse á las Ciu
dades de Voto en Cortes, convocándolas á una Asamblea general, en la 
qual, unida la Nobleza y Clero, se elija la Suprema Junta, Lugar-tenien
te del Eeyno de España é ludias, que govierne con todo el lleno de au
toridad soberanâ  con lo demás que contiene el Testimonio que acompa
ñó á la expresada representación, S. A. S. á quien corresponde cuidar 
de la felicidad de esta Monarquía, ha acordado que dentro del preciso 
término de 24 hoias, y bajo la multa de 4 ducados de efectiva exacción 
á cada uno de los Capitulares que formaron el citado acuerdo, se desglo
se y rompa el pliego donde se halla estampado éste, y qué, si no pudiese 
ser, se tilde y borre todo él, remitiendo inmediatamente testimonio de 
haberlo ejecutado así, en ynteligencia que de volver á incurrir en seme
jante exceso; ó proferir iguales expresiones por escrito, ó de palabra, con 
qualquier motivo, se verá S. A. S. en la necesidad de tratar á los que 
contravengan como sediciosos y perturbadores de la paz pública y se 
les impondrán las penas correspondientes. Dios gde. á V. E. m, a. Gra
nada 7 de Agosto de 1808. Por acuerdo de la Suprema Junta, Jo se f de 

S a n d o va l y  M eló. Excrao, Ayuntamiento de esta Ciudad.»
El Ayuntamiento acordó cumplimentar la orden de la Junta Suprema 

y á ese acuerdo responden las tachas que impiden leer lo acordado por 
la Corporación en 5 de Agosto de 1808.

■ En la misma sesión, el Síndico Garcilaso hizo pedimento, para que el 
Sr. D. Diego de Montes Ximénez, venticuátro, que en cabildo de 2 ‘i  de 
Mayo anterior había sido nombrado diputado para las famosas Cortes de 
Bayona, y que después de un accidentado viaje que no pasó de Madrid, 
había vuelto á Granada en los primeros días de Julio (1), rindiese ciien-

(i) Montes se presentó en cabildo de 8 de julio y dijo que llegó á Madrid con db 
Comisario del Cabildo Catedral y un cura del Obispado de Guadix; que iba á salir para 
Bayona cuando se divulgó la noticia de que aquí y en otras provincias andaluzas sek- 
bía proclamado á Fernando VII, y que se alistaban tropas que habían luchado en An* 
dújar; que se interrumpían los correos y entonces se detuvo en Madrid; que se recono
cían por los franceses la.s cartas que se ponían en balija y daban las que querían abien 
tas, y que decidió volver á Granada, Manifestó en Madrid que estaba enlermo, y que por 
esta causa no iba á Bayona, pero se le dió orden-de que saliese hl día siguiente, lo cual 
efectuó con sus compañeros y con el marqués de Villalegre que iba como título de Cas
tilla residente en Granada, y desde Alcobendas huyeron en busca de la carretera de Ex
tremadura á Sevilla. Que anduvieron errantes 41 días, que había sufrido mucho y hecho 
grandes gastos; solamente en carruajes 5.800 reales. Se le pagó todo y se le dieron 1«  
|racias ( A c t a s  c a p i t u l a r e s ) .
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la de los gastos del viaje, y el Ayuntamiento, «considerando que en Su 
relato (el del Síndico) se advierten expresiones muy duras contra la opi
nión, patriotismo y lealtad» de Montes, acordó pasara el pedimento á es
tadio de nn letrado.

¿Tenía esto relación con el acuerdo, tachado por la Junta Suprema? Tal 
vez; porque en cabildo de 16 del mismo Agosto, se dió lectura de un im
preso de Garcilaso explicando su protesta y pedimento. Garcilaso ratifica 
su lealtad á Eernando Vil, y como en sentir de la Corporación se altera 
la verdad en el impreso, se acordó pasar éste á la Suprema Junta, lla
mando su atención acerca de que pueden producir conflictos estas alte
raciones; que mande recoger los impresos y multar al impresor, pues todo 
esto se puede considerar como sedicioso. El acuerdo termina considerando 
que procede todo lo que pide, para «que este Ayuntamiento quede reinte
grado en su buena opinión y fama»,.. Con el acuerdo se pasó á la Junta 
Suprema el informe del letrado acerca del pedimento de Garcilaso.

Y no quedan aquí las protestas de lealtad del Ayuntamiento: en ca
bildo de l.° de Septiembre se hace constar que la Ciudad obedece á la 
Suprema Junta; en 30 del mismo mes se acuerda concurrir á una misa 
en la Catedral, por haberse instalado en Madrid la Junta Central y que 
haya repiques de campanas ó iluminaciones ..

Al fin, en sesión, de 25 de Octubre, se da cuenta de un oficio de la 
Junta Suprema reconociendo el celo, amor y patriotismo del Ayunta
miento y mandando que Garcilaso se abstenga en lo sucesivo de estas 
debilidades (sic)...

Pero si el Ayuntamiento pudo convencer á la Junta Suprema, no su
cedió lo mismo con otras juntas y con la de Madrid. En sesión de 7 de 
Noviembre so leyó una G aceta extraordinaria de la corte de 27 de Oc
tubre, en que se inserta una representación de la Junta de gobierno de 
esta capital, en la que *se perjudica el patriotismo de los pudientes de 
esta provincia», dice el acuerdo, y se acordó protestar...

Desde entonces, hasta que á comienzos de 1810 el Ayuntamiento 
pactó unas capitu'aciunes con el ejército francés para la invasión pacífi
ca de Granada, continúan ocurriendo aquí incidentes lamentables, pero 
como los impresos de esa época se han extraviado y las actas de la Jun
ta Suprema granadina tal vez se bailen en Madrid, este período histórico 
resulta muy embrollado, como ya he dicho en otras ocasiones.

De todas maneras, y sin perjuicio del estudio que de algunos antece
dentes y notas sueltas que he hallado, he de hacer, resulta una triste
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verdad para Granada; que entonces, aprovechó bien poco el triunfo de 
Bailón y de las tropas granadinas, y que algo extraño palpitaba aquí, 
desde que en sesión de 27 de Mayo de 1808, el Síndico Garcilaeo pro
testó de que se cunopUnientaia la Keal orden del gran duque de 
negándole facultades para convocar las Cortes del Reino en Bayona fic
tas C apitu lares).

F rancisco de P. Y ALLABAR

B^íraTAJg D e GOEÍDOBA
Memoriales de ias. cossas notables de esta Proulncia 

de Granada.—San Francisco del Monte (i)

I
D e la  fu n d a c ió n  de la  eassa en la  h erm ita  que lla m a n  San  Francis

co el v ie jo . 1. Cinco leguas de Cordoua illustre ciudad del Andalucía 
en la parte que llaman sierra morena entre unos montes y ásperos ce
rros vestida de árboles y de la maleza que produce toda aquella sierra, 
una legua distante poco más de la villa de Adamuz, que es de los Mar
queses del Carpió, ay entre dos montes muy altos que los moros llama
ron Jabalphart, que forman en medio vn profundo valle por donde corre 
vn pequeño arroyo, ay vn sitio tan deuoto por su hermosa vista y gran
de soledad que aun á los hombres muy distraydos combida á compun
ción de sus pecados y levantar el espíritu á Dios nro. señor, por lo qual 
nuestros antiguos Padres dicipnlos de' nro. seraphico P, s. Francisco 
fundaron un convento tan pequeño que no tenia veinte y quatro pies de 
ancho. Quien fueron ni como se llamaron los primeros fundadores no se 
sabe ni a quedado noticia alguna, mas bien se conoce que fueran varo
nes sanctos en la pobre<;;a tan grande y fábrica del monasterio, el qnal 
fabricaron al pie de vn altissirao peñasco arrimándole unas tapias de 
tierra, cubriéndolas de ramas de aquellos árboles, y en aquellas pibres 
choqas y ciertas pequeñas cueuas que forma la misma peña viuian, y- 
otra cueua mas capaz les seruia de yglesia en la misma forma que oy

(i) Parte V, del notable manuscrito propie ad del director de e.sta revista, referente 
á fundaciones de la Orden Franciscana. Comprende 2 1  folios en 4.° español. Parece sei 
borrador y queda incompleto en el cap. 19. Después tiene unidas tres hojas de notasr 
una de ellas de letra diferente á la del texto.
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perseuera adornada con su altar y una antiquísima ymagen de talla de 
nro. P. B. Francisco. No ay memoria de que tuviesen campana en este 
gitio los religiosos sino antes tradición que quando viuian en él conuo- 
caiian al oficio dinino y á los demás actos conuentuales al sonido de vna 
texa. Este convento destrnydo se llama oy San Francisco el viejó y en 
élviuieron los Religiosos muchos años ocupados en continuos exercicios 
de oración y penitencia, enseñando los pueblos comaroinos de Adarnnz, 
Villafranca, Carpió, Perabad y morente, no con palabras conpuestas de 
la humana sabiduría, sino con las que se aprenden en la oración á los 
pies de Obrísto crucificado y edificando á todos mucho con su buen 
exemplo que obra más que las palabras.

2 . Algunos an querido afirmar que en este coniiento Antiguo estii- 
bo nro. seraphico P. S, Francisco porque el sitio y fábrica estrecha del 
conuento y la materia de que fueron hechas las paredes que quedan, 
parecen mucho á los sitios devotos que el sancto elegia en los páramos 
y montañas y á los edificios pobres de barro y ramas de árboles que ha
cía donde recogerse él y sus compañeros, Y también porque este con- 
iiento es el más antiguo de toda la provincia, en la qiial consta que vi- 
uiendo nro. P. San Francisco aula ya frayles, como lo dice el Rmo. y 
sancto Obispo Gonqaga 3 p. pag. 1167, tratando del convento de Cor
doua. Pero esta opinión no es prouable por quanto no se saue que el sanc
to quando vino á España vajase al Andalucia y quanto á la tradición de 
que en este sitio vbo primero frayles que en otro lugar de toda la prouin- 
ria seresponde que pudo ser muy bien que quando el sancto embió com- 
pafieros suyos á fundar á la ciudad de Cordoua se aficionasen de este sitio 
tan deuoto por donde es muy verosímil que pasaron y se quedaron al- 
pnoallí y como enseñados de la doctrina y exemplo de su seráphico 
Padre, fundaron el convento tan pobre y estrecho como lo fundaron.

3. Es también tradición muy asentada que en vna cueua que está 
de la otra parte deste monte junto á vna hermita que ay aora que se 
llama San Miguel, sitio tan aspero que apenas repite de decender á el, 
nuia vn religioso que se llamaua Fr. Juan de S. Torcas y que allí escri
bió vn Psalterio en dos grandes cuerpos de pergamino por donde se reí,-ó 
el oficio diuino en el choro hasta el año 1615, que porque muchos reli- 
posos no acei'tauan las abreviaturas y levan con dificultad los psalmos 
se hicieron otros libros nuebos, y aun que la cueua donde este sancto 
finia estaña muy apartada del conuento y la tierra es muy fragosa de

y peligros de muchas viuoras venia todas ias noches á Maytines y



— 342 — ■
los rebana con la comunidad y luego se voluia á su estancia. Mas esto 
fué algunos años después que se edificó el segundo monasterio que oy 
perseuera, por que este sancto religioso es el B fr. Juan de S. Torcas 
que passó con el B. s. Diego á las Canarias donde viuió y murió res
plandeciendo con muchos milagros como lo dice la 3 p. de las Chronicas, 
lib. 4. c. 2 y lib. 6 . c. 4.1 (1).

(  C o n c lu irá )

NOCHE DE VERANO
.^INEO NÍA BUCÓUICA

La noche, lentamente 
del campo se hizo dueña, 
poniendo en él un beso 
de dulce oscuridad.

La luna se ha asomado 
detrás de la alta Peña, 
luciendo una sonrisa 
beatífica, en su faz.

Los puntos luminosos 
que brillan y titilan 
prendidos en un cielo 
intensamente azul, 
parece cjue burlones 
los comentarios hilan 
de un cuento melancólico 
de amor y juventud.

Mezclados con los vagos 
sinfónicos rumores 
que llegan el silencio 
del campo á interrumpir, 
tomillos y romeros 
exhalan sus olores, 
que son como fragancias 
de aliento femenil.

El chorro de la fuente 
que oculta entre nopales, 
de.sgrana misteriosa 
sus notas de cristal, 
relata en su caída

leyendas-madrigales 
que tienen una tenue 
muy dulce .vaguedad.

Las hojas de una acacia 
tañidas por el viento, 
semejan su.surrantes 
decir una oración; 
desciende sobre el campo 
la paz del firmamento, 
y el campo se extremece 
pletórico de amor.

Y el grillo que se esconde 
medroso en su agujero, 
y el cuco que su nido 
colgó en el olivar, 
estallan en un canto 
brillante y risotero, 
que inspírales la alegre 
divina libertad.

La noche está romántica 
y el viento se ha callado; 
la luna es una diosa 
sedienta de placer; 
y al campo que es un lecho 
nupcial y perfumado, 
el cielo le ha servido 
de espléndido dosel.

A lberto A. d e  CIBNFDEGOS y  COBOS.
Marios 30-7 908.

(I) Realmente, es bien difícil determinar la verdadera importancia de este manus
crito. El monje autor de él, cuyo nombre se ignora, debió tener presentes, y aun los cita,

M É

VU£J.O A ^iQ £i
—¿Dónde están las alas con que he de volar al cielo?—pregunta el 

iiiflo á la madre.
—¿Qué dices?—responde ella con extrafíeza.
—Que dónde están las alas que me han de poner al ir al cielo.....
-¡Hijo! qué cosas tienes murmura apenada, creyendo que el niño 

parte ya hacia el edén, dejando el valle de los dolores.
Porque es preciso saber quién es Gumersiníío, que así se llama el 

presunto caminante ai mundo de los ángeles.
Tiene seis años, hermosa cabeza y correctísimas facciones; es blanco, 

rubio, esbelto, elegante: sus conversaciones son serias, Dios, su santo 
nombre, está siempre sus labios, es aplicado, obediente, sumiso; de aquí 
que sus padres, sus hermanos, su familia, todos le amen entrañable
mente.

Que si los niños han bastante de sus hermanos los ángeles, de su can
dor, de sil .sencillez y de so espíritu, no todos censervan esos atributos; 
muchos pierden pronto la adorable aureola de la inocencia, antes que 
llegue la edad de la malicia.

Gumersindo siguió bueno, correcto.
Un día, cuando no habían pasado meses desde que sucedió la conver

sación aquella, ha llegado á su casa triste: le duele la cabeza.
Durante la noche tiene calentura.
Al siguiente día, ha venido el médico, y, nada, dice; esto no es nada, 

un enfriamiento pasajero, no hay que tener cuidado ni pena, lo que no

eomo se verá-más adelante, los libros que siguen, por lo menos: //¡.ri. gen era lis o rd  Se- 
mph. Reg. Francisc. por el P. F. Gonzaga: Roma, \ A únales M inorum, etc. por
elP. L. Waddingo.— M s t  de la  S .'P ro v . de los A ngeles, por el P. Guadalupe.—Cita 
también el autor de los «Memoriales>, las «Chronicas» del convento de la orden ó de 
Is provincia y papeles varios.—Ahoia bien: sería curioso averiguar si se trata del Me- 
WSTial que cita Waddingo, porque los M emoriales á qiie se refiere el P, Guadalupe, no 
pude ser el manuscrito en cuestión puesto que cita en él la obra de aquel fraile. Aun se 
hiUa entre bibliófilos de otro manuscrito, del que posee mi querido amigo el notable 
literato Alejandro Guichot, titulado M em orial de las cosas que le tocan á el Santissim o v 
fdigicssimo convento de N tra . Señora de los A ngeles, escrito en 1646,—Concluido ê  
«tracto de nuestro manuscrito ampliaremos estas notas bibliográficas; y estimaríamos 
my mucho al ilustre escritor R, P. Fray Angel Ortega, que nos honrara remitiéndonos 
itó notas que tuviera á bien acerca del curiosísimo documento. ■*'
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6 s obstáculo para que lo que nada es, se conyierfca en enfermedad grave.

T entonces, cuando la fiebre lo consume, repite la pregunta de anta-
ño y quiere que su madre le dó las alas de ángel para ir con Dios.

*
Es la tarde del Viernes Santo.
El cielo está tristón, plomizos nubarrones se extienden en el espacio,
La muchedumbre está en la puerta del templo: espera la salida del 

Santo Entierro del Dios-Hombre, vilmente sacrificado por los hombres 
del pueblo en que naciera, de la nación hebrea.

La matraca suena lúgubremente, que el día anterior quitó sirimperio 
á las campanas, que no han de han de dar al viento placenteros sones 
hasta que el ministro de Dios entone G lo ria  in  escelsü  Deo^ anuncio de 
la resurrección del Crucificado.

Ya aparece el estandarte, y los penitentes le siguen.
Llega la Vera Cruz. La Magdalena llorosa y atribulada. El sepulcro 

donde yace Jesús muerto. San Juan que indica á la desolada Madre por 
donde llevan el cuerpo de su Hijo...

La Soledad que gime, que siente, que tiene el corazón hecho pedazos 
y el alma transida de dolor por la trágica muerte del Hijo de sus entra- 
Bas, del Hijo Divino, del Hijo Santo, del Hijo grande, del Hijo obedien
te y amante.

La clerecía la sigue rezando salmos y la música ejecuta fúnebre mar- 
cha.

Va el pueblo detrás meditabundo y compungido, pensando en el dra
ma de la redención.

Y la matraca suena; suena con plañir rudo, áspero, desabrido y emo
cionante ....

■¥
*■  *

Ha llegado el Santo Entierro junto á la casa del enfermito.
Desde la alcoba donde está se oye la música, el tac, tac, de la matraca, 

los rezos de la clerecía tristemente murmurados.
• El niño llama á su padre, le da un beso cariñoso, amante; y en el ins

tante mismo vuela su alma á la mística ciudad .... Su deseo queda cum
plido.

Aquel beso de despedida lo siente aún el padre en sus mejillas; fiié 
beso del ángel que voló ante el trono de Dios á servirlo y adorarlo.

Hoy es Viernes Santo, viernes aniversario del viernes aquel,

S45
Ttt madre y yo, hijo querido, te recordamos óoüstantementeí cuañáó 

el entierro de Jesús se celebra, tu memoria se aviva: esa remembranza 
perdurará siempre, hasta que el Creador quiera cortar el hilo de nuestra 
existencia.

GARCI-TORRES.
Guadix, 1908.

MÁúA(7A ANtPIGUA

Disonja musalmana
La época en que dominaron en Málaga los descendientes de Mahoraa, 

füé de cultura y protección para las letras y las artes, No solo se hizo 
célebre dicha provincia por los médicos, historiadores, filósofos, gramáti
cos, jurisconsultos y botánicos, sino que los artistas y poetas encontraron 
campo donde desarrollar sus inspiraciones y Mecenas que les costeaban 
viajes á, Oriente y pagaban con prodigalidad sus artísticas concepciones, 
especialmente arquitectónicas y sus kásidas inspiradas.

Los musulmanes fueron poetas por temperamento y por afición. Ena
morados de la belleza, sabían sentir y admirar y hasta sus escritos en pro
so, están salpicados de figuras retóricas y se adornan de un lenguaje poé
tico propio y galano, que proclama sus sentimientos estéticos, estudiados 
por doctos escritores á través de los siglos.

La dinastía de los'Hammudias, aquella corte que tenía su Palacio en 
la Alcazaba y su defensa en el Gibralfaro, fué asilo de poetas y filósofos. 
La literatura brilló con esplendor potente y los Reyes malagueños se 
complacían, mostrándose orgullosos, rodeados de poetas.
, Se deleitaban escuchando las poéticas estrofas de los vates musulma

nes, que narraban las luchas heroicas de sus antecesores y recordaban 
los amados campos y las populosas ciudades.de Arabia y Berbería, las 
vírgenes mahometanas de Tremecen, Túnez y Bugía y los cantos orien
tales de sus primitivos,' -

El monarca malagueño Idris II,. no solo se deleitaba escuchando ver
sos, sino que los escribía también. A su sombra cultivaron la poesía 
baen número de musulmanes que lo elogiaron en repetidas estrofas que 
lian pasado á la posteridad, -

Merecedor de esos cánticos era Idris II. Salió de un calabozo, al ser 
asesinado Nacha y la desgracia y la prisión le enseñaron, como al Segis-

st
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hiulido de L a  v id a  es sueño^ á ser bondadoso y á compadecer á los (ies- 
dichados. Al pisar el trono, abrió las puertas de las cárceles, llamó álos 
desterrados, agotó sus tesoros en socorrer á los indigentes y asistiendo 
constantemente á la Mezquita, dio ejemplos de humildad y fervor reli- 
gioso. Conversaba igualmente con el magnate que con el pordiosero. Ti- 
sitaba al enfermo y alentaba al menestral, estrechando su mano.

Prefirió perder el trono y ser encerrado en los calabozos del Castillo 
de Airos (GHbralfaro), á provocar una lucha de segura victoria; pero que 
hubiera ensangrentado las calles de Málaga, costando la vida á algunos 
de sus amigos.

Si estos hermosos rasgos se debilitan con algún otro hecho poco ex
cusable, especialmente en la segunda época de su califato, acaso la culpa 
no fué suya, sino de sus ambiciosos guerreros. No es lógico admitir en 
corazón tan generoso acciones tan contrarias como las que mencionan 
algunos de sus biógrafos.

Cuando fué elevado al trono, exclamó;—Dios me eleva, no mis méri
tos; por eso quiero que se me llame ísAlaly Billah» (el ensalzado por 
Alá).

Protagonista fué del suceso que nos proponemos narrar en este artí
culo y que relatamos por Alraakari, en sus A n alectes (Tomo I. pág. 282 
y 283; ha sido comentado por Oasirí, Gruillén, Dozy y Simonet.
■ Es una curiosa anécdota que revela la protección que se dispensaba á 
los poetas en la corte Hammundi, por aquel rey que escribía y recitaba 
frecuentemente versos, no desdeñándose de admitir entre sus mejores 
amigos á los vates de su tiempq,* aunque fuesen de humilde origen.

Llegó á Málaga hacia el año 1047, un poeta de Lisboa llamado Abu 
Zid Ahderraman, hijo de Makana Afendaki.'

Solicitó una audiencia del rríonarca y éste se la concedió.
Como indica el erudito escritor, conservaban los Hararaudíes en su 

corte la severa y pomposa etiqueta de los orientales. Como descendientes 
de Alí, como retoños de la familia de Mahoraa, colocados por éste sebre 
los demás seres humanos, aquellos Califas se mostraban á veces á los 
ojos de su pueblo rodeándose de cierto misterio y daban las audiencias 
oculta la sagrada persona tras espesas cortinas*

En esta forma recibió Idris l l  al pueta de Lisboa. Después de las sa
lutaciones y frases de costumbre, Idris quiso escuchar las kásidas de 
Abu Zid, Este se apresuró á complacerle, y entre otras estrofas, recitóla 
siguiente:
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«Si todos los mortales por Dios fueron creados 
fundiendo con el agua el polvo miserable, 
los hijos del profeta gozaron privilegios 
y un agua cristalina de puros manantiales 
mezclóse con eí barro, fundiéndose aquel polvo 
con agua de justicia, con agua de piedades.
El don de profecía, de augustos ascendientes, 
cayó sobre sus almas, con gracias inmortales, 
y sus ligeras alas batió sobre sus frentes,
Gabriel el invencible, el ángel de los ángeles 
(Oh, tú, monarca augusto! ¡Oh, tú, glorioso idris! 
que eres de los creyentes el luminar radiante; 
hermoso sol que nace en el rosado Oriente 
y con sus dulces rayos de inmensas claridades, 
deslumbra á aquel que anhela gozar de sus reflejos, 
cegando sus pupilas en tan feliz instante!
Permite que yo ciegue, permite que tu rostro
alumbre del poeta la vida miserable; ■ ' '
déjame que contemple la luz pura y divina,
emanación acaso de luces celestiales!

Idris II, deseoso de premiar al cantor, no vaciló un instante, descorrió 
la cortina y mostró su rostro á Abu Zid. El humo de Ja lisonja le em
briagó y la belleza de la poesía le encantó, rompiendo la cortesana cos
tumbre, en honor de aquel poeta.

Después de ofrecerle una sincera protección, el Rey de Málaga le col
mó de dádivas y no le escaseó los elogios.'

N arciso DÍAZ de ESCOTAR.

Xos franciscanos de jVtotril
A mi ilustre amigo Ortiz del Barco.

II

Sí conoció Jorqnera el libro de Tomás de Aqiiino y Mercado. Lo dice 
daramente en lo que sigue, copia de los A n a le s  de G ra n a d a  P a ra y s o  
^pañol  ̂ tomo I, cap. 26, que mi docto y buen amigo D. Simón de la 
Rosa, ha tenido la bondad de remitirme desde la Biblioteca Capitular 
Colombina, donde desempeña alto cargo. Dice así e! fragmento:

^¡Villade M o t r i l .— O ne? leguas de Granada á su medio día en la cos
ía de AlmuSécar en hermosa playa del mediterráneo mar plantada toda
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de cañas de acacar esta la famosa villa de motril con una grande acequia 
de agua por su cabecera que le sirve de muros para su defensa qnando 
hay rebatos ramblandola por su vega con fuerte castillo que es su Iglesia 
mayor y en su playa el Castillo del Valadero' con el fuerte de San Cris' 
toval que le esta a cavallero: su pesca es copiosísima que se lleva á Gra
nada y á otras partes, abunda de vino seda y azúcar que* labra en ocho 
ingenios ocupando en su labor innumerable gente que van á la teaipo- 
rada donde se remedian los travajadores, importa sii azúcar más (Je un 
millón y sus rentas son grandes para la Corona, habitanla dos mil veci
nos con mucha nobleza y hombres cavdalosos divididos en dos parro
quias con Ticario y Consistorio de la diócesis de Granada dos conventos 
qiiatro hermitas y buen hospital: gobieroanla nn alcalde mayor que pone 
el Corregidor de Granada treinta Eegidores Jurados y Alférez mayor 
Alguacil mayor, tiene de presidio y guarnición dos compañías una de a 
caballo y otra de Arcabuceros sin el batallón y milicia, hace por armas 
un castillo y encima una banderilla, su fundación es de fenices quando 
vinieron á España acaudillólos Pgimaleon según Pompomio Mela Luis 
Tribaldos y otros muchos auctores que trae el licenciado Tomas de Aqui
no que escribió sii antigüedad nombrándola Axi. Sexi. Oexi; aunque al
gunos quieren con engaño que sea Almuflécar y otros que Salobreña, 
despues se llamo Eirmiura Juliom según (,,:urita, Jarrafa, Florian de 
Ocampô  Poca y Claudio Clemente, los mahometanos la llamaron Motril 
que hoy permanece a quien la ganaron los Católicos Reyes año de mil 
quatrocientos y ochenta y nueve y despues la poblaron de cristianos con 
grandes previlegios, hoy pretende titulo de ciudad y pienso que esta he
cha la merced si lo fuere se pondrá al margen »

Ya sabemos que Jorquera consultó el libro de Aquino y que éste trató 
de la antigüedad de Motril «nombrándola A .ri, Sex% O exü,..^  y después 
dice que se llamó W irm ium  J u l io m ;  por cierto que estas palabras traen 
á cuento el origen y nombre de Motril, acerca dei cual sería oportuno 
conocer la interesantísima opinión de mi ilustre -amigo Ortiz del Barco, 

Publiqué en Lk Alhambra ínúms. 112-115) los datos referentes ák 
provincia, que contiene el notable trabajo de Blázquez y Delgado Agiú- 

It in e ra r io  de A n to n in o . En la vía núin. 5 (de Cástulo á Málaga), 
menciónase Almuflécar, Xate, Maros ó Marox, Torre del Mar de Vélez, 
Alquería Isaira y Melicena, y Blázquez comenta así este íragmento del 
I t in e ra r io : «Hoy existen todavía la Torre labrada de Roquetas, Adra, 
Belixena, Mersa Iferrug llamada Oasíei de Ferro, las minas de Paterna
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junto á Oarchuua, Xelubenia las ruinas de Paterna á Carchuraa,' Xélii- 
benia en Salobreña, Almuflécar, Maros, la torre del mar de Vólez,- bien 
que algo cambiada de lugar (véase Madoz) Bezliena (Mismiliana) y el 
puntal próximo á Casia Isairia (Punta Cantales)»... .

La D escripción de E s p a ñ a  por Bdrissi (traducción también de Bláz
quez) menciona Almuñécar, Xet (que expedía magníficas pasas para toda 
España), Torrox, castillo de María Belliz (Torre del Mar), elRedil y Bizil- 
yána (Mismiliana) y otra agrupación que inserta antes, desde Adra á torre 
deBelicena ó Melicena, Marsá al Ferro (castell de Ferro), Bateriia, Salo
breña á Almuflécar.

Sinionet, en su D escrip c ió n  del rein o  de G ra n a d a , describe los climas 
ó distritos de A ln ionaccab  (AlmuQócar) y X a la n h in ia  (Salobreña) y des 
pués nombra otros pueblos que estaban en las jurisdicciones de aqué
llos, entre los que resulta Motril.

Sin embargo, en la Bula de erección del Arzobispado (15 de Octubre 
1501), figura ya la parroquia de Motril, «con sus anejos Pataura, Cua
jara el Fondon y Guajara Alfagüit»... .

Además he consultado diccionarios, descripciones, estudios históri--. 
ros, documentos, etc,, y hasta ahora no he hallado datos que me satisfa
gan acerca del nombre y origen de Motril, siendo muy de notar el silen
cio del/¿¿'«araño de A n to n in o  y el de los Vasos A p o lin a r e s  j  no menos 
el del libro de Edissi, ¿Qué opina de esto mi buen amigo. Ortiz del'Barco?

Volvamos á Aquino Mercado, para terminar este artículo, o mejor di
cho, larga digresión- Es muy interesante saber, para seguir buscando el 
libro de Aquino, que Méndez Silva dice hablando de Motril y sus privi
legios: «cuya historia escribe el licenciado Tomás de Aquino y Mercado, 
Comisario del Santo Oficio, obra digna de sus mudias letras, que presto- 
dará á la estampa á quien debo singulares noticias» (P o b la c ió n  g en era p  

ie España^ 1644) y que Jorquera, pocos años después, y criticando á*
Méndez de Silva, al escribir de Motril, diga: «....y otros muchos anoto-
res que trae el licenciado Tomás de Aquino que escribió su antigüe
dad»., (manuscrito citado), lo que parece indicar que el libro estaba ya . 
publicado. . ■ '

Ortiz del Barco ha hallado la partida de Mercado (este es el' apellido 
faterno) y curiosos datos biográficos en el libro de visitas de la iglesia ■ 
íleMotril, en el de Defunciones y en el de acuerdos del .Refugio; pero el ■ 
libro, Menéndez Pelayo lo dice con- hermosa ingenuidad: «...,1a indica- 
dón de que se halla en el legajo ds V a rio s  es tan insuficiente- como us
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ted mismo comprenderá al saber qne pasa de 2 0 . 0 0 0  el número de los 
que existen en la sección denominada' de V a rio s  y en el Departamento 
de Manuscritos*'.... (C a rta  de Menéndez Pelayo á Ortiz del Barco).

¡Y me pregunta mi ilustre amigo qué es lo que me parece todo esto!..- 
Un curioso comentario pudiera hacer, copiando un parrafito de cierta 

carta de un centro oficial, casi incomodándose porque comencé uno de 
mis escritos diciendo algo parecido á lo que dice Menéndez Pelayo, Pero* 
más rale seguir con L o s  F ra n c isc a n o s  y la aparición de la morenita Yir- 
gen de las Azucenas.

F háncisco de P. VALLADAR.

nPC LA  RTSQTÓIV

LG5 MÜ5E:65 DE eÓRDOPA
Costea la provincia de Córdoba un excelente Museo en el que se cus

todian objetos arqueológicos, cuadros y esculturas. El director y organi
zador de este importantísimo centro de cultura, es nuestro ilustradísimo 
colaborador D. Enrique Romero Torres y como elogio á él y á la provin
cia y triste comparación de lo que en Córdoba y aquí sucede, copiamos 
los párrafos que siguen de un interesante artículo que firma el distingui
do literato D. Fernando Montis, He aquí los fragmentos;

«Desde el patio de entrada al edificio comienzan á notarse las mejoras 
llevadas á efecto, habiendo desaparecido las desigualdades que ofrecía el 
mal empiedro del piso, más aparente de un abandonado corral, hallán
dose hoy enarenado y convertido en un pequeño jardín que da agradable 
aspecto á aquel que bien puede llamarse vestíbulo, que á la vez facilita 
la entrada á casa del director, habitaciones del conserje, local designado 
para celebrar sus sesiones la Academia de Ciencias y Escuela provincial 
de música.

Tal mejora, así como otras que se han realizado al habilitar las salas 
que contienen los cuadros y esculturas traídos recientemente de Madrid 
por el director conservador del Museo, D. Enrique Romero de Torres, se 
han llevado á cabo sin gravamen para la provincia y sólo á costa de una 
buena economía en la pequeñísima cantidad de 500 pesetas destinada 
anualmente para gastos de material del Establecimiento.

Pasando al salón en que se guardan los lienzos antiguos y en el que 
figuran cuadros de célebres pintores cordobeses, así como fieles copias

-  -
¿ 0  eminentes inaestros, que coadyuban al estudio de las diferentés éá- 
cuelas de los tiempos anteriores, obsérvase desde luego el perfecto estado 
de conservación en que se encuentran todas las pinturas, demostrándose 
ála vista el constante y asiduo cuidado que con ellas se tiene y el amor 
con que se las trata. Allí descuellan, entre otros, algunos cuadros de 
Antonio del Castillo; un lienzo de Pablo de Céspedes; otro de Fuitan, 
discípulo del Greco; otro del discípulo de Murillo, Meneses; varias tablas 
del siglo XVI; dos magníficas obras del pintor cordobés, del siglo XV, 
Bartolom é Bermejo, que han sido dadas á conocer recientemente por el 
Sr. Romero en una monografía publicada en la R e v ista  m a d rile ñ a  de ex

cursiones, y otras varias con que se ha enriquecido aquel departamento, 
aumentándose además, considerablemente, la colección de dibujos an
tiguos.

No puede menos de notarse, sin embargo, la falta de local suficiente 
para que cada cuadro ocupe el local adecuado y pueda ofrecerse desde su 
propio centro de observación. La intrusión en el mismo local del Museo 
arqueológico de la provincia, que llena por completo todo el salón, con 
ima extensa vitrina y la multitud de objetos, muchos de ellos de escaso 
mérito artístico, ocasiona el que los lienzos aparezcan expuestos sin or-* 
den, formando una especie de hacinamiento que impide el que puedan 
miiarse del modo que debieran para poder apreciar todos sus dótalles 
desde su verdadero punto de vista.

Tales son las novedades, digámoslo así, que se aprecian en el salón 
antiguo: respecto al nuevo Museo de Arte moderno, creado recientemen
te, sin costo alguno para la Diputación provincial y gracias á las activas 
y constantes gestiones continuadas con una asiduidad digna de todo elo
gio por D. Enrique Romero de Torres, que no ha omitido medio alguno 
para obviar cuantos obstáculos se han opuesto á la donación gratuita, ya 
de sus autores ó ya del Gobierno, de las valiosas obras de pintura ó es
cultura que figuran en dicho departamento, merece las mayores atencio
nes por la variedad y riqueza con que se encuentra representado el pro
greso del arte en nuestro tiempo actual, como así lo han apreciado cuan
tas personas de Madrid y del extranjero han tenido ocasión de visitarlo, 
concediendo á Córdoba, en esta parte, los honores que seguramente .en
vidiarían otras capitales de provincia de primer orden.

El mencionado Museo comprende, en toda extensión, las salas en que 
ffitaban instaladas las clases en la suprimida Escuela provincial de Bellas 
Artes, así como el resto del edificio, que llena por completo. En la parte
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correspondiente á la pintura, la colección de muestras no es aún muy 
numerosa; no obstante, hay algunos cuadros de Valeriano Béequerj de 

. Bastolozzi, de Darío Regoyos, Solana y otros distinguidos artistas, así 
como una serie magnífica de grabados, entre los que sobresalen los del 
laureado artista cordobés Ezequiel Euiz, Bartolomé Maura (retratos de 
hijos ilustres de Córdoba) y otros ̂ varios; una buena acuarela de nuestro 
paisano Angel A.vilés; una importantísima colección de aguas fuertes  ̂

del artista bilbaíno Francisco Iturrino, y otra de Ricardo Basofa, repu
tado por el mejor artista que hay en España que cultive este género.

En escultura, las-hay de Mouserrat, un magnífico grupo que titula 
A m o)’ y  tra b a jo ; otro de Castaños, titulado TJna bacante; otro de Álsi- 
na. R em o rd im ien to ; el Séneca^ de Mateo Inurria; un busto.de tamaño 
colosal que representa el retrato de Coya, del célebre escultor Mariano 
Beníliure; otros tres bustos, de Agustín Querol; una pequeña estatua, de 
Quintín de Turre, que representa U n cargador del m u elle ; otra, de En
rique Marín, y otras de varios más, con importantes y numerosas repro
ducciones de, estatuas, bustos y bajos relieves del arte egipcio, griego y 
romano, así como de los ilustres Donatello, Miguel Angel y Cánova.

Todas estas obras con que se ha formado el Museo de arte moderno 
han sido donadas gratuitamente por virtud de las eficacísimas gestiones 
y frecuentes viajes á Madrid de D. Enrique Romero, y sin otros gastos 
para la provincia que los imlispensables de embalajes y portes, sólo pur 
amor al arte de aquél que no ha omitido medio, como se ha dicho ya, 
para comstituir una sección de indiscutible importancia, que llaman jus
tamente la atención de cuantos-la visitan, demostrando así su acendrado 
cariño á Córdoba, á la que ha dotado de un centro artístico en queso 
encuentran representadas las principales tendencias que marcan los de
rroteros que sigue el arte en la actualidad, facilitando su estudio y .hon
rando, al mismo tiempo, á nuestra capital, que puede con sobrado mo
tivo ostentarse orgullosa de poseer tal riqueza.

Esto, no obstante, aún queda no poco por hacer hasta organizar aquel 
centro artístico, pioeeiliendo á la colocación definitiva, y por su orden 
conveniente, de todas las obras que contiene, para que puedan ser debi- 
damente catalogadas, lo cual es hoy materialmente imposible por falta de 
espacio, y en tanto que no se trasladen el Museo arqueológico y la Es
puela provincial de Música, que ocupan la mayor parte del edificio. Se
gún .parece, la Diputación tiene proyectado el traer los objetos del unoy 
las, clases de la otra al local que hoy ocupa, cuando llegue á establecerse
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§n el palacio que se está edificando en la calle Alfonso XÍIÍ, dejando 
exclusivamente para Museo provincial de arte antiguo y moderno todo el 
edificio de la plaza del Potro ..»

Satisfechos deben de estar los cordobeses por lo que resulta de las an
teriores informaciones relativas á sus Museos. Aquí también pudiéramos 
ofrecer á la consideración de los que visitan á Granada un Museo arqueo
lógico importantísimo, de verdadera trascendencia para la historia del 
arte, y un Museo de pintura y escultura de interés suficiente para que se 
hayan podido traer á Granada las colecciones de cuadros modernos que 
hay concedidas desde hace muchos años y aumentarlas con otras nuevas 
que se hubieran conseguido.

Aquí nos ha faltado un hombre, un artista de iniciativas, que como 
Enrique Romero y antes su padre Rafael Romero Barros, se dedique 
con tenacidad á vencer indiferencias oficiales. Ese hombre, ni lo hemos 
tenido ni lo tenemos..., y el Museo de pinturas se arruina almacenado 
en habitaciones impropias y el arqueológico no puede desarrollarse en 
sil grande importancia y trascendencia.

¿Cuántos años nos quedan de esta inercia tan inexplicable?... La res
puesta es difícil.—X.

I 3 L . T T S I O P < r E I S
Que en el mundo hay quien vive de ilusiones 

lo sabes tú muy bien, lector querido, 
y no te negaré que yo he vivido 
unos años en esas condiciones.
. Creí que había cariños, afecciones 
imposibles de darlas al olvido.
['^uán grande el desengaño que he sufrido!
¡Qué falsos son algunos corazones!

Hubo un tiempo en que viví dichoso 
creyendo en un amor que era mi vida: 
con aquella ilusión fui venturoso.

Mas pronto la miré desvanecida 
hallando que era frío y mentiroso 
e l  c o r a z ó n  d e  l a  m u j e r  q u e r i d a ,

A. DE TAPIA.
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o s  CAí^TOS DEL PUEBLO

Para los‘que conformes con las opiniones de Más y Prats, distinguen 
entre lo andaluz y lo flamenco, lo sentido y lo chavacano, no hay punto 
de semejanza ni de contacto entre él canto ó em ite popular, y los tangos 
indigestos’ ó excitantes que han pérvertido á una parte de la afición^ sin 
á\iá& \dL iñaleable^ la estragada, la que necesita estímulos para sus senti
dos y dos busca entre las coutonsiones dé la lascivia y la excitación al- 
cohólica.

El tango, los tangos son todo eso, por el terceto. Para raí algo ganan 
cuando, corao algunas’ veces ocurre, se confúnden con el romance'popu
lar; entonces son pasables, y lo son sobre todo, si suprimimos el acora* 
pafiámieíiio de bailoteo chulesco, al compás de la guitarra; queda solo la 
letra, él recitado, que hecho por quién sepa, por quien tenga voz y estilo 
y marque los tiempos, agrada, porque á'veces es fliiído y sencillo, corao 
cuando dice:

«¡Qué bonito está Triana 
cuando le ponen al puente 
banderas republicanas!...»

Sigue un estrib illo  cualquiera que se adapta á todo, como el de
€ ..,y  eco, yo^te quiero mucho, 
y eco, yo no puedo más, 
y ifco llévame.á,,,» "

(aquí Melilla, Habana ó lo que se quiera, según las circunstancias).
Otra muestra:

En el. monte Gurugú 
una morita decía;
— yo quiero marcharme allá 
con el general García.

Aquí encaja aquello do
«... y eco, yo te quiero m.icho, 
y eco, yo no. puedo más, 
y eco, llévame á Melilla, 
á ver el fuerte quitar.»

( il  Fragmento de unos interesantes estudios sobre poesía popular que dejó sin ter
minar é inéditqs,. nuestro malogrado amigo y compañero en la prensa García Samos. 
Hay en este y en otro fragmento que hemos de publicar también, ideas tan justas y ati
nadas acerca de lo que la poesía popular es y debiera ser, que conceptuamos verdadera
mente oportuna su publicación,..........  ......
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De todos modos, insisto; hay una gran distancia]entre lo delicado y lo 
ligero, como de lo bueno á lo pasable ó lo malo; de lo permanente á lo 
píisajero: los tangos excitan pero no emucionan, y rara vez hablan al alma, 
ni hacen palpitar al corazón corao la m a la gu eñ a  cuando sorprende uno 
de nuestros estados de ánimo, cuando nos hiere en lo más vivo porque 
refleja una situación, un estado pasional, y nos hace pensar y sentir y 
á la vez anima y conforta al hombre con el recuerdo de la mujer amada 
y de su'fidelidad á prueba de contrariedades y murmuraciones, que por 
medio del poeta anónimo, del gran poeta, que es el pueblo, oye decir al 
objeto 4 0  su cariño:

«Que nuestro querer se acabe, 
tiene Ja gente una bulla...
HO se salen con la suya, 
por la gloria de mi more: 
la sangre que tengo es tuya.»

Aquí hay poesía, y belleza en el fondo y en la forma; en el asiinto y 
ep su desarrollo porque hay sentimiento y belleza y fluidez, y aquí sobre 
todo hay lo que hace que el cantar no muera, hay lo que es eterno, vida 
y amor.

A ntonio GARCÍA SAMOS.

P6R AL6|\I56 éA|\l6
Desde su núm. 4, esta revista ha consagrado especial atención á nues

tro gran artista Alonso Cano. En 1889 (número 27 y siguientes), se 
intentó convencer á Granada y á sus artistas de que debía celebrarse el 
eeiitenario (Marzo 1901) del nacimiento del que dijo el ilustre crítico Tii- 
bino, que «era el arte andaluz hecho hombre»...

Loizaga se ofreció á hacer gratuitamente la estatua del racionero in
signe, y el Ayuntamiento consignó en sus presupuestos una modesta 
cantidad para celebrar de algún modo la fecha gloriosa; cantidad que no 
¡legó á gastarse, porque la Comisión que se nombró para organizar el 
programa tuvo á bien no celebiar sesión alguna. ¡Cosas de Granada!..

Entre las fiestas que se propusieron, ya antes de 1888, figuraba una 
Exposición de las obras que pudieran reunirse (originales) y copias y fo
tografías de las que no fuera posible traer á la Exposición. Í)e todo lo 
qae se proyectaba, solo quedó en firme el proyecto de recoger las foto- 
pfias, para rectíficár la lista que insertó Cean Bermúdez en su famoso
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D ic c io n a rio ; pero ni aun esa pequeñez, de que se encargó la Comisión 
de-Monumentos, se ha llevado á cabo.

En L a  A l h a m b r a , se han reunido muchos datos que conviene tener en 
cuenta si alguna vez hay quien intente escribir un estudio biográfico- 
crítico del gran artista. El inteligente y erudito bibliófilo D. E lia s Pela, 

yo, mi querido amigo, es uno de los que más antecedentes han aportado 
á esta buena obra y por él sabemos, por ejemplo, que én el Escorial no 
están todos los cuadros que de Gano cita Cean Bermúdez y los que están 
no ocupan el sitio que aquél les asigna.. Pelayo, valiéndose de la obra 
francesa H is to r ia  de lo.s p in to res  de todas las escuelas^ de Luis Blanc 
(París 1869), en la cual hay un tomo entero dedicado á la «Escuela es
pañola», nos ha dado noticias importantes, especialmente por lo que se 
refiere á los cuadros de Cano que se han ido vendiendo en París, en cé
lebres subastas; por ejemplo, las que siguen: Venta Lebrum, 1809; Ven

ta Libry^  1814; V enta A guado^  1843; Venta del m a risca l Soult^ 1852, 
y la de L u is  Felipe^ 1853; estas dos últimas muy importantes.

Es muy interesante el juicio de Blanc, considerando á Cano eu sus 
tres aspectos de artista; dice que es el menos español de todos los pinto
res: «podría pasar por un pintor lombardo; que como escultor adquirió 
su estilo, que de la estatuaria hizo pasar á la pintura, estudiando el cl;i- 
sicisrao en las estatuas del palacio del'duque de Alcalá, en Sevilla (Casa 
de Pilatos) y que su estilo en arquitectura es redondo y uniforme, emba
razado de cartelas, recargado de cornisas y ornamentos toscos»,.. La opi
nión de Blanc se resume en esta hermosa frase: «... sentía en su alma 
el ideal del arte griego, pero en sus venas corría sangre española»...

Eevisando y anotando antecedentes he reunido noticias de las siguieo- 
tos obras de Cano: pequeño y admirable busto de Santa Teresa, Museo 
de San Juan de los Beyes de Toledo; «Mare de Den», en Mataró, muy 
parecido á la Concepción de nuestra Catedral; un Cristo, escultura, en la 
nueva iglesia de Torrelavega (Santander); dos Cristos, escultura. Acade
mia de San Fernando; otro Cristo en un pueblo de Murcia; Colección 
Albertina: Adoración de los Pastores, y varios cuadros de particulares 
que estuvieron en la Exposición histórico-europea de 1892, en Madrid.

Blanc, vio un retrato de Cano «hecho por él mismo» en el Museo del 
Louvre, en París; en la Venta de Luis Felipe figura otro retrato del ar
tista, ya viejo, y Sentenach, nuestro ilustre amigo y sabio académico de 
San Fernando, dice que el retrato que hay en el Museo Nacional cataloga
do como de Montañés, seguramente, representa al gran artista granadino.

Admirable Concepción de Alonso Cano. — S a c r is t ía  d e  la  C a te d r a l d e  G ran ad a



Y he aqaf el objeto de estas líneas; La. Alha.mbra., se dirige con todo 
interés y entusiasmo á sus ilustres amigos y colaboradores de Granada 
y á Sentenach, Domenech, Alcántara, Utrillo, Casellas, Oasanova, Eo- 
mero Torres, Gascón, Vilaplana, Cazaban, Díaz de Escobar, Urbano, 
González (D. Juan), Ramos Oller, Mélida, Ortiz del Barco (sentiré olvi
dará algún querido amigo) y á cuantos por las glorias artísticas dó Es- 
paQa se interesan, para que nos ayuden á rectificar la biogi-afia y la lista 
de obras del insigne Alonso Cano. Y .

NOTAS BIm TiOGRÁFICAS
LIBHOS

lib ro  de las victorias^ titula mi buen amigo Isaac Muñoz á unos in
teresantes y trascendentales «Diálogos sobre las cosas y sobre el más 
allá de las cosas»; libro que tiene mucho en qué pensar y que me re
cuerda la extraña impresión que produjo el Id e a r iu m  de Ángel Ganivet. 
Es un entusiasta y poético cauto en loor del Oriente, que «guarda su 
secreto de eternidad en los labios inmóviles de la esfinge»; de esa «tierra 
desierta, hecha de pensamientos y de sangre»; y de la que «se desprende 
un efluvio heroico, precioso y terrible que nos hace semejantes á los dio
ses»... , ■ . • .

La piiraera y segunda parte del libro, que se titula «Inquietud» y 
«Harmonía», son diálogos en que la sátira más fina y el más delicado 
íiimiorismo, se unen en filosóficos conceptos, en profundas observaciones 
para hablar de las cosas y del -más a llá  de laa cosas de esta vida en que 
¡IOS agitamos; y así, de psicologías en psicologías, Isaac Muñoz nos habla 
de pintura, de poesía, de teatros, de miisica, de ciencia, de sociología, 
hasta del porvenir, pues juzgando lo que somos y lo que es esta época 
de violentísimas transiciones, hace decir proféticaraeute á uno de sus 
personajes: -  «¡Se derrumbarán las casas neoyoikiiias de cartón y volve
remos á las cuevas troglodíticas!».... ¡Y quién sabe si tiene razón!...

Los diálogos do la tercera parte, están dedicados al Oriente y tienen el 
aroma de la misteriosa poesía de aquella tierra «que irradia silencio, es- 
íenuada de sol», y de la que «resurgirá la bella raza armoniosa y cente
naria, cuyo sueño se alimenta de granados, de leyendas y de agua».. .

Completa el tomo el L ib r o  de A g a r  la Moahita^ bellísima leyenda 
mental, descripción de los amores de Agar, la «morena entre las mo
renas»...

Como ya be dicho, el libro de Isaac Muñoz produce impresión intensa
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y ia lectura de cualquiera de süs diálogos, obliga á leer y estudiar aten* 
tamente toda la obra.— Envióle mi felicitación más cumplida, y un cari- 
ñoso abrazo,

—Entre otros varias libros de interés, tengo en estudio Sevilla en 
1808^ de Gómez Imaz, publicado con motivo del Centenario do la lude, 
pendencia, y un entusiasta discurso titulado L a  P a tr ia  renace ensm  

héroes, pronunciado en Chile, en una velada en honor de los Mártires 
de nuestra Independencia en 1808, por nuestro buen amigo, compafiero 
y paisano el notable periodista Sr. Fernández Pesquero.
R E V I S T A S

Continúo la nota bibliográfica de los últimos cuentos publicados por 
EL cuento se m a n a l:

E m b ru ja m ie n to , novela del ilustrado crítico Ramón M. Tenreiro, en 
que se desarrolla una sobria, enérgica y real impresión de la vida en 
provincias. Lo que suele pasar á los que de provincias van á Madrid, se 
describe en los dos últimos capítulos en los que el embrujamiento poéti
co y misterioso que Bhiiita ejerce en Manolo se desvanece, al ponerse ól 
en contacto con la vida cortesana que hacen las gentos distinguidas.— 
L a s  in saciab les, un período de realidad de la vida, en que figuran como 
protagonistas un joven pobre; una mujer que dice: «quisiera ser monja 
y ser cocotte; amanecer en un día en mi celda únte una calavera y uncan- 
tarillo con tapadera de pan negro, y anochecer en un salón coneert, en la 
Scala de París ó en el Palace de Cristal de Londres, medio desnuda, ante 
millonarios y rajahs», y un viejo rico que costea los caprichos deesa 
«insaciable». Cristóbal de Castro ha estudiado en esta novela, con minu
ciosidad de anatómico, las frivolidades rail del'alma femenina.— La (ja- 

ñ a n ía , es un hermoso cuento de Dicenta, pero en el que se extrema la 
nota cruel y sangrienta. ¿Por qué nuestros novelistas y cuentistas han 
de elaborar siempre sus creaciones con vista al crimen pasional?... —Cu- 
lorabiue, en cambio, en su preciosa wovqVa Sen deros de vida, nos refiei».- 
la historia de una actriz y de un actor que, enamorados, buscándose siem
pre, no supieron elegir entre los múltiples senderós que les ofrecíala 
vida, y llegan solos y viejos, por distintos caminos á la misma fuente,k 
dolor! . .— E l  poem a de los ojos se titula un hermoso drama inóditeó 
Salvador Rueda, en el que sé desarrolla una historia de amores, trágria 
y ipoética, que conmueve y amarga. Un joven pescador que so q«uv 
ciego por salvar á su padre, sin lograrlo, y luego se enamora de una niu- 
jer que no le quiere... Otra vez la Andalucía triste y sángriónta.

t a  crux y, e l sol^ leyenda, trágica peruapa. de Santos Chocano, díalo*- 
gada de modo admirable y de gran intensidad poética.— cuat ro mii^ 

de Claudio Frollo: lindísima novela que, aunque se aparto déla 
realidad, tiene mucho de romántico y poético. El tipo del moderho don 
Juan es verdaderamente delicioso.

Según me dice Zamacois, el ilustradísimo director de E l  Cuento, tiene 
decidido propósito de introducir en esta revista grandes mejoras y de 
(jtiesin interrupción figuren en ella las firmas de nuestros autores más 
ilustres.—V.

La próxima Exposición- del Centro
El Centro Artístico y Literario de Granada ha organizado una Expo

sición de Bellas Artes, que se celebrará en el próximo mes de Septiem
bre, coincidiendo con las fiestas de Otoño,, y con arreglo á las bases sir

V  Podrán concurrir:;á esta Exposición.los. artistas granadinos resi
dentes dentro ó,fuera de esta provincia y los españoles ó extranjeros que 
tengan en ella su-,domicilio,

2 .“ La Exposición constará de dos secciones: Pintura y Escultura, 
k primera la compondrán las obras gráficas. de pintura ó dibujo cuate 
quiera que sea su,procedimiento;, y en la segunda Jas obras piásticaséje- 
ciitadaS; por procedimiento: que no sea mecánico.

S.° Las obras de una ú otra clase,serán.originales,..excluyéndose das- 
copias j  reproduecioiiea aunque,se aparten del original, por su tamaño.ó 
medio de reprodacción empleado.-

4“ Tampoco serán admitidas las que tengan un fin industrial.
5.  ̂ Las obras de la primera, sección no podrán excedep-de un. metro 

cuadrado.de.superficie, incluyendo el marco.. En cuanto á las-.deda sé- 
guada,, tendrán los relieves como raáximun igual tamaño y las estatuas-, 
un metro de altura.

6 . ® Lqs obras de,1a.sección de Pintura se presentarán encerradas en- 
marcoSi Para la estatuas pueden acompañarse pedestales,.ménsulas  ̂ pa
ños, etc., que las decoren. .

7. ® Las obras serán presentadas por sus autores ó personas debida- 
meüte autorizadas por los mismos, y se entregarán en el local del Centro, 
Campillo Alto, 27, desde el 1 .® de Septiembre .próximo basta las diez de 
la noche del día 2 0  del mismo mes, facilitándoseles el oportuno recibo, y 
na serán devueltas, hasta que se clausure la Exposición.

8 . ® Los señores expositores fijarán .á la presentacióuvde-siis obras;.el. 
prado de Jas mismas;, si es que desean yepderias.; ,
 ̂9* El Jurado de admisión lo compondrá la Junta directiva de* laiSô i.
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'tiem-10, La apertura de la Exposición se celebrará el dia 27 de Septi
bre y la clausura 15 dias después., _ «

1 1 . Los gastos de envío, así como los de remisión, una vez que la 
Exposición se clausure, serán de cuenta de los expositores.xposicion se clausure, seiau u.o «.udih.m. expositoi^v,.

En la Secretaría del Centro se facilitaráu todos cuantos datos deseen 
conocer los señores artistas.

CRÓNICA GRANADINA
£L CADETE VAZQUEZ AFAN DE RlBEfíH

Muy mucho me complace, y creo que lo mismo pensará mi buen ami
go Rey Joly, el inteligente y erudito escritor militar, que la investi
gación en que él y yo hemos intervenido para demostrar que el cadete 
V ázquez A la n  de R ib e r a  que apareció entre las víctimas del 2 de Mayo, 
mencionado en el libro de Pérez de Guzmán «Los héroes y las víctimas 
del 2 de Mayo», es un A f á n  de R ib era  granadino, toquen á su término, 
gracias á los desvíelos de mi querido amigo D. Juan Pedro Afán de Ri
bera, descendiente del heroico niño, del entusiasta capitán de Infantería 
D. Antonio García Pérez y de D. J. Díaz Martín Cabrera, autor fie varios 
artículos dando cuenta de las illtimas investigaciones acerca del asunto.

En el núm mo de L a. Alhambra respectivo al 31 de Julio, reproduje im 
capítulo de un interesante folleto del Sr García Pérez, referente al céle
bre cadete, y á guisa de nota inserté una investigación practicada en pa
peles de familia en la que yo reputaba equivocada una pista que se pe- 
sentó en los documentos: un Yázquez de Ribera de comienzos del siglo 
XVIII. Al cerrar el número pude convencerme de que tenía razón y pí lo 
hice constar en una advertencia con que terminé la «Crónica granadina>; 
mi amigo Afán de Ribera, había hallado en la iglesia de laMagdaleM la 
partida de casamiento de Z)." A la r la  de las A n g u stia s  A f á n  de Ribera  ̂
con Z>. J u a n  M a n u e l V ázquez, el 12 de Noviembre de 1796, y éstos, in
dudablemente eran los padres del cadete.

Después de esto, según varios artículos, anónimos unos y otros pnla 
firma del Sr. Díaz Martín Cabrera, sabemos que el libro XII de bautismos 
de S. Gil, de 1796 contiene «el asiento bautismal del heroico D Juan Yáz
quez Afán de Ribera», y ahora, en tanto que el anónimo dice que la casa 
donde aquel naciera es la n.° 19 de la calle de Sta. Ana á la que se llegaba 
por un pu ente que se denominaba de C abrera por habei lo construido un 
señor Cabrera y Nieva, propietario de la finca, el Sr. Díaz, dice que «la 
antigua y sefioiial casa núm. 27 de la calle de Santa Paula»... es la del 
abuelo y de la abuela del cadete, que lo fué doña María Josefa Baldorae- 
ro de la Sota Calderón de la Barca»...

No opino nada, por hoy; aguardo las noticias que le tengo pedidas á 
mi excelente amigo Sr. Afán de Ribera; pero ya podemos ir pensando 
en algo serio para honrar la memoria dé ese heroico niño, granadino in
signe á quien acaban de glorificar las más altas representaciones de la 
n a c ió n ,— 'T ,

COMPAÑIA THASATLANTIGA
DHJ B  A - R O B L O N A . .

Desde el mes dé Noviérobre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expedicioues ménsuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi- 

,íerráneo. —Una expédición mensual á Centro América.— Una expedición inensuaE 
s i  Kío de la Plata,—Una expedición mensual al Brasil .con prolongación al Pací- 
¿go .̂_Trece expediciones anuales á Filipinas.—-Una expedición mensual:á Caiia- 
ríaa.—Seis expedicípnca anuales á Fernando Póp.-r-255 expediciones anuales entre 
Xádizy Tánger con p-rolon3ación á Algeciras y Gibraltar.----Las fechas y escalas 
ge anunciarán oportunamente.—Para más mformes, aciidase á los Agentes de la

-Compañía.

Gran fábrica de Pianos

Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso- 
ríos—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S á e tiifsa l d e  G ra n a d a , Z ñ C H T Í r í,  S ,

l^uestraSenora de las Angustias
F A B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 
Se compra cerón de colmenas á los precios más aftos. No vender 

asín preguntar antes en esta Casa - - . .

E N R IQ U E . S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y, condecorado por sus productos en 2 í  Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo'del Garmea. 15.—GRAJ'lADA
c h o c o l a t e s  PUROS

■ elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca- 
'^0 y azúcar de primera. E l quedos prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla  
.y con leche.-^Paquetes de libra castellana.

C A FÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.

. .
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, FLORICULTURAS Ja r d in e s  de la  Q uinta  

A R B Ó R lC U i-tU R A : H u e rta  de Á v ilé s  y  P u e n te  Colorado

Las mejores coleciji^nes'de rosales en eopa alta, pia franco é injertos 
1« 000 disponibles cada afío.

Arboles frutales eüropéoa y exótíéos de todaálclases.—Arboles y arbustos-fo- 
.jreeíiales' para parques, spaseps <y jardines,--CouiTerásí--Plantas de alto adornos 
para salones é 4n'v6rnaderos. -r.<3ebóllas.;de4 Qi^s,,.^Semillas.

;-:;.-^TICULTÜRár:;,;..;^
Cepas Americanas. — Grandes eriáderos en las Huertas de la Torre y dele 

f^ajarita.
Cepas madres y  escuela de aclimatación en su posesión de <4AN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disponibles cada afio.*-^Más de 200400 ia* 

jertos de yides.>—/fodas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para poatrs* 
j  viniferas.— Productos direetoa, etc., etc, ■ . .

■...

LA ALHAMBRA
4® R p h es  y  Iietjpas

P a ta to s  y  lareeios d e  saset<i|:?eióii:
E n  la Dirección, Jesús y  María, 6, fy en la de Sabatel,
Un semestre en Granada, 5 ‘So pesetas,— Ün mes en id., i  peseta, 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4  francos.

j L a  J ^ i h d k í n b r s í

cjuine^nai

Díreeíor, francisco de P. Valladar

A ño X I
N ú m . 2 5 1

Típ. Ut. de Paulino Ventura Traveseí, Mesones, 52. GRaÑadA



SU M A R IO  D E L  N U M E R O  251
'Btúlín, Francisco de F . F a iia d a r .—Las erm itas áe Córdoba.— El canto de la guita, 

rra, yo sé  L a to rre .—Manchas de tinta, N icolás C astellano H ita . — George Sand eti Es
paña, George S a n d ,—Los Franciscanos de M.Qtr\\  ̂ Francisco de P . V a lladar .—Pajarillo 
nómada, Ivo Fozza.— Pianissimo, í/r/ C a stillo .— El m aestro  Pedreil, B l Ba
ch ille r  5<?/í7. —Unión Hispano-Mauritánica.—Las gentiles danzarinas, Ju an  M . Soler.— 
Notas bibliográficas, P'.-—Crónica granadina, V.

Grabados: Interesante casa de la calle de los Solares.

I x i h p e p í s i  H ispano^^fím epieana
M IG U E L  DE TORO É  H IJO S

57, rué de íAbbé Grégoire.—París
Libros de enseñanza, Material escolar, Obras y material para la 

enseñanza del Trabajo manuaL—Libros franceses de todas clases: Pi- 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras,

L A Ú L H A M B R A
R EV IST A  DE A RTES Y LETRAS

D e v e n ta s E n  L A  PREMISA, A c e r a  d e i C a sin o

PRIiyiERASHATERIAS PARA ABONOS

CARRILLO Y COMPAÑIA
)\boao5 co fT\pleto5.-f órmulas especiales para toda clase de tuitivos

JP^A -BR IO -A . JElSr
O f i c i n a s  y  D e p o s i l b :  i A l d i o n d i ^ a ,  u  y  i 3 . ~ G r i i a o a d a

Acaba de pubíicar5e

ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

, ' ‘ POR '■■■

Francisco de Paula Yalladar
Cronista oficial de la Provincia 

De venta en la librería de Paulino Ventura Trayeset, Mesones, 52
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B A I L E N

pespués de la balalla.=Contentarios
Es curiosísimo el estudio de los antecedentes que se refieren á la no

ticia que de la batalla de Bailén se dio á Madrid. La G aceta de aquel 
íifinipo, de la cual, escuchando Murat las indicaciones de  ííapoleón, se 
había hecho dueño, tergiversa del modo más sutil todos los aconteci- 
raieníos. El ilustre historiador Pérez de Guzinán, en sii obra B o sq u ejo  

hktórico-doeumental de la  «Gaceta de Madrid>>, ha hecho un prjrnoroso 
estudio de lo que el periódico oficial dice, desde que, en Junio, las opera
ciones del ejército de Andalucía tomaron importancia. He aquí algunos 
fragmentos del libro de Pérez de Guzmán:

.... operaciones de las llanuras andaluzas, en los estribos de
Sierra Morena, que precedieron á la batalla de Mengíbar, donde mudó 
Gobert, y á la de los campos de Bailén, donde rindieron las águilas im
periales Dupont y Yedel en esta forma, se reseñaron en las páginas de la 
Gaceta cautiva del domingo 10 de Julio: «Según noticia del 6  de Julio, 
una brigada perteneciente al cuerpo de ejército mandado por el Excrao. se- 
fior General Dupont, fué atacado en los días 1, 2  v 3  de este mes en las 
cercanías de Jaén.

»Los tres días ha sido igual el resultado: las tropas francesas han re
chazado, batido y perseguido «todas las cnadrillas;> que se le han pre
stado. Mil y quinientos «rebeldes» han quedado sobre ei campo de



batalla. Ho hay expresiones bastante fuertes para deplorar la ceguedad 
«de estos infelices que en lugar de unirse con sus aliados» para comba
tir al enemigo común «toman las armas contra la prosperidad de la pa
tria». No se ha podido saber «sin horror» que «el delirio del populacho» 
ha llegado hasta «romper las cadenas de los presidiarios, armarlos», y 
hacer de esta suerte «causa común» con los que la reprobación de las 
leyes había separado del seno de la sociedad.»

Compárense esas noticias, con el siguiente lacónico parte á la Junta 
Suprema dado desde Jaén por el coronel español D. Manuel Torres Val
divia, referente á los anteriores sucesos: «Las hostilidades que el Eeino 
de Jaén ha hecho, son las siguientes:—Haver muerto noventa hombres, 
un general, dos oficiales de mayor grado franceses, cogido cinco carros 
de municiones, y varios correos, y hechos prisioneros doscientos hom
bres, y en la Mancha, entre los pueblos de Valdepeñas y Manzanares, 
han apresado ochocientos hombres; y hasta ciento y veinte carros de 
municiones.

Hoy día 15 (de Junio) se ha interceptado un correo de Dupont en que 
dice al duque de Berg le mande las dos Divisiones de su Exérciío, y le 
da cuenta que en las calles de Córdova, perdió muchos oficiales y no
venta y. cinco soldados. Que es general, el aborrecimiento que tienen es
tos pueblos á los franceses, significándole hace 15 días no tiene noticia 
alguna de S. A. T .—Checa.» (D ocum . inéd. que pertenecieron al gene- 

r a l  Castaños^ pág. 36).
«Al día siguiente de la rendición de Dupont,—continúa Pérez de Guz- 

raán,—con todas sus armas, águilas, banderas y artillería, hizo JoséBo- 
naparte su entrada en Madrid, y- la «Gaceía» del 27 insertaba la relación 
de su proclamación»...

<cBn tanto, dice Alcalá Graliano, habían pasado algunos días después 
del 19 de Julio; día inmortal en que de veinte‘rail franceses rindieron 
unos y entregaron otros las armas á poco más de treinta rail españoles 
bisofios, en los campos de Bailón. Tardó en llegar á Madrid la noticia 
auténtica de tal suceso. Pero ya bien ó mal sabida, y trasluciéndose,co
menzaron á ser fundadas las hasta entonces numerosas y mal fundadas 
conjeturas»... (R ecu erd o s de u n  anciano^ pág. 92).

Las M em o ria s de Vedel, el que con Dupont, rindióse en Bailón, han 
hecho públicos los interrogatorios de la acusación á que fueron someti
dos los que tomaron parte en la capitulación, y los cargos que contra 
Dupont se formularon. Dupont, por haber permitido que se prolongase

—  3 6 3  —

el saqueo de Córdoba; haber engañado á Vede!, sacrificando la división 
de éste y la de Barbón; haber sido causa «de la pérdida de la provincia 
de Andalucia, y... expuesto, abriendo al enemigo la entrada en la Man
cha y el camino de Madrid, á' todos los franceses que se hallaban en 
aquella parte de España, á ser atacados de improviso y confundidos por 
elDíímero>-, y de otros delitos, fué acusado «de haber comprometido la 
seguridad exterior del Estado... crimen previsto por el art, 7 7  del Códi- 
gú Penal»...

Los generales Marescost, Asabert, Vedel y Legendre, fueron acusados 
de complicidad con Dupont, así como el capitán de Caballería Víllou- 
treys. Legendre, además fué acusado por haberse puesto de acuerdo con 
Piauroles, pagador de la División Dupont, «para sustraer sumas por más 
de 3.000 francos del tesoro público, crimen previsto en el artículo 169 
del Código Penal»...

Y sin embargo, Napoleón fué injusto con el vencido de Bailón: las 
cartas de éste á varios generales, de 22 de Junio, 8 , 15 y 16 de Julio 
pidiendo refuerzos: «pido pronto y prontos refuerzos; en una palabra, un 
Cuerpo de Exercito reunido, y que no esté esparcido en tan grandes dis
tancias»... (carta del 16 á Beliard)...—justifican en parte la rendición...

El general Eoy, dice en su H istoria^ que «no había en el imperio un 
general de división más altamente reputado que Dupont. La opinión del 
ejército, de acuerdo con la estimación del soberano, le llevaba al primer 
grado de Ja milicia; y cuando partió para Andalucía nadie dudaba que 
iba á encontrar en Cádiz un bastón de general»...

España odiaba á los invasores, y ese odio, la santa indignación por 
amor á la patria, venció á Dupont y á sus águilas siempre triunfantes.

Bailón fué la protesta de la víctima contra su tirano, y ese hecho tenía 
que suceder.

E h a n cisco  d e  P. VALLADAE.

De CORDOBA
Memoriales de las cossas notables de esta Provincia de Granada.

San Francisco del Monte

II
De los traslación  del convento de S a n  F ra n c isc o  del M onte. 4 . Por 

los años del Señor de 1394, vn noble y denoto Varón llamado Martin
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I'ernandez de Auduxar natural de la ciudad de Oordnua, gano una Bulla 
de Benedicto 13 que en aquel tiempo de la gran scisina era obedecido por 
sumrao pontifice en Oastilla y Aragón, y en virtud de estas letras tras
lado el antiguo convento de San Francisco del monte al sitio que agora 
tiene con título de S. Francisco del Monte el nuebo La ocasión de rau- 
darse no se saue si fué la gran descomodidad que padecían siendo forco- 
samente ya muchos mas frayles que fueron los primeros fundadores ó ai 
les for9 o otra nueba causa; lo cierto es que no se pudo atribuyr á relaxa- 
don ni liuiandad en dexar aquel nido que los sanctos primeros padres 
auian elegido (1) pues esta mudan§a quiso su Dios calificarla solicitándo
la su Majestad con el siguiente .milagro...

Refiere, que el sitio donde se hizo el nuevo convento era una huerta de Fernández An- 
dújar, el cual no la había querido dar por ningún dinero á los frailes, á los cuales trataba 
con dureza, pero que gracias á un divino aviso, no solo dio la huerta, sino que favoreció 
con sus limosnas la fábrica del conventq <¡por lo cual le dieron título de fundador para 
perpetua memoria de tanta liberalidad: está escrito en el lienzo del Claustro que arrima 
con la iglesia con letras mayúsculas esta inscripción siguiente; E d i f i c ó  e s t e  C l a u s t r ó s e -  

g u n d a  v e z  M a r t i n  F e r n á n d e z  e t c t , .  .

5. Labrose allí vn conuento pobre y muy deboto capaz de 20 reli
giosos y muy conforme al instituto de la Kecolección aumentándose la 
devoción del sitio el estar todo adornado de muchas hermitas muy deuo- 
tas donde los frayles se retiran entre día para darse á particulares peni
tencias y ratos de oración. La mas capaz de estas hermitas y la de ma
yor deuocion es vna que está en la cumbre de aquel altissimo cerro que 
sobrepuja al conuento, la qual está dedicada á ntra. señora con titulo de 
sancta Maria de los Angeles y cerca de ella, en la misma cumbre está 
otra menor dedicada al Arcángel S. Miguel, y aunque no tiene agua 
sino es la del cielo está todo aquel sitio lleno de muchos arboles frutales 
como son albérchigos, almendros y ciruelos y de altos y copudos cipre- 
ses que desde lejos quando se descubren parece que le forman á aquel 
excelso monte vna venerable corona.

6 . En lo alto de aquel altissimo peñasco á quien solia estar arrima
do el conuento antiguo que es cassi por todas partes vna peña tajada eu 
forma de una fortaleqa ynexpugnable y altissima, en vna apacible plaqa 
que se forma sembrada de muchas azucenas y otras muchas flores sil-

(i) La tradición religiosa refiere que después de la batalla de la Higueruek, en Sie
rra Elvira (1431), varios soldados de D. Juan II, sé hicieron ermitaños, retirándose á 
Sierra Morena, entre Córdoba y Sevilla, donde es fama que los discípulos de S. Fras* 
cisco habían fundado un pequeño y humilde convento.
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vestres está otra hermita muy denota que se llama el alto Jesús: está 
también adornada de muchos almendros, albérchigos y ciruelos y tam- 
]3 ÍeD grandes y muy hermosos cipreses. La subida es difícil y cassi ynac- 
cesible pero mucho mas temerosa es la bajada porque en la peña no ay 
escalera sino vnos pequeños encuentros de ella donde asirse que formó 
Ifi misma naturaleza, y es tan espantosa la inmensa profundidad que se 
Í3 0  hasta el arroyo y profundo del valle que desvanece la vista y juntán
dose con el peligro presente de caer causa grandissimo horror. Pero con 
todo esto subiendo cada dia muchos hornbres y aun mujeres nunca ha 
sucedido desgracia ni peligro...

l . La cueua que está al pie deste grande peñasco y (como se dixo 
arriba) siruió de yglesia al antiguo conuento persevera adornado con su 
altar y harmita de grandissima deuocion porque la mucha sangre de que- 
están salpicadas las paredes y lo solitario del sitio arrebata luego la con
sideración á la contemplación de los diuinos misterios y con la memoria 
de los Varones sanctos compañeros de nro. seraphico P. S. Fb-ancisco que 
fundaron aquel tan pobre inculto y retirado conuento se prouoca luego 
la voluntad y despiertan fervorosos deseos de ymitar aquella pobreqa, 
aquella humildad... Está dedicada esta hermita á nro. seraphico P. con 
vna gran ymagen suya de antiquissima talla y se llama S. Francisco el
viejo... ’

8 . .Mas abajo de estas hermitas y cerca de la huerta del conuento
®tá otra hermita dedicada á la gloriosa sancta Maria Magdalena. Y al 
mismo pesso á la parte contraria está otra dedicada á S. Juan Bautista 
k qual labro á su costa vn caballero de Cordoua llamado Don Pedro de 
ingulo señor de la Morena (l) persona muy christiana y que por la sin
gular deuoción que tenía á este convento lo frequentaua mucho. Esta 
hermita de S. Juan está entre otros grandes peñascos y en ellos dos 
cuebas que han servido de Celdas á dos hermitaños seglares vno de ios 
quales fué de la orden tercera y donado del Convento llamado el Her
mano Juan Bautista, Varón de singular virtud y de rigidissima peni- 
íenqia... *

Murió en Adamuz por 1600 en opinión de santidad.

9. Todas estas hermitas están fuera de la clausura del Conuento y 
dentro del ay otras dos para que los Religiosos se puedan recoger en 
ellas á qualquier hora á desahogar el coraqón con lágrimas... á solas con

(l) «La Morena, cortijo y casa fuerte que tenía privilegio de villa», en término de 
Córdoba (Ramírez de las Casas D eza, I n d i c a d o r  C o r d o b é s ^  pág. 185.
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Dios sin registro de los demás fray les. Yna de estas está labrada en vn a  
cueiia frontero del nouiciado con aduocación de señora sancta Anna, la 
otra está en la huerta dedicada al Bienaventurado S. Ildefonso. Mas como 
se dixo arriba la Hermita mas capaz de todas es la de nuestra señora de 
los Augeles la qual labró la Bienaventurada Maria la Pobre que siendo 
hija de los señores de Pinto y llamándose Doña Maria de Toledo cassó 
con D. N. de Sotomayor, señor del Carpió (1), como refiere la 3. p. de 
las Crónicas, lib 8 . c. 15, y viuiendo en este estado venia muchos tiem
pos con decente compafiia y estaña retirada en aquella hermita ocupada 
en ejercicios de penitencia y oración...

1 0 . Con la buena comodidad desta hermita que tiene no solo vna 
muy bonica yglesia con su campana sino también junto de ella uo apo
sento donde dormir y chimenea donde calentarse en tiempo de rigurosos 
fríos á sido costumbre en este santuario yrse los Eeligiosos y retirarse é 
estarse á solas con Dios... haciendo vida heremítica al modo de los anti
guos Padres de nuestra religión y de los de el yermo y esto era por se
manas Señalaban hordinariamente para este sancto exercicio dos re
ligiosos todos los sábados, vn sacerdote que estaua en la hermita de 
nra. señora de los Angeles y vn frayle lego que estaua en la de San Mi
guel que están ambas dentro de vn cercado de arboles y peñas: aqui 
guardaban rigidissimo silencio no hablando con persona humaua, no te
ñían otra cama sino sendas corchas (sic) y vna piedra por cabecera, ni 
comían sino vn poco de pan y algunas fructas: guardando con gran ri
gor las siguientes constituciones que por que de ellas consta la vida que 
hacían es bien escriuirlas aquí.

í  C o n t i n u a r á )

£1 canto de la guitarra
En el patio andaluz que decoran 

claveles y albahacas, 
entre un grupo de viejos y mozos 

vibra la guitarra.
Sus acordes resuenan en torno 

cual murmullo de bella cascada, 
y se mecen allá en el vacío... 
y se pierden allá en lontananza ..

.Suspira unas veces; 
otras veces canta, 

retirando sus dulces arpegios 
las penas del alma.

¡Su canción es la vida y la muerte, 
la pasión, la alegría, la esperaiíza, 

dolor, desengaños, 
ilusiones vanas!

(r) El marquesado y señorío del Carpió fué creado por Felipe II en 20 de Enero de 
1559, siendo el primer marqués D. Diego López de Haro y Sotomayor.

Hay en ella suspiros, pesares, 
alboradas dichosas que encantan, 

notas que entristecen 
y frases que abrasan.

Es su canto el de alegre jilguero 
que en las verdes ramas 

con sus trinos saluda la aurora 
de fresca mañana.

Es su canto el de bella nereida 
de cola azulada 

que aspirando perfumes y brisas 
en las ondas del lago se baña.
Es de amores la queja sentida 

que el galán exhala, 
requiriendo á la ninfa graciosa 

que su alma soñara.
, .Son los himnos con que albos querubes 

al gran Dios aclaman... 
un flechazo alevoso y rasgante 

que hiere dos almas.
Es murmullo de angosto arroyuelo

que, con algazara, 
entre flores, va incierto buscando 

del río la entrada.
Es el aura que vaga en el monte 

besando las plantas... 
es el viento que lleva el tañido 
que producen sonoras campanas.
A su lado la muerte susurra...
Junta á ella la vida se halla...
Es su canto ese ritmo sombrío 
que en los senos infunde nostalgias 
ó el albor de una,dicha infinita 

que embriaga el alma.

Y sus ayes y risas resuenan 
entre la algazara; 

entre utj grupo de agónica vida. . 
entre un grupo de vida lozana ..

¡Son viejos que piensan!... 
¡Son mozos que bailan!...

J o sé  LATORKE.

MAHCHAS DE TINTA
El ostentoso gabinete de Blanca rivaliza, en buen gusto, con el interior 

de un estuche joyero primorosamente decorado. -
Limitada habitación de forma rectangular, rodea su contorno brillante 

zócalo de bruñido estuco, que termina por un junquillo dorado. Lujoso 
raso de blanca seda continúa desde el junquillo el re\ estimiento de las 
paredes, al que aprisiona terso un friso, gruesa moldura dorada que sus
tenta á la vez, de la misma tela almohadillada techumbre.

Ricas colgaduras de damasco celeste, que simulan caprichosos doseles, 
engalanan los huecos de tres balcones, y velada por un soberbio tapiz, 
sopónese, en el centro del opuesto costado, la puerta del gabinete. Nada 
más elegante que el sencillo mobiliario: un estrado, estilo moderno de 
tapicería celeste y maderas doradas; una raesita de centro, de igual tra
za, en la que descansa una estatua, que con los brazos elevados, sostiene 
en el hombro derecho un delicado búcaro, de donde salen varias tulipas, 
con lámparas incandescentes, figurando un luminoso ramillete de plan
tas y flores exóticas. Un precioso buró de señora y un gran espejo de 
pie, verdadera obra de valor y mérito, completan el mobiliario.



U B

Describe ei espejo un pentágono irregular. Enroscada la cola al tronco 
de un árbol, base del lujoso mueble, yérguese soberbia una dorada ser
piente aprisionando con los anillos de su cilindrico cuerpo, el contorno 
de la luna biselada y gruesa; y sin bordear por completo todo el pentá
gono, arquea el furioso crólato su delgado cuello, en actitud de morder 
la reproducción de su imagen en el cristal reflejada. Dos rojas lámparas 
eléctricas dan expresión á los ojos que, inyectados, revelan el salvaje 
furor del artístico monstruo.

Anchas hojas, delicadamente distribuidas, festonean el contorno de la 
luna, ocultando esmeriladas lampa ritas y reflejan una luz clara y suave 
sobre la plateada superficie del espejo...

Blanca, la gentil y hermosísima Blanca, es una mujer sugestionadora 
do alba tez, endrinado cabello, negros, grandes y soñadores ojos, y po
seedora de un corazón tan dúctil y maleable como el oro más refiaado|

Sentada con pudoroso descuido, j unto al balcón central del gabinete y 
envuelta en la penumbra de su lujoso cortinaje, nerviosamente, sus bien 
modeladas manos desvían las cortinas que velan los cristales del balcón 
y mirando impaciente á la calle, quédase inmóvil algunos momentos, 
hasta que, con visible pesadumbre, vuelve á su primitiva actitud y claros 
globulitos de lágrimas ruedan por la sedosa pendiente de sus mejillas... 

— ¡No, Ernesto, no!—exclama Blanca, al fin, enérgica y contenieolo
el llanto. Ni mereces mi consideración, ni mis lágrimas... Insensible
los deberes de padre, pisoteas el elevado concepto del matrimonio... ¡Ira- 
bécil! ¿Es esa mujer, acaso, más hermosa que yo?...

T levantándose con activa dignidad, se dirige al espejo, en el que 
contempla el artístico perfil de su delicada figura; y eii un momento de 
vanidosa coquetería, desliza las temblorosas raauos por su cabeza, orde
nando algunos cabellos que, libres de la ondulante opresión del peinado, 
caen flexibles en su semblantê  descompuesto y pálido.

— ¡Quién pudiera—exclama fijándose en la serpiente —acumular en sn 
pecho, tanto odio, tanto veneuo como refleja la actitud de este mons
truo!... Y alucinada ante la viva expresión y ruda fiereza del reptil, tanta 
hiel derrama sobre su sensible corazón, que sus ojos brillan con aterra
dora mirada, y aquel rostro siempre afable, se contrae amenazador...

Era Blanca en aquel momento, la pagana diosa de los celos, repre
sentada maravillosamente por el genio del arte; y en este período, de neu
rica excitación, se dirige á la mesita de escritorio, se sienta; saca de ele
gante cajita papel y sobre, toma la pluma y temblorosa escribe:

«iÉorique: Necesito hacerte una consulta relacionada con tu protesíóii 
de abogado. Puedes venir.—R»

—Aunque llegue esta carta á manos importunas,—dice—nadie podrá 
traslucir que envuelve una ci....

—¡Mamá!
—¡SeSorita!
Estas dos frases, con bien distinto timbre, sonaron simultáneas en la 

puerta del gabinete. Blanca, sobresaltada, enmudeció sin terminar la ill- 
tinia palabra, y el brusco movimiento que la sorpresa impulsara á sus 
nervios, hizo despedir la tinta que la pluma contenía, cayendo un borrón 
sobre el blanco papel de la carta, al mismo tiempo que, inadvertida y 
presurosa, la ocultaba en su pecho.

—¿Qué pasa?...—preguntó Blanca procurando reprimir la emoción.
—Nada, señorita, Arturito que no quiere acostarse esta noche —res

pondió una sirviente que, respetuosa, no rebasó las puertas del gabinete.
—Bien, déjelo Y. y puede retirarse.
Un niño, preciosa criatura de dos á tres años, entra en el gabinete y 

m  infantil alegría, juguetón y sonriente, revelando en las facciones el 
triunfo de su capricho, posa su redonda cabecita en la falda de Blanca; 
ésta; vehemente y pasional, eleva al niño oprimiéndolo suave en su ca- 
rifioso regazo, y mientras efusiva lo besa, va desapareciendo la dura ex
presión que la crisis nerviosa imprimiera á sus delicadas facciones. 
Destellos de radiante alegría ilinninan sus ojos, y con cuidadoso tacto 
desvía de la frente del niQo-los sedosos cabellos que la cubren; pero, ¡ex
traña coincidencia!, aquella mano amorosa que descubre la frente del 
niño para depositar araantísimo beso, le imprime una sombra prolonga
da y negra. Ruboroso carmín brotan las mejillas de Blanca, viendo en
tonces, afectadísima, que, en la pura frente de su hermoso hijo, en sus 
manos, en su traje y hasta en la nivea piel de su casto pecho, alardean 
vergonzosas manchas de negra tinta....

Nicol.48 castellano  HITA.
Granada Agosto 1908.

I
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George €spana (0

Llegamos á Madrid en el mes de Mayo, y durante el viaje sufrimos 
tanto, que he perdido la memoria de lo que ocurrió en los últimos días. 
Espafia se había sublevado ya en diferentes sitios y por todas partes la 
tempestad purgió próxima á estallar. Nosotras seguíamos la línea que 
protegían las armas francesas.

Yiendo á mi padre, mi madre olvidó sus sufrimientos y sus temores, 
y por mi parte, la fatiga que me aplastaba desapareció al instante viendo 
las magníficas habitaciones adonde nos íbamos á instalar. Pertenecían al 
palacio del Príncipe de la Paz, y verdaderamente entraba de lleno en la 
realización de los cuentos de hadas. Murat ocupaba el piso inferior del 
mismo palacio que era el más rico y el más cómodo de Madrid. El nues
tro era inmenso y estaba tapizado con damasco de seda carmesí. Los fri
sos, las camas, las butacas, los divanes, todo era dorado y todo me pa
recía de oro m’acizo como en los cuentos de hadas. Había cuadros enor
mes que me daban miedo, y aquellas enormes. cabezas que parecían sa
lirse de los lienzos y seguirme con los ojos, me atormentaban mucho, 
Otra cosa que me maravillaba era un espejo imperio dentro del cual me 
veía andando por las alfombras; al principio no me'reconocí, pues nunca 
me había visto de pies á.cabeza y no tenía idea exacta de mi estatura, 
que, con relación á mi edad, era pequeña, !o cual no impidió que á mí 
me pareciese tan exagerada, que me asusté.

Aquel hermoso palacio y aquellas magníficas habitaciones estaban 
muy descuidadas y llenas de animales domésticos, conejos entre otros, 
que corrían y se metían por todas partes sin que nadie se fijase en ellos.

(I) Precioso fragmento del interesante libro t í i s l o r i a  d i  m i  v i d a  (de George Sand', 
M, Carette, obra premiada por la Academia francesa—(Oilendoif, París). Jorge Sanii, 
6 mejor dicho, Amantlna Lucila Aurora Dupin, nació en 1804 y tenía, por lo tanto, cua
tro años de edad cuando estuvo en Madrid coii su padre, que era ayudante de órdenes 
de Murat, y con su madre. Vinieron la madre y la hija en una silla de posta, encompaia 
de la esposa de iin proveedor del ejército Todo lo que se refiere al viaje, á su impre
sión de las montañas' de Asturias, su descanso en un parador y su estancia en la corte 
es delicioso, y delicadísimo como describe los o r H u i o s  y  el e c o  desde la terraza del pala
cio (Véanse las «Notas bibliográficas» de este número),

- -  ,37-1

Aquelio? tranquilos huéspedes ¿estaban acostumbrados A que se les ad- 
niUíese y tolerase en las habitaciones ó, aprovechando la preocupación 
gsneral; habían pasado de la cocina al salón? Uno había, blanco como la 
nieve y con ojos que parecían rubíes, que en seguida se familiarizó con- 
migo.

Yo tenía á mi disposición juguetes hermosísimos: muñecas, carneros, 
casas, camas, caballos, todo cubierto de oro fino, de franjas, gualdrapas y 
graodes lentejuelas. Eran juguetes abandonados por los infantes de Es- 
pafia y la mitad rotos por ellos. Me di prisa para concluir su empezada 
torea, pues los juguetes aquellos me parecieron grotescos. Sin embargo, 
debían ser de gran valor, porque mi padre escondió dos ó tres muñecos 
de madera pintada que regaló más tarde á mi abuela. En Madrid los ju
guetes no rae gustaban tanto como en París. Plabía cambiado de medio 
ambiente, los objetos externos me absorbían, y mi existencia llegó á ad
quirir apariencia tan maravillosa, que llegué á olvidar los cuentos de 
hadas.

En PiU’ís había visto á Murat, pero no conservaba de él ningún re
cuerde; así que, al aparecérseme en Madrid con tanto dorado y tanta 
pluma, me produjo muy grande impresión. Le llamaban 2̂ rinci.pe, y co
mo en los cuentos y dramas de hadas, éstos desempeñaban siempre el 
papel más importante, yo imaginaba estar viendo &.\ p r in c ip e  F a r fa r i -  
net. Y ha ta le llamaba así sin comprender que le hacía objeto de san
grienta burla. Trabajo y no poco le costó á mi madre impedir que le hi- 
e'Bi6 oir este maldito nombre que asonraba á mis labios en cuanto le 
veía por las galerías del palacio. Al fin consiguieron que le llamase ’ 
principe á secas y me tomó gran cariño.

Cuantas vere-i tuve que presentarme á 61, me obligaron á vestirme de 
uniforme. Y el unitoirae era una verdadera maravilla. Se componía de 
un dormán de casimir blanco con galones y botones de oro fino, una pe- 
üizii del mismo color guarnecida con pieles negras y caída sobre los 
hombros, y un pantalón húngaro de casimir amaranto con ornamentos
y bordados.de oro. Las botas eran de tafilete rojo; las espuelas doradas;
e! cinturón de! sable, de seda carmesí con cordones que remataban cabos 
de oro esmaltado, y el porta-pliegos tenía un águi'a de perlas finas ad 
Hiirablemente bordada: en fin, que no faltaba nada. Viéndome vestida 
cümu mi padre, fuese q.ue me creyera un muchacho, ó fuese que qui
siera fingir que se engañaba, Miirat, sensible al halago de mi madre, me
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presentaba riendo á cuantas personas iban á verle, decía que era suayu- 
da de campo, y asistimos siempre á sus reuniones más íntimas.

Ese hermoso uniforme era un suplicio para mí. Cierto es que âbía 
aprendido á llevarlo con soltura, á que mi sable arrastrase por las baido- 
sas del palacio y á que la pelliza flotase, suspendida á mis hombros, de 
manera conveniente-, pero las pieles me daban un calor horrible, los ga
lones me aplastaban, y cuando mi madre rae ponía el traje español de la 
época, rae consideraba la criatura más feliz del mundo.

Aun cuando nuestra estancia en Madrid no duró más que dos meses, 
á mí se me antojó terriblemente larga: no había niños de mi edad para 
que jugase con ellos y la mayor parte del día lo pasaba completamente 
sola. Mi madre se veía obligada á salir con mi padre y me confiaba á 
una criada madrileña que le habían recomendado mucho, lo cual no íq]- 
pedía que se fuese á corretear en cuanto mis padres volvían la espalda,

Yiéndorae sola en aquella casa tan grande que podía recorrer libre
mente, me colocaba delante del espejo y me pasaba las horas ensayando 
actitudes teatrales. Luego cogía el conejo blanco y quería obligarle á 
que hiciese lo mismo: utras veces fingía ofrecérselo en sacrificio á lob 
dioses y lo colocaba encima de un taburete que me servía de altar... IS"o 
recuerdo dónde había visto escenas parecidas. Me envolvía en una man
tilla, y para ejercer de sacerdotisa estudiaba todos mis movimientos. 
Debe suponerse que no sentía la menor coquetería: mi contento procedía 
de que, viéndome refiejada en el espejo, llegaba á convencerme de que 
en la escena intervenían cuatro personajes, dos niñas y dos animalitos, 
y tanto el conejo como yo, saludábamos, amenazábamos y suplicábamos 
á los personajes que reflejaba el cristal.

También bailábamos el bolero, pues los bailes españoles me encanta
ban, y con esa facilidad que los niños tienen para imitar cuanto ven, 
imitaba los gestos y las actitudes. Y llegaba al extremo de olvidar que 
la figura que en el espejo bailaba fuese la raía, y me asombraba al ver 
que se paraba al mismo tiempo que yo.

Cuando estaba cansada de bailar y mimar las danzas que yo misma 
componía, me iba á soñar á la terraza.

Esta terraza se extendía por toda la fachada del palacio; era ancha, 
hermosa y la balaustrada de mármol se calentaba tanto al sol que ni si
quiera podía tocarla.

Si los recuerdos no me engañan, por allí cerca había otros palacios y 
casas muy hermosas.
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A mi derecha, todo el lado de la plaza estaba ocupado por una iglesia 
de pesada arquitectura, que remataba una cruz plantada sobre una cü- 
ptila dorada. Esa cruz y ese globo resplandeciente se destacaba en e! 
cielo azul más hermoso que he visto en mi vida, y yo lo contemplaba 
hasta que en mis ojos se formaban esas bolas rojas y azules que en 
nuestro lenguaje del Btíi-ry, y con palabra que deriva del latín, llamamos 
con gran precisión orbhitos.

Y los orhhitos me divertían lo indecible.

G e o r ü e  SAND.

Xos f'ranciscanos de jMolril
A mi ilustre amigo Ortiz del Barco

III
Ante todo ahí va una nota acerca del nombre y origen de Motril, que 

del estudio, muy interesante por cierto, L a s  costas de E s p a ñ a  en la épo
caromana^ del erudito geógrafo y arabista Sr. Blázquez, extracto: Ex, 
Sex, Exitaniis, M o tril, «como sospechó Ocampo más acertado en esto 
que Flores,, Ved ;nar y otros que los siguieron sin estudiará fondo el 
asunto»... Y agrega luego: «se han pretendido las más extrañas reduc
ciones: quien ha querido que íSbu-etomím sea Xete, Berja y
Mmiom Bizmiliana; otros han colocado á Mmuova en Vélez Málaga y en 
Rizmiliana; á Sexi en Motril, en Almnñóear y en V̂ élez Alálaga, y ni 
aquéllos ni éstos, han dado otias pruebas que una ligera coincidencia de 
dtsó tres letras entre los nombres antiguos y modernos ó la existencia 
de unas ruinas anónitna.s»... Es muy curioso también lo que una iluta á 
este segundo pán-afo copiado, consigna Biázquez: «Sex, célebre poi' sus 
escabeches, de los que dijo Atheneo ser comida de sabios y de los que 
hizo referencia Marcial, ha sido reducida á Motril por Ocampo, á Vóiez 
Málaga por Bedmar (Historia de Málaga), y á Almuñécar por el P, Flo
res» Ya sabemos que Blázquez opina que Sex es Motril, en lo cual 
coincide con Mercado, cuya obra supongo que no conoce.

Y continuemos con el libro de Ortiz del Barco. Piimoroso, interesan- 
tisirno y delicado es el capítulo L a  a p a ric ió n  de la V irgen , úe «la More- 
nita celestial», á quien los motrilefíos veneran, y de cuya aparición en el 
corro donde hoy está su Santuario trata Mercado en su libro, segón las
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notas que Luminati tomó de él. A esa aparición, á la de las blancas y 
poéticas azucenas que brotan eii las arenas ardientes de aquella playa, 
consagra Ortiz del Barco muy justas y atinadas observaciones, pidiendo 
que los escritores de la provincia dediquen alguna atención á este asun
to y al archivero del Cabildo Catedral que examine la documentación 
del siglo XVI, xdonde ha de constar claramente, si la Virgen apareció 
en el cerro de su nombre, ó si la condujeron ios marinos déla tradi
ción»...

En otro capítulo, Ortiz del Barco estudia los orígenes de la orden fran
ciscana y oonienta con gran copia de datos el manuscrito que di á conocer, 
El convento de la Concepción de Motril pertenecía á los Observantes Re
coletos y se ignora el número de religiosos que en él hubiera. En el ex
tracto omití las palabras siguientes que no creo fueran muy necesarias:... 
«'tomóse posesión por los dichos Padres (Tamariz y Serrano) Real y ju
rídica de la fundación del Convento, de Padres recolectes de la regular 
observancia de nuestro Seráfico P." San Francisco desta Provincia de 
Granada»..., y la frase á ca m p an a  tafd da  está subrayada por mí, indi
cando que es cupia exacta del manuscrito.

No poseo, desgraciadamente, el pleito entre los Capuchinos y los Iraii- 
ciscanos á que se refiere el manuscrito; conservo dos ó tres escrituras de 
unos censos que creí relacionadas con ese pleito, pero se refieren á otro 
convento de Granada y no al de Motiil, y por los datos que Ortiz del 
Barco consigna acerca de la demolición (dice claramente ífeworer en mi 
manuscrito, lo cual es un error de pluma) porque los Capuchinos plei
teaban, veo que no engafíé al calificar de curiosísima la demanda (Ij.

Respecto de la colocación del Santísimo en la iglesia del Cunvento, 
dice textualmente el manusento; «Colocóse de prestado el Santissimo 
Sacramento en vna sala que sirve aora de capitulo, en dos de Julio de 
1Ü30 aOos y bendijo la yglesia este dia por la mañana el P.® Fray Sal- 
uador de Riuera, confesor y uieario de! dicho connento». .

No sé de donde partirá el error de lecha que anota Ortiz del Barco, ú
(i) Felipe iV en provisión de 19 de Enero 1644 ratifica la licenaa de fuudación dtl 

convento de Capuchinos de Motril en la ermita de San Antón, estramuros de la v^a, y 
manda el Ayuntamiento 110 ponga inconveniente alguno para la fundación. El Nmicw 
deS . S. por subuleto de 15 de Diciembre 1643. había prorrogado la inhibición dada 
contra el Ordinario de (iranada y todos los que pretendieran conocer en el reíerido plei
to. El Muncio amenaza con excomunión mayor Apostólica y 500 ducados paralaiá.iiA 
ra,— Una y otra disposición se cumplieron, según consigna en su Reseña hist. deh 
fro v . Capuchina de A ndál. el P. Ambrosio de Valencina (Tomo III, págs. 36-43].

áel manuscrito ó del acta que aqiiel insertó en su libro, y del que resulta 
un grave desacuerdo entre ios franciscanos y la villa con su ayuntamiento 
á !a cabeza, que fue origen de otro pleito, que debió ser ruidosísimo, y 
del que haré cuanto pueda por conocer antecedentes, para complacer á mi 
buen atiiigo Ortiz del Barco.

Ahora bien, y para que sirva de antecedente, ¿cuándo se dictó la Real 
provisión mandando que la Imagen de la Virgen volviera á su ermita?

Terminaré en el próximo artículo.
F hancisco de P. v a l l a d a r .

Pajarillo nómada
Avecillas que cruzáis 

y sin cesar de volar, 
piando vais, pues vosotras 
no sabéis más que piar; 
os envidio vuestra vida 
de dicha y felicidad ..
Si el hombre fuese avecilla 
no hubiera aprendido á hablar.

¡Atómico pajarillo! ¡Parlícula del arte! ¿Qué ansias descubrir en la in
mensidad de esta vorágine, falsa y egoísta, llamada vida? ¿Motivos de 
alegría á entonar tus alboradas? Búscalos y canta, y dueño de ellos, ten
gan tus ritmos la suave melodía de dioses peniimbrados en dorados cre
púsculos de vespertinos fulgores de luz... ¿No cantas? ¿Acaso odias el 
amor, el amor de tu arte, ó tus sentires, hoy prosaicos, lo abandonan?... 
¡Amor!, lo tuve, y allá donde se asienta el mago imperio del idealismo 
llegaron mis amorosos ecos. Rotas las válvulas á mi concepción di sono
ro empuje á mi garganta. ¡Canté á la vida!, á la hermosa vida, que, febril 
de caricias, pletórica de agradeceres, ofrecióme su mano, en una humilde 
rama; su aliento, en la fronda del boscaje, y su beso, en el reducido es
pado de un soñado nido... ¡Mi nido!, triste añoranza dé felicidad tráns
fuga; al igual de la de dos seres que se tropezaron en su mundial carrera 
y chocando, vehementes, tardaron en morir el tiempo mismo que tardar 
pudiesen dos piedras que corren reunidas al ser empujadas por el alud 
que se desborda... Enmudecí. Bien hice. No es el moderno tiempo fácil 
encuadmdor á cantar tristezas. No importan á nadie; casi las profánan 
il reírse de ellas. ¡Tristeza! Ptíeríl nadería, mogigatería infantil. Repar-



tiera yo á granel notas de los alegres festines de mis pasados conciertos 
y á buen seguro hallaría múltiples admiradores. ¿Pero tristezas? No las 
quieren ni de baldo Es muy filósofo el mundo: por conquistar una ale
gría, por nimia que sea, es capaz de dar todas sus tristezas;—es en lo 
único en que se transforma virtuoso altruista.—¡Y el mundo es mur 
grande; y la alegría muy corta; más corta que la vida, que no tiene de 
alegre más que el triste amor!... ; Pajarillo nómada! ¡Pajarillo sin cariño
sa hembra, perdido en la sana demencia de mis ilusiones! Absorto en 
mi fatalismo, salto del brusco peüón al letal salve que entre sus verdes 
hojuelas oculta zarzales que han de herirme. Yo lo sé, y consciente lo 
busco. Alzo mi vuelo, corto, y con mi estoicismo caigo á plomo, comosi 
ejercieran sobre mí atracción, en cenagosos lodazales que manchan mis 
pies, salpicando el omno hasta en mis propias heridas. . Y, si caigo, ¿qué 
he de hacer? Pisar en el fondo mal sano, ganar la orilla, saltar á otros 
ambientes quizás más saturados de bacterias morbosas, y arrollando ho
jas secas, amarillentas, que faltas de savia el viento trepó en sus bravos 
correros, crugirlas, romperlas, deshacerlas, hasta que las bascas del has* 
tío atrofien mi desmedrado organismo... ¡Infelices hojülas agostadas! ¿qué 
culpa tenéis vosotras? Ninguna. Pero esa es la sola alegría fácil del hoy, 
que puede reemplazar la llorada de ayer. Es la alegría postiza que, falsa 
y todo, alegra por unos instantes y hace amortiguar en el pecho el con
tinuo bataneo de afectos puros que jamás fenecen. De amores buenos, 
nobles; no groseros y vulgarotes. De amores pobres, humildes; pero de 
elevado nido, humilde y pobre, que no osó ofender más que la inmacu
lada limpidez de los rayos del sol...

Sí; soy nómada, y en mis continuos devaneos me reduzco hasta en 
insignificante sér protervo que desdeñase virtualidad, afinidad de creen
cias y fe de dogmas. La enérgica vitalidad de naturaleza parécete á este 
mísero alado una irrisoria pequefiez... No canto por si mis armonías pu' 
dieran causar bienestares y dulcedumbres á la mundial vanidad; que sus 
aplausos me hastían; sus estudiados favores me rebelan; sus mercedes 
rae indignan,., ¡á raí pobre pajarillo nómada, que no tiene otro asiento 
que la tierra sobre que pisa!...

¡Ofreced nuevos armónicos del canto, ofreced vuestro arte á ese mer 
cado! Los ávidos de gloria; los soñadores de ambiciones; los transforma* 
dos en ídolos de una edad, y á poco fetiches en la edad misma; ofreceos; 
quizás eleven el pujo de vuestra artística subasta la dorada reata de es* 
túpidos mercaderes! ¿Miento? Por ventura ¿en vuestro lirismo, idealizáis

Rincones destruidos

Interesante casa de la calle de los Solares



el arte? Faltáis á la verdad. No sentís el arte. Lo liacéis para eipoíieríó 
enseguida á la callejera venta; ¡rufianes de la belleza!, se os conoce por 
donde vais.

Los pajarillos nómadas son semisalvajes; saben cantar cuando quieren; 
lio saben odiar, ni aun queriendo. No gustan de guirnaldas de mirtos, 
juncias ó encinas, que tejen la hipócrita palmada, el falso apretón de 
manos ó la raercachiñe fuerza del becerro de oro. Son pajarillos, y como 
pajarillos no tienen otra ambición que sus cantos de amor, nobles, desin
teresados. Es la dicha única que poseen en su soledad. Besos de pasión, 
en sus cruzares, hacia un abandonado nido en cuyo seno, ayer, palpitaba 
la convulsión del amor gozado como risa pastoril de linfa que cabrillea 
al perfumado hálito de frescas auras...

¡Pobre pajarillo nómada! lyo ROZZA.

J I M I O
—Vida de mi vida, 
alma de mi alma,

cuéiiíame la historia de tus ojos, verdes 
como la esmeralda.

—Yo te presentía, 
mas tú, no llegabas, 

vesperando, e.sperando, en mis ojos 
cuajó la esperanza.

— Vida de mi vida, 
alma de mi alma,

cuéntame la historia de tus labios, rojos 
como la granada.

—Una bella noche, 
de febriles ansias,

el amor, con tu nombre en mis labios 
se quedó hecho ascua.

Aueelta '̂o del c a s t il l o .

EL MAESTRO PEDRELL
El ilustre musicógrafo es incansable. Hace pocos 

días ha entregado al editor Oliva y Milá, de Villa- 
nueva y Geltrú, gran número de cuartillas del Ca
tálogo (un si es, no es, monumental, dice el maestro) 
de la Biblioteca Musical de Barcelona—aquella Di
putación tiene hasta Biblioteca Musical ( ! ) - que ha 
redactado por encargo de aquella Corporación con 
notas críticas, históricas y biográficas, transcripcio
nes en notación moderna de fragmentos de obras y 
reproducciones fotográficas de otras y- de los docn- 

raentos más importantes para la bibliografía y tipografía espaSolas.
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Í3l Catálogo formará un vohimeD de más de 400 páginas, y por las re

ferencias que de ese trabajo han llegado aquí y por \ arios fragmentos que 
conocemos, puédese asegurar que constituirá un interesante monumeoto 
erigido á la cultura patria, al arte raiisico español, á la erudición y á la 
crítica. Es natural que nos aguarden grandes sorpresas y que nos halle
mos con una multitud de «desconocidos» páralos españoles, aunque 
estén más estudiados de lo que creemos por los extranjeros.

Pedrell, prepara además, para fin de año otro volumen, creemos que 
el sexto, de Tomm L u d o v ic i  V ictoria  A b u len sis  opera omnia^ que edita 
la casa Breitkopf & Hartel, de Leipzig, aunque se trata de uno de los 
más grandes músicos españoles; del contempbráneo de Palestrina, á quien 
se adjudica la admirable reforma de la música sagrada y algunas obras 
de Victoria, también; y según ha dicho alguna revista extranjera, pro
yecta una Biblioteca de vulgarización musical,-titulada M ú sica  y  Letras^ 

para la cual tiene preparados varios volúmenes cuyos títulos son los si
guientes:

«Músicos Contemporáneos.—Músicos de antaño.—La Música y los músicos délos 
teatros Lope de Vega y Calderón.—Folklore castellano del siglo X V I.—El drama lírico 
español y sus orígenes.— Carlos V músico.—El Convidado de piedra, de Pouclikiae y 
Dargomijsky.—De Folklore y Nacionalismo musical, etc.»

Por Último, Pedrell dice que tiene ya escrito también el primer vo
lumen de una obra,—que seguramente ha de ser curiosísima—y que se 
titula B em em b ra n x a s de m i v id a  artística ...

Mucho nos puede contar, en verdad, el gran maestro, que á una con
tinuada y ruda labor, ha unido, como desgraciadamente ocurre á los 
hombres que valen y no son políticos  ̂ en este desdichado país, una in
terminable serie de desengaños, disgustos y amarguras.

EL BAOHILLEE SOLO.

Unión l̂ ispano-Mauritánica
La Junta directiva de la Sociedad expresada, trabaja en la actualidad 

activamente para poner en práctica los acuerdos adoptados en la sesión 
del día 3 del corriente, habiendo, ante todas cosas remitido al Gobierno 
de la provincia los documentos que le tenía reclamados para legalizar su 
situación.

En lo relativo á socios de nacionalidad marroquí se han enviado los 
nombramientos á los sdbditos de dicha nacionalidad propuestos por el 
activo representante de la Asociación en Tánger, D. Rafael Arévalo.
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La Sociedad ha comunicado su reorganización á varias Corporaciones 

y centros análogos nacionales y extranjeros.
En cnanto al proyecto de publicar un número extraordinario de E l  

Eeo de Tetuán^ cuyos productos se destinen á la estatua que en Guadix 
se proyecta erigir áD. Pedro Antonio de Alarcón, la Unión Hispano-Mau- 
ritánica ha recibido numerosas y expresivas adhesiones y una carta muy 
expresiva de la distinguida dama granadina Excma. Sra. D.'' Paulina 
Confieras y Reyes, viuda del eximio escritor.

La Sociedad enviará al Ministerio de Fomento la solicitud relativa á 
expedición á Marruecos, tan luego como regrese de Mondáriz el señor 
González Besada.

CRONICAS FRIVOLAS

Mucliachitas de caras risueñas y ojos candorosos coquetean por el en
toldado; las brillantes luces del salón, reflejan intensamente en sus cabe- 
citas locas que adornan con eiutajos y peinetas caprichosas; sus vaporo
sas vestiduras semejan espuma que se agita en el incesante bullicio del 
baile, y el amor, aletea compasivo por entre las innumerables parejas 
que apenas les es dable iniciar unos compases de ía danza.

Galanes de atildado vestir, en cuyas chaquetas adornaron manos feme
ninas el ojal, con’blancas flores, pasean su mirada tenoriesca por aquel 
jardín de encantadoras mujeres, en cuyos bellos ojos asoma un deseo de 
requiebros y aduladoras palabras que se desgranan cariñosamente en los 
labios de ellos.

La música empieza un vals cadencioso, de armonías arriiliadoras, de 
nutas duices y ensoñadoras; las hermosas figulinas pasean satisfechas 
del brazo de sus galanes. Sus miradas malician altiveces que las hermo
sean, y ellos, siempre orgullosos, sonríen á sus amigos que no tuvieron 
la fortuna de hallar pareja.

El frufruteo de sedeñas faldas, el resbalar de los pies, apaga las ca
dencias del vals, y unas nenas sin bailadores, miran envididsillas á los 
que danzan.

Las mamás hablan dcd tiempo, de lo cara que es la vida, de sus hijas; 
a dormitan al son de la música; unos nenes corretean por entre las pare
jas, y los señores de la junta, vestidos de negro, con su corbata blanca y

.rnxmi
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zap'itos charolados, comentan alegremente el éxito del baile debido  ̂su 
buena organización.

Enera, y junto al entoldado, el mar canta endechas maravillosas á los 
barcos, que, empotrados en la arena, aguardan los albores del anianoeer 
para hacerse á la mar.

Unos pescadores preparan sus aparejos; en el horizonte aparece uia 
débil claridad que lentamente se va acentuando.

El baile termina cerca de las cinco de la mañana; los danzantes desl
ían silenciosos, impreso en sus caras el cansancio de la agitada noche. 
Algunos se acercan atrevidos á las olas que acarician dulcemente sus 
cansados pies. El cronista, que no ha bailado, contempla compasivamea- 
te á los galanes, cubiertos de polvo sus trajes, brillantes de sudor sus 
rostros, y á las gentiles danzarinas que en vano intentan arreglar sus 
revueltas cabecitas y arrugados vestidos, y se entristece al no poder 
comprender como aquellas candorosas niñas dejaron rodear sus, cinturi
tas por el brazo de sus parejas que las atraían en la loca agitación del 
baile.

¡Grentiles danzarinas, ñores de la inocencia y del amor que á vuestros 
novios les negáis unas declaraciones amorosas, por qué os abandonáis en 
brazos de un hombre que tal vez ni vuestro amigo es, tan solo porque 
una orquesta musitea un bailable!...

¡Gentiles danzarinas que os ruborizáis candorosamente cuando os ha
blan de la poesía de unas caricias, ¿por qué dejáis que un extraño acari
cie vuestras pequeñas manos al son de un vals?...

Playa de Badalona. Fiesta de la Asunción.
J uan M. SOLEE.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

La historia de m i vida, de George Sand, que precedida de un intere- 
san te prólogo, acaba de publicar en elegante edición de «Veladas de! ho
gar», la reputada casa de P. Ollendorff, de París, es un libro al que los 
biógrafos de la discutida historiadora no han concedido toda la impor
tancia que encierra, olvidando' que ella misma, en 26 de Noviembre de 
1869, hace á Luis Ulbach, contestándole acerca de datos biográficos, estas
significativas declaraciones: « .... Iré á París á mediados de invierno, en
Enero ó EAbrero, pero sino pudiese esperarme, consulte, para datos de 
los .primeros cuarenta años de mi vida, la Historia de mi vida. Esa bis-
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toria es verdadera»... T  luego agrega: «Durante los últimos veinticinco 
aüos no me ha ocurrido nada de paiticular: la vejez tranquila y dichosa, 
■en familia»...— «No soy más que una pobre mujer á quien se atribuyen
ferocidades de carácter verdaderamente fantásticas»...

La celebración del centenario del nacimiento de la gran novelista, en 
1904, originó un verdadero desbordamiento de biografías, artículos crí
ticos, elogios y diatribas.,. Aun todavía, hace pocos meses, acometíanle 
daramente, olvidando lina frase feliz de nuestra paisana la ex emperatriz 
Eugenia., sincera admiradora de las obras de George Sand:— «Cruzópor 
la vida,—dijo cuando George murió,—con una lira en la mano»...

fja publicación de Ella y él (1858), libro que se refiere á la anjistad 
déla escritoia con Alfiedo de Musset, y El y ellâ  que Pablo de Musset, 
con notas de su hermano Alfredo, publicó como contestando á aquél, sofl 
qiHzás los libros que más han contribuido á formar el conjunto de «fero
cidades» á que ella se refiere en la carta de que antes be hablado. El 
prologuista de la Historia de mi vida dice, que en las otras obras de 
líde, Sand «apenas si aparece» la autora, y que no se debe olvidar «que 
escribía en la época ropiántica, cuando la pasión desenfrenada constiriiía 
el fondo de la literatura en moda»...—Es interesantísimo cuanto dice de 
Chopin, «un enfermo detestable», que la acompañó á Mallorca, cuando 
ella con sus hijos Solange y Mauricio, vino por segunda vez á España.

La Historia de mi vida merece, sin duda, el gran éxito que ha tenido 
en España.

—La misma casa editorial ha publicado Cueyitos plácidos de Eaniiro 
Blanco (Escritores españoles y sud-amerieanos) y Fiat Lux, precioso li- 
bro de poesías de José Santos Chocano, precedido de un notable prólogo, 
estudio de la poesía arner'eana, de Andrés González-Blanco (de la mis
ma colección) y pertenecientes á la «Biblioteca de autores modernos y 
fontemporáneos» Tríptico, tres novelas de Juan Lorrain, onginalfsiiniis 
en su romanticismo extravagante, y Juan de Agreve, hermosa novela de 
Melchor de Yogué.—Trataré de todas ellas y de alguna «anterior que se 
(íiicdó retrasada,

— El libio de nuestro querido é ilustradísimo colaborador í'ernando 
de Antón, El arma de Infantería en el k vantamiento dcl 2 de Mayo de 
M8, tiene veivladera trascendencia crítica para el estudio, no de ese día, 
•*ÍBO(ietodo el primer período de la guerra-famosa contra el ejército 
hancés de Napoleón. He hablado ya de este libro y á él be de referirme 
jafe adelante en alguno de los estudios que dedico al desenvolvimiento
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del período 1808-1812, pero hay que consignar en justicia que el exa* 
nien crítico de las fuentes históricas referentes al 2 de Ma\o, por sí solo 
basta para acreditar á mi buen amigo liernando de Antón, de crítico sa- 
gaíí ó inteligente, de hombre de gran ilustiaciou } de erudito y escrupu
loso.

Al teniente Euiz y al capitán Rovira, otro hóroer desconocido y al pai
sano Clemente Rojas, de estos dos últimos nadie, ó casi nadie se había 
acordado,dedica bastantes paginas del libio. También habla del cadete 
Vázquez Afán de Ribera y de otros muchos de quienes se había escrito 
muy poco, menciona un D. Jerónimo Torija «■comandante de Aitilleiia 
de Granada» que presenció el acto de sepultar el cuerpo de Velarde.

—También se han recibido: Relación de escritores tiirolenses, por el 
ilustre cronista de Teruel Gascón y Guimbao*, Idl cxcuf sionista^ áaWÚQsi 
poesía del Conde do Cedillo, premiada en los Juegos florales de Sevilla 
y en la que se alude a nuestra ciudad con gran entusiasmo, en estos
versos;

Joyel en verde alfombra antojase Granada, 
ensueño dcl poeta, tormento del pincel; 
y en alto se dibuja la Alhambra codiciada, 
honor del Nazarita, corona de Isabel.

y un entusiasta Discurso, de nuestro estimado paisano y colaborador 
D. Javier Fernández Pesquero, pronunciado en Santiago de Chile el 2 
de Mayo, en la solemne velada con que allí se festejó el centenario de la
Independencia.
R E V I S T A S

Entre las nuevas revistas que nos honran con el cambio, hemos de 
mencionar las siguientes:

.Faro, interesante enciclopedia en que el lector halla trabajos de bue
nos autores y de distintas ramas de la cultura-, Revista de 3IuNudpm, 
excelente publicación que en su nvimero 1 tuvo la bondad de leprodu- 
cir mi artículo «I-os edificios artísticos y las Ordenanzas nuuiieipaW ; 
Boletín dd Congreso hisiórico internacional de la Querrá de la Lié- 
pendencia, publicación útilísima y por la que puede verse umi triste 
realidad: que Granada, la patria de Álvarez de Castro, llerrasti, Su- 
quez Afán de Rivera, Portillo y otros héroes, la vencedora en Bailen, 
no figura hasta ahora, ni oficial ni particularmente, entre las poblado- 
nes adheuidas al Congreso, ni se ha ofrecMo ningún trabajo queepu ü¡>  
nada tenga relación, directamente, es delicioso; Musical emporhmn,] î  ̂
ciosa revista de Barcelona que habla de otro Congreso, en el cual tata-
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poco figurará Granada: el Aq Música sagrada, que se ha de verificar 
en Sevilla en Noviembre próximo, y Heraldo de empleados municipales, 
revista profesional y de defensa que ha comenzado á publicarse en San
tander.

De éstas y de otras trataré en el niirñero próximo.—V.

CRÓNICA GRANADINA
r>E L A  AT H A l v I B R A

felizmente, hemos pasado de aquellos tiempos en que el tema y título 
de todo artículo que se escribía acerca del maravilloso alcázar nazarita 
era, sin duda, «La Alhamhra se hunde'^...

Agotada la materia en su fondo y en su forma por un sinnúmero de 
circunstancias que no son del caso, ni es necesario remover; los que sin 
saber lo que es la Alhambra, por qué se construyó y cómo ha llegado á 
esta época lo que aun se conserva, se han visto condenados al silencio 
esperando otra época de sustos y alarmas, y lo que ahora, poco ó mucho 
se escribe, responde á otros criterios de mayor altura y trascendencia.

Quizás, lo más importante de lo que en estos momentos se estudia y 
se discute de la Alhambra, es cuanto se refiere á la torre de las Damas, 
no solo porque se trata de una edificación primorosa é interesantísima, 
sino porque á su alrededor hállanse los eleraentus para una investigación 
de gran trascendencia que explicaría más de un problema de los que el 
palacio de los monarcas granadinos encierra.

En un estudio reciente escrito para una obra de cultura general, en 
actual publicación, he planteado ese problema, en el que se comprenden 
laEauda, el Partal, la Torre de las Damas, el Oratorio y Casa de Braca- 
monte y todos los terrenos y construcciones del llamado «cuarto del Em
perador». Restableciendo las verdaderas líneas de las edificaciones ára
bes y prescindiendo, idealmente, de tudas esas construcciones del «cuarto 
del Emperador», nos hallaríamos con un gran espacio de terrenos, que 
muy bien pudieran ser los prodigiosos jardines de que hablan Aljatib, 
Laonoy y otros que con más ó menos extensión describieron el palacio 
árabeantes de la reconquista, los jardines á que se refiere la bella casida 
del mirador de Lindaraja... Entonces, estudiando todo eso sin prejuicios 
ni opiniones interesadas en sostener teorías caprichosas, parécerae muy 
azonable que en el cuarto de los Leones estuviese el harem y ese bus
cado «Palacio de invierno», sobre el cual tanto se ha fantaseado y se 
ktasea, quizá se aclararía algo el misterio que rodea esa escalera que
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baja al bosque desde la torre de Abnl Hachaoh, ó tocador de la Reina; la 
descripción de la Rauda con sus altos torreones, que hasta se quisieron 
convertir en capilla mortuoria, en depósito de cadáveres de los reyes mo
ros, se modificaría también y se tendría en cuenta que el Catastro de 
1746, menciona además de varias casas en el Partal, y de un aposento 
en la Torre de las Damas, de 5 varas de fondo por 15 de largo (puede 
ganar dice, 48 reales al año) unos solares y los «huertos del Palacio».,- 

Es asunto este de mucha trascendencia para escribir tan solo acerca 
de él unas cuantas líneas; además, dificulta el estudio de la Torre de las 
Damas y de los interesantes aposentos con ella enlazados en diferentes 
construcciones, el ignorarse el objeto que la torre pudiera tener. No se 
le puede suponer palacio, más grande ó más pequeño, por su taita do 
condiciones para habitarla, y las pinturas notabilísimas halladas en uno 
de sus aposentos incorporados'á la torre y las inscripciones que en las 
pinturas se ven, )a que rodea una puerta y otra que hay pintada en lo 
que fué exterior de la torre y luego uno de los paramentos del aposento 
de las pinturas, nada explican tampoco, según creo, pues las que se ven 
entre las figuras de hombres y animales están muy incompletas, y lado 
la puerta y la que fué exterior de la torre son de carácter corámico, tul 
vez parecidas á una de igual carácter que puede leerse en el arco de en
trada al hermoso salón del Cuarto Real, pequeño palacio de las huestes 
que pertenecieron al patrimonio de las Reinas moras...

Acerca de la literatura de las inscripciones y de la Torre de las Da
mas, lleVa escritos y publicados varios artículos mi estimado amigo, co
laborador ilustre de La Alhambra, D. Mariano ■ Gaspar, competente en 
estos estudios por su carácter de arabista y catedrático de Lengua árabe 
en la Universidad de Granada. Su opinión acerca de las pinturas y de 
las inscripciones descubiertas ha de tener verdadero interés y la aguar
damos con impaciencia. Como que hasta ahora, que yo sepa, no se ha 
escrito más acarca de la Torre, que las sencillas notas que publiqué en 
estas crónicas y que remití á las Academias. —V.
_____  ̂ o o i N r o x j K . “ C5

La casa,D iez H erm an o s, de Jerez de la Frontera, abre un Con
curso de Cartel Anunciador de su

J E K E Z  C O Q N A . C  O X I Q E . V A D O  

adjudicando tres premios, uno de q u in ieatas pesetas y dos de 
doscientas cin cu en tas.

Los artistas e^spañoles que deseen conocer las condiciones del Concur
so, pueden dirigAe al Círculo de Bellas Artes de Madrid, encargado de 
llevarlo á efecto, ó á la Casa D iez  H e rm a n o s  quienes facilitarán to
dos los datos que sean necesarios.

COMPAÑIA TÉ AS ATLANTIC A
D E  B -A .K .O EI-.O TT-& ..

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente f-mmar 
Dos expedieiones mensuales á Cuba y  Méjico, una del Norte y otra del M edí- 

-terráneo. —Una expedición mensual á Centro im érica. — U naexpedicién m ensual 
*1 Eío de la Piata, — Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Paci
fico.—Trece expediciones anuales á Filipinas. — Una expedición mensual á C rn t- 
rias,—yeis expediciones anuales á Fernando Póó .—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolonSación á Algeciras y üibraltar. — Las fechas y  éscMas 
se anundarán oportunamente.— Para m ás informes, acódase á los Agentes de la  

-Compañía.

Graq fábrica de Pianos

Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso
r i o s . — Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á  
p l a z o s  y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S a e u r s a l  d e  Gpactada, Z flC flT Ín , £í.

Ñ u e 5  tra 5 e n o ra d e I as AiqÉustias
FÁ B R IC A  DE C E R A  PURA DE A B E JA S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
;sin preguntar antes en esta Gasa , „ ■ A

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecofado por sus productos en 2 í Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmeri, 15.-—GRANABA
c h o c o l a t e s  p u r o s

•elaborados á la vista del público, Según los últimos adelantos, con;ca- 
•cao y azúcar de primera. É l  que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde uriá peseta á dos. Los hay riquísimos con vaínilía  
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

tostados diariamente por un procedimiento espefiiaL
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F L O R I C U L T U R A : Jardines de la Quinta 
A R B O R IC U L T U R U ls Hum 'ta de Ávilés y Puente Colorado

L as m ejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10  000 disponibles cada año. *

Arboles frutales europeos y  exótico.s de todas clases.— Árboles y arbustos fo- 
Testales para parques, paseos y jard in es.— Coniferas.— Plantas de alto adornos 
para salones é in vern ad eros.—Cebollas de flores.— Sem illas.

V IT IC U L T U R Iis
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y del» 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200,000 in

jerto s de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre- 
y  v in iferas.— Fioductos directos, etc., etc.

J .  F .  G I K Á U D

LA ALHAMBRA
v is t a  d e  flt*tes y  Ltetiras

P a n t o s  y  p n ec io s  d e  sa se p ip e ió n :
En la Dirección, Jesús y María, 6 , y en la librería de Sabate!,
Un semestre en Granada, 5^50  pesetas.- 
Un trimestre en la península, 3 pesetas.- 

y  Extranjero, 4  francos.

-Un mes en id., I peseta, 
-Un trimestre en Uitramar

q u in c e n a l di2

Director, francisco de P. Valladar

Año X I Núm. 252
TIp, Lít. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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YiíWiin, Fumdsco de P. Valladar.— Las ermitas de Córdoba.—Sonei os, Manuel y  

Sarrasl. — La canción del caminante, Alberto A. de Gieiifuegos y  Cobos.— YX centeuari» 
del Gran Capitán, Rafael Gago Palomo.—-Un arte contemporáneo, Ra>'lel Damenech 
— En honor de Salvador Rueda, P'raHciseo de P . — Cantares, .Varelso Dla%
de i i í i ’ciártr.—El .Museo Arqueológico, Jrancisco de P. Valladar. -  .Noi.a.i l,ibliográlicas, 
V.—Crónica granadina, V,

Grabados: Uno de los patios del Museo arqueológico.—Joyas del Museo.’

LtibPeí^ía H is p a n o M ftm e p ie a n a

MIGUEL DE TORO É HIJOS
37\ rué de ÍAbbé 6régoíre.-^París

Libros do I/* enseñanza,. Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas clases P¡. 
dase el .Boletín mensual de-nox-edades francesas, que se mandaragra- 
ti'S.'-^Pídanse el catálogp y prospectos de varias tíbras.

LA A L H A M B R A
R EV ISTA  DE A R T ES Y LETRAS

D e v e n ta s  E n  L A  PREIM SAj A c e r a  d e l C a s in o

PRIMERAS IWATERUS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bor\05 con\pleío5,-fórmulas especiales para toda clase de CUH1Y03 

O f ic in a s  y  D c p o s i io :  A lb ó n d i g a ,  1 1  y  i 3 . “ Gi?acMda

Acaba de publicarse
I S T C D ' ^ r X S X l ^ J ^

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos
y modernas investigaciones,

POR ' ,

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial, de la Provincia 

Dei venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

i , a  / t l h a m b r a

q u in e g n a l

Id,..’
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Coííienlarios=€l plari de batalla
Realmente, parece inexplicable que haya documentos en los que se 

consigue de im modo explícito que el autor del plan de campaña de Bai- 
léu fué el capitán general de Granada D. Ventura Escalante, de quien 
apenas se ocupa la historia, y del que dice Lafuente Alcántara, refiriendo 
el hecho de la llegada á esta ciudad el 29 de Mayo de 1808, del oficial 
de artillería D. José de Santiago con pliegos de la Junta de Sevilla para 
las autoridades granadinas: «Este hombre, tímido y escaso de luces, re
cibió y abrió los pliegos y quedó como atónito con su lectura»..., des
pués, describiendo el entusiasmo que los vivas de Santiago á Fernando 
YII produjeron en el pueblo, agrega; «pero Escalante se mostró reserva
do, excitando así disgusto y hifsta s )speehas. Al día siguiente—continiia 
-festividad de San Fernando, el pueblo, alarmado ya y no bien quisto 
con el capitán general, presentóse en apiñada turba en la misma plaza 
lia Mueva) y pidió con entusiasmo y algazara la proclamación de Fer
nando VIL Escalante, que vio sobre sí tal tempestad, accedió solícito, y 
rodeado de sus edecanes, de las personas más notables de la ciudad y ’de 
nn gentío numeroso, salió montado en su caballo, paseó como en triunfo 
el retrato del príncipe aclamado y se encerró en sn habitación. El pueblo 
y algunos frailes astutos que vieron el frío desenlace de la proclamación 
comenzaron á declamar contra Escalante, le llamaron traidor, y reiteran-



~~ 386 —
áo ciamoi'és y atoéna^as acudieron al palacio de la Chancillería (anti
gua residencia de los generales como presidentes del tribunal) y le ex
hortaron á que nombrase una Junta de gobierno que se hiciese cargo de
armar á los habitantes y los disciplinase para la guerra»....  (¿Hst.de
Granada, t. IV, págs, 279-280). Nuestro historiador, no vuelve á hablar 
de Escalante para nada.

El nombramiento de la Junta se hizo tan á disgusto de Escalante y 
de otras autoridades, que en el acta del cabildo municipal de 1." de Ju
nio, se dá cuenta de las ocurrencias públicas que produjeron la llegada 
de una posta (el artillero Santiago) de Sevilla el 29 de Mayo, y de la 
constitución de la Junta Suprema y de otra menor, asistiendo á la asam
blea en que se hizo el nombramiento, como caballeros veinticuatros, el 
marqués de Casa Villarreal, D. Félix Ruiz, D. Manuel Martínez Hiibert 
y D. Juan de León. También se participó al Cabildo, que lo aprobó todo, 
que de la Junta «menor» formaban parte Villarreal y Martínez Hubert 
(Actas capiUda7-es).A¿,\ .archivo de la Universidad guarda pocos pero in
teresantes documentos relativos á IS08; casi todos son oficios de Esca
lante amenazando á la Universidad con dar por terminado el curso, por
que desde Marzo los estudiantes intervinieron en los alzamientos patrió
ticos en contra de Godoy, primero, y en favor de Binando VII después: 
en 8  de Abril, Escalante pedía lista de los estudiantes matriculados y 
nota de .los que no hubiesen obedecido las órdenes de abstenerse de in
tervenir en todo alboroto... (Arch. de la Universidad).

Pues bien; en el Diario de Granada,' áQ 1808, se inserta un docu
mento en el que resulta autor del plan de campaña de Bailén el general 
Escalante, y en un informe que Gómez lihaz publica en su libro Smlk 
en 1808 (relación 6 .‘ de los «Apéndices»), tratando de los trabajos de la 
Junta Suprema de aquella ciudad desde su organización el 27 de Mayo, 
se dice textualmente:

«También reemplazó la de Sevilla (¡a Junta) la Artillería y Cuerpos 
del Ejército de Infantería y Caballería que del campo de Gibraltar y Cá
diz vinieron y se hallaron en la batalla de Bailén, que se unió ai Ejórd- 
tü de Granada bajo las órdenes de los Generales Escalante y experto co
mo bizarro Reding, porque éste con el General la Peña y Venegas se 
lucieron en la jornada del 16 de Julio sobre el río Mengíbar, donde se 
destrozó una división francesa, y contribuyó á la rendición de Dupout 
el 13 del m’srao mes, que lo batió Reding por el frente deteniéndole su 
retirada del puente de Audújar, para que llegase el general Castaño, que
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llegó con Escalante que fué quien formó el plan de ataque y se aprobó 
por todos los generales» (pág. 447). . . ■
. Hay más; nuestro erudito amigo Garrido Atienza, posee una curiosí
sima colección de romances y poesías relativas á la batalla de Bailén, y 
nQO de esos elogios en verso se refiere á Escalante como vencedor en 
la famosa batalla.

Ese informe que Gómez Imaz publica no tiene fecha, pero por la de 
otros documentos á que sirve de ampliación, debe ser de 1816, y se con
tradice con los siguientes, de origen oficial y del mismo año 1808:

felicitación de la Junta Suprema de Sevilla á Castaños (19 Junio:
...«le tributa las más expresivas gracias por su eficacia y zelo infatiga- ■
ble en su bien concertado plañ de operaciones»..,..

Carta de la Junta Suprema á Castaños sobre las operaciones contra 
el ejército de Dupont (28 Junio); Habla de unos oficios del coronel Val- 
decaflas y de otros jefes de los que resulta que una División francesa 
viene á reforzar el ejército de Dupont, que éste se adelanta sobre Bailén 
y que Puerto del Rey y Despefiaperros están sin defensa. «Es verdad, 
continúa, que Granada nos ha dicho que el Puerto del Rey estaba forti
ficado con ochocientos voluntarios de Aragón, otras tropas regladas y 
multitud de paisanaje, Crehimos esto aunque no debíamos. Es verdad 
también que D. Teodoro Reding hace días que está en Alcaudete, pero 
no se adelanta ni ha impedido el saqueo de Bailén; Es verdad que de 
Oranada nos dicen que el 23 en la tarde salió el general Escalante con 
el Ejército, pero no sabemos qué Ejército de este, adonde camina ni qué 
fines-tiene>:... «luciuiraos carta para el general Reding porque nos pare
ce oportuna en estas circunstancias. V. E. la leherá y la retendrá ó la 
erabiará según su prudencia estime conveniente......

Elogio de Castaños (29 Junio). Contestación á Castaños que debió de 
decir algo tuerte: «Ni una vez ha pasado por la imajinación de ninguno 
de su vocales (de la Junta Suprema)' el dudar, ni de los talentos militares 
de V. E. ni de la bondad y oportunidad de sus planes, ni de Ja actividad 
increíble de V. E. en llevarlos á Execución. Háganos V. E. esta justicia 
yescúsenos satisfaczión y á esta Junta la pena de recibirla. Estos son 
nuestros eternos é invariables sentimientos. El hecho es que Granada no 
bavia fortificado el Puerto'"del Rey como nos aseguró el 14 lo hacía, y 
que el 25 estaba por fortificar. Bomos que Y. E. ha tomado las providen
cias oportunas para que lo hagan prontamente y según la necesidad lo 
pide»...
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Operaciones en Andújar (29 Junio). Es un oficio de ValdecaSasdan

do cuenta á Castaños de lo ocurrido en unas operaciones: .... «Subimos
precipitadamente, dice, donde estaban los invencibles ladrones, los qua
les se huyeron precipitadamente, ocupamos su posición; Tocaron Gene
rala y vimos como dos mil hombres 'de lnfantería, y mil de Cavallería 
tomar el Camino de la Higuera»... — «A la verdad es notable que lo me
nos aguerrido se encargue de lo más expuesto, pero confío en la provi- 
dencia que me ha de sacar bien»... Dice después que se han otorgado 
recompeusas á otras divisiones. «También hau visto, continúa, poner el 
cúmplase al Capitán general de Granada á otros despachos, y entre las 
correspondencias saber de distintos casos de esta especie, lo, que influie 
muchísimo en el descontento» de jefes y oficiales. Valdecafias agrega que 
no se acuerden de él para premio.

Cai'ta de la Junta Suprema á Castaños (4 Julio). Dice que sorpren
didos de que Granada no hubiera fortificado Puerto del Key y Despeñape- 
rros, enviaron «con suma ligereza .. al conde de Tillí para que repare 
este mal si hera posible, y á esto ceñimos su Comisión, dejando como 
débiamos todo el plan de operaciones del Exército á Y. E. y su alta pru
dencia y aun el que examinase si combenía y hei-a posible tomar aque
llos Puestos otra vez y fortificarlos»... Luego agrega: ...«dejamos en ma
nos de Y. E. y de su dignísimo Exército nuestra suerte y podemos de
cir que la de toda España»...

Como verán los lectores. Escalante hasta ahora no ha aparecido en 
otros hechos que dejando de fortificar’ Despeñaperros y poniendo el 
cúmplase á unos ascensos. Continuaré.

P káncisgo d e  P . y  a l e a d  A R .

DH^ B íííin iT H jS  D e  G O liD O B A
Memoriales de las cossas notables de osta Provincia de Granada- 

San Francisco del Monte

III
Bel regimiento que guardan los frayles en las kermitas de S. Fran- 

cáseo del Monte. Prólogo.
11. Como por virtud de nra. pi'ofesióu seamos llamados hijos de 

nro. P. S. Francisco raqon es que... miremos á la piedra y tronco de 
donde procedemos....  '

— -3S9 - -
' Signé 6l prólogo explicando lo que los religiosos deben pensar y hacer feniendo'en 
cuenta que San Francisco quería que los conventos fueran pequeños y apartados de las 
gentes, sino también «que en aquesas mesmas cassas hubiera algunas hermitas aparta
das en las montañas doi\de a tiempo los frayles solitarios con mayor libertad de espíritu
se d i e s e n  & la oracion>...

Bel tiempo y días que los frailes han de estar en las hermitas. 12 
Ninguno puede estar en las hermitas más que una semana, según que 
le cupiere en la tabla de los hermitaños, .. sacando les novicios y los re
cien profesos ándaiá la rueda por todos y vna vuelta acabada se voluerá 
áoomeiicar desde el principio y pudiéndose hacer, sea un sacerdote Her- 
niitaBo y otro chorista ó lego. El domingo los Hermitaños se vendrán de 
sus hermitas al eonuento después de dicha missa y oyrán con los otros 
frailes la misa del eonuento, y en tocando á comer estarán postrados en 
tierra á la puerta del refectorio y despues dirán sus culpas y vesen los 
pies á los frayles. . (Los que por turno iban á las ermitas tomaban la 
bendición del Prelado, hincado ante ellos de rodillas ó íbanse con si- 
lencio á sos ermitas).

De como han de conuersar y ordenar su tiempo los frailes ílermita- 
ños. 13. Ninguna conuersación tenga el vn Hermitaño c.on el otro ni se 
junten en la montaña ni vaya el uno á la herniita <lel otro sin especial 
licencia del Prelado (saino quando se dice la missa) aunque sea por co
municación espiritnal y ai que esto no guardare sea priiiado de poder 
yr á las hermitas...

Reglamenta enseguida las horas de los rezos, de tocar la campana, de comer, (á esta 
habían decir varios salmos, leer «un poco de algún libro deuoto antes que comience 
etcétera)...

Si aconteciese yr algunas personas á las hermitas ora sean.Religiosas 
tira sean seglares tengan esta regla: que tañendo la campana de la por
tería el Hermitaño diga Loado sea Jesucristo y sabiendo quien es abra 
la puerta y con alegre rostro sin les hablar más palabra ni responder 
aunque les pregunten luego se vaya á la montaña y no buelva hasta que 
todos se ayan ydo. Mas si fueren personas que les ayan de ablar y traen 
lieencia del guardián para ello hableles el Hermitaño, pero guárdese de
mostrar que quiere saber nuevas ó preguntarlas y despidiéndose con ale
gría cierre la puerta. Y aunque el guardián suba con algunas personas á 
las hermitas siempre guarde esta regla. Y entre los Hermitaños aya si- 
leucio perpétuo.

De la abstinencia ([tie ha7i de guardar,..
14. Después de citar piadosos ejemplos; dice qua no han de «comer carne ni hue-
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uos ni grosura», pescado ni caldo, sino que harán «vida de ynocencia no comiendo de 
cossa ninguna muerta y que sale de cosa viva>. Su comida sea pan y frutas crudas y 
yerbas y su beber agua. .

15 . También trata este capítulo de las penitencias, etc.

Esta manera de austeridad sea siempre guardada de los Hermitaños 
y si algunos sintiesen en sí necesidad podrán venir a remediarlo á la co
munidad, mas en las hermitas guárdese siempre esta.regla.

De el ?nodo que an de tener en la oración... 16. La segunda arma de 
que los Herraitafios se han de aprovechar es de la oración de la qual 
mas familiar y continuamente se han de ayudar pues es el fin para que
suben á la soledad de la montaQa.... En las hermitas vsen de cada cossa
para lo que fué hecha como de leer en libros deuotos 6 de hocer alguna 
cossa de manos para la comunidad como coser y remendar. De la yglesia 
usen para la oración y diuino oficio... Y los que no son sacerdotes co
mulguen á lo menos tres veces en la semana y quando por alguna causa 
no hubiere missa en las hermitas vengan al Monasterio ..

17. Encarga á los Prelados favorezcan estos ejercicios y aconseja á unos y á otros 
para que se ayuden de buena voluntad. «Y siempre aya un frayle deputado para tener 
cuidado de las hermitas»

Estos apuntamientos es tán siempre puestos en una tabla en lugar co
mún donde sean de todos vistos y leydos.—Los días de la advocación de 
las hermitas toda la comunidad vaya á ellas á decir á lo menos la misu 
conuentual (1 ).

(i) Hay que advertir, que las ermitas de que trata este manuscrito no son las famo
sas de Horriachuelos; éstas pertenecieron á la provincia de Córdoba que estaba formada 
así: «Nuestra .Señora de ¡os Angeles (la cabeza', en Hornachuelos; San Francisco y San
ta Clara en Belalcazar; San Alberto del Monte en Santa Eufemia; San Francisco en Fe- 
droche; Nuestra Señora d-e Ja  Esperanza y la Concepción en Fuente Ovejuna; .San Diego 
y la foncepción en Hinojosa del Duque, y San Juan de la Penitencia en Belmez».,.- 
San Francisco del Monte perteneció á la provincia de Granada;.he aquí una nota curiosa 
del manuscrito en su segunda página: * Recolección: debió sus principios en esta l’rovm- 
cia al P, Provincial hoy Juan Navarro, año de 1560... Sus primeros conventos; San 
Francisco- del Monte... San Lorenzo de Montilla... Fan Luis de la A zubia (sic) ., San 
Francisco de Arrízafa. . Santa Olalla de Marchena . Calvario de (N. P S. Franciscoi» .. 
etcétera.
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S O N E T O S
Sueño

A Féli.K Fernández Pendal.

Soñé una casa de labor... Rientes 
arroyos .. prados... típicos molinos... 
de esmeralda cubiertos los caminos... 
bullir alegre de los mil sirvientes.

Elegías de cristal de ocultas fuentes... 
bucólica canción á ojos divinos... 
enervantes perfumes... frescos pinos...
Sol de Mayo febril... sencillas gentes.

Y que tu mi pasión, mujer ftermosa, 
fiel á tus votos de querida esposa 
endulzabas mi vida con cariño...
Y  que nuestro amor fué santificado, 
de Dios en gracia, como premio dado, 
con la celeste aparición de un niño.

A ella

No sé si son tus ojos negros, tiranos, 
si es tu trenza de seda, trenza graciosa, 
ó si son esas breves rosadas manos, 
ó el perfume que exhala tu carne rosa.

Si el romántico dejo que das al piano, 
al pulsarla con dedos de egipcia diosa, 
en esas sonatinas de aire lejano 
que emergen de nuestra alma perdiu.x cosa.

No sé, niña hechicera, qué es lo que adoro, 
si tu cuerpo de ignotas delicias de oro, 
ó tu coqueto espíritu de extraña suerte ..

Más, por ser el amante de tu cariño, 
por besar anheloso tu faz de armiño, 
recibiera en tus brazos dichosa muerte.

M a n u el  J. SARRASÍ.

]-iA p A N C I Ó N  DEL p A M l N A N T E
Para Carlos Moreu. Poeta del color.

Por la carretera que el sol calcina, avanza camino del pueblo uno de 
esos mendigos harapientos y sucios que, sin patria ni hogar cruzan vi
llas y aldeas implorando la caridad de los campesinos. Es alto, fornido, 
de largas y revueltas barbas de color azafranado, y apóyase al. andar en 
im largo palo curvo en uno de sus extremos á manera de báculo ponti- 
ido ó cayado pastoril. Sus ojos grises, ojos de vencido, que miran sin



exE)rGSÍón, se cierran soñolientos y cansinos á la sombra de las anchas 
y mugrientas alas del sombrero con que cubre su cabeza. Por su frente 
que á medias curtieron el sol y la intemperie, corren gruesas y abun
dantes gotas de sudor que después de resbalar por sus bronceadas meji
llas, van á caer sobre el polvo de la carretera que como blanca cinta se 
extiende ante él en serpenteo interminable. De vez en cuando detiénese 
para alentar con ronco grito que más tiene de gruñido de fiera que de 
voz humana, al viejo y pelambroso can que, fiel compañero de su erran
te vida, marcha tras él con el hocico á ras del suelo y fuera y celgante 
la rojiza lengua.

Desde hace dos días, en que al atravesar la sierra topóse en lo más fra
goso con un gañán guardador de ovejas que le ofreció compasivo los 
restos de su frugal coniida, sus fuertes y afilados dientes de vagabundo 
montaraz permanecen en una forzosa y desesperante inacción. Aquella 
mañana, hambriento, muerto de sed y cansancio, acercóse demandando 
una limosna ¡po?'el santo pab'ón de la comarca! á la puerta de una 
venta que al lado diestro del camino halló; mas unos carreteros que en 
ella había, gente soez y desconsiderada, se mofaron de sn porte humilde 

■ que contrastaba coala  hercúlea conformación de su cuerpo. Calló el 
mendigo, que más grandes humillaciones sufrió en su azarosa vida, y lla
mando al viejo perro que se entrara venta adentro husmeando algún 
mendrugo que arrebatar á la distracción de la ventera, prosiguió su 
marcha bajo aquel sol que en el cielo ardía, tragando por nariz y boca 
el polvo que él mismo al caminar levanta.

Es medio día, y la luz que en dorados haces sobre la tierra cae torna 
escarlata cuanto los ojos miran; duermen los campos en el silencio ener
vante de la siesta estival, y hasta las golondrinas, eteinas enamoradas 
del sol, alineándose sobre los alambres del telégrafo, buscan la sombra 
de los árboles enclavados al borde de las cunetas. Allá, al pie mismo de 
la festoneada sierra, que azul hace la distancia, adivínase desparramado 
el pueblo, mancha blancuzca y confusa aun de la que solo logra distin
guirse con precisión la alta y vetusta torre de la iglesia, recordando en 
el espacio su rojiza mole, terminada en puntiaguda cúpula en laque bri
llada cristiana cruz con los brazos extendidos en una constante promesa 
de abrazo fraternal.

Avanza el mendigo, y como acompañamiento á sn lento caminar, bro
ta de sus labios resecos, de su garganta atormentada por la sed, un can
tar silencioso y triste como una oración; cantar monótono con la mono-

—
tonía s e d a n te  de lo s  c a m p o s  e n  a g o s to ;  c a n t a r  m e la n c ó l ic o  y c a d e n t e  e n  e l 

que cada nota parece que se arrastra soñolienta, pugnando por no vibrar; 
cantar campesino con dejos de plegaria y olor á romero que él escucha
ra en un atardecer abrileño de labios de una moza fresca como las rosas 
V como las espigas rubia, que á l a  puerta de una blanca y florida quinta, 
la entonaba mientras que sus manos iban trenzandb el ya canoso cabello 
de una anciana aldeana de rostro apacible y sonriente...

Camina á la par que canta el mendigo y al arrastrar sus pies sobre el 
suelo levanta nubes de polvo que brillan al sol como moléculas de oro; 
ondea la mies madura á impulsos de una brisa del desierto; la tierra 
quema; se hace abrasador el ambiente, y en el silencio quieto de los 
campos la canción del caminante se alza triste y nostálgica como armó
nica ofrenda á im dulce y sentimental poema de recuerdos....

Martos y Agosto 908.

A lber to  A . d e  CIBNFÜEGOS y  COBOS.

EL C E I T E M R Í  d e l ' Í A ¡  C A P lT ll
El siguiente ensayo genealógico respecto de las principales casas rei

nantes en Europa, que por su destino histórico fueron llamadas á ejer
cer influencia en el desarrollo de los acontecimientos, es una labor algo 
pesada que los autores usuales eluden por costumbre ó por negligencia, 
más atentos á la descripción externa de los sucesos que á la investiga
ción de sus causas.

El lector de la historia relatada por estos autores se maravilla al ver 
desarrollarse conflictos sangrientos que duran centenares de años y que 
concluye por juzgar como meras obstinaciones de la vanidad ó desahogo 
délos instintos militares de una época, calificada como una edad funesta 
en que todo obedecía al exclusivo imperio del derecho de la fuerza.

Pero es que lo que actualmente se entiende por dominio en derecho 
civil, envolvía, á causa de la constitución feudal de los tiempos, dominio 
políiieô  de tal suerte que cuando se adquiría la propiedad de un cierto 
territorio, no se limitaba al dominio libre de la tierra adquirida, sino que 
llevaba consigo ciertos derechos de soberanía sobre la población que la 
ocupaba. Esta condición esencial convertía los matrimonios en verdade
ros tratados políticos y las particiones hereditarias en asuntos de índole 
púhlica á los que no podían permanecer agenos los habitantes del terri-



— 894: —
íío eran, pües, caprichos de la humana vanidad los que movían las 

espadas y á los que exclusivamente obedecían en sus contiendas los 
príncipes y señores de los diversos territorios, sino á razones de política 
en que tenían natural intervención los pobladores cuyas aspiraciones 
eran en realidad la causa eficiente de los acontecimientos.

Así se ve con claridad como se desarrollan, no sujetos á aparentes ca
prichos señoriales, sino en su casi totalidad obedeciendo á un plan ge
neral que tienda á la constitución natural y lógica de las nacionalidades. 
Mas aunque todas parecen impulsadas por esta idea ó, si se quiere, mero 
instinto de unidad, y como anhelando una organización fuerte y sólida 
en condiciones de estabilidad y permanencia que garanticen el libre des
arrollo intelectual de los pueblos, hay un territorio que se retrasa en esta 
general tendencia, por ser el yunque de todos los golpes, cebo y escalón 
de altas ambiciones. Este territorio es Italia-, la que algunos siglos antes 
dominaba todas las naciones: por expiatoria represalia, todas las naciones 
eran sus dominadoras, mientras que en provecho de éstas, empeñada en 
sus encarnizadas luchas interiores, apenas puede desplegar el brillante 
poderío que, aun en su desgarramiento, surge en Yenecia, ó en Génon, 
ó en Florencia.

La cuestión llamada en la actualidad de Oriente no es solo de núes, 
tros tiempos, y la toma de Constantinopla por los osmanlies no hubiera 
hecho tan profundo efecto en todo el occidente, si su posesión no hubie
ra sido una aspiración europea desvanecida por tan imponente suceso. 
Para esta empresa servía de excelente base de operaciones el territorio 
comprendido bajo el título de reino de Ñapóles, para el que el Pontífice, 
cuyo poder temporal servía á veces de escudo de su soberanía espiritual, 
pero las más de blanco de enconos y ambiciones, quería un príncipe que 
no le fuera desafecto, como era natural, pues le tenía hombro con hom
bro, y la secular cuestión de las investiduras eclesiásticas tenía enarde
cida la enemistad del entonces potente imperio alemán, y al Pontífice 
preocupado con el pensamiento de aniquilar aquella raxa de víboraŝ  co
mo dijo Inocencio lY.

Con esta idea, Urbano lY puso sus ojos en el hermano de San Luis, 
el reverso del Santo rey de Francia, primo hermano del Santo rey de 
Castilla Fernando III, Carlos de Anjou, y he aquí sembrada la semilla 
de una sangrienta discordia, y el Pontificado sujeto á la insensata ambi
ción de aquel bárbaro monarca que empezó su dominio imponiendo la 
e le c c ió n  d e  u n  P a p a  francés, Martín I  Y , y  entrando á  fuego y  sangre en
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gu nuevo reino años antes del 30 de Mayo de 1282, día de la nefanda 
hecatombe de franceses conocida en la historia con la denominación de 
Vísperas sicilianas, y de entre aquella desesperada gritería de venganza, 
surgió la proclamación de la dinastía aragonesa alzando Eey del ator
mentado pueblo de Sicilia al hijo de D. Jaime el Conquistador, Pedro III 
de Aragón.

Pero esta elección no es un impensado capricho del pueblo siciliano. 
Si la dinastía normanda se enlaza con la imperial de Suabia por Cons 
tanza, hija del rey normando Roger II, en su matrimonio con Enrique 
TI emperador de Alemania, la imperial de Alemania se enlaza con la 
aragonesa por otra Constanza, hija de Manfredo, último resto de los 
Hühenataufen en el trono de Nápoles, en su matrimonio con Pedro III 
de Aragón, como una pretexta firme y permanente contra la desastrosa 
y arbitraria designación hecha por el Pontífice, solo atento á alejar toda 
¡nfluencia germánica de su alrededor.

Así, pues, ni los príncipes ni los pueblos procedían obedeciendo á 
simples caprichos, como suele oirse y aun leerse, y la posesión del reino 
de Nápoles tomó el aspecto é importancia de una trascendental cuestión 
europea, por el pronto transigida con una múltiple alianza de familia.

Roberto, hijo de Carlos II el Cojo, el primogénito de Carlos de Anjou 
casa con Violante, hija de Pedro III; Blanca, hermana de Roberto, con 
JaimeII, hijo de Pedro III; Leonor, otra hermana de Roberto, con Fa- 
drique, hijo de Pedro III, reconocido Rey de Sicilia, y Roberto rey' de 
Nápoles. Pero algunos años después, la casa-de Roberto se extingue eu 
Juana I, y la del hermano de Roberto, Juan de Sicilia, que viene á su- 
cederle, se extingue en Juana II, y so recurre al procedimiento de las 
udopcionesj la primera adopta a Luis de Anjou, hijo de Juan II rey de 
Francia, y después al hijo de aquél y luego al nieto, ambos también 
Luises, y la segunda adopta á Renato, hermano de este último Luis 
XíII. Mas esta casa enlazada á poco con la de ios duques de Lorena, 
tiene el dominio de Nápoles como un título honorífico, y de hecho cede 
el campo á la familia real de Aragón que es en Alfonso Y, adoptado tam
bién por Juana II.

Tal era el estado de derecho establecido en Nápoles cuando los reyes 
lie Francia Carlos YIII y después Luis XII, trataron de reintegrarse de 
su dominio sobre aquel reino.

Bastará hojear los cuadros genealógicos que siguen para comprender,, 
por ejemplo: que los cuadros A, son los de las dinastías normanda y ale-
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mana; que los se refieren á la casa real de Francia en sus ramifica- 
ciones por Ñapóles; los la dinastía de los capetos á partir de San Luis, 
y sus ramificaciones por Navarra por la casa de Bvreus; los Z?, la genea
logía de la segunda casa de Anjou en Ñapóles; los £, la casa de Ara
gón, etc.; y con ellos á la vista podrá leerse la historia con alguna más 
claridad, y juzgar con más exactitud respecto del valor que para España 
tenía el dominio del reino de Nápoles, hoy reintegrado á su verdadera 
nacionalidad.

E a f a e l  g a g o  p a l o m o .

de; arte: e6j\iTE;MP6RÁj\ifi6<"
ARTE ESPAÑOL Y ARTE EXTRANJERO

Recientes mis impresiones y juicios sobre nuestra última Exposición 
de Arte, pude compararla con los «Salones» franceses y la celebrada en 
la Real Academia Londinense.

Esas comparaciones son, á mi ver, de un gran valor admirativo y crí
tico, pues ponen muy de manifiesto nuestro estado artístico, cualitativa 
y cuantitativamente hablando; es decir, como carácter y como valor de 
la vida artística española.

Crisis de Arte hay en España, y crisis de Arte hay en Francia y en 
Inglaterra, sólo que reviste un carácter muy diferente en nuestra patria 
con relación al extranjero. Y bien puede afirmarse que esa diferencia es 
gananciosa para nosotros, llevándola pura y simplemente al campo pic
tórico. Mientras en España la lucha y el progreso se manifiestan más 
potentemente de año en afio, aquí,"como en París, con solo llevar la com
paración á lo expuesto en el año último pasado, se ve un cansancio, un 
agotamiento muy grande de energías y de ideales.

Pero si esa comparación la extendemos á un radio de acción más vas
to, de más años, ese estado de agotamiento se patentiza más.

( i )  Reproducimos casi íntegro este notable juicio crítico de nuestro arte contempo
ráneo. Domenech, el docto profesor de Teoría é Historia del Arte en la Escuela de l'm- 
tura, Escultura y Grabado de Madrid, es uno de lo.s artistas más observadores y cultos 
de España. Ha estudiado y viajado mucho; la dirección de sus ideales en arte está sóli
damente orientada y su¿ opiniones y sus juicios, aunque severos algunas veces, se funda
mentan en un depurado gusto artístico .-E l articulo está escrito desde Londres hace 

poeo más de un mes.
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Y es fácil hacer esto. En París, visitando el Museo de Idixeniburgo y 

la colección Duraiid Roel; en Londres, visitando el pabellón de la pintu
ra inglesa en la actual «I'ranco-British Exhibitión»...

Ponía de manifiesto en aquel artículo mío, que hablaba de las dos 
formas en que se presentaba nuestra pintura novel y con bríos revolu
cionarios, en la pasada Exposición, que una de ellas era la de técnica, 
como la otra era de ideal.

Un examen un tanto detenido de nuestra pintura del siglo de oro, en 
Museos como el del Prado, Louvre y Nationale Gallery, nos pone muy 
de relieve la falta de delicadezas, do cosa exquisita, en nuestro arte pic
tórico. Es rudo, sencillote, á veces vulgar. Aquel encanto eurítmico de 
las formas, de la pintura florentina; aquella expresión de sentimientos 
vagos, delicadísimos, de im Sandro Botticelli, ó tiernamente ingenuos,del 
gran monje de Fiesole, nosotros no lo hemos tenido. Aquel maravilloso 
acorde de esos sentimientos, de esas finezas quintaesenciadas del espíri
tu, con sus coloraciones, convencionales, sí, pero que pavecen hechas 
con los más bellos colores de las flores, tampoco ío hemos tenido. Aun 
culos asuntos de la vida mundana, ni liemos tenido un delicado Wat- 
teau, ni tampoco pintores como aquellos holandeses, que tac tierna, 
tan íntima y tranquilamente, nos hablaron de la felicidad apacible de 
sus hogares.

Yo no sé si esas cualidades de-nuestra pintura son inmodificables; las 
tendencias espirituales de un pueblo han cambiado en la historia cuando 
lia venido una evolución profunda en los. espíritus.

Lo que sí puede afirmarse es, que en esa atormentada edad contempo
ránea, nuestros pintores han querido modificar las tendencias tradiciona- 
k, y una vez con la intromisión dadiviana, y otra con la romántica, y  
más taide con la naturalista, tras esas modificaciones han ido nuestros 
pintores.

Así, modo groso, todas ellas pueden clasificarse en dos especies; la de 
lo natural y corriente en la vida, la anotación simple de ella, en el cua
dro, ó bien la de lo espiritual con exaltaciones pasionales, y hasta, á ve
res, con sus migajas de ideas y de transcendentalismos 

Pero ha sucedido en esto exactamente lo mismo que en la técnica (v 
no hay que extrañar tal coincidencia, pues aquélla no es más que el len
guaje, mejor ó peor articulado), y así, en torno de un idealista sincero y ■ 
más ó menos profundo (generalmente poco), que supo manejar bien el 
aspecto dramático, vinieron una plaga de cursis sentimentales y de trá-
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gicos de folletín. Esa plaga aun no se ha extinguido, y como ejemplo sa
liente, suma y compendio de ios demás, tuvo la pasada Exposición un 
gran lienzo, dividido por dos listones de madera, obra del Sr. García 
Sampedro, «Esta noche es Nochebuena».

Contra curselerías de esta especie, así como contra tonterías folletines
cas espeluznantes y difamatorias de la Historia, cual aquella tan renom
brada «Campana de Huesca», vino un ideal naturalista, sano é intenso, 
encarnado principal y vigorosamente en Sorolla, Pero en torno suyo y 
tras él desarróllase una plaga de vulgarismo, chabacano y mal oliente á 
veces.

¿Y por qué aquellas cursilerías y esas zafias vulgaridades? Lo impor
tante no es verlas sólo, sino darnos cuenta de su causa engendradora.

Es esta exactamente la misma que aquella otra que produjo tales de
sastres en la técnica. La superficialidad, la falta de sentimiento real, el 
imitar, en vez de crear; el no ir penetrando hasta la esencia de los he
chos, los sentimientos y las ideas humanas.

Un hecho real, visto en su corteza, expresándose de él solo lo externo 
y puramente circunstancial, sin animarlo con vida intensa, es una vol- 
garidad; extremando por este camino su nota realista, se puede llegar fá
cilmente á la estúpida chabacanería. Comparad la mayoría de las chula
perías de nuestro género chico, con las majas y chisperos de D. Kamón 
de la Cruz; una escena del campo ó de taberna de Adrián Brauver, Van 
Ostade ó Teniers con el sin fin de cuadros del campo y de la taberna que 
han inundado muchas de nuestras Exposiciones, incluso la última.'

Ved el lado idealista; un sentimiento, una pasión, un conflicto trági
co, vistos superficialmente, sin compenetrarse en. ellos, sin vivirlos in
tensamente, son cursilerías espantosas, ñoñas ó folletinescas y dignas de 
anunciar un barracón de figuras de cera.

Contra esto reaccionó el naturalismo; contra las vulgaridades aquellas 
se está reaccionando hoy.

Romero de Torres, Chicharro, el mismo Hermoso, son ios que, á raí 
modo de ver, llevan adelaute la reacción. A ellos hay que agregar á Rii- 
sjñol. Y no hablo de Anselmo M. Nieto ni de Mongrell, porque no han 
figurado en el pasado certamen...

Yo no sé qué fuerza y qué duración tendrá ese movimiento. Hay en 
él un ideal, y esto es mucho. Y se agranda su importancia visto de le
jos, y más aún á través de ese grern cansancio y de ese agotamiento, que 
s» muestran en crecimiento rápido en la pintura francesa é inglesa.

Rafael DOMENECH.

£)E) L>A. KEGTOJV

BN H O N O It D E  jíB[D V|ID O íq í^U B D A
El culto periodista malagueDo director de El Popjjlar, cnlíBca mm

justamente de vergüenza local el asesinado homenaje á Salvador Rueda.
Como si en Granada estuviéramos y de un granadino se tratara, bue

na parte de nuestros vecinos se han dedicado á pulverizar la idea de tri
butar un homenaje de simpatía y cariño á Salvador Rueda, el gran poeta 
andaluz, tan solo porque á iin escritor joven se le ocurrió que ese home
naje se convirtiera en coronación. Esto ha producido el efecto del explo- 
sÍTO más tremendo y detonante. ‘

Cintera se ha delendido muy bien y ha demostrado que siente, cumo 
debe de sentirse, el ideal de la patria y de la región. Y tanto se ha escrito 
y se ha hablado en muy pocos días; tanto se ha exagerado la nota de 
aquilatar y pesar merecimientos, que es claro; Salvador Rueda ha tenido 
que tomar la palabra y ha dirigido Ja siguiente carta al director de El 
Pepular. Dice así la misiva:

<Sr. D. José Cintora.

Mi querido amigo: ¡Por Dios! Se pudiera creer que yo habla cantado 
a mi venerada Madre, & mi divina Málaga, con la idea de que ella me re
compensara. Nada quiero, nada en absoluto deseo. Quiero á Málaga por- 
}««síj porque me dió el bautismo sagrado de la ius. Me pasa con ella 
lo que me pasá con la sublime mujer queme trajo á la vida, que no 
pode vivir un momento sin adorarla. Demasiada recompensa para mf 
is que esa tierra de mis amores guarde los restos de mi pobre viejeeita’ 
j los santos huesos de mi padre. ¿Qué más hondas raíces de gratitud 
puedo tener con la ciudad hermosísima?

Y si es por negar un puñado de rosas la tierra que las cría, no he de 
w r l a  menos: como las flores se caen ahí de donde quiera y por donde 
quiera, como eso es un paraíso desbordado de ellas, cuando yo vaya á 
ms solas, yo las recogeré del suelo y me las llevaré al corazón

‘ Dicen qxie me olvidaste, yo no te olvido; 
dicen que no me quieres, yo sí te quiero- 
en tu sol me he bañado y en tí he nacido, 
y adorar nuestras madres es Ib primero > 

<Aun^ue hicieras mi carne fúnebres trizasj



aunque hicieras mis huesos polvo y cenizas,
¡mil vidas que tuviese, mil te las diera!»

Suyo de todo corazórr,
S a l v a d o r  E üEDA.

Madrid 8 Septiembre 190S.

Cintora comenta la carta de Eiieda, con estas leales y sencillas pala
bras:

«Nosotros, después de lo que aquí ha ocurrido, no hemos de agregar 
ningún comentario á esa hermosa y noble carta.

El público nos juzgará á todos.>
Por lo que á Granada respecta, nuestro director Sr. Valladar, ha pii- 

hlicado en El Defensor de Granada el siguiente artículo, en el que ha 
interpretado fielmente -  así tenemos la satisfacción de haberlo escuchado 
en todas partes—los sentimientos de los que piensan, escriben y leen, 
Dice así:

«No estamos en aquellos tiempos en que el espíritu sano del amor á la 
región fructificaba entre nosotros, y Lafuente Alcántara escribía la Bk- 
loria de este antiguo reino con el nombre de Historia de Granada; y al
gunos años más tarde Gutiérrez de la Vega presidía en nombre de Isabel 
II el solemne acto de imprimir el primer pliego de una «Biblioteca de 
autores granadinos», en la que unidos, resultan como hijos de la región 
los de Málaga, Almería, Jaén y Granada, publicándose otra Historia qm 
también responde á este plan: la muj' notable del sabio Siraonet, mala
gueño, referente al antiguo reino hispano-musulmán granadino.

Aquel amor fraternal á la región fué extinguiéndose por culpa de las 
costumbres públicas y sus mudanzas; por el desarrollo del centralisnw, 
que ha ido matando poco á poco el cariño y el entusiasmo por la patria 
chica.

Solamente en los grandes acontecimientos ha despertado ese amor re
gional: ahora, por ejemplo, Granada ha sido una de las poquísimas re
giones que han concurrido á Madrid con una carroza simbólica para ce
lebrar la epopeya del 2 de Mayo; el solemne aniversario del comienzo de 
la heroica guerra de la Independencia, én la que los españoles defendie
ron palmo los terruños de su solar.

Pues bien: es preciso que el sentimiento del amor fraternal resucite 
entre nosotros ahora, y que Granada figure dignamente en el homenaje 
que en Málaga se va á tributar al gran poeta Salvador Rueda: el enco
miado, basta lo que muchos creerán exageración, en la América espalo-
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la y en extranjeras naciones, donde fascina y encanta la singular músN 
cade los coloristas versos del gran poeta andaluz...

La prensa malagueña, la andaluza, la madrileña casi entera, han aco
gido con entusiasmo la idea de ese simpático homenaje al que, solamen
te con sus poesías se ha elaborado un nombi'e famoso, que hoy rodean 
espléndidos laureles ó iluminan aúreos resplandores de gloria.

Salvador Eueda ha cantado en hermosos versos esta región de Anda
lucía, con sus jardines y sus mujeres hermosas; con sus monumentos y 
sus leyendas de amor; con sus recuerdos de glorias de ayer y de desen
gaños de hoy, y Granada, recordando los merecimientos del poeta, no 
puede excusar su presencia en ese homenaje.

Dos Sociedades granadinas deben acoger esta idea y hacerla fructifi
car: el Liceo, el de los grandes merecimientos de ayer y las esperanzas 
para mañana; el Centro Artístico y Literario, el de la juventud bulliciosa 
y entusiasta, el de las iniciativas de hoy, relampagueantes de luz nueva...

A esas Sociedades me dirijo, creyendo que para un acto de esta índole 
irían mejor unidas en nombre de la patria, que cada una por su cuenta...

Y ya lo dije: sería imperdonable que la representación de Granada 
Litara en el homenaje á un poeta andaluz.

F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.»

Aunque el Liceo y el Centro Artístico, descansan ahora de los traba
jos del invierno y la primavera, la idea ha comenzado á fructificar, y el 
Centro, especialmente, prepárase á coadyuvar al homenaje en la forma 
más adecuada y patriótica.

¿Que las emulaciones han asesinado al homenaje?... Es una conse
cuencia tristísima de la desunión de los andaluces, siempre manifiesta y 
terminante. El Centro Andaluz de Madrid ha fenecido, á pesar de que 
comenzó con grandes vuelos: hasta publicando im periódico; el de Bar
celona está ya herido de muerte; la junta que lo organizó ha tenido que 
dimitir de modo irrevocable...

¿Qué fatídico conjuro pesa sobre todo lo que en Andalucía significa 
fraternidad y amor?. .

Tiene razón Cintora: todo esto es una vergüenza regional.—V.
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1?n ia tumba de mi madre, 
no hay mármol, oro, ni bronce, 
pero ia riego con llanto 
y la corono con ñores.

Me olvidó aquella .serrana 
que inspiraba mis cantares,
¡ya en silencio sufro y lloro 
sin dar mis quejas al aire!

A un agujero del cielo, 
dicen que un ángel se asoma, 
por ver tu gracia andaluza 
y tu carita de rosa.

Mucho más que esa mujer 
con su lujo y con sus joyas, 
vales tú con esa cara 
de capullito de rosa.

Como al balcón no te asomas, 
ya no se abren tus jazmines, 
ni dan perfumes tus rosas.

N arciso D Í A Z  de E S C O V A R .

(I)EL MUSEO ARQUEOLOGICO
ni

E q dos ó tres distintas ocasiones ha estado á panto de resolverse la 
anómala situación en que nuestros Museos se hallan, pero las esperanzas 
que parecen alborear dichosas y felices se desvanecen al propio tiempo 
y todo continúa en el mismo estado de tristeza y abatimiento. «Lá ciies; 
tión de ios Museos» fué causa determinante de un caso Terdaderameate 
extraño en la historia de este país, en que se aceptan (ó se solicitan) los 
cargos retribuidos ú honoríficos no por cumplir los deberes que la Patria 
impone á todo ciudadano, sino por figurar, y en provecho propio la ma
yor parte de las veces; me refiero á la irrevocable dimisión que de su 
cargo de Académico numerario de la Provincial de Bellas artes, presentó 
hace algún tiempo, teniéndole que ser admitida al fin, el notable liteiato, 
colaborador de esta revista y queridísimo amigo mío, D. Matías M6ndez 
Yellido. Continuar perteneciendo á una Academia ó quien nadie hace 
caso, y de la cual alguna parte de sus miembros tienen pequeñísima idea 
y hasta depresiva opinión de ella, no es realmente nada agradable; esto 
propio sucede en la Comisión de Monumentos, pero por mi paite declaro 
que no pienso en este asunto como mi querido amigo Matías. Tengo el 
honor de pertenecer á las dos Corporaciones: á la Academia por elección; 
á ia Comisión de Monumentos por derecho propio como Académico co
rrespondiente de la Historia y de San Fernando, y como sé que hay den* 

( I )  Vúanü los números 237 y 238 (30 Enero y 1$ Febrero de este año) de L a Al’ 
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tro y fuera de las dos Corporaciones personas que verían con gusto mi 
dimisión, me quedo en las dos, á no ser que,—así lo propuse en el nú- 
j]iero 243 de esta revista y en el artículo «.Las Comisiones de Moim- 
luentos»,—todas las Comisiones de España dimitieran con muchísimo 
rcsp'ito como «El Alcalde de Zalameas ante 'el delicioso Ministro de Ins-' 
truceión pública y Bellas Artes que soportamos para maijor gloria de 
Maurâ  6 pidieran «una lógica y completa reorganización de esos cuer
pos, que ya ni aun consultivos son en esta bendita tierra»...

Hace poco tiempo, creimos todos que el asunto de los Museos se arre
glaba: la Comisión municipal de Fomento, á propuesta de su presidente, 
el ilustrado artista aficionado Sr. Horques, consiguió.que el Ayuntamien
to, de acuerdo con la Diputación provincial, nombraran una Comisión 
mixta que estudiara el ammeio de un concurso para la construcción de 
un edificio destinado á Museos y que habría de alzarse en terrenos del 
Ayuntamiento frente al Parque del Triunfo, pero... no hemos pasado del 
nombramiento; la Comisión no ha llegado á reunirse.

No he de insistir en tan lamentables asuntos. En esta misma revista 
ni6 he esforzado por demostrar la importancia de nuestro Museo arqueo
lógico, á pesar del ningúu interés que por él demuestran las Corporacio
nes y los particiilares; he citado ejemplos de otras poblaciones, por ejem
plo, Barcelona, que anualmente dedica á sus Alnseos cantidades conside
rables y que para ima interesante colección—y nada más —de antigih- 
(iaiies, tiene un palacio espléndido; he procurado tocar la cuerda sensible 
del patriotismo y del afecto á Granada: he hecho, en fin, cuanto he podi
do, por atraer la pública y oficial atención hacia esos desventurados Mu
seos, y muy particularmente al arqueológico, porque respecto al de pin-' 
tiras, los mismos que lo conocen y debieran dar de 61 una justa apre- 
i'iíiciún, lo deprimen hasta el punto de que,oyéndolos, no hay en él me
dia docena de cundiMS antiguos que merezcan los honores de la conser- 
Viii'.iüi]... Nada he conseguiilo, hasta ahora, puesto que Ja Comisión que. 
se designó, ni aun se ha reunido para conocerse y ponerse de acuerdo...
El esta tieiTu nuestra se necesita siempre del acicate político, si se quie
ra que el pesadísimo cariMinato de la administración ande, aunque sea á 
kilómetro por día.

Quizás nos aguarden sorpi’esas, y cuando menos piense nadie ello, 
Maja de la oscuridad un hombre que quiera hacer algo por su patria; 
díirejemplo á los ricos; mai’carles el camino que en otras ciudades han re
corrido ios hombi-es de fortuna, y demostrar que alguna vex se le jmede
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ocurrir á un granadino hacer una obra pública sin otra idea encubier
ta ó transparente que la de dejar un recuerdo de su afecto á la rnaére 
tierra en que nadó!.,

Teo como aparecen sonrisas de incredulidad en los rostros de mis lec
tores y verdaderamente deploro que no sientan la fe palpitar en süs co
razones. Yo siento esa fe en'mi alma; creo que ha de llegar un día en 
que nuestros hombres de dinero piensen en que en Granada faltan asi
los, escuelas, museos y ceritros de enseflañza, ó por lo menos, instala
ción decorosa y pedagógica para esos importantísimos auxiliaros déla 
educación y de ¡a cultura, y entonces, cuando en eso piensen, destinarán 
algo de sus capitales cuantiosísimos á hacer esa obra meritoria ante los 
ojos de Dios y ante la consideración y e1 afecto de sus conciudadanos,

Y si esas ideas surgieran aquí, no sería esta ciudad de las menos fa
vorecidas por sus hijos capitalistas. El Banco de España pudiera contes-
tár curñplidamente. '

F rancisco  DE P. TALLADAR,

NOTAS B ib l io g r á f ic a s
LIBROS

Triplico, titúlase el interesante libro de Lorrain, muy'bien traducido 
por Carlos Battie, que acaba de publicar la celebrada casa de Paul Ollen- 
dorff, de París. Forman el elegante volumen tres originales novelas: El 
señor de Bougreion, La dama turca y Somjéiise. La primera pertenece 
al estilo característico de Lorrain, nervioso, fantástico, romántico; las 
otras dos son delicadísimas y dramáticas historias de mujeres.

El señor de Bougrelon tiene todo el carácter de los personajes creados 
por Iiorrain; es un viejo, con cara de espectro fanfarrón y disoluto, vesti
do de pingajos aristocráticos, pintado y retocado horriblemente, hablan
do de sus nobles amigos, de una dama de alta nobleza y de delirios y 
elegancias inauditos. La descripción de Amsterdan que Lorrain pone en 
boca de Bougrelon, de las costumbres, el carácter, el Museo, las iglesias 
y las mujeres, es verdaderamente notable. Como en muchas de sus 
obras, Lorrain habla de España y de' los españoles en El señor de Bou- 
grelon: de una española, Morozina Campeador Cantés, esposa de un ge
neral mejicano, que tenía tautado en el pecho «un retrato de su marido, 
y cuando se descotaba para ir á un baile aquel tatuaje entrevisto seme
jaba un remolino de encaje, un jirón de mantilla aplicado al blanco pu
rísimo de la pieb...; de Yelázquez, «el pintor de las viejas aristocracias,..

u
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e! fastuoso historiador de un fin de raza de reyes»; del Greco, «infernal y 
celeste, porque el infierno no es más que el cielo vacío..., el Greco, seño
res, pintaba con la sanare que brotaba de herirla.? por 61 dibujadas con 
carbón ardiente, y ese carbón lo había tomado en las hogueras de la 
Santa Inquisición»... La descripción del Museo de Atnsterdnn y el juicio 
de artistas y estilos es de una originalidad notable y extravaf^ante á veces.

Discurriendo acerca de tonalidades de las carnes, dice Bougrelon que 
«cada pueblo tiene el color de una fruta: Espafla ofrece tonalidades de 
naranja; la febril Italia es verde como las aceitunas, y la mujer francesa 
tiene el color rosado y la pelusa del melocotón»... La última visión que 
Lorraiu da del viejo y arruinado gentilhombre es lúgubre y triste; «aque
lla juventud heroica y fastuosa, y tantos duelos y tantas aventuras», su 
íntimo y aristocrático amigo el Sr. de Mortimer, la dama de alta nobleza 
á quien acompafíaba perlas noches, todo era una invención, una menti
ra.,.; «el señor de Bougrelon era un músico de taberna de marineros -, 
y la noble dama una pobre y vieja arpista ..

-Brozas, titúlase un 'precioso tomo que contiene diez primorosos 
cuentos originales del notable escritor almeriense y queridísimo amigo 
mío, Pepe Jesús García, En el próximo número de La A lhambka hablaré 
del libro y del autor.

- Con dos interesantísimos estudios arqueológicos acaba de enriquo- 
eerse la bibliografía mexicana: Exploraciones ¡/ consolidnción de los 
Uonurnentos arqueológicos de Teótihuacan y Reparac/ón g cwisoUda- 
eión del edificio de las columnas en Mi la, originales amb -s del Inspcc 
for general y conservador de Muinimentos arqueológicos de aquella re- 
pitblica D. Leopoldo Batres. Los dos estudios, bien documentados 6 ibis 
tradüs profusamente, merecen especial atención. Un dato importantísimo 
que no dejo de consignar en esta ligerísirna mención: el gobierno mexi- 
enno tiene creado un cuerpo especial de policía, con su sección montada 
para la guarda de los Monumentos arqueológicos de Teodhnacan.

—Een spaasnche Gravin van Nassau. -Mencia de Mendoza, 
markiezin van- Zenete, Oraiin van Nassau (1508-1551), estudio 
íiisturico referente á la bija del primer marqués de Zenete, que se casó 
(»1! el conde de Nassau, uno de los Omnges de los Países Bajos. Mencia 
bté ilustre escritora. El autor del estadio es el ilustialo 'militar v literato 
Th. M. Roest Van Limburg, muy conocedor de España, de sus artes y 
de su historia crítica. - Entre las excelentes ilustraciones del libro figu
ran el castillo de La Calahorra, residencia de los marqueses del Zenete
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en la primera mitad del si^lo XVI, un autógrafo de D,“ Mencia, retratos 
de ésta y del conde Nassau y un admirable tríptico de Jerónimo Boseh, 
que perteneció á Mencia y que hoy se guarda en el Museo de Valen, 
cia.-Merece detenido estudio este libro.

—La afamada casa de Pérez Villaxicencio (Puencarral, 91, ihidriil), 
pone á la venta desde 1° de Septiembre un nuevo libro de Répide, FA 
Madrid de los abuelos, y prepara su campaña de invierno con la edición 
de obras de Zorrilla, Soholl, Enault, Hernández Cata, Kowalcuvska y 
Dumas (hijo).

— La miestióa eterna, titulase una zarzuela en un acto original del 
inteligente y estudioso joven escritor granadino Julio Baldomero Miifioz, 
que acaba de editar la interesante publicación de Madrid «La comedia 
moderraa»-. Trataré de ella.
REVISTA S

Boletín de la 7?. Academia de S. Fernando (Junio). Contiene este nú
mero el notable discurso del ilustre arquitecto E. Ricardo Velázquez so
bre el tema «el dragón y la serpiente es el capitel romático», leído en la 
sesión solemne de Abril de este ano en la Academia. Este trascendental 
trabajo requiere párrafo aparte.

Ateneo (Julio). Es muy importante el estudio de Mariano Miguel de 
Val acerca de la «Literatura regional gallega». Este estudio corresponde 
á una serie de investigaciones de literaturas regionales. Comienza su 
primoroso «Romam/ero de lus .sitios de Zaragoza» Entie los lotnaures 
hay uno do mustio antiguo compañero y colaborador Rodolfo Gd.

Boletín de la Soc. cn,st. de excursiones (Agosto). Pudiera muy bien 
servir de modelo paia otras provincias el «Sumario de los monumer.tosí 
de Castilla. - Ri-lacióu do los editicios religiosos notables ó curiosos déla 
provincia do Palencia», (pie Agapito y Revilla publica eu este niimcri); 
véase iiu ejemplo de cuiicisíóu y utilidad: ií.QiuntnnaliLen(JOs.-~\'̂ \ü'&\'̂  
(le San Justo eu el cementerio: románica del siglo XI con arcos de he 
rradura; aripiitecto de la obra Petrus H.justanbes (?), según inscripción 
junto á abaco de un capitel».

Faro (13 Septiembre). En un primoroso artículo, Cuiistautino Román 
aplaude v ensalza la idea de coronar á Salvador Rueda. He aquí cunm 
resume su pensamiento: «Constituirá (la coronación) un estímulo pudo
roso para los mortales heroicos que en lo sucesivo se obstinen en pulsar 
la improductiva lira, y un espectáculo tan desusado como hermusu en 
estos días prosaistas, exentos de idea! en que tuvimos y tenemos la des
dicha de ir mortalmente vegetando».

ded. ¿e FxtremadiíraXAgoB[Q).~Oonimím publicando estudios aceícá 
déla guerra de la Independencia en Extremadura.-  Es también de mu- 
oho interés, el artículo iFalingenesia jurdana'l, acerca de las famosas 
Hiirdes altas y bajas. - Contiene una afectiiOv=!a nota bibliográfica del li
bro de Ortiz del Barco Los Franciscanos. Envióle expresivas gracias 
por la bondad con que me trata esa notable revista.—V .

CRÓNICA GRANADINA
A Ramiro de Maeziu.

Fa hace tiempo, especialmente des le que en sus crónicas primorosas 
lia dedicado V. afortunados juicios y sutiles apreciaciones que revelan su 
exquisita cultura y sereno espíritu crítico, á mis paisanos López Mez
quita y Rodríguez Acosta, al arte pictórico que cultivan y á las direccio- 
uesé influencias que sus obras revelan; desfleque, algo después, ha tra
tado V. de la música española, de las obras de Albéniz y de mis jóvenes 
paisanos que forman el «Trio Iberia», tenía deseos de hacer.llegar á ns- 

; (ed por medio de esta modesta revista que, contra la indiferencia de los 
unos, y la mala intención de otros, sostengo por amor á Granada, la fe
licitación de nn oscuro periodista de provincias que lee y estudia lo que 
unos cuantos buenos españoles haceq en tierra extranjera para limpiar 
de ridículos atavíos el nombre de España, su significación científica, li
teraria y artística, el carácter de sus hijos, la pureza y la poesía en que 
aun se envuelve, á pesar de tanto descalabro y de tantas desdichas, el 
alma noble y sencilla de esta patria de D. Quijote, que aun vive y alienta...

Ala cultísima labor de V. en Londres y á la despiadada y punzante 
frítica—pero noble y española -  de Bonafoux en París, debe España en 
pneral, y Andalucía particularmente, que se nos vaya conociendo tal 
cual somos: las mujeres sin castañuelas en las manos y navajeen las li- 
l̂ s; sin vender al propio tiempo su alma al diablo y á Dios, á éste por 
anos cuantos «padre nuestros», y á aquél por una joya y una caricia 
poTOcada por coquetismos y malas artes; los hombres sin la guitarra y 
kespada de torero bajo el brazo, el embozo de la capa en todos tiempos, 
ksta Jas cejas y el pensamiento ardiendo eu las hogueras d e  la Inquisi- 
eión, y en los v o lc a n e s  d e  los celos s a n g r i e n t o s ,  d e  l a s  t r i s t e z a s  d e  la  i g -  

m u m ....



En otros tiempos, mis paisanos, los del Trio Iberia, hubieran tenido 
que ir por las ealles de París y Londres, vestidos de majos, con las gni- 
tarras en las manos, hablando en calIó  y presumiendo de graciosos, por. 
que son andaluces, para que se les hubieran abierto las puertas de algim 
café cantante francés ó inglés; y hubieran compartido los ó/e.s y los aplau
sos con la Otero y la Ghavito, y con las otras estrellas más ó menos si- . 
calípticas que representan la música española en las dos grandes pobla
ciones europeas. Ahora, gracias a V., á Albóniz que ha luchado como 
un héroe para hacer llegar á la inteligencia de esas naciones y deBélgi- 
ca, que hay una música española, muy española, que no se acompaña : 
con patadas en los tablados, aves lastimeros, rítmicos palmoteos, contor
siones de acordes en la guitarra y movimientos lascivos de bailadoras, 
nuestros músicos son artistas respetados y queridos, y aunque digan que 
Albéniz es el Debussy español, se reconoce que tenemos música y mii-
sicos.

Toda la obra de Albéniz tiene su gérmen en Granada. Recuérdele us
ted las noches de luna que pasamos allá en la Alharabra, él, tocando el 
piano como jamás lo ha hecho, improvisando esos temas que tienen todo 
el espirita v la poesía de este rincón andaluzy cjue ahora rememoroexte- 
siado en la prodigiosa «suite» Iberio,  ̂ inspirando sn alma de artistaeo 
unos prodigiosos ojos azules muy oscuros, de vago mirar y de acerados 
reflejos; recuérdele cuántas veces le aconsejó que escribiera aquellas fra
ses bellísimas descriptivas de la romántica poesía que rodea el jardín de 
Lindaraja, del canto del muezin, salmodiado al caer de la tarde desde las 
torres de la Alhambra, del delicado encanto que surge de aquel pequeño 
palacio que se conoce con el nombre de torre de las Infantas y que pa
rece un nido de amores en perenne luna de miel...

Esos recuerdos de Granada viven y palpitan en todas las obras de Al- 
béniz y más que en ninguna, en estas últimas, que en la técnica acér- 
caule á Debussy... Vea V. por qué extraño camino imense las sencillas 
melodías del pueblo andaluz con los más artísticos artificios que hasta, 
ahora conozco respecto de técnica armónica y de contrapunto.

Y ya basta por hoy; desde estas páginas muy españolas y muy gra
nadinas, aunque modestas y sencillas, reitero á V. mi admiración c «  
escritor, mi agradecimiento entusiasta como granadino. A V. y á Albé̂  
niz debiéramos nombrarles «granadinos honorarios». V.

S E R V I C I O S
pe LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA '
D E  B A .E O E L . O I T . A . .

Dep.l(.* <‘i me.*? he Noviembre quedan organizados en la aiguiente í-trina- 
Dos expediciones.m ensuales a Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medí- 

terraneo. — Una expedición mensual á ¡.entro é.iíióríca. — Una expedición m ensual 
al Kio de ia Flata. — Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací
fico.—d'rt'ce expetiieioues anuales A Filipinas. — Una expedición mensual á C m i-  
rías. —fiéis expediciones am ia!es á  Fernando Pó a .—256 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolonSacíon -á Algeciras y  (Tibrattar. — Las fechas y eectlas- 
ge aniHíciarán oportunam ente.— Para más informes, ao.udase á lo's Agentes de la 
Compaliia

Gran fábriea de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—-Cuerdas y acceso-^' 

ríos.-Composturas y .afinaciones.—VenttLs al contado,-á  
plazos y aíquiier.-Inmensó-surtido en Gramophoney Discos.

S tíe u íís a l d e  C r ta n a d á , Z A C A T Í N ,  5

Nuestra Señora délas Angustias
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

: GARANTXZA-DA A BASE DE AK.XLISIS 

S e  c o m p r a  c e r ó n  d e  c o . lm e n a s  á  i o s  p ir e c ío s  m a s  a l to .s .  N o  v e n d e r  
•iin p r e g u n t a r  a n t e s ' e n  e s t a  C a s a

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y coadecorado por sus productos ea 24 Exposieioaes y  Certámeaes

Galle del Escudo  del Garmeri. 15.— G RAN AD A
c h o c o l k t e s  p u r o s

e la b o ra d o s  ;i la  v i.'jta  d e l  p ú b l i c o ,  s e g ú n  l o s  ú l t i m o s  a d e l a n t o s ,  c o n  c a 
cao y  a z ú c a r  d e  p r i m e r a .  E l  q u e  lo s  p r u e b a  u n a  v e z  n o  v u e l v e  á  t o m a r  
o íros. C la s e s  d e s d e  u n a  p e s e t a  á  d o s .  L o s  h a y  r i q u í s i m o s  c o n  v a i n i l l a  
y  co n  l e c h e ,— P a q u e t e s  d e  l i b r a  c a s t e l l a n a .

CAFÉS SUPERIORES
to s ta d o s  d i a r i a m e n t e  p o r  u n  p r o c e d i m i e n t o  e s p e c i a l .
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FLÓRidULTURfts Jardities de la Qimita ■ 
ARBORICULTURAs Iluertd de Avüés ij Puefite Colorado

Las inejor-es colecciones (ie rosales en copa alta, pie franco é injertos bi 
10 OOÓ disponibles cada año.

Arboles frutales européds y exóticos de todas clase.s.— Arboles y arbustos fo<, 
Testales para parques, páseos y jardinéSi— Coniferas.--Plaiitas de alto ador 
para salones é invernaderos,Cebollas de flores.-^Semillas,

VITICULTURAS
Cepas Amerieanas. —Grandes criaderos en las Huertas de ía Torre y de 

Fajarita. .
Cepas madres y escuela de aclimatáídón en su posesión de SAN CAYETANO,

: Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Wás de, 200.000 ii 
Jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uva.s de lujo para posta 
y  viniferas. — Pioduetos directos, etc,, etc,'

■ i  ;V J. F ;; G IR A IJD  :

LA ALHAMBRA
P u n to s  y  p r e c io s  cié su ^ en ip c ió n :

En la Dirección, Jesús y María,- 6 , y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5 ‘5 0  pesetas.— Un mes en id., I 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4 francos. •

K e v b f a  q u in c e n a l

Director, francisco de P. Valladar

A ñ o  X I N óm. 253
Típ. üt. de Paulino Ventura Traveaet, Mesones, 52, GRANADA
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■ SU M ARIO  D E L  N Ú M E B P  2 S 3 ■
’Bú\éü,Fránciscá de P . Valladar.— Do% granadinos olvidados, 5awíw¿-¡j Casineta.—. 

R os canonaaos de Bailen, yirnénez Campaña,— ha. mujer maniquí, A. yiméntx.
Zara.— ha  prensa marroquí y la hispanó-áfricana, Antonio Almagro —̂ Homenaje á Rue
da, Cándida López Fí«í^«r*— Ganciones íntimas, y  y . yiménez de Cisneros.—Db mí 

’ epistolario, ;5 .̂ 5 w/5íN - —El enigma Sarásate, J?íí»rtVí> de Éaezizi.—Notas bibliográficas, 
V .—Crónica granadina, V̂  C ' y . ' ''

Grabados: La ro m e^  <Ie Miguel —La Estrella de Occidente.■■■INÍÍ..MIIII» ..M-Trrrir— .... - ............. ..i.i ..m        n ii.ii , ' rm«« - p-—.,
liibt^ema Hispanowílmeííieana

M ia u  EL DE TORO É HIJOS '
«?7, rué de ¡'Abbé Grégoire:—París , ^

Libros de i.'* enseñanza, ¡Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.-—Libros franceses de todas clase.s Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis,—Pídanse el catálogo y  prospectos de varias obras.

LA A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

D e  v e n t a :  E n  LH  P R E W S A j f t e e r a  d e l  C ^y iw o

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bof\05 cofT\pleto5.-f órmulas especiales para toda clase de cultivos
í f ^ A .e K .I O - A .  JElsT

Oficinas y Depósilo: Alliondiga, ii y i3.--Giianacia

y modernas investigaciones,
POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista ofioial de la Provincia

De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

1 . a  / l l h a m b r a

q u in e^ n aii

Acaba de p ub lica rse

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos

Año 3CI 3 0  de S ep tiem b re de 1908 ^  2 5 3

B A I L É N
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-DESPUES DE Lí BllTALÜl,=ESCilLilílTE
Me he referido en el arííciiío anterior, al Diario de Granada, de 1808 

y al documento en que Escalante resulta autor del plan de campana en 
Badén, y conviene, para continuar estos comentarios, conocer no solo el 
dooumento sino las noticias que la redacción de aquel periódico aorega 
al parte oficial, del tan traído y llevado general Escalante.

El número del Diario, es el 48 y corresponde ai jueves 2 1  de Julio 
Contiene un solo artículo titulado Operaciones de la Suprema Junta de. 
Gobierno, j  así: «Por un parte recibido por esta Suprema Junta en 
8 noche de antes de ayer, se sabe que el 18 de Julio el General D Teo- 
oroReding, acometió al pueblo de Bailón, defendido poruña división 

francesa, al mando del General Bedel, quien opuso la más vigorosa re- 
eisíencia, pero á pesar de ella, después de un porfiado combate, quedó 
^pleíamente derrotada la división, y muerto de un casco de granada 
s referido General Bedel. Se les tomaron quantos pertrechos tenían á 
excepción de dos cañones que pudieron libertar. El General Reding aii- 
sóqaeála madrugada del 19 emprebeiidería su marcha hacia Andújar 
Aade pensaba begar á las 1 0  de la mafiana; y q„e su fuego darla b L  
tote muestras de su llegada, para que las demás divisiones acometiesen 
por los punios acordados. Con efecto, el día 10  á Jas 7 de la mañana, se 
I m  mego muy violento de artillería hacia la venta de los EscobareSj
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distante dos leguas de Andujar, y el mismo caBonoo se oyo también dei 
sitio de los Bisos, notándose desde Porcuna una gran niebla ó humareda 
sobre las dichas ventas; todo lo cual indica haberse ya dado una acción 
genera!. Las noticias más verídicas del exército enemigo aseguran que 
solo se compone de 7 .0 0 0  hombres, tan hambrientos que no habían co
mido pan en cinco días; que la división mandada por D. Juan de la Cruz 
que estaba en la sierra, cruzó precipitadamente por una viña distante una 
legua de Andújar, para unirse con la división del General Reding, y 
auxiliar sus operaciones».

No pasemos adelante sin hacer algunos comentarios á las anteriores 
noticias.

Yedel no murió el día 18: salió de Espafia prisionero con Duponty 
los demás generales y sufrió los desvíos, desplantes é insultos del gran 
Napoleón que al fin lo procesó, como he dicho en uno de mis anteriores 
artículos. Si no son bastantes los datos consignados, léase la posdata de 
una carta de Oreagh de Lacy á Castalios sobre el embarque de prisione
ros, escrita desde Lebrija el 6 de Agosto: «En este momento, dice, que 
son las once y media, me pide el general Dupont una escolta de quince 
hombres de infantería y caballería, para remitir al general Bedel á Mo- 
rán, caudales para su división, por habérselo exigido dicho general Be
del».... etc.

Además, el hecho relatado por el Diario^ ni ocurrió el 18 ni sucedió 
como dice el periódico. Reding hizo que las tropas se replegaran hacia 
Bailén, y ese hecho ocurrió el día 16, en el mismo sitio donde el 16 de 
Julio de 1212 se dió la célebre batalla de las Navas de Tolosa. «Es digno 
de notarse, dice el Conde de Toreno en su Historia^ que en el paraje 
donde mayor carnicería hicieren los cristianos en los moros del Emir 
A-l-Mumenin, y que aun conserva el nombre AQ*Campodela maUn- 
zâ  fué muerto de un balazo el general Gobert que acudiera en socorro 
de Yedel vencido en Meojíbar».—Dupont decía el día 15 de Julio al 
duque de Róvigo: «... Gobert ha marchado esta mañana á Bailén para 
apoyar al General Yedel»; y el 16, sin mencionar todavía la muerte de 
aquél, anunciando un nuevo ataque, hace estas observaciones: «Este día 
es un aniversario de la victoria de Tolosa sobre los moros. Y la preocu* 
pación religiosa da una grande importancia á esta época en los entendi
mientos españoles...... Después de estas noticias, los generales franceses
cayeron prisioneros.

Respecto de vívere.s, Dupont, en las dos cartas á que me he referidci

— m  —
antes, solo dice que su posición es difícil, «sobre todo bajo el aspecto de 
los víveres, que se acopian en el día, con una dificultad extrema. El sol
dado está obligado de segar él mismo el trigo, y de hacer su pan»... (15 
Julio);... «este país ha sido arrebatado por los bandidos y... no podemos 
sacar de él sino los más escasos recursos para vivir» (16 Julio).

Poi lo demás, el-Diario relata la batalla de Bailón en ese oscuro pá
rrafo referente á la mañana del 16, así como el general Escalante, en el 
famoso parte, que dice así:

«Serenísima Sr.—No demoro un instante comunicar á Y. A. la inte
resante noticia de hallarse envuelto corno á distancia de tres quartos de 
legua de Bailen el exército Francés por el General Reding, el Marqués 
de Ooupigni y el General Lapeña, todo de resultas de haberse seguido el 
pian qué propuse; y qUe consiguiente á él, lo mismo hubiera sucedido 
si Dupont y sus tropas nu hubiesen salido de está Ciudad; este General 
acaba de enviar un parlamentario pidiendo capitulaciones, pero se le vá 
á responder no se concede otro partido que el de que los Oficiales con
serven su espada. Y. A. conocerá los felices resultados qiíe deben seguir
se por el estado de! exército Francés tan abatido, y Ja ventajosa colocación 
de nuestras divisiones: y de los que no perderé tiempo en comunicarlos 
á T. A., pues ahora nada puedo añadir en atención á estar asistiendo al 
Consejo de Generales que se ha torraado. Dios guarde á V. A. muchos
años. Andujar 19 de .fulio de 1808.—Serenísimo Sr.—Yentura Esca
lante» .

Este parte debió de escribirse la tarde del 19, pues Reding, que reci
bió las proposiciones de rendición, concedió solo la suspensión de la ba
talla y «dijo que tenía que consultar con su General en jefe D. Fran- 
mm Javier Castaños»... (Torexo, Ilist. cit.); de modo que Escalante se
refiere a Jos muchos consejos que se celebraron para acordar la Capitu- 
iáción. , ^

Késpecío del plan de batalla, Jas palabras de Escalante lio debieron 
convencer al Diario, porque ni un solo elogio le dedica en el extenso co
mentario que del 19 de Julio y sus consecuencias hace, y habla de los 
Uenerales y los Jefes... y nada más.

Ademas de los datos que he consignado antes, de io.s que se refieren á 
lio plan de Oastaños del que un ayudante de Reding llevaba todas ¿as 
oréms c instrucciones convenienles (12 Julio),—del libro de Toreno  ̂
íesHlta que Oastaños negó su aprobación á un plan de campaña que se 
Plísente en consejo, y resulta tatebién que á última- hora todos los pía-



nes los trastornó un impensado movimiento de los franceses y la bravu. 
ra y bizarría de Reding y sus soldados.

He de insistir algo más sobre ese plan que Escalante propaso y que 
según él se siguió.

F rancisco  de  P. 7ALLADAR.

a r a  íiBicTó u  m ic i  bs cíbb h  bu
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La famosa contestación á la epístola que desde el cuartel general fran
cés dirigióse á la ciudad en 6 de Febrero de 1810: La ciudad de Cádiî  
fiel á los principios que ha jurado^ ?io reconoce otro Rey que al Señor 
Don Feniando VIfi se ha prestado á diversos comentarios respecto de 
si se conserva en su pristina forma, ó si se redactó distinta, de la mane
ra siguiente: <-La ciudad de Cádiz, fiel á los príncipes que ha jurado», 
etc., etc. A mayor abundamiento, no menos se ha discutido acerca de su 
.autor, atribuyéndose por algunos escritores al secretario de la Junta de 
Defensa, D. Manuel María de Arce, y por otros, al benemérito gaditano 
D. Santiago Terry.

Para aclarar el primer panto, ó sea el equívoco ó errata de que se dijo 
príncipes por principios^ en sana lógica basta considerar que los prínci
pes- no se juran, y sí los reyes, y que Cádiz no podía olvidarse de la fide
lidad á los principios, pues viene de muy antiguo, cuando reiteraba su 
adhesión al emperador Carlos Y por los principios de la 'monarquía, 
atacada por las comunidades^ mereciendo portal actitud el título de 
Muy Noble y Muy Leal.

Pero hay un dato más claro y manifiesto, y es el impreso que se pu
blicó el día 7 de Febrero de aquel año, y que á continuación insertamos: 

c AVISO AL PÚBLICO
La Junta Superior de G-obierno de esta Ciudad ha recibido anoche á 

las siete un buque parlamentario del enemigo, que conducía el pliego 
del tenor siguiente:

«Excelentísimos Señores: El Rey nuestro Señor D. José Napoleón, ha
biendo destruido en Ocaña el exército que creyó apoderarse de Madrid, 
ha forzado el paso de Sierra Morena y ocupado en muy pocos días ios 
Reynos de Córdoba, Jaén, Granada y Sevilla, que con aclamaciones de 
júbilo le han jurado por su Pvey; tan rápidas operaciones solo pueden ser
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obra de la sabiduría, del talento militar y de una fuerza que no conoce 
resistencia. S. M. se halla en los bordes de la bahía de Cádiz, y animado 
délos nobles sentimientos que forman su carácter, se complace en olvi
dar todo agravio, porque no lo recibe de quien no lo conoce; solo desea 
la felicidad de los pueblos y poner fin á una guerra que no puede con
ducir sino á la debastación de esta comarca y destrucción de la más ilus
tre de sus Ciudades. Con e«te objeto se ha dignado S. M. comisionarnos 
para que asegurando al Gobierno y habitantes de la Ciudad de Cádiz de 
los piadosos sentimientos que manifiesta la adjunta proclama, pueden di
putar los sugetos que merezcan su confianza á tratar y convenir con 
nosotros en los medios de la más interesante conciliación y seguridad 
del Arsenal y la Bscüadra que solo pertenecen á la Nación.

Conduce este papel un buque parlamentario, á quien debemos esperar 
se le trate como mandan las leyes de la guerra.

Dios guarde la vida de Yuecencias muchos años. Puerto de Santa María 
seis de Febrero de mil ochocientos diez.—José Justo Salcedo—Pedro 
de Obregón.—M. Miguel Hermosilla. — Excelentísimos señores vocales 
délas Juntas de Gobierno de la ciudad de Cádiz ó Isla de León».

ba Junta, llena del honor y patriotismo que la caracteriza y penetrada 
de los justos sentimientos del pueblo á quien representa, devolviendo sin 
leer varias proclamas impresas que lo acompañaban, resolvió unánime 
contestar en los términos que siguen:

iLa Ciudad de Cádix fiel á los principios que ha jurado no reconoce 
otro Rey que al Señor Don Fernando VIL 

Cádiz tí de Febrero de 1810. -  Francisco Xavier Yenegas.—Domingo 
Muñoz. - Miguel Lobo.—Tomás Isturiz.—José Mollá.—Francisco Bus- 
tamante y Guerra. —Fernando Jiménez de Alba. —Pedro Aguirre.—Luis 
Gargollo.—Manuel Miciieo.—Jo.sA Rni ,̂ Román. -  Francisco Escudero. 
-José Serrano Sánchez. —Salvador Garzón. —Antonio de Arriaga.— 
Miguel Zamalare.—Antonio de la Cruz.—Angel Martín de Iribarren.

No firmó el Sr. D. José Lezcano, por estar enfermo.
Ahora bien, habitantes de Cádiz, ya sabe al enemigo qiial es nuestra 

Tulimtad: la Religión, el honor, y el don apreciable de libertad son unos 
estímulos poderosos para sostenerla con valor enmedio de los horrores 
déla guerra que se os acerca. Preparaos pues, á ella con serenidad, co
mo á resistir con firmeza así á las lisonjas del enemigo, como las insi- • 
dias de sus Emisarios. Nada os arredre. Sí, procuraréis con empeño, 
mantener la tranquilidad interior y castigar á los facciosos que pretendan 
turbarla, ciertamente nuestras murallas serán el sepulcro del enemigo: 
la Jauta así lo espera: tomará las medidas tñás eficaces para afianzar lá 
seguridad pública, del mismo modo que las toma para hacer la guerra 
emel honor que es propio de una Nación libre y generosa. 0¿ídiz 7 de 
lebrero de 1810. - Por acuerdo de la Junta de Gobierno. —Manuel Ma
ría de Arce.—Secretario.

En la oficina de Nicolás Gómez de Reqiiena, Impresor del Gobierno.»
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Ahora bien; como se advierte en el impreso, dice principios y no prín
cipes. ¿Pudo ser corre^^ida la supuesta errata? Con toda evidencia, y á 
más, en la obra de Castrillótí D¿a?'io del sitio de Cádiz que se publicaba 
al mismo tiempo, se inserta en la forma cuya copia antecede.

Pero lo curioso del particular es el afán demostrado por muchos escri
tores de atribuir la redacción del manifiesto ya al secretario Arce ó a! 
benemérito gaditano D. Santiago Terry. D. Adolfo de Castro desconocía 
el ya citado Edicto y atribuyó la réplica al gobernador Venegas (Histo
ria de Cádiz, pág. 701) y B. Francisco de Terry no se detuvo en barras 
y con una loable sinceridad, exenta de antecedentes y comprobantes, sos
tuvo que el redactor fué su abuelo D. Santiago Terry de que hicimos 
mérito; y hasta pintó su retrato para el Ayuntamiento con la iuscripción 
que dice:

«D. Santiago Terry, presidente de la Sociedad económica, patricio ga
ditano. Autor de la contestación de CádiK al Mariscai Soulf. Eetrato al 
óleo pintado por su nieto D. Francisco de Terry 1884.»

Nada más lejos de lo cierto.
En primer lugar la réplica fué á la comisión de afrancesados que diri

gió la epístola y no á Soult, que ni siquiera estaba en el Puerto de San
ta María, pues sus tropas en E’ebrero de 1810 las gobernaba Víctor. En 
segundo lugar, difícilmente podía redactar la contestación el Sr. Terry 
sin pertenecer á la Junta Superior de gobierno, cuando esta contaba en 
su seno con individuos de grandes conocimientos literarios para no te
ner qué recurrir á otras personas.

El Sr. Terry fue elegido vocal de la Junta pero en 27 de Mayo del 
mismo año: es decir, dos meses después de la intimación á la plaza.

Por último, hemos visto manuscritos pertenecientes á la Junta y con
frontados con otros que poseemos puede afirmarse, de manera categórica 
é indudable, que el redactor de la réplica, y el corrector de estilo de la 
Junta misma era el sabio sacerdote, insigne literato y elocuente orador 
sagrado, Doctor D. José Ruiz y Román, Cura propio.

A este corresponde el honor de haber escrito tan noble y patriótica' 
respuesta-

II
Por el afio 1791 fué trasladado de la Diócesis de Canarias a la de Cá

diz el limo. Sr. Dr. D. Antonio Martínez de la Plaza, honra y prez del 
episcopologio español, natural de Granada, donde aparte de su inagota
ble caridad y obras piadosas, futido la Sociedad Eoonómiea de

-  iXh -
iel Puiiŝ  { f̂icionado a las ciencias y á las letras, orador elecuente, y ge
neroso hasta tal punto, cjue erigió á sus expensas nuevas iglesias y hos
pitales en Santa Cruz de Tenerite; en el obispado de Cádiz el templo de 
Jesús María y José, y la reforjna del de San Sebastián en la Villa de 
Puerto Real; restauración del Convento de la Enseñanza en San Fernan
do y el Hpspital de Medina; un nuevo hospital en Los Barrios y en Cá
diz la nunca bien alabada hospitalidad doméstica y la Escuela de María. 
A tal extremo alcanzaba su desprendimiento, que al despedirse deCana- 
rias legó á sus pobres la considerable surua de ochenta mil pesos.

Yíctiraa de la epidemia de calenturas pútridas, falleció en 6 de Oc
tubre de 1880 en la villa de Puerto Real, en cuya parroquia está su se
pultura.

Pues bien: discípulo de este insigue Prelado, su familiar y confidente, 
era el joven subdiácono don José Ruiz y Román, granadino de origen y 
gaditano de hecho, pues desde los 18 años permaneció en Cádiz, dedica
do de lleno al desempeño de las funciones sacerdotales y alus profundos 
estudios de las ciencias sagradas y profanas.

Eran tales sus facultades para lá oratoria, que aun ordenado de sub- 
diácono se le confirieron licencias para predicar en toda la diócesis y 
muy pronto adquirió notoriedad y fama, por lo cual se le invitaba para 
las grandes solemnidades y fué en Cádiz como un Arias Montano, im 
Pedro de Estella ó un Alonso de Zonilla, arrebatador con su palabra, 
clásico y castizo en la forma, grave y profundo en la teología, erudito en 
las citas, poeta en las imágenes, con perfecto conocimiento de la historia 
y espíritu altamente patriótico.

Así, pues, varios de sus sermones merecieron el honor de quedar ipi- 
pr6S0§, por cuya suerte hemos podido apreciarlos, destacándose en pri
mer lugar la Oración fúnebre en las exequias del Exemo. Sr. D. Fede^ 
rico Qravina, en la Iglesia del Carmen.  ̂ 19 de Mago de 1806. Madrid 
Imprenta Real: que enriquecida con prolijidad de notas constituye la 
mejor biografía del héroe del Trafalgar, y la más codiciada y buscada 
por los eruditos.

bígiienle en interés y mérito el «Panegírico de San José en el voto por 
da epidemia en la Isla de León, 26 de Noviembre de 1800; el de la De- 
ídicatoria de la Iglesia de Jesús María y José, en la villa de Puerto 
íSsal; el de la Profesión religiosa de Sor Antonia de Jesús cmcificado, 
íljamada en el siglo Antonia de Lacalle, Imprenta de la Casa de Miseri- 
ífflrdia, Cádiz 1803; Oración panegírica de San Francisco Xavier, en
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»Cádiz en la Parroquia de Santiago ante su Excnio, Ayuntamiento, poí 
sXiméüez Carroño, 3 de Diciembre de 1793 (primer sermón que predi- 
»có en Cádiz); Oración panegírica de San Felipe Neri, por Garreílo, 26 
»de Mayo de 1804, varios sermones de los Patronos San Servando y 
»San Germán y el de las exequias del Obispo Martínez de la Plaza>,

Lo particular de este sabio predicador era, como decíamos, la riqueza 
de notas históricas con cine ilustraba sus obras. Muchas noticias de Cá
diz debérnoslas á estos curiosísimos impresos que conservamos como jo
yas, pero la más notable y que es suticiente para erigir un momento de 
gratitud al eximio orador y literato en su «Juicio crítico de los momi- 
»mentes relativos al patronato de Santa Teresa de Jesús en EspaBa, ó 
»Disertación histórico crítica por la nulidad de tal patronato acordado 
»por las Cortes generales y extraordinarias el día 27 de Junio dé 1812».

De buen grado entraríamos en el análisis de dicha obra manuscrita é 
inédita, pero nos los impide la índole y el espacio, así como de un folleto 
no menos importante y hasta con curiosidades biográficas, el Juicio deJm 
Notas ¡mestas por los editor'es del Tribuno del Pueblo Español sobre h 
condiícta del Nuncio de Su Santidad. Oficina de Gómez Eequena. Sin 
fecha.

Honores y distinciones fué adquiriendo Kuiz' y Eoraán merced á su 
preclara inteligencia y maravillosas dotes oratorias. De clérigo siibdiáco- 
no, colegial teólogo en el Eeal de SS. AA. San Bartolomé y Santiago el 
Mayor de Granada, fué á ser Eegente de sus Cátedras de Filosofía y 
Teología, opositor á la Magistral de Córdoba, Examinador Sinodal y Teó
logo consultor en Cádiz, Examinador de la Nunciatura Apostólica, orde
nado de sacerdote y doctorado.

El referido Obispo Martínez de la Plaza confirióle el cargo de Cura 
propio de la parroquia del Sagrario. El Consulado le eligió su capellán y 
así los Colegios de Abogados y de Escribanos: por último, los personajes 
de Cádiz que advertían en tan virtuoso como inteligente presbítero, una 
inteligencia y un mérito extraordinario, reunidos en casa de D. Tomás 
Isturiz’(la que hoy es Casino Gaditano) en Febrero de 1810 para la elec
ción de una Junta Superior de gobierno y defensa, le diputaron de vocal 
de la misma, resultando electo en la asamblea celebrada á presencia del 
gobernador, en las Casas Consistoriales.

En aquella Junta, compuesta por los gaditanos que fuesen más po* 
friotas^ más priiderites^ más honrados.  ̂ según decía una proclama de la 
época, no había un escritoiq un literato, un hombre de letras que diese
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forma y exteriorizase los pensamientos al pueblo. Laboriosos comerciaá- 
tfis en su mayoría ni los Sres. Muñoz, Lobo, Mollá, Bustaraante y Gue
rra, Isturiz , Xiraenez de Alba, Gargollo, Micheo, Escudero, Serrano 
Sánchez, Garzón, Arriaga, Zumalare, de la Cruz, Iribarren y Lazeano, 
eran indicados para escribir los papeles públicos de la Junta. Entonces 
encargaron de estos trabajos, como hemos podido comprobar, al ya dicho 
D. José Eniz y Eomán.

Él, pues, redactó la famosa contestación La ciudad de Cádiz fiel a los 
prmeipioŝ  etc.., etc.., y el no menos célebre manifiesto dirigido al pueblo 
levantando su espíritu en las más críticas y azarosas circunstancias.

Colmado de bendiciones y rodeado de sus afectos falleció á los 41 años 
de edad y en su casa de la calle de Empedrador núm. 186, en la noche 
del 27 de Enero de 1814.

S an tia g o  CASANOVA.
Cronista de la provincia de Cádiz.

Soñando Napoleón 
Está con trances de guerra,
Pues su vida y sueño son 
No dar paz nunca á la tierra.

Mares de sangre le azotan 
O le arrullan con cantares,
Y aquí y alií sienapre brotan 
Nobles sombras á millares.

Y él con firme continente- 
Ni ve sangre, ni ve heridos 
O los mira indiferente 
Lanzar sus tristes gemidos.

Era el sonriente día 
En que humillaba la Francia 
En la hermosa Andalucía 
Su poderosa arrogancia!

Y en que á nuestros batallones, 
Que en Austerlitz no lucharon 
Desarmados se entregaron 
Granaderos y dragones,

Y  por querer de los cielos 
Oía Napoleón,
Ensoñando entre desvelos.
La ronca voz del cañón.

Voz que nombres pronunciaba 
Su imperio haciendo pedazos. 
Pues eran los cañonazos 
Un himno que le asustaba.

Un himno lleno de gloria 
En que el cañón soberano 
Representa su memoria,
Cani ándole: —/Uír?v//íWt?.'—

Himno ibero de batalla 
Rugiente, fiera, española,
Pues silvando la metralla 
Le cantaba: —/CYr/z7£>/a/—

Canto de guerra atrevido 
Y arrogante bizarría,
Porque sonaba á su oído 
Con sorda risa: - /Paz/ia/—
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Canto homérico, iracundo, 

Que de uno al otro confín 
De terror llenaba al mundo 
Resonando:--/.S'rt« Quintín!

V  oyendo los cañonazos 
Con rabia apretada y fuerte, 
Queriendo romper los lazos 
De aquel ensueño de muerte,

Aun entre sueños decía:
— Callad, voces sobrehumanas, 
Que me cantáis á porfía 
I.as vísperas sicilianas,

Cerrad la boca de bronce, 
Genios del mal altanero,
Que si España venció entonces 
No venció á mis granaderos.

¡Bailén!, contestó el cañón, 
Atronando el hemisferio,
Y  observó Napoleón
Que se»le hundía su imperio.

Y el que vió á pueblos vencidos
Y los miró con de.sdén,
Ruge en inmensos gemidos:
— ¡Bailén! ¡Bailén!... ¡Ay Bailén!

F r a n c is c o  JIM ÉNEZ CAMPAÑA.

LA M i i J m  MANIQUÍ
Leía el cronista no hace muchos días un artículo en la revista Ateneô  

en el que se afirmaba que las mujeres de hoy se_ educan como maniqufs 
y no como mujeres de casa.

Esta es una observación mía de.há tiempo. Nuestras burguesitas pá
lidas y nuestras nifias de la aristocracia, saben muy bien tocar el piano, 
valsar y flirtear, pero eso de guisar, coser, etc., sobre ser de una vulga
ridad terrible, pone sus manos finas y blancas muy feas y muy sucias, 

Yed si no á estas muchachas en el paseo. Ceñidísimas y airosas vaa 
en grupo de dos ó tres paseando. Pero sin un muchacho que se les acer
que. Y es que ese problema del matrimonio va siendo cada día más di
fícil de resolver. Y  más con estas niñas. ¡Cualquiera se casa! Sus charlas 
son frívolas é. insustanciales, de arte y liteiatura están pez. Pero en 
cambio, ¡qué bien saben jugar los ojos! ¡Cómo lucen al reirse las perlas 
de su boca!, ¡qué oyuelos tan deliciosos en la barbeta!...

y  ante una de estas dianas frívolas, nosotros románticos soñadores, 
nos sentimos seducidos. ¿Pero eso de casarse? Hay que pensarlo. Figu
raos el problema: Y., lector, es empleado ó militar con doce rail reales 
de sueldo. Y en la capital de provincia donde habitáis, una de estas ni
ñas elegantes, os fleerha y os casáis. Me queréis decir, francamente, ¿qué 
hacéis con las tres mil pesetas? Porque ella, muy fina y muy bella, no 
lleva dotej son muchos en su casa, y como está acostumbrada al lujo f
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á no carecer de nada, os exige coche y abono de teatro, y sombreros y 
vestidos cada temporada. Y con los cuarenta y pico duros del sueldo 
mensual teneis que atender á todas estas bagatelas, á más de casa, luz, 
criados y manutención.

Esto, aunque resulte vulgarísimo, es hoy el problema latente, la causa, 
tal vez, de que en estas capitales de provincia los casamientos vayan es
caseando, y se vea por ahí tanta muchacha linda que entra y sale y se 
pasea, á caza de marido.

La mujer de hoy no se educa para casada, es mujer de sociedad, de 
flirt’, un maniquí viviente muy bello y atractivo, pero hueco y vacío.

Así, no es raro que estas mujeres se pasen los años esperando,¡resig
nadas y marchitándose Y es que su base, su educación ha sido de fri
volidad y de banalidad, la de saber ser atentas en visita y la de sonreír 
ante los galanteos ridículos de los petimetres.

Yo aborrezco á la mujer doctora y literata; pero no quiero tampoco á 
la muchacha superficial y frívola.

La mujer ha de saber sentir y pensar, ser discreta y un poco soñadora; 
el tipo de una ingenua con talento debe ser una delicia. Pero estas se
ñoritas pedantes que en los paseos lucen toilettes lujosísimas, y se pasan 
el día en el piano ó arreglando los bibelols del gabinete son insoporta
bles, son mujeres de maniquí muy bonitas para verlas, admirarlas y go
zarlas, pero uo para amarlas...

A. JIMÉNEZ LOBA.
Córdoba, Septiembre 190S.

I T  LA
Antecedentes.-Inauguración de la prensa hispano-africana con «El Eco de Te- 

tuán».—«La Estrella de Occidente», primer periódico hispano-árabe.— El Al- 
moghreb-Alaksa.-  «El Mogreb».—«El Diario de Tánger».
En el periódico de esta (“iudad El Defensor de Granada apareció, no 

lia mucho, un suelto con el mismo título que encabeza estas líneas, en 
el que, si había algo de notable, era el contiaste entre sus reducirlas di
mensiones y la importancia del asunto que en él se trataba.—No di á 
eonocer entonces la paternidad de una indicación tan somera, y si hoy la 
confieso, es porque me propongo cumplir una deuda que entonces con
traje, al excitar la curiosidad pública sin satisfacerla debidamente.
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Mis propósitos ahora son ampliar aquella reducida indicación, con al

gunos datos más sobre periódicos en ella no mencionados, y considera
ciones sobre lo que debe ser la prensa marroquí é hispano-africana.

** *
Los beneficios del arte de Grutemborg no han principiado á disfrutarse 

en el imperio de Marruecos hasta época muy reciente, pues antes de 1860, 
no ha existido, que yo sepa, en ninguna población marroquí, ni impren
ta ni periódicos.—Estas ventajas coinciden con nuestra gloriosa campa
ña en África y toma de Tetuán por las tropas que acaudillaba el general 
O’Donell. ^  Quien haya leído la gallarda historia que de esta hazaSosa 
empresa hizo Pedro Antonio Alarcón, en su Diario de un testigo de la 
giíerra de África^ se habrá informado de que la gloria de inaugurar la 
prensa periódica en Marruecos, cabe al notable escritor accitano, por la 
fundación de El Eco de Tetuán^ que vió la luz en dicha población mo
risca, durante el corto tiempo que en ella duró la dominación española,

Algunos años después, y á fines del de 1879, el que esto escribe tuvo 
la idea de autografiar una hoja en lengua árabe para mandarla al vecino 
imperio marroquí, con el fin de alimentar algunas amistades con que ya 
por entonces contaba, y entre otras, la del autor de una poesía que apa
reció por entonces en el Album de la Alharabra, y que ha merecido los 
honores de la celebridad. Me refiero á la oda elegiaca de Melelí-Salómi 
compañero de viaje de los hermanos Jetib (Abd-Allah y hach Araeil) 
que por entonces visitaron también la ciudad de los cármenes con el fin 
de renovar el recuerdo de su egregio ascendiente el famoso escritor y vi
sir granadino Mohamed Aljatib, apellidado Lisan Ed-dm ó Lengua de la 
Religión. — La hoja árabe á que antes me refería, y que comencé á Im
primir para enviar á Marruecos en Noviembre de 1879, titulóse Nech- 
mat Almaghreb (La Estrella de Occidente), y de ella se hacía otra edición 
en castellano, para que aquí en Orauada se conocieran los trabajos déla 
edición arábiga.

De reducidas dimensiones al principio La Estrella de Occidentê  su
frió varias alternativas en su tamaño y no pocos eclipses, coincidiendo 
sil ocaso en 1893 con la publicación de las Actas \j Memorias del Pri
mer Congreso Español de Africanistas^ asamblea cuya propaganda había 
venido haciendo La Estrella desde 1890, en cuya época también inició 
la.celebración de las fiestas del lY Centen.ario de la Toma de Granada 
en esta población. Refiérese á las mismas el número bilingüe de dicho 
periódico, correspondiente al 2 de Enero de 1892, cuyo facsímil es ad
junto; siendo su sumario como sigue:
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.  H  <M «S«E Sr*S

•cOU» íU».̂  ¡j-S ̂  
tj"  ̂•>?-•t>i'l-»_r'cf ->• 

jj 3̂ ,vt>i ifl o  Us’ •- u aU' j».-,ji ...c-î  
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jgg2. —Sumario; Cuarto Cetttmario de la Toma de Granada ■

-Granada 2 de Enero de 
-Crónica de los festejos 

-Los certámenes de la Comisión organizadora y su resultado. —El certamen de la 
—Obras presentadas.— Sección literaria: <A la unidad de la Patria», oda por 

Francisco Luis Hidalgo, premiada en el certamen.— Traducción del suplemente en ára- 
It correspondiente al dia de hoy (sumario especial). — Notas diversas.— Sección de anun~ 
dos.

Sumario del suplemento árabe correspondiente 4  dicho número. —Narración de la con
q u ista  de Granada según una crónica anónima. —Ultimos sucesos de la vida de Boab- 
dil y suerte de su descendencia, por Almakkari.—Airc/rirr literaria: Ayes de Abderrah- 
man, por Abd el Kader, poesía premiada en el certamen.— Sección de anuncios. — Vapo
res de la Compañía Trasatlántica.

Al periódico La Estrella de Occidente sustituyó eu 18'J8 el Boletin 
déla Unión Hispano-Maurüánica., que con varias intermitencias y en 
varias series se publicó hasta 1897.

* #
Cuando dejó de publicarse La Estrella ya veían la luz pública algu

nos periódicos en Tánger.— El primero que se publicó en dicha ciudad 
M Al-Moghreb Aiaksa cay'á. aparición data de 1888, en cuyo afiu co
menzó á publicarse en castellano, inglés; luego editóse en espaBol, con
tinuándose publicando actualmente en su primitiva laogiia ó sea en el 
idioma de la opulenta Albión.

La prensa nacional ó marroquí es muy posterior á todos estos ensayosj 
siendo también muy reciente la fecha en que se ha inaugurado una im
prenta árabe en Marruecos. —Tengo noticia de que hace algún tiempo se 
imprimen obras arábigas en Fez por el procedimiento de la litografía ó 
aiitografía. -  En fecha relativamente reciente, el inolvidable Padre Ler- 
diiindi fundó una imprenta arábiga en Tánger, adquiriendo para este ob
jeto la fundición tipográfica de dicho idioma que poseía D. Indalecio 
Ventura Sabatel en su imprenta de esta capital, y se había estrenado en 
impresión de mi Estudio sobre las inscripciones árabes de Granada.

Algo rae he alejado de mi propósito,°al que vuelvo dicien lo, que algún 
tiempo después de comenzarse la publicación á(i\ Almogkreb Alaksa, se 
editó en Tánger un periódico en lengua árabe titulado El Moghreb., que 
ewribían unos levantinos de Siria, y según mo parece, no duró arri- 
lude diez ó doce números.

Finalmente, en 1890, se comenzó á publicar El Diario de Tánger.̂  
fjue se apellidaba Noticiero del Imperio de Marruecos., vera  editado 
bajo la dirección de D. Adolfo M. Erancexi, durando algunos años.

Antojsto a l m a g r o .
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HOMENAJE Á RUEDA
En la vida de los pueblos hay épocas que son adversas para la poesía, 

y desgraciadamente lamentamos una de ellas; pero esta adversidad ac
tual, no se circunscribe solo á los poetas, sino que abarca á todo el am
plio mundo de la idealidad, pues nuestro siglo, prosaico por excelencia, 
tiene solo una mirada desdeñosa para los espíritus cuyo círculo de ac
ción está distante del utilitarismo unico y perverso.

Mas á travos de esta característica especial se ven siempre almas su
blimes y privilegiadas que comprenden las bellezas de la creación y que 
se extasían al contemplarlas, deleitándose con la poesía que de ellas ema
na, y aun Dios desde su trono excelso sonreirá satisfecho por ver que 
hay quien comprenda su obra, pues parausos espíritus ruines y ruezqui- 
nos son innecesarias las múltiples delicadezas con que su mano de artí
fice divino matizó la creación.

La poesía es un ministerio, un sacerdocio, un destino social y casi di
vino, que no puede dejar de ejercerse en absoluto, y mientras aliente 
el arte, mientras el amor tenga su imperio, la virtud su cetro, y el rio 
corra llevando entre sus aguas armonías imitables, y la brisa susurre en 
nuestros oidos frases bellas que nos llenen de emoción remontando nues
tro espíritu á más puras regiones, existirán poetas, y para ellos será 
nuestra admiración más espontánea y nuestro sincero aplauso.

Hay un género de poesía que vive inmutable, aúnen  medio de las 
más graves agitaciones políticas, y es porque no es el sonsonete déla 
rima, ni la disposición métrica de las palabras, ni la descripción pueril 
de un objeto, sino armonías del corazón con la naturaleza, inspiraciones 
filosóficas, revelaciones íntimas veladas por la más encantadora poesíft, 
fantasías profundas, desahogos del corazón, melodías perpetuas del pen 
Sarniento con el alma, acordes en fin, que llevan el aliento regenerador 
de la vida, y lo esparcen como las ñores el aroma, sin dejarse vencer 
por un esclusivismo calculador.

Este género poético es el que cultiva el poeta qne se trata de coronar, 
y por eso sus versus traspasan las fronteras y los mates, y allí como 
aquí se unen las manos para aplaudir y crecen los laureles ansiosos de 
coronar las sienes del poeta.

Coronemos á vSalvador Eueda, sí; formemos un pedestal con las llores 
de nuestros jardines y coloquemos en él al cantor insigne que supo

— M é
arrancar á su lira, acordes que deleitaron á nuestra alma, haciendo ex- 
trenrecer de gozo á nuestro espíritu.

Agrupémonos para tan noble empresa aunque nos motejen de román
ticos porque sentimos anhelos de idealidad y de vida, y reunidos, aho
garemos en el mar sin fin de su impotencia, á los egoístas que vegetan 
sin ipás fin que ser la larva destructora y homicida.

CÁNDIDA LÓPEZ VENEGAS.

G K r í C I O N B j g  I N T I M l I ^ g
BÍ ÎMAYBÍIA Y B I\ A N O

C laveles

Se han poblado los verjeles 
de canciones; 
los balcones 

lucen llenos de claveles. 
¡Ilusiones

de la vida!... Dulces mieles 
en panales de los fieles 

corazones.
Bella imagen cariñosa; 
bella imagen que, amorosa, 

dicha espera...
|Y en el alma de mi amada 
vives siempre encarcelada, 

Primavera!...

Amapolas

Riza el mar, de azul teñido, 
blancas olas... 
Barcarolas

se oyen lejos... Se han florido 
de amapolas 

los trigales, y en su nido 
trina el ave, dolorido 

canto á solas.
Sol que llena de fatigas... 
Incansables las hormigas 

guardan grano, 
que atesoran á montones .. 
jPasajeras ilusiones 

del Verano!...

OIPONO IN Y IB I^ N O

Violetas Azucenas
Ya no tienen bellas flores 

los jardines; 
sus jazmines 

son ya flores sin olores 
Los confines 

de lugares soñadores, 
se poblaron de cantores 

colorines. .
Y la vid en la llanura, 
nos ofrece la frescura 

del retoño
mientras secas caen las hojas. 
¡Siente alma. . las congojas 

del Otoño!...

Desciñó su niveo manto 
blanca nieve; 
se hizo breve, 

de las dichas el encanto.
Dicha leve:

que tu vida mate el llanto, 
y el recuerdo del quebranto 

lejos lleve.
Trae más gozo á nuestra vida, 
y en el alma dolorido 

viva eterno.
¡Oh, tristezas y crueldades!. . 
¡Misteriosas soledades 

del Invierno!; .

Vélez Rubio (Almería).
C. Y J. JIMÉNEZ DE CISNEEOS.
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De mi epistolario (I)

Amberes 1 1  de Agosto.

................Hace dos domingos cayeron {̂ Qxáón por adaptar á esta
historia el más vulgar de los vocablos cinegéticos) cayeron^ sí̂  como lie
bres ó perdices heridas por cazador hábil, cuatro playas belgas; Ostende 
(La reina de las playas... y de las ostras), Marikerke, Middelkerke y 
Westende. Ya te hablé de la primera. Westende, como Heyst sur Me'> 
es playa de medio lujo; Marikerke y Middelkerke, como Enocke, serían 
playas de reposo, de tranquilidad y de silencio, si no turbaran este si
lencio los gramófonos charlatanes, los agresivos orquestiones y las ban
das de música dignas del Oarrión de Oalatrava belga, que se confunden 
con la canción de las olas, y se enroscan en los témpanos, y martillan el 
cerebro, y perturban la digestión. El viaje de Ostende á Westende se 
hace á lo largo de un dique bordeado á la izquierda por las arenas de la 
playa y á la derecha por h s  arenas de las dunas.

El domingo pasado cayeron Blankenderghe, Heyst sur Mer y Duin- 
bergen. Blankenberghe, la rival de Ostende, es, con respecto á ésta, el 
«quiero y no puedo. Pero no la olvidaré jamás, porque en su dique vi á 
la rubia más perfecta, ó lo que es lo mismo, la mujer más hermosa de 
mi vida. 27 años, rebosante de salud, de azul en los ojos, de blancor en 
las carnes, de carmín en los labios, de oro en los cabellos; 27 años esbel
tos, arrogantes, hieráticos como los dioses de la Mitología y divinos como 
designios de la Providencia; 27 años que decían «miradme», que insi
nuaban «codiciadme»; 27 años que se habían extremecido bajo las cari
cias de algún marido alemán, celoso y millonario. ¡Qué 27 años! ¿27 pre* 
cisamente? ¡No! Tal vez 28; tal vez 2tj. Mas este detalle carece de impor
tancia, que una mujer definitivamente bella no tiene edad, ó de tenerla, 
su edad es una cosa accesoria.

Después de comer, tomé un billete para Heyst sur Mer. Erente ála 
estación se erige una senil iglesia de macizas torres cuadrangulares co* 
roñadas por chatas torrecillas piramidales. A lo largo de la fachada, jun
to á la iglesia, se extiende un muro bajo sobre el que se destacan las

(i) Fragmentos arrancados de mis cartas á Antonio Hevas, artista no tóenos honds 
que oscuro (N. d,el A}.

í
í emees de un cementerio. Debía esperar veinte minutos para montar en
j el tren que rae conduciría á Heyst. Para matar el tiempo, doblé el muro 

bajo. Una pueidecilla abierta me franqueó la entrada. Me encontraba en 
un recinto cubierto de crecidos arbustos diseminados acá y allá sobre la 
alta hierba. De entre la verde flora emergían las cruces de madera pin- 
taiias de negro y despintadas por los años; á trechos, las familias de ios 
muertos más ricos, habían tendido lápidas sobre la yerba y las habían 
cubierto con urnas de crista! que las daba cierto aspecto de invernadero 
raquítico sobre un suelo calcáreo y estéiil, La« inscripciones tumulares 
decían mdesoiírables palabras flamencas. Los pájaros decían su canción 
nioiioritmica. Buen lugar para soñar, para dormir también, tendido, como 
las lapidas, sobre la yerba, recibiendo la tenue luz y el tibio calor de un 
sol de Agosto. A la salida, junto á la puerta, una tabla descolorida mos
traba el siguiente rotulo; «Defense de taire des ordures:'. ¡Adiós idealis
mos y ensueños destruidos por unas palabras imperativas como el «Se 
prohíbe fumar» de los tranvías madrileños ó el «Niet vookeii» de los fe- 
iTociirriles belgas.

. . . .  17 de Agosto.
 ̂Ayer^pise tierras holandesas. El vapor Álexmidre rae condujo á Fles- 

singue a lo largo del Escalda. Según el billete los atractivo.s de á bordo 
eran Buffet soujné y música. ¡Qué música! Ko digo ¡qué buffet! porque 
iiocomí nadaa bordo, ün cornetín de pistón, un trombón de varas v un 
serpentun con sonoridades wagnerianas Ba.sstuba desarrollaban cintas de 
canciones actualmente en boga entre el pueblo anversois, sobre los gol
pes de un bombo y de unos platillos que manejaba un adulto de expresi
vo mirar zapateril, y entre el redoble continuado de un redoblante que 
esgíimia un infante de 14 años con vigor y energía increíbles. El corne- 
ín comenzaba sm previo aviso, pillando desprevenidos á los otros miem
bros de la sociedad filarmónica, los cuales se agarraban á donde podían

Los 8 8  kildmdros de longitud del trayecto se hicieron á lo lar™ de
" 'IT  T '”  «'“s <lel mar y se ensancha siempre
mdefimdamente. Junto al mar del Norte, el Alejandre atraed en nn „Te-

delbuÍo,"”̂ " '" ' P“ ' á IIW-

Flessingue, la patria natal del célebre almirante M, A. de Euyter y el
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puerto (ioiifie s& embarcó í'elipe II en 1559 para Espafía_, de donde no 
retornaría más, presenta un aspecto distinto de las ciudades flamencas. 
Por todas partes hay agua, hojas verdes, tejados poligonales; las aguas 
sonríen, las hojas tienen una coloración purpurina, los tejados ya no son 
de pignon^ sino que se alzan en inesperadas figuras geométricas. El mar 
es una balsa; apenas un imperceptible oleaje mueve su superficie verdo
sa. Más que im mar parece un lago. Las mujeres muestran la monotonía 
del mar en sus rostros blancos é inexpresivos y en sus cuerpos rígidos y 
sus curvas prominentes.

Los trajes de las aldeanas, de las mujeres que viven en los arrabales y 
de algunas damas tradicionalistas que pasean por las calles en bicicleta, 
tienen algo de pintoresco que be visto alguna vez. ¿Cuándo? ¿Dónde? 
¿En algún coro de zarzuela espaQola? ¿En alguna comparsa carnavalina? 
¿En algún baile de máscaras? ¿En las láminas de madera de alguna ilus
tración antaúona? Mangas cortas y cefiidas que oprimen y enrojecen la 
carne, brazo y parte del antebrazo al aire, tocas blancas en la cabeza, 
bolas doradas sobre las sienes, caderas altas, amplias como guarda-infan
tes de tres siglos atrás, faldas que descienden rectas, verticales hasta el 
suelo, ocultando las pantorrillas de todas las edades, aún de las tiernas.

En nuestro retorno á Amberes, el Escalda, durante 50 kilómetros, tie
ne más de cuatro de anchura. Desde el vapor no se ve más que agua. 
Solo á la izquierda parece adivinarse una línea de tierra que separa el 
agua del cielo. Otros buques pasan y se cruzan con nosotros á dos, á tres 
kilómetros de distancia. Después, el río se encoje más y más. A última 
hora se pueden contar los árboles que hay á ambas orillas. Cerca de Am
beres, el Escalda se ha reducido á unos setenta Manzanares bajo el ma- 
drilefio puente de los Franceses. Se pueden distinguir los pabellones de 
los vapores que se cruzan con el Alexandre. Poco más tarde, atracamos 
en el Pontón, frente á la torre de la Catedral, cuyos ventanales de cuen
cas vacías nos miran indiferentes. Pienso que Holanda no es toda la tie
rra y que el mar del Norte no es todo el Océano. Envidio á las golondri
nas que, sobre nuestras cabezas, emigraban á países tropicales en busca 
de sol V de vida.

. J. SUBIRÁ.
(Concluirá).
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EL ENIGMA SARASATE O)

Todos los periódicos de Londres consagran hoy una columna entera á 
Pablo Sarasate. De ningún otro español contemporáneo escribirían otro 
tanto el día de su muerte. Era el más alto prestigio español fuera de las 
fronteras. T  lo merecía. Ningún otro español de nuestro tiempo ha lle
gado en su oficio á donde Sarasate llegó en el suyo.

Lo que se dice en estas necrologías periodísticas no cogería de nuevo 
á los lectores españoles, porque ya se había dicho otro tanto en España. 
Hay en ellas algunas contradicciones; unos dicen que el arte de Sarasate 
era romántico y apasionado; otros lo califican de clásico y seguro. To
dos reconocen que ningún violinista ha hecho sonar su instrumento con 
dulzura más perfecta y encantadora, ni destacado las notas con más pu
ra limpieza. En estos dos puntos la supremacía del violinista navarro lia 
sido indiscutible. Era un regalo el oirle: nadie le ha superado en el arte 
de acariciar sensualmente el oído del público.

El sonido incomparable de su violín fué un don que no le costó nin- 
giíti esfuerzo. Lo tuvo porque sí. Ni lo aprendió en ninguna escuela, ni 
lo ha transmitido tampoco á ninguno de los violinistas que le suceden. 
La limpieza de sus notas fué en parte don natural, en parte adquisición 
de su trabajo, porque Sarasate practicó su iustrumento unas seis horas 
diarias, casi toda su vida.

Aparte de que umversalmente se le reconoce la supremacía en esas 
dos virtudes; la figura artística de Sarasate es al morir lo que fué en vi
da: iin enigma insoluble.

Las dos escuelas de violín son la de profundidad y comprensión que 
encarnó Joachin, el inmortal interprete de Beethoven; y la de la bravii-

(t) Reproduzco de La Co>'respod¿iicia este primoroso artículo, como el mejor home
naje al artista muerto recientemente y á cuyo recuerdo en Granada he dedicado un ar- 
•ículo en t.l  Z>í’/e.'Míí5/'.~Sarasate fué muy discutido por los críticos que figuran como 
notables, y ahora hay quien recuerda, que hubo quien notaba en el gran artista «la caren
da al menos en la proporción que él deseara, de aquello que un eminente sabio definia 
■ ia chispa misteriosa que prende fuego á las organizaciones privilegiadas»; es decir, que 
volvemos al momento en que se elogiaba su técnica maravillosa y se apelaba á argucias 
y subterfugios para no acometer de frente, lo que Maeztu califica con gran exactitud de 
‘ tmgma»... —Enigma es, sí, como todas las grandes creaciones del arte. ¿No será otro 
enigma, siempre, que el que pimó Las meninas, aceptara en palacio una plaza modes
tísima, de menos que ayuda de cámara, casi de barbero?,,.,.__V.

■
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ra, cuya personificación más alta es Isaie. Sarasate, atenido á su sonido 
y á su limpieza, se destacó aisladamente, solo y único.

A veces, irritados por el carácter enigmático de su personalidad artís- 
tica, los críticos le calificaban de virtuoso; pero á la noche siguiente, en 
el concierto, no había quien no se rindiera á la magia irresistible de su 
sonido y la limpieza de sus notas.

Se ha tratado muchas veces de penetrar en el secreto de su suprema- 
cia. Empresa inútil. Sarasate era un alma sencilla, que no había leído 
nada de esta literatura que ve la música como el arte de pensar con so
nidos y que á refutado las teorías psicológicas de Kant y Descartes en 
que se afirmaba que sólo se piensa en conceptos. La música es el arte de 
pensar sin conceptos.

Sobre esta base fundamental se han escrito últimamente muchos li
bros psicológ’ico-rausicales en que inspiran sus artículos los críiicus nui' 
sicales de los periódicos. Sarasate no los leyó nunca. No se cuidó más 
que de lo suyo: el sonido y las notas dcd violín. Los críticos pensadores, 
los que teóricamente ensalzaban ante toda esta nueva categoría artística 
del pensamiento musical, del pensamiento sin conceptos, se desespera
ban ante el raisterio-Sarasate. Pero luego, en los conciertos, eran lus 
primeros fascinados por su arte.

Y así triunfó el enigma sobre la inteligencia.
R amiro DE MAEZTÜ.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

Pepe Jesús García vuelve ai campo de las letras, en un interregno de 
su vida política, y vuelve dando á la luz pública un primoroso tomo de 
cuentos titulado Broxa^ y anunciándonos que tiene en preparación cua
tro novelas: Codicia, Frívola, Epistolario de una roluptnma y Los gra
jos. Bien haya ese interregno que nos proporciona un libro y la proiueha 
de cuatro.

Si toda la broza con que tropezamos eii esta vida fuese como la (pie 
Pepe Jesús ha recogido en su libro, pudiéramos alegrarnos de que hu
biera brozas por esos mundos de Dios.—Forman el libro diez preciosos 
cuentos que más que narraciones, más ó menos verídicas, parecen pági
nas de la vida real.

■.\ "  ■ -va. s í-v v ...

o
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Casi todas se desarrollan en Granada y son recuerdos de juventud en 
que palpita la sinceridad, las pasiones del amor, la delicadeza ingenua de 
im aínia que siente el arte y los grandes ideales de la vida humana. Él 
mismo nos lo dice con hermosa franqueza; «En él (en el libro) —que no 
es sino una sarta de pequefíeces y nonadas —estoy yo sin duda más de 
cuerpo presente que en ninguno de cuantos hasta aquí imaginé: es más 
joven á ratos de lo que yo voy siendo ya; á veces parece más viejo de lo 
que en realidad soy. —En sus páginas me veo confundido con el recuerdo 
da cosas que pasaron: en alguna de ellas tomó cuerpo el anhelo de otras, 
que yo quisiera que pasaran»...

^ 0  hay nota crítica que explique mejor que las anteriores palabras, lo 
que es el libro de Pepe Jesús. ¡Ya lo creo!... ¡como que, especialmente 
La conquista de G r a n a d a  es un hermoso girón de la realidad, que si no 
loes en todas sus partes, merecía serlo'; ¡como que Tula, F e lip e  e l H e r 

moso j  Luis el pintor son personas de carne y hueso, y humano y her
moso lo que Luis hace, y que el amor purifique el corazón de Tula, por 
su amor de madre!... .

M i tr e n  expf'eso  es un primor de observación y delicadeza; P a n  771 0 - 

w io  una nota de color vigorosa y enérgica, y así todos, que no es cosa 
de mencionarlos uno por uno.

Como sucedió con Q u ito l is  y T o m á s  J, la prensa de la corte y la de 
provincias ha comenzado á hacer justicia al libro de Pepe Jesús. Yo me 
.'omplazco en enviarle mi aplauso entusiasta y un abrazo cariñosísimo.

— R in cón  de h im ii ld e s , titúlase un interesante libro, publicado recien
temente por el distinguido escritor O. Rodríguez Avecilla— Es en reali
dad, como el autor dice, la «crónica de un viejo café», en la que se des
criben como si fueran retratos, los más asiduos é importantes concurren
tes y las escenas más ó menos íntimas que en ellos se desariollan... «Ti
las e.vtrañas que pasan indiferentes ante aquel rincón de humildad, • en 
e! que arrastran sus dolores—dice el autor - algunas pequeñas tragedias 
silenciosas»....

Rüdríguez Avecilla nos anuncia la publicación de sus novelas L a  vo- 
liijAmsa p e r v e r s id a d , y si, como R in c ó n  de h u m ild e s  es preciada epi5 ■ 
nica, la novela se inspira en la realidad de la vida; en el. estudio íntimo 
de las pasiones humanas, la novela tendrá un verdadero éxito, pues el 
autor ha demostrado que sabe desentrañar las más recónditas afecciones, 
lus pensamientos más íntimos de ios personajes que presenta en sus obras.

El libro está elegantemente editado en la librería de Pueyo (Madrid).
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— Se ha recibido y dedicaré á él la atención que merece, el último li
bro de Pedro de Répide, lujosamente editado por Pérez Tillavicencio 
(Madrid). Titúlase El Madrid de los abuelos, y contiene veinte primoro
sos artículos y un prefacio, todos de verdadeio interés histórico, anecdó
tico y descriptivo.

V I S T  A S
Nos ban honrado con su visita las revistas siguientes:
O archeologo portugués (Knero-Junio\ imputante revista ilustrada de 

prehistoria, epigrafía, numismática y arte antiguo, que publica en Lis
boa el Museo etnológico portugués. Interesante es todo el numero para 
la historia y el arte de Portugal y de la península, y entre los muchos 
estudios, investigaciones y noticias, hallo una que merece conocerse: el 
inteligeilte ai-queólogo Sr. Francisco Tavares de Proenqa^Júnior, ha do
nado al Ayuntamiento de Castello Branco una coleceion arqueobgu-a 
compuesta de unos 3.000 objetos para constituir un Museo municipal, 
que ya está organizado. El Ayuntamiento ha acogido la donación con el 
cultísimo respeto y entusiasmo que merece. Hermoso ejemplo paia Por-

‘" l Í  1 ).-E 1 infatiííable^escritor Julio Hombela
contribiu'0 con una nueva é interesantísima publicación a la eiiUuiapu- 
nulav. La revista es preciosa y se inansiira con la famosa comedia de 
Beaumarcháis «El barbero de Sevillav, ilustrada con un retrato del au
tor, y notas biogr&Bcas y críticas.-Eu el primer trimestre La Gomdm 
•scmáraaZ publicará, entre otras obras interesantísimas, la comedia de 
nuestro paisano Martínez de la Kosa «La luja en casa y la madre e i i^
ro á so a ra s i; el drama de Zamora «El convidado de piedra.; .El cuarto 
mandamiento.. drama de Nombela; «Cuatro miijeres en una casa» co
media de Giacoraetti. v el drama de Girardin «El maitirio de una mujer., 

N m v o  3 h m d ü { 2 i  Sept.| -E s  interesantísimo, como siempre, por la 
artística información gráfica, y por esas seis d ocho hojas de eotab e ter
to que con el modesto título de «Noticias y Crónicas», contienen neo te- 
soro de ilustración y de cultura.— V.

CRÓNICA GRANADINA
Las lluvias y las fiestas de Otoño.-La fiesta de Graoia.-La revolución de Sen-

No se pueden hacer cálculos en Granada, sin contar con la inclemencia 
del tiempo y las inconsecuencias de las temperaturas, especialmente en 
Primavera y Otoño, y... aun en otras épocas del año. Esa, sin duda, es a 
causa de que nuestros antepasados nos legaran verdaderamente orgaiii- 
zadas tan solo unas fiestas: las del Corpus, y sin embargo, traen la tran-
ción de que habían de mojarse las carocas.

Tradición es también, ó historia, que muchos afios, cuando la romería

áSan Miguel constituía una fiesta típica de la Ciudad y «los Sres. Ora- 
nada», ascendientes de nuestros concejales de hoy, subían solemnemente 
á asistir como ciudad á la función rpligiosa dedicada al Santo Arcángel 
por voto en toda regla, más de una vez vieron los pacíficos vecinos de la 
parte llana de Granada, bajar envueltos en cenagosa corriente de des
tructoras aguas los renombrados buñuelos, bollos de aceite y acerolas, 
azufaifas, nueces y otraS'frutas propias de la estación...

Como, al cabo de los años mil, vuelven las aguas por donde solían ir, 
en la horrorosa tormenta del día de San Miguel, en este año, las aguas 
del Albayzín tomaron sus vertientes naturales: las afluentes á la Carrera 
de Parro y las Caldererías Yieja y Nueva, y de estos cruces al Zacatín y 
la calle de la Cárcel... Esas fueron ramblas, en otros tiempos, que" des
aguaban en el río Darro; cuya anchura puede calcularse teniendo en 
cuenta que para abrir cimentaciones en la Gran Vía se ha hallado lima 
de río próximamente hasta el emplazamiento del Hotel París, y en la 
Eambla famosa donde dice Pérez de Hita que se celebraban los torneos en 
tiempos de los moros, y en la que por R. cédala de D.' Juana se constru
yó, á comienzos del siglo XVI, la celebrada Bibarrambla de nuestros días.

Por lo demás, las fiestas de Otoño de este año, han estado animadas, 
demostrándose que aquí, siempre, hay ganas de divertirse, 
e Se ha discutido estos días, y yo he escrito unas cuantas líneas en El 

defensor, donde solicitaron mi opinión, si la fiesta á que el Ayimtaraien- 
ío asiste—ó debe asistir—en la iglesia de Gracia, es ó no voto de ciudad. 
Comentando datos y antecedentes, opiné que se trata de una fiesta de las 
que el entendido caballero veinticuatro Morales Hondonero, calificó en 
mMemo?'ial «de precisa asistencia» y probé con documentos oficiales 
también que á pesar de la supresión de frailes y abandono de costum
bres y fiestas, el octavario dedicado á la Virgen de Gracia, con la asis
tencia de casi todas las Corporaciones que lo instituyeron, ha continuado 
i través de los tiempos y de las revueltas políticas.

Mi ilustrado amigo y compañero de investigaciones históricas, señor 
Díaz Martín de Cabrera, me favorece con la copia de un curiosísimo do- 
fümento: la solicitud de «la M. R. M. Priora de las Agustinas y D. José 
I. Bueno, subteniente de Infantería Ayudante de esta Plaza y de la 
Real Fortaleza, Comandante del Depósito de Quintos y Dispersos y de la 
Brigada de Presidiarios detesta Capital, fundador del nuevo Culto de 
IS . con el título de Gracia», que se dirijen en 11  de Agosto de 1813 al 
presidente de la Real Chaucillería pidiéndole, que el R. Acuerdo
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á asistir el prim er día de la Natividad de la V irgen como óra costumbre 
«desde la bendición y fundación del Convento»... «lo que se interceptó 
por el Gobierno intruso y respecto á que estamos ya con la franqueza y 
libertad de poler incensiar y asistir a todas las tunciones publicas de
Iglesia Los solicitantes ruegan contestación y dicen, que «enatencloa
á las actuales circunstancias, el costo del día de la Natividad, Misa, asis
tencia de Iglesia, Predicador y música, es el corto costo de una onza».,. 
—El Eeal acuerdo contestó que «tendría la mayor satisfacción en contri
buir á los cultos de nuestra Sra. pero en el día se halla imposibilitado do 
poderlo hacer, no solo á dicha función sino á otia alguna, como se hu 
verificado desde que se restituyó á esta Ciudad». . (21 Agosto de 1813), 

Este importantísimo dato, por el que doy expresivas gracias al señor 
Díaz Martín, llena un interesante período para el cual no encontré noti
cias en el Ayuntamiento y ensena, como el Si. Díaz Martin dice, en la 
afectuosa carta que á la copia del documento acompaña, que «las auto
ridades y corporaciones oficiales concurrían solo como correspondencia 
á la invitación que les hacia la Priora de las Agustinas, invitación que 
llevaba envuelta, la galante solicitud de que la Corporación invitada pa
gase el costo»...-Quedamos, pues, en que no era de voto, pero sí «de 
precisa asistencia», la fiesta de la Virgen de Gracia.
© Pensé dedicar esta croniqiiilla á recuerdos de la revolución de Sep

tiembre, que en Granada tuvo cierta resonancia, por la memorable noche 
de la Plaza Nueva... Ya hablaré de ello: aviva mi deseo un dato'muy sig
nificativo. Entre varios papeles sin interés pulítico ni histórico que de un 
granadino muy famoso vinieron á mis manos, he hallado un número de 
EL D ia r io  d e  Z aragoza  del 12 de Abril de 1868, en que se reproduce ni 
extracto de la sesión del Congreso del 6 del mismo mes, en que un di
putado, Pérez de Molina, dijo entre otras cosas: «La política sistemátuu- 
mente represiva excita las pasiones y provoca el desorden. Los partidos 
que ven cerradas todas las vías legales para llegar á las luchas qnedeb-n 
sostener, no pueden más que resignarse á morir ó lanzarse á la revolir

'‘ción».....j alo que contestaba González Bravo: «... la verdadera política
es la que resiste enérgicamente los impulsos de la revolución en razón
directa de los m ism os impulsos, cuando ellos emplean la fuerza»....

¿Por qué guardaba, separado, doblado cuidadosamente, entre sus pape 
les particulares, este periódico, el general Narváez, que murió ])Iecl̂ a•• 
mente algunos días después, el 23 de Abril, de pronunciarse esas pals- 
bras? Es-curiosísimo.—V.

f

S E R V I C I O S
' COMPAÑIA TRA SA TLA NTICA

D E  B A . ^ ^ 0 E D 0 3 S ^ ^ .

Deedf* '*1 Novii'.nibrn (¡uedari oriíaniziulo.'i «n la Mifruif-¡iite lorrna:
1)06 nien.‘iualp>- a Cuba y Méjico, una dei Norte y otra del Medi-

■ terráneo. — l’ na expe>li(;ióii meusuai á > .eiurn .i^mórica. — riiaexpe<Ui;ión mensual 
jJ Río lie ¡a l’ iata. — tina expc-ilición mensual al Hrasi! con prolongación al Pací- 
íco.—-Tr-'i'K ox'pcdidones amiale.s á I-ilipinas. — Una expedición mensual á Cana
rias.— expeilic.ioiio.s anuales á i’ernaiiilo L'oo.— 25il ext>edicionee anuales entre 
Cádiz y Tángi-r con prolonzsación á Aigeciras y (-dbriilrar.--Las fechas y escalas 
ae anuiici.iran fiporiunarncnle.— Tara itiiX!- infiuiuefi, acódase a ¡os Agentes d« la 
Compafi"!-

Gran fábrica  de Pianos

LÓPEZ Y G r if f o
Almacén de Música é in-slrumentos.—Cuerdas y acceso  

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmcnso surtido en Gramophone y Discos. 

Suearsa l de Granada, Z fíC A T Ífi, 5

N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  !a $  A r i é u s t i a s
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTl/AD.A A BASlí DK ANÁU.SIS 

Se compra cerón de colmena.s á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta tiasa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
. Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmeri, 15.—GRAJEADA 
C H  O C O L  A T E S P Ü  a o s

elaborados á la vista dcl público, según los últimos adelantos, con ca
cao y azLÍcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

C A F É S  S U P E R I O R E S
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R IC U L T U R A : Jardines de la Qtiinta 
A R B O R IC U I.T IIR Ü S  Huerta de Ávüés y Puente Colorado

Las mejores coleccionea d« rosales en oopa alta, pie franco é injertos l'ajos 
10 000 disponibles cada tóo. ; ,

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo- 
Testales para parques, paseos y jardines.^—Coniferas.— Plantas de alto adornos
para salones é invernaderos.—Cebollas de ñores.—Semillas. “

 ̂ V IT IC O L T ü R A r. .
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita,
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.(i(.)0 in

jertos de vides,—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  -viníferas.— Productos directos, etc., etc, ■

J . F . G IR A U D :

LA A L H A M B R A
í^ e \fista  d e  ñ í* tes  y  Iiett^ás

p u n to s y  ip^ee'ios de sxjscttipeión:

En la Dirección, Jesús y  Mariae 6 , 3/ en la librería de Sabatel.
Uii semestre en Granada, 5 ‘So pesetas.—Un mes ,en id., i peseta, 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
■y Extranjero, ,4 francos.'

K e v b f s i  q u i n c e n a l  d e

Director, francisco de P. Valladar

Año XI . N úm . 254

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, ^2, GRANADA



SU M A R IO  D E L  N Ú M ER O  2 5 4
Bailén, Francisco de P. Valladar.— Las ermitas de Córdoba.—La canción de los sau

ces, José Latorre —Ojeada retrospectiva, Mattae Méndez Vellido.— prensa marro
quí y la hispano-africana, Antonio Almagro —r-Las que esperan, 4 . Jiménez Lora.—T)e 
mi epistolario, J . -  Cantemos á las almas, Julio B aldo mero Muñoz.—\tíú.vss!ô
Narciso Díaz de Escovar.—'^ox.3& bibliográficas, F.—Crónica granadina, V.

Grabados; Fachada de la Universidad.—Al-moghreb Al-aksa.

I iib í^ e r ía  H is p a n o H ñ m e m e a n a

M IG U E L  DE TORO É  H IJO S
57, ru é  de í ’Abbé G rég o ire .— P a r ís

Libros de enseñanza, Material escolar. Obras y material para la 
enseñanza del d'rabajo manual.—Libros franceses de todas clases Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que sé mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras,

L A  A L H A M B R A
R E V IST A  DE A R T E S Y LETRAS

De v e n ta : E n  LA  P R E W S A , ftc e ra  d e l C am ino

PRIWERAS lílATERISS PARA ABONOS ^
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bono5 coinpletos.-f órmulas especiales para toda clase de cultivos
E IS T  ..¿ L T A .K .F E 1

.O f i c in a s  y - D e p ó s i t o :  A l b ó n d i g a ,  i i  y  ig .-G u a n a d a

Acaba de publicarse
2 S r O ' V “Í S I ] i y L - A .

GUÍA DE GRANADA
ilu strad a  p rofu sam en te, co rreg id a  y  a u m en tad a  con planos
V m odernas in v estig a c io n es ,

i^OR

Francisco de Paula Valladar
, Cronista oficial de la Provincia 

Be venta en la librería de .Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

(H, r r -

? i . a  y t l h a m b r a

K Q v b l a  q u i n e ^ n a l

Año X I y -  15 de O ctubre de 1 9 0 3 LJP 2 5 4

H  B A IL .É M -

S o lita r io s ,= D e s p [ié s  de la b t a l l a , = E s c a b t e = 2 l l e d i e g  andaluz?
Me permito recordar que en la Exposición histórica de Madrid, cele

brada en Mayo último, se presentó un croquis-itinerario de BailéiicDes- 
peñaperros y entrada en la Mancha, que según el notable escritor mili
tar Ibáüez-Marín, constituye un dato «importante para juzgar del pro
ceder de Castaños y de su ejército, luego, en la inmortal jornada de 
Bailéu»..., y como al final de mi anterior artículo dije que un impensado 
movimiento de los franceses tras'tornó, no ya el plan á que Castaños ha 
tía negado su aprobación, «pensando, acaso no sin fundamento, que ante 
todo debía organizarse el ejército en un campo atrincherado formado de
lante’de Cádiz», (ToRtcNO, Hist.), plan, que como Toreno dice, trastornó 
«mismo la imprevista retirada de Dupo.nt, -  sino también el que forrea
ron Castaños y Reding y comunicó á los jefes precipitadamente un ayu
dante del famoso general suizo, voy á consignar algunos datos que afir
man esta teoría; el primero, la siguiente breve y concreta relación de la 
batalla, escrita pocos días después. Dice así:

«Desde la madrugada del 18, en que se reunió á la división de van
guardia del general Reding, la que manda el mariscal de campo marqué,? 
ieOoupigni, se determinó la marcha de las dos divisiones con objeto de 
atacar á Bailén: .mas los enemigos, escarmentados desde el 16 del mis
an por solo la división del general Reding, que los batió con el mayor
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ésfuersío, con pérdida de su campamento y  muerte del General Gobert, 
habían evacuado dicho pueblo, y de consiguiente entraron en él ambas 
divisiones sin el menor obstáculo. En este estado se determinó el ataque 
de And lijar, dándose orden para que el 19, á las tres de la madrugada, 
marchasen lus columnas y se verificase el expresado ataque, combinán
dolo con la tercera división y el Cuerpo de reserva, que debían ayuilai: 
pero el general Diipont cuyo sobre Bailón en la mañana del 19, precisu- 
mento en el acto en que se estaban formando las tropas sobre nuestro 
campamento, y se dio principio á la batalla que tanta gloria ha dado á 
las armas españolas. La artillería se colocó rápidamente en los puntos 
donde convenía, y con su fuego vivo y acertado, no solo empezó á des
truir la del enemigo, sino que detuvo las columnas y les cau,só grave 
daño.

Claro ya el día, se formó la línea de batalla, y colocados los franceses 
en la. posición ventajosa que les daba el terreno que ocupaban, pusieron 
en ejecución todo lo que podía dar de sí el arte militar y su grande ex
periencia en las batallas. Tres ataques generales tuvieron lugar en esta 
acción memorable, y el último, en que se pusieron todos los generales á 
la cabeza, siendo el primero en ejecutarlo Dupont, lo emprendieron con 
una fuerza singular; no fué por esto más dichoso que los anteriures, ni 
los ataques particulares de Cuerpos que tuvieron lugar durante la acción; 
y así oprimido, deshecho y admirarlo el enemigo, pidió capitulación cuan
do 2 .0 0 0  muertos y una porción de artillería y carruajes destrozados cu
brían el campo de batalla.

El fruto de esta gloriosa acción ha sido quedar prisionero el general 
Dupont con su ejército, de siete nnl y quinientos hombres, y tener que 
rendir las armas las divisiones de Vedel y Gobert, en número de ocho 
mil y doscientos hombres do todas armas que las entregaron en la ma
ñana del 21  del corriente (Julio), siendo de muchísima importancia el 
valor de los efectos y riquezas que han quedado en nuestro poler...»

Las noticias de Toreno son de gramle iníerós, pues resulta que Casta
ños no quiso aprobar el plan que presentó Escalante ó quien fuese, y 
que solo por ■: la presión del clamor público y la noticia de haber recibi
do refuerzos Dupont, obligáronle á decretar que se atacase a! enemigo eii 
Andújar» (Tohkno, Eist.). l i  icuérdese á este propósito los documentos 
que he publicado respecto á las ecccitaciones de la Jauta de Sevilla ale* 
gando el clamor público, y las felicitaciones que la misma Junta dirigió 
ú Castaños después. (Véase el número 252),
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No merece, ciertamente este asunto insistir más sobre él. Pudo quizá 
Escalante ser autor, como él dice, de un plan que propuso; pero ese plan 
de batalla no se siguió, pues aunque hubiese sido el que convinieron 
Castaños y Keding, «el general Dupont cayó sobre Bailón en la mañana 
(leí 19, precisamente en el acto en que se estaban formando las tropas 
sobre nuestro campamento^ como dice la relación que antes se ha copia
do, y Reding, ya lo dije al comienzo de estos estudios, dirigió la batalla y 
recibió las primeras proposiciones de rendición. Esto no puede negarse: 
R)(iing es la más importante figur<i de la victoria de Biiléii.

Por cierto, y concluyo con la nota siguiente lo que respecta al plan 
de batalla, para terminar los comentarios en otros artículos, que la ilus
trada redacción de La Lealtad, de Jaén, puso el siguiente alartículo re
ferente á Reding, de Díaz de Escobar, que en el número 249de La Al- 
BA-MBiiA se publicó;

«Compuesto este trabajo hemos leíalo un excelente artículo de D. An- 
gL‘1 Torres Cobo, recordando con acierto la proposición del Leetoral La 
Madiid, hecha en 1808, de rendir un homenaje al general Pveding na- 
tiiralde Baexa. La autoiidad de la cita plantea una importante cuestión. 
U mayor parte de los historiadores de Reding, lo consideran de nación 
suiza. El autor de \a Historia de Baexa señor Cózar Martínez, no lo in
cluye entre los hijos de aquella ciudad. Y sin embargo, ci Leetoral La 
Madrid, coetáneo de Reding, lo considera hijo de Baeza, y lo dice en ple
na vida dol Genera! con palabras no contradichas: Interesautísinio sería 
investigar en los Archivos parroquiales de Baeza, la existencia de esa 
partida de nacimiento. Cuntesamos que hemos de hacer lo posible en es
te sentido.»

Aguardo, acerca de este problema la docta opinión de mi estimado 
amigo y conipañero Alfredo Cazaban, erudito Croni.sta de Jaén.

E haxcisgo i)e P. VALLADAR.

LHN EliffilTHA D e GOliDOBA
Memoriales de las coisas notables de esta Provincia de Granada.

San Francisco del Monte 

IV

<D3 algunos sucesos que se tiene noticia quo han sucedido á los stos. 
Herraitaüos».
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.18. Refiere los trabajos, privaciones y grandes pruebas que sufrieron 

los ermitaños por amor de Dios, aunque no entra en especiales porme
nores, porque dice que los santos varones «eran muy espirituales y oo 
nocían la importancia que hay en guardar el secreto en estas cossascomo 
decía nro. P. S. ll’raucibco Mi secreto i  m i»...; en apoyo de esto, dice 
textualmente;

«.....tenemos iin illustre testimonio en la vida del Bienaventurado
P. Fr. Bartolomé de guadalupe que nos dejó manuscrita el Doctissimo y 
reliogiosisirao Varón Fray Francisco de Angulo el qual como siendo 
guardián del eonupiito de Sant Lorenqo de Montilla tubiese por subdito 
á aquel sanctissimo y extático P. y desease tenerlo contento labróle en la 
huerta vna hermita donde se diese con mas libertad de espiritu á la ora
ción y contemplación. Mas con todo eso el sancto suspiraua mucho por 
el Gonuento del Monte de donde lo auian sacado los Marqueses de Priego 
para tenerlo consigo, y como no pudiese consolarse le di\o vn día el 
guardián que porque apetecia voluer al monte pues allí en Montilla tenía 
también yglesia, coro y altar y monte, encinas y hermita. A lo qual res
pondió el sancto Varón guadalupe con muchas lagrimas en los ojos: Ca
llad, hermano: Dios os lo perdone que ni Vos ni los que están en el Mon
te conoceys ni sabeys lo que ay allí. Están aquellas matas sanctificadas 
y regadas todas con sangre de sanctos que yo conocí allí, videy traté y 
por eso tengo mucha raqón de desear siempre el Monte. Conocí yo allí al 
P. Fulano y al P. (y destu manera yba nombrando muchos) los via yo 
salir de mavtiñes y pasar por la puerta de la huerta al monte, y en vn 
momento se apartaría vno por aquí y otro por allí, daua cada qual su 
grito del mucho exceso de la contemplación y quedarían elevados y fuera 
de sí todos absortos en Dios que siempre trayan en sus Almas. Quien 
vido esto y les trató ¿cómo queréis que no suspire por ellu?. .

Después el cronista cita al Venerable P. Fray Diego de Molina «por 
cuyo medio quiso nro, señor traerme á mi á la religión» (minió en Ju
nio (le 1614) y el P Fray Marcos de la Magdalena, que referían hechos 
extraordinarios. Otros frailes estáticos fueron el P. Miguel Tdguillos, er
mitaño de nra. Sra. de los Angeles y el P. Francisco Bolano.

El P. Diego de Molina, «que trié vn religioso muy exemplar y en su 
mocedad muy penitente... refería que estando un frayle Hermitañó (no 
decía quien fué y se entendió siempre que le avía sucedido a el mismo) 
en la sobredicha hermita de los Angeles, llegó á la llamar á la puerta 
vna muger que en la había parecía flamenca diciendo que yba perdida y 
y pedia que la recogiesen y amparasen: los ruegos eran tan importunos
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y las voces tan lastimeras que hablandarían corazones de bronce, pero 
considerando el sieruo do Dios que aquello no podfa ser cosa humana'si 
no algún engaño del enemigo, porque eran las once de la noche y el 
tiempo muy riguroso de frío y tan tempestuoso de agua y viento que po
nía espanto por que parecía que quería arrancar los arboles y las peñas 
y también advirtió que la primera puerta de la cerca que ciñe las dos 
hermitas (1) estaría cerrada y las voces de la fingida muger sonaban tan 
dentro de su puerta que parecian cassi imposible que hubiese podido 
llegar allí persona perdida sino solo aquel que lo estará eternamente tan 
perdido que nunca voluera á ser hallado, por lo qual dando á sus voces _ 
necias orejas sordas no quiso el sancto religioso responder venciendo así 
aquella ylusión que se vido bien ser. . pues nunca mas pareció semejan
te muger..» (2)

Redórense otros muchos sucesos estraordinaiúos y se dice al terminar 
el capítulo: «Todo esto cuenta el Ohoronista y lo mismo se halla en un 
libro antiguo manuscrito que está en el Archivo del comiento de iiru. P. S. 
Francisco de granada y tan antiguo es libi’ar nro. Señor este Munasterio 
desemejantes peligros por los muchos fructos espirituales y-grande co
secha de sanctos, que del avia su magostad de coger como después se 
dirá:»

(Continuará).

( I )  Se refiere á las de Nuestra Sra. de los Angeles y á la de San Miguel que estaban 
anidas, como ya se ha dicho en el texto.

(2| Como puede observarse, nada tiene de común lo relerido por el P. Diego de .Mo
lina, con la famosa leyenda de «la Penitente» de la Montaña de los Angeles, de que dan 
noticia el tionzaga en su H ist gai. ord. Scraph Roma. 15S7 ; Wadingo, Annales (1640) 
Guadalupe en su Ilist. de la .Santa Prov. de los An_s;eles (tóóaj, .Mendez .Silva, l'olda- 
im píti.de España (1675: y otros libros posteriores. Lo de San Francisco del Monte, 
repúlanlo el P Molina y el ('ronista autor del manuscrito que estractamos como una 
Lcióa saíánica, com,o una tentación parecí la á las (¡ue sufrían lo.s santos anacoretas; y 
lo de la Montaña de los Angele.s, debió ser un prodigioso caso de arrepentimiento de una 
mujer, «que, pecadora con escándalo algún tiempo, estaba conversa entregada á Dios en 
iquella soledad, y lejos de todo el mundo, se restituía observando rigurosísima peni
tencia, durante un decenio, en una retirada gruta»... (Goma¡{a, 2 " vo lu m en)— Consér- 
w e, según se crecen  Ecija, una escultura en madera que se .supone obra de .Montañez, 
}' es quizás de algún discípulo suyo, — que representa á la Penitente en éxtasis, tendida so- 
ke su lecho de piedra vestida coa el sayal franciscano, descalza y con una calavera en 
la mano izquierda.

Háblase también de haberse conservado hasta principios del siglo Xl.X. el crucifijo de 
la Penitente.—La piadosa historia ó leyenda, sirvió al Duque de Rivas para término y 
áesenlace de su admirable drama D on Alvaro ó la fuerza del sino. -  V.
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En las noches silenciosas, esas noches solitarias 
en que todo es tenebroso. En esas noches de calma 
cuando no sonríen las flores, cuando no susurra el aura, 
canta el sauce sus endechas, sus estrofas cinerarias 
lúgubres como el recinto do levantan su macabra 
vestidura y su silueta, semejando á los fantasmas.

En sus cantos impregnados de ayes y de queja extraña 
dicen cosas de esqueletos, cuentan vidas de mil almas 
y charlan con jo s  espectros de un sin fm de cosas vagas.

Cuentan, cuentan que en la noche cuando la fulgente llama 
de la luna macilenta, el sombrío recinto abraza, 
donde siéntase la muerte con dosel que forman sartas 
de mugrientos armazones y de calaveras pálidas, 
en el borde de las tumbas se recrean y se abrazan, 
y mantienen sus idilios, y evaporan una lágrima, 
vagas sombras de lo incierto que en sus tétricas miradas 
despiden luz blanquecina, susurran raras palabras, 
arrebújanse en sudarios, cúbrense con tenues gasas 
y al primer rayo del día en vuelo fugaz se marchan.

Dicen que ellos cantan mientras con tristeza una plegaiia 
ó en murmullo imperceptible rezan hasta que del alba 
la triunfal carroza alumbra la eterna región diafana...
¡Son sus trovas, sus gemidos, sus canciones funerarias 
lúgubres como el recinto do levantan su macabra 
efigie negruzca y fría, semejando á los fantasmas!

'  J o sé  LATORRE.

OJEADA R J J R O JP £ C T IÍfA

PASEOS, REFRESCOS Y OTRAS fllEpDEfíGlAS
Los (jiie ya tenemos la suerte ó la desgracia de contar bastantes aHoS' 

no podemos menos de recordar lo pasado, sea alegre ó triste, con la es
pecial delectación que inspira lo que no hemos de volver á ver en todo lo 
que nos resta de vida.

Es un sentimiento natural del espíritu del que no podemos eximirnos: 
por eso me permito generalizarlo sin temor á que nadie me desmienta* 

y  entrando en materia, declararé en confianza, que siempre que llega

ei tiempo de las fiestas del Santísimo Corpus Christi, se revueívéh eii 
mi magín mil opuestos pensamientos; sobre todo cuando concurro á al
guno de los números que forman el programa de fiestas actual.

No voy á parangonar lo antiguo con lo moderno, ni menos á estable
cer paralelos entre unos y otros tiempos; en muchas cosas se ha ganado 
y en otras se ha perdido, corno sucede siempre cuando del cotejo de cos- 
tumbies y prácticas locales se trata; pero en Dios y en mi ánimo asegu
ro}' no me avergüenzo de confesarlo, que siento muy gran complacencia 
en representarme algo de lo pasado, no precisamente por lo que tenga de 
seductor y atiaotivo por sí mismo, sino por el sentimiento de religio
sidad, patriotismo y amor á Granada, que se revelaba en muchas de las 
ceremonias y festejos á que aludo.

No había hace cuarenta años ni aún después los deportes y espec
táculos que hoy sirven de atractivo á todos los programas de festejos de 
cualquier provincia de Espaüa. Hablo de capitales y ciudades de algún 
fuste.

Los admirables conciertos, las grandes asambleas y congresos, las co
rridas de automóviles, los concursos peligrosos de globos y áereoplanos, 
no habían llegado aún hasta por acá, ni en cien leguas á la redonda.

Teníamos que contentarnos y componernos con menos cosas, lo que 
quizás influiría para que las gentes de fuera y los naturales y vecinos to
masen parte tan activa y principal en todo lo que había que ver, sin dar
se punto de reposo en los tres ó cuatro días que duraba la Feria Real; 
que según quiero recordar, dicho sea de paso, no figuraba con antela
ción al afío cincuenta y tantos, unida á la gran festividad Eucarística.

Por lo menos, en ciertas ceremonias y actos públicos, bien puede ase
gurarse que acudía más concurrencia que ahora y más lucida. Sirva de 
ejemplo, entre otros, la famosa «Entregado la Plaza», que se hace al 
presente á cencerros tapados, por. mera fórmula, con pobre y escaso con
curso, y éste, solo de transeúntes y de algún forastero que todavía man
tiene la costumbre de trasladarse eu familia á la ciudad. Antes no sucedía 
así: al mermado zaguanete de municipales que hoy la recibe, sustituía 
antaño el Ayuntamiento en pleno y numerosísima concurrencia de arrai
go}' posición, que no se desdeñaba de acudir á la famosa «Entrega» y 
fie tomar asiento en los entoldados paseos laterales, donde permanecía 
dos ó tres horas, mientras duraba el brillante cortejo y el subsiguiente 
paseo que se mantenía animado hasta bien entrada la tarde. Allí se con

io mejor y más saneado de la población, vistiendo damas y ca-
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balleros sus arreos y prendas de mayor novedad y primor. La turbamul
ta invadía el centro de la plaza, llena también de nutridas filas de sillas,

Los aparatosos decorados arquitectónicos llamaban poderosamente la 
atención de los espectadores forasteros, que los veían surgir de golpe y 
porrazo, y lo mismo los juegos de aguas confeccionados por-el célebre 
maestro fontanero Diego Mesa, los cuales, sino nuevos siempre, se veían 
con gusto.

Unid al grato conjunto formado por los sonoros repiques de la Santa 
Iglesia, poria alegría y apresuramiento general, por la luz vivísima de 
la primavera, cuando se ostentaba clara y diáfana, los sonidos más ó 
menos acordes de las cuatro bandas que ocupaban los ángulos de la pla
za, y os formaréis somera idea del primer número de los antiguos feste
jos granadinos.

Los toros que se celebraban en la antigua plaza, después del incendio 
mercado de cerdos, tenían ciertos atractivos de queso ven- privados 
presente. En primer lugar, durante la pila de años que fui testigo de las 
dos célebres corridas que se daban en la época de Feria, una el domingo 
de Trinidad y otra el día del Corpus, no tuve -el disgusto de presenciar 
ninguna atroz cogida, de esas que forman hoy el sécpiito, casi obligado 
de la fiesta nacional. Sobre la base de arabos Carraonas, el G o rd ito  y su 
hermano Manuel, el duro B o c a n e g r a s  nada más, se organizaba la corri
da, sin quo nunca en tantos años, repito, se diera el caso de salir de la 
plaza malo por ver entre los cuernos o volteado por los aires á un dies
tro. Sería casualidad feliz, mayor arte en los toreros, más copia de recur
sos y tretas de practicón en los que ostentaban el título de maestros; yo 
no lo sé, porque en cuestiones taurómacas apenas me llamo Pedro, pero 
sí puedo asegurar que se presenciaba la corrida sin ingratas emociones 
y tenía perfecta aplicación la letrilla popular, «el público divertido-se 
va por donde ha venido». Y todo'por ocho¿ó diez reales, que era el precio 
de la entrada de sombra.

Yolvamos á los privativos encantos que indicaba, y de que por el no 
envidiable privilegio de hallarme ya en el mundo, pude disfrutar a sa
tisfacción.

Aludo al paseíío premonitorio, alrededor del circo, inventado, sin 
duda, por los guapos para lucir la persona. Como que solo para ellos pa
recía establecido. ¿No recordáis? Una hora antes de la anunciada en los 
carteles, el público masculino, que tenía localidad fija ó quo no le impor 
taba gran cusa'sontarso luego en cualquiera parte, á trueque de pintarla
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im rato, invadía el redondel y dale que le das, paseaba á destajo, íiamafi* 
¿o la atención de las bellas aficionadas que en bastante número iban ocu
pando delanteras, gradas, palco por asientos, tertulias y el holgado palco 
de la Real Maestranza.
.Hasta ahora no tiene lo referido mucho de particular. El c lo u  déla 

tarde, lo insólito y verdaderamente sugestivo, venía después, al llegar el 
«despejo» de la plaza, que llegada la hora oportuna, hacían, con sin igual 
bizarría y primor, las escuadras de gastadores de la entonces vigente mi
licia nacional.

En el momento preciso, previa la señal debida, formaban los guapos 
chicos, bien uniformados y apuestos, una simétrica pifia en el centro del 
redondel̂  hasta que al toque de clarín toda aquella aguerrida hueste avan
zaba á un acompasado trotecito, en diversas equidistantes direcciones.

Así llegaban á la barrera, enramblando con Ja turbamulta de mucha
chos y de grandes, que ganosos de contribuir al espectáculo volvían la 
cabeza con fingido temor, alargando ó acortando el paso y haciendo otras 
mil monadas y piruetas entre los aplausos de la bondadosa concurrencia, 
la cual parecía considerar el inofensivo alarde, como gracia precoz dees-' 
pigada prole ó tal vez como nuncio feliz de más altos empleos, el día que
so tratara de batir el cobre de verdad.

*

También merecían la pena de ser visitadas las dos botillerías ó cafés 
que se disputaban el favor de! público modesto y poco dado á exhibi
ciones.

La noche de la «Entrega» y la del Corpus especialmente, hacían sii 
agosto, porque cierta patriarcal tradición, obligaba á los buenos grana- 
íiinos á pasar los umbrales de los tales establecimientos con la misma 
puntualidad del que cumple un precepto religioso ó un impuesto manda
to de la autoridad competente.

El del Callejón, que seria acaso el más antiguo, se llevaba la palma ch' 
ciiunto á ia calidad del sorbete. Dos o tres de los que ahora se sirven, no 
bastaiían á colmar la profunda copa de altos bordes, en que descollaba 
la robusta pirámide, espolvoreada de canela ó con algún lunar de fresa, 
del natural, si asi correspondía a la ciase de bebida. Muchos juiciosos 
consumidores preferían el bizcocho largo tostado al barquillo, que ya es
taba en uso. Los que optaban por aquél tenían que abastecerse de ante
mano, haciendo la compra en alguna de las confiterías que cogían al paso, 
Terbigracia, la de la señá Tomasa, frente á la parroquia de San Gil, la
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do P-. NicftUs Porcia, la de. Talem,, ascendiente del actual industrial y 
o-traa Yauias, ne re achas de naenor impo,rtancia. Era, p ues, cosa cemen
te, el desfile po,r el estrecho callejón, que daba nomb.re al establecínaien- 
to, de muchas familias, seguidas de sus allegados y de la servidumbre 
casara, en la misma guisa qne si fueran de viaje, ocupadas las personas 
mayores con no pequeños envoltorioe de blanco papel ó con los paBuê  
los rameados sujetos por los. cuatro picos, con especial, es mero, para evi
tar el cfeterioro d.el frágil comestible. Unos en pos de otros avanzaban 
por el reducido pasillo, restregándose los codos con los muros laterales, 
á la dudosa, luz dp na farol de aceite, hasta franquear ios salones no mu
cho mejor iluminados que. el siniestro zaguán. Tenían éstos más de cua
dra 9 estabio que de pnnto de reunión de una lucida clientela, y  no es 
que allí faltara lim,pieza; Ojos me libre de ofender con tan fea imputa
ción la memoria del buen Pustamante, dueño del café por aquellos años; 
todo, era curiosidad y buen deseo de servir en la tradicional botillería, lo 
cual no podía evitar que los techos fueran bajes y ahogados, sin adornos 
de ninguna especie, lo mismo que las desnudas paredes y casi, casi en 
el misme estado que Guando sirvieran de albergue, oficiando de posada, 
á fas recuas y caballerías de todas layas.

Mi opinión no es aventurada, porque todavía, en la época á que ma 
refiero, la calle de Mesones no desmentía su nombre, y la casa que no 
estaba destinada á posada, lo estaba al a.talaje y; ornameato de los. -Gua- 
drdpedos, en forrna de albardonerías, herrad u,rías, y tiendas de cinchas, 
costales, sacas y jarcias.

Precisamente ahora, durante las fiestas del Corpus, acudía tal námero 
de arrieros, y viaadantes, que. recuerdo siendo. niño, al volver de la ilu
minación de la Pla^a de Bibarrambla, divisar en la penumbra caótica de 
los patios, mnititud de a.aimales y vehículos llenaado los ámbitos deles- 
trecho recinto, y no siendo bastante, se desbordaba la masa humana por 
lap pueiitaa, é invadieudo las a.ceras, se acomodaba en el santo suelo, ufi- 
Jizando npnchos como colchón los. aparejos y enjalmas de la cabaña. Era 
curioso- el cimdro. Ha.bía,, para pasar, que ir sorteando con maña obstó- 
culos y tropiezos dp uíil géneros;, porque la vía desocupada aponas per
mitía. et tránsito, invadida, como lo es.taba, con las piernas de una y otra 
banda, ep; las. cuales, por cierto, podía aprenderse, sin nrayor investiga
ción, la naturaleza ó procedencia de sus dueños; desde la media de-trabi
lla y la- ligera alpargata levantina, hasta la albaica montuna y el- borce
guí ferrado del colono de tierra áspera y fría; de todo h ab k  muestra y
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ejemplar en fraternal confusión. Añadid, para mayor realidad del cuadro, 
el arroyo centra! de la calle, trocado en atarjea, donde convergían los 
orines que tanto hijo de su madre vertían en las calles afluentes ó donde 
je daba gana, y tendréis aproximado juicio de lo aventurado que resul
taba el cruce para el piíblico, solo intentado, sin duda, á ciertas horas, 
por los que no tenían otra ruta para llegar á su casa.

Matías MÉNDEZ YBLLIDO.
( C o n c l u i r á )

Lá P fiE IS i lÁEEOüIJÍ T LA H IS F lIO -IIE IG Á Ii
II

Estado actual de lá prensa éñ Marruecos.-Prensa europea.-Periódicos españoles 
y de otras nacionalidades que se publican en Tánger.

Después de un paréntesis en mis investigaciones de este género, pues 
durante algunos años, por razones que no son del caso, no me hê  ocu
pado de asuntos marroquíes, el anuncio dé las recientes Oonfereñcias di
plomáticas de Algeciras excitó nuevamente mi curiosidad y queriéüdo 
refrescar mis recuerdos, escribí á mi amigo el ministro Sr. Llavería pata 
que me enviase muestras de los periódicos que á la sazón (Noviembre de 
JIIÜ5) se publicasen; enviándome, á poco, en un paquetito, éjertipiares 
de cada una de las publicaciones periódicas que entonces veían la lüz en 
Tánger.

La amabilidad del distinguido diplomático, cuya pérdida nunca llorará 
bien la nación española, me dió á conocer que la prensa periódica había 
aumentado consi<lerablemente durante tes diez ó doce años trascurridos 
desde mis últimas investigaciones. El detalle de tes números á que me 
refiero es el siguiente:

1. liiL hico M á iD 'ita n o . d e l  día 15 de Noviembre de ll»05. 
-Llegaba entonees ai 20  años de su publicación y sigue aún editándo
se. Este periódico es netamente español y gubernamental; aparece los 
miércoles y sábados, bajo la dirección de D. A. J. Lujano, y se titula 
político, literario, de intereses generales y de anuncios, siendo los artí
culos más notables que aquel número contenía, tes siguientes:

«El problema marroquí en el Señado espanoU. -  <U.a Gonfefencia de
Álgédras:.. -  .El Pretendiente desde Larache», y «Duelo dél Veviéteblfe 
Eabino»,
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2 . E l  P o ru e n w -.— N ú m ero  del 1 6  de N o v ie m b re  de 1 9 0 5 .— Llevaba 

entonces se is  añ o s  de p u b lica c ió n .— E ste  periód ico  se titu la  diario de in

tereses  g e n e ra le s , y se  com pone prin cip alm en te  de a n u n c io s .— Su  direc

tor es D . E ra n c isc o  E u iz  López, siendo el a rtícu lo  m ás sa lien te  del nú

m ero á que rae refiero  el titu lad o  « E sp a ñ a  y  A le m a n ia » .

3. E l Á f r i c a  E s p a ñ o la  —Número 55, año II, con las siguientes fe
chas: judaica 13 Neschua 5666; cristiana 11 Noviembre 1905; maho
metana 14 Eamadan 1323. Este periódico ya no existe, se publicábalos 
sábados, era órgano del Sindicato español del N. de África y lo dirigía 
el mismo fundador de dicha institución, D. Saturnino Ximénez.

El sumario de dicho número es el siguiente:
Administración —El cable.— La conquista pacífica del R iff ¡III) .- L1 país de los va

lientes.—La conferenciada los rabadanes —Nuestro folletín — Reivindicaciones de los 
moros.—Las fuerzas españolas en el N. de Africa,— Tánger; Plaza de abastos,—Los 
perros. — Situación intolerable.—Anuncios.-^Folletín.—Tratado del decreto divino y de 
la predestinación por Kemal Ed-din Abd-er-Razark 730 (1329 ^-) (Traducción de!
árabe).

4. F ia t  L u x .—Periódico muy reciente.— Número 18.—Año L—Su 
fecha 28 Septiembre 1905.- E s  republicano, libre pensador y órgano del 
centro laico de enseñanza de Tánger. —Estoy oyendo decir á lus moritus 
cuando lean ó escuchen traducir alguno de los artículos de este periódico: 
¿Son éstos los que vienen á regenerarnos? ¡Bonito espectáculo!

P a r a  m u estras  del con ten ido y  tend encias de esta publicación ahí,van 

el títu lo  y  con ten id o  de a lgu n o s de su s  a rtícu lo s.
Algo de política. En él se demuestra que la República es solo la que puede hacer la 

felicidad de la patria. (Por eso se ‘titula «Fiat Lux- ;̂ sin duda recordando los incendios 
de Cartagena y de Alcoy). Acaso quiere que vuelvan á brillar esas luces con su esplen
dor siniestro.— Luego viene la constitución del comité republicano en Tánger bajo la 
presidencia honoraria de Salmerón, Morayta, etc.—Hermoso espectát ulo Liice este arti
culo que no debe hacerse la plaza de toros en Tánger que proyecta «El Porvenir> -  
Los jesuítas y  la dinamita. — Sospecha el autor de este artículo si los jesuítas serian los 
autores del atentado que entonces se perpetró en Barcelona. — Vn loco ó lo que sta.- 
Sc refiere este artículo al que se declaró autor de dicho atentado. —/.«' cuestión vhrera 

Huelga. En qué sentido es conveniente la huelga.—C’urur.— E l sotana-Xti- 
sos en contra de los curas. —Dirán los moros: que mal tratan los ciistianos á sus faqm'es. 
Nosotros respetamos más á los nuestros. — Memorándum. Contiene varias noticias sobre 
el Banco de España en Marruecos, etc,— Cofrespondenda. — Anuncios

5 . E l  D u e n d e .— Ya no se publica. Era periódico humorístico semanal 
y el número á que me refiero lleva fecha 2 de Noviembre de 1905, Se 

■titulaba semanario festivo-inofeiisivo, defensa de intereses propios y ór
gano... que desafinará con alguna frecuencia.
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se publican los mismos periódicos de esta clase que en 1905; y paso 
ahora á ocuparme de la parte más difícil del presente estudio que es la 
que hace referencia á la prensa árabe ó nacional de Marruecos.

Aktokio a lm agro ,"

D j í j S  a u ©

To quiero dedicaros á vosotras, lindas pueblerinas que os pasais los 
meses y los años en espera, siempre en espera, esta crónica un poco ro
mántica y sentimental.

Hay en estos pueblos blancos de la riente y adorada Andalucía, unas 
muchachas bellas que tal vez se llamen Enriqueta, Mercedes, Luisa, re
signadas en la monotonía de sus vidas tristes sin anhelos y entusiasmos.

Y estas vírgenes pálidas y cloróticas ven pasar las horas lentas, tras los 
cristales de un balcón ó ante Ja clave del piano.

Su vida triste es de hastío y de neurastenia; corno las flores en el ja
rrón se van marchitando lentamente, y en sus ojeras nubiles el desen
gaño ha dejado huellas.

En sus diez y seis años, estas morenas soñadoras y estas rubias gen
tiles, ríen gozosas, y en los paseos y en los bailes del casino se lucen ai
rosas y gallardas. Pero despues estas ingenuas bellas, estos tipos de El 

A m o r  q u e  p a s a  van deshojando entre suspiros todas las hojas de una 
flor de ensueño.

Y empieza para ellas toda la cruel desesperación de la espera, de la 
espera de la felicidad que pasa seguida sin detenerse... La Diosa es volu
ble y caprichosa, juega con ellas un momento, laS acaricia, las envuelve 
en la belleza de su sonrisa, pero después, alada y sutil, se va y se pierde 
para no volver nunca...

Y en esas cabecitas tal vez un poco frívolas, queda e! amargor de un 
recuerdo sentimental, de una hora de placer pasada trás los hierros de 
una reja donde aleteaban sus manos de nardo tinas y blancas.

Muchas veces, al visitar estos pueblos blancos de la riente y dorada 
Andalucía, yo he pensado en estas muchachas gentiles que allá en nues
tros veinte años nos alentaban con su risa ingenua de novia.....

Y las he visto atisbando mi presencia de forastero tras las celosías de 
una reja, cautivas, corno reinas moras, gentilísimas y suspirando entre 
flotes.

-  Ü i  -
Yo he tejido un madrigal galante, y risueño, ante estos ojos que mirah 

sentinaentHles, en espera, ojos inquietos, misteriosos y da ensueño...
y  yo admiro y amo á estas muchachas porque son bellas y gentiles y 

gaben esperar resignadas un día y otro, mudas y tristes, la llegada del 
M m ra  salvador que las redima.

Y ellas so>n lindas y nos alegran la vida y nos la hacen amable y 
risueña; nosotros en cambio, crueles, las dejamos abandonadas, solas, en 
Sü espera resignada y muda...

A. JIMÉNEZ LORA.

D e  mi e p is to la rio
23 de Agosto.

En mi tercera visita á Ostende, he llegado á una conclusión, á saber: 
el mar, el mar cobrizo del Norte, me aburre y me hace desear contempla- 
dones de mares rojos, azules, amarillos, blancos y negros. La responsa
bilidad de este fastidio no pesa sobre el agua del mar, sino sobre la del 
cielo. Desde que llegué á la ciudad de las ostras en el tr e n  d e p l a i s i r  do
minical, mi paraguas no ha cesado de recoger aguas pluviales, cuya caída 
raonótona.y persistente desesperaría al más cachazudo de los humanos, 
y retiene en sus madrigueras á estas mujeres intercontinentales qne ha
cendé Ostende un paraíso terrenal con visos y visiones de olimpo ma- 
hcmetano.

11 mar, por la tarde, se ha hundido en la lejanía de esta playa- lisa, sin 
acantilados ni fiords^  sin otros elementos decorativos que agua y arena; 
tfene el mismo color qne el cielo y que la niebla que Je une con el cielo. 
Mesimito en un banco de la doble y larga galería real que bordea una 
fcfeley larga columnata de orden dórico. Desde aquí, rairando' á la ma
rea baja del mar, solo veo una leve espuma blancuzca bajo el gris del 
ciek), sobre el gris del agua, entre el gris de la niebla. Pasan las horas, 
pero no pasa esta lluvia digna de tarde otoñal sobre llanura manchega. 
Pienso en los países tropicales y ecuatoriales. Hay que volar á ellos; hay 
qi'ie dejar este mar sin luz ni sombra, sin reflejos ni cambiantes. Me 
aburro-. ¿Por qué no habré traído el C ódigo d e  C o m erc io  para matar mí 
tedio con una dosis refrigerante y nutritiva de cosas tan antipáticas co
tí» Im obligaeiones- y derechos de los agentes de bolsa? ¿Por qué no me-



habré traído el T a sc h e n  A t la s  de Juslus Pertkes para tomar iioa píldora 
de otros mares pintados también de en los mapas, como este mar 
cobrizo, sobre el recio papel floreciente de nombres bárbaros? Este mar 
del Norte no parece mar; este Ostende no parece Ostende. Bostezando de 
fastidio, desfilan por la galería real las cursis de Lokeren y de Termoude 
(tos Yitigiidinos belgas). Han venido como yo, en el tren de placer, y, 
como yo, no experimentaron desde su llegada el placer más ínfimo. E.ste 
banco de madera que, bajo el peristilo dórico, me proteje de la lluvia y 
entumece mi cuerpo, es un banco digno de galería universitaria españo
la durante días de exámenes.

• La lluvia continúa per-sistente y monótona. Mi tedio no se ahoga en 
tanta agua. Para destruirlo voy á Brujas, y me paseo á lo largo de los 
canales, y contemplo á la luz de los faroles el reflejo de las aguas muer
tas sobre las que caen las aguas pluviales con la misma monotonía per
sistente. El rumor de la noche se confunde con el tintinear de estas cam
panas de Brujas, cristalinas, graves, austeras, reposadas, con este tinti
near que desciende del Beffroi, de San Salvador y de N o tr e  D am e  y se 
posa sobre los tejados de p ig n o n  de las casas y sobre las blancas tocas y 
las negras capas de estas viejas brnjenses, cuyo aspecto de embrujadas 
se acentúa con las negruras del día ido.

31 de Agosto.
Figúrate una oscura capital de provincia española que no fuera espa

ñola ni capital de provincia, que contara con un tranvía desde la esta
ción al Ayuntamiento, con dos astas ea cada tres casas; con un riachuelo 
que dividiera la ciudad en dos (ni más ni menos que Bada Best) y que 
se ramificara por algunos sitios en algunos pequeños brazos para formar 
unos pequeños puertos; que contara con una plaza de la Constitución 
triangular y con un kioskq en el centro de ella; que .contara con un 
b e ff ro i patinoso y renegrido, provisto de una esfera negra, sobre ia cual 
se destacaran números romanos y manecillas doradas, para decir al au
ditorio: «son las once y media», y media hora más tarde: «no son más 
que las doce»; que contara con varios templos vulgares, anodinos, chafa
rrinados de colorines charros y de ornamentaciones jesuíticas; que con
tara con un B e g im ia je  en alguna de cuyas ventanas hubiera, tras los 
aseados vidrios, el verde y el rojo de claveles y geranios, y tras la loza
nía de las ñores y las hojas frescas y bellas, el crepúsculo de una begui*
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ha marchita y octogenaria; que contara también, con una de las más ad
mirables iglesias de Bélgica dentro del estilo gótico terciario y con una 
jn b é fla m b o g a n te  de la que un sabio de trescientos años atrás diría que 
es el n o n  p lu s  uüra^  j  un burgués contemporáneo afirmaría que es una 
cosa f in  d e  s u d e .  Una población así seria Lierre. Pues en Lierre, como 
en cualquier oscura capital de provincia española, hay una cantidad enor
me de mujeres feas; y hay señoritas* cursis que en España podrían ser 
las hijxas del Registrador de la Propiedad ó del Juez de primera instan
cia; y hay señoritos archicursis—hijos y sobrinos del diputado (?)—y se- 
Soritingos más cursis todavía— horteras endomingados (?)—que dejan 
caer sus miradas indiscretas sobre los transeúntes extranjeros; y hay ' 
aristócratas ó p a r  v e n id a s  horripilantes que van á misa de once á S a n  

G om m aire (el admirable templo) enfundadas en un desvencijado y me
dioeval vehículo...

¡Cómo se desarrolla el sentido de la topografía, aun siendo un topo 
por lo miope, en estas excursiones dominicales! Las ciudades de 23.000 

■habitantes, como Lierre, se atraviesan de cabo á cabo sin planos auxi
liares y sin tener que preguntar á nadie por el camino. Recordando la 
ruta seguida desde que se dejó la estación, se husmea por todas las ca
lles del centro y por todos los callejones de los arrabales.

Desde A raberes se va á Lierre y se regresa mediante el pago de 95 
eéiitimos al Estado, que es el propietario de la red de ferrocarriles bel
gas. Se da pasto á la admiración en San Gommaire y se da forraje al 
aburrimiento en el resto de la ciudad; después se pregunta uno;—-¿Qué 
haré ahora?— para responderse á sí mismo sin vacilación:— Volver á 
Amberes.

En la estación interroga:—¿Cuando pasa el primer tren para Ambo- 
res?—Indefectiblemente una voz responde tras la rejilla- del g n ie h e t : — 
Dentro de 30, de 20, de 10 minutos. Y pasado este plazo de tiempo, un 
tren ómnibus avanza lentamente, á paso de caracol (á doble voJocidád 
que muchos mixtos españoles) y deja atrás á Lierre con so San Gom- 
«aire, su beguinaje, su plaza triangular, su patinoso, sus puer
tos, sus cursis, sus feas y sus astas en las que ondea el pabellón belga 
iurantelas fiestas solemnes.

7 Septiembre.
Ayer m ijo  La Haya. Muevas visiones, nuevas emociones, nuevas sen

saciones. Grandes bosques, amplios jardines, vastas .calles, pmtoreseas
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casas; célebres museos. Ea los bosques, canales dormidos y frondosísî  
mos árboles, cuyas copas, al juntarse sobre las avenidas, forman arcadas 
del gótico más puro. En los jardines, una variedad siempre renovada de 
flores y blancas holandesas que juegan al Tenis vestidas de blanco. En 
Jas calles, más árboles, más flores, más canales y aseo sin igual. En Es 
casas ladrillos rojos, múltiples vanos, tejados repletos de torrecillas poli-, 
gonales y piramidales, fachadas que-ofrecen el doble encanto de la nove
dad y de la lindeza. En el M u seo  l i e a l  de P in tu r a  (M a iir ítsJ m is)^  

lecc ió n  de A n a to m ía ^  la obra maestra de Rembrand, bellísimos retratos 
de Van Dyck y de Rub.ens, curiosas muestras de los primitivos flaraeii- 
cps, paisajes dedos pequeños maestros del siglo XVII, un bello Veláz- 
quez y una Virgen de Murillo que, según Justi y según yo, es la más 
bella Virgen de Murillo. Detrás del 3 /a u r its h u is ^  el más encantador de 
los espectáculos sobre el V y v e r , viejo estanque con blancos cisnes, con 
un árbol en el centro cuyas ramas se hunden en el agua,-con el reflejo 
de los edificios laterales cuyas fachadas, posteriores parecen emerger del 
agua. Diríase que allí, debajo de la líquida superficie rizada por el vien-- 
to, los hermanos peces ven también la S ecc ió n  d e  A n a to m ía  de Eem- 
brandt, vista por mí, momentos antes, en la sala cuyo muro y cuyas 
ventanas, reflejan siempre las aguas dormidas.

Camino de Scheveninge, la playa de moda holandesa, situada tres ki
lómetros más allá de La Haya, se contempla \m  parque provisto de hon
donadas, de estanques, de c h a le ts  que se asoman entre los troncos y las 
copas de los árboles para ver pasar á los transeniites. En Scheveninge, 
un mar del Norte que se agita infatigable y rumorosamente.

En el retorno á la metrópoli belga, el paisaje que se admiró á la ida, 
se oculta tras el velo que le tendió la nnche, pero se recuerda con emo
ción: sobre la llanura, vastas selvas, rectos canales que se pierden en la 
lejanía, verdes prados en los que se agitan los brazos de los molinos de 
viento y en los que reposan las vacas holandesas de autenticidad indis
cutible; junto á Lage Zvvaluwe, un brazo de mar de dos kilómetros y me
dio de anchura que cruzamos sobre un puente monumental; junto á Rot
terdam, el Mosa, salpicado de veleros y vapores; á través de Delft, el 
tren que pasa á un metro del agua del canal y á cinco de las fachadas 
reflejadas, á la otra orilla, en el fondo de las aguas que reposan en un 
intatigable sopor de muerte eterna. Y ya en Amberes, al hundirme en el 
lecho para descansar de las fatigas de la jomada, un sueño en el que 
flormido, revivo la jornada toda.
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Holanda no es, sin embargo, más que um punto sobre la haz de la 

tierra.
José SUBIRÁ.

O R Ó i V I O A

Este es mi artículo otoñal, el artículo g r i s  que todos los que tenemos 
k manía do llenar cuartillas, escribimos por esta época en que las hojas 
Giteri, y los rostros apaiecen melancólicos, y hay tonalidades de tristura 
eii todos los objetos...' ■ ■

No bosteces lector: mi crónica consagrada al Otoño no te dirá de tar
des grisáceas; ni te hablará de melancolías de  saldo^ ni de otra infinidad 
Ú BCurdlerías al uso, de quo echan mano para sus trabajos, tantos escri
tures de melena y cuello sucio corno en el mundo son...

Yo te hablaré del otoño que yo quiero; del otoño que anhelo, desde 
que di en distinguir las estaciones de un año.

Yo quiero ver caer..las hojas... pero las hojas de la floresta humana; 
quiero que cada una hoja sea un fantoche de la sociedad, y que, al rebo
tar en el suelo do la insignificancia, esa sociedad misma le escupa y 
apostrofe y le haga mofa de su i'idícula grandeza maltrecha ..

Quiero que los troncos se queden limpios -de fronda, que asusten de 
escuálidos; peru'anhelaría que esos troncos fuesen nuestra amada Eispa- 
fia, desposeída de tanto y tanto asqueante parásito como la envilece y 
eurrumpe, y denigra y ultraja... • ■ "

Quisiera que cada luja que cae, fuese una reputación falsa, que, al 
descender de su empírea altura, escalada en fuerza de bajezas, hundiera 
su risible vanidad en el fango inmundo de que procede.

Anhelaría les días grises, que metieran pavor en los ánimos; pero no’ 
por tdectu de la e.-?taeión otuñal, sino debido á una aureola de desquité 
ôeial que los humildes hiciéramos, en bien de nuestros derechos y como

preludio grandioso de saneamiento humano...
Así quiero el otoño; un otoño de la humanidad, de los hombres; no 

ese otoño y estúpido que cantan los vates de melena hirsuta y cue
llo guarro, y numen pobre y melancólico rostro... :•

¿Para qué cantar.las insulceses de las distintas épocas anuales? Can-
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tersós á la vida, á la vida que todo lo alegra, que todo lo embellece, que 
lo dignifica todo!...

Cantemos la resurrección del decaído espíritu. ^Cantemos á las almas, 
que éstas y no las hojas, pueden dignificar la especie humana y contra
pesar las absurdas diferencias sociales, y llevar la esperanza á los Im- 
mildes, y hacer germinar la semilla de redención, que tanto ha menester 
nuestra muy querida patria, esta pobre España vilipendiada y escarneci
da por la infamia atávica de sus hijos!...

¿Para qué cantar elegías estúpidas? Al espíritu, á las almas. ¡Á, esas 
sí que es preciso despertar de su amodorramiento secular, con cantos de 
lucha, dé redención, de esperanza!...

Granada 3-10-908.

JüLio BALDOMERO MüSOZ.

í t v ' X ’ i r v c A .

Pisó una rosa una abeja 

y tanta dulzura halló, 

que ya no quiso otras mieles 

que la miel de aquella flor.

Yo también bebí en tus ojos 

tantas dulzuras de amor, 

que solo por tu cariño 

vive ya mi corazón.

N arciso  DIAZ de  ESCOTAR.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
L I B f e O S

EL M a d r id  de lo s  a b u e lo s  es un primoroso libro digno do los entusias
tas elogios que la prensa española le dedica. Pedro de Répide describe 
las antiguas costumbres de la corte, de manera que más bien parece que 
ha visto todo lo que dice y que no son esas narraciones producto del es
tudio de documentos y libros de la época. Invoca ál alma do Madrid, y para 
finalizar el proemio, que es un encanto de bien decir, de delicadeza de 
pensamiento y de erudición agradable y exquisita, dice; «Alma de Ma
drid, graciosa, noble, picara, sutil, llena de sal y de encantos de la vida. 
Es esa que pasa entre un rumor amoroso que nos trae la brisa. Brisa ve
nida del Gruailarrama azul, que es en la vaguedad crepuscular como una 
montaña de ilusión de ensueño»...

Es muy difícil señalar de entre los veinte cuadros, la introducción y

La Universidad de Granada
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el final, cuales son los más dignos de estima. Todos interesan, todos des
criben de tal modo «el Madrid de los abuelos», que no es extraño que el 
libro se repute como uno de ios mayores triunfos del autor, Véase como 
evoca ese antiguo Madrid que va desapareciendo lentamente y que, como 
¿Granada sucede, deja rastros tales que es muy difícil que se olviden,
cuando entren ya en la categoría de recuerdos escritos: «.... Y no ha
sido el tiempo, han sido los hombres los culpables. Aquel Madrid que 
sorprendía á la  duquesa de Abranles, aquella maríscala Junot, que tanto 
había visto y que tan alto sentido poseía de la belleza y del buen gusto; 
aquella ciudad, de las Es-pañas^ que cantara Alfredo de Musset
y Teófilo Gautier, ha muerto casi toda; sin embargo, aun tiene rincones 
no profanados. Y sobre todo ello ha quedado algo que no muere, y es el 
espíritu madrileño. Quevedo y D. Earaón de la Cruz reconocerían hoy 
por las calles á sus paisanos de su siglo. Los fondos de V elá z q iiez , las 
figuras de Goya con el cuadro imperecedero de.su Madrid inmortal».

El libro está preciosamente editado y procede de la Casa edUoríal de 
M Pérez Villavicencio, de Madrid, que anuncia pondrá á la venta pró
ximamente Colección de versos  de Zorrilla; H istoriad le am or y  de lágri
maŝ  de Scholl; L a  novela de u n  príncipe^  de Enault, y otras varias de 
actualidad é interés,

—La, celebrada casa editorial de'Pablo Ollendorff, de París, acaba de 
publicar tres volúmenes de la colección preciosísima ^Escritores españo
les y sud americanos», titulados:Leím.? y  Letrados de H ispano -A m érica , 
de Rufino Blanco Bombona, interesante estudio de crítica y literatura; 
Poetas bolivianos (los poetas de ayer, los poetas de hoy, los que llegan), 
deliciosa antología de Plácido Molina y Emilio Finot con prólogo de Ma
nuel M. Pinto, y P o r  el m u n d o  arriba  (viajes) curiosísimos artículos de
Luis Bonafüux. Trataré de ellos más extensamente.
HSVISTAS

Pjiillelin h ist. d u  Dioc. de L y o n  (Julio-Agosto). -  Como sitmpie, esta 
notable publicación inserta estudios curiosísimos, y en este número ocu
pa el primer lugar uno del Abate,Monternof referente á la» famosa tiesta 
que en la época del Terror se celebró en Francia en honor de la Diosa 
Razón, refiriendo ios pormenoies y noticias más tremendos. En Viviers, 
por ejemplo, el obispo constitucional Lafont de Savines, convirtió en dio
sa la estatua de una Virgen, colocándole un gorro frigio y cubriéndola 
de oropeles. La investigación para contestar negativamente á la pregunta 
que formula en el título, esto es: si la fiesta de la Razón se célebió en la 
(ktedral de San Juan de Lyon, es verdaderamente notable.

Revista m usica l (núms. 64-67) Buenos Aires.—Preciosa publicación
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dedicada á la música y á su progreso y desarrollo en aquel país, Entre 
otros trabajos inserta un estudio de la «La música en Marruecos», 

A te n e o  (Agosto). -  La notable revista del Ateneo de Madrid, publica 
además del Romancero de los Sitios de Zaragoza y de la novela de Eanta- 
B\o E l  p la c e r  de a m a r ,  una investigación primorosa de Bonilla San Mar 
tío acerca de los orígenes de la novela de Alarcón E l so m b re ro  de tren 
p ic o s . Alarcón recogió de boca del vulgo el argumento de su novela, y 
los orígenes del cuento hállanse en la n o v e lla  V I H ,  g io r n a ta  V IH  de 
Bocaccio; en el romance el E l  m o lin e r o  d e  A r c o s , incluido por Darán en 
el R o m a n c e ro  g e n e ra l , y en «un pliego de cordel» que se titula 
m ie r a  d e l C o rre g id o r  y  la  M o lin e r a , c h a n xa  s u c e d id a  en  c ierto  lugar de 
E s p a ñ a , el cual,' por cierto, conozco hace tiempo, aunque no puedo re
cordar con quien he tratado de este asunto, refiriéndome el que conmigo 
hablaba que había otros romances además del incluido por Duran en el 
R o m a n c e ro . Nada tiene de extraño el origen picaresco del romance: los 
cuentos de Bocaccio se tradujeron al castellano en 149(3, en Sevilla, y en 
1543 en Medina de' Campo. Además, habría que buscar también el ori
gen de ese estilo picaresco y atrevido qlie supone causa la influen
cia de Bocaccio en España en la literatura árabe, como hace notar Boni
lla oportunamente, en una interesante nota de su estudio.

B o le t ín  de h is t .  y  geog . d e l B a jo  A ra g ó n  (Mayo y Junio).™Son de 
verdadero interés histórico y crítico los estudios «La restauración arago
nesa bajo Alfonso el Casto» y «La trapa de Maella».

B o le tín  de la  C o m is ió n  p r o v . d e  M o n u m . de Cádiz trimestre).- 
Mucliü me complace la visita de esta revista, que dirige un entendido 
profesor que fuó de nuestra Escuela de Artes Industriales, D. Peiayo 
Quintero. Es muy interesante el estudio R a to s  p e r d id o s , colección de 
curiosísimos datos para la historia del arte en Andalucía de mj grande 
amigo el notable e.^critor y pintor Pairada y Santín, colaborador de La 
Alhambrá, y entre los docmnientos históricos que inserta, un memurial de 
servicios de la Villa de Puerto Real, y el índice de los expedientes de 
hidalguía que se conservan en el archivo municipal de Cádiz.

— No puedo d'‘dii*ar, más espacio á revistas y quedan paia otro número 
E a  C o m ed ia  s e m a n a l,  E l  C w m to  s e m a n a l, Is tievo  M u n d o , A lrededor d d  
m u n d o  v otras de arte ó historia interesantísimas.

—  E l C o m erc io  E s p a ñ o l e n  e l B la ta , iut.m-esante periódico que dirige 
en Buenos Aires el joven perio lista granadino Rifaelito Martínez Lara, 
convoca un interesante certanien cuyo programa tengo á disposición de 
los que quieran conocerlo. -  V.

CRÓNICA GRANADINA
Tiene razón el docto catedrático de nuestra Universidad D. Antonio 

Aparicio: «Debía ser esta importaníísimu fiesta — decía en su discurso de 
apertura de este año—una remeinoración de trabajos y resultados obteni
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dos en él curso anterior, para en su vista, presentar un programa qúó 
sirviera al que hoy empieza, en el cual se procuraría corregir las dife
rencias anterioreo e implantar toio aquello que se considérase progresivo 
y útil para el adelanto y mejora de la Enseñanza»... Eso debería de sel
la apertura del cuiso, si nuestros ministros de Líacienda, en lugar de 
considerar la cultuia de la nación como el primer deber de todo gobierno, 
y la más imprescindible partida del presupuestó de gastos la cantidad 
que á enseñanza se destina, no tomaran los gastos como fuente de pin
gües ingresos y el deber de cultura como otros muchos deberes de los 
que pueden irse dejando para cuando vengan otros gobiernos, allá en 
otras geneiaciones, porque a estas generaciones y á estos gobiernos no 
se les puede hablar de estas cosas de enseñanza; ¿cómo hacerlo, si el jefe 
del gobierno conservador decía allá en Febrero de 1906 explicando la 
formación del Ministerio y enalteciendo los merecimientos de sus minis
tros, que había confiado el departamento de Instrucción pública y Bellas 
Artes al Sr. Rodríguez San Pedro, que ha desempeñado en, diferentes 
ocasiones otros Ministerios/porque este de Instrucción pública, es más 
descansado y aproposito, dada la situación y edad del Sr. Rodríguez!...

Esto, dicho en serio, es verdaderamente desconsolador, y no se aviene 
muy bien que digamos, con las palabras duras y enérgicas de un sabio 
piofesor, que, estudiando hace un año, el presupuesto de la educación 
nacional en España, escribía: E n  u n a  n a c ió n  g u e  n o  s ie n te  la  n e c e s id a d  
Í6 .sabe? p a ? a  o i v i i , la  o b ia  c a p i ta l  d e l E s ta d o  c o n s is te  e n  co n v e n c e r lo  

ds Esa in e lu d ib le  n e c e s id a d » ....:  pero nuestro Estado no opina como el 
ilustre hombre de ciencia, y sigue clasificando en el a r g o t político de 
«puesto descansado» el ministerio de Instrucción pública y continúa es
tropeando con horribles pegotes de todos colores el tínico^plan de ense
ñanza que hasta ahora hemos tenido en España: el del insigne Moyaiio" 
todo antes que acometer de frente y con valentía el problema de la en- 
S6ílai]za, rompiendo moldes que nos ridiculizan ante las naciones moder
nas, entre ellas los Estados Unidos, que tan tremenda lección nos pro
porcionó en los restos de nuestro poder colonial.....

Hemos destiuído el caiacter típico de nuestras Universidades; les be** 
mos quitado sus hermosos fueros que los Claustros de profesores sabían 
manejar hábilmente, como lo prueba, por ejemplo, los escasos pero inte
resantes documentos que en el archivo universitario de Granada se con
servan de 1808-1812, reveladores de la impericia del general Escalante 
primero, de la rapacidad tremenda de los generales franceses después,
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del patriotismo y valentía delEector y de los estudiantes desde los moi 
tiñes de Abril; hemos borrado la fraternidad universitaria entre los alum
nos, y al hacer todo eso, no hemos sabido llevar al convencimiento de 
la nación ü a  n e c e s id a d  de sa b e r  p a r a  v i v i r » . . . ,  ni hemos conseguido for
mar un plan de estudios que responda á la situación especial de Espafia. 
Ni aun los hombres de la revolución de 1868 hicieron otra cosa que unir 
unos cuantos pegotes de color liberal al plan de Moyano, y dejaron sin 
estudiar el del ilustre hombre público D. Eduardo Chao, en él hay mu
cho bueno y mucho que pasados tantos aflos nos parecería bueno y mie- 
vo todavía...

y  téngase en cuenta quedos revolucionarios de 1868 gritaban ¡a h jo  
e l p la n  d e  e s tu d io s ! , al propio tiempo que vitoreaban á la libertad; lo m- 

cuerdo muy bien: en aquellos motines de ines de Septiembre, en las 
grandes expansiones posteriores al 28 y 29 de aquel mes, los patriotaŝ  
al propio tiempo que derribaban las coronas de todos los escudos en los 
edificios públicos y quemaban retratos de los reyes y sus ministros en la 
Plaza Nueva, sitio famosísimo entonces, gritaban, sin saber la mayoría 
de ellos lo que decían: «¡Abajo el plan de estudios!»...

Y  abajo lo echamos, malo ó bueno, y no ha habido desde entonces un 
ministro que tenga valor de acometer de frente el problema de la ense- 
fianza y de convencer á sus compafieros y á la nación entera de la neee- 

.s id a d  d e  sa b e r  p a r a  v i v i r . . .

Quédaiise sobre mi mesa unas cuantas notas á propósito para esta ero- 
niqnilla: el aniversario de la muerte del gran Alonso Cano, ,el insigne 
artista á quien ni hemos hecho justicia ni se la haremos nunca, porque 
hay que desengariarse: esta no es la ciudad de las estatims; la Exposi
ción del Centro Artístico y Literario, y el precioso concierto de piano eu 
que se nos reveló distinguida artista Eosarito Bertuchi; la revolución de 
18fi8 en Granada, y otro aniversario triste: el de Ja muerte de mi inolri- 
dabie amigo Paco Seco de Lacena.

Cumpliré, D. m., mis deberes de cronista, y cierro estas líneas envian
do el testimonio de mi más carifiosa gratitud á cuantos amigos y cowpa- 
fieros han tenido la bondad de felicitarme por la úumerecida honra que 
acabo de recibir en Zaragoza, concediendo una medalla de oro á «i 
libro más querido: á mi H is to r ia , d&l a r te .—V.

S E R V I C I O S
^   ̂ DE^ L A  ■

•COMPAÑÍA TEA SA TLÁ N TICA
I D E  B A Y K .0 J E 3 L 0 1 S r .A ..

Desde el mes de Noviembre quedan organkadós en la siguiente 
Dos expedieumes mensuales á Cuba y Méjico, una del Nbrte y otuFdri Medí 

■ terráneo. — Una expedición mensual á (ientro América --Uní» ^  ”  r
.1 K,'o da la Plata -D n a  expedición .nen.nal a l ' t S l  T p 'a c f
fieo.-irece expedmiones anuales á Filipinas.~U na expedición mlnTual á C .n a ” 
rías, -feeis expediciones anuales á Fernando Póo.—256 exBediciAnP» ^ t i í  
CWia y Tánsei- con prolonaaelón á AlBeeiras y Oibraltar -^Las fe e C  y e 
S m t S r "  infoanee, acódase ó loe

Gran fáb rica  de Pianos

L ó p e z  y G r if f o
AlrMcén de Música é instrumentos,—Cuerdas v acceso  
« -C om posturas y  añnaciones.-V entas al contído á  

y alquiler-inmenso surtido en Gramophone y D ístos-
Stieai»sal de Qiranada, ZHCflTÍJSt, S

Nuestra Señora de las Angustias
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS

e í e s r e r  a.tos,Nove„der

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sos productos en 24‘Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmeg, 15.—GHAÑADA
c h o c o l a t e s ^

•elaborados a La vista del público, según los últimos adelantos con ca
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á mníar 
otros U ^es- desde una peseta á dos. Los W  riquísimos -
y con leche.-T—Paquetes ide libra castellana.

C A FÉS SUPERIORES
tostados diariamente, por un procedimiento especial.

nos 
plazos
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Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco ó injertos bajo» 
1© 000 disponibles cada *tño.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.^— Arboles y arbustos fo- 
arestales para parques,; paseos jardines.—rGoníferas,— Plantas de alto niornoff 
p|^ra salones é invernaderos:. —Cebollas de flore8.--Seniilías.

y m c u L T i i p A s
grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de I»Cepas ^íjierjeanas.

Pajarita. . ■'
Cepas naádre8,y ésenela de aclíinata<‘ión en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año,— Más de 200.0U0 in

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para i'ORtre 
y  viniferas.— Productos directos, etc., etc,,

■ : J .: F .. G IR A IJD  :

LA ALHAMBRA
% evist^  d e  Hi?tes y  I ie tp a s  '

 ̂ í? a iá tó á s , y ' j j n e e i o s  d e  sü s e í» if> e ió r i : ' ' .

En la Dirección, Jesús y  María,‘6 , y  en: k  de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—Un mes en id., i peseta. 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar* 
y  Extránjero, 4  francos.

quincenal de

Director, f  rancisco de P. Valladar

A ñ o  XI N úm, 255

Tip. ü t. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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K PÜ ÉS BE LÁ B lT ILÍi=CO M EIT A R IO S f f l  ( I R M D i
Por su estilo, por estar esciito en los primeros momentos, cuando aún 

no se sabía la magnitud de) desastre para P’rancia, por ciertas frases que 
revelan cual era el tono á que estaba acordado el espíritu público, repro
duzco el siguiente comentario que el D ia r io  de  O ra n a d a , en su número 
de 21 de Julio de 1808 hace al oficio del general Escalante de 19 del mis
mo raes, escrito en Andújar, dando cuenta de haberse pedido por Dupont 
las capitulaciones; oficio que he reproducido íntegro en uno de mis artí
culos anteriores. Dice así:

«Naciones de Europa, la España os habla en la embriaguez de las 
glorias y de los triunfos: oidla que no es la España postrada á los pies 
de un infame valido, y vendida al usurpador Corso; pero sí la nación 
generosa, la nación gueirera contra la que se han estrellado la.s‘ i r r e s i s t i 
bles fu erza s  de lo s  F ra n c e se s . Sin cabeza, sin gobierno en su Corte, con 
su territorio invadido, y sus fortalezas ocupadas traidora mente, la España 
despertó al grito de la libertad, para mostrar á la Francia, que las gue
rras de las naciones no son las guerras de los Eeyes, y que un pueblo le
vantado en masa jamás ha caído baxo el yugo de la tiranía. Enhorabuena 
que nuestros enemigos llamen m o tin e s  á la fermentación gloriosa de la 
España; é in s u r g e n te s  á sus defensores; esos in s u rg e n te s  han teñido con 
^ngre francesa las costas de Cataluña, y las numdlas de Zaragoza y de 
Falencia. Las víctimas de Madrid, los inocentes de Toledo  ̂ de Vallado-
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iid y de Córdoba han sido vengados, y allá desde los Cielos bendicen á 
los ínclitos guerreros que han triunfado de los viles soldados que holla
ron sus derechos. Conozca, pues, la Francia, que España tiene Gefes sa
bios que dirijan sus exércitos, un Gobierno justo y liberal que haga res
petar la santidad de las leyes, soldados disciplinados, y ciudadanos que 
se sacrifiquen por la defensa de la Religión, deda independencia nacio
nal, y de un virtuoso Monarca, aun mus querido por sus no merecidas 
desgracias. Sepa esa nación usurpadora, que no es lo mismo combatir 
para robar tesoros, saquear Ciudades y echar las cadenas de la esclavi
tud á una nación libre, que pelear en defensa de qnanto hay querido y 
sagrado sobre la tierra. T  si acaso el tirano del Continente envanecido 
con su grandeza, desoye los cantares de nuestras victorias, si cree inven
cibles sus Exércitos, fixe sus ojos en la Andalucía, vea correr á ríos la 
sangre francesa, derramada por los reveldes^  muerto al célebre General 
Bedel (1) y prisionero á Dupont, cuyo nombre, terrible como el trueno, 
hacía extremecer á las almas sensibles; vea destrozado su numeroso 
exército, y entregadas sus tropas que soñaran asolar la Andalucía, y 
amenazando con el hierro y las llamas, imponerle el pesado yugo que 
sufre una gran parte de la Europa. Considere, en fin, nuestra gloria y su 
oprobio, el triunfo déla libertad contra la esclavitud, del patriotismo 
contra la usurpación, del Dios de bondad y de justicia contra el impío 
que lo insulta, oprimiendo al Género humano. Ea pues, naciones de Eu
ropa, no perdáis el momento de romper vuestros hierros; desde el Bálti
co hasta el Mediterráneo, desde el Mar Negro hasta el Atlántico resuene 
el grito de la independencia, ese grito que hace vacilar los tronos délos 
déspotas. T  vosotros Generales y guerreros que habéis libertado á la 
Andalucía de la opresión que la amenazaba, recibid los honores de la 
Patria, de esa dulce madre que os bendice con el acento de la ternura, 
y os prepara coronas para circundar vuestras sienes. ¡Quanta gloria re
salta sobre vosotros, dignos Gefes y Magistrados, que armados con la 
fuerza de la ley y con la confianza pública, veláis sobre la salud de lá 
Patria! El perturbador de la tranquilidad de los Ciudadanos, el asesino 
vil, el indigno Español vendido á nuestros enemigos, tiemblan envileci
dos; en tanto que los buenos Españoles cantan nuestros triunfos, y ven 
en la libertad de la Andalucía el presagio cierto de la de toda la Penín
sula» .....

Es curiosísimo; verdadeiamente digno de una investigación honda y
"~7Ij Ya he dicho que esto es iin error: el que murió fue el general Goherí*
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minuciosa, el hecho innegable de que en una ciudad, donde dos días 
después del triunfo de Bailén y Andújar, se escribía con tal entusiasmo 
y conocimiento del gran problema de la invasión francesa ó intenciones 
délos generalísimos de Napoleón, el mismo día 19 de Julio acordara 
el Ayuntamiento reiterar á los caballeros veinticuatros la obligación en 
que estaban de hacer guardias alternando con los Maestrantes en las 
puertas de la ciudad para impedir que entraran gentes sospechosas (por
que los caballeros no tenían á bien concurrir á tal obligación patriótica), 
y el día 2 1 , al dar cuenta de que la Junta Suprema había resuelto cele
brar en la Catedral una función de gracias por la b a ta l la  de A n d ú jm \  

llevando á la Virgen de-las Angustias al templo Metropolitano, se redu
jeran á acordar la asistencia, sin consignar su alegría en las actas. ¿Qué 
sucedía aquí? ¿Qué extrañas influencias se desarrollaban en la sombra 
para producir esos actos de indiferencia en el Concejo municipal; el con- 
iieto, ó conspiración que causó la tachadura, amonestación y multa á los 
veinticuatros en 5 de Agosto siguiente; los ardorosos pedimentos del 
síndico Garcilaso, que el Concejo pasó á la Junta Suprema y á iiu abo
gado, llamando la atención de aquélla sobre que los pedimentos, impre- 
presos por Garcilaso, pudieran producir conflictos, y por lo tanto, se de
berían recoger los ejemplares y multar al impresoi-, pues todo ello se po
día considerar co}>io sedicioso^  y el Ayuntamiento era preciso quedara
^ in te g r a d o  de  s u  b u e n a  o p in ió n  ij fam al-i> ....

Ese periódico está aun más elocuente y preciso que las felicitaciones 
de la Junta Central de Sevilla á Castaños y á sus generales; la Junta, 
comentando aquellos mismos días la noticia de la victoria y felicitando 
á Castaños, dijA tan solo: «,Qué esperanza'tan lisonjera para España!
iQ.uó confusión para nuestros enemigos!».....

Y el desacuerdo entre la Junta Suprema de Granada y el Ayunta
miento, debió indudablemente ser un hecho, cuando en el acta de 1 ." de 
Septiembre del mismo año ocho se hace constar que la ciudad obedece á 
la Suprema Junta, y en la del 7 de Noviembre se protestó de ciertos jui
cios de la Guccto ea;¿raorfZ¿/¿ar¿a ríe ilíaJr¿Y de 27 de Octubre, confia 
esta Ciudad.

Todo esto constituye un problema de crítica histórica muy difícil, por 
hoy, de resolver.

Aun quedan más comentarios.
F hancisco DE P. VAíJiADAR.
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DOCUMEfi/TOS HISTORICOS

GMIOJ,— FOiElOi DEL COiESTO DE S i  FDiCIStO
El primer Convento que la Orden de San Erancisco tuvo eu Granada, 

fuó el de la Alhambra; pero el que llevó siempre este título (hoy con
vertido, como todos saben, en oficinas militares), se fundó después, y á 
él se refieren estos apantes.

El primer documento histórico, os la Cédula Eeal siguiente:
«Don Fernando y Doña Isabel por la gracia de Dios, y Rey na de Cas

tilla, de León, etc. Por quanto por Bula Apostólica de nuestro muy dan
to Padre Inocencio Octavo, tenemos autoridad y facultad de mandar eri
gir, y fundar de nuevo Conventos de Frayles y Monjas de cualqnierEe- 
ligión, aunque sean mendicantes en las Ciudades, y Villas del Reino de 
Granada. Por ende, por virtud de la dicha licencia y facultad á Nos con
cedida y otorgada, damos poder á vos el devoto Padre Fray Antonio de 
Yillafranca, Custodio de Andalucía, para que podáis erigir, edificar y 
fundar de nuevo dos Conventos de la Orden de San Francisco de lu Ob
servancia; uno en la Ciudad de Granada, y en la de Almería otro. Y 
mandamos á los Capitanes, xUeaydes, Consejeros, Rí'gidores, Caballeros, 
Escuderos, Oficiales, y Hombres buenos de las diidias Ciudades de Gra
nada, y Almería, etc. Dada en la Villa de Santa Fe a treinta dias del 
mes de Abril de mil quatrocientos y noventa y dos. Yo el Rey. YY la 
reina. Por mandado del Rey y la Reyna; Juan de la Parra.»

El sitio elegido fué un palacio árabe del Albaicíu, pero la Reina pre
firió que aquí se editica.se el Monasterio de Santa Isabel la Real (l); y 
toda vez que la Catedral y easa,s adjuntas del Arzobispo debían ser tras
ladadas á edificios más amplios, ya en construcción fio que hoy es Sa
grario), allí podía acomodarse el proyectado Convento.

Murió Isabel con esta voluntad expresa, y, ya adelantadas las obras 
de la nueva Catedral,-el Rey despachó Cédula al efecto.

( I )  En este convento guardan las Religiosas, entre otros documentos hisioricos, dos 
Cédulas de dotación y privilegio, de los Reyes Católicos, fechas Medina del Campo 15 
y 30 de Septiembre, respectivamente, de 1504; con delicadeza que agradezco, une las 
prestó la actual M, .“̂ '.badesa para sacar copia.

Como se desprende de ellas, fué edificado, y por vez pirimera dotado de los Reyes Ca
tólicos, en 1501.

-.-.-sjSsí- V'

La Virgen y  e! Niño.—Primoroso lienzo de Escuela granadina.— (Cartuja)
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Del cumplimiento que tuvo, puede juzgarse por el siguiente docu
mento (1):

«En ocho días de Octubre de mil quinientos y siete años, congregados 
capitularmente los Reverendos Señores Dean y Cabildo de la Santa Igle
sia de Granada paresderon el Sr. Pedro García de Atienza, Capellán Ma
yor de la Capilla Real y el P. Pr. Diego Muñoz, Guardian del Convento 
de la Alhambra, y presentaron una carta del Rey nro. Señor y otra del 
Emo. Señor Cardenal de España, ambas sobre que los dichos Señores 
Daan y Cabildo se pasaban á Santa Maria de la O á celebrar los dibinos 
üñcios y que sea Iglesia Catedral de Granada según qiie por sus Altezas 
estaba ordenado, y el referido P. Guardian pidió y requirió á dichos Se- 
Bores Dean y Cabildo cumpliesen todo lo que en dichas Cartas se coute- 
nia. Los expresados Señores dixeron que las obedecían e pusieron sobre 
sus cabezas, y que en quanto al cumplimiento dellas se sirviesen de sa
lir del Capitulo y luego responderían.

Con esto requirió el P. Guardian al Notaiio que les diese los votos 
distintamente como los votasen los Señores,

Y  habiéndose salido del Cabildo el P. Guardian y el Capellaii Mayor, 
los dichos Señores Capitulares despues de leyda la Carta de su Alteza 
acordaron que cada uno dellos votase y dixese su parecer cerca de este 
punto. Votaron todos diciendo que respecto a que, ya estaban muy veci
nos a esta traslación a la Iglesia de Santa Maria de la O estaban prontos 
ase pasar a dicha Iglesia y asi mismo a poner a los religio’sos en la po
sesión de esta presente Iglesia y asimismo y como su Alteza por sus le
tras escribe y manda. Y que estos son sus votos que piden á los Reli
giosos los dexe como de huespedes para celebrar los dibinos oficios basta 
que Santa Maria de la O este para poder pasar y que se acabe el ruido 
(lelos oficiales que sera para Navidad.

Y este dicho día los Señores Dean y Cabildo para poner en óbrale 
que su Alteza les mandaba que era dar la posesión de dicha Iglesia a los 
Religiosos, dixeiüii que se salían y salieron fuera delia dexando la pose
sión que antes tenían y que por esto no se entendía ni entendiera que se

fl) Exiraclo de las Acia%. — Primer Origen de esta Prov. de Granada (anónimo, 
págs. 1-20 de un volumen 4 rústica de Varios, en buen estado; sen. 63 D, 15 Biblio
teca del Seminario).

Aprovecbo esta ocasión para testimoniar mi gratitud al ilu.stradísirao director de dicha 
Biblioteca D. Antonio Sierra Leiba, Pbro , por las facilidades que, con exquisita delica
deza, me diera, para copiar estos y otros apuntes,
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les daba posesión de otra cosa alguna de la dicha Iglesia excepto el He- 
tablo, de los órganos y sillas de coro.

Y luego el Señor Dean Gómez de Toledo en nombre dejos demás Se
ñores Capitulares por si entrego las llames de la dicha Iglesia al referido 
P. Guardian el qual echo a todos de la Iglesia y  cerro las puertas della 
en señal de posesión y luego volvio a abrir-pidiendo a Pedro de Matute 
Notario Apostolice que le diese por testimonio rogando á los presentes 
que fuesen testigos. Y lo fueron el Maestro Francisco Pardo, Alonso 
Berraúdez Rector del Colegio, y Diego Jofre, Capellán de dicha Iglesia.

Y despues de asi tomada la posesión dicho P. Guardian dijo que res- 
cibia y rescibio en dicha Iglesia como a huespedes a los dichos Señores 
Dean, Cabildo y Clerecía conforme á lo votado y capitulado, y el. dicho 
Señor Don Gómez dijo que como criado del Bxmo Sr. Arzobispo Fr. Fer
nando de Talavera que esta en gloria requería al dicho P. Guardian que 
rescibiera y tuviese el cuerpo del dicho Señor Arzobispo depositado, y 
que cada y cuando por los Señores de dicho Cabildo fuese pedido sea 
obligado á lo entregar y restituir. Y el dicho P, Guardian se obligo por 
sí y por sus subcesores á restituirlo cada y cuando le sea demandado y 
pedido constituyéndose por depositario y siendo testigos los referidos.»

Pero hubo sus dificultades; los Padres del Convento de Santa Cruz la 
Real, trataron de estorbarlo; «por lo cual, dice el autor del manuscrito, 
hubo muchos requerimientos de una y otra parte, hasta que por ultimo sí 

gano un Breve de León X que dispenso en la distancia sobre que fue 
dicha contradicción».

Otra filé, que sólo les daban la Iglesia y no las casas del Arzobispo, 
imprescindibles para fabricar el Convento.

Acudieron al Rey, y  éste despachó la siguiente:
Nuestro Corregidor de la Ciudad de Granada: Sabed, que la voluntaj 

nuestra y la de la Señora Reina mi miiger (que haya Santa gloria) fué, 
que la Iglesia Catedral de esta Ciudad fuese Santá. Maria la 0; y la Igle
sia, que antes era Catedral, acordamos yo, y el Reverendísimo Cardenal 
de España y los otros Testariientarios de Señoría que fuese Convento de 
Sn. Francisco. Y porque a donde havia de ser.Convento es ahora Mo
nasterio de las Monjas de Sta Isabel, y que los Religiosos que moraban 
en el Convento de Sn. Francisco de la Alhambra, pasasen a la dicha Igle 
sia... los quales dichos Religiosos me enviaron a hacer relación, que 
como quiera que la dicha Iglesia se les ha dado y entregado, y que no se 
les ha dado ni entregado las casas do solía morar el Arzobispo de Grft-
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nada difunto; las quales dichas casas pertenecían á la misma Iglesia y 
debían ser entregadas á los dichos Religiosos porque sin eljas no podían 
habitar, ni morar en la dicha Iglesia, ni tenían disposición de ser Con
vento en manera alguna. Lo qual visto por mi, y por el Cardenal, y los 
demás Testamentarios de su Señoría, fué acordado, que debia mandar 
dar, etc... Dada en la Ciudad de Burgos á diez y ocho dias de Noviembre 
de mil quinientos y siete años. Yo el Rey.»

(  Concluirá)

O J E lD J ^ n m S P E C T I /A

PASEOS, REFRESCOS Y OTRAS ÍDERODERCIRS
( C o n c l u s i ó n )

Siguiendo el sistema de divagaciones ó incisos, que tan bien se aviene 
con las personas comunicativas de alguna edad que gastan de e.vteriori- 
m  sus juicios y pensamientos, diremos algo, siquiera cuatro palabras,

' del vecino café del León, colocado como su congénere, en la calle de 
Mesones, y del cual ya hicimos mérito.

Ocupaba el mismo lugar que el que después, edificado de nueva plan
ta, sirvió de escenario á las primeras d iv e t te s  y cupletistas que, con sus 
afeites y meneos, trataron de dar muestra á los huraños granadinos de 
nn divertimiento muy apreciado y en boga en los teatros de la Corte, 
Ahora ha cambiado en absoluto de postura y es comercio de lujo sin 
gran perjuicio, dígase en honor de la verdad, del arte lírico y coreográfi
co, tal como antes allí se cultivaba.

Tenía el clásico y concurrido café del León más de casa particular y 
hasta de campo que de establecimiento público, por lo menos si ha de 
servirnos de pauta esos modernos y decorados mentideros, donde multi
tud de personas pasan la vida y donde no duermen, seguramente espe
rando que un nuevo perfeccionamiento de la vida moderna, dote de 
camas y lavabos, como ya los hay en otras partes, á los socorridos alber
gues que muchos utilizan, como despacho, lugar de citas y tratos, lonja 
de cotización, núcleo de aficionados á deportes y ejercicios, comedor, re
trete y hasta como de cuarto de vestir, aprovechando ciertas discretas' 
oquedades ó los huecos de alguna puerta.

Cobijaba el patio secular, de regulares dimensiones, una hermosa pa- 
K8 qqe prestaba frescura y sombra en el verano, tamizando la luz en



tonos apacibles cuando el sol del mediodía hería de plano en el ardiente 
tiempo estival.

Pasados los umbrales y el portal, no muy grande, quedaba ingreso á 
la casa, se topaba el visitante de manos á boca con los apreciables don 
Felipe y D. Vicente, honrados y muy queridos industriales, y progresis
tas, además, de buena cepa, que así atendían á los pedidos de los consu
midores como á los problemas locales de política.

En carteles impresos ó pintados, se anunciaban las bebidas más ó me
nos exóticas, de que ya empezaban á gustar las personas-á la moda ó 
que solían salir de viaje por esos mundos. «Cerveza de Santa Bárbara 
en Madrid», se leía con curiosidad, y fuera de algún goloso u hombre 
corrido, la geneu'alidad contemplaba el rótulo con la pasiva indiferencia 
del que ni había probado el tal producto, ni parecía tener gran codicia en 
hacerlo. Lo mismo sucedía con otros líquidos, hoy del dominio público 
y al alcance de todos los gaznates.

Diseminadas en el patio las mesas y las sillas y lo mismo en las pe- 
pequeRas saletas contiguas, parecían convidar á la plática y al manso 
correr de las horas, discutiendo lo que casi siempre nada nos importa, 
Se vivía allí en familia; en cada eam & rino  no cabían más de cinco o seis 
personas, que formaban grupo aparte según sus simpatías y afinidades.

Antes de acomodarse cada cual en su asiento, ya había mediado un 
saludo más ó menos ligero con los dueños del café, siempre tras del mos
trador y en su negocio, y en sitio además tan estratégico, que nadie po
día entrar sin ser examinado. Los referidos eran hombres de verdadera 
cuenta, muy respetados y queridos de todos, poseedores de buena fortu
na y de envidiable prestigio, y llanos y francotes como seRores de sano 
Juicio y discreto talento, á quienes no se le subía el humo á la cabeza. 
Digo esto en sii elogio y como lección á tanto badulaque desvanecido y 
orgulloso como pulula por doquiera. Tenían entrambos, repito, verdadera 
influencia social y política.

Allende el mostrador se organizaban planes j  defensas, cuando eran 
necesarios para encauzar las banderías locales; más de una vez en época 
de elecciones, de tan modesto rincón salió la última palabra, que fué cau
sa en definitiva del triunfo conseguido por Fulano ó Perengano. El di
funto Sagasta quería mucho á tan consecuentes y valiosos correligiona
rios, y todos los de aquel tiempo saben que en determinada ocasión quiso 
concederá uno de ellos una gran cruz, la cual tuvo por decontado, el 
sesudo patriota y convecino nuestro, el buen gusto de no aceptar. iCdmo

baü mudado los tiempos y la modestia y cordura de la tropa política! Las 
sombras de Pareja Hartos, Maestre el boticario, Domingo Velo, Perico 
Zabaleta, Angel Bazo y tantos otros antiguos patriotas y asiduos concu
rrentes del León, si alguna vez discurren en torno de los 'muñidores ac
tuales, sentirán justa indignación al considerar la irritante hegemonía 
que hoy ejerce cualquier advenedizo, si tiene las espaldas bien cubiertaJ, 
ó sea, si cuenta con buenos' valedores en la corte, que si llega el caso 
echen una mano.

No insisto más en la materia, porque ya en el «Libro de Granada» se 
habló, bajo otro aspecto, délo mismo y no quiero repetirme aportando 
datos sobre los antiguos cafés, pantos de transición, segiln mi juicio, en
tre las reuniones de trastienda á la rancia usanza y los vigentes esíable- 
címíentos.

*

Volviendo de nnevü á las pasadas fiestas del Corpu.s, que han desper
tado en mí estos recuerdos, habré de confesar que la festividad religio.sa 
gozaba antaño de mayor lustre, solemnidad y expansión. La procesión 
de la Octava, por ejemplo, que ahora se hace en la Catedral salía á la 
Plaza de Bibarrambla y recorría sus laterales, convertidos eu ' verdaderos 
salones y museos por el número de cuadros, tapices, ricas colo-adaras 
altares y objetos serios y preciados que de la Casa del Pueblo y de todas 
partes afluían á aquel sitio, á impulsos de- la general y ar.iieiiíe relio-iosi- 
dad del vecindario y de las Corporaciones. ^

El suelo tapizado de juncias y mastranzo-, los balcones y puertas re
bosando gente, y la no menor en número que en lujosos banco.s y sillo
nes, ostentaban sus derechos y jerarquías, como magistrados de la Au
diencia, familias de regidores y concejales y de autoridades supriores 
rnihtares y administrativas, todo esto y el general concurso que prestabi 
el publico a tales solemnidades, daba con el vistoso adorno que entonces 
se empleaba en el decorado de la plaza, excelente resultado y era una 
nota especial de los festejos, llena de atractivo y de’carácter, en que tor
naban á reproducirse y recordarse los esplendores y sublimes emociones 
del gran día cuyo era la Octava.

El paseo que es necesidad física, moral y hasta medio indispensable 
ieqne las gentes se esplayen, comuniquen y puedan buscar grata con- 
mencia, según su estado, oondidún y aficiones, lia existido en todos 
lo» tiempos, aunque no ba dejado también de sufrir muy radicales trans-
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formaciones, que más bien han perjudicado que favorecido á la sociedad 
e a  fíen eral.

Hoy no hay términos medios, las personas regulares y medianas se 
han subido á la parra, aspiran á lo mejor, y corno, consecuencia de ellp, 
casi todo el mundo pasea en coche propio ó de alquiler, ó busca en el 
tranvía un medio indirecto de manifestarse y circular á cierta prudente 
distancia del común de las gentes. Las de calidad ó que se reputan de 
tales, miran con desdén el paseo, confundidas en democrática igualdad, 
con todo linaje do ciudadanos, criándolo mismo antes que ahora, era 
ocasión propicia de exhibiciones, si bien resultaba aqiról más tranco, ac
cesible y pr’ovechoso. ¡Cuántas simpatías, cuántos desvelos, cuántos co
natos amorosos no morirán en flor por falta, muchas veces, de raediô  
adecuado y expedito que venga á orillar ciertas dificultades inherentes á 
esos primeros arrullos é inteligencias, significados por ademanes, mira
das y frases cogidas ah vuelo, qua r-equieren mayor proximidad y oca
sión!

Eli afios pasados, las personas adineradas y que tenían coche, no se 
desdeñaban por eso de codearse con las do menos posición, y salían de 
sus casas, vestidas de tir-os lai’gos á gozar del placer de ver y de ser vis
tas. Al rmediodía, con todo el calor, durante la feria, cobijaba el incompa
rable entoldado natural del Salón (todavía libre déla atroz rautilaciÓQ 
que afeó sus árboles para siempre) lo más selecto y granado de la buena 
sociedad. Damas y caballeros, nn amable consorcio, lucían su eleganda 
y buena dispisicióo, sin las apreturas y encontronazos que había por 
las noches, al llegar la hora de la iluminación preciosa de bombos á la 
veneciana.

Recuerdo á este propósito, que la aparición, entre las señoras, de las 
faldas cortas, coincidió, cuando quiera que fuera, coa el tiempo de las 
fiestas del Corpus.

Era grande la impaciencia por contemplar á las bellas de más renom
bre, ataviadas con la novel y sucinta falda,

¡Qué animación al entrar en escena; qué movimientos uniformes de 
cabeza; que gestos de admiración y complacencia!

Tenía todo aquello el aspecto de una recepción suntuosa y galante,
Al patito se veían las agraciadas envueltas en una nube embriagadora 

de elogios y encarecimientos; porque debe advertirse que entonces acom
pañaban á visitaban los pollos ó las señoritas en el paseo, en el teatro y 
en su propia casa, en las frecuentes reuniones que se celebraban á diario

_ _  4 6 7  - -

en el domicilio de individualidades respetables y conocidas, que tenían 
afición á la sociedad y á recibir y á hacer visitas.

La juventud masculina se muestra ahora más huraña é insociable, 
afectando una seriedad y tiesura mal avenida con la edad del amor y las 
ilusiones á. no dudar que la clave de este extraño retraimiento debe 
buscarse en la 'falta de trato. El hábito de verse y de mantener, señoras v 
caballeros, esos cultos discreteos, esas sabrosas y honestas pláticas leve- 
fadoras del ingenio y de la buena educación, no puede menos de influir 
en las costumbres y en el modo de ser de la gente moza, especialmente 
en la de aquellos que vienen á nuestra ciudad á seguir una carrera lite
raria y á la vez á practicar lo que no conoce, más que en teoría.

BjI tedio y la necesidad no satisfecha de comunicarse con personas de
centes y de edad apropiada á Ja nuestra, empuja hoy á los muchachos á 
picardías y aventuras en las cuales peligra á menudo su salud y su hom
bría de bien; y como la flor amorosa ha de germinár y dar su fruto á pe
sar de todos los pesares, de aquí el cúraulo de violencias y escandalosas 
sorpresas, que después lloran á la par burladores y burlados.

Si las gentes so conocieran más de cerca, acaso se entendieran mejor 
y pudieran así evitarse ciertos irreparables errores de muy funestas con
secuencias.

Volved, pues, todos la vista al pasado y comprenderéis que la sociedad 
de nuestros ascendientes, más aft-ctuusa y confiada, con su mayor fusio- 
namiento y trato, atendía, en cierto respecto mejor á las necesidades dcl 
corazón y del espíritu, que la actual, poseída del vértigo del negocio y 
de la personal amhicidn.

No prescindáis, por vuestro bien, de los desinteresados sentimientos, 
de la vaga y ardiente inquietud del alma al nacer á la vida de las ilusio
nes y dül amoi, gastad'Con entusiasnii.) y  p>oesia de este rico patriuionio 
de afectos y nobles aspiraciones, que tiene maymr valor real y positivo, 
no lo dudéis, que el otro contante y sonante que. acaso, erigido en dueño 
y señor vuestro, servirá más adelante pañi vuestra tortura y desencanto.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
Junio de rgoS
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T U S CARTAS
Mi nenica de mi vida, 

mi Rosario de mi alma.
¡Cuántas veces he leído 
los renglones de tu carta!

El cartero me la trajo,- 
me la trajo esta mañana 
y he besado tantas vtíces 
á estas horas sus palabras, 
que pudiera si quisiese 
de memoria recitarlas.

Son tan buenas, son tan dulces, 
son tan bellas y tan gratas 
que imagino las escucho, 
de tu boca, en la ventana.
¡Tu ventana! L a  recuerdo 
en las tardes agostadas, 
cuando el sol su luz hundía 
tras legísimas montañas; 
con su cortina de lienzo 
que para vemos dejaba  ̂
pequeña abertura abierta 
al nivel de nuestras caras 
¡Tu veutanaf La  recuerdo 
en las noches sacrosantas

de verano, cuando en ella, 
y á la luz divina y clara 
de la luna, que en los cielos 
mostraba su faz de plata, 
me dijiste tu cariño 
con la voz entrecortada, 
con tu voz, de cuyo acento, 
tomó su cantar el agua.

Cuando siento que en mi pecho 
la tristeza que lo embarga, 
se acrecienta de tal modo, 
que rebosa y se derrama 
por mis ojos convertida 
en el fuego de unas lágrimas, 
corro á buscar consuelo 
en tus amorosas cartas.

Ellas mi dolor mitigan, 
y leyendo sus palabras, 
siento al ñn como de nuevo 
voy recobrando la calma.

Bendito, pues, lo que escribes .. 
y bendita la hora santa 
en que mis ojos te vieron:
¡mi nenica de mi alma!

/.LBERTO A. DE CIENFUEGOS Y COBOS.

L i  P l i S á  MiSROaUÍ I  LA H ISPAlO -AIRIGili
III

Acabo de decir que esta es la parte más difícil de tratar y esto dima
na de lo fácilmente que en ella se pueden herir susceptibilidades muy 
respetables, por tratarse de los partitlos beligerantes cuyas tendencias y 
aspiraciones en el país hay que respetar. Pero este obstáculo lo ha venci
do con gran habilidad un joven, de nacionalidad española, residente en 
Tánger, y ya conocido-por sus apreciables publicaciones relativas al di
fícil idioma arábigo.
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Me refiero á D. Rafael Arévalo, autor de la preciosa guía de la Con • 

Yersación marroquí titulada «El Español en Marruecos», y de quien es la 
siguiente carta que contiene las últimas noticias sobre el asunto:

Tánger 5 de Marzo de 1908.

Sr. D. Antonio Almagro Cárdenas.

Granada.

, Mi distinguido amigo: He tenido el gusto de leer su atenta dirigida á 
mi padre y asimismo rae complazco sobremanera en satisfacer la pregun
ta que tiene á bien de hacerme.

Le agradezco ante todo los elogios.que hace á mis trabajitos, que no 
son otra cosa que el ligero fruto de mis estudios en el árabe vulgar, ó me
jor dicho, el resultado práctico de mi larga permanencia en esta región y 
forzoso contacto con los indígenas. Mis estudios han sido hechos con pre
ferencia 011 el árabe clásico, en el cual no cejo nunca de estudiar, y, es 
tiiuta la afición y gusto que tengo por él_, que solo á su estudio me de
dico todo el día.

De lo que dice del periódico E s -s a á d a  es un periódico de po
lítica tendenciosamente francesa, y esto no es de extrañar, pues está 
pagado por el gobierno galaico. Se imprime en «1’ Imprimerie Marocai- 
ne», es traducción del diario «Depóche Marocaine» y su redactor es 
un sirio súbdito francés. Es un periódico muy poco leído, por no decir 
nada, por las causas antedichas, y además por usar de un lenguaje muy 
fuera del alcance intelectual de los marroquíes.

Ea-sabak. Este otro periódico, un tanto parecido al Sacíela, se im
prime en casa de uii judío triste, afrancesado por añadidura-, llamado 
Benjayón, que para afrancesar más su apellido se firma Benaiouii. 
Este periódico era en im principio algo leído, mas apenas los mo
res se dieron cata de la clase de periódico que era, lo abandonaron y no 
se han vuelto á acordar de él, á no ser para ofrecérselo á los cristianos 
acierto uso.

U sa n  el M a g h reb . Este periódico es el mejor que existe y ha 
existido en el imperio Moghrebita; es independiente y defiende á la 
justicia. Eué iniciado por el gobierno marroquí, eligiendo por re
dactores á los hermanos Nemours de origen también siriacos (súbditos 
ingleses;). Más tarde, dado el estado crítico del erario marroquí, cesó la 
subvención, como también al mismo tiempo, cesó de publicarse el perió
dico, que era en aquel tiempo semanal. Hace poco ha vuelto á aparecer, 
pero ahora por cuenta de ios hermanos Nemours. Si Y. desea, no tendré
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ningdii inconveniente en mandarle un numero para que lo vea y estudie
Hace algún tiempo apareció en Tánger el periódico llamado Esfiklál 

E l  M aghreb^  lo fundó un intencionado belga. OtrcT sujeto no me
nos intencionado sirvió de redactor, se le conoce con el nombre de 
hach el Aárbi el Meccáni, era procedente de la Meca, pero oriundo de 
R ibat (hoy reside en Tetuán) y es una persona de un talento nada vulgar 
conocedor como pocos del idioma árabe (persona germanizada). El perió* 
dico se repartía gratis á todo el mundo. El dicho redactor empleaba un 
estilo tan fácil y tan alcance de los marroquíes que llegó á crear fama 
entre ellos. Decía tantas verdades que á algunos les amargaron; hasta que 
el gobierno gabacho hizo una de sus gabachadas, es decir, que cohechó 
de la más vil manera al infeliz belga, sellándole con h d se s  ios labios. 
Cesó por lo tanto, desde entonces, la publicación del dicho periódico.

Yo guardo, en mi poder algunos de ellos. ’
Según he oído decir, acaba de aparecer un periódico en Fez, redactado 

por los nlemus. Se imprime en la famosa litografía de aquella capital. Sí 
V, desea más detalles tengo medios para poder adquirirlos y se los diré.

Tengo el gusto de anunciarle la próxima publicación de nn mof]e.sío 
método que he podido formar para enseñar el árabe vulgar de Marruecos. 
Tendré asimismo rmichísiiiio gusto en dedicarle uno. Al mismo tiempo 
aprovecho esta ocasión para reiterarle mis más distinguidos sidudos y 
cuénteme siempre entre sus más sinceros admiradores.—/f. A rém lo .

Las noticias referentes á periódicos árabes que contiene la carta ante
rior, han sido ampliados por el Sr. Arévalo en otra que con posterioridad 
he recibido y que dice así;

TáoLíer 4 de Abril de 1908.

Sr. D Antonio Almagro Cárdenas.
Granada.

Muy respetable y distinguido amigo: He recibido su interesante carta 
y me he apresurado á satisfacer cumplidamente su deseo. Asimismo iie 
recibido su curiosa obrita de suma utilidad para los investigadores de 
asuntos moriscos. Le agradezco además la expresiva dedicatoria que rae 
pone en su dicha obra en testimonio de su amistad, que yo me huelgo 
honrosamente, en tener. Es, en fin, un interesante librito ¡jue eonsemré 
cuidadosamente en recuerdo de su ilustradísimo autor,
- Me permito advertirle que el periólico árabe E s -s a d d a  es semana!, y 

por consiguiente, no es traducción de un solo periódico de k  «Depwte
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íjroeaine» que se publica diariamente, sino qiie de cada uno de los seis 
,„esalea en la semana traduce la que  cree más interesante y oonvenien- 
fe para los moros. Asf, le remito un y sus correspondientes 
penodtcos «Depeohe Marocaine». Yo lie señalado numóricamente aku- 
.„stimos que á simple vista he notado que son e.xacta traducción del 
francés; y. podrá e.xamioarlos con más detención. Le remito también un 
I m n  líjL-M aghreb.

He preguntado a ciertos moros que he creído tendrían conocimiento 
i*re el periódico que .se publica en íea, y „„  han dicho que se publí 
m dos, y únicamente saben el nombre de' uno que es T n o ó n -  
Él otro, no saben su nombre. También be podido averiguar que el di' 
^riorde uno de los periódicos es Ben Suda, el l.ijo del anti¿no Kadi de 
Tánger, que sin duda, a mutación délos periódicos que ha visto aquí 
liaka querido allí hacer otro, que sea puramente marroquí.

Acabo de enterarme por una persona competente, que Ben Suda pien 
sa desde baee ya un mes hacer un periódico, pero se cree que no lo hará.

\  en cuanto al T a o ó n  toe una hoja suelta que se tiró en Fez en con- 
testación á unos agravios del Saáda, pero nada más.—-i2. A r a m io  

Hasta aquí el Sr. Arévalo; y por mi parte, róstame solo completar los 
anteriores datos con el sumario de los periódicos árabes que debemos á 
la amabilidad de dicho señor.

-  .L ., M ici,k,i„). Número, ,78 _  ..«o IV. _  T ú „g „ , l8
.y , .g ,r .,.3 8 6  con-espoiidienro al na de Ma,ro. - d W ,» . - g l a „ a  can do ota'ao 
„b „ ,o h g e „ la d e l.c l-K lg „ ,.o ra l L , . .n ,y . - L o s  cómbala, do C a .a l,tan ca-H ack  

npa.-No.,c,aa do Uad Acila.-Tologroma.. do la Agooci. H .v , . ,_ P o c  ol cabo J  . i 
-D»l.,ac.o„o. dclgo,.c,al d’ Amado ai omisa,i„ h .rid ila .-C olkad o n os.-A m m cL ,

A ,  , ~  ' ' ' '  “ "Si-ib)'. Númoro, 05. _  Año II del
,i«n y AVI dol B aoira.-faogor, viornos 18 do Mohartem, ogira ,326  corrosoon

Nolica dol R .ff.-Id o m  do la somana.-Casablanca -C rón ica  intorlor.-Id oytorior
de la semana -  Cotizaciones— Anuncios. -'«-cnur

A ntonio ALMAGRO.

LO

Para Jiménez Lora, sagaz obsep  ̂
vador del carácter femenino.

La mujer moderna, esa figurita suave, graciosa y deiicada, que luce 
mbeltezen teatros, reuniones y paseos, no tiene, aunque sea violento
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contesarlo, la  v i r tu d  d e l m a tr im o n io ^  como dicen los franceses en su 
lenguaje conciso y encantador.

En esto influye mucho cierta predisposición intuitiva, pero aún más 
la educación que reciben y el ambiente en que se desarrolla su existen
cia. El análisis exacto de esta condición primera sería interesantísimo 
pero pertenece á la categoría de lo indescifrable, en tanto que las otras 
son del dominio vulgar.

La educación que reciben las jóvenes de la aristocracia se limita solo 
á tocar el piano, á saludar con elegantes inclinaciones, á bailar con arre 
glo á las más suaves exigencias de la moral y á f l i r t e a r  sobre todo, por
que este es un arte esencialmente femenil. La cocina, las labores y 
el arreglo de la casa, son de una vulgaridad insoportable, y estas encan
tadoras jovencitas rinden culto apasionado y ferviente á la más refinada 
distinción.

Las de la clase media reciben en lo esencial educación casi idéntica, 
pero las pobres muchachas son esclavas de las apariencias, y por cubrir 
éstas, por conseguir sacar un traje, un sombrero, ó algún accesorio de la 
toilette^  lo mismo que las que disponen de dinero, trabajan y se esfuerzan 
acudiendo á todos los recursos de su inventiva para salir airosas de su 
empresa-, y muchas de esas muchachas que vemos lucir esbeltas y gra
ciosas, elegantes to ilettes^  que asustan á los hombres que piensan en sus 
reducidos ingresos, han sido confeccionadas por aquellas manos que 
arrancan notas armónicas al piano, y concebidas por aquellas cabecitas 
que nos sugestionan con su charloteo vario y simpático.

Pero confesar esto, decirlo á las conocidas y amigas, es bochornoso, 
porque revela escaséz; y esos mismos vestidos y sombreros que se con
feccionan cuidadosamente en el hogar, son para el público hechos en el 
taller de más nombre, cuando no traídos directamente.....

Esto es sencillamente una majadería, pero es cierto, y á ello casi obli
ga el ambiente social.

Hoy impera generalmente el materialismo más grosero y las condicio
nes morales se posponen al dinero, aunque éste rio sea de procedencia 
muy limpia ni legal, y por eso todos nos esforzamos por aparentar mu
cho más de lo que tenemos. La aristocracia quiere igualarse á los reyes; 
la clase media á la aristocracia; la baja á la rnedia, y así sucesivamente, 
todos queremos salimos de nuestra natural esfera.

Hablando en justicia, las jóvenes de hoy son generalmente frívolas y 
su educación dista mucho de parecerse á la de la P e r f e c ta  casada
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nos pinta el místico y notable escritor, pero de esto no son ellas la res 
ponsabics solamente, y sí Ja sociedad que toma rumbos tan equivocados.

8 i ellas son, f r ív o la s  é in s u s ta n c ia le s  como acertadamente dice el es
critor cordobés, los jovencitos poseen estos mismos defectos, unidos á 
um  pedci7iteria  insoportable.

an escritor francés notabilísimo, dice qiio cada padre tiene los liiios 
qiic se merece, y esto puede parodiarse diciendo, qne cada generación
masculina tiene las mujeres á que se hace digna.

Esta afirunuiión quizá será dura y despiadada, pero es justa, que es 
precisamente lo que debe buscar siempre ei escritor.

M ario  C A L Y E R T .

A .

[’’.S tan grande la inlluencia 
que tienes ¡oh mujer! sobre mi vida, 
que .siempre, al encontrarme en tu pre.senda 
siente el alma una ruda sacudida 
que parece acabar con mi existencia.

Vacilo torpe mi insegura planta 
y mi espíritu en hondo desconcierto, 
pierden su acción ante belleza tanlaj 
pues quiero hablarte coa lenguaje experto 
y se ahoga la voz en mi garganta.

Ma.s tú que sabes mi pa.sión ferviente, 
y sabes qué tormento me cautiva, 
no calmas ese afán que el alma siente: 
pues permaneces á mi afecto esquiva 
y del pedio al dolor indiferente.

E xííiq ü e  V á z q u e z  de a l l a n a .

l E L  . Í L D B U E I Z j O
Pablo Peña, que así se llamaba de nombre, había sido marino y co

rrido medio inundo. y ’
Casado con Inés del Barco, fue dichosa, muy dichoso; si él amaba ó 

811 mujer, sii mujer lo adoraba.
Y con su amor y un poquito de desahogo que se hahían proporciona

do trabajando él y trabajando ella, pasaban la vida agradablemente.
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ÁñádasG quG vino á este mando Lisarda, que así so llamaba su iinica 

hija, tan buena como sus padres, y la felicidad del matrimonio fué com
pleta, pero por poco tiempo. Inés enfermó y murió, dejando á Pablo en 
el más grande desconsuelo; que hay matrimonios tan unidos, tan aman
tes, que en muriendo uno de los dos que lo constituyen, sino fallece el 
otro físicamente -  «que nadie muere hasta que Dios quiere»—muero 
raoralmente; en su vida le falta ambiente, estímulo, deseos de existir, y 
todo lo ve triste, fatídico: así es que Pablo hubiera preferido ir en com
pañía de su mujer al gran viaje á quedar en la tierra, sino hubiera sido 
por su Lisarda, único ser que le quedaba y por el que tenía obligación 
de vivir.

No hay que decirlo, su existencia la dedicó .á la niña: ella era para 61 
el mundo entero.

Y la niña creció, creció, y se hizo bellísima mujer.
y  la mujer, siguiendo la ley de la naturaleza, llegó un día en que 

amó como había amado su madre, y como amó su padre, y como aman 
todos los seres de la creación.

Y el hombre amado la hizo suya llevándola al altar, y fueron dicho
sos; pero el amor vehemente á su marido, oscureció el amor tranquilo y 
reposado que á su padre tenía.

Y el padre lo notó y sufrió nueva amargura, mas no^exhaló una quejai 
se hizo cargo de las circunstancias y padecía y so estimaba solo.

Y cuando más solo se creía llegó á la vida un nu evo  ser, fruto del 
amor de su hija, que se llamo Enriqueta, y aquella niña fué nueva ven
tura para él. Yedlo:

El abuelo la tiene casi siempre en sus brazos acariciándola: los besos 
menudean; vó en Enriqueta el retrato de su Inés querida, á la que se
parece mucho. .  ̂ .

La pecfueña corresponde al cariño de su abuelo, lo acaricia también 
con sus manecillas, y le dice medias palabras que él saborea, que celebra, 
que ríe.

El abuelo la duerme,’ meciéndola y cantándole; la lleva de paseo; la 
compra chucherías y juguetes...

Y nadie ha de mirar mal á su niña porque se enfada; y-nadie la ha de 
regañar porque la defiende contra viento y marea...
. y  cuando la pequeña sufre, sufre él; y cuando ella pierde la salud 61 
la cuida al par que su madre, y llora como si temiera que su vida peli
grara á cada momento.
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El abuelo y la niña son dos niños que juegan, dos compañeros inse
parables que ríen y que gozan juntos.

Y el abuelo se tiene por dichoso. Verdad que falta su mujer, pero su 
recuerdo vive en su pecho. Es cierto que su hija ama á su marido más 
que á él... •

Pero él cuenta con el cariño de su nieta que lo quiere más que á to
dos, según piensa, y eso le enoi'gullece y lo consuela, y es lenitivo de 
sus dolores,

GARCI-TORRES.

MI A G R A D E C IM IE N T O
La prensa diaria ha relatado en los términos más afectuosos para el 

que estas líneas escribe los banquetes con que los empleados del Ayunta- 
iniento de está ciudad, mis cariñosos compañeros, y los periodistas, artis
tas y escritores granadinos, mis estimadísimos amigos, han tenido la 
bondad de festejar la concesión de una medalla de oro ám i libro líisto- 
ña (Id Arte  ̂ allá en la Exposisión internacional de Zaragoza. El primero 

• fué una fiesta íntima, que se celebró en la Pensión Alharabra y que pre
sidieron el ilustre Secretario del Ayuntamiento, Sr. Palacios, y mi hu
milde persona; el segundo, aunque íntima también, ba tenido mayor 
amplitud. Se verificó en el Gran Hotel Alameda, y me honraron ocu
pando las presidencias .el Decano de los periodistas y escritores, mi ilus
tre maestro D. Erancisco J. Cobos;.el notable periodista, hoy Gobernador 
de Granada, I) Luis Soler y Casajuana; el popular Alcalde de esta ciu
dad, D, José Gómez Tortosa;, mi compañero de colegio y de juventud en 
el famoso Liceo Artístico y Literario, hoy notable abogado y Presidente 
de la'Dipuhición, D. José Díaz Palomares; los directores de El Defenso7\ 
La Publicidad y el Noticiero^ Luis Seco, Fernando Gómez de la Cruz y 
Juan P, M.,sa de León, mis compañeros queridos; el notable literato gra
nadino Matías Méndez Yellido, á quien me pertenece el honor de haber 
abierto las puertas de la publicidad; el joven y distinguido pintor Garlos 
Moren, presidente del Centro Artístico, y el laborioso ó inteligente inú- 
lico granadino, D. Erancisco Yico, compañero y amigo de la niñez,

Yo hubo brindis, Juan. Pedro Mesa,leyó las cartas, adhesiones y tele
gramas, las poesías y mensajes que se me dirigieron, y me ofreció el 
banquete con fácil palabra, con ingenio fecundo y graciosísimo: expre-
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gando en hermosos y fraíleos conceptos la amistad sincera é invariajile 
que siempre nos unió...

No encuentro manera de dar forma á mi gratitud por ese acto, el «de 
más resonancia, el más brillante y hermoso que los periodistas, literatos y 
artistas granadinos han realizado desde hace muchos años en honor de 
un compafieroí>, como dicen mis amigos de El Defensor^ ú  reseñarlo, 
que perpetuar en esta revista, que encierra la suma de mis trabajos y 
mis afanes desde hace más de diez años, las sinceras palabras que leí 
como contestación al ofrecimiento del banquete. Esas palabras, imagen 
exacta de mi pensamiento y del estado actual de mi espíritu, dicen así;

«Gracias, queridísimos amigos; muchas gracias
No só hablar en público; y aunque en circunstancias normaleSj ha

ciendo un supremo esfuerzo de inteligencia, pudiera hilvanar malamente 
algunos conceptos para manifestar mi opinión, en estas, muy extraordi
narias, aun para leer estas líneas, se anuda la voz en mi garganta y la 
emoción se sobrepone á la voluntad.

La amistad y el afecto; el hermoso compañerismo de la prensa, que, 
salvándose victorioso de las contiendas sociales, aquí y eu todas partes 
va estrechando con fuertes vínculos á los que con fe y buena voluntad á 
la prensa hemos dedicado nuestros afanes, han oi'ganizado este acto cuyo 
recuerdo quedará indeleble eii mi corazón, mientras aliente.

Bisa inmerecida distinción que rne ha otorgado la noble región arago
nesa, patria de mis abuelos, en nombre de Francia y España, á quienes 
unieron allá en 1808 raudaies de sangre,'derramada de una parte por la 
Patria; de otra, en obediencia del gran artista de la soberbia y de la des
trucción por la guerra; esa inmerecida distinción, ropitu, que tiene para 
mí aromas de. viejo solar de faraili i, de tierras amadas y desconocidas, 
la ofrezco á esta ciudad de mis amores, por quien he sacrificado los idea
les de la juventud: hasta la Justa ambición que con ellos so desarrolla en 
todo espíritu que siente y piensa.

Quisiera hallar la frase justa y concreta que expresara toda la intensi
dad de mis ideas y uniera el símbolo de la gratitud con la imagen pum 
y hermosa de la sincera amistad. Las emociones de estos días euturpícen 
mi imaginación. La fraternal solicitud de mis compañeros de oficina, pri
mero; las matiifestaciones de cariño que sigo retubiendo, después; este 
acto inolvidable, ahora... Son muchas impresiones para quien, como yo, 
vive por costumbre en humilde rincón de estudio y de trabajo. Pero no 
haya miedo de que todo esto haga surgir en mí la mma Loca de aquel 
pobre I). Abel, peregrina creación de los Quintero...

Honrado, enaltecido por vosotros, soy siempre el niismogy á Granuda, 
fi esta tierra de mis amores, y á vuestra cariñosa amistad, continuaré sa
crificando lo que de ideales y nobles ambiciones quede en mi aíma.j-

Plago extensivos estos pensamientos ímimos, solemnes, verdaderos,! 
cuantos me han honrado con sus felicitaciones,

Erancisco de P. YALLADAR.

m .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
l ib r o s

El paií gratis^ titúlase el libro que acabado publicar mi ilustrado 
compañero y, amigo D. Antonio Alonso y Terrón, director de El Pueblo 
y hermano del inolvidable escritor Matino Alonso, peregrino ingenio 
muerto casi en flor para las letras granadinas. . .

El libro de que se trata tiene mucha más enjundia de lo que parece á 
primera vista; quizá por el título háyaulo tomado algunos por agradable 
reunión de artículos humorístiéos; y so engañan los que tal oosa creye
ran: El pan gratis es un estudio social muy hondo, muy filosófico y muy 
franco. Eli problema se acomete de frente, oorabatiendo la mendicidad, 
«Lii limosna deprime al que la recibe», porque «la mendicidad, como la 
prostitución, tienen su cuna en la desgracia y eii la ignorancia, y su 
desarrollo en el utilitarismo. Es decir; que el deshonor se convierte en 
lícita profesión, y á medida que mayor recompensa obtenga esta, será 
mayor la recompensa do seres dispuestos á vivir de ella»...

La tesis que en el libro se plantea es la siguiente: «Al nacer,—dice el 
autor—-tenemos derecho á la vida; para vivir se uecosita pan; .Jesucristo 
le reconoció ese de: echo al hombre; el E.stado es el padre do la sücio<lail, 
y sus deberes paternales le obligan á concedérselo: luego el hombre como 
hijo de Dios y como miembro de la sociedad, tiene derecho al pan»...

Yeatnos ahora los medios que se proponen para que podamos ejercer 
ose derecho. El autor, después de hacer un estudio detenido probamlu el 
flMiecho del homt)re á los productos de la pública riqueza, formula un 
proyecto do ley, del que resulta que todo es[)aüol tiene derecho á inedia, 
hili) á& pan de IP (dase, y í\m le sería facilitado por la Junta del 
IGsito del respectivo término municipal, diariamente. Eósas Juntas ha- 
brííin de sor las encargados de elaborar el pan destinado á la venta y el 
(pie se diera gratis.

El estudio de los presupuestos es muy importante: según el Censo, la 
población de España es hoy de 18.(307.074 habitantes; paia los efectos 
(le tomar el pan se rebajan 266.787 que actualmente lo tienen (tropas, 
asilados y locos, Gomunidades, penados, etc.), y quedan 18.840.887 ha
bitantes que necesitan 9.170.448 kilogramos de pan, 191 051 fanegas 
de trigo diarias que valen al año con su costo de elaboración, etc.

i
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880.735.557,45 pesetas. ~ Para subvenir á ese gasto, el autor formula 
un ingenioso presupuesto de ingresos, importante 933.614.653,90 que 
comparado con aquél deja un superavit de 52.879 095,45 pesetas.

Estudiando, por cierto con gran tino y suma de conocimientos econó
micos, el presupuesto de ingresos, combate duramente el impuesto de 
consumos, cuya supresión pide, y examina las obras hidráulicas y las 
vías de coraimicación, la Deuda pública, la retorma de la justicia y la 
instrucción y la vivienda propia,... proponiendo medios de mejoramiento 
y desarrollo.

Como todo estudio social, inspírase el libro de Alonso Terrón,—á 
quien felicito cariñosamente —en la hermosa idea de la íraternidad hu
mana; es preciso que seamos hermanos y no enemigos, porque, como 
sintetizando en unatmso, dice al contestar á la trascendental pregunta, 

por qud tenem os derecho al pan?^ «vivimos en sociedad para hacer
nos daño, en vez de vivir para que seamos íelices»...

Véndese el lihi’o á 2 pesetas en la redacción de E l Pueblo,
— Por acuerdo dol Ayuntamiento y á sus expensasse ha publicado 

notable informe de nuestro erudito colaborador y amigo D. Miguel Ga
rrido Atieuza, sobre E l B a rro  T urb io :  una de las antiguas acequias de 
riego que desde tiempos de la dominación musulmana sirven de alcan
tarillado en buena parte'de nuestra ciudad. —El iníorme es interesantísi
mo para el estudio de la topografía de Ifrauada musulmana, pues contie
ne roferéncias y documentos antiguos, la mayor parte inéditos de verda
dero interés.

Uno de los apéndii’os es la «vM/’ca, figura  g  cabida de la teja a:,ainí. 
ó morisca'-^, de que tanto se habla entre propietarios y regantes grana
dinos.

Trataré con más extensión de esto folleto.
A guas polablcs de G ranada. — Bases dd.progecto  pa ra  la abdaccük 

fio los m anan tia les  do S ierra  Nerada^ por Kunóu Maurcdl, el inteligente 
é'incansable hombre de ciencia. Precede á las bases un estudio délas 
aguas de Granada verdaderamente notable, y completan las bases im 
plano de los nacimientos de aguas que se proyectan utilizar y que suii 
las fuentes alta y baja de la.s Viveras, los Tíjos,*el Rinconcillo, la Mo
jonera, San Francisco y dos de San Juan, que reúnen 50’50 litros de 
agua por segundo.

— Catálogo m en su a l do F ernando Fe (Septiembre).—Entie las ma 
chas obras que incluye ese Catálogo figuran: Plagas contejtiporáneas.^ por
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pascual Santacruz; Obras oompletas do Vaíera, (tomo XVIIÍ); ísahel l í  
intimâ  por 0. Carbonero; Bihlíografia de la guerra de la Independen
cia, por Ibáñez Marín; Be libros (menudencias), por el Conde de las Na
vas; Manda, el libro de la mujer, por María P. Majocchi y Los Aluseos 
de Europa  ̂ por Geffroy. 
r e v i s t a s

Bolletino de filología moderna (Octubre).—Publica notables estudios 
de su especialidad y reproduce la bella poesía de mi querido amigo y co- 
líiborador Aureliano de Castillo, Pianissimo

—La construcción moderna (30 Octubre).—Es interesantísimo el es
tudio ilustrado de la Exposición franco-británica de Londres. Inserta las 
conclusiones del VII Congreso internacional de Arquitectos celebrado en 
Landres en 1906. De algunos temas se ha vuelto á tratar en el Congreso 
Vllí. de Viena en este año El IX  Congreso se verificará en Roma en 
1911 coincidiendo con la Gran Exposición internacional de Arte. — 
Anuncia la'publicación úq mva. Historia déla Arquitectura cristiana 
española que acaba de publicar el notable arquitecto y arqueólogo, mi 
buen amigo D. Vicente Lamperez y Romea.

Revista de Mtmicipios (núm. 13).—Es de gran interés la notable in
formación gráfica dedicada á Santander y á su Ayuntamiento. En este 
edificio consérvase un retrato de Fernando Vil, obra admirable de Goya.

Faro (núm. 27).—Es verdaderamente digno de estudio el artículo de 
Unaraimo «Su Majestad la lengua española», y bellamente cierto el de 
Luis Bello «Ruestro buen Don Juan»... «¿Cómo sería hoy el Don Juan 
Tenorio?»—dice el notable escritor.—Como ningún poeta de alta estirpe 
quiere meterse en esos lances, no habrá más remedio que arriesgarse por 
el campo de las conjetuias. El Don Juan Tenorio del siglo XX será me
jor administrador. La generosidad típica no excluiría la captación de los 
bienes, al mismo tiempo que la de las voluntades. Pero el trasplante es 
imposible; ¿á qué poder sobrenatural iba á desafiar el Tenorio del día? 
;Qu6 fuerza misteriosa iba á cogerle con su mano de hielo? ¿De dónde 
iba á salir el nuevo convidado de Piedra?»...

Revista musical catalana (Octubre).—Continúan los estudios «Músi
cos viejos de la tierra», de Pedrell, y los referentes a canto gregoriano de 
fias y de Sablayrolles que contienen excelente y sabia doctrina. Los ar
tículos referentes á Sarasate son curiosísimos. ' ■

Nuevo Alundo ha dedicado gran parte de sus últimos números á la 
muerte del ilustre periodista D. José del Perojo, á quien, en general, no 
se conoce en todo su inmenso valer. Aunque se le con.sidere solo en iin 
aspecto, en el de sabio educador, su figura adquiere un relieve tan alto, 
que es preciso buscar opinión que entienda bien el alcance de estas fra
ses suyas refiriéndose á España:.,, «ó nos educamos ó nos perdemos; ó 
Educación ó Extinción»...—-Y.



t r ó n i c a  g r a n a d in a
■ Hl Contro^ptístico, á Dios gracias, Ta tortiEcando su vida, dssenvol. 
riendo sus ideales, con la sencillez y la modestia de quien no ha venido 
al mundo fínicamente d aparentar y á hacer osten ación de su titulo, si
no á trabajar con buena fe y entusiasmo por la cultura de nuestro país, 
por el progreso de la vida artística y literaria de Graiiada, -
^ No solamente ha organizado el Centro en Septiembre^ y Octubre mia 
interesante Exposición de Otoño, en la que se lian admirado obras pri
morosas de artistas consagrados en Madrid como Pepe Eodrigiiez Acos
ta V Aurelia Navarro, y otras de artistas jóvenes de gran porvenir v ipic 
tomarán á Granada, sino también ha conseguido llevar a sn saloncito 
to fiestas al Trio Iherm, del cual he hablarlo vanas veces a los lectores 
de esta revista, cuando aun se hallaban los tres jóvenes artistas granadi- 
nL  que lo forman recibiendo ovaciones y dinero en la capitaljde Inglate- 
vra- V ha tenido la honra de qne la bella pianista Kosanto Bertuchi, rpie 
comienza su vida artística por donde otros la acaban: por saber mtetpre- 
í r c t o  maravillosa intuición 6 los clásicos, á los románticos y a-losrao- 
denlos dé su primer concierto en el Centro, y de qne el gran violinista 
andaluz Angelito Blanco, ofrezca i  la culta sociedad las primicias de los 
C a n d e n te s  progresos que en muy poco tiempo ha conseguido, desde 
oue casi un nino, hace cuatro abes, causaba admiración por su precooi- 
d á riia s ta  ahora en que aparece como hombre sano y robusto, como ar- 
ti=ita formado y con dominio do la técnica. j i m • ti, •

Esos concieitos han resultado interesantísimos: los del Tno Ibena, 
p o rq rn o sh a n  demostrado una verdad desconsoladora para otro ps s 
C e  i  preocupara algo más de sus artes y sus artistas que este: que all 
e eCextranjero, l.av un público que comprende en toda su intensidad
u  m ú s i c a  e s n a n o l a - 'que sabe que tenemos en ese divino arte algo mas

u m  cantares flaméncos» c o n  desconsoladas poesías y extravagantes rit- 
T s  íasgueados en la guitarra,- y eso «
prandes vihuelistas de los siglos XYI y X v II ,-q u e  entienden lo que 
Bretón y Albéniz, en particular, quieren decir en la 
míe entrelazan los cantos españoles...; los conciertos de Eosaiito Bei 
ehi y Angel Blanco porque nos han dado á conocer a dos artistas de an-

" " ^ 'y C e n tó ^ ^  apertura solemne
rendas dedicadas á arte, á historia, á literatura y arqueología, la inaii- 
r r a d L  de modelo vivo; las Exposiciones particulares
obras de varios pintores y escultores; conciertos y sesiones literarias, 
F\-nosición de arte antiguo y otros proyectos de igual importancia... ^  

 ̂ Pprn ps nreciso que el Centro obtenga la consideración y el apoyo de 
los que se interesan por Granada; es necesario qué se le 
de vida- . El Centro se sostiene milagrosamente, gracias á la por en 
administrációíi de sus exclusivos recursos, las cuotas de sus sociOv, \ en

■esta moralMt
iT v i t o c ia l  con sus elementos, el Oentro merece la consideración jet
apoyo de todos, admiradores o no del Sr. Cierva.— v ,

COMPAHIA TRASATLaÁNTICA

Desde el ipes de Noviembre quedan organkados’ en la siguiente forma;
Dos exíiediejones inensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y  otra'del Medi- 

4erráneo. — Una expe<üoión mensual á(;entro liriéric.a.---tJnaexpeditúén mensua- 
,al Río de la Plata.— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací '̂ 
fico.—Trece expediciones anuales á Filipinas, — Una expedición mensual i  Cana- 
jrias,-Beis expediclónes amiale.s á Fernando Póo.—266 expediciones anuales entre 
Cádiz y Tánger con prolongación á Aigeciras y C-íibraltar. — Las fechas y  eí9c=ilas 
se anunciarán oportunamente. — Para más informes, acódase á los Agentes dé ía 

.'compañía. . '

Gran fábrica de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Música é. instrumentos —Cuerdas y acceso

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en.Gramophoney Discos- 

SueuFsal de Gm nada, ZM CHTÍfl, 5

N uestra  S e ñ o ra  de la s  A n g u s t ia s
F Á B R I C A  DE C E R A  P U R A - D E  A B A J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No verjder 
íSin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado' por sus productos en U Exposiciones y Certámenes 

Calle del Escudo del Garm ea. 15.— GT^ArlADA
CHOCOLATES PUaOS

■ elaborados á la vista del público-, según los últimos adelantos, con ca
cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una .peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes, de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
ítostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R IC U L T U R A : Jardines de la Quinta 
A R B O R IC U L T U R A : Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mí'jores ojies de rosales en ropa alta, pie. franco é injertos bajos-
10  000 disponibles cada año.

Arbolea frutales europeos y exóticos do todas clases.— Arbolea y arbustos fo- 
yeetales para parques, paaeos y jardines.— Coniferas.— Plantas de'alto adornoff 
para salones é invernaderos. —Cebollas de,flores.— Seniilla.s.

V IT IC U L T U R A :
Cepas Americana». — Brandes criaderos en las Huertas de la Torre v de la 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
3>os y medio millones de barbados disponibles i*»da año.— Má.s de 200.000 in

jertos de vides. —Toda.s las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.— Productos directos,etc., etc.

J. F. QIRAUD

LA ALHAMBRA
t^ e i/is ta  d e  i5í*tes y  Iietiras

P u n t o s  y  p p ee io s  d e  su se p íp c ió n :
En la Dirección, Jesús 3  ̂ María, 6 , y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Gran.ada, 5 S 0  pesetas.—Un 'mes en id., i-peseta. 

—Un trimestre en la península, 3  pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero  ̂4 francos. , ■ ,

quine^ítcil

Director, francisco de P. Valladar

Añ o X I ' Núm. 256
TIp. Lít de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, BRANADA
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Bailén, F r a n c i s c o  d e  ' P .  V a l l a d a r . — ' D o c m n . & n t o s  históricos, F r  ,  A n g e l  O r t e g a . —  

Tarde de Otoño, A .  J i m é n e z  —Cisneros, F r a n c i s c o  J i m é n e z  C a m p a ñ a — La prensa
marroquí y la hispano-africana, A l m a g r o — De mi epistolario, J o s é  S u b i r á  
El Castillo de la Calahorra, F r a n c i s c o  d e  P .  V a l l a d a r . —  S i i t i t m n i o ,  A l b e r t o  A .  d e  C i e n -  

f u e g o s  y  C o b o s .  -  El Congreso de música sagrada en Sevilla, X —Crónica granadina, V ,

Grabados: El Eco Mauritano ,y. el Castillo de la Calahorra -

U ihPéPÍsi í ^ i s p a n o w i l m e m e a n a

MIGUEL DE TORO É HIJOS
37\ pué de TAbbé Grégoire.—París

Libros de ie n s e ñ a n z a ,” Material escolar, Obras y material para la 
•enseñanza del Trabajo manual.—-Libros franceses de todas clases Pi* 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse,el catálogo y prospectos de varias obras.

LA A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

\ —imw

Oe v e n ta ;  En tA  PREWSA, f tc e r a  d e i Caglwii

PRIiyiERAS IflATERlAS PARA ABONOS
CABRILLO Y COMPA ÑIA

)\bo r\05  co n \p le to 5 .-f  ó rm ulas e sp e c ia k s  p a ra  to d a  c lase  de cultivos
O i i e i n a s  -y  D e p ó s i í b :  A l h o t í d i g - a ,  ! !  y  i 3 . ~ G T a t \ a d a

Acaba de publicarse

V p. r

ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
Y  modernas investigaciones,
,L . . FOK ..

de Paula Talladar
: A Cronista oficial de la Provincia

De venta en la librería de Paulino Ventara TraTeset, Mesones, 52

X a  ^ I h a m b r a

q u in e ^ n a l

Año X I  15  d e N o v ie m b r e  d e 1 9 0 8 2 56

B A I L E lS r

COMEITiRI02=]]0GtIMElT0S HISTÓRICOS
He aquí el extracto del acta de acusación contra los generales y jefes 

franceses que tomaron parte en la capitulación de Bailón. De los interro
gatorios de los acusados, declaraciones y piezas del procedimiento (20 de 
Febrero de 1812), resulta;

Que el Oeiíeral Diqmit permitió que el saqueo de Córdoba se prolon
gase más allá de los primeros momentos concedidos al furor del soldado; 
que no dictó órdenes para la seguridad de los fondos públicos sino tres 
días después del de su entrada en Córdoba; que no dispuso la entrega de 
todos los fondos á la caja del Pagador general; que evacuó Córdoba, sin 
llevarse todos los enfermos, aun cuando tenía ochocientos carros de equi
pajes; que puso, al levantar su campo de Andiljar, demasiado cuidado 
en la conservación de esos equipajes, lo quede impidió desplegar todas 
sus fuerzas contra el enemigo al llegar á Bailén la mañana del 19; que 
descuidó, al pedir la tregua el 19, el estipular por escrito algunas condi- 
dones; que comprendió en esa tregua, en seguida, las divisiones Vedel- 
y Diifour, paradas que no había sido ni podía ser estipulada; que hizo 
devolver al enemigo prisioneros, cañones y banderas conquistadas por la 
división Vedel eñ buena ley de guerra; que recíiazó el 20 las proposicio
nes del general Vedel para entenderse con 61 y volver á emprender el 
Ataque, así como las del general Briol para, sacrificando los bagajes, usar



M  —
de las tropas que los custodiaban y atacar á Róding mientras el general 
Vedel, lo hiciese por su lado; que dio sucesivamente al General Vedel 
el 20 órdenes contradictorias, tanto para que se retirara á Sierra Morena, 
como para mantenerse quieto, y para que se considerase comprendido en 
la tregua; que celebró el 20 uno con pretensiones de Consejo de Guerra, 
y permitiendo se deliberase sobre la capitulación, sin asistir el general 
Vedel ni oficial alguno de su división; que envió plenipotenciarios para 
negociar la capitulación, sin instrucciones escritas y precisas; que autori
zó en seguida, la noche del 21 al 22 á ese plenipotenciario, para firmar 
condiciones vergonzosas y deshonrosas para los soldados franceses; que 
estipuló la conservación de los bagajes y efectos con un esmero que pa
rece anunciar que era uno de los motivos determinantes de la capitula
ción; que comprendió en esa capitulación, sin derecho para ello, dos di
visiones enteras, libres, sin compromiso y con los medios de retirarse á 
Madrid; que parece haberlo hecho á fin de obtener mejores condiciones 
para su propia división; que engañó al general Vedel, escribiéndole y ha
ciéndole escribir el 21 por la mañana, que estaba comprendido en una 
capitulación no ajustada entonces, que no fue comunicada hasta la no
che del 21 al 22 y no se firmó sino el 22 á medio día (1); que así, no 
solamente sacrificó la división Barbou, que se hallaba á sus órdenes, y 
la división Vedel á la que había perdido el derecho de dárselas, sino 
también á las tropas que aseguraban la comunicación con Madrid, desde 
Santa Elena á Manzanares, y que ha sido causa de la pérdida de la pro
vincia de Andalucía, y ha expuesto, abriendo al enemigo la entrada en 
la Mancha y el camino de Madrid, á todos los franceses que se hallaban 
en aquella parte de España, á ser atacados de improviso y confundidos 
por el número:

En consecuencia, el general Pedro Dupont^ de edad de 47 años, ge
neral de división, conde del imperio, grande águila deja Legión de Ho. 
ñor, es acusado de haber comprometido la seguridad exterior del Estado, 
firmando una capitulación por la cual entregó al enemigo, no solo su 
propia división, sus cañones, armas y municiones, y abierto, así, la pro
vincia de la Mancha y el camino de Madrid al ejército del general Cas
taños, crimen previsto por el artículo 77 del Código penal.

El general Armando Samuel Marescot, grande águila de la Legión

(i| «Es un error—dice ej general Vedel-de cuyas Memorias se ha traducido este 
acta; no me fué comunicada hasta la noche del 23 al 24, y no podía comunicárseo« 
iintes, no habiéndose firmado hasta el 22 .

— m  —
de fioQor, es acusado de complicidad, por haber sido uno de los instiga
dores y firmantes, aun cuando en calidad de testigo, de la capitulación, 
y haber puesto y redactado él mismo uno de los artículos;

El general de Brigada Teodoro Asabert, comandante de la Legión de 
Honor y acusado de complicidad; por haber discutido, fijado y firmado 
los artículos de la capitulación.

El general de División Domingo Honorato Antonio Vedel, coman
dante de la Legión de Honor, conde del Imperio, es acusado de compli
cidad: por haber reconocido la autoridad de un general que no tenía ór
denes que darle, por la sola razón de que estaba cercado por el enemigo, 
había consentido en una tregua antes de su llegada al campo de batalla 
y no se hallaba, de consiguiente, libre; por haber reconocido la tregua 
como extensiva á su división, cesado de combatir, devuelto los prisione
ros que había hecho y los cañones y banderas que había cogido al ene
migo, y por no haber continuado el 21 su camino de Santa Elena á Ma- 

i drid, á pesar de las cartas de los generales Dupont y Legendre, con ór
denes que él no debía reconocer.

El general de Brigada, Francisco Maria Guillermo Legendre, Conde 
del Imperio, jefe de Estado Mayor, es acusado de complicidad con el ge
neral Dupont: por haber sido el órgano de las órdenes dadas por el cita
do general, y haber escrito el 21 de Julio al general Vedel que debía 
quedarse porque estaba comprendido en una capitulación hecha, cuando 
no fué firmada hasta el 22.

El capitán de caballería Catdos Villoutreys, caballero de la Legión de 
Honor, caballero gran Cruz de la Unión de Baviera, es acusado de com
plicidad con el general Dupont, por haber fijado la tregua con Reding y 
Castaños, sin condiciones escritas y sin garantía; haber tomado parte en 
la discusión y conclusión de la capitulación, y haber dado en el camino 
de Bailén á Madrid, aviso y órdenes á los jefes, escrito al general Cas- 
taüos en términos de impedir que se retirasen á Madrid y de entregar al 
enemigo todas las tropas que se hallaban en Sierra Morena, Puerto del 
Bey y Madridejos y por haber hecho cuanto cabía para someter igualmen- 
meote á la capitulación un batallón, que á pesar de él se evadió hacia 
Madrid.

El general Legendre, jefe de Estado Mayor del Ejércitu, es acusado, 
además de complicidad con José Plauroles, pagador antes del ejército del 
general Dupont y con Augier Seremhourg, pagador de la división Du
pont, por haberse puesto de concierto para sustraer sumas por más de



3.000 francos de! tesoro público, crimen previsto en el artíciiio 169 del 
Código Penal.

En París á 17 do B’ebrero de 1712.—Regnault de Saint-Jeand 
D'Angsly.

DOCUMENTOS HISTORICOS

Ü N i S , — FONMCIOII OEL CONlíENTfl OE SM  FRANCISCO
(  C o n c l u s i ó n )

No hubo oposición alguna para el cumplimiento de esta Real Cédula, 
y «en dos días del mes de Diciembre, continúa el Manuscrito, de mil 
quinientos y nuebe años el Rdo. P. Pr. Juan Quebedo, Provincial de la 
Botica, tomo posesión del Colegio y Casa que eran del limo. Fr. Pernaii- 
do de Tal a vera».

Las obras del Convento en sus diversas oficinas, fueron muy des
pacio.

«En cuatro de Abril de mil quinientos veinte y dos, la Reina Doña 
Juana despacho su Real Cédula para que á su costa por orden del Cape
llán Mayor de la Capilla Real Pedro Garcia Atienza se labrase el refec
torio y dormitorio que es el cuarto principal que tiene este Convento.

Los otros dormitorios, oficinas, noviciado y portería se compuso de di
ferentes casas y huertos que el Convento ha ido comprando, a saber la 
casa de Francisco Barragan, huerto de Juan Francisco, y finalmente las 
casas de Miguel Becerra que eran de Abenzalema moro, para cuyas ren
tas ayudaron los Reyes con diferentes socorros, y el ultimo fue de qui
nientos mil maravs. por Cédula de la Reina,en Madrid a cuatro de Mayo 
de mil quinientos treinta, cuyo instrumento con las demas Escrituras 
obran en este Archivo. Las demas oficinas. Capillas y demás, unos se 
han hecho con la limosna y celo de uros. Provinciales y Guardianes y 
otros con las fundaciones de Capillas como de algunas aqui se hará mé
rito». id. Ms.

Explica á continuación como la Sacristía antigua se dió, para enterra
miento, con fecha 22 de Nov. de 1533 al Comendador y Veinticuatro de 
la Ciudad Gil Vázquez Rengifo, con la condición, entre otras, que en el 
término de tres años debía labrar por su cuenta una Sacristía nueva.

Para la Fábrica y Patronato de la Capilla Mayor, punto el más impor
tante, he aquí el siguiente:

«Pr. Sebastian de Almorox Provincial en la de Granada y Comisario 
General ciim 'plenitudine potestatis por nro. Rdrao. Francisco de Tolosa 
Ministro General: Al P. Alonso Fusteros, Guardian de S. Francisco 
de Granada y a todos los Religiosos que están en el: Salud y gracia.

Por las presentes les damos licencia y facultad para que puedan dar 
y den al Sr. D. Luis de Cordova y á la Sra. Dna. Francisca de Cordova 
y al Sr. Dn. Juan de Cordova, su hijo y mayorazgo y á los demas sub- 
cesores de su casa el uso simple que por los Pontifices Sumos nos hes 
concedido en el sitio que este Convento tiene desde el Pilar á quien arri
ma el Altar de Nra. Sra. hasta el testero a donde esta la puerta de la 
sacristía, para que puedan labrar la Capilla Mayor para su entierro y en 
el hueco de la torre vieja, se les dara el espacio para hacer una tribuna 
alta y baja donde puedan oir los oficios divinos y recogerse a Semana 
Santa y otras festividades conforme á su devoción en la qual tribuna se 
podra romper ventana que salga a la Capilla Mayor en lo alto della y en 
lo bajo puerta que salga a la dicha Capilla a la qual han de entrar por el 
rincón que está en el compás al pie de la misma torre; todo lo qual se 
les concede con las condiciones siguientes:

Primeramente que la llave de la tribuna que sale al compás la tenga 
el Patrono estando en Granada y en haciendo ausencia la deje al P. Guar-. 
dian, y la lla\e de la puerta que sale a la Iglesia la tendrá el P. Guar
dian o el Religioso que señalase el qual la abrira al Patrono siempre que 
por el sea pedido y demandado.

Que en la ventana de la tribuna alta se ponga una reja que hierro y 
celosía clavada para la seguridad de la Capilla y decencia de los que por 
ella estuvieren.

Que han de cerrar con tabiques según lo pidiese la obra todo lo que 
pura labrar la dicha Capilla se desbaratase y rompiese y dar entrada y 
paso para la comunicación de los aposentos siempre y cuando por este 
respeto se les hubiese quitado.

■Que toda la dicha obra juntamente con la del crucero han de hacer y 
acabar de todo punto dentro de cinco años primeros siguientes desde el 
día de la fecha del titulo que se diere del Patrono de dicha Capilla; que 
se obliguen á hacer retablo y retablos, altares, ornamentos y lamparas 
con todo lo necesario.

Que se obliguen á los adobos y reparos perpetuos de dicha Capilla y 
Crucero en el qual podran poner las armas y blasones que bien visto les 
fuese.
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Que por haber de labrar en dicho crucero bobeda y entierro decente 

para los Religiosos y para depositar y enterrar en ella y en todo el Cru
cero las personas principales que se nos encomendaren; y puedan ser en
terradas'las personas nobles que se encomienden á los Patronos presen
tes y futuros.

T  con las condiciones dichas y otras que más convengan se podra ha
cer y otorgarla Escriptura o Escripturas con las fuerzas vinculos y fir
mezas necesarias guardando en ellas la pureza de nuestra Regla y pro
fesión, y para qué sean más firmes doy licencia al P. Guardian para que 
pueda pedir la aprobación de Su Santidad pava que como legitimo Señor 
del dominio de las cosas y casas en que vivimos la conceda á dichos Pa
tronos: En testimonio de lo qual mando dar la presente firmada de mi 
nombre y sellada con el mayor de mi oficio estando en este dicho Con
vento de N. P. Sn. Francisco de Granada a tres días de Marzo de Mil, 
quinientos, noventa y un años.

Eb. Sebastián de Almor >x , Min. Prov.' '̂
El 31 de Marzo do este mismo año concedióse este Patronato al dicho 

D. Luis Fernández de Córdoba, por Escritura de Notario Apostólico, 
Juan Alvarez, en presencia de la Comunidad y testigos, ratificándose 
por ambas partes los tratados ó condiciones.

El manuscrito citado deja incompleto este punto; pero sabemos que 
dicho Patronato con las cláusulas previas, fue confirmado en el Capítulo 
Provincial de übeda, año 1552, y que fueron Patronos beneméritos di
chos Sres. Córdobas y sus sucesores, marqueses de Algarinejo.

Fr. Angel ORTEGA.
O. M.

o TORO
DIÁñOGO pENíñlMENTAl!

Glorieta de un jardín señorial. Felisa, una muchacha rubia y gentil, 
reclinada en un banco rústico lee, adsü'aída, un libro. La tarde otoñales 
algo gris; el aire mueve las hojas de los árboles, las arranca y forma con 
ellas en el suelo caprichosos remolinos. Solo y triste eii su paseo melan
cólico, Carlos se acerca al banco donde lee Felisa,

Carlos. —¿Tú aquí, bella priraaV
Felisa,—Me había entusiasmado leyendo este libro.

— 49? - -
0.—(Acercándose), ¿De quién es? ¡Ah, Benavente! ¡Mi autor favorito! 

Mi maestro... ¿Y leías?
F,—Este pasaje. (Carlos se acerca y los dos leen muy juntos en el 

mismo libro).
0.—Tiene razón. El amor, ese algo sutil, impalpable, que aspiramos 

de los ojos de una mujer ó de sus labios, y se filtra en nuestro espíritu 
para atormentarnos, para hacernos infelices.,..

F .-  O dichosos. ¡Quién sabe! Ya lo dice aquí: es el alma del mundo, 
í C.—Sí, sin él no habría luchas, ni anhelos, ni deseos de vivir... ó de 
morir/Es el aliento de los inquietos, de los buscadores de almas, de los 
poetas... Los que sentimos la belleza y la vida, los que hemos dejado en
trar en nuestro espíritu la ráfaga fría del escepticismo, oímos hablar del 
amor como de una ironía cruel y sangrienta. ¡Lo hemos buscado tanto 
y no lo hemos encontrado!

F.—(Ingenuamente). Hay que mirar mucho, buscarlo, porque á veces 
pasamos muy cerca de él y no lo vemos.

0.—¡Qué sabes tú, niña ingenua, ñor recién abierta á la luz cegadora 
de la vida! Tú bella, inocente, inmaculada, que solo sabes reir, reir .mu
cho... Y yo, en cambio, atormentado con mis ansias, con mi soledad, en 
estas tardes grises de tedio y neurastenia, sufro mucho y lloro, porque 
me falta ese aliento de los buscadores de almas, de los poetas...

Quisiera volver á amar... y no puedo. Mi alma está ya rota, .
F.—(Burlona). ¿Y no se pueden unir los pedazos y pegarla?
0.—¡Es tan difícil encontrarlos todos! ¡Están tan perdidos y dispersos! 

Se han ido quedando entre las zarzas del camino, y ya es tarde para 
volver por ellos. En mi frente hay arrugas y en mi cabello canas. El 
amor en mí es cosa ya ridicula.

F.—Sin embargo, á veces Ydes. los fríos, los escépticos, los poetas, lo 
sabéis sentir mejor. Por lo menos sois menos vulgares.

0.—Sí, yo lo sentiría de un modo especial, raro. En tí, por ejemplo, 
yo enamorado, buscaría todo: tu alma y tu cuerpo.

Te querría toda gentil y buena, y en tus frases y en tus hechos estu
diaría tu alma y-penetraría en ella con el escalpelo del psicólogo para 
sentirte y comprenderte, Pero solo por tu belleza y por tu gallardía, por 
esa sonrisa que atrae y por esos labios rojos y húmedos que incitan á 
besarlos, no, soy franco, no te amaría. Sería ilusión de los sentidos, de- 
sbos de la carne revelada, sensualidad en fin. Necesitaría ver tu alma, 

F,— Bahj rom anticism o, pedanterías. Yo, n i amor lo entiendo de



otío modoí espontáneo, sincero; el que nace de la simpatía, de una inirá* 
da ó de una sonrisa.

Más claro, creo en el flechazo; eso del análisis y del psicologismo es 
pesado, molesto, y lo que origina son dudas y yacilaciones. El amor que 
es lu^ y alegría, lo que vuela y lo que pasa, hay que tomarlo así, como 
se presenta, sin pensarlo, sin analizarlo, porque sí, porque se siente, y 
nada más.

Ya vez como yo, alma ingenua, niña inocente, tengo también mi opi
nión y la expongo. (Con burla) El amor, ese algo impalpable que pasa 
muy cerca, no se ve, y se va y no vuelve.

Felisa se levanta del banco, y airosa deshojando entre sus dedos finos 
una rosa de.Otoño, se aleja de la glorieta por una calle de árboles. Gar
los se queda triste, ensimismado, viendo perderse á lo lejos la silueta 
gentil y blanca de su prima.

Las tintas del crepúsculo van envolviendo el jardín señorial; el aire es 
más agitado y fresco.

En el suelo las hojas secas giran nerviosas en su danza loca...
A. JIMÉNEZ LORA.

Córdoba. ________

MUEÍ\rñB

Muy rendido estoy, Señor,
Y no me rinden los años;
Me vencen las desventuras
Y me abruman los cuidados. 

Vecino estoy de la muerte, ,
De darte cuentas cercano;
Mas ¡oh Dios! yo bien quisiera 
Darlas primero á Don Carlos.

Y este respiro de vida,
Que me concede tu mano, 
Fuera respiro del Reino,
De turbulencias esclavo.

Los anhelos de las honras 
Y las codicias del mando 
Tienen zozobrante y triste 
A la nave del Estado.

Y los pueblos no obedecen 
Cuando alardean los bandos
Y el Tesoro está en ruinas
Y la Patria en menoscabo.

Yo la puse en la mar ancha.
Libre de audaces corsarios, 
Temida de berberiscos
Y admirada" de africanos.

Yo atajé en el Pirineo,
Sus legiones destrozando,
El paso de los franceses 
Al señorío navarro.

Yo fui la paz en Castilla, 
En Orán bélico rayo.
La humildad en los conventos 
Y la luz eutre los sabios,

®  />« Maurilauo
©■RAN ■ 
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■ 2'%c*vf;:5'r"'‘

A  . « f e
Linea Bland.

a y cun. 
C;rüsa5. Taticsña v

nr: «̂i’fUTosr.p*cli‘ .Jarían
-33A.2S[‘Q13‘®

5 r ~ A’lsrisVuEs. — . GIBEL-CEESA
Siége Social: TANGEE.

icli V HPnfinfitpií “

,#•

Em'uisioH Marfil ai G-tm;^col •

N.m.,.983.

S L E C O M A IT E lfA íri. io m c o P n fJ I'irn  f.iTPw i i,.t..     ^  1c’UVIlCRclAU fJE IXTE RES ES G ENERA r. ES T ÜK AXU.VCIOS 
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i Yo k  invención de k  imprenta 
Abracé con mis dos brazos

Y no me alcé con la gloriá, 
Que pasaba por mis manos.

i Y tu palabra divina Tuyo el celo por tu templo,

ii
La puse en distintos labios. Tuyo el amor al vasallo,

Yo en el cielo de mi Patria Y la justicia, que puso
i Hice de Compluto un astro El freno á los cortesanos.
I Que llena de luz y vida “Ya muero, Señor, sin pena;
i Pueblos, cortes, templos, claustros. Con paz la mi vida acabo,

Yo fui la paz de Isabela,
Su conciencia iluminando,
Fin poner coto á sus bríos.
Sin poner sello á sus labios.

Pues tú. Señor, la criaste 
Para" fin del mahometano 
Y comienzo de otros mundos 
En las ondas del Atlántico.

Yo, mi Dios, soy una hormiga, 
Que he cumplido tus mandatos,

Ampara tú al que rodean 
Flamencos y castellanos.

Porque siendo tú su guía
Y él estando á tu resguardo,
No habrá un peñasco en la tierra 
Que no sea tu vasallo..

Esto decía Cisneros 
La vida en Roa acabando,
Y muy luego su alma grande 
Se fué volando a lo Alto.

F rancisco JIMÉNEZ CAMPr^^NA.
De las Escuelas Pías.

Madrid, 1908.

L i  mm MARROaUÍ T L Í  H IS P lS O -ifR IC lM '
IV

Periódioos híspano-africanos de Ceuta y Melilla.-Prensa africanista de la Penín
sula.
Para completar estas indicaciones, voy á decir algo de lo que sé sobre 

periódicos publicados en las posesiones del Norte de Africa, y de aqué
llos que se editan en la Península con el principal objeto de defender 
nuestros intereses en el Continente africano.

La más notable de esta clase de publicaciones ha sido, según parece, 
El Eco de Ceuta, y digo ha sido, porque ya no se publica. Apareció en el 
aBo 1883, por el tiempo en que se fundó la Union Hispano Mauritánica, 
de la que fué órgano, y cuya convocatoria ó programa se insertó en el nú
mero de dicha publicación correspondiente ál I.'’ de Diciembre del pro
pio año 1883. El periódico á que rae refiero aparecía cuatro veces al 
mes, y lo más notable en él fué un suplemento que lo acompañaba en 
lengua árabe, titulado Tenim Sibta~—<íEl Eco de C e u t a dirigido por

Í8
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el notable arabista y antiguo intérprete D. Felipe Rizzo, y cuyo suple.
mentó iba encabezado con el mote de los reyes nazaritas «Solo Dios es 
vencedor». El Eco alcanzó el año Y  de sn publicación, que es el que 
contaba 'el día 13 de Enero de 1887, desde cuya fecha no lo he vuelto 
á ver.

Al Eco de Ceuta sucedió en el estadio de la prensa sebteme El Africa  ̂
cuyo primer número corresponde al 5 de Febrero de 1887, y que se ha 
publicado muchos años (en el de 1902 llevaba diez y seis) con el epígra
fe de periódico semanal de las posesiones españoles; siendo su tamaüo y 
condiciones editoriales idénticas á las de El Eco de Ceuta.

Con la publicación de El Africa ha coincidido la de otros periódicos 
en dicha plaza española, entre los que merecen citarse: El Defensor de 
Ceuta., fundado en 1902 y que se titulaba periódico consagrado á la de
fensa de los intereses morales y materiales de Ceuta, y al acrecentamien
to de la iniuencia de España en Marruecos, y mantenedor de las aspira
ciones de las colonias de nuestra patria en Africa; Ceuta Nueva fundado 
en 1906 y que se publicaba como defensor de los intereses déla plaza de 
Ceuta y de la influencia y prestigio de España en Marruecos, y El His- 
'pano-Marroquf diario independiente, editado desde el año último de 
1907 -por el Sr. Gámir de la Torre.

.Por último, en 15 de Enero del propio año 1907, se ha inaugurado el 
Boletín del Centro Comercial Hispano Marroquí de Ceuta, órgano de 
dicha colectividad.

La prensa periódica de Melilla tiene honrosa representación en El Te
legrama del Bi f f  publicado por D. Antonio Lobera, y que ha entrado ya 
en el T III año de su publicación. — A principios de 1908, El Telegrama 
ha introducido la importante mejora de acompañar un suplemento árabe 
especial, sin perjuicio de dar también intercalados en el texto de la edi
ción española las noticias más principales en los idiomas castellano y 
árabe.

Como principal representante de las ideas africanistas en la península 
debe citarse la revista España en Africa, órgano del Centro Comercial 
Hispaño-marroqüí de Barcelona, y que, con motivo de las Conferencias 
de Algeciras, publicó un número verdaderamente notable por sus condi
ciones tipográficas, por su texto y por las ilustraciones que le acompa
ñaban.
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C O N C L U S IÓ N

Al terminar aquí esta reseña, que no vacilo en reconocer deficiente de 
datos y acaso inexacta en alguno de ellos, me permito hacer un llama
miento á los ilustrados directores de los periódicos aún existentes que en 
ella figuran, para que juntando sus esfuerzos y dejando k un lado intere
ses personales y rencillas de poca monta, cooperen de común acuerdo al 
noble fin que todos se proponen, cual es, el perfeccionamiento moral y 
material de Iqs razas que pueblan ó colonizan el N. O. de Africa.

Si al publicar este trabajo consigo facilitar algo la consecución de fin 
tan importante, en ello encontraré mi mayor recompensa.

Granada 2 de Mayo de 1908.
A ntonio  ALMAGRO CARDENAS.

D e  mi ep is to la rio C)

24 de Septiembre

¡Oh, la dulzura de refugiar la vista en el horizonte para que la vista, 
faí'gada con el espectáculo de las cosas terrenas, se pose y repose en el 
infinito del insondable azul celeste! ¡Oh, la tristeza de la dulzura veda
da por el dosel de niebla gris que separa la tierra del cielo! Hoy es día 
de tristezas. Yanamente bucean los ojos en el mar de las alturas; vana
mente buscan un puerto de azul donde poder anclar sus mirares. Vivi
mos en el equinoccio automnal y parece que vivimos enquistados en la 
médula del invierno, bajo una agonía crepuscular permanente.

Son las cinco de la tarde, mis pasos se dirigen hacia el parque de la 
población, asido de mis horas solitarias. El parque se ha contagiado de 
la prematura tristeza invernal. No se ven por sus grandes plazoletas los 
infantiles rostros enmarcados en rizados cabellos áureos ó en blondas 
melenas rovingios. No caminan por sus escondidos senderos los amantes 
qiio sazonan sus eternos y fugaces amores con frases á la vez viejas y 
nuevas, á la \ez vulgares y sublimes. No pasean por las amplias aveni
das los seniles matrimonios de blancos cabellos, que, días atrás, confor
taban energías bajo la lluvia de fulgores solares. Por plazoletas, senderos 
y avenidas, las hojas, al caer de los árboles, danzan en danza fúnebre, 
suministrando motivos para decorar una trágica leyenda.

(i) Véanse los núms. 253 y 254 de esta Revista.



— 502 —
El estJoque refleja la brumosa ceniza del horizonte. Busco los cisnes 

en la superficie del agua, como busco, el cielo en el fondo de la niebla. 
¿Dónde se han ocultado estas aves de largo cuello, de largo pico, de lar
gas alas, de vestiduras albas como las de Lohengrin, el hijo de Parsifal?

Deambulando al azar, llego á una gran avenida que se oculta á los le
jos en la línea serpenteante de un recodo. Los troncos de los árboles que 
la bordean son las columnas de un peristilo griego. Las hojas de las ra
mas inferiores son los motivos caprichosos de floridos capiteles. Las co
pas, al entrelazarse, forman la más divina bóveda ojival. Diríase que bajo 
las bóvedas de tan suntuario templo se celebran extraños cultos pan- 
teistas.

Me siento en un banco. Del recodo de la avenida surge una mancha. 
La mancha se alarga, se acerca, se transforma en dibujo. El dibujo se 
recorta, se precisa, se transforma en escultura. La escultura viviente y 
humana representa un ordenado cortejoúnfantil. ¿Hormigueo de colegia
las dichosas? ¿Enjambre de hospicianas infelices? Más bien lo último. 
Sus pasos silentes se deslizan como por claustros y sendas; sus rostros 
inexpresivos muestran que sus almas no conocieron afectos; la uniformi
dad de sus vestidos grises es comparable á la uniformidad del cielo gris.

Después, solo de nuevo, frente á las hojas que caen desprendidas en 
una postrera crispación lúgubre, como pétalos de columnas desmorona
das en el otoño de su existencia.

¡Día de las Mercedes! Mi vista se sepulta en la cenicienta bruma del 
espacio; mis recuerdos se hunden en el azul luminoso de las evocacio
nes. Eecatad amente, levanto la losa bajo la cual yace mi vida pasada. 
Con amor y con dolor, renuevo los despojos del ayer distante y acaricio 
los recuerdos del aniversario. El más antiguo se remonta á mi infancia, 
destacándose con diáfana nitidez de contornos, Es el de una gira eum- 
pesíre con mi madre, con las amigas de mi madre,con mi blusa marine
ra y mi sombrero de paja, cuyas cintas, pendientes como borlas de som
brero episcopal, lucían en áureos caracteres el nombre de un buque de 
guerra. La imaginación resucita la escena y da vida á los actores- pul
verizados algunos bajo la parda tierra de oscuro camposanto. —Priraeru, 
embutidos en un carricoche, caminamos á lo largo de polvorienta carre
tera que abría una llaga en las estériles tierras de secano, en los áridos 
barbechos, en los infecundos pedregales; caminamos dando tumbos en un 

• continuo tropezar cou los cantos incrustados en la rodabala. Dos horas 
después, comimos instalados junto al Guadiana, bajo el blanco sol de un
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cielo de añil, bajo el férreo toldo de un puente sobre el que esperábamos 
el paso del tren de las cinco. Mi paladar saborea todavía la grasienta 
carne sazonada con uvas y aromada cou vino.

Otros aniversarios, los de la pfocesión de las Mercedes, á la caída de 
!a tarde, en una vieja población española, Guando, con el crepúsculo, el 
poniente se teñía de morado, rosa y grana, una lluvia de pétalos—los de 
las últimas flores del año — caían desde los balcones paramentados con 
colgaduras sobre la imagen de la Virgen, exhibida procesional mente. 
¡Con qué alegría locuaz ó infantil cantaban y danzaban, en el día de su 
fiesta, las dos campanas de la Merced metidas en los vanos de la vieja 
espadaña del antiguo convento. Aún oigo la vibración del bronce, que se 
confundía con el estampido de treinta cohetes disparados con económica 
prodigalidad; aún mi retina retiene los vivos colores de las seis luces de 
bengala encendidas con rumboso harpagonismo.

Otro aniversario, el de un examen de facultad en un aula tétrica de 
universidad española, bajo torrencial lliivia escoltada por dardos de re
lámpagos y por atambores de truenos. Mientras afuera contrastaba el 
bullicio de los estudiantes alborozados con el silencio de los estudiantes 
preocupados que inundaban los sombríos claustros conventuales, adentro, 
en el aula, un catedrático de mirada severa y de actitud inquisitorial re
clamaba una exteriorización de empalagosa ciencia jurídica, con el asen
timiento de los otros dos jueces, para todos los cuales más de un alumno 
deseaba que partiera una de esas chispas eléctricas perdidas en el espa
cio después de serpentear en dibujos caprichosos.

Después á casa. Desde las ventanas abiertas de mi aposento, veo las 
dos torres piramidales, agudas, esbeltas de un pizarra casi negro, que 
coronan la próxima iglesia de San José. Se-clavan como picas en el ho
rizonte gris, sin que de la llaga abierta en él mane un hilo de azul como 
reguero de sangre en herida profunda. Un piano vecino balbucea toda la 
melancolía de la Melancolía de Grieg. El crepúsculo recoge la resigna
ción de esta música en modalidad menor. Cuando calla el piano, las to
rres de San José dicen el Angelus en campanadas augustas y solemnes, 
en sonoro epitafio al día suspirante. El piano habla de nuevo, gime ahora 
la tristeza del Traumerei de Schumaun, con su melodía que asciende 
en ansia suprema, constantemente renovada de felicidad, para caer ven
cida en un supremo dolor, en un suspiro de impotencia. Cuando calla el 
piano, el reloj de San José vierte sus campanadas en la tumba de este 
postrer exterior que da fin á la permanente agonía crepuscular de la jor-
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nada. El piano habla de nuevo. Sus notas son perlas de lágrimas, dia
mantes de dolor que resbalan en la sombra nocturna para expresar la 
intensa tristeza del más triste, del más intenso nocturno chopiniano. 
Cuando calla el piano, mi alma, envuelta en oscuridad y silencio, recuer
da las campanas locuaces, las luces de bengala, los pétalos de las últi
mas flores del año que vi tantas veces en anteriores años, y que mi ma- 
dre verá una vez más en este. Cerrando los ojos á las sombras nocturnas 
mi imaginación contempla los crepúsculos de tierras meridionales, donde 
el sol se abroquela con cegadores dardos d̂e fuego, y los crepúsculos de 
la costa belga, donde el sol, con funeral aspecto de luna que comienza 
su menguante tras su plenitud, asoma entre el cielo para sepultarse en 
las brillantes aguas de un mar rico en matices.

(  O o n d u i r á )

J osé SUBIEA.

E l CASTILLO DE LA CALAHOERA(I)

CALAHORRA jjj_

dudable que la pala
bra Calahorra, deri
vándola de uno ú otro 
de los orígenes que se 
indican á continua
ción, significa torre 
defensiva, baluarte  ̂
torre de una fortak- 

Facbüdü. de Poniente x a  En la «Descrip-
eión del reino de Granada», Simonetdice sencillamente: Calahorra ó ba
Inarte. j i -

Hay otra Calahorra allá en la Eioja, y según las etimologías del país,
la palabra significa fortalexa ó torre de una fortalexa.

El itinerario de Antonino, rectificado hábilmente por Blázquez («Bu- 
letín de la Sociedad geográfica», 1898), no resuelve nada acerca del ori
gen de la Calahorra granadina, pues no menciona ni el monte donde la 
fortaleza se erigiera después, ó estuviese ya erigida, ni aun las calzadas

( i j  F r a g m e n to s  d e  u n  e s tu d io  a c e rc a  d e l fa m o s o  c a s t i l lo .
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o vías romanas que por ese sitio faldeaban la Sierra Nevada para ir desde 
Guadiv á Abla y á Urci, la moderna Almería.

Tampoco resuelve nada la «Descripción de España» por Edrisi, geó
grafo árabe del siglo XII; tan solo refiere que al pie de la Sierra Nevada 
hay varios lugares fortificados, tales como Eerreira; que luego se llega á 
Kbandac Ach y de allí á Wadi-Ach (Guadix), Wadi (río) y Ach á' Axi 
Gontración de Acci nombre de la antigua ciudad romana. Khandac Aeh 
quiere decir, parador cercano á Acci.

Eesulta, pues, de estos datos, que la .Calahorra granadina parece ser 
ibera, celtíbera ó romana, como la de la Eioja, y que el baluarte que en 
el cerro hubiera antes y en la época árabe, debía ser de escasa impor
tancia cuando ni Antonino ni'Edrisi hacen especial mención de él, y el 
último, lo incluye quizás entre los varios lugares fortificados que había 
por ese sitio, en las faldas septentrionales de Sierra Nevada.

etimología^  Oala., Kala., según Simonet (Glos. de voces iber.); es 
palabra ibera que significa fortaleza ó castillo. -  Ourri ó gorrf rojo en 
lengua éuscara. Dozy opina lo propio (Glos.).

En Plinio léese Calagunds.
El famoso arabista Fr. Pedro de Alcalá (contemporáneo de la recon

quista de Granada y autor del famoso Vocabulista arábigo), incluye en 
su libro la palabra calahorra con la significación de «torre para defender, 
torre para combate, alcazaba, fortaleza»... ®

Según Eguílaz, la palabra «encuéntrase también en Aben Aljatib 
(Müiler, Beitrüge, pág. 3); y recuerda que se lee en unas casidas de la 
torre de la Cautiva de la Alhambra (1).

Bastan estas etimologías para fijar la exacta significación de la pa
labra.

ZENET^ ]a Jiist Sancti Secundi, de Zianza, dí- 
cese que la Calahorra y los once castillos del Sened ó Zenete pertenecie
ron al señorío del Conde D. Julián, el discutido padre de la no menos 
discutida Cava, amante del rey D. Eodrigo. Esta es una de tantas leyen
das á que han dado lugar las versiones recogidas por D. Alfonso el Sabio 
en su famosa Historia-, por el Obispo D. Pedro Pascual (1227-1300),

( i ) Con efecto; en los cuatro poemas que comprenden las inscripciones de esta t o 

rre, se dice que es una fortaleza y al propio tiempo mansión del placer. He aquí, por 
ejemplo, dos versos que en diferentes formas se repiten en los cuatro poemas;

«Es una torre defensiva (calahorra) en cuyo interior se contiene un alcázar. Pueden por 
l9 tanto decir: he aquí un punto de defensa, ó bien una mansión para las hermosas».,.
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preso en las mazmorras de Granada y autor del curiosísimo Libro sobre, 
la seta de Mahornat: por Mig'uel de Luna, morisco granadino que fingió 
á fines del siglo X VI una Historia verdadera del Rey D. Rodrigo «com
puesta por el,sabio alcayde Abulcacim Abentarique, de nación árabe», y 
otros varios. D. Julián, era, sencillamente, una especie de gobernador de 
una de las seis provincias, en que según San Isidoro, estaba dividida 
España: la <̂<.Tingitanâ  á la otra parte del Estrecho en la región de Afri
ca» (Htimologlas).

La Calahorra,, ó el baluarte, sería una de tantas torres vigías como en 
aquellos sitios tuvieron los pueblos dominadores de la Iberia, y hasta la 
época cristiana no fué el centro del marquesado del Sened ó del Zenete, 
compuesto de ocho villas llamadas hoy Calahorra, Aldeire, líuéneja, Dó
lar, Ferreira, Alquife, Lanteira y Jerez del Marquesado, poblaciones ri
cas como todas las de las faldas septentrionales de la Sierra Nevada, en 
minas de diferentes metales y en sedas, en la época árabe, en que las se
das y los tejidos con ellas fabricados eran famosos como los del Oriente.

En la Crónica de Bernaldez que presenció las guerras de la reconquis
ta, se describe la entrega de Baza (4 Diciembre 1-189), en la cual «entró 
Guadix-e Almería e toda la tierra del dicho Eey moro»,,, (pág. 272, 
edicc. de 1869), tomando el rey católico posesión de ella en 30 del re
ferido Dbre. (pág. 275) y no se menciona La .Calahorra ni su fuerte cas
tillo, lo que comprueba lo erróneo de la fecha que se asigna por varios 
autores á la construcción de aquél, (dicen que se comenzó en 1425 y se 
acabó en 1473) justamente cuando todos esos pueblos pertenecían á los 
musulmanes de Guadix y Almería.

Además, el carácter arquitectónico del edificio, que interiormente co
rresponde al período más delicado y distinguido del Eenacimiento italia
no, deiímestra, bien claramente, lo erróneo de semejante su])osición.

En el Nomenclator de 1514, curioso documento en que se enumeran 
los pueblos del antiguo reino de Granada, figura, del modo que sigue, el 
marquesado del Zenete: «La Calahorra, El Deyr (Aldeire), Alquif (Al- 
qUife), Lanteyra,'Ferreyra, Dolar, Huéneja, Xeris (Jérez)», de modo, que 
en esa fecha ya se agrupaba á los pies del cerro del baluarte la población, 
hoy villa de La Calahorra.

Una cédula rea! de los Eeyes Católicos, expedida en Baza en 29 de 
Diciembre de 1489, el día de la entrega de aquella ciudad, Guadix y Al
mería, recompensando á Pulgar por la singular hazaña del Zenete, des
cribe así este pasaje: y especialmente en una batalla que se uvo

Puerta de! Castillo
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tontra el caudillo de Guadix é Capitanes é Alcaydes del E,ey de Cnadix 
éde su Zenete en el campo^de dicho Zenete, que es cerca de la Ciudad
de Gruadix»....  Como es fácil comprender, se refiere á los grandes llanos
de la Calahorra, donde pasado Alcudia se alza el cerro que domina el 
marquesado teniendo á un lado la Sierra Nevada con sus picos gigantes, 
y al otro la Sierra de Filabres, dejando las dos grandes masas de rocas 
hermosa abertura, por donde la trasparencia del celaje deja adivinar que 
abajo, á más de mil metros agítanse las aguas del mar Mediterráneo (1).

Un manuscrito de 1649, cronicón postumo de Hernando del Pulgar, 
da como cierto que en el cerro donde hoy se alza la fortaleza cristiana 
hubo uno de los once castillos dél Cenete que habitaban los moros Zene- 
tes de Berbería —y de ahí viene su nombre—y dice que el alcaide de la 
Calahorra, caudillo de ellos, llamábase Aben Zaide (2). Lo del castillo, 
quizás romano, tal vez árabe, puede darse por probado.

El Zenete vino á ser señorío de los Mendoza desde la conquista de 
Baza,. Almería y Gruadix. La tenencia de'esta iiltima ciudad dióse por los 
Reyes Católicos á D. Pedro Hurtado de Mendoza, hermano del Gran 
Cardenal que tuvo á su mando las tropas conquistadoras en diferentes 
ocasiones, (Véase la Crónica de Zalazar de Mendoza), el cual, según el 
Blasón de España^ fué «señor de Almenara, el Zenete y Jadraque» (to
mo III, pág. 199), aunque en esto debe de haber error, porque en la 
Crónica referida, el capítulo LXXIH tiene este título: «Merced de el 
Zenete á don Rodrigo de Mendoza»; y de su texto resulta, que en Junio 
de 1492, hallándose los Reyes en Córdoba, con su corte, hiciéronse di
versas mercedes á los conquistadores de Granada, y «á don Rodrigo de 
Mendoza y de Vivar, que fué vno de los más señalados, dieron las tie
rras de el Zenete».

Í̂ RANCisco DE P. VALLADAR.
[ C o n t i n u a r á )

(1) En el R o m a n a r  o  de Laso de la Vega (1587) y en Za g u o r r a  d e  G r a n a d a ,  de 
Duarte Díaz (ligo), se hace.referencia á la memorable hazaña, que se describe así, la
cónicamente en documento oficial contemporáneo: «e últimamente ayer en el reencuen
tro que uvo con,el caudillo de Guadix é los Alcaydes del Zenete, en el campo del dicho 
Zenete e de la Ciudad de Guadix, donde porque la bandera no quiso volver á los moros, 
tomó (Pulgar) una toca de lienzo e la puso en su lanza e persuadió á algunos caballeros 
á que volviesen á los moros, que venían en su alcance, e que tuviesen aquella toca por 
bandera: e volviendo á ellos los desbarataron, prendieron y mataron muchos moros y 
entre ellos fueron presos los once Alcaides del Zenete»... (certificación de haber sido ar
mado caballero Hernando del Pulgar en el campamento de Baza, el 17 de Agosto de 
1489).

(2) Estos zenetes, dice la C r ó n i c a  del Cardenal, dieron nombre al barrio de este nom
bre «n la ciudad de Granada (cap. LXXIII, pág. 251).
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M I N T I E N D O

I
El mundo me parece un camposanto 

donde enterrado entre recuerdos vivo 
y tienen mis palabras cuando escribo 
triste rumor de funerario canto,

A mi mismo, á veces, me causa espanto, 
cuando lo inmenso de mi dolor concibo 
el sentir lo que un muerto redivivo * 
por el que nadie derramara llanto.

Es amargo cuando á vivir se empieza, 
ver en todo este sello de tristeza 
que debiera envolver solo á lo inerte. .

Mas en mi plena juventud advierto, 
que si el cuerpo tal vez se encuentra fuerte 
el alma ya hace tiempo que se ha muerto.

II
Envuelto en tu recuerdo, que concibo, 

cual si al alma sirviera de sudario, 
de que tengo existencia me apercibo 
al sentir la crueldad de mi calvario.

Te alejaste una noche lentamente, 
silepciosa, perdiéndote en la sombra ..
Desde entonces el corazón que siente 
en sus delirios sin cesar te nombra.

Ignoro lo que encierra mi destino, 
lo que al final habrá de este camino 
por el que cruzo con el alma inerte.

¡Hasta el cuerpo, materia aborrecida, 
se arrastra fatigado por la Vida 
anhelando el reposo de la Muerte',

A lberto A de OIENPÜEGOS y  COBOS.

D E  L.A R E G I Ó N

Ek COflGRESO DE Î ÍÜSICJl Efl SEVíItlifl
Aunque he de remitir á esa revista las conclusiones del trascendental 

Congreso que se está celebrando en esta ciudad, á más de los comenta
rios j  juicios que sobre aquéllas se emitan, creo de bastante interés ar
tístico é histórico el extracto del notable discurso del canónigo Sr. Gon
zález Meichant, acerca de la «necesidad de atender al restablecimiento 
de la verdadera música sagrada», y el no menos notable del ilustradísi
mo presbítero de Niebla D. Cristóbal Jurado.

I
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. El Sr. González Merebant, dice que ni el templo es un salón de con 

ciertos ni menos un teatro. Nuestra Liturgia y nuestra música, como alte 
elemento de ella, es para salud de las almas.

La introducción de algunos instrumentos de música religiosa desfigu
ró un tanto nuestra música. La Iglesia que no es ni ha sido nunca ene
miga del progreso, aceptó inno\ aciones como un progreso adaptable á la 
música sagrada, y el Concilio de Trente resolvió solícito oportunamente 
sancionando la introducción de elementos orquestales, pero sujetos al 
carácter de la miisica sagrada.

La música llamada de canto llano es una música llena de tropezones 
y de inflexiones ridiculas. No es ese canto más que el completo desco- 
noeiraiento, la adulteración del canto gregoriano, por cuya exaltación 
tanto hizo el gran rey Felipe II, que dejó en nuestras iglesias los canto
rales que son, por su fondo y hasta por su forma, admiración de propios 
y extraños.

La condición dominante de la música sagrada es aumentar la eficacia 
del carácter litúrgico, para aumentar el fervor de las almas.

Que en la música, como tal arte, ha habido grandes progresos en 
nuestra época, lo reconozco con satisfacción. La música ha llegado á su 
perfección. La última palabra de su progreso la dejó Wagoer, y digo 
esto, á pesar de sus detractores, que no lo comprenden, obsesionados por 
la música dulzona de la escuela italiana. Es un progreso artístico la mú
sica moderna. La Iglesia la tolera porque no es enemiga del progreso; 
perú muy artística es la Venus de Milo, y sin embargo, no puede tener 
puesto en la Iglesia, que tiene el deber de arrojar de su culto la música 
moderna, que se atreve á trasladarse del teatro al templo  ̂ sin poner si
quiera un velo á sus sensualidades.

Pur acreditados que sean los autores de música, como lo son, sin duda, 
íiossini, Güunod, Beilini y otros, están influidos por aires de fuer a, y sus 
composiciones serán propias para conciertos, mas no para la Iglebda.

ILspecto de oíros músicos modernos. Dios perdone los atrevimientos 
íle esa legión de Calahorras y de Prados, que no logrando la altura de 
los genios, han invadido la música en los templos. A este propósito, re
cuerda una intencionada crítica que hace de las orquestas en la Iglesia 
el profesor Bamba, maestro de capilla de la Catedral de Araberes.

El Sr. González Merebant termina su discurso explicando el Motu 
pwpno de S. S., que ha sido declarado código jurídico de la música sa
grada por la Congregación de Eitos,
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El discurso fué muy aplaudido y elogiado.- El del Sr. Jurado es de 

tanto interés, que lo remito íntegro. Dice así:
Las A r t e s , La M&s io a  y  C rist o  R e y , —Las armonías musicales, cu

yas primeras combinaciones inventara Jafef, siempre han sido insepara
bles de la majestad real, así en pinturas, relieves, grabados y noticias 
históricas de los pueblos más antiguos y modernos se nos da á conocer 
cómo orquestas musicales solemni?;aban los actos públicos ú oficiales de 
los monarcas, pues considerada la música como un sublime remedo, de 
las bellezas naturales, se hacía contribuir para realzar la más alta digni
dad secular entre los mortales, la de los reyes. A Jesucristo, pues, que 
aparece como divino Orfeo en una célebre pintura del siglo I en el ce-- 
menterio de San Calixto, atrayendo, al parecer, con la dulzura de su 
doctrina, figurada en la lira, á las naciones gentiles, representadas por 
diversas clases de animales, no podían faltarle las Musas de Himnos y 
los Coros en su calidad de rey. Por esto la delicadeza de los artistas cris
tianos no olvidó este detalle, á fin de realzar la majestad del Salvador, y 
así, á semejanza de David, que tocaba su arpa ante el arca del Testa
mento, figura simbólica del Mesías, en los mejores lienzos, grabados y 
relieves en que se representa su Natividad, se recuerda el acto de las 
milicias celestiales y sencillos homenajes de humildes pastores de ento
nar himnos y conciertos musicales, celebrando el fausto acontecimiento 
para la humanidad. Los pastores aparecen tocando chirimías en el célebre 
cuadro de la Natividad, de Ruscola; en la Cartuja, de Pavía; en el lienzo 
de la Madonna, de Mantegna, numerosos angelitos niños cantan cop’as 
ante Jesús. Entre los relieves del sarcófago de D. Alonso de Cartagena, 
en Burgos, se ve ante el Divino Infante una orquesta musical, asunto 
que se reproduce en la portada de la Catedral de Burgo de Osma, mien
tras que en los capiteles románicos del siglo XIII, en San Juan de 
Amandi, tañedores de órganos, panderos y violines solemnizan la Ado
ración de los Magos.

Debido á esto, vemos que, en numerosas obras de arte, bandas musi
cales de celestiales artistas unas, y de músicos profanos otras, que os
tentan primorosos vestidos, solemnizan los actos y ceremonias de Cristo- 
Rey. En algunos lienzos de la escuela de Siena, en los de Era Angélico, 
en París y Eíorencia; en el de Durero, en Munich, y en la estampa de 
Piniguerra, en el Louvre; en los actos de la Coronación de María por Je
sucristo, los celestes músicos suenan largas trompetas.

En este bello concierto podemos unir á los maestros de la pintura y
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de la música, así DuVero puede enlazarse á la memoiia del belga Ocke- 
gen, maestro de Capilla de Carlos V il de Erancia, y los italianos con el 
grato recuerdo de Sguarcialnpi, organista de Lorenzo el Magnifico de 
Florencia,

El lienzo de Urbano, en el Vaticano, en el de Gentileda Eabriano, Oo- 
rreggio, en sus trabajos de Parma, Palomino en su «GHoria de Valencia» 
y eu ¡as viejas pinturas de Ramesdor y Odiue los músicos divinos tocan 
lús más variados instrumentos ante el Salvador y su Madre.

En cambio, en la «Disputa del Sacramento», David toca su arpa ante 
Jesucristo, y en las pinturas de Nicolás el Elorentino, en Salamanca, y 
en el tríptico del siglo XV en la Catedral de Granada se ven las bocinas, 
que nos traen a la memoria las ruidosas trompetas que sonaban ante los 
reyes y ejércitos en la Edad Media.

Manni, en su cuadro de «Ognisanti», en la Pinacoteca de Vannuci, 
representó al Salvador rodeado de los Santos del cielo y varios ángeles 
que acompañados de flautas y violines, ejecutan ante ellos danzas armo
niosas. Garofalo, en la «Visión de San Agustín», en la galería del lord 
Holwel, en Londres, rodea al Divino Jesús de una numerosa orquesta 
de ángeles musicos. Rusetti quiso también que los ángeles, con flautas y 
violines, amenizaran el acto de entregar Jesucristo el estandarte á San 
Bernardino de Sena, en Florencia. Van Dyck lo resume todo eu Gante, 
pues figura á Jesús sentado, rodeado de Santos, sabios, artistas, ptietas, 
jueces, caballeros, sacerdotes, nobles y plebeyos, mientras numerosos co
ros de Serafines cantan y acompañan con instrumentos musicales la 
Marcha Real divina: «¡Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos, 
los cielos y la tierra están llenos de vuestra gloria!»

La gaita pastoril y el violín se ven en ei sello del Arzobispo Ilennig, 
y Cuisin de Holanda sublimó su arte en Toledo, haciendo que una or
questa de músicos celebraran las glorias del Salvador. En el curioso re
lieve de la «Duda», en Silos, varias figuras con luengas barbas, tocando 
regocijadas, bacinas y panderas, se. alegran de! triunfo que Jesucristo 
consigue del iuciódulo Apóstol Tomás, enseñándole la llaga de su cos
tado.

Y como si no fuera bastante, pará perpetuar más este significativo 
atributo de la majestad de Cristo, los genios de la escultura lo esculpie
ron en sus mármoles, y así el maestro Vergara, en la portada de los 
Apóstoles do la Catedral de Valencia, representa á los espíritus angélicos 
que, con largas vestimentas, empuñando diversidad de instrumentos^ ce-
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lebran'las grand6/4as do Josns*, lo cual so obsorva también, en la grandio
sa portada de San Pablo de Valladolid. En la puerta de la Pellejería de 
la perla ojival de Burgos, aparece el Obispo Fonseca, en unión de otros 
muchos mitrados, tal vez representando los Prelados de la Sede burga- 
lense, adorando al Salvador, que se halla sentado en el centro, mientras 
ángeles músicos cantan y tocan instrumentos. En la portada lateral de. 
la iglesia de Calahorra, los ángeles suenan trompetas anunciando las 
victorias de Jesús y su Madre, y en la principal de Tudela llamando á 
j uicio. .

En otros magníficos trabajos de esta clase aparece la figura del Salvador 
én suntuoso trono, y á su alrededor orquestas musicales inteipietan mar
chas reales. Tal sucede entre los relieves de la pueita principal de laCate- 
dral de León, en los que varios angeles rodean al Salvador tocando ins'rn- 
raentos, un maestro toca iin órgano y un ángel ejecuta danzas al sonido 
de las ejecuciones. En otra de sus puertas laterales numerosos reyeb can
tan y tañen instrumentos, mientras ángeles con incensarios esparcen al
rededor del Salvador ricos aromas. Sobre la portada del Obispo en Bui- 
gos, profetas y bienaventurados sentados en ricos tionos, á semejanza 
del Salvador, cantan ante Él sus grandezas, al compás de flautas, violi- 
nes. y trompetas, y una charanga musical de doce músicos con rnstru- 
mentos de cuerda dan una serenata á Jesucristo en San Maitín de Nova 
en Galicia.- El laureado artista Mateo, en su célebre pórtico tle la Gloria 
en la basílica de Santiago, rodea la imagen de Cristo con los veinticua
tro ancianos del Apocalipsis, templando citharas, sinphonias, arpas y 
violas, y en Orense los músicos tocan flautas dobles. Eu la portada prin
cipal de la Catedral de B.ircelona, los ángeles, como queriendo recordar 
la multitud de trovadores lemosines y provenzales, tocan numeiosas cla
ses de instrumentos ante Cristo Rey, como arpas, viulines, maudolinas, 
salterios, organillos, gaitas, flautas, clarinetes, trompetas, tiiáungulüs, 
tímpanos y tamboriles.

Según esto, puede decirse, con razón, que las bellas armonías musita- 
íes hair conseguido su mayor desarrollo, recibiendo extraordinario im
pulso, en derredor de ia divina figura de Jesús, ante el que los ángeles 
del cielo cantan sin cesar: «jCristo vive. Cristo reina, Cristo impela;/.̂

Continuaré remitiendo datos. —X.
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CRÓNICA GRANADINA
Las pinturas árabes de la Torw de las Damas

He tratado someramente de estas pinturas de gran trascendencia para 
el arte hispano árabe eu mis «Crónicas» del 80 de Abril y 31 de Mayo; 
en un estudio de la Alhambra que publicará en breve lina renombrada 
casa editorial de Barcelona; en mis comunicaciones á las Academias de 
la Historia y de San Fernando y en alguna otra nota artística de actua
lidad, y me ratifico en las modestas y sinceras observaciones que en to
dos esos escritos consignó.

Lo hago constar así, porque según se dice, ya se ha emitido un infor
me con carácter oficial acerca de esas pinturas, el cual deseamos muchos 
conocer.

Al propio tiempo conviene conocer también las interesantes notas que 
á las pinturas dedica en su notable revista Forma^ mi buen amigo Mi
guel Utrillo, con motivo de su estudio «La Exposición hispano-francesa 
de Zaragoza». Con excelente y oportuno criterio, al tratar de un cofreci
llo de marfil procedente de Sangüesa, que posee la Catedral de Pamplo
na, trae á juicio las pinturas de la Torre de las Damas, y dice; «Recien
te todavía la vista de las composiciones descubiertas en Granada, tuvi
mos el placer de ver el cofrecillo de Pamplona»... que según él y Florit, 
el director de la Real Armería de Madrid, es obra hispano-árabe, «recor
dando las figurillas de la decoración mural de la casa de las Damas». 
Con este motivo, Utrillo, pide el «cotejo de fotografías bastante buenas 

■para servir de estudio y con cuyo procedimiento estaría ya resuelta la 
cuestión, que ahora dará pie á largas discusiones, sobre todo por parte 
de los extranjeros, que, ignorando el descubrimiento granadino ningún 
interés tiene en atribuir á los árabes españoles lo que tan cómodamente 
cabe bajo la designación de arte persa; en resumen, quedaríamos sin so
lucionar satisfactoriamente la cuestión de las representaciones humanas 
en el arte árabe, y los artistas granadinos, ó por lo menos, los hispano
árabes, sin una obra maestra á ellos debida».

Utrillo recuerda que Riaño describió en su libro Spanish Árts el co
frecillo de Pamplona, que está cubierto de relieves con «figuras sentadas 
á caballo y cazando^ mientras leones y toda suerte de fieras persiguen
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eier\^os, antííopes y otras bestias», y que tiene una inscripción cúúca, 
de la que resulta que la caja la mandó construir en 1005 de J. C., Ab- 
delmalesk Almansur. Eiafio explicó muy detenidamente la caja y la ins
cripción y agregó que en la Catedral de Braga, Portugal, hay otra cajita 
de marfil del mismo período, mandada construir por el mismo Abdel, 
ministro del califa Hixera II.

Eecojo estos testimonios por la verdadera importancia artística que 
representan, en apoyo de mis modestas teorías acerca de este debatido 
asunto, y llamo la atención del parecido de los ginetes de la cajita de 
Pamplona, con el ginete del notable azulejo hallado también en la Torre 
de las Damas antes del descubrimiento de las pinturas, por el cual ütri- 
11o felicita en su estudio «al eminente y concienzudo arquitecto de la Al- 
harabra, Sr. Cendoya»...

En mi primera noticia acerca de las pinturas, dije que entre las de la 
casilla «y la que representa los reyes moros de la sala de la Justicia, hay 
cierta conexión: mucha más que entre ésta y las historias caballerescas 
de la misma sala»... .

Es este un punto de partida interesantísimo para las investigaciones 
críticas é históricas que han de acometerse: fíjense bien los que tengan 
afición á estos estudios, y observarán que no son iguales en estilo, ni en 
procedimiento tal vez, las historias caballerescas y los retratos moros, y 
si tienen algún punto de contacto es, que el artista diferenció de modo 
bien visible los moros de los cristianos en las pinturas caballerescas, y 
aquéllos parécense á los reyes de la alhania del centro de la sala. Ees 
pecto de la conexión indicada antes, pudiera comprobarse comparando 
buenas fotografías de los reyes, con las figuritas de la saleta de las 
Damas.

No tengo interés en que prospere esta mi opinión; la indico como he 
indicado otras muchas que he tenido la fortuna de que después, docu
mentos artísticos ignorados, las hagan firmes; por ejemplo: la fuente de 
los Leones, las sepulturas árabes, la pintura de hombres, plantas y 
animales por los hispano-rausulmanes, y otras muchas...

Por mi parte me complazco en comunicar á todos las investigaciones 
que consigo hacer, para que los que saben y estudian las depuren y 
consoliden. Creo que así se sirve leq,l™ente al arte, á la historia y á la 
patria. . ^

\ COMPAÑIA TEASÁTLÁNTrCA
D H  A K ,C IE ¡ r .0 3 S r .A .. ,

Desde el de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi

terráneo.— Una expedición mensual á Oentro América.— Una expedición raen^ua- 
*I Río de la Plata,— Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pací
fico.—Trece expediciones anuales á Filipinas. — Una expedición mensual á Crn^- 
rias.—Seis expediciones annales á Fernando Póo, —266 expediciones anuales entre 
Uádiz y Tánger con proípnsación .á Álgeciras y Uibraltar.— Las fechas y  ese^la» 
Be anunciarán opórr,unamente.— Para más informes, acúdase á los Agentes de 1« 
■ Conipailía.

rica de Pianos

Almacén de Música.é instrumentos.—Cuerdas y  acceso
rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gram ophoneyDiscos- 

SuGuitsaT..de.:Gi«a:^da, z a C H T Ír i^ -S , . ' .V-'

N u e 5 tra  5 e  É o r a  d  e la  5 A n ^ u  s t i a s
■ F Á B R I C A  DK C E R A  PUR A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE D £ ANALISIS :
Se compra cerón >de colmenas á los'precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

EN R IQ  U E SAN G  H E E  G A R G IA
Premiádo y condecorado por sus productos en 24 Exposíclbnís y Certámenes 

Galle del Escudo del Gármeg, 15.— GRABADA

c h o c o l a t e s  P U R O S
elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca
cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á toman 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche;—-Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un.p.rocedimiento especial.
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FLORieULTURA: Jardines de ia Quinta 
A R B O R IC U L T U R A s £5ie/ 'ta de Avüés y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10  000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y  exótieoé de todas clases.— A rboles y arbu.stos fo
restales para parques, paseos y janlines.— Coniferas,—• Plantas de alto adorno» 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flore.s.—.Semillas.

líiTICULTURAs
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de acliniataoión en su posesión de SAN CAYETANO, 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in

jertos de vides.—Todas las mejores castas conoci<las de uvas de lujo para postre 
y viniferas. — Fioductos directos, etc., etc.

___________  J .  F ,  G I R A U D

LA ALHAMERA
í^ev^ista d e  A tetes y  lietí^as

Í i ^ s / l ^ f s í  q u in c e n a l

Director, francisco de P. Valladar

P t i n t o s  y  p r e c i o s  d e  s a s e r i p e i ó n :

En ia Dirección, Jesús y María, 6 , y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, S‘50 pesetas.—Un mes en id., i peseta. 

—Un trimestre en la península, 3  pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4  francos.

A ñ o  XI
Núm. 257

Tfp. Ut. de Paulino V enbira^ií¡í^^
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Üija anotación ií\teresanle
La investigación histórica, que es obra de ordinario poco fácil, con re

lación á los acontecimientos ocurridos durante la ocupación francesa, es, 
no ya difícil, sino casi imposible.

Razones de sentido natural explican suficientemente las dificultades 
tjiie ofiece al historiador dotado de serena imparcialidad la reconstitución 
de este turbulento período, Ln efecto, el ejército invasor era evidente que 
no se componía de hombres de, letras, y los espafloles que pertenecían á 
esta clase, se hallaban en su casi totalidad con las armas en la mano, 
diseminados por cerros y veredas, bien lejos del tranquilo ambiente de 
sus gabinetes de estudio. Las publicaciones favorables á la causa de Es
paña, eran consideradas como sediciosas, y entre los invasores no se pro
ducía otra literatura que la de los partes y oficies militares; y toda esta 
literatura reservada y fraccionaria que para el historiador español podía 
ser de gran interés, mientras que para el francés, ya en su país, no era 
más que un cúmulo de papeles en desordenada discontinuidad, salió casi 
íntegra de España en la retirada de los invasores hecha sin gran apresu
ramiento ni precipitación. Este período no era solamente el de una guerra 
de dominación extranjera; era también un período intensamente re\ olu- 
cionario, es decir, de odios y de destrucción, que aumentaban los de la 
guerra, la cua!, como todas, no se hacía cediendo pueblos ni construyen-
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áo puentes y caminos, para fáciles alojamientos y marchas del enemigó.

La literatura espaüoía de este tiempo, hace el efecto de una literatura 
d salto de mata^ de- periódicos intermitentes, ó casi exclusivamente de 
folletos. Dos tomos encuadernados he hojeado del periódico que entonces 
se publicaba en Granada; era semanal y creo recordar que se denomina
ba Gaceta de Granada; los dos tomos rae parece que se referían al bie
nio de 1809 á 1811. Eecuerdo que de cuantos asuntos se ocupaba llamó 
preferenteinente nú atención de escolar del Instituto el precio de 425 
reales la fanega de trigo en las cotizaciones de la Albóndiga. No es de 
extrañar este precio cuando Mesonero Romanos, testigo del 2 de Mayo, 
refiere que en Madrid se vendía la fanega de trigo á 24 duros, durante 
el período álgido del siniestro año de 1811, conocido entre los ancianos 
de la anterior generación con el nombre de ano del hanihi'e  ̂ resultado 
de una escasez de tres años consecutivos general en toda Europa.

Con la literatura en folletos de aquel tiempo podría formarse un impo
nente cerro. La materia de estos folletos no era política, como la que si
guió á la revolución de Septiembre de 1808, sino de todo género de 
asuntos científicos, artísticos, históricos, filosóficos'y puramente litera
rios, entre los que á pesar del carácter clandestino que adopta ordinaria
mente esta clase de publicaciones, no abundaban los libelos.

De aquellos folletos conservábanse, en las salas de mi casa relegadas 
á servir de archivos, en mimero considerable, y á los cuales, á pesar de 
,mi escasa edad, me acostumbró a mirar con respeto, no tanto por tenioi. 
á desagradables reprensiones, cuanto porque en mi propia ignorancia 
concebía que en algún tiempo, con mejores conocinúentos podría formar 
juicio de los asuntos de que trataban.

Entre los muchos impresos había multitud de papeles, de croquis, pla
nos y dibujos* que representaban diferentes posiciones de tropas relativas 
á movimientos y maniobras ejecutados con anterioridad y en el momen
to de la batalla de Bailón, á la que, en cualidad de oficial del Ejército, 
había asistido mi abuelo paterno D. José Gago Ibáñez, cuyo nombre era 
mencionado entre las tropas tan hábilmente acaudilladas por D. Teodoro 
Reding. Había entre otros folletos, uno más voluminoso, como de unas 
BOO páginas, que estaba todo consagrado á la batalla de Bailón, acom
pañado de multitud de croquis y planos impresos, y aun creo recordar 
que en la portada y en la cubierta, que era de color amarillo, figuraba el 
escudo nacional, circunstancia que á no confundirse mi memoria, reve
laría su origen oficial.

61t
En la frecuente sucesión de traslados ignoro lo que tué’ de todo aquel 

archivo dól que solo queda mi infantil recuerdo, avivado aun más por el 
de las conversaciones de familia, en la cual era como mía tradición de 
gloria propia la memorable batalla de Bailón. Pero cual fuese la partici
pación que aquel oficial de ejército, mi abuelo paterno, que apenas conta
ría entonces con unos 16 años, tuviese en tan famosa jornada, no me 
éncontraba ni aun en la misma edad para poder deducirla. Hay motivos 
para casi permitirse asegurar, que aquel joven oficial pertenecía al núcleo 
piiücipal de las fuerzas mandadas por Reding, sacado de las tropas que 
guarnecían el campo dó Gibraltar, pues había nacido en Manilva, pucbIo= 
situado en el litoral comprendido entre Marbella y Gibraltar, en la íalda 
marítima de Sierra Bermeja á la que tan receloso temor tributaron en 
todo tiempo los invasores.

Mas cualquiera que fuera el papel que desempeñase en el drama, des
arrollado á lo largo de la orilla derecha del Guadalquivir comprendida 
entre Andújar y el lugar de la más sangrienta de las derrotas del isla
mismo, las Navas de Tolosa, lo que importa á la investigación es dar con 
algiin ejemplar, al menos, de ese extenso folleto que hoy sería de inesti
mable valor; y acaso podría afirmarse también qué en el archivo dé los 
descendientes del ilustre defensor de Ciudad-Rodrigo, los Herrasti, tra
tándose de una publicación oficial, debe necesariamente existir.

El Museo de Ingenieros militares ofrece á ofrecía al público que le vi
sitaba, un modelo de cartón y pasta que no ocupará menos de diez me
tros cuadrados donde en relieve ajustado á escala está representado, no 
solamente el terreno que fuó teatro de la batalla, sino las sucesivas po
siciones de las tropas españolas y francesas que á ella contribuyeron. 
Ahora bien,,este modelo que merecía haberse publicado en fotografía, no 
ha podido hacerse á caprichosa invención, y acaso el tantas veces men- 

l donado folleto, no sea otra cosa que una amplia explicación del modelo, ó 
ésta tal vez representación tomada de la minuciosa descripción del folleto, 
lid cual, por eonsiguieute, el Ministerio de la Guerra debe sin duda al
guna poseer en sus archivos uno ó quizás varios ejemplares, si en la fre- 
liueiida de traslados, como en el de mi familia, 6 en el traqueteo de las 
turbulencias políticas, no han desaparecido totalmente. Raro es que en
tre cuanto se menciona con referencia á la batalla de Bailón, no figure 
en primera línea obra tan raeritísirua y sobre todo tan especial del asun
ta, como tal modelo, no siendo, como no es, ningún secreto del Depósito 
déla Guerra, ni aun del Cuerpo de Ingenieros, que lo tiene ó tenía ex-
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puesto al público en su interesante Museo, sino siendo por el contrario, 
un trabajo que representa tanta habilidad y destreza manual como cál
culos y estudios de historia y topografía.

No es, pues, aplicable la frase del Rey de la cortesía^ como llaman á 
'francisco I: ■<Tout est perdu^ fors V honneun. Todo no se ha perdido, 
y aun de aquello que se lamenta la pérdida, tampoco, pues papeles y fo
lletos en algún sitio se hallarán, si es que á la postre, no han venido á 
servir de envolturas á postres traídos de la tienda entre las glorias de 
la patria (1).

E a f a e i , g a g o  p a l o m o ,
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(I) Tiene razón mi querido amigo Rafael; hay muchos impresos y manuscritos rela
tivos á la invasión francesa por esos archivos, conocidos unos y otros sin conocer. Voy 
reuniendo con verdadera paciencia notas bibliográficas para formar un pequeño índice y 
para este trabajo agradeceré cuantas noticias se me ofrezcan leal y noblemente. Como 
antecedentes precisos, diré á Gago que el Archivo histórico-nacional tiene publicado un 
h t d k t  d e  lo s  p a p e le s  d e  l a  J u n t a  C e n tr a l  S u p re m a  ¡g u b e rn a tiva  d e l  R e in o  y  d e l Conse

j o  de  R e g e n c ia , rico arsenal de noticias oficiales importantísirhas; que en el Archivo ge
neral militar de Segovia debe de haber documentación interesante, aunque para consul* 
tarlas había que atenerse á lo prevenido en una R. O. de Noviembre del pasado año’ 
que el ilustre cronista de Teruel D. Domingo Gascón, muerto recientemente, tuvo la 
bondad de indicarme en una de sus cariñosísimas y eruditas cartas, que en la Biblioteca 
del Depósito de la Guerra se conserva la colección vulgarmente llamada *del fraile», ó 
sea L a  E s p a ñ a  t r iu n f a n te ,  y que consta de 866 tomos de folletos, hojas, proclamaŝ  
sermones, poesías, retratos, alocuciones, manifiestos, etc. todo relerente a la guerra de 
la Independencia: un verdadero arsenal, y aunque por desgracia se quemaron algunos 
tomos, aún'quedan centenares.,.; que en Cádiz y en Sevilla se conservan también inte
resantes ¡colecciones de impresos y manuscritos de esa época, de lo cual pueden infor
marnos los Sres. Casanova, Rey Joly, bernández Palu y otros ilustrados y buenos ami
gos de Cádiz, y los Sres. Gómez y Imaz, La Rosa y otros distinguidos eruditos de Sevi
lla, y que la bibliografía acerca de ese tiempo se ha enriquecido ahora con gran número 
de estudios, folletos y libros, y aun con las interesantes hojas literarias de E l  L ib era l y 
E l  P a í s .

Respecto de Granada ya es otra cosa: ni un solo ayuntamiento ha atendido la circular 
de la Presidencia de la Diputación publicada en el B o le tín  O fic ia l de 3 de Abril último, 
encareciendo que facilitaran los antecedentes y datos que resulten en sus archivos, solo 
algunas personas amigas del que estas líneas escribe han tenido la bondad de facilitarme 
noticias... Y  sin embargo, aquí se conservan manuscritos é impresos de interés. V.

LA C O N CEPCIO N  DE MURILLO
R O M A N C E

Con el pincel en la mano. 
Taciturno y distraído 
Ante un lienzo que le aguarda, 
Sin pintar está Murillo.
Del iris de su paleta 
Toma el color indeciso.
Que del pincel cae al suelo. 
Mientras deja el lienzo limpio 
Su pincel, que fué la vara 
De Moisés, por los prodigios. 
Hoy no crea maravillas 
Del arte; que está dormido.

Murillo sueña despierto 
En dulce arrobo de niño,
Y su cerebro se llena 
De querubes y de nimbos;
Y  cuelgan del caballete,

. En donde el lienzo está fijo. 
Vaporosos serafines 
En apretados racimos.
Mientras vuelan por los aires, 
Llevando ramas de olivo,
Rosas y ondulantes palmas 
Otros risueños espíritus.
Aquella es corte del Cielo,
Y está esperando Murillo 
En las playas de la vida
A la Reina en pronto arribo.

Por el lejano horizonte, 
Ceñida la sien de mirtos.
En carro de blancos cisnes 
Iba la diosa de Cnido 
Hacia Lesbos navegando 
Por un verde mar tranquilo, 
Circuida de nereidas 
y presidiendo Cupido.
Murillo la vio alejarse,
Como un ensueño de Pindaro,
Y  ni una mancha en el lienzo 
Dejó su pincel pacífico.

De los huertos de rosales. 
Que riega el Betis dormido 
Formando de hojas sus alas, 
Del Betis la Reina vino.
Y el artistas vió sus ojos.
Sus negros flotantes rizos,
Y la gracia retozando 
En sus labios coralinos;
Y aunque siempre fué apacible, 
Tornóse adusto y sombrío. 
Como el nauta, que no alcanza, 
Desde el mar, faro encendido.

Resucitadas y alegres 
Las muertas galas de Tiro, 
Enjutos sus bellos ojos,
Que lloraron desvarios.
Vino la que fuera hermosa. 
Como el rojo terebinto,
Y enjugó con sus cabellos. 
Contrita, los pies de Cristo;
Y el pintor viendo entre nubes 
Aquel astro vespertino
Con las sombras de las penas, 
Que eran huellas del delito.
Cayó rendido de hinojos,
Y en el cielo el rostro fijo.
Pidió á Dios más hermosura. 
Pues de ella es fuente y abismo.

Entonces desde la gloria, 
Centro del Bien infinito,
Cayó una espléndida escala. 
Como cascada de lirios,
Que llenó de luz y aromas,
Aquí nunca percibidos,
Aquella bendita estancia 
Donde pintaba Murillo.
Justa y Rufina aparecen 
Cual celestes paraninfos.
Con los cabos de la escala 
por sus manos sostenidos;
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Y  sonríen halagüeñas 
Con sus túnicas de armiño,
Que á trechos borda y decora 
La sangre de su martirio.

Rosa de Lima en el medio 
Enseñando sus cilicios,
Que hoy son guirnaldas de flores 
Salpicadas de rocío;
Y  Catalina de Sena,
Allá, volviendo sin tino 
Al Amor de los amores 
Los bellos ojos cautivos.

Ante aquellas almas vírgenes, 
Que su pincel peregrino 
Resucitara en los lienzos.
Cobró su pujanza brío;
Y  con sed de más belleza 
Abrió los brazos Murillo,
Que,cual alas le arrastraban 
Con irremediables ímpetus.

Trepó por la escala el genio, 
Llevado del torbellino 
Del amor; cruzó los mundos 
Con augusto señorío,
Y sin mirar su grandeza
Y sin temer sus abismos, 
Triunfador, llegó del cielo 
Al abierto Paraíso.
Miró y vió, de honda alegría 
Su ser todo estremecido,
A q u e lla  V ir g en  ta n  pu ra
Que es esplendor de Dios mismo.
La vió con la veste blanca,

Como la nieve del Líbano; 
Manto azul, como los cielos, 
Sobre sus hombros tendido,
Y la blonda cabellera,
Como fuente de oro fino .
En cien raudales cayendo. 
Cual sol de la tarde tibio,
Y al mirar su bello rostro, 
Manso, inocente, sencillo,
En sus ojos el amor, .
Que llega hasta el sacrificio. 
La frente pura y serena. 
Asiento del poderío,
Y las manos sobre el pecho, 
Con el corazón cautivo. 
Sintió correr por sus venas, 
Como un arroyo tranquilo. 
Como un fuego delicioso,
El estro del cristianismo.

Y  á la luz de un día claro.
E n  que el Betis cristalino, 
P.etratando el sol de España, 
Corría hacia el mar, altivo,
Y se rizaba de gozo,
Cantando á la Patria himnos, 
En la vivienda del genio 
Se ostentaba el lienzo vivo; 
Porque lo henchía de gloria, 
Pasmo de todos los siglos,, 
Por la tierra dilatada,
La Concepción de Murillo.

' F h a k o i s c o  JIMÉNEZ CAMPAÑA,
De las Escuelas Pías.

D e  mi ep is to la rio
Hoy, 14’

Ayer, en Bruselas. En Bruselas saturación de belleza plástica y de 
belleza sonora. Mi primera visita fué al Museo de pintura antigua y es

cultura. fes en él donde se admira plenamente la riqueza de jotdaebsj 
riqueza de color, de vida y de realismo, de un realismo digno tan solo de 
la plama de un Zola y de los pinceles de un Jordaens. En sus famosos 
cuadros El rey bebe y Los chiquillos pían como cantan los viejos., la ins- 
pij-ación fértil, el desbordamiento de salud y la exuberancia de verdad 
arrancadas del exterior, poseen una fuerza expresiva no menor queda 
de la obra maestra de Eubens, su amigo y paisano, por todos admirada en 
la Catedral de Araberes. , •

Una hora y media no basta para ver con detenimiento la mitad del 
Museo de Bruselas, pero basta para proclamar con convicción que los 
primitivos flamencos—de Yan Eyck á Meraling—saben dar al mismo 
tiempo la emoción de lo divino y de lo humano, de lo celeste y de lo„ 
terrestre, en hermandad espontánea de ingenuo misticismo monacal é 
inconsciente concepción realista del arte.

Algunos pequeños cuadros de género de Steen y de Brauwer, mues
tran que Teniers no era ni el ilnico ni el primero, ni el más intenso ni 
el más profundo en el género de sus cuadros.

Hay un Eembrandt, que hace añorar los Eembrandt de La Haya, y 
varios retratos de Hals, que hacen codiciar los Hals de Harlem. También 
figuran entre los lienzos holandeses, varios paisajes de Eiiisdael y Hob- 
bema, quienes ahondaron en Já naturaleza como Eembrandt y Hals en 
las fisonomías.

T después, la pléyade consagrada á la pintura de género, en desdén 
profundo para toda representación histórica ó mitológica: los autores de 
borrachos holgazanes y de laboriosos labriegos, de jugadores y de bebe
dores, de vagabundos y de mendigos, de chozas y de establos, de apo
sentos y de iglesias, de rebaños y de bosques, de polders y de dunas, de 
plajías y de costas, de mar tranquila y de mar alborotada, de procesiones 
religiosas y de cortejos cívicos, de fiestas populares y de reuniones so
lemnes, Unos son copistas; otros, caricaturistas. Unos cultivan la nota 
anecdótica; otros la humorística. Unos se inclinan á lo decorativo; otros 
á lo pintoresco. Aunque á estos pequeños pintores les falta k  grandeza 
que les sobra álos más grandes, poseen tin talento bastante desarrollado, 
una visión de la vida bastante justa y una técnica bastante perfecta para 
despertar con sus pequeños cuadros una emoción que jamás arrancaron 
otros artistas con sus inmensos cuadros de corrección archiglacial y ar- 
chiacadémica.

Hilos desconocieron las ciencias naturales; sin  embargo., sus obras
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pUodon SGi’vir d© baSG á los naturalistas para ostudiar la fauna y la flora 
do una roción. Ellos no sg rindiGron a la pintura histoiica, sin Gnibargo, 
sus obras suministran al historiador g1 documento más fehaciente para 
estudiar el alma y la vida de una época.

Mi iiltima visita fue al TbO/Ívo d& Ici Ĵ fon&dci. Se hacia Loheng7Ín. La 
representación estaba señalada para las siete y media de la noche. En 
España se añade á la hora la frase «en punto» para comenzar cuarenta 
minutos más tarde. Aquí sin tales aditamentos, innecesarios por la pun
tualidad con que llevan las cosas estas gentes, á las siete y media y me
dio minuto ya sonaban los celestes acordes del preludio que parecen ele
varse á la gloria.

La acción se desarrolla. Los cantantes cantan en fiancés, sin afecta
ciones de virtuoso que hace maldecir de la virtuosidad. Son peores can
tantes pero mejores actores que los del Teatro Real madrileño, lo cual es 
una doble ventaja. Los coros no son el monton de carne humana que 
chilla y berrea intermitentemente, "sino verdaderos artistas que saben 
identificarse en todos los momentos con el drama de que son testigos. 
La mise en seéne  ̂ cuidada. La orquesta, más dulce, más sua\e que la 
del primer teatro lírico español.

En Bruselas cuando se toma una localidad para oir Lohengrin^ se oye 
Lohengrin. En Madrid hay que pagar el doble para ver la mitad de una 
cosa que pudiera ser Lohengrin y que pudiera no serlo. El público d.ela 
corte belga sigue la acción literaria, musical y plástica con atención in
descriptible, y perdona todas las caladuras de los cantantes en gracia á 
la verdad de expresión y á la belleza emocional con que subrayan sus 
respectivos papeles.

Debido á la representación integral, los actos son mucho más largos; 
debido á la necesidad de no concluir tarde, los entreactos son mucho más 
coitos. Y el público, ni se fatiga, ni se impacienta, ni aguarda el raecom 
to de Lohengj'in. Se interesa desde el comienzo hasta el fin, y cuando 
sale del teatro lleva consigo la emoción dejada por la obra de arte, jamás 
el cosquilleo sonoro dejado por la voz del tenor ó de la tiple.

Ayer vi á Elsa de Brabante retorcerse de amor, de desesperación y de 
angustia. La vi precisamente en la capital de Brabante. En el fondo de 
la leyenda que sirve de base al wagneriano drama lírico, he hallado una 
nueva interpretación de un viejo libro.^Elsa, como la Eva del Génesis, es 
ante tod6, como todas las. mujeres, el ser curioso por excelencia, anhe' 
iante de saber lo que se le prohibe conocer, aunque le vaya la felicidad

en ello. La manzana del árbol y el nombre de Lohengrin; los consejos 
de la serpiente pérfida y la voz insinuante de Ortruda: he aquí el extra- 
fío paralelismo. Con sus súplicas que debilitan la voluntad del hombre, 
Elsa, como Eva, le arrastra á mostrar el misterio. Cuando se descorre el 
velo que lo cubría, la felicidad que se creyó eterna se hundirá para siem
pre sin salvación posible.

* 5 Octubre.

¡Cuán monótono es el paisaje flamenco! Sobre su lisa superficie no se 
alzan peñascos ni lomas; sus lejanías se juntan con el cielo en una línea 
recta en vez de recortarlo con cerrillos y atalayas. Siempre la llanura sin 
fin de pantanos desecados y de fértiles polders; siempre la planicie pin
tada con la más diversa policromía del gris y del verde y ahogada bajo 
ja pesantez abrumadora de un horizonte bajo y fofo.

Mas en Lieja, la decoración varía. No la del cielo, sino la de la tierra. 
Lieja se halla enclavada en pleno país wallon, entre montes cuyas faldas 
ofrecen á la vista una pintoresca flora, sobre un valle por el que duermen 
tendidas á pierna suelta las aguas de un anchuroso rio. El Mosa, que 
tal es su nombre, divide á la ciudad en tres; la de la izquierda, sobre la 
cual se alza el barrio elegante; la de la derecha donde tiene su asiento el 
barrio fabril, y una isla central. Varios monumentales puentes unen á 
las tres ciudades en una.

Siendo el espectador un poco imaginativo, puede soñar que escaló el 
más elevado pico de los Andes cuando, tras un caminar por escarpada 
pendiente, toca la cumbre de Oointe, con su bello parque y su observa
torio, y ve á sus pies, tendida en anfiteatro que surge de la profunda 
cuenca, la ciudad latina. ¡Qué bien sienta á Lieja la blancura de sus ca
sas triunfando sobre la verde selva que las sirve de fondo! ¡Qué bien la 
sienta la nota panorámica de sus bulevares y jardines prendidos como 
condecoraciones concedidas á la belleza! ¡Qué bien la sienta la banda de 
reflejos metálicos, ora cobrizos, ora argénteos, opacos bajo las nubes, re
fulgentes bajo el sol, con que se engalana la superficie del ufano Mosa!

Cuando metidos en el corazón de Lieja se camina á lo largo de sus fa
chadas, de sus jardines, de su río, la riqueza de los mil detalles, antes 
esfumados por la lejanía, salta gozosa ante la vista y ante el alma. Lo 
pintoresco y lo grandioso, lo bello y lo sublime se ofrecen al paso para 
que la vista y el oído, y la fantasía y el pensamiento, se hundan allí, en 
exultante glorificación del vivir, ■
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fíti ei aiiSteatio se desplegan las iglesias de San Jacobo, de San Pablo^. 

de San Mateo, de Santa Oruz, con sus bóvedas ojivales, con sus afiligra
nadas archivoltas, con sus pintados vidrios. En la mitad de una pendien
te se alza el Museo, un museo sin historia ni carácter, un museo repleto 
de mamarrachos modernistas (¡perdonad el adjetivo, modernistas!) faltos 
de verdad, de vida y de emoción, Pero el vestíbulo de este museo con
tiene la más potente, la más vibrante de las esculturas- belgas: el Fauno 
mordido^ de Jef Lambeaux, que hace olvidar todas las meticulosidades 
técnicas y todas las preocupaciones escolásticas y antiescolásticas no ca
lentadas por la inspiración ni por el sentimiento;

En la calle, nuevas iglesias, nuevos jardines, nuevos bulevares, y va
rias horas después, á varias leguas de Lieja, la raoiiutonía del paisaje fla- 

. meneo, con sus vacas y canales, con sus.castillos y cabañas, con su suelo 
de superficie lisa y su horizonte fofo y pesante.

José SUBIRÁ.

O T O Ñ O
Llueve.
Es otoño, el- otoño gris que cantaron los poetas melancólicos, el de los 

días brumosos, húmedos, fríos, el de los cielos de plomo, el de las hojas 
que caen agostadas, secas, crugientes, de color de caoba.

El horizonte es dilatado; ante mi vista se extiende un llano grande y 
solitario en el que no hay ni asomos de vida vegetal, un llano macilento 
cuya tierra no sirve tal vez ni para hacer ladrillos; allá en el confin de 
la tierra que mis ojos miran, todo está desdibujado, todo borroso, y una 
mancha pizarrosa se extiende oscureciendo la lejanía.

Mis ojos no se acostumbran á la tristeza 'de los fúnebres paisajes, de 
los campos dormidos con sueño de muerte: buscan siempre el mar en el 
límite de lo que alcanzan á ver, buscan en los campos el intenso verdor, 
buscan entre el verde colores de flores abiertas.

No hay mar, no hay verdor, no hay flores: solo hay tierra y más tie
rra, obscuridad en pleno día, gotitas menudas de agua que caen sin ce. 
sar, que sin cesar recoge el suelo estéril.

Ahora, en el otoño triste, es cuando se siembra el trigo; tras estas llu
vias benéficas es cuando se hinchan y esponjan los dorados granos y 
nace un tallito tierno que es verde como la esperanza, que es la esperan
za del pan nuestro de cada día, del pan de todos, pobres y ricos... En 
esto nos parecemos los unos á ios otros: todos catamos y comemos con

'placer el pan sabroso... la diferencia está en que no á todos llega por igual 
la parte que le corresponde eu el humano yantar.

Los ricos ¡ah! los ricos.....
Estos son los días de las meditaciones sublimes, dé las pausadas o vio- 

lentas, profundas meditaciones.
En la soledad del gabinete, en el trajín de las calles populosas, al ca- 

loj dulce y giato del lecho; doquier que estemos, acudirán á nuestra 
mente sai tas de ideas eslabonadas, rodando unas sobre otras, empuján
dose con ronco ..trepidar, y es sobre todo á la hora del crepusculo, cuando, 
así como la luz va faltando á lüsmjos, parece que el espíritu se anega en 
tenebrosa oscuridad.

¡Huid visiones pavorosas, lóbregas, impías! Nosotros no queremos su- 
 ̂ frir ni atormentarnos, ni sentir el resquemor amargo de las dudas, ni el 
pesar intenso del anhelo no satisfecho, ni la añoranza de otros días de 
consuelos,-de igualdades, de dichas sin remate; no queremos llorar aje
nos doloies, sentir fríos y miserias de otros cuerpos, desazones de otras 
almas.

hosotios queremos ser indiferentes, felices, sin otra preocupación que 
nuestra propia conveniencia, sin otros, desvelos que los que nos acarree 
el conseguirla, sin otros temores que los de perderla.

¡ienga.mos pensamientos alegres y risueños! todo está oscurecido y 
tiiste y sombroso; pero entre las brumas densas y nubajes oscuros que- 
encapotan el cielo, asoma el puro resplandor del manantial luminoso de 
la vida.

Llueve, y esas gotitas ayudan a que el trigo brote, y luego, cuando el 
sül luce radiante y calienta el inmenso con el refulgir de su fuego, y el 
cielo es azul y bajo su calor vibra ia tierra enardecida, y entona al vivir 
el cántico sublime, la canción sempiterna, entonces será hermosa reali- 
did ia risueña esperanza de ahora, y las espigas calcinadas brillarán en 
la era como pepitas de oro, y habrá pan.

¿Que más que pan queremos? Pan que sobre y salud que no falte y 
sin utras ambiciones la vida es alegre y placentera como canción de 
niriüs.

Pero no hay pan para todos, y por ello más que por nada, la salud es
casea: los hombres soñamos con una felicidad que parece estar muy. le
jos, á juzgar por Jo que tarda su llegada.

Alíastiaiemos ios liombres la pena del v-iv-ir miserable y mientras nos 
cantan, y aún nosotros mismos cantamos, las excelencias del progreso
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qm  nos redime, vemos la redención lejos, muy lejos, allá en las lejanías 
del horizonte, entre brumas y nubes tan oscuras como las que encapotan 
el cielo... y á veces nos creemos irredentos...

Tuelven á nosotros las crueles cavilaciones, en nuestra alma se infil
tra la opacidad del ambiente, la desolación de los campos yermos...

Y volvemos á desandar lo andado y á buscar en el incesante bullir de 
la urbe distracción y olvido; y cuando vamos retirándonos del inefable 
consuelo que adormece, llegan á nuestros oídos muchas voces plañideras 
y lastimosas de pobres que piden para comer. Niños, viejos, majeres..; 
lo más débil, lo más solo, lo más digno de aprecio, en revuelta confusión, 
como escombros de una sociedad qué no se desmorona... porque no.

y  seguimos nuestros pasos automáticamente, mientras el pensamiento 
va lejos, tal vez á otro mundo donde las mujeres y los niños no mendi
gan porque no lo.han menester, donde hay un cielo alegre y un sol bri-‘ 
liante, y unos campos extensos, siempre verdes y lloridos.

Al pasar, en un puesto vemos flores, y como un aliento de vida nos 
anima: son nardos de nítida blancura, son lirios de los valles, son cri
santemos, esas flores pálidas de rígida belleza, que tienen toda la triste 
melancolía de una dulce bohemia. .

J. GAKCÉS HERRERA.
Motril.—(Dtil libro G é r m e n e s ,  en publicación)

EL aSTILLO DE LA CALAHORRA
EL CASTILLO El Marqués del Zenete estuvo casado dos veces: primero 

con D.^ Leonor de la Cerda, su prima, y después con D.* María de Fon- 
seca, y murió en Febrero de 1523, segiin resulta, con muchos pormeno
res, de la citada Crónica. Como el señorío se le dió en 14U2 y las ins
cripciones que hay en diversas puertas decoradas del castillo se refieren 
al marqués primero y á T>C María, marquesa, e& evidente que la cons
trucción es de los primeros años del siglo XVI y no de 1425-1473, co
mo antes se ha dicho.

La Crónica, dice sin citar fecha: «En la Calahorra, que como hauemos 
dicho es la cabeca de el Zenete, donde reside el Gouernador, se labró vra 
muy buena fortaleza. El que hediñcó puso en ella vn letrero que dezia; 
Esta fortaleza se labró para guarda de los cavalleros á quien los Reyes

Castillo de la Calahorra.—Patio de honor
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agravian. Juzgándose estas palabras por atrevidas, se erabió vn Alcalde 
de Corte á quitabas, y á castigar al que las Irania puesto, y habiéndose 
tenido aniso de ello, estarían picadas quando llegó el Alcalde»... (página- 
251). ¿.Qué agravios serían esos, cuando la Ci'ónica dice que la merced 
del Zenete es superior átoda grandeza y afecto?... Es extrafio. .

A ninguna construcción, quizá, puede aplicarse mejor que al famoso 
castillo estos versos de las kásidas de la torre de la Cautha de la Alhara- 
.bra, á que antes me refiero en una nota; «Es una torre defensiva que 
nos presta su ayuda contra los enemigos y en cuyo interior se contieno 
iin alcázar, cuyo esplendor excede al de una hogueia»... (medallón de la 
derecha de la puerta de entrada á la sala principal de la torre). Con efec
to; el castillo, de planta cuadrangular con fuertes y redondos torreones 
en los ángulos (1); con una sola puerta en el muro que da al lugar más 
escarpado del cerro en que el castillo se asienta, sin ventanas ni balco
nes exteriores, con sus muros de piedra que miden 3,40 metros de espe
sor por la parte N. y en las demás 3 metros, fue en sus tiempos una for
taleza inexpugnable. El camino, trazado en caprichosas curvas, se ha en
sanchado en épocas recientes, hasta el punto de que yo mismo hice en 
coche todo el viaje de Granada hasta el castillo.

El castillo impresiona por la severa grandeza exterior y la artística de
coración interna.

Como ya he dicho, forma un gran cuadra-do, en cuyos ángulos se do.s- 
arrollan cuatro enormes torreones de defensa. Como en las construccio
nes árabes, el exterior no revela la delicadeza de la obra artística que en ' 
cierra aquella mole de piedra.

Pasado el gran zaguán de entrada que comunica con la puerta militar 
■—que resguarda materialmente el palacio, —éntrase en el patio princi
pal (véase el fotograbado) ó de honor, de bella arquitectura del Renaci
miento italiano. Las .columnas, los ornatos de las grandes cornisas, los 
escudos de familia, las purtaditavS de las salas y salones de importancia, 
están tallados en mármol de Italia, que hoy tiene delicada coloración de 
viejo marfil. ■

En la galería baja, además de los grandes salones destinados ahora á 
graneros y que en su época albergaron á las tropas de á pie y de á caba
llo, hay á la derecha de la entrada á la escalera un interesante entresue
lo dedicado probablemente á habitación del jefe de las ti'opas. En el 
entresuelo también está el gran comedor con chimenea monumental y

(I) Son mayores los de los lados NE. y NO.
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primorosos ornatos en la portada. En los frisos, léese en nna de aquéllas; 
Marchio Rodericm ch Mendoxa primm; y enfrente, en otra portada 
iffinil Marehmiim Donna Maria D Fonselm On,paa.

La’galería de la planta alta tiene'Terdaderos primores de ormentación 
en las-portadas del gran salón de honor; en un salón ó cámara de inti
midad, donde hay otras dos portadas con ornatos ó inscripciones iguales 
á las del comedoí, y en el gran salón mencionado, que está dividido en 
dos partes por artístico intercolumnio ó portada con hermosos relieves de
f i g u r a s  y símbolos hoiáldicos.  ̂ , -i

Vése en la distribución de aquellas estancias lo que era la vida en los 
palacios de la nobleza española, ceremoniosa pero galante siempre; rica 
V espléndida para la mujer. Las habitaciones de la marquesa cercana a 
esa sala intimidad comunican con el patio de las damas; las del marqués
con la parte militar del castillo y con el salón de honor.

Los artesonadüs de los techos son riquísimos y artísticamente ta

Forman la parte militar cuatro grandes compartimientos unidos a los 
cuatro torreones, y todos ellos aprisionan, por decirlo así el palacio. Esos . 
compartimientos están divididos en diferentes pisos, desde los subterra
neos hasta la gran cornisa del castillo, desde la cual, períeotamente res
guardados, puede hacerse fuego, ó arrojar proyectiles ó líquidos ardiendo 
á los que inténtaran acercarse á aquellos escarpados muros de- dura

^ El contraste de la parte militar con el palacio es interesantísimo; aquí 
todo es arte y delicadeza siitif; allí paramentos de fuerte piedra, cuadras
extensas, habitaciones severas y sencillísimas.

A mediados de! siglo XIX, en el salón armería, que es uno do los de 
la planta baja, se conservaban tres culebrinas (l) de bronco y las grandes 
barras y- garfios de hierro en que se colocaban las alabardas y las pic.ib.

Actimímente, no hny en el castillo ni armas ni mobiliario antiguo, m 
cuadros ni archivo, ni obras de arte. Los que lo han visitarlo liltimaraen- 
te dicen que falta alguno de ¡os magníficos artesonados.

L-as sencillas gentes del Marquesado cuentan rail historias, en que se 
dice que los marqueses, como señores feudales, disponían de vidas y Im- 
ciendas. Casi toda la planta baja de la parte militar llámase las 
al o-ran salón de honor se le dice s a l a  de jnstícia, y hay quien asegura
que allí se. dictanmtefribles sentencias; y respecto délos subterraneos 

( I ;  C a ñ o n e s  de  p o c o  c a l ib r e .

(lelos cuatro torreones, baste decir que todavía se cree que en uno de 
ellos está aún la cuerda con que fué ahorcado el último de los infelices 
que morían por sentencia de los señores!...

Creo, por el estudio que de ios Marqueses del Zenete y de su familia 
tengo hecho, que el castillo, después de los primeros años del segundo 
casamiento de D. Rodrigo, ha servido de morada pocas veces á los Men
doza, y mucho menos, desde que el título de Marqués del Zenete se re
fundió en los del Duque del Infantado, por haberse casado el cuarto Du
que (1), D. Diego Hurtado de Mendoza con su prima, hija de los Mar
queses del Zenete y Conde del Cid,

Durante las guerras de los moriscos figura el castillo menos de lo que 
parece que debiera nombrarse. Sin embargo, en los orígenes de la insu
rrección se refiere que se les trasquilaron las cabezas á las moriscas del 
Marquesado y les rasparon con asperón las caras y las manos para quitar
les todo rastro de la alheña... (2),

Fray Pedro Suárez, en sn.E ist del Obispado de Quadix y Ba-xâ  dice 
que «la noticia de la sublevación (1569) de la Alpujarra llegó el primer 
día de Pasqua á la Calahorra... donde á la sazón estaba el Ldo. Molina 
de Mosquera, Alcalde de la Chancillería de Granada, procediendo contra 
unos Monfíes, que habían muerto á un hijo de Pedro Díaz de Montero y 
áFr. Diego de Yillamejor, religioso de vSan Francisco, y natural de Gua- 
dix». El Licenciado estaba en una casa fuerte de la villa, y cuando reci
bió la noticia subióse al castillo con su familia y 20 arcabuceros que 
tenía para su guarda y cumplimiento de su alta misión: «hizo encarce
lar en las bóvedas del castillo 60 Monfíes Moriscos que tenía presos, de 
lo cual se alegró el Gobernador del Marquesado Juan de la Torre, vezino 
de Granada, por parecerle estaría más asegurada la Fortaleza»,., (página 
233). . - .

Después pidieron gentes á Giiadix y Baza para guarnecer el castillo y 
se albergaron en él las mujeres y los niños de Fiñana y Aldeire...

Recelaba e) Gobernador que los Monfíes presos en las bóvedas pudie
ran alguna noche alzarse con el castillo «por no tener guarda suficienle 
y dispuso los bajaran á la casa fuerte de la Calahorra... (pág. 234).

(i) El primer Duque fué el hermano mayor clepCardenal Mendoza, D. Diego López 
de Mendoza.

(2; A l h e ñ a ^  «lausonia inermis» de Linneo. Con las r a í c e s  de este árbol, hacíase una 
especie de cosmético y un líquido para p i n t a r s e .  — A / ^ f f i a r ,  a l i ñ a r ,  en P. Alcalá 
( V s c ,  é r a ¿ > J i



. En Julio de 1569 resolvió el Marqués de Mondéjar, general del ejér* 
cito que, combatía á los moriscos (este Marqués era el segundo de este 
título), «mudarse á la Calahorra, fortaleza y casa de los Marqueses del 
Zenete»... dice su pariente el gran historiador y literato D. Diego Hur
tado de Mendoza (Guerra de Granada^ pág. 81) y allí estuvo algún 
tiempo cuidando de aprovisionar de comida á las tropas.

En Abril de 1570, después de la tremenda derrota de la Calahorra, el 
Marqués llevó «las sobras de la gente rota y lo demás de lo que pudo 
salvar á la Calahorra, y reforzándose de gente en Guadix, salio a donde 
estaba don Juan» (de Austria)... (obra cit. pág. 116).

Y se ocurre preguntar por qué circunstancia, el castillo famoso no 
pudo favorecer con sus grandes medios de defensa las desdichadas ope
raciones de los llanos del Marquesado.

F ranciscc) DE P . T A L L A D A K .

Ü M  HISTORIA 1 GIICO TARJETAS POSTALES
Pablo llegó á casa de Thoraas y compró dos tarjetas postales comple

tamente semejantes.
Dna sacerdotisa romana, encendiendo el ara de los dioses. —Entró en 

Pomos, pidió servicio de escribir y llenó la primera. Decía así:
«Blvirilla de mi corazón: Cada día que pasa te quiero más. Madrid 

con todas sus distracciones no borra un momento tu recuerdo. No tengo 
tiempo para escribir mucho. Te pongo esta postal bajo sobre para que no 
se enteren los empleados de Correos de lo que no les importa.

P a b l i t o .»

Cogió la otra postal y puso:
«Esposa raía; Me aburro en Madrid sin tenerte á mi lado. Te soy más 

fiel que un perro del Monte de San Bernardo. Besos á los niños, y á tí 
uno más grande que la Puerta del Sol. Te pongo esta postal bajo sobre 
para que los empleados de Correos no se enteren de lo del beso. Tu espo
so que no te olvida,

P a b l o .»

y puso en uno:
«Srta. Elvira Portollini 
Eminente coupletista

Eli seguida cogió dos sobres

Teatro de
Jaén.3

En el otro sobre escribió:
«Sra. D.^ Elena Martínez de Fernández 

Sierpes, 2 °
Sevilla.»

Métió en cada sobre una postalj y se fué derecho en busca de la cabi-
D o n  J o s é  d e l  F-’e r o j o

Eminente neriodista esnañnl
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5ía de león de la calle de Carretas, echándolas al buzón de piedra sobre el
que decía P ro v in c ia s .

Tres días después recibió la siguiente postal:
«líres un infame. Eres nn sinvergüenza. Pido el divorcio. No nieto 

esta posta! bajo sobre para que todos sepan lo canalla que eres. Tu des
aciada esposa,s:r;

Elena.»
Quedó Pablo asombrado. Abrió otra carta que había recibido y vid 

dentro otra postal. Leyó:
«Pablito de mis entraüas: ;.Qu6 has hecho, nene mío? Me mandas una 

postal dirigida á tu mujer. ¿Y Ja mía, dónde la has mandado? Tu con- 
pletista que te idolatra,

Elvira.»
Nuestro hombre quedóse perplejo. Sacó su cartera y de ella otra postal, 

y escribió:
iSeflor Juez del distrito: Me suicido por . temor á los arañazos de mi 

esposa. No se culpe á nadie de mi muerte. Toda la culpa la tiene un cam
bio de postales.

P ablo  F e r n -Ín d é z . »

Por la copia,
N.ARcise DÍAZ de ESCOVAR.

D o n  J o s é  d e l  P e r o jo
La actualidad, que todo lo devora, consagró hace un mes columnas de 

periódicos y páginas de revistas, á enaltecer los méritos y las virtudes 
(le! periodista eminente, del sociólogo y pedagogo cultísimo, del hombre 
generoso y fuerte, del luchador incansable, para quien «era el periódico 
entero una vibración de la realidad cuotidiana al través del temperamen
to de! periodista que la interpretase ó que la reprodujera, sin que jamás 
fuera lícito suplantar esa realidad externa de los hombres y de las cosas 
y de las ideas que por delante de nosotros pasan, con los desahogos im
pertinentes de nuestra mentalidad ó de nuestra pasión», como decía 
Nuevo M u ndo  al dar cuenta de la muerte de su insigne fundador...

Para el vulgo, aquella actualidad fué quizás excesiva, porque en Pe- 
rojo no veía ese vulgo más que á un luchador con fortuna, que en quin
ce años logró que aquella «crónica genera! de la semana», con sus in
formaciones políticas, comerciales y de interés general, se convirtiera 
en la notable revista «dechado de buen gusto, popularizadora de cono
cimientos, elemento positivo de cultura», como la ha calificado exacta-

3
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M0ntQ M  P<us- actualidad ha pagado y dentro de poco tiempo, nadie, 
á excepción de sus amigos, de sus discípulos de N u ev o  M undo, de los, 
por desgracia, pocos españoles, que en los rincones de las provincias te- 

, neraos la mqnppianía de estpdiar y leer, se acordará del que vivió y 
murió luchando por el desarrollo del periodismo moderno, por el de la 
cultura, porque nuestra patria se regenerara, educando á las generaciones 
futuras... Este era el gran ideal de aquel alma generosa y fuerte, de aquel 
gran español que, justamente, se preparaba ahora á explanar sus teorías 
educativas en obras seriamente estudiadas; en hacer prácticas las teorías 
sublimes que esbozó en su admirable libro E n sa y o s  sobre Educación.

Algo más que ese sentimiento general de actualidad, merecía el hom
bre insigne, á quien Lx Ai hambra, cuando van extinguiéndose los últi
mos reflejos del horaenajOj dedica su modesto pero entusiasta recuerdo 
de adrairacióñ.—V.

'  T  CANCIONES GALANTES

A H 'q O Y U B D O  C q i ^ T l I L I N O
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Arroyuelo cri.s.talino, 
que con mú.sica ri.sueña 
vas saltando perezoso; 
si encuentras á la trigueña,
¡mi cariño m.ás precioso! 
di la espero en el camino, 
¡arroyuelo cristalino]

Di que el campo florecido 
dice salmos encantados; 
que el sol aleja del nido 
los pájaros desbandados...
Di que la espero impaciente 
en la linde del camino, 
en brazos de amor vehemente 
¡arroyuelo cristalino!

Di que elegias á coro 
dicen tus aguas rastreras, 
que en las violetas añoro 
el color de sus ojeras...
Di que todo es clamoreo 
y he de prender, Aretino, 
de su seno mi trofeo 
¡arroyuelo cristalino!

Di que el sol en su cabeza 
dejará amante su oro... 
¡parecerá su belleza 
puro celestial tesoro!..
Di que la espero impaciente 
en la liude del camino

A Germán G. de la Mala, 
con sed de amores ardiente, 
¡arroyuelo cristalino!

Que quiero besar su boca 
de dulces labios bermejos, 
entre la sonrisa loca 
de los pinares añejos.
Caricias quiere su pelo 
cuidadadamente, con tino, 
yo. lo haré, como la madre 
cuando alisa los del niño...
Dile á su amor que no tarde, 
¡arroyuelo cristalino!

Oye, por Dios, mi querella 
arroyo de los amores, 
di á mi amada, que sin ella, 
la vida es planta sin flores... 
¡Escucha la queja amante, 
de este triste peregrino, 
cesa de andar un instantel 
¡aiToyuelo cristalino!

Lindo arroyo, íno me escuchas?
¿Te ríes de mi caución?

Sigue, sigue, tu camino, 
no comprendes mi pasión, 
¡arroyuelo cristalino!

M a n u e l  J .  S ABRAS Í ,

_  NOTAS BIBLIOGRÁFICASL I B w O S
Realmente, somos por acá poco cuidadosos de nuestros prestigios y 

de los raeiecimientüs de nuestros hombres. Ya hace años que iíú inte
lectual de clarísimo talento y de actividad asombrosa, i'm granadino á 
quien me une amistad y afecto muy sinceros, abandonó la patria chiéa, 
y la grande, y fue á luchar á París, venciendo obstáculos y consiguien
do barrar preocupaciones y prejuicios.

Traduciendo libros franceses al español, escribiendo en español obras 
rneritísimas, trabajando eii administración y en contabilidad, luchando 
siempre, aquel hombre digno de todos Jos elogios, logró cierta pósicióif y 
bienestar para él y para su familia, no extinguióndosó nunca en sii co
razón, á pesar de que por acá, como antes he dlohb, somos un tanto in
gratos y olvidadizos, el amor á España y á Granada muy pardicularmóh- 
te. Reñórome á Miguel de Toro y Gómez, mi queridísimo paisano y 
amigo, de cuyas obras originales y excelentes traducciones españolas lie 
dado cuenta con frecuencia en las páginas de La Alh.díbíía'.

Uno de los últimos libros traducidos por él, que la renombrada calla 
editorial de París, Paul Ollendorff (Sociedad de ediciones literarias y ar
tísticas) ha publicado con el lujo y elegancia que allí es proverbial, es la 
H istoria de la  L ite ra tu ra  fra n cesa  (900-1900) por León Claretió, á cuyo 
primer tomo dediqué hace poco tiempo unas cuantas líoeaá.

La obra de Claretió es admirable: inspírase eii el moderno óriterio de 
los historiadores de las literaturas, que no creen, como sucedió en otros 
tienipos, que la ciítiea debe de imponerse á los historiadoras, sino qti'é ésta 
ha de in,struir, «iifundir lo poco ó mal conocido acerca de ia vida, de las 
custumbres y del carácter de los escritores, de las circunstancias (jué 
urientaron su talento, de ia moda que determinó el género de sus traba
jos, de la crónica conteníporánea de sius éxitos, de todo lo que piie<le 
ilustrar, reavivar, poner de relieve y hacer visible y completó al perso
naje cuyas üb:as más interesantes es conveniente analizar en seguida*. .

Este es el concepto que de la historia literaria tiene Claretié, y así, sin 
someterlos hei.dios á un plan preconcebido, relata hechos, dando extensión
á los relatus, biografías y análisis y huyendo del sistema crítico....

Pues bien: nuestro paisano, no sólo ha hecho una traducción magis
tral de dicho libro, sino que abundando en las mismas teoiías de' Olare- 
tié, ha enriquecido la versión española con eruditos y notabies comenta
rios y noticias, siguiendo la opinión de Menóndez Pelayo, que dijo qué
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«el estudio comparado de las literaturas... ha hecho tales progresos y 
muestra hoy tal pujanza que por sí solo desata muchas cuestiones impo
sibles de resolver dentro de una literatura sola». .

Es realmente admirable la labor de Miguel de Toro; apenas hay págh 
ñas, de las 848 del primer tomo, que es el publicado, sin una nota de 
gran interés para España y para la historia de su riquísima literatura. 
Pudiera citar varios ejemplos del interés dé esas notas, pero se harían 
interminables estas líneas. He aquí, ah acaso, unas anotaciones preciosas 
acerca del novelista marsellés Honorato d’ ürfó, nacido en 1568: «Se 
observa perfectamente en Urfé (dicej la influencia de las lecturas espa
ñolas. Hay que advertir que entonces todas las novedades literarias de 
España se leían en Erancia casi al mismo tiempo que en la corte, lín 
1617, apenas apareció la novela P e m iles  y  de Cervantes,
filó reproducida en París, en castellano, y todo libro de amena literatura 
tenía la misma suerte» (pág. 513). Y agrega más adelante, con motivo 
también de la famosa novela Á stre a : «Tal vez conoció Honorato d' Urfó 
la curiosa novela E l  s iervo  Ubre de am or del escritor gallego Rodríguez 
de la Cámara, ó del Padrón, que floreció en la segunda mitad del siglo 
XT. Como el autor de Astrea^ escogió, en parte, como teatro de sus no
velas su propia tierra, y trazó paisajes lleno.s de verdad»..,,
(pág. 522).

Las notas al capítulo V, que trata del teatro, son dignas de elogio por 
su erudición y su Justo y severo españolismo, combatiendo á Claretió 
que, por ejemplo, niega veracidad histórica al Cid, y comentando las de
cisiones de la Academia francesa que censuró la obra de Corneiüe, aun
que no tanto como quería y mandaba Richelieu, y el extraño y ligero 
juicio que acerca del famoso héroe castellano emitió Alejandro .üuiuas, 
hijo, en el preámbulo de L a  m u je r  de C laudio,

Las notas relativas á los saqueos que ha sufrido nuestro teatro clásico 
para enriquecer el bagaje literario de Corneille, Moliere, etc., son de una 
verdad y justicia que honran á mi buen amigo.

Y termino estas líneas felicitando á Miguel de Toro y recomendando 
la adquisición de esa H isto r ia , no solo por el mérito de la obra, ai no 
por el vehenjentísimo y patriótico interés que para la literatura española 
tienen las preciosas anotaciones de mi queridísimo amigo y paisano.

—He recibido y tengo á la vista y en estudio, los libros siguientes: 
I)e escritores andaluces; Cantos de u n  poeta, por Pedro de Lara; Leccio

nes com plem en tarias sobre lengu a y  litera tu ra  española , por José Ven-
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tura Traveset; B a jo  el cielo de M a n ila , por Felipe A. de la Cámara, y 
Pe m i a lm a, por Arturo Osuna Servont.— A flo r  de vid a, de I. Dolgado 
Oari'asco; R om ancero  de los sitios de Zaragoxa-, L o s  sitios de Zaraguxn, 

homenaje de los generales fran ceses y  españoles (Bib. Ateneo) y Orígenes 
(le la m ú sica  arg en tin a , por Juan Álvarez.
r e v i s t a s

Ateneo (Septiembre). —Además del «Romancero de íos sitios de Zara
goza», y .de otros interesantes trabajos, insértase en este número una 
notable «Rehabilitación histórica» de la Edad Media, que revela en su 
autor D. Anselmo Fuentes excelente erudición y severo espíritu crítico. 
También se da importante noticia de descubrimientos arqueológicos 
de la época romana, entre Santa María de la Huerta y Moru'eai de Ariza. 
Créese que se trata de la antigua Ai'cdbriga.

B oletín  de la  11 . A ca dem ia  de S a n  F e rn a n d o  (Sept.). JAibli<‘a varios 
dictámenes de la Academia, todos de verdadero inteiés, entre e los uno 
que contiene el «examen de la legislación vigente en Gon.strucciones ci
viles» .

L a  Construcción m oderna (15 Nov.).—Son muy interesantes, el estu
dio de Zaragoza y la Exposición hispano francesa en su relación con la 
Arquitectura, y cd titulado «Ideas generales sobre la urbanización de ios 
alrededores en las grandt-s urbes».

F o rm a  {oám., 26). -  He hablado de esta inimero en la Crónica del 
número anterioi-. Las ilustraciones de! artículo de ütrillo acerca de la 
Exposición de Zaragoza son notabilísimas, figurando en una de éstas de
talles del cofrecillo hispano árabe de Pamplona; custodias de las Cate
drales de Córdrrba, Jaén, Cádiz, Palencia, Avila y Sevilla; retratos del 
Rey, de Fulavieja, Conde del Crove, Picón, ,Franeas Rodiíguez, Miguel 
Moya, Azui'ín, (jrandmonitagne y Maeztu, por R. Cusas; los cuadros «Oi- 
tanus del Sacru-l\lunte», de Rodríguez Acosta; La rnerindilia, de Hermoso 
Martínez; lios notables retrutO-S por Fernando de la Tutre, y otras dos 
hermosas esculturas de Clara. F o rm a  es una revista que hon¡a á Es- 
pña.

Revista m u sica l Cataluña [ l ú o x - Continúa el ilustre Pudivll sus es
tudios acerca de músicos catalanes: ahora, es el P. Soler y sus libros di
dácticos en los que háüanse ideas novísimas sobre modulaciones, retar
dos, etc. Con razón dice Pedrell al conientar lo que acerca dei retardo 
escribe Soler: Palabras de oro... Lo mismo repetirá más tarde el gran
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Baethoven, diciendo; No hay regla que no se puebla infringir cuando de 
conseguir se trate una belleza más depurada...—Ooutinúa también el es
tudio de los manuscritos gregorianos españoles del P. Sablayrolles; so 
inserta casi toda la conferencia de Schweitber sobie la personalidad y el 
arte deBach, de la que tratafé aparte, y un artículo crítico acerca de un 
extenso estudio de Henri Collet titulado «Ba musica española moderna», 
en el que á juzgar por los fragmentos é ideas que se copian, se juzga 
á España y sus músicos con cierta ligereza, y gracias que salva á 1 e- 
drell, al que hace justicia en sus grandes merecimientos. Según parece, 
Collet no ha estudiado bien otra música y oti'os niúsicos que los de Ca
taluña, V á Olmeda el ilustre compositor de música sagrada.

B u l. de la Com. de M cm um . de O rense (Julio-Agosto).-á.demás de 
otros trabajos de interés termina el estudio de «Los caminos antiguos y 
el Itineraria núm. 18, de Antonino». Es curiosísimo el artículo y gra
bado referente ’ á la iglesia de San Martín de Loiro, cerca de Orense, 
«preciosa joya del más puro gusto románico», edificada, según paiece,
en 1 lio. • .

B o l. de la  Com. de M onu m . de C á d ü  (-1.° trimestre).-Es rauŷ  im-
portante este númera, y entre sus trabajos hay uno titulado «Reflexiones 
arqueológicas» con párrafos tan sabrosos corno el siguiente.  ̂xBRo pudie 
ran hacer también (por la Arqueología) las Comisiones de Mi nuraentos, 
pero constituidas conro están con Presidentes políticos y vocales forzosos 
-algunas veces estos vocales son hasta enemigos de la Historia y délos 
Monumentos,—mient!as disfruten subvenciones tan ridiculas como la 
que tiene la de Cádiz {2ó0 pesetas al año), solo servirán para satisfacer 
la vanidad do algunos y de rémora y obstáculo á toda iniciativa perso
nal»... He sostenido esta misma teoría muchas veces y he pedido, é in
sisto en ello, ladisulucic'm de las Comisiones de Monumentos, la dimi
sión unánime de todos los (pie de ellas fomnrmos parte; trataré de esto 
asunto un\ v(z más dirigiéndome á mi estimado compañero el Cromsta 
de Uclós, autor del oportuno artículo. -  Entre los demás trabajos figu
ran clnscripcioiies de TarÍH», del P. Fita; «La Universidad de Ceuta», 
del buen amigo Ramón Espinosa de los Monteros; H.os Zurbaranes < at 
Museo de Cádiz», por Romero de Turres, nuestro querido colaborador, 
y «Platería española» de P. Quintero, inteligente director de! R.letín.  ̂

I,H Lita de espacio me impide ocuparme de otras revistas; eu el nú
mero próximo (D. m.) trataré de ellas. — V .

CRÓNICA g r a n a d in a
LOS RESTOS DE G m i/E f

Con este título, el notable escritor Luis Bello, publica en la hiteresante 
revista F a r o  un hermoso artículo hablando de Ganivet, de su trágica 
muerte en Riga el 20 de Noviembre hace diez años, de sus libros, «es
critos al desgaire, al correr de la pluma»̂  del lugar en que irá situándose 
á medida que vaya pasando el tiempo; «el de los iniciadores y revelado
res de muinlos nuevos que otros se encargarán de descubrir», y pidien
do se traigan á España los restos de aquel grande hombre para que des
cansen por siempre en tierra española.

Es muy oportuno este noble requerimiento para realizar una idea que 
ya se intentó, y acerca de la cual hay hasta acuerdos del Ayuntamiento 
de Granada, muy. recientes por cierto. Luis Bello acude ala juventud 
desde las columnas de la interesante revista y concreta así su pensa
miento;

«Y para que la multitud sepa que vivid Ganivet y alguien caiga en la 
tentación de leerlo, no hay otro medio sino acudir á los actos externos. 
Sabemos ya que el culto no es la religión, pero la religión sin el culto 
no existiría. Para traer á España los restos del autor del Id e a r h im  y 
para honrar su memoria alzándole un sencillo monumento en Madrid ó 
en tierra granadina había que convocar á la juventud. En ella están to.- 
dos sus admiradores. Nadie puede disputarles el derecho á iniciar esa 
idea á los que fueron sus aniigos, á los que recibieron las cartas finlan
desas y los artículos que habían de formar luego el libro de G ra n a d a  la  
bella. Alguna vez se ha dicho de la nueva generación que voluntaria
mente se muestra poco propicia á las admiraciones. Y  lie aquí una bue
na ocasión para demostrar como admira la memoria de Ganivet.»

De*la unanimidad del deseo de que los restos de Ganivet descansen 
en su patria, hay una prueba más con el hermoso artículo de Luis Bello; 
pero es necesario unificar esos deseos; concentrar voluntades; que al
guien impulse, esas opiniones.. Aquí en Granada viven los que fueron 
BUS íntimos amigos, los que recibieron sus escritos y recogieron sus im
presiones más íntimas. F a r o  y Luis Bello no les disputan el derecho á 
iniciar otra la vez la idea; al contrario, de la manera más noble y ga
lante se lo reconocen.^Esta .Alhambrx que se honró publicando las pri
micias de las aventuras de Pío Cid, ofrece su modesto concurso; unámo
nos todos .y llévese á vías de hecho esa idea de reparación y de justicia.

E l  D efensor, Matías Méndez, Nicolás María López, Gabriel Ruiz de 
Almodóvar, Rafael Gago y algunos otros tienen la palabra en Granada, 
ya que por los admiradores y amigos de Madrid ha hablado elocuente
mente uno de los más ilustres intelectuales de la juventud española.

EL REY Y LA ALHAMBRA

Nuestro joven monarca ha logrado sus deseos de visitar ia famosa Al-
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iiambra con relativa tranqnilirlail y detenimiento, como tenía indicarlo 
hace dos ó tres años. El rey posee vasta cultura, que ha consolidado con 
sus viajes á otras naciones más cuidadosas que la nuestra de sus belle
zas artísticas y arqueológicas, y compremie que la conservación de esa 
obra portentosa del arte hispano-musultnán es una cuestión de honra 
para España, y con entusiasmo y decisión, no solo ha ofrecido su real 
concurso, sino que ha recomendado á los Sres. Moret y Rodríguez Acoa- 
ta y á todos los representantes de Granada en las Cortes que cooperen á 
la conservación de la Alhambra, uniéndose noble y lealraente todos en 
esta misma aspiración.

Los monarcas españoles, en su mayoría, dispensaron su real protec
ción al alcázar mizarita. IjOS Reyes Católicos gastaron desde Id92 cuan
tiosas sumas, no so’o en la fortaleza sino en la parte puramente artística 
del palacio; una cédula real de la desdichada hija de aquellos excelsos 
monarcas, D.‘' Juana, fecha 15 de Septiembre de 1515, demuestra las 
intenciones de sus padres y las de ella acerca de la preciada joya artísti
ca; léase este hermoso fiagmento de la real provisión:....  la Alhambra
«donde está iaj_Casa Real que es tan suntuoso y excelente ediSpio; e la 
voluntad de los dichos reyes mis señores e raia ha sido e es que la dicha 
Alhambra e casa esté muy bien reparada e se sostenga porque quede 
para perpetua memoria, e porque esto se pueda facer he acordado de le 
dar e señalar algunas rentas para que con ellas e con lo que más man
dáremos librar la dicha Alhambra e edifi;jios dellaesten bien reparados e 
no se consuma e pierda tan excelente memoria e suntuoso edefiqio», etc.

Carlos Y, que no fué tan destnrctor como se supone, Felipe IV, Felipe 
V y sus hijos, Carlos III ó Isabel II que aun tuvo en su real patrimonio 
el maravilloso alcázar, se preocuparon mucho de la conservación de 
aquél, invirtiendo cantidades muy importantes. Ija invasión francesa lo 
destrozó y lo aniquiló todo: acerca de esto he recogido ahora importan
tes datos; pero España que ha cargado siempre con las culpas de los de
más, tuvo que sufrir y aun sufre los denuestos é iiisuitos de los extran
jeros y nacionales, por errores, atrocidades y descuidos que en tiempos 
de la invasión se cometieron...

Algo vSe ha rehecho la opinión, pero todavía, en Granada mismo, hay 
quien escribe que los. cimientos de las torres están socabados por las 
aguas del río Darro!... -

Si mi voz modesta y sincera llegara hasta e! Joven monarca, me atre
vería á pedirle lo que en uii informe (publicado en 1907 en esta revista) 
solicité de la Real Academia de Bellas Artes de Ban Fernando: que la 
Alhambra no debe considerarse «carga del Estado», sino obligación ar 
queológica y de razón jurídica y que hay que expropiar todo lo que tras
torne ía disposición verdadera, del recinto, por lo menos, y acometer las 
investigaciones eii los grandes rellenos de escombros que por todas par
tes rodean el palacio, formándose un plan de restauraciones y de obras 
de restauración y exploración arqueológica.—Y.

QÉ l_A

COMPAHIA ASASATLAN TICA
*r̂ ncn “cí A xnT a.JLw/JZU _j i>j

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente "forma;
Dos expedidon.es umnsuales á Cuba y Méjico, una del Norte y  otra del Medi

terráneo.-—Una expedición mensual á Ueíitro .Xrnérica.— Una expedición m ensua- 
al Río de la P lata .— Una expedícíón iiíeüsual al Brasil con prolongación a P P ac í
fico.—Trece expédioiones anuaíeis á  Filipinas, — Una experiición mensual á Cana
rias.—Seis expediciones anúates á Ferrian’do 1̂ óo.-t-^266 expediciones anuales entra 
Cádiz y Tánger con prplonifaeión á AÍgeciras y G ibraltar. — Las fechas y  ése»}»» 
ee anundarán oportunam ente.--Fara más informes, acódase á los Agentes de la  
Compañía.

Graq fábrica de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f o
Alm acén de M úsica é instrumentos.-—Cuerdas y  a cceso 

r io s .— Com posturas y  afinaciones.—V e n tas  al contado, á  
plazos y  alquiler.-Inm enso surtido en Gram ophóne y  Discos^ 

Suettísal de Gnanada, ZM CÁTÍfl, 3

Nuestra 5efiora de las Angustias
F A B R I C A  DE C E R A  P U R A  D M A B E J Á B  ■

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compu'a cerón de colmenas á los precios más altos. No vmnder 
-sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmen, 15.—G IT AN AD A 
CHOCOLATES PUROS

■elaborados á la vista del priblico, según los últimos adelantos, con ca- 
•cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
-tostados diariamente por un procedimíenta especial.
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FLORICULTURAS Ju r d m e s  de. la Q uinta  

ARBORICULTURAs H u e rta  de Á v ilé r  y  P u en te  Colorado

L a s  m ejores eoleceiones de rosales en eopa alta, pie franco é injertos bajo» 
1€  000 disponibles cada afio.

Árboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arbolea y arbustos fo
restales para parques, paseos y jard ines.— Coniferas.— blantaa de alto adornos 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.—Sem illas.

VITICULTURA:
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en fas Huertas de la Torre y déla 

l*ftjar}ia.
Cepas m adres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y  medio millones de barbados disponibles cada año.—M ás de 200.000 in

jertos de v id es.— Todas las mejore.s castas conocidas de uvas de lujo para postre-' 
y viniferas-. — Pioductos directos, etc., etc. ' ,

j ;  F .  G I R A U D __ _

LA ALHAMBRA
t^evista de iítftes y  Iietpas

P u n t o s  y  prteeios d e  susci»ipeión*.
E n  la Dirección, Jesús y  María, 6, y  en la librería de Sabatel.
U n semestre en Granada, 5 ‘So pesetas.— Un mes en id., i peseta, 

— U n trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar' 
y  Extranjero, 4  francos.

J ,a  ^ I h a m b r a
q u ln c ^ n a i de

Director, frapcisco de P. Valladar

A ño X I N ú m .

T¡p. l i t  de Paulino Ventura Traveseí, 8le«one«, 52, GRANADA
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Bsá\bi\, F?'amisco de P . Valladar .—  El Fargue y Aben Aljathib, M iguel Garrida 

Atienza  — A Granada, José Latorre. — Doc\ime,nx.QS liumanos, J u a n  Ortiz del Barco.~r- 
Noche de tempestad, Garci-Torres, — Bizet íntimo, Felipe Pedrell.  — Exposición Derqui| 
Alberto A . de Cienfuegos y Cobos.— Cantares, P'elipe A. de la Cámara. —Wí retrato da- 
Alonso Cano, E l B achiller Solo. —El castillo de la Calahorra, V. — Notas bibliográfici 
S . — Crónica granadina, rV. C. y V. - .

Grabados: Retrato de Alonso Cano.

l i i b t^ e p ía  H i s p a n o H ñ m e í í i e a n a

M I G U E L  DE TORO É  H I J O S
57, rué de l'Abbé Grégoire.— P arís

Libros de i.'* enseñanza, Material escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas cla.ses. Pí- 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará graO| 
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

L A  A L H A M B R A
R EV IST A  DE A RTES Y LETRAS

O e w e n la s  E ti L ñ  P R E m S ñ , d@§ C a s in is
P R Í é R A S IsA T E R IA  PARA

CARRILLO Y COMPAÑIA
j\bor\05 con\pleto5.-fórmuías espedalss para toda clase de cultÍY05 

O f ic in a s  y  D e p ó s ito : M h ó n d i^ a ,  i i  y  ig .-G u a n a d a

Acaba de publicarse
I s T O T T Í S I L d l A L

GUÍA DE GRANADA
ilu strada profusam ente, co rreg id a  y  aum entada con planos 
V m odernas investigaciones,

FOR

Francisco de Paula Valladar
Gronista oficial de la Provincia

De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52
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OH

1 A  A L H A m U A

Todos en esta ocasión 
de general alegría  
se pasaq el 5anto día  
soñando, con turrón.

Yo tam bién sueño coq él 
como otro cualquier mortal, 
pero mi bolsa anda mal 
de calderilla  y papel.

M as  vivo coq confianza 
pues sé, am able suscriptor, 
que al pobre rep e tid o r  
no has de quitar la esperanza.

Yo que servirte logré 
sin descanso y sin demora, 
no es justo que espere ahora  
que me digas:— fsío hay de qué.

Y  en pago de tu bondad, 
de que á dudar no me atrevo, 
eq Pascua y eq /\ñ o  Nuevo  
te deseo felicidad.

¥ 9f V V ‘

q u in c e n a l

y leíra^

. i

A ño X I 15 dé D ic iem b re  de 1 9 0 8 253

B A IL E M -

GOMEHTARIOS,=EL F iT A S IA  DE L í DERRflTll DE BÍILÉN
Napoleón no olvidó nunca el desastre que para sus ejércitos victorio

sos representa la batalla de Bailón; es más: Francia, á pesar de que os
tensiblemente discute las glorias del César y fustiga hasta cierto punto 
á aquel capitán insigne, continúa pensando, como él, que la derrota fué 
una desgracia y que no debe hablarse de ella. No ofenden á Francia— 
¡qué preocupación tan absurda!—los heroicos sitios de Zaragoza y Gero
na, con sus actos de refinada crueldad que consiguieron conmover el 
alma de un geneial tan valiente como Junot; pero la derrota de Bailón, 
como la espada de Francisco I, que guardaba España y que Murat se 
apresuró á recoger en cuanto entró en Madrid, molestan y punzan á esa 
nación hermana de España, que ha compartido glorias con nosotios y 
que con frecuencia ha mancomunado con nuestra patria intereses y 
reales dinastías.

Eealmente es esta una cuestión delicada y difícil. Cuando la revolu 
ción de 1868, se intentó suprimir hasta la fiesta del 2 de Mayo; ahora, 
se ha dejado hacer todo, menos la gran fiesta del Centenario de Bailón, á 
la cual se ha uiiido el recuerdo de otra victoria contra la cual no hay 
quien reclame: la de las Navas de Tolosa; y para que el monumento pro
yectado no pueda ser recuerdo constante de la única gloria, sin desastre 
para hispana, de la guerra de la Independencia, el monumento conraemo-
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l'ürá las dos batallas y se erigirá en Jaén!... Tiene razón, sin duda, el 
ilustre catedrático de Zaragoza Sr. Moneva y Puyol; «̂ se ha dicho,—es
cribe en un oportuno artículo,—que algunas notas diplomáticas cruzaron 
el Pirineo, un ano ha, para oponerse á una ostentosa conmemoración de 
la victoria de Bailén, Yo no lo sé de cierto; -  continúa—la verdades 
que su centenario ha quedado obscurecido; cualquier hecho de aquella 
campaña, valiendo menos que el triunfo de Bailón, ha sido ahora más 
celebrado que aquel famoso combate»... Si esas notas decían que el Ga
binete francés vería con disgusto la celebración de fiestas oficiales en 
Bailén; si esas notas son ciertas, todo está explicado: la pobreza de la 
conmemoración; el hecho de englobar en un mismo monumento la vic
toria de las Navas, contra la cual no reclamará la desdichada nación ma
rroquí, á quien Francia tiene oprimida hoy, y la victoria de Bailén que, 
á pesar de que ha trascurrido un siglo, aun molesta á nuestros hermanos 
de allende los Pirineos, aunque hay españoles que escriben muy orondos 
y satisfechos, que esa batalla nop la dio ganada «la estúpida impericia, 
primero, y la cobardía, después, de un general francés»... Estas frases 
son más enormes, que la nota diplomática, si es que ha venido.

Muy pocos comentarios he de hacer á todo esto; rae limitaré á recor
dar algo muy conocido, pero de una enseñanza aplastante. Ante todo, 
leamos á Thiers, en su H is to r ia  del Im p e r io : «En el archivo de la Gue
rra, existen porción de volúmenes de documentos relativos á Bailén, con 
los modelos del interrogatorio, que fueron dictados por el mismo Napo
león, los cuales revelan la opinión que se formaba sobre esta campaña. 
Allí está su correspondencia con el general Savary, la de Dupont con sus 
subalternos, y el proceso mismo instruido contra los generales Dupont, 
Marescot, Vedel, Ohabert, etc. Napoleón, en el primer ímpetu de su có
lera, quiso fusilar á cuantos generales tomaron parte en aquella capitu
lación. Pero cediendo á las reflexiones del sabio y sesudo Carabaceres y 
á los propios instintos de sn corazón, sometió á un tribunal de honor, 
compuesto de los grandes del imperio, el juicio de los asuntos de Bailén. 
Su sentencia fué la degradación, y por un decreto imperial se deposita
ron tres ejemplares manuscritos de ella, uno en el Senado, otro en el ar
chivo de la Guerra y otro en los del alto tribunal imperial. Cuando des
pués de la restauración volvió al favor el general Dupont, obtuvo un 
decreto del rey revocando el imperial, y prescribiendo la destrucción de 
los tres ejemplares del proceso»... (lib. XXXI).—Es notable: Dupont, que 
gegún Foy ( E i s t  de la  g u e rra  de la  peníns.)^ era el general de división
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«giás altamente respetado» de aquel famoso ejército, unió á su desdicha 
de vencido por soldados bisofíos y fuerzas irregulares en Bailón; á la es
túpida impericia y cobardía, que dice el escritor español de marras, la 
traición á Napoleón, en cambio del decreto dei rey revocando la degra
dación que el César le impusiera!,,.

Los extractos de los procesos que en un artículo anterior he publicado 
y el fragmento de Thiers, revelan perfectamente la impresión que el de
sastre produjo en el emperador. En anteriores artículos he anotado frases 
y juicios de sus más admiradores, la Duquesa de Abrantes, por ejemplo, 
acerca de la guerra con España. Todos, de acuerdo, juzgaban disparatada 
la continuación de la campaña: «guerra funesta, de muerte para el sol
dado, de ruina para los oficiales, de riqueza para los generales»....  es
cribían con tizones en los murps y paredes los fro u p iers  que habían co
rrido por Italia, por Egipto, por Austria y por Alemania, siempre ven
ciendo y dominando», dice el ilustre escritor militar Ibáñez Marín {N a~  
poleóu en E s p a ñ a ) ; pero el César no escuchó á nadie, y solo pensó en 
vengar el agravio de Bailén; creó un ejército; revistióse del carácter de 
conquistador; legisló desde su «campo imperial de Madrid», como si su 
herraauo no fuera rey de España; ajustó la capitulación de la villa con 
l:i Junta militar y política, y después de entrar en Madrid publicó la si
guiente proclama, que revela mejor que otro documento alguno el estado 
de su ánimo. Dice así;

«Españoles: Habéis sido perdidos por hombres pérfidos, que os han 
empeñado en una lucha insensata, y os han obligado á correr á las 
armas.

¿Hay alguno entre vosotros que, reflexionando un momento lo que 
acaba de sucederos, no se halle convencido de que habéis sido el juguete 
de. los enemigos perpetuos del Cuiitinente, que se gozan de ver vertida 
la sangre española y francesa?

¿Cuál pudiera ser el resultado aún del suceso de algunas campanas?
Una guerra de tierra sin fin y ima larga incertidiimbre sobre la suerte 

de nuestras propiedades y de nuestra existencia.
Eli pocos meses os habéis entregado á las agonías de las facciones po

pulares. Algunas oLarchas han bastado para la defección de vuestros 
ejércitos.

He entrado en Madrid.
Los derechos de la guerra me autorizaban á dar un grande ejemplo, 

y á lavar con sangre los ultrajes hechos á Mí y á mi Nación.
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Solo he escuchado la clemencia.
Algunos hombres, autores de todos vuestros males serán solamente 

castigados. Bien pronto arrojaré de la Ptmíiisula ese ejército inglés en
viado á España, no para socorreros, sino para inspiraros una falsa con
fianza: para perderos.

Os había dicho en mi proclama de 2 de Junio que quería ser vuestro 
Regenerador. Mas habéis querido que á los derechos que me habían ce
dido los príncipes de la última dinastía, añadiese los de la guerra. Nadie, 
sin embargo, alterará mis disposiciones. .

Quiero aun alabar lo que haya podido haber de generoso en vuestros 
esfuerzos. Quiero reconocer que se os han ocultado vuestros verdaderos 
intereses: que se os ha disimulado el verdadero estado de las cosas.

Españoles: vuestro destino está en mis manos. Desechad los venenos 
que los ingleses han derramado entre vosotros.

Que vuestro rey esté seguro de vuestro amor y vuestra confianza, y 
.seréis más poderosos, más felices, que lo habéis sido hasta aquí.

He destruido cuanto se oponía á vuestra prosperidad y grandeza; ho 
roto las trabas que pesaban sobre el pueblo.

Una Constitución liberal os asegura una monarquía dulce y constitu
cional, en vez de una absoluta.

Depende solo de vosotros que esta Constitución sea aun vuestra ley.
Pero si mis esfuerzos son inútiles; si no correspondéis á mi confianza, 

no me restará otro arbitrio que el de trataros como provincias conquis
tadas, y colocar á mi Hermano en otro trono.

Ceñirán entonces mis sienes la Corona de España, y sabré hacer que 
los malvados me respeten; pues Dios me ha dado la voluuta-1 y fuerza 
necésarias para superar todos los obstáculos.—En nuestro campo Impe
rial de Ma,drid á 7 de Diciembre de 1808.— -N.vpoleün .— Por el Empera
dor, El ministro secretario de ERado, H ugo B . Maret:->

De la sinceridad de tantas frases huecas, hablan mejor que nada e.stos 
conceptos de una carta del rey José á su hermano, fecha 7 de Diciembre: 
<La vergüenza cubre mi frente delante de mis pretendidos súbditos. Su
plico á V. M. admita mi renuncia á todos los derechos que me habíais 
dado al trono de España Preferiría siempre la honra y la probidad á un 
poder comprado á tanta costas...

José I, volvió, sin embargo, á España, pero al fin tuvo que renunciar 
otra vez. No era rey: era un pobre comparsa de las vanidades de su her
mano, á quien el fantasma de la derrota de Bailón lo persiguió hasta en 
Santa Elena.—• F rancisco  d e  P. YALLADAR.

m

€1 fargue y j\beq j\ljalhib
S r. D . M arian o  G a sp a r  R em iro .

Mi estimado amigo: En 1532, los vecinos que fueron de esta ciudad, 
Juan Balitan y Alonso de Maza, promovieron un litigio acerca del dere
cho á cierta agua para el riego «de una heredad de olivos ó viña, que se 
dice Gármen, que es en el pago de Xemiz Alfargue, que alinda con car
men del Hadan ó carmen del Manco ó con Beyro».

En este litigio encuéntrase una prueba documental, que juzgo curiosa, 
tanto porque enseña cual fuó en tiempo de moros el nombre de la actual 
alquería del Eargue, cuanto porque parece que la heredad de olivos y 
viña ó el carmen de que en la contienda se trata, perteneció al ilustre 
escritor granadino Áben Aljathib.

En los primeros años de! siglo XYI, el Eargue no era una alquería, 
sino un pago, que una escritura de 1506 llama de Xamiz Altárgue, y 
otra de 150.8 nombra del Purgue en el Xamiz. En una información he
cha en los diez días postreros de la lima de Dulliaja, del añu 838 de la 
egira, 1432 de la era cristiana, la que escrita en árabe en un pergamino 
de cuero romanceó el escribano Juan Rodríguez, dícese del carmen en 
cuestión: «la viña que está a! principio de Mora de Goroz Aben Xameh
en Xamiz Alfargue, de la salida de Granada, que alinda.... . é saben que
la viña suso dicha tiene de costumbre para el regar del agua de la fuente 
del alquería del Faar, de la sierra de Granada, lo que puede caber por 
im arcadúz, tamaño como el muslo, la cual ha de tomar el poseedur de 
1:1 viña suso dicha de la acequia de Xamiz Alfargue, el día miércoles do 
cada semana, para siempre jamás, desde principio de dicho día hasta el 
cuarto de él».

Xamiz al Eargue, resulta ser según la informaciónpareialraente copia
da, el nombre propio del antaño pago y hogaño alquería, y del cual pago 
era parte, lo que andando el tiempo se llamó pago de Mora, antes dicho 
Mora de Goroz Jiben Xameh Eliminó el uso del antiguo nombre e) vo
cablo Xamiz, quedando solo ei del Eargue, cuya voz en árabe Farg, dice 
D. Francisco Javier Simonet, que significa alegría. Para el maronitadon 
Miguel Casiri, en una de aquellas ciento cuatro notas que presentó á la 
Academia de la Historia en 16 de Mayo de 1761, como enmienda é ilus
tración al texto de la Histeria Eclesiástica de Granada, que escribió don
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Francisco Bermúdez de Pedraza, expone que Fargue es voz arábiga, que 
escrita de una de las formas que allí indica, quiere decir división, y de 
otra, «lugar espacioso que alegra, dilata el corazón de los que pasan 
en él».

Usted con su maestría, podrá enseñarnos á los profanos en la lengua 
árabe, cuál sea la verdadera traducción de Xamiz al Fargue, en cuyo 
pintoresco sitio, y por precio de 262 y medio pesantes de plata, de peso 
corriente, adquirió en 1369 Mohammed hijo de Abdallali ben Alhatib, 
toda el agua perteneciente á la viña carmen, dicha entonces del Xurel, 
y cuya escritura de compra el citado escribano Juan Kodríguez, en 1532, 
romanceó de este modo:

«En el nombre de Dios piadoso é misericordioso, compró para el al
guacil, alcaide ensalzado, engrandecido, nombrado, privado, noble, cum
plido, hidalgo de linaje, Mahamad hijo del señor aífaquí viejo, noble, 
cumplido, engrandecido, ensalzado, nombrado, sabio único de quien el 
tiempo se honró, el de los dos alguacilazgos, Mahamad hijo de Audalla 
Aben Alhatib, el alman su mayordomo, el maestro honrado, noble, Ydriz, 
hijo del viejo honrado, que sea en gloria, Mahamad Aben Ydriz el Jania, 
y con dineros y hacienda del que compra para él y por su mandado y le 
es obligado á la compra, del alcaide noble, cumplido, privado Zaadat, 
siervo del rey, renómbrelo Dios altísimo, vendedor, en el nombre de su 
mujer, etc.»

El señor alfaquí viejo, noble, sabio único de quien el tiempo se honró, 
el padre en suma á quien tanto se loa, y del que se habla como de quien 
había muerto cuando el otorgamiento de esa escritura de compra, es de 
creer que fuese el padre del célebre Aben Aljathib, el llamado Abdallah 
ben Mohammed ben Abdallah Assalmani Abu Mohammed, el que murió 
en 1340, y del que el Sr. Siinonet dice, que distinguióse por la nobleza de 
su casa, su valor y prendas militares, al par que por su doctrina y sa
ber. Aben Aljathib, el famosísimo escritor y príncipe de los ingenios 
arábigo-granadinos, vivía en la fecha de la mencionada compra, pues su 
violenta muerte en la nueva villa de Fez, sucedió cinco años después, en 
1374. Yerdad que el nombre del aquí comprador, del que se hacendó 
quizás donde hoy se alza la famosa fábrica de Pólvora del Fargue, pu
diera entenderse que corresponde al hijo del escritor eximio, al también 
prosista y poeta granadino, á Abdallah ben Mohammed Ibn Aljathib, 
por la semejanza de nombre, pero esta opinión tendría eu su contrae! 
hecho indicado, de que el alfaquí viejo, noble, cumplido, engrandecido,

Güsalzcido, nombrado, sabio unico de quien el tiempo se honró, es un pfo-̂  
genitor que ya no existía en 1869.

Por si para algo pueden serie útiles, dirígele las antecedentes notas 
su afectísimo amigo,

M ig u e l  GARRIDO ATIENZA.

AI culto cronista D. Francisco de 
P. Valladar. •

Como ideal diadema, en tí Natura 
puso la Alliambra bella, soñadora, 
y porque fueras más embriagadora 
Andalucía te dio su galanura.

El sol esplendoroso que fulgura 
en cénit, la luz; su casta flora 
ese pensil de Oriente que decora 
tu recinto de amor y de cultura.

Tu mujer de ojos negros, la alegría; 
El Dauro y el Jenil, cristal y oro; 
la vega de esmeralda, lozanía;

música el ruiseñor dulce y canoro; 
los celajes dosel, y base y gloria, 
los límpidos laureles de tu historia.

J osé LATORRB.

En un pueblo donde se conservaban puras las creencias religiosas, na
ció Salvador Rodrigáñez y Marín, quien, desde sus más tiernos años, 
hubo de mostiar que poseía un talento claro, un corazón hermoso v un 
alma nobilísima, á juicio del maestro que le inculcara las primeras le
tras; singulares condiciones, que se alimentaron con la Doctrina Cristia
na y con las oraciones y predicaciones en el templo que frecuentaba, 
adquiriendo una ardiente caridad para con sus semejantes y una suma 
(le bondades y dignidades en su conducta y en sus acciones, que le ha 
cían sumamente encantador, .ante los que le observaban, sobre todo co
nociendo la humildad de su origen.

Bien pudiera decirse que niño aún quedó huérfano, viéndose en la 
dura necesidad de dedicarse, para vivir, á rudísimas faenas, sin que 
nunca cruzaran por su imaginación pensamientos, ni que sintiera deses-
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peracioiies por la esclavitud á que el destino le condenara. Solo connio- 
vían su delicado espíritu la blasfemia y la barbarie de sus camaradas y 
capataces. La vileza y la crueldad de unos y otros encontraban indul
gencia en aquella criaturita que lloraba, eso sí, se anegaban sus ojos en 
lágrimas al considerar, por modo intituitivo, pues apenas si sabía leer ni 
escribir, al considerar que todo ello era debido al embrutecimiento, á 
una absoluta ignorancia de sus compañeros de infortunio.

Noble y pensador, cristiano y didáctico á un tiempo mismo, quería 
ser nuestro inocente héroe, en el medio brutal en que se desenvolvía, 
algo así como un Sacerdote-Maestro con estrechas obligaciones que cum
plir; y si llegó á conseguirlo, en partes bien minúsculas por cierto, fué 
á costa de sufrimientos inenarrables, debido á sus cortos años, á su or
fandad, á su falta de dirección, y sobre todo, á los impulsos de una con
ciencia pura y de unos pensamientos elevados entre trabajadores que 
sufrían la peor de las miserias, la mental, que los can vertía en seres irra
cionales.

 ̂ *
En la capital liberalísima á que las circunstancias fatales le llevaron, 

tuvo que tratarse con los que se movían en su esfera social; y á pesar de 
su incultura, pudo mantener vivas sus creencias, pero no sus prácticas 
religiosas que llegó á abandonar, pues muy de tarde en tarde, en fun
ciones solemnes ó en misiones, iba á la iglesia.

Las personas con quienes se trataba á diario, resultaban ser masones 
republicanos y socialistas, lenguaje desconocido, ideas novísimas para él; 
y consecuencia de estas relaciones, de la generosidad de sus sentimien
tos y de los halagos que recibía fueran sus lecturas en obras de políticos 
radicales, de protestantes y librepensadores con aquella confusión y des
aliño que engendra el estudiar sin método y por mera curiosidad. Los 
periódicos-que leía, eran los que antes de la transformación, andaban en 
las manos de las gentes. Y sin embargo de esta falta de dirección, nin
gún partido ni ninguna escuela lo conquistó. Eechazaba cuantas filiacio
nes le proponían, y negaba rotundamente, que con honor y con mora!, 
pudieran adquirirse grandes caudales y alta posición pública en breves 
años.

Transigirá con todas las ideas creyéndolas expuestas, predicadas y 
defendidas'con sinceridad: con lo que no podía transigir era con los 
chanchullos, con las intrigas, con las malas artes, con los vicios, con la 
infracción de los Mandamientos; con la conducta injuriosa y calumniosa

de ios que combatían la religión y la autoridad, ¿Cómo— increpaba con 
doma-sugee ,onan para deetruir señalando males, si entro usW s 2  
se «  la bondad la verdad ni la justicia? Esto, no obstante, io a lZ b L  
y hsonjeaban, s,n duda porque si bien no perdió sn fe en Jesucristoy

r r z X s
*

au detenido estudio del problema de la miseria que le hizo reflexionar 
i,un amente; un aconteoimiento de gran relieve en la historia 
,..e le niovio a hacer serios estudios de cuestiones internaoionaJes y una 
profunda tabulación, un dolor intensísimo, incousolahle, que dirigtó 
espíritu a las fuentes purísimas del amor y de la tranquilidad in Z o  
ueron causas de qi» retrocediera á su adorada infancb, empezando d 
ortificar su fe con las lecturas piadosas y oatequizdndosé ir sí mismo

r f  7 ’ ‘ib™ de Job con
las di s!n P 7  "" ;̂ Evangelio de San Juan y con las Epísto
las de San Pablo, viendo en este Apóstol, iluminado por Cristo cuando
' M efr , de las verdades y de los errores

Medito as vidas de algunos bienaventurados y santos mártires; lloró 
os extrav os intelectuales á que le llevaron su ignorancia, sus dolores y 

ambiente que respiró; oró contrito ante.Ia Divina Imag» del Reden- 
tor de loa hombres y cuando se vid como en sus aBos infantiles se dirigió
siendi Z d e  I I I  se transformó completamente,
siendo desde entonces compasivo, mostrando su indulgencia con los pe-
adores, pero sin transigir con las ideas contrarias al catolicismo que
rigman los males que sufren las criaturas.
Serenamente arrastró'en ocasiones difíciles la malquerencia y los odios

l l t e T  enmudecía en sus contiendas y serena-
m nte enseno con su conducta, que las bondades naturales, sin las vii-

teirconsl^” ”' ’ ““ 1“  el Após-

Juan OETIZ del BARCO.

NOCHE DE TEM PESTAD
aautldZ h .7   ̂ “ «ebó á su casa; había trabajado mucho

í  1 1  de maíz tem-
í» , y u timamenta coger unas cebolletas que le dijo su mujercíta, su
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Enriqueta, que necesitaba, y así es, que llegó rendido, con disgusto de 
ella y de su madre Ana, que le recomendaban trabajase moderadamente, 
que no era cosa de quitarse la vida en cuatro días.

Cuando llegó, sus hijos José y Alfonso, rapaces de cuatro y seis años 
respectivamente, se colgaron á sus piernas, él los cogió en brazos, y así 
los tuvo hasta que padre ó hijos se hartaron de darse besos.

—¡La Oración!—dijo Ana al mismo tiempo que la campana de la igle
sia daba la plegaria,

—Eócela usted madre, que se vá el Angel.
— Allá voy.
Salvador se descubrió, se pusieron en pie y la abuela rezó Ángelus.
—Alabad á Dios, repuso cuando terminó.
—Por siempre sea alabado y bendito, —contestaron santiguándose.
—Buenas noches.
— Buenas nos las dé Dios.
—A cenar—dijo Enriqueta,
La mesa estaba puesta en la cocina: cubríala blanquísimo mantel, y 

veíanse sobre ella, una fuente de barro de Granada, llena hasta los bor
des, humeante, dentro de ella, tres cucharas de zinc para las personas 
mayores. Aparte, dos platos pequeños con dos pequeñas cucharas para 
los niños: un pan grande; un cacharro con agua.

Todos se sentaron y se comieron la olla de habichuelas con tocino y 
morcilla conservada en aceite. Al terminar dió la abuela gracias á Dios,

—¿Sabes Enriqueta—dijo el marido—que me duele mucho este pica
ro brazo que tuve herido en la guerra con los cubanos? Hoy ha estado 
nublado á ratos: nube tenemos.

—No me lo digas, ya sabes que me dan miedo.
—Rara vez se equivoca mi Salvador,—terció Ana—es un almanaque: 

nube tenemos.
—Sea lo que Dios quiera, y tenga misericordia de nosotros.
En este momento entraron Lorenzo y Leoncia, su mujer, amigos con 

los que se visitaban á menudo.
—La paz de Dios.
—Dios 0 8  guarde.
Se sentaron y entablaron conversación del campo, conviniendo en que 

la cosecha se presentaba buena: el otoño cumplió, el frío lo hizo á su 
tiempo, la primavera había sido excelente. ^

— Si P íos lo libra— expuso Lorenzo— de las nubes; y se viene una
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encima; está muy nublado; las estrellas no se ven.

— Lo he dicho á mi familia—siguió Salvador.
No habían trascurrido cinco minutos, cuando se dejó ver la luz azu

lada de un relámpago.
Se santiguaron y bendijeron y alabaron al Santísimo Sacramento del 

Altar.
El tableteo del trueno no se hizo esperar, recio, seco, formidable. Y" 

tras él lluvia menuda primero, torrencial después, Y nuevo relampa
gueo; y estridente trueno; y el aire zumbaba furioso; y todo producía 
Tuido imponente...

La abuela se levantó, fuó al arca, sacó de ella una vela que le regaló 
el señor Cura la última Semana Santa, de las que alumbraron al Santí
simo en el monumento, y que tienen virtud, — según la fe cristiana— 
para alejar las nubes; la campanilla de plata que era de sus padres, á 
cuyo sonido también se ausentan; el libro del trisagio, y puestos todos 
de rodillas ante un Crucifijo y una Yirgen del Carmen, imploraron del 
Altísimo misericordia.

¡Qué magníficas son las nubes!
¡Cómo proclaman el soberano poder de Dios que dirige la máquina 

inmensa del Universo! El trueno que amedrenta, el relámpago que ful
gura, la lluvia que beneficia, el granizo que destruye, el rayo que mata, 
todo obedece á su voluntad, todo surje, y va, y vuela, donde Di dispone. 
Eí todo armónico del Universo, las relaciones, las causas, los efectos, 
verdad que existe ese sublime régimen, pero ¿quién lo ordenó, quién lo 
creó? Dios, el soberano Señor del cielo y de la tierra, del hombre y del 
bruto, y así dispone a su antojo de tan maravillosa hechura.

Hay muchos que temen á las nubes, que las llaman ira de Dios, y es 
sin duda porque no tienen idea acabada de Él, de su caridad y de su 
benignidad, de su misericordia infinita para con sus hijos.

Diráse que el rayo hiere, asfixia, mata. ¿Y qué? ¿No matan las enfer
medades, la alegiía, la salud misma en rebasante suma? ¿No está el 
peligro con el hombre en toda ocasión, en todo instante? ¿No lo hay en 
la casa que puede desplomarse, en el campo en que puede devorarnos una 
fiera, en el teatro en que se prende fuego, en ei paseo que se escapa un 
tiro, en el trato, en fin, del hombre con el hombre, del que muchas veces 
surge la muerte con la riña, con la desavenencia?

Ei destino del ser se cumple: lo que ha de suceder, eso sucede.
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El relámpago dejó de brillar, y de retumbar el trueno.
Ya era media noche cuando el cielo se despejó,
Lorenzo y su mujer se retiraron á su casa.
Con el alba se levantaron los hombres y vieron con regocijo cjue la 

nvibe temida fuó nuevo beneficio del Padre de la humanidad. Las cam
pos estaban hermosos, lozanos, alegres, y las aves saludaban tanta belle
za y la aparición del sol, con sus cantos y sus trinos, con su piar y su 
revolotear vigoroso.

GARCI-TOREES.

B IZ E T  ÍNTIMO
Dos cartas recién publicadas del malogrado autor de Carmen^ dirigi

das á su madre política la señora Eromental-Halévy, una recalcitrante 
enemiga de Wagner y de sus tendencias, acentúan coir vigoroso trazo 
las líneas simpáticas de la personalidad moral y artística de su autor. 
Escritas al descuido y en el seno de la intimidad, no excusan la garbo- 
sidad del estilo, el hwmour^ ía apreciación justa ni la salida de talento 
ingeniosa.

¿Qué pensaba de Wagner? «Wagner no será jamás mi amigo: le tengo 
en muy mediocre estima: pero no puedo olvidar las delicias inmensas 
que debo á su genio innovador. El encanto de su música es indecible, 
inexpresable. Es la voluptuosidad, la ternura, el amor!... Los alemanes 
que ¡ay de mí! nos aventajan en cuestión de música, han comprendido 
que Wagner es una de sus columnas sólidas, y que el espíritu alemán 
del siglo XTX se ha encarnado en este hombre.,, El desprecio es una de 
las crueldades que pueden afligir la vida de un artista.

Felizmente para Wagner, posee un orgullo tan insolente que la crítica 
pretenderá-en vano herirle en el corazÓE--admitieado que le tenga, lo 
cual dudo... El nombre de^eethoven no puede pronunciarse al lado de 
Wagner. Beethoven no es un hombre; es un Dios!—como Shakespeare, 
como Homero, como Miguel Angel. Escójase al público más inteligente, 
hágasele oir la página más grande que posee nuestro arte, la Novena  
S in fo n ía : no comprenderá jnada. La experiencia hecha y reiterada todos 
ios años produce idéntico resultado. Solamente con una diferencia: que 
Beethoven murió ha cincuenta años (Bizet escribía esto en 1871) y es
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moda creer que su obra es bella. Así Wagner. Su música no es la músi
ca del porvenir—lo que no quiere decir nada-sino la música de todos 
los tiempos, porque es simplemente admirable... A todo esto, voy notan
do que V. no queda convencida. Lo cierto es que no es Y. la única. Yol- 
taire nu entendía á Shakespeare, prevenido por Jas convenciones, que á 
su entender eran la verdad... Pero tenga Y. bien entendido, que si á pe
sar de mi admiración por Wagner, entraba yo en sospechas de imitarle, 
no escribiría una sola nota eii toda mi vida. lin ita ? ' qs de tontos de ca
pirote. Yale más escribir cosas malas originales conforme á los gustos de 
imo que no á los de los otros. Además que si el modelo es bello tanto 
más ridicula resalta la imitación. Se ha pretendido imitar á Miguel An
gel, á Shakespeare y á Beethoven, y sabe Dios los horrores que ha pro
ducido la ferocidad de imitar.»

¿No resulta letiatada la personalidad artística de Bizet? Si los párrafos 
que acabo de trascribir demuestran el carácter del artista, los siguientes 
nos dan idea de la probidad del hombre, y del concepto que le merecían 
los artistas de su tiempo. «No estoy descorazonado, (Escribía esto des
pués de componer Nam oim a^ representada luego con el título de D ja ?n i-  
Ich, ópera que había de darle tantos disgustos]. Si viera que alguno de 
mis contemporáneos me sobrepujaba, me conmovería, os lo confieso, 
pero marchando poco á poco y hasta con penas, creo que me sostendiía 
sin caer de bruces. No me preocupa Wagner porque está por encima de 
todos los vivientes. No me espantan los hombres que, por decirlo así, 
han terminado su carrera. De.'-rcontando á Wagner, gozan justamente la 
situación merecida á sus talentos, Yerdi y Gounod. Yíctor Massóseacíz- 
demiza de algún tiempo á esta parte. {De paso le confesaré que creo muy 
poco en las Academias, y nada, absolutamente nada, en la Legión de 
honor. Esas instituciones no han ilustrado á nadie: por lo contrario, las 
ilustradas han sido ellas, merced ai talento de los que les han prestado 
el esplendor de sus nombres.

Todo esto ha tenido su razón de ser, pero el juego ha acabado por fa
tigar. Las Academias no tropiezan siempre con personas como Halóvy, 
y la Legión de honor es una pura ridiculez. En música, los X .,, ios Y,.., 
han acabado por destruir los prestigios que tuvo un tiempo esa institu
ción demasiado iniperiai). Cierro el paréntesis, y continúo. Tbomás es
cribirá quizás todavía un H am let, y lo deseo por ó!. Pero es difícil que 
aumente ó modifique su situación. Yamos á entrar en juego. Somos 
cuatro ó cinco, no más, y hay un puesto para todos. No es que yo des-
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precie y tenga en menos el teatro, recordando como recuerdo mis tres 
obras en preparación (N am ouna^ G r is é lid is  y la música que componía 
entonces para la A rlésienne^  de Daudet). Pero me cautiva como no es 
decible la sinfonía, que es al teatro lo que el retrato al decorado... Mas, 
ahora, va usted á oirme: voy á armar una escandalera porque esto rae 
proporciona carlitas muy cariñosas... á pesar de que no deja Y. conven
cerse. Me habla Y. de L a  D a?ne bkmehe^ de L e s  M oiisqu etaires, ¡Oh, 
L a  L a m e  h lan ch e! Oiga usted. Expresaba yo un día ante Halévy mis 
teorías un poco subversivas sobre la tal ópera. «Es una ópera detestable 
»—decía yo:—sin talento, sin ideas, sin chispa de ninguna clase deins- 
»piración melódica: una ópera estúpida y más que estúpida».,. Halévy, 
mirándome de hito en hito, díjome con una sonrisa (tengo un testigo del 
hecho); «En efecto, sí, tienes razón: es un hecho incomprensible: la obra 
no vale nada, pero no conviene d e c i r l o «Tenía razón. No conviene 
decir entre nosotros, gentes inteligentes, que esta obra pn idh om esca  es 
mala, divertida tan solo para los bomberos, las nodrizas y los conserjes’ 
Podemos decir que es malo, rematadamente malo, Paul de Kock, Signol, 
el Imperio, todo, ¡todo!, pero no L a  D am e blanche. Eeflexionad ahora 
sobre la verdad de tomo y lomo ignorada que quiero someter á vuestro 
juicio. En arte (música, pintura, escultura sobre todo), lo mismo que en 
literatura, lo que priva es el talento, no \a, idea. El público (hablo de las 
gentes inteligentes, lo restante no existe, esta es mi democracia) no com
prende la idea  hasta m ás tarde. Para llegar á ese m ás tarde, es preciso 
que el talento del artista, en forma amable, allane el camino á fin de que 
no rechace su obra desde el primer día. Así Auber, que tenía mucho ta
lento y pocas ideas, era comprendido en seguida, en tanto que no se en
tendía á Berlioz, porque tenía genio sin ningún talento. Jamás se sopor
tará un libro mal escrito, aunque sea notable por la idea, mientras qúe 
se elevará á las nubes una monada, una bagatela, con tal de que la forma 
sea clara y límpida. No habléis de ciencia á un músico; lo que usted lla
ma la «música sabia» no es en suma más que una cosa desgarbadamen
te hecha. (Hablo en general). Mozart y Rossini tenían el talento más pro
digioso que puede imaginarse: cuando se sintieron inspirados, crearon 
D on J u a n ,  L a  fla u ta  eiicantada, E l  B arbero  de S e v il la ,  G u illerm o  Tdl 
(un poco envejecido): empleando solo su talento produjeron sus fastidio
sas sinfonías Sém irayn is, casi todo el Otelío, etc., y el público creyó du
rante mucho tiempo que las partituras (hoy no puede tragarlas) eran el 
7ion  p lu s  u ltra  de la idea. Cuando decía yo, ha quince años, S afo  y los
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coros de TTlises son obras maestras, me trataron de loco. Tenía ra
zón entonces y la tengo ahora. Solamente que parezco destinado á tener 
razón algunos anos demasiado pronto. Desde luego no vaya usted á tra
tarme de sectario. Soy ecléctico.

Lo bello, es decir, el consorcio de la idea y de la forma, es siempre 
bello. L a  J u iv e  (y es claro que decía esto por agradecimiento). L o s  H u 

gonotes, salvo el primer acto, los dos primeros de G u ille rm o  T ell, L a  

T raviata, no perderán nada (?) con el tiempo, antes todo lo contrario... 
En cuanto al público, propiamente dicho, no tiene opinión. Se le dice 
que Miguel Angel es un Dios, y lo cree porque se lo habéis dicho, aun
que es incapaz de comprenderlo. Penetrad en el fondo de las conciencias 
y notaréis el fastidio que produce á los botarates Homero, Eidias, Dante, 
Miguel Angel, Cervantes, Shakespeare, Beethoven: no se atreven á pro
testar contra esas verdades reconocidas, pero se vengan poniendo repa
ros á las verdades no reconocidas. Yuelva Y. á leer la carta de Scudery 
sobre el Cid. Siempre la misma historia. El artista solo se halla en su 
justo centro cien  años después de su muerte. Es triste ¡No! Es estúpido», 
y cruel, nudo añadir el malogrado Bízet, que había de experimentar en 
cabeza propia la estupidez y crueldad de lo que afirmó ¡quizás con ver
dadero presentimiento!

Eelipe PEDRELL.

C E ^ O J f í T / S T / C O

^O TesieiÓ N  DEPQUI
Mucho se ha hablado y se habla en pro y en contra del iynpresionism o  

en el arte en general y en la pintura en particular. Si el im p resio n ism o  
es honrado, es decir, si al amparo de tal nombre no se oculta solo un 
rebuscamiento de originalidad exagerada, yo opino que el Arte es todo 
impresión. En efecto; del concepto de Arte dado por Zola (Arte es la Na
turaleza, vista á través de un temperamento), se deduce que obra artís
tica será la resultante de la impresión que en un temperamento determi
nado produce la contemplación de la belleza exterior; y claro es que 
cuanto mayor sea la im p resió n  generadora, más intensa será su resul
tante; la obra artística. Mas para que esta im p resió n  de subjetiva se con
vierta en objetiva, el artista necesita de medios de expresión que la ex- 
térioricen, y estos medios por él empleados constituyen el tecnicismo de



su Árte. En. toda obra artística, yo concibo, cótóo en un individuo hu
mano cualquiera, dos elementos diferentes que no obstante se comple-' 
mentan; Espíritu y Materia.

El Sr. Derqui pertenece á los mal llamados im p resio n ista s; esto es, á 
los que persiguen la originalidad exagerando tonos y líneas; y aunque 
á través de sus obras se adivina un temperamento artístico, algunas ado
lecen del defecto arriba apuntado.

Los cuadros expuestos por el Sr. Derqui en el Centro Artístico no son 
tampoco en mi opinión los que un artista debe llevar á una exposición 
particular. Son en su mayoría hechos expi ofeso y en esta clase de exhi
biciones deben figurar más que obras terminadas, bocetos y proyectos-en 
los cuales se revele el alma del artibta libre de ropajes de todo género.

En mi concepto, lo mejor por el Sr. Derqui presentado, han sido las 
obras que llevan por título «El Jardín del Amor» y «Cabeza de Niño»,

Un consejo para terminar: Procure-el Sr. Derqui dominar por comple
to el dibujo.: ‘

A lbeeto  a . d b  CIENEÜEGOS- y  COBOS.

c a í s i x a r e : 3
Aunque- digas que me quieres 

no te atrevas á jurarlo: 
que los tribunales penan 
á los que juran en falso.

Comiendo estaba, serrana, 
cuando te vide venir 
y se me quitó la gana, ’

Los quereres de mozo 
son cual lá zarza: 

arden pronto y deprisa, 
¡pronto se apagan!

Rubias son las espigas, 
y el sol,, y el oro; 

rubio es también- el pelo 
del bien que adoro.

Cuando al cielo subas, 
abre un agujero

y échame una escala con la negra seda 
de tu negro pelo.

■Si con torpes te reúnes, 
no esperes gran adelanto: 
que el automóvil no corre 
si marcha delante un carro.

Te querré hasta que me muera, 
y tú también me querrás 
dos días... ó cuatro días. . 
ó una semana quizás.

Llorando encuentra consuelo 
todo el que tiene pesares: 
pero en mis ojos no hay lágrimas, 
¡mi llanto va en los cantares!

F e l ip e  A. de l a  CÁMARA.
( i ) De UB libro inédito.

Alonso Cano
Retrato del Museo de Madrid 

(Fotografía de D. Adolfo Rodríguez)
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eiD DE }IDON^O CEDO
Un notable retrato que se conserva en el Museo de Madrid, reputóse 

sierapre por el del gran pintor, escultor y arquitecto granadino Alonso 
Cano, hasta que Madrazo, al formar el catálogo del Museo dijo que era 
la imagen de Martínez Montañez, versión que se ha tenido y aún se tie
ne por algunos como positiva, aunque otros la rechazaron siempre. Hace 
pocos años se verificó una interesante Exposición de retratos en Madrid 
que sirvió para enmendar errores y aclarar conceptos, y en ella figuró el 
retrato en cuestión.

Sentenach, el erudito y notable historiador y crítico, hoy académico 
de San Fernando, publicó entonces un excelente juicio acerca de la Ex
posición, y en el se lee el siguiente fragmento que nadie, que sepamos, 
ha contradicho después, y acerca del cual, el entendido académico debie
ra escribir algo más, pues no ha de tardar mucho tiempo en que Grana
da pague á Alonso Cano la deuda que con él tiene de erigirle una estatua, 
y aclarar los errores’ y disparates que acerca del insigne artista co
rren en biografías y artículos. Dice así el fragmento de §enteri ĉh: «En
tre los originales (retratos)... los hay bastante notables: uno de Alonso 
Cano, que justifica la antigua atribución del celebérrimo de el-Escultor^  

de Velázquez, en el que Jamás nos explicamos cómo un autorizadísimo 
crítico de artes, pudo ver la imagen del sevillano Martínez Montañez. 
Vuelva, pues, á llamarse tal retrato de A lo n so  Cano^ que en realidad es 
k (U evista  de A r c h . B ib . y  Museos^ Junio, 1902).

De otros retratos, hace memoria el fra,ncés Luis Blanc en su H isto r ia  
délos p in to res : de uno que formaba parte de la venta de cuadros de Luis 
Felipe (1853), y dice: R etrato de Gano (viejo) y de otro que vio en el 
Museo del Louvre «hecho por él mismo».

Mucho estimaría La Alhambra que el Sr. Sentenach, su erudito cola
borador, ilustrara este asunto interesantísimo. Granada y su historia de 
las Artes se lo agradecerían.

El B a c h ille r  SOLO.



EL CASTILLO DE LA CALAHOBRA
LOS PEt- zenete Respecto de la asoendencia del pri-

mer Marqués del Zenete D. Rodrigo de Mendoza y Vivar y de su her
mano D. Riego, puede leerse el cap. LXVI de la C rónica  de Salazar y 
Mendoza, pariente y cronista del Cardenal Mendoza. En ese capítulo de
muestra Salazar un fino entendimiento, agudo ingenio y conocimiento 
íntimo de la época y de los hombres. Es cariosísimo.

Ron Rodrigo casó con su prima hermana R. Leonor de la Ceida hija 
única del Rui ûe de Medinaceli, de î uien tuvo un hijo, R. Luis, cjiie mu
rió en seguida «y tras 61 la marquesa que dicen fué muy zelosa»,.., dice 
Salazar.

Ron Rodrigo debió viajar entonces; en 29 de Octubre de 150d hallá
base en el Real de Eeucate (ó Locaía, que según Bernaldez «es un Lugar 
Villa cinco leguas de Perpiñán dentro de Fráncia» Crónica^ t. II, pá
gina 105), y refiere Gonzalo de Ayora en carta á Fernando V, que aquel 
día diéronlG'al Marqués «vna pedrada desde el muro de Leiicate. Yo allí 
le vi, continúa Ayora, pero no sé si lo firieron como me disen; pero sy 
él anda muchos días en el concierto y buen recaudo que ayer vi y oy,él 
quiere fazer alguna gran merced á su hermano R. Riego»... (D ocum . es

cogidos de la Oasa de Alba, pág 439).
Respués estuvo en Italia, y allí se trató de casarle con la famosísima 

Lucrecia Borgia, hija del Papa español Alejandro VI, que tenía gran 
empeño en esta unión (Betancouut, Á 7iales de la  N oblexa Española^ to
mo IV, estudio acerca de Lucrecia Borgia).

Ron Rodrigo se casó con R.* María de Fonseca, de la cual tuvo tres 
hijas: R.̂  Mentía, R.̂  María y R.' Catalina.

Roña Mencia se casó dos veces: la primera con Enrique de Nassau, 
hijo del Conde de Nassau y de María de Breda, de quienes descienden 
los PríncipesMe Orange. «Por este casamiento, dice vSalazar, se pusieron 
las armas de Mendoza sobre la puerta de la armería de Breda»... (capí
tulos LXVII y liXyiII). El segundo casamiento de esta ilustre dama, á 
quien se elogiaba mucho por su erudición'y su saber, fué con Fernando, 
Ruque de Calabria.

Poña María se casó con el cuarto Duque del Infantado, R. Diego Hur-

feODí
tado de Mendoza, que murió en Marzo de 1566 en Toledo, de la caída 
de un caballo. Por este casamiento se incorporó el marquesado del Ze
nete al, ducado del lufaníado, y andando el tiempo, por otros enlaces, el 
castillo del primer marqués D. Rodrigo, el que estuvo'á punto de casarse 
con Lucrecia. Borgia, vino á pasar á los Marqueses de Lombay, título 
este qué ostentaron en vida los,descendientes directos de los Borgias ó 
Borjas, que es como en Valencia se llamaban.

Un notable libro publicado recientemente en Leide, E e n  Spaansch e  
g ra v iu  ia7 i ISassau^ por Th. M. Roest Van Limburg, erudito hispanófilo, 
el cual contiene un completo estudio biográfico crítico dé D.̂  Mencia de 
Mendoza, la bija mayor del Marqués D. Rodrigo (libro del cual ya he- 
mos publicado una nota bibliográfica que.ampliaremos debidamente) in
serta dos documentos españoles curiosísimos; la «Relación de las cosas 
que por mandado de la marquesa mi señora ha entregado Augus- 
tin de Ouellar, sastre y ‘guardarropa de su señoría á Antón de Arría
la, azemylero mayor del marqués mi señor para que Jo lleve á Fiandes... 
hasta Breda... lo qual se le entregó en la fortaleza de Jedraque», en 10 
de Junio de 1535: son pinturas- religiosas y retratos de familia y de re
yes que formarían hoy si se conservaran una colección importantísima, 
y el testamento de D.® Mencia, otorgado en Burgos en íl de Julio de 
1535, cuando ya era Marquesa del Zenete y Condesa de Nassau. Es muy 
e.vtenso y prolijo, y contiene datos importantes de iarailia. Entre las 
mandas, léese la siguiente: «Item mando que se den á Don Diego de 
Mendoza fijo del señor Marqués de Mondéjar Ron Iñigo López de Men
doza si el tiempo en que yo muriese fuese vivo todas las medallas anti
guas de oro y plata e metal e piedras esculpidas e grabadas así las que 
estuvieran en sortijas como todas Jas otras antiguallas de cobre e metái 
que de mi fueren e fincaren al tiempo de mi fin e muerte».

La penúltima cláusula testamentaria, después de preveer las sucesio
nes eii su mayorazgo y bienes, dispone «que á falta de todos los susodi
chos y  en defecto de todos ellos que del dicho mí mayorazgo e bienes del 
se faga un collegio en la ciudad de Toledo á vista y parescer del ca
bildo de la iglesia de dicha ciudad e del regimiento delJa en que baya 
una cátedra de latín y otra de griego, y otra de hebraico y dos de artes y 
una de teología»...

En otra ocasión he de ampliar estas notas acerca del castillo de la Ca
lahorra y de los marqueses, sus fundadores y dueños.—V.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

La celebrada casa editorial de Pablo Olléndorff, de París, donde se 
halla establecida la «Sociedad de ediciones literarias y artísticas» á quien 
tanto tiene que agradecer la bibliografía española, nos ha hecho la si- 
guíente importantísima remesa de excelentes libros:

A lm a s  fu ertes de Jorge Ohnet (colección ilustrada). -  Cuentos escogí* 

dos^ de Guy de Maupassant, con un prefacio de Maree! Prevost, y D iario  
de u n a  p en sio n ista  de F o r t  R o y a f  Tgov Marcel Dhanys, con prólogo de 
Julio Laborda (colección Teladas del Hogar). —Tzía? 2  C ristó ba l: L a  re

belión^ pô r Eoraán Kolland, y L a  c iu d a d  de los su ic id a s  (Biblioteca de 
autores nlodernos y contemporáneos).— M elilla . Cuha^ por 
Luis Morote; P o r  la  m ü tu ra  y  p o r  la  raz a , de Miguel de Toro y Gómez, 
y P o r  el m u n do a rr ib a , de Luis de Bonafoux (Colección de escritorej 
españoles y sud americanos).

También hemos recibido; I n r i .  E l  P a n ta n o , dos interesantes novelas 
de Hamlet Gómez, joven y distinguido escritor que compartió con nos
otros las tareas del periodismo en Granada.—J?/ m ira d o r  de L in d a ra ja , 
bellísimo libro de poesías de Paco Yillaespesa, el querido amigo y casi 
paisano.—GrazracZíz, poema en prosa, del que esta revista ha publicado 
buena parte, por Manuel Lorenzo d’ Ayot.—E l  ibero am erican ism o  cm - 
ferencia pronunciada en la Universidad de Santiago de Chile por el ilus
trado y entusiasta granadino, nuestro colaborador, D Javier Fernández 
Pesquero. —Z?z6 ‘C¿író‘0 , leído en el Conservatorio de Madrid, por el ilu.stre 
Comisario regio, maestro Bretón, en la distribución de premios del ante
rior curso.—A h n a n a q u e  B a stin o s  (Barcelona), que más bien puede ti
tularse interesante libro de recuerdos de un viaje á Andalucía y Zarago
za, escrito por el ilustrado jefe de la casa, D. Antonio J. Bastinos, nues
tro buen amigo.

Trataremos de todos ellos.
R E V IS T A S

L a  Com edia sem a?m l. — Once obras escém eas van publicadas, todas 
de interés, como puede juzgarse por su sola enumeración: E l  B arbero  de 

S e v illa , de Beaumarchais; T re in ta  años ó la  v id a ’de u n  ju g a d o r, deDu-
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cange; L a  h ija  en casa y  la  m a d re  en las m áscaras, de Martínez de la 
Rosa; Los am antes de T eru el, de Hartzembuch; E l  eon rídad o  de p ied ra , 
de Zamora; E l  s i  de las n in as, de Moraíín; I ju  redención  de un alm a, 

de Feuillet, E l  M édico á  palos, de Moliere; E l  cuarto m andam iento, de 
Nombela, el infatigable director de esta publicación; L a  v id a  es sueño, de 
Calderón, y E l  m a rtir io  de u n d  m u je r , de Gmudiii. Todas las obras’es- 
tán precedidas de notas biográficas y del retrato del autor.

E l  C uento  se m a n a l.— Continúa publicando primorosos cuentos y no 
velas coitas. Son los últimos que sobre la mesa tenemos. L a  hala fr ia ,  

Interesante narración del brillante cronista Antonio Zozaya; L o s  en em i 

gos, filosófica novelado López Piniüos (Paiuneno); U n am or de p ro v in c ia , 
coiimoycdora novela de Andrés González-Blanco; M u ndo su b tem in eo , 

draiuáticoxuiento de Salaverria; L a s  posadas d t l am or, preciosa novela 
do Itílipe Trigo, y E l  p a ra litico , de Eduardo Zamacois, que ha trazado 
en esa novelita un admirable cuadro de tremenda realidad, en que agitan 
sus humanas pasiones el anciano mai-qués de Rosales, que fué allá en 
sus tiempos un Tenorio; Araceli, su joven esposa y Pedro Vi vanees, un 
joven rico y guapo. La parálisis del viejo marqués y las reuniones de 
sociedad que él mismo inventa para disti-aer á Ai'aeeli, orean tatalmente 
la infidelidad de la esposa y el dramático suici.lio del anciano. £1 comen- 
íario que Zamacois supone corno eco de la sociedad, es desconsoludur, 
pero de una realidad tremenda. «Fue una muerte limpia, noble, digr a 
por lo artística del antiguo galán, - dice—y que interesó á las mujeres. 
Pero á nadie le extrañó la noticia. El marqués era vifjo y estaba enfer
mo; además, su mujer le engallaba; había hecho bien»'

P o r esos m u n dos (Octubre).—Es interesantísimo el sumario. Continúa 
la narración historico-novelesca £7 í7/o.s* r/c (Tapoleón) v entre lo.s 
demás trabajos seinserta un extenso estudio del director de esta publi
cación Sr. Valladar, titulado P ó lvo ra  y  e .rp k m w s : L a  fá b r ica  m ivia u a l 

de G ran a da , ilustrado con muchas y exoeientes fotografías de nuestro 
colaborador artístico Sr. Santacruz.

N u evo  M u n d o .— siempre r-ecordará e.Aa notable publicación y no 
menos la anterior, la iiusti’e memor ia del insigne periodista que las fun
dó D. José del Perojo. La admirable información gráfica y las impresio
nes litei'arias y artísticas que contienen las páginas que'preceden á aqué
lla son notabilísimas. Los últimos númci'os contienen una interesante 
información del viaje del rey á Gi-anadu.

A lred ed o r del M u ndo. La popular revista fundada con singular acierto
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por nuestro paisano ilustradísimo Alhama Montes, no decae nunca en 
interés de actualidad y en importancia histórica y artística, aparte de las 
de curiosidad. Siempre publica algiin trabajo de critica artística o histó
rica de trascendencia, por 'ejemplo, D isparates de gra n des pudores, 

¿ F u é  m u jer  el heroico C arlos X l l ?  de_ Suecia, que se leen en el iiltimu 
número. Gontiiiiin el ciiriusísirao Á 'e r ig u a d o r  u n iv ersa l.

—Establecemos gustosos el cambio con la A ca d em ia  h erá ldica  y la 
saludamos cariñosamente.-- S,

CRÓNICA GRANADINA
TALLERES DE SANTA RITA

■ «Si tengo el don de la profecía, si penetro todos los misterios y poseo 
todas las ciencias; y aunque por añadidura tenga toda la te capaz de le
vantar montañas, nada soy, sino tengo caridad.»

Esto dice San Pablo, y notable ejemplo de las profundas palabras del 
Santo Apóstol ha dado la benéfica Asociación de dos talleres de Santa 
Rita, formados por damas y señoiitas de la más distinguida sociedad 
granadina, realizando una obra monumental, por su grandeza hermosa, 
por su piedad notoriamente cristiana y por sus fines.

El local que ocupa el bonito teatro del Círculo Católico Obrero, situa
do en la Gran Vía, ha sido, en los días 16, 17 y 18 del presente mes, 
un profuso arsenal de donosa caridad. Siguiendo el contorno del amplio 
salón, eleváronse dos bazares con el conveniente espacio entre uno y otio 
donde en ordenada exposición se han mostrado muy cerca de 8.0OT 
prendas en centenares de lotes, el que menos de tres piezas, todas útiles
y adaptables á las.más perentoiias necesidades.

Cada uno de los once talleres que componen esta caritativa Asociación 
tenía un lugar señalado en los bazares. La organización es digna de 
mayor elogio; cada luto estaba señalado con un número, cada numero 
correspondía á un talón y cada talón estaba en poder de un menesteroso.

Sio-uiendo el orden del bazar, adosado al muro del edificio y en armo
nioso concierto, veíanse colocados en las paredes, á modo de escudos de 
excelsa piedad, un considerable número de hatillos de cristianar, to o 
de buen gusto, sobresaliendo algunos por su exquisita delica eza.

Ante aquel considerable número de prendas, dejó vagar mi tantasLy 
sumido en agradable sunuiolencia, llegaron á mis oídos las temblorosas 
vibraciones de las máquinas de coser empleadas en sus confecciones; re-
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tratóse en mi mente el vaivén de tanta cariñosa mano, como guiada poí 
un noble ideal, y sujetando entre sus delicados dedos la pequeña aguja 
pendiente de la hebrita de hilo, han impreso en cada prenda el sello de 
la humana caridad: pues así corno la tenue brisa toca suave los delicados 
pótalos de la perfumada florecilla, y este leve contacto presta al ambiente 
todo el aroma de la flor, la caridad, como expresión más tierna y senti
miento más elevado del alma, donde toca esparce profusa la esencia del 
beneficio, cayendo siempre magnánima, sobi’e la, indigencia ó sobre la 
desgracia.—N. C.

GANÜÍET Y GR AMADA
F a ro , la notable revista madrileña, dedica la mayor parte de su inte

resante Crónica «Por las provincias» á Granada, á Ganivet y á la Escue
la de estudios árabes que aquí se organiza, proyecto de Moret que elogia, 
deseando que esa Escuela sea un hecho con la mayor premura posible. 
«No es muy digno para nosotros—agrega—que los extranjeros nos en
señen lo que tenemos dentro de casa, como tantas veces ha ocurrido, 
tratándose de asuntos árabes y aun de cuestiones cristianas».

He de tratar con algún detenimiento de este proyecto, de verdadera 
trascendencia para Granada. Y hablemos de Ganivet, dando gracias, an
te todo, á F a r o  por las cariñosas frases que dedica á La Alhambra.

Estoy completamente de acuerdo con la ilustrada revista: el Cuerpo 
consular «entre cuya juventud hay muchos que tienen hace tiempo el 
culto de su recuerdo» (de Ganivet), debe de ocupar uno de los primeros 
lugares en la glorificación del insigne granadino.

Respecto de publicación de cartas de aquél, y estudios, biografías, 
aspectos parciales, etc., á él referentes, he de hacer á F a r o  algunas indi
caciones. En E l  D efen sor y en esta revista, especialmente, se han publi
cado algunos estudios de interés, que con los prólogos á sus obras y lo 
que Navarro Ledesma, en particular, hizo, forman una base interesante 
para lo que F a r o  y todos deseamos: para desvanecer el misterio que á 
Ganivet rodea todavía. Aquí en La Alhájubra se han publicado estudios 
de cierta trascendencia; por ejemplo, el muy reciente de Rafael Gago, 
contestando al qne insertó el que estas líneas escribe, en la N u o v a  ras- 

segna d i  letterature m oderne, de Florencia, y en la revista Ateneo, de 
Madrid, pidiendo que al publicarse un nuevo E p isto la r io  de Ganivet, se 
revisaran esas cartas por los que fueron sus amigos y compañeros en 
Granada.

Además, son de indudable importancia los estudios de Matías Méndez
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Yellido Nicolás M;" López, dei raalogradc Paco Seco, de Rafael Gago y 
de algunos otros acerca de Ganivet, porque representan orientaciones muy 
íntimas y personales para conocer el misterio de que F a r o  nos habla.

Ya sabemos en Granada que podemos contar con el valioso concurso 
de esa cultísima revista: pongámonos todos de acuerdo, y entiéndase la 
generosa juventud de la corte, con los que aquí profesamos verdadero 
amor á la memoria cli Ganivet, para traer los restos á Granada y levan
tarle un monumento «tal como lo consientan los recursos de una sus
cripción voluntaria». ¡Cómo no hemos de entendernos fraternalmente con 
los que con toda nobleza dicen que tenga presente Granada «que no se 
encuentra sola» para esa empresa de justa glorificación, «y que hay ya 
considerable número de espaiioles cultos dispuestos a secundaila» .. .

Keciba F a r o  y su ilustre redacción el entusiasta saludo áe Í j K .  lhím- 
ijiíA. y de los que c.on ella conviven y fraternizan.

el CENTENARIO DE GERONA

Ya erigió la inmortal ciudad un monumento aniéroe-martir L lju rez  
de Castrê  el granadino famosísimo y su defensor insigne. Granada ol- 
íld a iL  ha.ta la exas.ración con ese hijo, ni eonin nyo en na. a al „ - 
nuraento y al inaugurarse 6ste se luso representar en la hermosa

"''Ahora Gerona se dispone á couraemorar el Centenario do bs Sitios,
orig ieS  otro moiimnenY en honor de los héroes de
dí‘is de 1808 V 1809, y para buscar recursos va a leimprumi

Cpt-mm de'l809 «que ofrece la particularidad de no haberse dejado de 
t b “ i un sedo día I pesar de los siete meses que duró el s.tío, y e 
íefleiar con todo el entusiasmo y sinceridad que entrañaba la actualid 
Y^nedio ambiente de entonces, el derroche de valor y *
‘cíente que aquí (dice el interesante documento en que se anuncia el pro

^ 'll  yerirs:;s¿ripción  á 1os dos tomos que

á todos los Ayuntamientos de Esnafla solicitando siiscnpciones y 
cnnneraeión para la hermosa obra que Gerona provecta.

Granada dGía de ser la primera en suscripciones y en propaganda: un 
la'/o indestructible hi une con la ciudad inmortal, el heroísmo, que evoc

Castro, y esa seria una de las
■Llnlafde borrar la nota de ingrata que ha escrito en su escudo para 
con el héroe-mártir v para con la misma Gerona, mas ciudaiiosa de lo 
ra. á un granadino que Granada, que ha debido cumplir ese filial deber,

Veremos qué es lo que se hace.—V.

“ EL r e e  D E TETÜÁN"
NÜMERO EXTRAORDINARIO

Para honrar la memoria del eximio escritor accitano 
Pedro Antonio Alarcón, la Sociedad Unión Ilispano-Man- 
ritánica, competentemente autorizada, se dispone á publi
car un riiímero extraordinario de dicho periódico, fundado 
por Alarcón en Tetuán á principios de 1860.

En el próximo número de esta revista se darán más 
detalles sobre el particular.

Gran fábrica de Piaqos

A lm acén de M úsica é instrum entos.—•Cuerdas y  acceso 
rios.—Com posturas y  afinaciones.—V en tas al contado, á  
plazos y  alquiler.-Inm enso surtido en G ram op h on ey D iscos. 

SactíPsal de Gitanada, ZfíCñTÍrlí 5.

Nue5 t r a 5 e n o fa  d e la 5  An,ÉU5tia5
: F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS •

Sé compra cerón de colmenas á los: precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
■ Premíalo y'coiliiecorado por sus foducíos ei 24 Ejíposicíoues y Certámenes

Gallé dél Escudo d e lG arm en , 15.— GRANADA
CHOCOLá TES PUROS

•elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca
cao y azúcar de primera. E l quelós prueba úna vez no vuelve á tomar 
otros.-Ciases desde una peseta á dos. Los .hay riquísimos con vainilía  
y con iechq.-̂ — Paquetes de libra¡castellana. • - ■ . ■ .

tostados diariamente por un procedimiento especíaC
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FLORICULTURfii Jardines de ia Qtmita 
ARBORICULTURAs Huerta de Aviles y  Puente Colorado

Las mejores coleccioiies de rosales en ropa alta, pie íraneo é injertos bajor 
10 000 disponibles cada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo
restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alto adorno»' 
para salones é inyérnaderes,—Cebollas de flores.—Semillas.

, . . , , ^ m c u L T u m i ' ,
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en Jâ  Huertas de la Torre y de ia 

Pajarita.
Cepas madrea y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Dos y naedio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in

jertos de vides,—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.—Pioductos directos, etc,, etc.

 ̂  ̂ J .  :F.  G I R A U D :

LA ALHAMBRA
d é  ilíítés^^

p T itsto s  y  p ñ e e io s  d e  sxtse»ipe£ója;

En la Dirección, Jesús y María, 6, en la librería de Sabatel.
U n semestre en Granada, 5‘5o pesetas,— Un mes en id., i  peseta, 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar 
y  Extranj'ero, 4  francos.

q u in c e n a l d e

A r f e í  y

Director, francisco de P. Valladar

A ño X I
N ü m . 259

Tip. üt. de Paulino VenturalrVavesi^ « ~~
cumra I raveset, Mesones, 52, GRANADA
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"Bú\h.TX, Francisco de P . Valladar.—Arte plateresco, Pelayo Quiniero.—Bl carino 

del zagal, Manuel P . Aarraj?. -  L a  carta de mi amigo, A. Jiménez Lora. — 'Lz. Univer
sidad y el analfabetismo, Juan Ortis del Barco —De mi epistolario, José Subirá.— 
Salvador Rueda, A. Vázquez, de Sola.—En honor de Pedro A. de Alarcón, F l Bachiller 
Solo.—L a puerta del Sol, V.—Notas bibliográficas, V.—Crónica granadina, V.

Grabados: Retrato de Pédrcí A. de Alarcón. *

ú ib t íe p ía

MIGUEL DE TORO É HIJOS
37, tue de f’Abbé Ghégoire.—París

Libros de i.“ enseñanza, Material escolar, Obras y material para la, 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas clases. Pí
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

L A A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

De venta: Eti LA PBEliSAi Acera del Casino

PRIWIERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)^bof\05 conqpletos.-pórmülas éspecíaks para toda clase de cultivos 

O f i c i n a s  y  D e p ó s i l o :  A l b ó n d i g a ,  l i  y  i^ .-G r ita n a d a

Acaba de publicarse

ilu strada profusam ente, co rreg id a  y  aum entada con planos 
y  m odernas investigacion es,

■ W

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

De venta etí la librería de Paulino Yentura Traveset, Ifesbñes, 52

i . a  A ^ b a m b r a

q u in c e n a l

A ñ o  X I 31 de D iciem bre de 1 9 0 8 N B 2 5 9

B A I L É N

C O M lTlEIO f LOS PRISIOiEEOS T LAS CÁPITÜLÁGIOIS
E d el primero de estos artículos, que he dedicado á recoger comenta

rios acerca de la batalla de Baiién (núm. 249, 15 Julio), hícerae cargo 
del aspecto más triste y grave de cuantos juicios se han emitido por es
pañoles y extranjeros acerca de ese discutidísinio hecho de armas: el que 
presenta á España como violadora de las capitulaciones que firmaron 
Dupont y Castaños. En esos juicios, figuran mal aconsejados españoles 
que han contribuido á tergiversar la realidad de las cosas, olvidando que 
quedan incontestables documentos y haciendo caso omiso del laborioso 
proceso de las capitulaciones, que duró desde el día 19 al 22 de Julio; 
que se interceptó un despacho de Savary á Dupont ordenándole que se 
retirara á Madrid, sin lo cual el noble general Castaños hubiera autori
zado al ejército francés para repasar Ja Sierra Morena, y que Vedel, apro
vechando la oscuridad de la noche, quiso fugarse con sus tropas el 20 ó 
el 21, faltando á la palabra de caballeros y soldados que tenían empeña
da desde el comienzo de las negociaciones de rendición Dupont y sus 
generales (se fugó un batallón, como se dirá después), á Jos cuales, ya 
he denaostrado en estos artículos como trató Napoleón al regresar á 
Francia.

España se obligó á garantir la seguridad de la travesía de las tropas 
«contra toda empresa hostil» para que que pasaran á Sanliumr y Bota
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y cnftdúcirlas,,al puerto de Rochefort en Francia (arts. 6 y ? de las Oa- 
pitulaciones)^  evitando el paso por las ciudades de Córdoba y Jaén (ar. 
tículo 17), porque, como en el artículo 15 se dice con cortesanía y me
sura para los vencidos, los desmanes y. excesos..., vale más insertar q 
texto mismo.de la capitulación. Dice así: «Como en varios parajes, par- 
ticularniénte en el ataque de Córdoba, muchos soldados, á pesar de las 
órdenes de lus señores generales y del cuidado de los señores oficiales, 
cometieron excesos que son consiguientes é inevitables en las ciudades 
que hacen resistencia al tiempo de ser tomadas, los señores generales y 
demás oficiales tomarán las medidas necesarias para encontrar los vasos 

' sagrados que puedan haberse quitado, y entregarlos si existen»..."Napo
león echó un jarro de agua fría sobre estas corteses palabras de las capi- 
fuláciones, porque en‘ los cargos concretos contra Dupont, .para senten
ciarlo, resulta que «-perm itio que el saqueo de Córdoba se prolongase 
más allá de los primeros momentos concedidos al furor del soldado», y 
que llevaba 800 carros de equipajes en cuya conservación puso «dema
siado cuidado», no queriendo sacrificarlos como el general Priol aconse- 
jába pará continuar el ataque, etc. (Yéase el artículo inserto en el nú
mero del 15 de Noviembre) (1)..

’ Hay que advertir que el intento de tuga de las tropas de Vedel se rea
lizó en parte: al acusar al capitán de caballería Yilloutreys de complici 

■ dad con Dupont, léese en las actas: «y por haber hecho cuanto cabía para 
someter igualmente á la capitulación un batallón, que á pesar de él se 
evadió hacia Madrid»..., de modo que aquellas tropas que estaban sujetas 
á las reglas del honor por consecuencia de una tregua para el estudio de 
capitulaciones, faltaron á su palabra de caballeros y de soldados.

Las tropas emprendieron su viaje á la costa de Andalucía inmediata
mente, caminando de noche y á cortas jornadas (art. 17). «No poco tu
vieron que sufrir durante su penosa marcha», dice el Conde ele Toreno 
m  B\i H is to r ia .—«El modo pérfido, continúa, con que había sido co-

’(I) Se hace un cargo en la.s acusaciones á Dupont, que no es cierto; qlie había per
dido el derecho de darlos órdenes, no sabemos por qué, pues el único que hubiera podi
do, contradecir esta acusación callóse sin duda; me refiero al comandante general de los 
ejércitos Irarfceses en- f^spaña, al Duque de Róvigo, áquien en carta del i6  de Julio deda 
Dupont: <K1 general guarda el camino de Jaén á Bailón y yo se lo he encargado con tfi‘ 
cada, observe el de Jaén á Ubeda, por el cual podría el enemigo pasar á ia Carolina' 

'para mantener nuestra cotQunicación con Madrid»... (Docum. iníd-. queperten¿cier«n al 
'g ’fíieral Qastañqs, pág áfi).
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raenzada (la guerra), lus excesos, robos y saqueos cometidos en Córdoba 
y su comarca, tanto más pesados cuanto recaían sobre pueblos no habi
tuados desde siglos á ver enemigos en sus hogares, excitaban un clamor 
geneial, y creíase noiversahnente.que ni pacto ni tratado debía guardar-, 
se con los que no habían guardado ninguno» .,. Toreno cita varios casos 
que irritaron á los pueblos; hasta de la maleta de un oficial, en el Puerto 
de Santa María, cayóse una patena y la copa de un cáliz...... .

Conviene conocer los siguientes documentos, que ligeramente extracto:
C arta-de Creagh de L a c ij á Castaños (Lebrija 6 de Agosto). Dice que 

ha recibido uii oficio dei general Moría manifestando .que es «absoluta
mente imposible el pronto embarco de las tropas francesas», y que como 
se recela que sean maltratadas en los pueblos, la Suprema Junta ha re
suelto haga embarcar desde Juego «para qualquíer puerto de Prancia á 
los generales» y que se aloje á los oficiales y tropas «en donde puedan 
estar asistidos y seguros de las violencias á que puedan estar expues
tos». Agrega que los generales contra quienes había mayor animosidad 
«pasaron por fuera de Xerez», y agrega: «Sírvase Y. S. decirles que es
tas medidas no se dirigen á mortificarlos ni incomodarlos; y sí á su se- 
guiidad para libertarles del furor del pueblo tan justamente irritado por 
la conducta de sus tropas en Córdoba»...

Creagh agrega, que visitó al general francés que se extrañó de que se 
faltara á la capitulación «en la qual se convino que se embarcarían . en 
los puertos de España sus tropas y serían conducidas á Francia», que 
no Je era indiferente verse insultado por el pueblo, pero que es muy grave 
dfjar las tropas ante esa contingencia, «y que es responsable para con 
su emperador de su exército á quien no puede abandonar».., Creagh dice 
que le «contestó con mucha firmeza», recordándole lus hechos de Córdo- 
ba, que «han dado más que suficiente-motivo para que todos los pueblos 
estén enconados contra ellos (los franceses) y que solo el respeto á las 
ordenes supeiiores con que estoy autorizado hubieran podido contener al 
generoso pueblo español de que los hubiesen insultado en su tránsito 
desde que me separé del exército, y que solo lo he conseguido á fuerza 
de continuos desvelos y de imponer penas rigorosas á qualquiera habi
tante que molestase á los prisioneros»... Dupont le dijo que esperaba á 
lus generales Chavert y Duciert, que habían ido á Sevilla á tratar con 
Castaños.

Carta de P ig n a t d l i  a l g en era l M oreno (Morón 3 de Agosto). Dice que 
Yedel conceptuaba la orden de embarcar como una infracción de las ca-
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pitiikciones y «que no podia separarse de su división sino por la vio
lencia; que era un bochorno para él» .. En fin, agrega: «le viraos en la 
disposición de un hombre desesperado y pronto á tirarse un pistoleta
zo»... Quedó en suspenso la orden hasta la resolución superior.

Oarta de M o ría  (Cádiz 8 de Agosto, dirigida, parece, á Dupont). Dice 
que no puede acceder á lo que pide y que «quando el general Castaños 
otorgó la capitulación de que V. E. se prevale, no pudo prometer más 
de lo que fuese posible al G-obierno (l), ni que V. E. exigiera otra cosa»... 
Y agrega: «Mas desde luego ví su imposibilidad; ¿de dónde sacar, en el 
estado que la ruinosa alianza de Erancia ha puesto nuestra marina y co
mercio buques para transportar 18.000 hombres? aun quando los hu
biese, no ha deseado vuestro soberano medios de equipararlos y proveer
los? ¿Los ingleses, dexarán pasar impunemente tan numerosas tropas 
para que,vayan á hacerles la guerra? ¿Con qué derecho exigiremos este 
consentimiento''».....

Trata Moría de la mala acogida que los franceses tenían en los pueblos, 
y dice: «Solo se podía esperar de nosotros sentimientos de humanidad, 
los que Y. E. llama de generosidad serían imbeciliiady estupidez, ni 
de anacoretas podía Y. E. exigirlo»., agrega que no pueden reclamarse 
los derechos de gentes y de la guerra por quienes con tanta perfidia pro
cedieron «en las mismas hersonas de nuestros amados soberanos, y con 
las tropas que de buena fe han ido á sosteneros. ¿Dónde están las que 
enviamos al Norte? ¿Dónde las de Lisboa? Estas se hallan desarmadas 
con engaño, y en lóbregas bodegas de navios, sin haber hecho otro mal 
■que ir á ayudar á vuestras tropas. La conducta de da Francia nos autori
za todo derecho á hacer á sus tropas todo el mal posible: pero el carácter 
del Gobierno y el nacional no es capaz de dexar de proceder noblemen
te. Tal ha sido mi conducta. lie expuesto mi persona para salvar la de 
vuestros compatriotas en la escuadra y residentes en esta ciudad; trabajo 
ahora para guardar las de las tropas que tanto mal nos han hecho, pero 
es necesario que Y. E. con su conducta y la que haga ubservar á sus 
tropas, no irriten más los pueblos; «s preciso resignarse. Si Y. E. y sus 
generales quieren ir á Francia, podrán exeeutarlo desde luego; .. si se
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(i) Hay que advertir que las capitulaciones consignan en el preánabulo que Tilly y 
Castaños quieren «dar una prueba de su alta estimación á Dupont, por la brillante y 
gloriosa defensa» etc ; de múdo que se trata de una derrota en toda regla, en la cual, 
como i>rueba de alta estimactón sé tócieron las concesiones que la capitulación contiene.

niega á ello, no tendrá otra seguridad para su persona que su permanen
cia en un convento fuera del poblado»....

No creo que Toreno debió comentar la conducta do Moría con la acri
tud que lo hizo en su H istoria . Toreno, mejor que nadie, conocía cuál 
era el estado de España en esa época, y recogió en la misma Andalucía 
precisos informes el año 1809; pero la pasión política habló más alto que 
la justicia estricta y severa; por esta circunstancia, he copiado casi ínte
gra la carta anterior.

Hasta Abiil de 1809 no se pudo buscar acomodo para los prisioneros 
franceses. La Junta de Sevilla quería acomodarlos en Mallorca y esta 
Junta se negaba enérgica y constantemente á recibirlos, pero al fin, des
pués de sufiir un temporal furioso, llegaron los 16 transportes v los cinco 
buques de escolta á Menorca y después á Palma, acampando más tarde 
en la isla de Oabrei'a, donde vivieron lastimosamente más de cinco años. 
El distinguido escritor D. Miguel S. Oliver, publicó en Mayo, en l ü  P a ís  

(in interesante artículo acerca de los prisioneios y Ja isla, en el qíie re- 
fieie episodios que demuestran en aquellas inclinaciones v rasgos de- 
caracteres no muy recomendables. Aunque el Sr. Oliv’̂ er más bien cen
sura acremente á España que la defiende de los rencores, apasionamien
tos y lirismos de quo rebosan los libros franceses que á ese triste episo
dio se refieren, no puede dejar de consignar estas elocuentes palabras: 
«Sin duda el hecho de h iberles dejado sin oficiales, pues los tenientes y 
subtenientes consiguieron muy pronto pasar á Mallorca y Menorca, 
hizo imposible tuda disciplina... Aquellos que supieron conservar la su
bordinación, como los marinos de ia Guardia, experimentaron en mucha 
menor escala las penalidades del largo cautiverio»... Antes ha referido el 
Sr. Oliver entro otras cosas, que con ios piisioneros fueron á la isla «unas 
quince ó veinte mujeres riba u des» , de las cuales se hizo «un tráfico soez, 
rendióndolas, cediéndolas y hasta haciendo lotería de las mismas á tanto 
el billete»...

El piínctpe de Jüinville elevó un modesto monumento á la memuria 
ríe sus com patriotas sepultados en la i.S’la; sin  duda por eso, nn senador 
por Barcelona propuso, según el mismo Sr. Oiiver nos dice, «que el re-- 
cuerdo nacional que se consagre á la batalla de Bailón se haga ex ten sivo  
á la memoria de los prisioneros de Cabrera»...

Me parece muy justo, y también que b asquemos el sitio donde Rspa- 
ña consagre otros recuerdos á las tropas españolas que lucharon en Ku-
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sia y en el Norte con Napoleón, y á las que fueron á Portugal con Junot, 
como dijo Moría,

Hay que ser justos y lógicos. ]í\ ía m c is c o  d e  P. VALLADAR.

ARTE PLATERESe© (I)

El arte plateresco español es tan nacional en nuestro suelo, como el 
italiano lo es en Italia; y si alguna vez determinados monumentos re
cuerdan otros ajenos, débese á que los artistas que en ellos trabajaron 
educáronse en otros países; sin que por esto pueda negársele nacionali
dad, como no se le niega á un literato americano que al escribir lo hace 
en idioma español, y mucho menos se le negará á un español que en̂ el 
desarrollo de sus obras, siga ciertas corrientes de moda en otras nacio
nes, con tul que eí lenguaje usado sea el español.

Atendiendo estas razones, creemos deben comprenderse dentro del arte 
plateresco español todos aquellos monumentos que, influidos por las co
rrientes de clasicismo iniciadas en Italia, sirven de enlace ó puente para 
unir los períodos románico y ojival, con el neo^dásico, sin tener en 
cuenta si están ó no sobrecargados de detalles y si la ejecución es fina ó 
pesada, ó cualquier otro carácter que pueda depender de temperamento 
ó maestría del ejecutante; pero si creemos que los elementos decorativos 
y su disposición han de ser españoles, pues estos son respecto á un con 
junto artístico lo que las palabras y la gramática son á un idioma.

Muchos son los monumentos y objetos artísticos de talla ornamental 
pertenecientes á la primera época del renacimiento; pero si no contára
mos para su estudio más que con las sillerías de coro, con ellas nos bas
tara para seguir y analizar las distintas fases, evoluciones é influencias 
verificadas en rodo el siglo décimo sexto, no solo en tan interesante rama 
del arte, sino también para poder hacer un estudio completo de la icono
grafía cristiana v escultura religiosa.

La importancia artística de las siUeiías de coro española alcanza su 
apogeo en los siglos XVi y XVII, en que, poderosa la Nación y rica su 
Iglesia, invierte grandes cantidades en cuanto contribuye en algún modo 
para aumeirtar el fausto y esplendor del culto; influyendo también mu
cho á darles el carácter monumental que alcanzaron la costumbre de si
tuar los coros de las Catedrales en el centro de la nave principal, lo cual

( I )  In te r e s a n te  fra g m -.n to  d d  n o ta b le  lib ro  S i l la s  d e c o r o , d e  q u e  s e  tra ta  en  las 

« N o ta s  b ib lio g r á fic a s» .

r
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hizo de tal sitio un lugar preferente donde los artistas se esméraróh eñ 
sus producciones,

Al finalizar el siglo XT llegan á España las nuevas tendencias artís
ticas que tienen por base el clasicismo pagano y el estudio de la forma, 
y la evolución se verificó porque el espíritu de la época así lo exigía; 
desaparece el misticismo y se busca la realidad, se huye de la sencillez 
y se cae en la exageración; habiendo un período de lucha entre lás ideas 
antiguas y la tendencia moderna perfectamente definido, y en el cual 
son indecisos no solamente los asuntos que se desarrollan sino también 
la manera de ejecutarlos; pertenecen á este período las sillerías de las 
Catedrales de León, Astorga, Zamora, Sevilla, Plasencia, Oviedo y otras 
que contienen multitud de asuntos que son verdaderos cuadros de cos
tumbres, otros fantásticos, alegóricos y algunos caprichosos y hasta su
cios; llegando así hasta el siglo XVI en que éntrase en pleno renaci
miento, siendo los asuntos tratados: históricos, bíblicos y religiosos, pre
sentados por lo general con sencillez y naturalidad.

Sustituye á la ornamentación ojival, la que recibió el nombre de pla
teresca (por la mucha boga que este sistema decorativo logró en el arte 
de la platería), que dió origen al estilo arquitectónico así denominado, en 
el que las portadas, retablos, rejas, sepulcros, etc., etc., se dividen en va
rios cuerpos, cuyas líneas generales están dentro de las teorías de la bue
na escuela clásica; pero recubiertos los planos de una profusa decoración 
compuesta con plantas, cartelas, bichas, monstruos, figuras humanas, 
columnitas abalaustradas, repisas, etc., etc.; género á que hubieron de 
sujetarse los maestros entalladores, tanto en piedra como en madera, y 
de aquí la gran importancia que en esta época lograron los tallistas, pro
fesión que no desdeñai’on los más hábiles escultores, puesto que k  es
cultura de gran tamaño no tenía por entonces campo donde desarrollarse.

Desde luego se comprende que el paso de la decoración de gusto ojival 
á la de estilo plateresco, no se verificó de golpe, sino que necesariamente 
tenía que haber un péríodo de evolución; por lo que en una misma sille
ría vemos trozos no bien determinados, que lo mismo pudieran clasifi
carse en un estilo que en otro; este período es el llamado de transición, 
sin que pueda precisarse cuando empieza y cuando termina, pues la ma
yor aproximación á una ú otra tendencia no suele depender de la fecha 
de ejecución de la obra, sino de la mayor ó menor instrucción del artista 
ó artistas que trabajaron en ella, y de la región ó país en que se había 
educado.,.-

PüLAXO QUINTEEO,
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E L  CARIÑO DEL EAGAL
Para Emilio Lizondo.

Érase un zagalillo de rostro afable, 
érase un perro hirsuto color canelo, 
y érase una chocita gualda, pequeña, 
donde vivían felices pastor y perro.

Levántase entre pinos, chopos, encinas, 
que impiden del sol lleguen ardientes rayos; 
tiene frontero arroyo que'da frescores, 
y tiene ro?as, lirios, claveles, nardos.

Cual harem de orientales muestra perfumes, 
que trascienden á ámbar, dulce ambrosía, 
no falta más qiie el ruido de faldas sedas, 
desnudeces de nublas, damas lascivas.

Al volver del trabajo zagal y perro, 
se sientan en la choza, junto á la  puerta, 
el zagal da canciones, el perro ladra .. ,  
por el bosque se extiende clamor de fiesta.

El pastor, de nacido recogió el perro, 
lo encontró en la cuneta de su camino,
¡cómo él no tenía padres!.., ¡le abandonaron! 
desde entonces .fué el dueño de sus cariños.

Lás personas del pueblo sienten respeto 
hacia la. choza humilde, pequeña, alegre, 
donde no hay pasioncillas, malas acciones, 
esas cosas que el mundo tiene en sus gentes.

Ha tiempo que en el bosque no repercuten, 
del zagal las canciones de. melodía, 
no se escuchan ladridos del perro hirsuto, 
que está malo y se teme pierda la vida.

Una tarde de estío fresca y serena 
salieron de la choza tristes sollozos .. 
es que el zagal fisueño llora incesante; 
porque el perro por siempre cerró los ojos.

Y, ante la choza alegre de sus canciones, 
ei pastor, de rodillas, entristecido, 
con los ojos nostálgicos, mirando al cielo, 
y la voz lacrimosa, dice: —¡Dios mío!

¡Pues quitastes al perroy mi compañero, 
mi pariente en afecto, la hermosa vida, 
para quedarme sólo, sin sus cariños, 
tú que todo lo puedes, toma la míal

Manuel F. SARRASL

Pedro Antonio de A/arcón
en la época en que publicaba el famoso periódico E l Eco

de Tetuán y el Diario de un testigo de la guerra de 
Africa.
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LA CARTA DE MI AMIGO
Una criada risueña y pizpireta rae abrió la puerta y rae hizo penetrar 

en el despacho de mi amigo.
—líspere V. aquí — me dijo—el señorito no tardará en llegar.
Y yo, curioso, para distraer el tiempo, em-pecé á registrar los libros de 

la mesa, obras de derecho, algunos volcirnenes de poesías y dos ó tres 
novelas que rae eran conocidas. Seguí registrando, y al abrir la carpeta, 
rai vista tropezó con unas cuantas cuartillas escritas en una letra des
igual̂  nerviosa, que excitó en raí el deseo de leerlas. Aquellas cuartillas 
eran el borrador de una carta íntima de rai amigo; carta sincera, que yo, 
indiscreto, copio y lanzo á la publicidad, aun á trueque de que mi ami
go se me enfade por haber sorprendido el secreto de su alma inquieta y 
soñadora.

He aquí, lector, la carta: 
Carlos escribe á Julia.

*+ ♦

«¿Te acuerdas, bella Julia? Todas las noches te veía con tu lacito azul 
que sujebaba tus cabellos rubios, hilos de sol, y miraba tus ojos risueños 
y misteriosos. Junto á tí, yo tímido como un colegial, pasaba las horas 
sin hablarte, mirándote, siempre mirándote. T tú reías con tu risa cris
talina, ingenua, que en mi espíritu se filtraba como un rocío de aurora.

¿Te acuerdas? Fué una noche en que yo estaba algo alegre; una noche 
clara y serena de Julio, los dos en el balcón, silenciosos, mirábamos á 
la luna irónica, indiferente; de fuera venían aromas de nardos, notas dul
ces y melancólicas de un piano, y yo emocionado, te dije balbindente:

— Te quiero, te amo corno no he amado nunca.
Tú, al principio, te pusiste un poco seria, pero después, burlona, me 

llamastes cursi y soltnstesel grifo de tu risa cristalina, ingenua, que hi
rió mi alma.

Y ante tí, aquella noche, con tus niñerías y tus diez y seis años, yo 
escéptico y hombre vivido rendí mis experiencias y mis rebeldías. Y 
como un cadete en vacaciones, fui tras el hechizo de tus ojos azules y 
profundos.

.Después... ¿te acuerdas?,., fu é  otra noche también en el balcón, no-
$ '



nhe afcrileíía, juvenil y alegre, en que yo, dichoso,, saboreé toda la miel 
de tus labios rojos,

Pero vino la realidad fría y cruel; y un día triste, desde los andenes 
de la estación vi perderse tu silueta gentil asomada á la ventanilla de un 
coche del exprés. Aquel día lloré y sufrí. Yo, amarrado á mi cadena, es
clavo de la rutina de mi vida provinciana, pobre y romántico, pasó días 
eternos añorando aquel idilio roto por la vulgaridad de una Eeal orden 
trasladando á tu padre. . .

Han pasado algunos años, y en mi espíritu, yo he guardado todo el 
aroma de aquellos días sentimentales de nuestro idilio.

Pero todo pasa, y en vosotras, volubles y frívolas, solo queda de esas 
horas románticas y soñadoras un gesto de desdén y de frialdad. La vida 
tirana con sus exigencias y frivolidades, os imponen la vulgaridad de 
un enlace ventajoso. Y al saber que te has casado, yo triste y solo, he 
deshojado todas las flores secas de aquel amor, gustado Junto al balcón 
en las noches abrileñas Juveniles y alegres. Y te veo con tu lacito azul 
en los cabellos rubios, hilos de sol, ya más mujer junto á tu marido \ul- 
garote, rico comerciante ó industrial que te habla de negocios y de coti
zaciones.

En mí ¿qué te esperaba?... Poesía y sentimiento, luchas inquietas de 
artista y de soñador; tal vez el placer efímero de triunfos en novelas ó 
en comedias. Nada, sueños, idealismos, sin cheques y sin valores en 
bolsa.

Conmigo no tendrías trenes lujosos, ni casa grande, ni criados; una 
habitación llena de sol y una mesa donde yo iría llenando cuartillas y 
leyéndotelas, poniendo en ellas toda la poesía de tus ojos azules y pro
fundos.

Tal vez en nuestra habitación habría un canario que nos alegraría con. 
sus trinos, y flores, muchas flores De la calle vendría el zumbar de la 
vida, risas, charlas, la música bullanguera de un piano, y yo, mirándote 
como en aquellas noches lejanas de tu casa, dejaría pasar las horas; qui
zás de vez en cuando entraría en la habitación un chiquitín rubio y son
rosado que repartiría sus caricias entre los dos.

Pero, ya nada de esto es posible. ¡Casada, casada! Tú ingenua, bella, 
sentimental, con un hombre grueso, vulgarote, que solo habla.de nego
cios y de cotizaciones.

¿Qué es la vida? Vulgaridad eterna, odiosa vulgaridad. Yo poeta, sen
timental y romántico también me dejo dominar por ella; no se puede vo*
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lar muy alto, hay que arrastrarse; los sueños y los lirismos sop pursf’ 
lerías, > . .

Y ayer iiiismo firmé unas oposiciones á Notarías.»
Por la copia,

■ ' ,A. JIMÉNEZ LORA.

URUGUAY

liñ universidad y  Eli flNñDFABETlSP
El informe presentado por el RbCtor de la Universidad de Montevideo 

D. Eduardo Acevedo, sobre la enseñanza en 190(3, lo constituye un vo
lumen en de 50;-! páginas en excelente papel, lleno de doctrina y de 
antecedentes para lá historia de aquel'templo docente’

Me piden mi modesto parecer acerca de esta obra titulada L a  em e-  
ñansa u n iv e rs ita r ia  que, aunque terminada de escribir por Acevedo en 
31 de Diciembre de 1906, ha sido impresa en el corriente año, según 
reza la portada interior que corresponde á la página 3, y hace lO ó 12 
días que cayó en mis manos; de modo que, para mí, es como si acabara 
de imprimirse.

Me he asombrado de la labor del Sr. Acevedo, distribuida admirable
mente, con una claridad deslumbradora con todas las noticias y todos 
los detalles necesarios al más escrupuloso investigador que desee adqui
rir concepto cabal y absoluto del primer centro docente de la R“pública 
del Uruguay; valioso libro, por el que merece plácemes el Sr. Acevedo, 
que hago extensivo á los profesores que le ayudan en tan humanitarias 
tareas.

He de confesar, sin embargo, que mi admiración por el generoso im
pulso de la enseñanza universitaria; por la amplitud que el Sr. .^cevedo 
pretende dar al edificio, para aumentar las clases, según se arivierte en 
la exposición que dirige al Honorable Consejo; por el profundo estudio 
que hace, en lo que pudiera llamarse cap. 1.", sobre la E x o n era c ió n  de 
examen^ etc ; he de confesar, repito, que todas mis alegrías por las gran • 
des concepciones de Acevedo, para elevar la Universidad de Montevideo 
á la altura (pie exige hoy la ciencia, han sido entristecidas con el cuadro 
desulador que ofrece el analfabetismo en el último A n u a rio  de allá que, 
si bien se contrae al año 19.Ü0, no creo quede entonces acá haya aumen
tado mucho el luimero de los que sepan leer y escribir en el Uruguay, 
cuando de ello no se ha hecho mención.
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Los datos estidísticos de ese A nuario^  ofrecen las mismas despropor

ciones que un Besum & n de la  in fo rm a c ió n  acerca de los obreros agríco

las en las p ro v in e ia s  de A n d a lu c ía  y  Extrem ad iira^  que publicó, hace 
poco, el Instituto de Reformas Sociales, cuyo examen rae produjo verda
dero pesar, no tanto por el número de ignorantes, ó analfabetos que aho
ra se dice, que arrojaba dicho resumen, como por las marcadas diferen. 
cias que noté entre pueblos de una misma provincia; pues si bien creo 
salvadoras las doctrinas pedagógicas que difunde el sabio maestro D. An
drés Manjón, y es inliscutible lo que afirma en su escrito titulado H ay  

que sa lv a r  a l pu eblo  p o r  el pueblo^ que publica la prensa, estas-despro- 
porcioues que noté y que seguidamente he de señalar, no consistirá, á 
mi juicio, en que haya buenos ó malos educadores, sino en otras causas, 
como las señaladas, por ejemplo, en la sesuda y notabilísima revista R a

zón y  Ab, de Madrid, de este mes de diciembre, sobre atribuir el atraso 
en la instrucción al . .

y  lamentó y sigo lamentando, que en los resúmenes estadísticos no 
se indiquen las causas determinantes de esas visibles dih-rencias, ni que 
se aconsejen las medidas que deben adoptarse para su desaparición

Consecuencia del examen que hice, fueron las siguientes observa
ciones:

¿Por qué en la provincia de Badajoz (página 219) los obreros del cam
po de Carmonita y Táliga saben leer y escribir, y los de Santa Marta y 
Garlito no saben ni leer? ¿Por qué en la de Cácere& (p. 241) se ignora 
que los obreros del campo sepan leer y escribir, y por qué en Desearga- 
raarias saben leer un 9-i por 100 y solo l ’OO en Santacruz de la Sierra?

Bu Almería (p- 30) saben leer todos los obreros del campo de Castro 
y Esciillar y en otros pueblos un ü''96 por 100.

En Cádiz (p. 53) hay pueblos en que solo saben leer un 0’37 por 100, 
mientras hay otros en que saben leer y escribir un TO’d?.

En Cór-doba (p. 7-1) hay pueblos en que leen un 20 por 100, y pueblos 
en que leen y escriben un Ob̂ Oó.

En Granada (p. 10; hay pueblos en que saben leer y escribir un 80 
por lOO, y en cambio no sabe leer ningún obrero del campo de Ventas 
de Zafarraya, Purullena, Bayacas, Carataunas, Melegí, Mondújar y Cá- 
diar.

En Pliielva (p. 123) existen pueblos como Castaños del Robledo Villa- 
rrazas, en que saben leer y escribir todos los obreros del campo, mien
tras que en otros solo leenmn 0’65 por 100.

W ÉtgiitiMll. ^  í  n

En Jaén (p. 145) sucede lo propio: todos los obreros del campo de 
Begijar saben leer y escribir; y en otros pueblos únicamente suben leer 
el 0’14 por 100.

En Málaga (p. 187) los hay en que leen y escriben un 90’J0 por 100, 
y sin embargo, en Olias y Canillas del Aceituno no hay un solo obrero 
del campo que sopa leen

JLnalraente, en Sevilla, íp. 191} hay pueblos en que leen y escriben 
un 90 por 100, y otros que no arrojan más que un 0’2 por 0̂0 de los 
que saben leer. !

¿Por qué en los pueblos de Castro, Escúllar (Almería), Carmonita y 
Táliga (Badajoz), Castaño del Robledo, Villarrasa (Huelva), v Begíjar 
(Jaén) .saben leer y escribir todos los (obreros del campo?

;.Son, acaso, estos pueblos los más importantes do esas provincias? 
¿lieu-íu más medios de comunicaídín, que aquellos en que ninguno sabe 
ni siquiera leer? ¿Son los unos preferidos por el Estado y los otros no? 
Hago estas preguntas porque ni el medio, ni las Je\ es émicas, etc., etc., 
pueden invocarse aquí, toda vez que pueblos de la Andalucia baja, déla 
Andalucía ai.ta y de Extremadura, ofrecen en la instrucción el mismo 
resultado satisfactorio, y pueblos de estas tres regiones í cusan una com
pleta ignorancia.

,;.Qiió razones pueden invocar, por ejensplo, los obreios del campo de 
los pueblos de Santa Muta y Garlitos, para justificarse de su analfabe
tismo, al ver'que en Gu-monit-a y Táliga tolos ios obi-eros del campo sa
ben leer y escribir? Estos cuatro pueblos son déla provincia de B.-idajcz, 
y no creo que la acción oficia! se haya hecho tan sensible en los dos úl 
timos y tan ineficaz en los dos primeros.

Las causas, á mi entender, de ¡as enormes diferencias apuntadas, de- 
,ben de ser otras, que al Mágistendr español corresponde descubidr y pro- 
puner urgentes remedios, para que desaparezca esa miseria intelectual 
que en nuuura alguna puede justificarse.

1 vean ahora el analfabetismo de! Uruguay, á pe.sar de los que propa
gan !a cultura de nuestras antiguas provincias de Amórioa del Sur.

Yo no sé á qué causas obedecerá el qufj departamt-n?t>s tan inmeiiutus 
á la capital de Montevideo, Canelones por ejemplo, ofrezcan una diferen
cia tan notable de analfabetos.

Tampoco se explica e! anulfabetisnio de Artigas, Rivein y Tacuarem
bó, cuando Salto y Paysaiidú son más cultos, y aun entre estas dos pro
vincias,, que se hayan unidas, se nota también una marcada despropor
ción.
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Análoga diferéncia aparece entre Colonia y Maldonado, no obstante 

ser idóntica la situación de esas dos provincias con relación á la capital.
¿Qué circunstancias influyen en Colonia, para que resulte más iluS' 

trada que Maldonado?
¿A. qué obedece el que Suriano, tan distanciado de la capital, sean anal

fabetos el 40, y en Canelones que linda con ésta, sea el 55?
Se comprende que en Artigas, y en Ribera sobre todo, esté abandona

da la insti îcción, y que hasta allí no alcance la difusión de la cultura 
de Montevideo; pero en Canelones no tiene explicación posible,

¿Cómo en Durazno existe el mismo número de analfabetos que en Ca
nelones?

Quizás todo esto obedezca á razones por mí desconocidas; pero sean 
las que fueren, deben de ser vencidas, para que no resulten tales despro
porciones á los ojos del investigador.

Otra observación de las qjie he hecho en el A nuario^  es la de que el 
departamento del Uruguay en donde menos se casan es Río Grande, 
pues solo, contraen matrimonio el 2’83 por 1.000; y el departamento don
de nacen menos criaturas es Río Grande, pues no da más que 29’88 por 
1.000. En cambio, en Rivera se casan el 5’95 y nacen el 4r29.

Diciembre de 1908.
J uan ORTIZ d el  BARCO.

De mi epistolario
En el mes de Octubre

El verano murió. Las hojas marchitas se desprenden de las ramas 
cantando su responso fúnebre. El utoíTo cae sobre los campos y sobre las 
poblaciones segando las existencias vegetales, agostando las ultimas flo
res, desnudando las ramas de los árboles cuyos troncos se alinean á lo 
largo de las avenidas y de los caminos.

El verano murió. Murió en Bélgica tras un vivir encharcado por las 
Cüi\tinuas lluvias quO cayeron sobre la tierra y sobre el agua, regando 
plazas y calles, carrereras y senderos, regatos y canales, arroyos y ríos. 
En la hora de su muerte se agotaron las fuentes del cielo, se difumina- 
ron las nubes plomizas, el horizonte se tiñó de azul, y el sol prodigó sus 
salutaciones vitales. Sus rayos tibios—los que tanto se codiciaron al pa
sear por el dique de Ostende y por los bosques de Schooten con el para

guas abierto—rindieron homenaje fúnebre al estío expirante y fináieroh 
un homenaje de bienvenida al otoño naciente.

El sol bendice esta tarde dominical de Octubre cayendo sobre las po
blaciones y sobre las campiñas, como caen las primeras hojas y como 
caen las últimas flores del año Sus rayos se deshojan, ni cegadores ni 
caliginosos, y llenan de bienestar el alma.

Me hallo en Merxen, la villa industrial, á la que solo.separan de Am- 
beres cinco kilómetros escasos; Por la calzada de la más amplia avenida 
marcha un cortejo enlutado. Una banda de música le precede diluyendo 
marchas fúnebres en un instrumental heterogéneo donde riman las me
lodías agrestes del oboe con las melodías sangrientas del cornetín. Entre 
marcha y marcha, un obstinado redoble rítmico sobre grasiento parche 
marca el compás del cortejo. Tras los ejecutantes, dos jóvenes conducen 
:sobre desnudas angarillas, la cruz negra, vestida con inscripciones dora
das que dentro de pocos minutos clavarán en la tumba del próximo ce
menterio.

Una sociedad filarmónica doble !a arista de una-calle y emboca en la 
amplia calzada. La inaugura un gran estandarte donde se asocian el rosa 
y el rojo de la tela con vocablos flamencos y con números romanos. A 
la cabeza del cortejo van dos jóvenes que conducen, sobre desnudas an
garillas, un cuadro enmarcado en moldura dorada. El cuadro exhibe las 
ovaladas fotografías de los músicos. Un pasacalle libre de chulaperías 
flamencas y de ritmos toreros atruena la avenida. Cuando la banda calla, 
el redoble marcial del cortejo filarmónico se alía con el redoble fúnebre 
del cortejo enlutado, Y estos redobles se amalgaman con otros ruidos: 
con bocinas que anuncian bicicletas, con tintineos que anunciarj tran
vías, con cascabeles que anuncian carruajes, con sirenas que anuncian 
automóviles, con campanas eclesiásticas que tañen rítmicas, con gregue
ría de muchachos, con canciones de adolescentes, con vociferaciones de 
obreros, con gritos de triunfo de dedicados al foot-hall^ con
pianos de los cafés próximos, con acordeones de la vecindad que dicen 
melodías sentimentales, con orquestiones bullangueros de una sala de 
baile. En esta arteria de la población, en esta tarde de sol, de luz, de co
lor, de música, las múltiples sensaciones inundan los sentidos y se des
bordan fecundando embriagueces, y mareos y floraciones de vida.

La banda de música se detiene á la puerta de un próximo estam inet 

cuya reputación es no menos dudosa que la de todos Jos establecimien
tos análogos. Los pseudo-artistas invaden el recinto para formar un cua-
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dro visto sobre los lienzos de Steén, de Teniers, de Broû ver, de Van 
Ostade.

Y  pasan la s .horas dominicales recogiendo mis pasos los alrededores 
de Nerxem, mientras gasto la delicia del día bendecido por. el reposo y 
por el sol.

Cuando la tarde va á caer, retorno á Amberes. Para abreviar el cami
no, cruzo por una calle distante de la an)plia avenida. Bn ella contemplo 
á la puerta de otro e.sAíwmeí, el cuadro enmarcado en moldura dorada 
r¡ue exhibe las ovaladas fotografías. No veo á ios músicos, pero les oigo 
cantar, gritar, vociferar dentro del estm ninet, ahitos de cerveza.

Después, en el campo. Un cendal de impalpable niebla esfuma los ár
boles que recortan en el fondo de la-lejanía la decoración geórgica. El 
camino real se tiende sobre un puente, rompiendo la monotonía déla 
llanura, para cruzar en cruz un canal. El canal se extingue á lo lejos en 
línea recta, interminable. Sobre sus aguas verdosas se arrastra un lan- 
chón cuyo mástil se clava en el cielo fofo. En esta hora mística el cre
púsculo es de rosa y malva por occidente, de indigo y violeta por orien
te. Las torres de las viejas iglesias y las chimeneas de las modernas fá
bricas araberenses se erigen, distintas y distantes en la planicie.

En el poniente una fogata flota de súbito á flor de tierra sobre el verde 
de un césped anémico, bajo el verde de nn árbol frondoso. La vacilante 
llama tiene la misma coloración que el disco de fuego próximo á hundirse 
en la tierra para dar luz á otras tierras. Una humareda, neblinosa ampli
fica sus contornos, confundiéndose con el cendal de niebla impalpable.

A medida que se arcerca la gran urbe, sus torres y sus chimeneas, 
perseguidas por la noche, se cobijan én la sombra. Y son las luces, aho
ra, las encargadas de mostrar la existencia de la gran metrópoli.

Después, en Amberes. En Amberes la niebla se tiñe de rosa bajo los 
arcos voltáicos y los mecheros de gas. Coloraciones exquisitas ó irreales 
invaden la sombra nocturna y dan palideces fúnebres ó matices sanguí- 

- neos á los rostros nubiles de las jóvenes que ahogaron la monotonía de 
su vivir cuotidiano en un día de sol, de luz, de color y de músicas, fe
cundando embriagueces y mareos y floraciones de vida.

Josí: SUBIRÁ.

s a l v a d o r  RUEDA'"
AI m a o s t ro

Más allá de la cumbre sobre-humana, 
que Dios puso del Arte en las regiones, 
victoriosos, campean los blasones 
de tu Poesía, eterna soberana.

Gloria gigante de la gloría hispana 
vibra tu voz en férvidas canciones, 
y flor que exterioriza tus pasiones, 
el trono en que te asientas, engalana.

De tu alma brota como .sol potente 
que reverbera en tu inspirada frente, 
el rayo sacrosanto de la idea:

allí se rompe en olas de armonía, 
y como cataratas de Poesía 
viertes los versos que tu genio crea.

A. YAZQÜEZ DE SOLA.
Granada Diciembre, 1908,

EN HSNeH DE PEDP0 A. DE ALAReÓN
El B o letín  de la  Sociedad  U nisón h isp ario -m a u ritá n iea , al reanudar 

su publicación hace pocos días, conmemorando el comienzo de los rela
tos de la guerra de África por el insigne cronista de aquellos gloriosos 
hechos de armas, Pedro A.ntonio de Alarcón, reproduce un interesante 
artículo de Almagro Cárdenas acerca del que, como la Pardo Bazán ha 
dicho, llegó á ser el rey de los cuentistas españoles ..

El B o letín  recoge la esencia de cuanto hasta ahora se ha escrito y 
balilado para llevar á la práctica «la idea de perpetuar de modo digno la 
meraoria de Alarcón», idea surgida entre ios admiradores y amigos del 
escritor insigne «desde el momento mismo en que dejó de existir»—ol
vida, sin embargo, el apreciable compañero, todo cuanto L a A lhamiuia 
ha trabajado en esta campaña, suponemos que por un involimíario error 
— y da cuenta del siguiente acuerdo que la Sociedad tin iá n  ftü p a n o -  

adoptó, en 3 de Agosto último;

(i) D̂ J libro «Mis versos» é» preparactóa.
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«En vista de las gestiones practicadas por varias personalidades y centros para iion- 

rar de un modo decoroso y permanente la memoria del popular escritor Pedro Antonio 
Alarcón, la sociedad acuerda contribuir á este pensamiento publicando un número ex
traordinario de E l Eco de Teiuán, periódico que el ilustre autor fundó y dirigió en vida, 
cuyos productos se destinen á ayuda de los costos que ha de ocasionar la erección de 
un monumento á Alarcón en Guadix, su ciudad natal, y de una lápida conmemorativa 
en Tetuán, colocada en la casa del Consulado ó en el sitio que se juzgue á propósito.>

Es una idea oportunísima que ha merecido generales elogios la de esa 
publicación: idea que debía completarse con la reproducción en tamaño 
apropiado, en forma de libro, por ejemplo, de los números qué á^ElEco 
de Tetuán se publicaron; porque esa colección es muy escasa y apenas 
hay ejemplares completos.

El Boletín, razona discretamente la oportunidad de publicar ese nú
mero extraordinario y dice que ha de reflejarse en él el nuevo aspecto 
«no tan apasionado, sino más humano», que «simbolizan las apreciacio
nes más recientes de España y Europa respecto al Mogreb»...

«Es más,—continóa—con la incesante labor que se efectúa en los 
tiempos modernos, con la apertura y facilidad de vías de comunicación, 
las razas más distanciadas se aproximan, y esto que entre otras más 
opuestas ha podido observarse, con mayor motivo ha ocurrido también 
entre las razas española y marroquí, por cuanto entre ellas existen notas 
de afinidad y fraternales lazos que en vano el tiempo trata de destruir.

»Este movimiento de aproximación se aumenta y  favorece con el gran 
progreso de las ciencias y las letras en la época actual. En virtud de él, 
la lengua árabe que á mediados del siglo pasado era un arcano accesible 
solo á un reducido número de eruditos, es ya un idioma cada vez más 
conocido y popular, cuya circunstancia nos abre el camino para hacer del 
número anunciado un nuevo motivo de aproximación entre españoles y 
marroquíes, porque editándolo, como tratamos de hacerlo, en las lenguas 
castellana y árabe, podrá ser fácilmente leído y manejado, así como co
laborado, por habitantes de ambos países.

»La índole y el título del número inducirán á hablar en él de anti
güedades y recuerdos de Tetuán, á cuya población llaman los moros la 
Granada de Africa, y por analogía, de los de la hermosa ciudad de los 
cármenes.

»Esto en cuanto á la redacción, mas en lo tocante á la colaboración, á 
ella serán llamados cuantos en el cultivo de las letras y de las artes se 
distinguen en ambos lados del Estrecho, porque el número ha de ser, á 
la Tez ^ue arábigo-hispano, artístico y literario, para que todas las ma-

— SM
üifestaeiones de la inspiración rindan su tributo al genio con una coro
na en que las palmas de orillas del Guadelgelú se entrelacen con los 
laureles de la Alhambra y el Generalife, y las flores regadas por el 
Azmir, con las que perfuman las riberas del Darro...»

Oonocemos el plan de ese número extraordinario y merece elogio, 
que no hemos de regatear.

E l  B a c h ille r  SOLO.
NOTA.—El precio de cada ejemplar será de tres pesetas. A los socios 

de la Unión bispano-mauritánica se les compensará dicha cantidad por 
la cuota de socio correspondiente á un trimestre del corriente año. Los 
suscriptores de L.\ A lh am bra  disfrutarán de una rebaja que se anuncia
rá en el número próximo. Los pedidos pueden dirigirse al presidente de 
la Unión bispano-mauritánica, Oarmen del Maurón, Granada.

MONUMENTOS DESTRUIDOS

LA DGL ^OL
Dice Jorquera en su des

cripción de Granada, al tra
tar de la Puerta del Sol: 
«La octava (puerta) es la 
Puerta del Sol, que al salir 
la baña y está mirando á su 
oriente y al ponerse por su 
poniente»... (Anales, t. I, 
cap. Y.-M. S. de la Biblio
teca Oolomb.).

Eiié demolida por ruino
sa á mediados del pasado 
siglo XIX y era muy anti- 
gua, pues como dice Alma
gro Cárdenas, figura en los 
primeros episodios de la do
minación árabe» (Museo  
granad, de antig. árabes).

Pedraza llámala Bib Mi
tre ó de la Corona  ̂ por es

tar en lo más alto de la ciudad, pero su verdadero nombre según parece,
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filé Bih Maurur ó puerta del Maurón, porque servía de entrada al barrio 
llamado así. Este nombre y el de Puerta del Sol se explican mejor que 
el apuntado por Pedraza, pues en realidad aquel sitio no es el más alto 
de la ciudad.

El apunte que publicamos y un curiosísimo dibujo que se conserva en 
la Comisión de Monumentos, son tal vez los unicos recuerdos gráficos 
que de esa puerta se conservan.—Y.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBHÓS

El ilustrado y diligente editor Sr. Pérez Yillavicencio, de Madriil, ha 
publicado un precioso tomo de sn colección «Obras de lujo», titulado 
Ultimos versos de D. José Zorrilla^ inéditos y no coleccionados  ̂ prece
didos de una discretísima «advertencia del editor», que revela en el se
ñor Pérez Villavioencio excelente criterio literario, noble deseo de hon
rar y enaltecer la memoria del insigne cantor de Granada; y una sencilla 
modestia que dan á conocer estas palabras con que ¡a advertencia termina: 
«Y si se piensa que nuestras funciones mercantiles—lo que, particular
mente, no creemos—nos impiden juzgar la obra artística, y que somos 
poco para anteponer nuestra prosa desmañada á las estrofas.inmortales del 
poeta, reciiéi'dese tan solo, que los heraldos anuncian el paso de los reyes».

El editor, cuenta que ha formado el libro con lo que contenía un lega
jo que ha adquirido, y que además de los manuscritos y los recortes de 
periódicos que en él había, halló entre ellos un recibo de Zorrilla con 
fecha 12 de Enero de 1893, concediendo la propiedad de los versos á 
una persona de quien Yillavicencio los adquirió.

Zorrilla murió en 23 del mismo mes y año, de modo que el recibo  ̂autó
grafo en todo su texto, se firmó por .el poeta doce días antes de su muerte.

Contiene el libro: una introducción inédita y sin fecha, que como Vi- 
llavicencio dice, «puede calificarse de testamento poético de Zoirilla»; 
tres composiciones dedicadas á Yalladolid, y nueve que, con el título de 
Ciudades  ̂ publicó en El Lü)eral en 1892, referentes á Avila, Tarragona, 
Barcelona y Yalencia, Yalencia, Alicante, Murcia, Sevilla, Cádiz y Je
rez... «Pensaba el poeta cantar á todas las ciudades de España: la muerte 
no le consintió llevar á cabo tan bello y patriótico designio», dice 7illa- 
vicencio.

La introducción es hermosísima: es el lamento del poeta ante la vida
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que se escapa de su cuerpo cansado; ante la falta de poesía del siglo que 
termina, Comienza así:

Ya voy tal vez en horas, á abandonar la tierra; 
pa.sado he sesenta años con el trabajo en guerra, 
y siento que el trabajo más fuerte es ya que yo:

^ aun arde y en mi alma la inspiración se encierra;
aun á mi ser mi espíritu con fe tenaz se aferra; 
luchar aun mi alma puede, pero mi cuerpo no...

Y ya al final, después de hablar del siglo, de la ciencia, de la falta de 
inspiración y de fe, dice:

Yo ya me voy del mundo, mi tumba está ya abierta: 
si ya no hay poesía, ¿qué va á quedar de mi?,.... .

Yillavicencio merece sincero elogio por haber dado á conocer esos úl
timos versos del gran romántico español y por las interesantes explica
ciones de que los precede.—Yéndose en las librerías al precio de 3,50 
pesetas, ejemplar.

Sillas de coro: Noticias de las más notables que se conservan en 
España^ titúlase ei curiosísimo libro que con excelentes fotograbados y 
apuntes, acaba de publicar el erudito profesor que fué de la Escuela de 
Artes Industriales de Granada y que lo es hoy de Cádiz, D. Pelayo 
Quintero.

Tratase de un notable estudio crítico de arte y arqueología, del que 
•en este número se repicduce un interesante fragmento, y en el que se 
describen las sillerías más notables de España, precediéndolo de una in
troducción, reglas generales y una reseña histórica de verdadero interés 
paia la historia del arte ornamental español. La descripción divídese en 
sillerías primitivas, (es curiosísima la del convento de monjas de Astu- 
fiillo) y ojivales sin imaginería y con ella; platerescas con estatuas en los 
respaldo-', con asuntos bíblicos, con tallas de motivos vegetales, neo
clásicas con escultura y neo-clásicas lisas, y churriguerescas y barrocas. 
Do Granada, menciona la de la Catedral, que es < de escaso valor artísti
co, cconstruida en el siglo XYI, en estilo oji\al de la última época, con
bastantes elementos platerescos»; la del monasterio de San Jerónimo, «de 
elegante y sencillo estilo plateresco»; la de Ja Capilla Keai, de «buena 
época plateresca con reminiscencias ojivales».... y quizás alguna otra.

El libro del inteligente y erudito catedrático merece sinceros elogios 
que con muy especial gusto consignamos.

Almas fuertes^ titula Georges Ohnet, dos preciosas y delicadas no
velas; El trasto de la casa y en En la ridera  ̂ que forman un elegante
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tomo ñe h  «Colección Ollendorff ilustrada».—ÍJZ trasto de la casa es una 
especie de Cenicienta que se sacrifica por su padre y que llega á ser 
buena artista pintora.—En la ribera  ̂ desarróllase un apasionado drama 
de amor y celos, que da por resultado la redención de un joven moline- 
ro que extraviado' por malas amistades, habíase apartado de la senda de 
la honradez y la virtud. Es un delicioso libro que impresiona dulcemen
te al lector. Las ilustraciones son muy artísticas.

:—Entre los libros á que consagraré una extensa nota bibliográfica, 
cuéntase uno que contiene dos novelas: Inri y el El pantano^ originales 
de un escritor granadino, que nos han revelado los críticos extranjeros, 
y que oculta su nombre tras el seudónimo de Hamlet-Grómez. Fué, el 
hoy celebrado escritor, mi estimado compañero en El Defensor de 
Oranada, y á su espíritu inquieto y atrevido debe la fama de su nom
bre en América y en el extranjero, y ya en España. Reciba mi entusias
ta felicitación y mi cariñoso saludo.

— Otro granadino, Felipe A. de la Cámara, querido colaborador de Lk 
Alhambra., vuelve á España con entusiasmo y amor á la patria. Antes de 
salir de Filipinas imprimió en Manila un precioso tomo de poesías titu
lado Bajo el cielo de Manila, que es un canto á Granada, entusiasta, 
fervoroso, de sublime nostalgia y delicada melancolía. Puede decirse que 
toda el alma de ese libro, se encierra en este tierno cantar con que el 
libro termina: ^

Lejos estoy de Granada, 
mas no debo estar muy lejos,
¡que está por su Alhambra hermosa 
vagando mi pensamiento!...

—Entre otros varios libros de que daré cuenta, debo mencionar los 
siguientes: La industria militar de las pólvoras y explosivos modernos, 
notable y elogiada conferencia que el sabio coronel Aranáz dio en el 
Congreso científico de Zaragoza en Octubre último.— El Marqués de 
07'ignau, estudio histórico por Frederic Masson, de la Academia hrance- 
s‘d .~E l vicio errante, originalísimo libro de Lorrain.—La senda roja, 
novela de Jorge Ohnet (estas tres últimas pertenecen á las bibliotecas 
interesantísimas que publica la famosa casa Olléndoríf de París). Me- 
moria del curso de 1907-1908 y discurso del director, el ilustre músico 
Martínez Rücker, en la Escuela de Música de Córdoba.—Rosas y espigas, 
primorosa colección de cuentos de Enrique OebaJlos Quintana (edición 
de la celebrada casa Bastinos, de Barcelona).

Otro antiguo amigo y paisano, el inteligente escritor D. José Pérez
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Güérrero, me favorece con el envío de las primeras entregas de su oirá 
Regicidios y crímenes políticos, de verdadero interés histórico, con re
producciones de grabados y cuadros de la época. Las entregas compren
den el fusilamiento de Maximiliano, emperador de Méjico, y el atentado 
del cura Merino contra Isabel II. Envío la expresión de mi afecto al se
ñor Pérez Guerrero.
REVISTAS

Faro, la notable revista madrileña, rebaja el precio de suscripción en 
provincias á 3,50 pesetas trimestre, complaciendo á sus favorecedores, 
que"son muchos.

--P or delicadas cuestiones de empresa, Eduardo Zamacois ha dejado 
la dirección de El Cuento semanah y ha fundado otra revista semejante, 
titulada Los Contemporáneos, que inaugura*'su vida con una hermosa 
«nouvelle» titulada El Lobo, de Joaquín Dicenta.

El Cuento continúa publicándose, y el primer número de Enero in
serta una interesante novela en tres jornadas, El talón de Agidles, de 
Manuel Bueno. Hablaré de ambas publicaciones.—Y,

CRÓNÍC A^GIÜVN A DINA
BALANCE. ANUAL

Un año más; es decir, once años de vida de esta modesta publicación, 
que no obstante mis esfuerzos leales y sinceros; á pesar de la colabora
ción valiosísima que honra estas páginas, no ha podido aún realizar sus 
más caros idéales, por no hallar el ambiente'de efecto que necesita una 
revista de esta índole.

Por amor á Granada y correspondiendo al cariño de los que honran á 
L a  A lh am bra  con sus suscripciones desde el primer número, continúo 
la ímproba tarea de seguir esta publicación, pensando en que quizás al
gún día, otra generación tal vez, haga justicia á mi buen deseo y al in
quebrantable propósito de seguir luchando por la defensa del arte y 
de la historia granadinos.

No niego que he conseguido algunos triunfos; que he contenido el 
desarrollo de bastardas pasiones; que he logrado encauzar algunas co
rrientes desbordadas. La A lh a m b r a  es una especie de vigía, que si no 
alcanza siempre el triunfo de la razón y de la justicia, ha logrado con
vencer á muchos de que está alerta y de que no cree que el sol se puede 
imitar con bengalas y la tormenta con la caja de truenos de un escena
rio. La verdad es la luz, y el trueno se forma en el espacio cuando la 
naturaleza se conmueve; y los pobres humanos, por mucha que sea nues
tra soberbia, ni podemos hacer la luz, ni lanzar rayos ni truenos sobre 
aquel ni aquellos que nos estorben en nuestras ambiciones, más ó menos 
locas y desbordadas.

Uno de los ideales de esta revista es la reorganización de los Museos; 
por esa empresa de cultura he luchado y seguiré mi campaña, sin temor



á las críticas de los que creen que un Musco arqueológico es tln almá- 
cén de cascotes sin valor y un Museo de pintura un entretenimiento 
propio de desocupados, niños y soldados sin graduación. Algún día se 
convencerán las autoridades y corporaciones de que la base de la educa
ción de los pueblos es ei conocimiento y ei respeto al arte y á la histo
ria; algún día comprenderán que el pueblo que no se conmueve ante la 
belleza de una obra de arte, que siente desprecio por las ruinas de un 
edificio artístico ó por los fragmentos de una escultura; que se ríe de su 
liistoria y de los grandes hechos que llevaron á cabo sus ascendieutes, 
no puede ser culto ni ilustrado. El sentimiento del arte ennoblece y vi
goriza las almas; el que es artista de corazón, no puede ser criminal em
pedernido.

Si los generales de Napoleón hubieran sido artistas y no avaros de ri
quezas de arte, no hubieran profanado la Alhambra, ni intentado des
truirla al tener que abandonar esta ciudad; tampoco habrían puesto sus 
torpes manos en el ataml que guardaba los restos de Gonzalo Fernández 
de Córdoba, para deshacer en pedazos el cuerpo frío del que ya no podía 
levantarse para hacer rendir la espada á otro nronarca francés... Boult y 
Sebastian! eran dos soldados avarientos que no se conmovían ante la 
sangre de sus víctimas y se apresuraban á recoger los despojos de lo 
que destruían por si podían valer algo. Junot, en cambio, se horrorizaba 
al referir los desastres de Zaragoza á su mujer, la duquesa de Abranles, 
y despreció la parte de botín que le correspondía después de la hecatom
be de los sitios. Junot era un alma ingenua, valerosa y enérgica, que 
admiraba á Napoleón, no por ambición propia, sí no porque lo conside: 
raba un genio, un grande artista; los otros miraban ai déspota como el 
medio que les había proporcionado las fajas de generales, el poder, la 
gloria y el dinero...

Prepárase La A l h a m b r a  para continuar sus empresas con la misma 
fe y entusiasmo que el prime^r día. Algo ha de hacer en el moderno es
tudio de la maravillosa Alhambra granadina, como ha de continuar su 
enérgica campaña por la reorganización de la Comisión de Monumentos, 
fiel guardadora que fué de las glorias artísticas y arqueológicas de Gra- 

, nada hasta una época reciente, de tristes y míseros recuerdos. También 
hará cnanto pueda por los estudios de la invasión francesa, por el cen
tenario del Gran Capitán y otros acontecimientos que se avecinan.

Si esta revista no es rica y poderosa, tiene inmenso teso’-o de perseve
rancia y fe en el porvenir, de convencimiento de que cumple patriótico 
deber defendiendo lo que unos miran con indiferencia y otros utilizan 
para su propia medro. Por el arte y por Granada es su divisa, y por esos 
ideales coutinúa y continuará viviendo. —Y.

4 La Alhambra saluda afeetiiosameníe á los lectores y Ies desea un aOo 
5z, •enviando la expresión sincera de su agradecimiento á cuantos lu 

yorecen con sa coíaboracíón, sn afecto y su carífío.

“EL Eee DETETÜÁM" .
NÚMERO EXTRAORDINARIO

Para hoürár la memoria dél eximio escritor accitano 
Pedro Antonio Alarcórí, la Sociedad Unión Hispano Man- 
Titánica' competentemente autorizada, se dispone á publi
car nn número extraordinario de dicho periódico, fundado 
por Álarcón en Tetuán á principios de 1860.

En el próximo número de esta revista se darán más 
úetalles sobre el particular.

Gran fábrica de Piaqos

L ó p e z  y  G r i f f o
Alm acén de M úsica é instrum entos.—Cuerdas y  a cceso 

r io s .—Com posturas y  afinaciones.—V en tas al contada, á  
plazos y  alquiler.-Inm enso surtido en Gram ophone y  D iscos.

Saeut«sal de G ra n a d a , Z H C fíT Írá , S.

F A B R I C A  DE C E R A  P U R A  D E  A B E J A S
GARANTIZADA A BASE DE AN ÁLISIS 

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus prodncíos en 2 í Exposiciones y Geríámenes

Galle del Escudo del Gafmeq, 15.— GRABADA
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca
cao y  azúcar de primera. E i que los.prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla  
y  comleche.— Paquetes de libra castellana. - « ' ' A

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.

A ^
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F L O R IC U L T U B i^s Jardines de la Quinta 
IIR B O R IC U L T U R A s Huerta de Ávilés y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en <íopa alta, pie franco é injertos bajos- 
IC.OOO disponibles cada afio.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas ciases.—Arboles y arbustos fo- 
jrestales para parques, paseos y jardines.—Coniferas, — Plantas de alto adornos 
piara salones é invernaderos.—Cebollas de flores.—Semillas.

VITICULTURA:
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de !a 

Fajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAH CAYETANO, 
Dos y medio millones de barbados disponibles tíada año,-—Más de 200.000 in- 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.^—Productos directos, etc., etc.

/ - , J .  F .  G I B A U D  .

'̂LA A L H A M B R A
í^ei/ista de JHi?tes y Itetíras

P a n t o s  y  p jíe c io s  d e  s a s e n ip e io n ;

E n  la Dirección, Jesús y  María, 6, y. en la librería de Sabatel.
Un, semestre en Granada, 5‘5o pesetas.— Un mes en id., i peseta. 

——U n trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4  francos.


